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1. Aprendí cómo tratar correctamente mi deber

Por Liu Qiang, China

Nací en una familia rural común y corriente. Al hacerme mayor, siempre veía que mi madre cocinaba y limpiaba, mientras que mi padre nunca hacía ninguna tarea de la casa. Mi abuelo era igual. A veces, cuando mi abuela salía durante todo el día, mi abuelo prefería pasar hambre antes que cocinar, porque pensaba que cocinar era cosa de mujeres. Yo veía que en la mayoría de las familias “los hombres trabajaban fuera de casa y las mujeres se encargaban de los quehaceres domésticos”. Las mujeres cocinaban en casa mientras los hombres estaban ocupados trabajando fuera. Después de casarme, mi esposa naturalmente se hizo cargo de todas las tareas de la casa. A veces me pedía que hiciera alguna tarea, pero yo nunca estaba dispuesto y me sentía reacio a hacerlo. Siempre pensé que cocinar y hacer las tareas de la casa eran cosa de mujeres.

En el verano de 2020, el líder me dijo que un equipo necesitaba acogida con urgencia y me preguntó si estaba dispuesto a encargarme de esto. No dije nada, pero pensé: “Nunca cumplí un deber de acogida, ni siquiera sé cocinar”. Sin embargo, como era una necesidad urgente, acepté de todos modos. Mientras cumplía el deber de acogida, me pasaba el día en la cocina, lavando y limpiando, y pensaba: “Este es un deber para las hermanas; ¿por qué me han mandado a hacerlo a mí? Es muy vergonzoso para un hombre adulto tener que ir tantas veces al mercado a comprar verduras. ¡A veces hasta tengo que regatearles a los verduleros!”. Siempre que iba al mercado a comprar verduras sentía preocupación y temía que otros me menospreciaran. Entraba y salía con prisa para evitar quedarme por mucho tiempo. A veces, algunos hermanos comentaban que las verduras estaban demasiado saladas o muy sosas, y eso me avergonzaba y protestaba para mis adentros: “En casa es mi esposa la que se encargó siempre de las tareas domésticas y de cocinar, ¡no yo! Además, soy hombre y esas son tareas de mujer, así que es normal que no me salgan bien. ¿Por qué no pueden ponerse en mi lugar?”. No podía evitar sentirme un poco amargado y me preguntaba cuándo terminaría este deber. A menudo veía que los hermanos hablaban del trabajo y se reían, pero yo no podía ser feliz. Sentía que cargaba una roca pesada sobre la espalda y añoraba el día en que no tuviera que hacer más este deber. Por aquellos días, no ponía nada de empeño en la comida que cocinaba y hacía fideos todas las mañanas. Vi que nadie comía demasiado, pero nunca les preguntaba si estaban acostumbrados a la comida. En esa época había mucho repollo, así que me limitaba a hervirlo y, aunque los hermanos comían muy poco, no me importaba. Solo pensaba: “Lo cocines como lo cocines, el repollo nunca sabrá muy bien”. Luego, los hermanos fueron reasignados en sus deberes y se fueron, pero el supervisor me pidió que continuara con el deber de acogida. No podía entenderlo: “¿Por qué le siguen pidiendo a un hombre adulto que cumpla un deber de acogida? Cocinar, lavar y limpiar son cosas de las que suelen ocuparse las hermanas. ¿El resto no se preguntará por qué un hermano está haciendo este deber? ¿Cómo haré para superar esta vergüenza?”. Pensar esto me hizo sentir inferior. Durante ese período estaba en muy mal estado y sentía que mi imagen se había dañado. Sentía que, si abandonaba el deber de acogida, estaría actuando irrazonablemente. Sin embargo, si continuaba, no sabía cómo lo llevaría a cabo. En apariencia, cumplía mi deber, pero por dentro me sentía ahogado, no era proactivo y no prestaba atención a nada de lo que hacía. Veía que había que limpiar, pero no lo hacía, al punto que, varias veces, los demás ya no lo soportaban y ayudaban a limpiar. Tampoco secaba a tiempo la comida que enviaba la iglesia y, como resultado, se echaba a perder y había que tirarla. Cuando el líder se enteró de esto, me dijo: “La comida está toda mohosa. Si hubieras sido consciente, la habrías secado y te habrías asegurado de que la comida perecedera se consumiera a tiempo; así no se habría desperdiciado nada. Cuando tienes estos problemas, significa que debes reflexionar sobre tu actitud hacia el deber”. Cuando oí al líder decir esto, me sentí un poco culpable. La comida realmente se echó a perder por mi negligencia, pero luego comencé a excusarme: “En casa, siempre fueron mi mamá y mi esposa quienes secaban la comida y yo nunca tuve nada que ver. ¡Que me pidan hacer estas cosas es vergonzoso!”. Siempre sentí que me estaban humillando. No quería soportar la situación y esperaba que el líder me asignara otros deberes. Me volví tan negativo que no sabía qué decir cuando oraba a Dios y no encontraba la luz cuando leía Sus palabras. Estaba agotado a diario y me sentía ahogado.

Durante una reunión, una hermana notó que estaba en un mal estado y me recordó que hiciera introspección y aprendiera mis lecciones. Un día, leí un pasaje de las palabras de Dios: “¿Qué es el deber? La comisión que Dios confía al hombre es el deber que el hombre debe cumplir. Aquello que Él te confíe es el deber que debes cumplir. […] Uno debe encontrar y ubicar su propio rol y posición: eso es lo que hace una persona con razón. Luego, debe cumplir bien su deber con una actitud firmemente sensata para devolver el amor de Dios y satisfacerlo. Si uno tiene esta actitud al cumplir su deber, su corazón será firme y estará en paz, podrá aceptar la verdad en su deber y llegará gradualmente a cumplir su deber de acuerdo con los requisitos de Dios. Podrá deshacerse de su carácter corrupto, entregarse a todos los arreglos de Dios y cumplir su deber adecuadamente. Esta es la manera de ganar la aprobación de Dios. Si puedes esforzarte verdaderamente por Dios y cumplir tu deber con la mentalidad correcta, la mentalidad de amarlo y satisfacerlo, la obra del Espíritu Santo te conducirá y te guiará, estarás dispuesto a practicar la verdad y a actuar de acuerdo con los principios al cumplir tu deber y te convertirás en una persona que teme a Dios y se aparta del mal. De esta manera, vivirás plenamente una verdadera semejanza humana. Las vidas de las personas crecen gradualmente a medida que cumplen sus deberes. Aquellos que no cumplen los deberes no pueden obtener la verdad ni la vida, por muchos años que crean, porque carecen de la bendición de Dios. Dios solo bendice a aquellos que verdaderamente se esfuerzan por Él y cumplen sus deberes lo mejor que pueden. Sea cual sea el deber que cumplas, sea lo que sea lo que puedas hacer, considéralo tu responsabilidad y tu deber, acéptalo y hazlo bien. ¿Qué debes hacer para hacerlo bien? Hacerlo exactamente como Dios requiere: con todo el corazón, con toda la mente y con toda tu fuerza. Debes contemplar estas palabras y pensar en cómo puedes cumplir tu deber con todo el corazón” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). En las palabras de Dios vi que, sin importar qué comisión tengan asignada, las personas deben tratarla como su responsabilidad y su deber, y deben cumplirla con todo su corazón y toda su mente. Solo pueden ganar la aprobación de Dios cuando sus mentalidades se encuentran enfocadas en satisfacerlo con sus deberes. Pero yo pensaba que el deber de acogida era solo para hermanas y que, como yo era un hermano, no debería estar cumpliéndolo. Sentía que asignarme un deber de acogida era subestimarme y menospreciarme. Por tener un punto de vista tan equivocado, carecía de todo sentido de sinceridad y responsabilidad por mi deber. Cuando daba acogida a los hermanos, siempre les cocinaba fideos o repollo hervido, y veía que no les gustaba, pero en ningún momento pensé en cambiar las recetas para asegurarme de que comieran bien y estuvieran satisfechos. No limpiaba cuando era necesario y no me encargaba a tiempo de la comida que enviaba la iglesia, y terminaba echándose a perder. ¿Eso era cumplir mi deber con todo mi corazón y mis fuerzas? ¡Estaba siendo claramente negligente y superficial! No valoré la oportunidad que me dio la iglesia para cumplir mi deber y no dejé de quejarme, de resistirme y de actuar por inercia. ¡Esto realmente entristeció y desilusionó a Dios! Si no cambiaba, acabaría perdiendo mi oportunidad de cumplir mis deberes. Al darme cuenta de esto decidí que, a partir de entonces, estaría dispuesto a poner en práctica las palabras de Dios y cumplir mi deber de acogida con sinceridad. Entonces, comencé a aprender a cocinar, limpié más activamente e hice mi mejor esfuerzo para encargarme de todo lo que representaba cumplir bien mi deber de acogida.

Luego, leí algunas palabras de Dios y gané algo de entendimiento sobre la raíz de mi resistencia constante hacia la acogida. Dios Todopoderoso dice: “Si se os encargó cumplir un deber y en principio fuisteis incapaces de someteros, ¿hasta qué punto sois capaces ahora de hacerlo? Por ejemplo, pongamos que eres un hermano, si se te pide que prepares comida y laves los platos todos los días para los demás hermanos y hermanas, ¿te someterías? (Eso creo). Tal vez lo hicieras a corto plazo, pero, si se te pidiera que llevaras a cabo ese deber a largo plazo, ¿te someterías? (Podría someterme a veces, pero es posible que con el tiempo no pudiera hacerlo). Esto significa que no te has sometido. ¿Qué provoca que la gente no se someta? (Se debe a que albergan en su corazón nociones tradicionales. Creen que los hombres deberían trabajar fuera de casa y las mujeres ocuparse de las tareas domésticas, que cocinar es un trabajo de mujeres y que un hombre se rebaja por cocinar. Por eso no es fácil someterse). Eso es. Hay discriminación sexual en lo que respecta a la división de las labores. Los hombres piensan: ‘Nosotros deberíamos estar fuera de casa ganándonos la vida. Tareas como cocinar y lavar deben hacerlas las mujeres. A nosotros no se nos debería obligar a hacerlas’. Sin embargo, ahora se dan circunstancias especiales y se te pide que las hagas, así que, ¿qué haces? ¿Qué complejos debes superar para poder someterte? Este es el quid de la cuestión. Debes superar tu discriminación sexual. No existe ningún trabajo que deban hacer los hombres y tampoco otro que deban hacer las mujeres. No dividas las labores de este modo. El deber que cumple la gente no debe determinarlo su sexo. Puedes dividir las labores de esta manera en tu propia casa y en tu vida cotidiana, pero esto tiene que ver con tu deber, ¿cómo debes interpretarlo entonces? Deberías recibir este deber de Dios y aceptarlo, y cambiar los puntos de vista incorrectos que tienes dentro. Deberías decir: ‘Es cierto que soy un hombre, pero soy miembro de la iglesia y un ser creado a ojos de Dios. Llevaré a cabo lo que me encargue la iglesia; las cosas no se dividen en función del sexo’. Primero debes desprenderte de tus puntos de vista incorrectos, y luego aceptar tu deber. ¿Es aceptar tu deber verdadera sumisión? (No). En los días sucesivos, si alguien dice que tu comida está demasiado salada o que le falta sabor, u opina que algo no te salió bien y no quiere comérselo, o te pide que prepares algo nuevo, ¿lo podrás aceptar? Llegado ese punto, te sentirás incómodo y pensarás: ‘Soy un hombre con amor propio, ya me he rebajado a prepararle la comida a estos hermanos y hermanas, y aun así señalan todos estos problemas. No me queda nada de orgullo’. Llegado este punto, no te quieres someter, ¿verdad? (No). Esta es una dificultad. Cuando no te puedes someter, el motivo es que un carácter corrupto se está revelando y causando problemas, y eso te hace incapaz de practicar la verdad y someterte a Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo hay entrada en la vida en la práctica de la verdad). “Los hombres tienen estos pensamientos machistas y menosprecian determinadas tareas, como ocuparse de los hijos, ordenar la casa, hacer la colada y limpiar. Algunos tienen tendencias machistas muy marcadas y desdeñan estos quehaceres; no están dispuestos a encargarse de ellos o, si los realizan, es a regañadientes, temiendo que otros puedan tenerlos en menos consideración. Piensan: ‘Si siempre hago estas tareas, ¿no me volveré afeminado?’. ¿Qué pensamiento y punto de vista rigen esta observación? ¿Acaso no hay un problema en su manera de pensar? (Sí). Su modo de enfocar las cosas es problemático. Fíjate en ciertas partes del mundo donde los hombres siempre llevan delantal y cocinan. Cuando la mujer vuelve a casa de trabajar, el hombre le sirve la comida y dice: ‘Ven, come un poco. Está muy bueno; hoy he hecho tus platos favoritos’. La mujer ingiere con derecho la comida preparada, el hombre cocina con derecho y nunca se siente como un amo de casa. Cuando él se quita el delantal y sale a dar una vuelta, ¿acaso no sigue siendo un hombre? Es innegable que, en algunos lugares donde el machismo está particularmente extendido, el condicionamiento y la influencia de la familia han malcriado a estos hombres. ¿Este condicionamiento los ha salvado o, por el contrario, los ha perjudicado? (La respuesta es la segunda opción). Los ha dañado. […] Los pensamientos y los puntos de vista que inculcan los padres están relacionados con las reglas para vivir más básicas y simples, así como con determinadas ideas incorrectas sobre la gente. En resumen, todo esto constituye el condicionamiento familiar de los pensamientos de las personas. Independientemente del impacto que tengan en la vida de una persona a lo largo de su tiempo de fe en Dios y de su existencia, o de los problemas y las molestias que comporten, de manera intrínseca guardan cierta relación con la educación ideológica de los padres” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (14)). Después de leer las palabras de Dios, comprendí que la causa de sentirme reprimido y dolido al cumplir el deber de acogida y de mi falta de sumisión era la opinión falaz de que “los hombres deben trabajar fuera de casa y las mujeres deben encargarse de los quehaceres domésticos”. En casa, solíamos trabajar en el campo y, tanto mi madre como mi esposa, después de trabajar afuera, aún tenían que ocuparse de lavar la ropa, cocinar y alimentar a los animales cuando regresaban a casa. Estaban tan ocupadas que apenas podían mantener el ritmo. Yo veía esto, pero nunca ayudaba. Pensaba que lavar ropa, cocinar y hacer las tareas de la casa eran cosas de mujeres y que los hombres solo tenían que ganar dinero para mantener a la familia y trabajar fuera de casa. Pensaba que, si los hombres hicieran las tareas de la casa, serían vistos como inútiles y los menospreciarían. Al vivir con este punto de vista, casi nunca aportaba en las tareas de la casa y no cuidaba ni me preocupaba por mi familia. Después de encontrar a Dios, cuando me pidieron que cumpliera el deber de acogida, pensaba que limpiar, comprar verduras y cocinar eran tareas para las hermanas, y que los hermanos no deberíamos estar obligados a hacerlas. La influencia de esta mentalidad machista me volvió resistente y no fui aplicado en mi deber. Ir al mercado, regatear con los verduleros y comprar verduras baratas de buena calidad son cosas completamente normales. Pero yo siempre sentí que era embarazoso y temía que me menospreciaran. Cuando cocinaba, preparaba lo que tenía ganas sin considerar para nada si los hermanos estaban acostumbrados a ello. Como me resistía a mi deber de acogida, ni siquiera limpiaba cuando era necesario. ¡Carecía totalmente de humanidad y razón! Esta mentalidad machista había retorcido mis pensamientos por completo. Pensé en cómo los deberes provienen de Dios sin ninguna distinción de estatus, género o edad. Debía aceptar mi deber de parte de Dios, tratarlo como una responsabilidad que hay que valorar y amar, y dedicarme a él con lealtad para satisfacer a Dios. Pero yo vivía según la mentalidad de que “los hombres deben trabajar fuera de casa y las mujeres deben encargarse de los quehaceres domésticos”. Solo consideraba mis propios sentimientos y nunca lo que de verdad era mi responsabilidad y deber. Carecía de toda sumisión. ¿Acaso no me estaba oponiendo a Dios? Al darme cuenta de esto, me sentí profundamente arrepentido y culpable, así que acudí a Dios en oración: “Dios, la mentalidad de que ‘los hombres deben trabajar fuera de casa y las mujeres deben encargarse de los quehaceres domésticos’ me ha estado controlando. No he sido sumiso al cumplir mi deber de acogida y me he opuesto a Ti constantemente. ¡He sido tan insensato! Dios, estaba errado, pero estoy dispuesto a arrepentirme ante Ti”.

Luego, leí otro pasaje de las palabras de Dios y llegué a comprender el estándar de Dios para medir a las personas. Dios Todopoderoso dice: “Dios no tiene nada concreto que decir en cuanto a los géneros de la humanidad, porque tanto los hombres como las mujeres son creaciones de Dios y parten de Él. Por usar una frase que dice la humanidad, ‘Tanto la palma como el envés de la mano están hechos de carne’. Dios no siente ningún prejuicio especial hacia los hombres o las mujeres, ni tampoco hace exigencias distintas ni a uno ni a otro, ambos son lo mismo. Por tanto, Dios usa los mismos estándares para juzgarte, ya seas hombre o mujer; Él se va a fijar en el tipo de esencia-humanidad que tengas, qué senda recorres, qué postura adoptas respecto a la verdad, si la amas, si tienes un corazón temeroso de Dios y si puedes someterte a Él. A la hora de elegir a alguien y cultivarlo para que realice cierto deber o lleve a cabo cierta responsabilidad, Dios no mira si es hombre o mujer. Él promueve y utiliza a las personas, sea cual sea su género, fijándose en si poseen conciencia y razón, en si tienen un calibre aceptable, en si aceptan la verdad y en qué senda caminan. Por supuesto, cuando salva y perfecciona a la humanidad, Dios no se para a considerar su género. Si eres una mujer, Dios no considera si eres virtuosa, amable, dulce o tienes moral, o si te comportas bien, y no evalúa a los hombres en base a su virilidad y masculinidad; estos no son los estándares según los cuales valora a los hombres y a las mujeres” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (7)). Por las palabras de Dios, vi que el carácter de Dios es justo y que Él no trata de forma distinta a las personas según su género. Cuando Dios creó a Adán y Eva, no los discriminó por género, y Su amor y cuidado hacia ellos fueron equitativos, sin favoritismos. Las palabras que Dios dice en los últimos días para salvar a la humanidad están dirigidas a todas las personas, sin importar su nacionalidad, raza o género. En mi experiencia, también vi que la casa de Dios no tiene en cuenta el género a la hora de ascender o emplear a las personas, sino que considera si la persona ama la verdad y posee conciencia y razón, y considera la senda por la que camina. No hay ninguna regla que diga que los líderes y obreros tienen que ser hermanos, ni que el deber de acogida tenga que ser cumplido por hermanas. Por ejemplo, conocía un hermano que también cumplía un deber de acogida y que, siempre que tenía tiempo, se centraba en leer las palabras de Dios. Durante las reuniones, se sinceraba y compartía su estado y sus dificultades; cuando enfrentaba dificultades, buscaba la verdad y se enfocaba en practicar de acuerdo con los principios-verdad. Este hermano cumplía su deber sin limitaciones de género. Luego comprendí que vivir con esta perspectiva absurda del machismo estaba mal y era extremo, y que se opone completamente a las palabras de Dios. Tras comprender estas verdades, gané algo de discernimiento sobre la mentalidad machista y estuve dispuesto a rechazarla de corazón. También pude aceptar por completo mi deber de acogida.

Luego, leí más de las palabras de Dios y tuve más en claro cómo cumplir bien este deber de acogida. Dios dice: “Los principios que debes entender y las verdades que has de poner en práctica son los mismos, con independencia de qué deber estés cumpliendo. Ya se te haya pedido que seas líder u obrero, o si estás cocinando como anfitrión o se te pide que te encargues de asuntos externos o hagas algo de trabajo físico, los principios-verdad que se deben observar a la hora de cumplir con estos diferentes deberes son los mismos, en cuanto a que deben basarse en la verdad y en las palabras de Dios. ¿Cuál es entonces el mayor y más importante de estos principios? El de consagrar el corazón, la mente y los esfuerzos a cumplir bien con el deber, y hacerlo con el estándar requerido. […] Por ejemplo, si estás al cargo de prepararles la comida a tus hermanos y hermanas, ese es tu deber. ¿Cómo has de tratar semejante tarea? (Debo buscar los principios-verdad). ¿Cómo haces tal cosa? Tiene relación con la realidad y la verdad. Debes pensar en cómo poner la verdad en práctica, cómo cumplirlo bien y qué aspectos de la verdad implica tal deber. El primer paso es saber esto antes que nada: ‘No estoy cocinando para mí. Lo que estoy haciendo es mi deber’. El aspecto aquí involucrado es la visión. ¿Qué hay del paso dos? (Debo pensar en cómo cocinar bien la comida). ¿Cuál es el criterio de cocinar bien? (Debo buscar los requerimientos de Dios). Eso es. Solo los requerimientos de Dios son la verdad, el estándar y el principio. Cocinar de acuerdo con los requerimientos de Dios es un aspecto de la verdad. Primero que nada, debes considerar este aspecto de la verdad y luego contemplar esto otro: ‘Dios me ha encargado este deber para que lo cumpla. ¿Qué estándar requiere Dios?’. Este fundamento es un requisito. Entonces, ¿cómo has de cocinar para cumplir con el estándar de Dios? La comida que prepares ha de ser saludable, sabrosa, limpia y no resultar dañina para el cuerpo; tales son los detalles relevantes. Mientras cocines de acuerdo con este principio, se preparará la comida de acuerdo con los requerimientos de Dios. ¿Por qué digo esto? Porque buscabas los principios de este deber y no has excedido el ámbito que ha delimitado Dios. Esta es la manera correcta de cocinar. Has cumplido bien con tu deber, y lo has hecho satisfactoriamente” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo si se buscan los principios-verdad es posible cumplir bien el deber). Por medio de las palabras de Dios vi que, sin importar el deber que hagamos, debemos practicar de acuerdo con los principios-verdad y dedicar nuestros corazones y esforzarnos en cumplirlo bien de acuerdo con las palabras de Dios. Por ejemplo, cuando cumplo mi deber de acogida, si la comida no está bien preparada y los demás no quieren comer o si les provoca efectos secundarios en su salud, quiere decir que no cumplí bien mi deber. En lo que respecta a la comida, tengo que secar lo que haya que secar y servir lo que haya que consumir rápidamente para evitar desperdicios. Es más, en China, el país que se opone a Dios con mayor severidad, siempre debemos mantenernos alertas en nuestro deber de acogida, prestar atención a las inmediaciones y garantizar la seguridad de nuestros hermanos y hermanas. Luego de comprender esto, cuando volví a comprar verduras en el mercado, pensé en cómo comprar productos económicos de buena calidad y no me importó lo que opinaran los demás. Le di prioridad a preparar comida sabrosa, nutritiva y saludable, y preguntaba a mis hermanos y hermanas o miraba tutoriales cuando había recetas que no conocía. Después de un tiempo, tanto la cocina como la limpieza de la casa mejoraron enormemente. Al tiempo, cooperaba con un hermano para reparar artefactos electrónicos y tomaba la iniciativa para cocinar y hacer las tareas de la casa. A veces, cuando los hermanos y hermanas venían a nuestra casa, no podían evitar elogiarnos y decían cosas como: “¡Su casa está tan limpia!” y “Esta comida se ve muy apetitosa”. Al escuchar estas cosas, agradecía a Dios de todo corazón.

Comprendí que los deberes son la comisión de Dios para la humanidad; son nuestra responsabilidad y una obligación que debemos cumplir bien, sin importar nuestro género. Debemos aceptarlos incondicionalmente y hacer nuestro mejor esfuerzo para cumplirlos bien. También comprendí que no importa qué deber realicemos, ya que lo que importa es que busquemos la verdad en nuestros deberes y resolvamos nuestras actitudes corruptas. Lo más importante es buscar practicar de acuerdo con los principios-verdad. Estos cambios y ganancias que obtuve fueron el resultado de la guía de las palabras de Dios. ¡Gracias a Dios!


2. ¿Qué carácter hace que una persona quiera discutir y objetar nimiedades?

Por Jiayu, China

Un día de abril de 2024, recibí una carta de los líderes superiores. La carta decía que varias hermanas habían señalado algunos problemas que yo tenía. Decían que no les había organizado ninguna reunión y que era lenta para dar seguimiento al trabajo y responder cartas, lo que provocaba retrasos en el trabajo. Después de leer los problemas que informaron, no pude calmarme durante mucho tiempo y siempre estaba intentando discutir y poner excusas para justificarme, como: “Hay razones objetivas detrás de estas cosas. Estas hermanas dejaron de ir por un tiempo a las reuniones porque el lugar de reunión no era seguro. Les dije que buscaran de inmediato una casa en la que reunirse, pero nunca respondieron. En cuanto a los otros hermanos y hermanas, su seguridad corre riesgo, así que no les he organizado reuniones por el momento. No es mi culpa que no pudieran reunirse, así que ¿por qué todos me hacen responsable a mí? Durante este período en el que no han tenido reuniones, les he escrito cartas para preguntar sobre su estado y compartir con ellos. No los he estado ignorando. Dicen que soy lenta para dar seguimiento al trabajo y responder cartas, pero eso se debe a la persecución y los arrestos del PCCh. Los hermanos y hermanas no han podido reunirse con la misma frecuencia que antes, así que por supuesto que no han recibido cartas tan a menudo como antes. Eso también está fuera de mi control. Todos me están pidiendo demasiado. Cada día doy seguimiento a todo tipo de trabajos y también tengo que escribir cartas para responder a las preguntas de los hermanos y hermanas. A veces estoy tan ocupada que me quedo trabajando hasta las dos de la madrugada. ¿Cómo puedo no estar haciendo trabajo real si estoy sufriendo y pagando semejante precio?”. En ese momento, simplemente no era capaz de aceptarlo. Al día siguiente, los líderes superiores pidieron a los hermanos y hermanas que escribieran evaluaciones sobre mí. Supuse que los líderes pensaban que no estaba haciendo trabajo real y que iban a destituirme. Cuando pensé en el precio que había pagado y en cómo me había esforzado, no pude sino discutir y justificarme en mi interior, y pensé: “Un líder falso no hace ningún trabajo real, pero yo siempre he trabajado, le he dedicado tiempo y he pagado un precio muy alto. ¿Qué más quieren que haga?”. Cuanto más lo pensaba, más abatida me sentía. Me di cuenta de que mi estado no era del todo correcto, así que oré a Dios: “Dios, hoy no he podido someterme a esta situación. No sé qué lección debo aprender y no entiendo Tu intención. Te ruego que me esclarezcas y me guíes”.

Luego, leí un pasaje de las palabras de Dios: “¿Cómo debería uno juzgar si un líder cumple con las responsabilidades de los líderes y obreros o si es un falso líder? Lo más básico es observar si sabe hacer un trabajo real, si tiene o no este calibre. Luego, hay que ver si tiene la carga para hacer bien este trabajo. Ignora lo bien que suenan las cosas que él dice, lo mucho que parece que entiende las doctrinas y la cantidad de talento y dones que posee al tratar asuntos externos; estas cosas no son importantes. Lo más crucial es si es capaz de llevar a cabo correctamente los asuntos más fundamentales de la obra de la iglesia, si es capaz de resolver problemas utilizando la verdad, y si puede conducir a la gente a la realidad-verdad. Este trabajo es el más importante y esencial. Si es incapaz de realizar estos asuntos de trabajo real, no importa lo bueno que sea su calibre, el talento que tenga, cuánto pueda soportar la adversidad y pagar un precio: no deja de ser un falso líder. Algunas personas dicen: ‘Olvida que no hace ningún trabajo real actualmente. Tiene un buen calibre y es capaz. Si se forma durante un tiempo, seguro que podrá hacer un trabajo real. Además, no ha hecho nada malo y no ha cometido ninguna maldad ni ha causado trastornos ni perturbaciones; ¿cómo puedes decir que es un falso líder?’. ¿Cómo explicar esto? No importa el talento que tengas, el nivel de calibre y formación que poseas, la cantidad de consignas que seas capaz de gritar, las palabras y doctrinas que seas capaz de entender; no importa lo ocupado o cansado que estés un día, lo lejos que hayas viajado, el número de iglesias que hayas visitado, el riesgo que asumas ni el sufrimiento que soportes: nada de esto importa. Lo que importa es si realizas tu trabajo según los arreglos del trabajo, si pones en marcha esos arreglos con precisión, si participas en cada trabajo concreto del que seas responsable durante tu etapa como líder y la cantidad de problemas reales que hayas resuelto, el número de individuos que hayan llegado a entender los principios-verdad gracias a tu liderazgo y orientación y cuánto haya avanzado y progresado la obra de la iglesia; lo que importa es si has obtenido estos resultados. Al margen del trabajo concreto en el que participes, lo que importa es si sigues y diriges de manera constante el trabajo en lugar de actuar con petulancia y dar órdenes. Además de esto, lo que también importa es si tienes o no entrada en la vida mientras cumples tu deber, si puedes tratar estos asuntos según los principios, si puedes aportar un testimonio de poner en práctica la verdad y si puedes tratar y resolver los problemas reales a los que se enfrenta el pueblo escogido de Dios. Todas estas cosas, y otras similares, son criterios para evaluar si un líder u obrero ha cumplido o no sus responsabilidades. ¿Diríais que estos criterios son prácticos? ¿Y justos para la gente? (Sí). Son justos para todo el mundo. No importa tu nivel de formación, si eres joven o anciano, los años que lleves creyendo en Dios, tu veteranía ni cuántas palabras de Dios hayas leído: nada de esto es importante. Lo que importa es lo bien que realices la obra de la iglesia después de que te hayan elegido como líder, lo eficaz y eficiente que seas en tu trabajo y si cada fase de este progresa de una manera organizada y eficaz, sin retrasarse. Estos son los principales elementos que se evalúan al determinar si un líder u obrero ha cumplido o no sus responsabilidades” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (9)). Después de leer las palabras de Dios, entendí que, para evaluar si un líder ha cumplido con sus responsabilidades, no se trata de cuántas adversidades parezca sufrir o cuántos sacrificios haya hecho, sino de si ha realizado trabajo real, si puede compartir la verdad para resolver problemas y hacer sus deberes según los principios, y si los distintos aspectos del trabajo de la iglesia pueden progresar de manera normal y ordenada. Si no se ha hecho trabajo real en los distintos aspectos de la iglesia y no se obtienen resultados, entonces, por muchas adversidades que alguien parezca enfrentar o por alto que sea el precio que pague, sigue siendo un líder falso. Entonces, hice introspección. Vi que no había alcanzado los estándares que Dios exige y que solo parecía haber pagado un pequeño precio y haber hecho trabajo superficial. Sin embargo, cuando surgían problemas en el trabajo, no quería soportar adversidades ni pagar el precio necesario para resolverlos. Por ejemplo, asegurarse de que los hermanos y hermanas tengan una vida de iglesia normal es el trabajo más básico, pero algunos hermanos y hermanas no tenían un lugar seguro donde reunirse. Les dije que buscaran una casa para reunirse por su cuenta, pero no di seguimiento al asunto. La seguridad de otros hermanos y hermanas corría riesgo, pero no pensé demasiado en cómo organizar específicamente las cosas, no hablé del asunto con mi compañera ni busqué orientación de los líderes superiores para organizar bien las cosas. Solo pensé en esperar hasta que el entorno mejorara antes de hacer algo. Verdaderamente no estaba haciendo un trabajo real, ni tenía sentido de carga por la entrada en la vida de mis hermanos y hermanas. Ellos señalaron que era lenta para dar seguimiento al trabajo y responder cartas, y yo sabía que había un problema con el reenvío de las cartas. En algunas ocasiones, el trabajo se retrasó porque los encargados de los asuntos generales eran lentos en reenviar las cartas, lo que era un problema que se debería haber resuelto de inmediato. Pero, cuando pensé en que resolver este problema significaría que tendría que reunirme con los encargados de asuntos generales, corregirlos y compartir con ellos para resolver sus dificultades reales, no me quise tomar la molestia, así que usé como excusa el mal entorno que había y seguí procrastinando sin abordar el problema. Ante la revelación de los hechos y la exposición de las palabras de Dios, me quedé sin fundamentos ni excusas para justificarme. Realmente no había cumplido con mis responsabilidades como líder, y los hermanos y hermanas no se habían equivocado sobre los problemas que informaron de mí. Si me destituían, lo aceptaría de buen grado.

Luego, leí otro pasaje de las palabras de Dios: “Algunos líderes y obreros llevan a cabo acciones evidentes con las que causan trastornos y perturbaciones, engañan a los que están por encima de ellos al tiempo que ocultan cosas a los que tienen por debajo o van en contra de los arreglos del trabajo, y sus acciones llegan incluso a causar gran perjuicio al trabajo de la iglesia. Sin embargo, no solo no reflexionan ni llegan a conocer sus propios problemas, así como tampoco admiten el hecho de que han cometido la fechoría de perturbar el trabajo de la iglesia, sino que, por el contrario, creen incluso que lo que han hecho está bien y quieren llevarse méritos y recompensas, alardean y testimonian por todas partes sobre cuánto trabajo han hecho, cuánto sufrimiento han soportado, cuántas contribuciones han realizado durante su trabajo, a cuántas personas han ganado por medio de predicar el evangelio mientras trabajan, etcétera. No reconocen en absoluto cuánta maldad han hecho o qué gran perjuicio han causado al trabajo de la iglesia. Por supuesto, tampoco se arrepienten y ni mucho menos dan marcha atrás. Decidme, ¿acaso tales personas no son descaradamente indiferentes a las críticas? (Sí). Si les preguntas: ‘¿Llevaste a cabo el trabajo de la iglesia de acuerdo con los principios-verdad? ¿Se conforma tu trabajo a los arreglos del trabajo de la casa de Dios?’, evitan el tema. […] Decidme, ¿tienen las personas de esta clase algún sentido de la vergüenza? ¿Saben siquiera deletrear las palabras ‘sentido de la vergüenza’? Si de veras no tienen sentido de la vergüenza, eso es problemático. Si en su corazón saben claramente que han cometido maldad, pero rechazan con terquedad reconocerlo verbalmente, ¿acaso no son muy intransigentes? Si reconocen en su corazón que han hecho maldad y también pueden admitirlo de palabra, entonces se las sigue considerando poseedoras de conciencia; todavía tienen sentido de la vergüenza en su interior. Si no solo rechazan reconocerlo verbalmente, sino que además se muestran desafiantes en su corazón, se resisten constantemente e incluso difunden acusaciones por todas partes de que la casa de Dios las está tratando injustamente y que son víctimas de la mala suerte, entonces su problema es grave. ¿Cómo de grave? No tienen conciencia ni razón en absoluto. La conciencia debe incluir tanto sentido de la rectitud como amabilidad. Un aspecto del sentido de la rectitud es que la gente debe tener sentido de la vergüenza. Solo cuando las personas conocen la vergüenza pueden ser honestas, tener sentido de la rectitud y amar las cosas positivas y aferrarse a ellas. Sin embargo, si careces de sentido de la vergüenza en tu conciencia y en tu sentido de la rectitud y no conoces la vergüenza —y si, incluso después de hacer algo equivocado, no te sientes avergonzado y no sabes reflexionar respecto a ti mismo ni odiarte, no sientes ningún remordimiento ni te importa que otros te dejen en evidencia y no te ruborizas ni te avergüenzas de ello— entonces, tu conciencia como persona es problemática y también se puede decir que careces de ella. En ese caso, es difícil de decir si tu corazón es malo o es malvado; es posible que tu corazón sea malvado, que sea el corazón de un lobo; no positivo, sino negativo. Las personas sin conciencia ni humanidad son demonios. Si haces algo equivocado sin sentir vergüenza en absoluto ni tener tampoco remordimientos o un sentimiento de culpa y, no solo no reflexionas sobre ti mismo, sino que además discutes, te opones e intentas defenderte y justificarte, y te disfrazas con una bonita fachada, entonces, tu humanidad es problemática si la comparamos con la humanidad estándar” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (9)). Después de leer las palabras de Dios, me sentí muy avergonzada. ¿Acaso no era yo este tipo de persona desvergonzada que Dios pone al descubierto? Cuando los hermanos y hermanas informaron sobre mis problemas, no hice introspección, sino que, en cambio, recurrí de inmediato a intentar defenderme y hablé sobre cuánto había sacrificado y cuánto sufrimiento había padecido. Algunos hermanos y hermanas llevaban meses sin poder ir a reuniones y no se había dado seguimiento oportuno al trabajo de la iglesia. Todo esto estaba directamente relacionado con que yo no había conseguido abordar los problemas reales a tiempo. Como líder de la iglesia, ni siquiera fui capaz de organizar de forma adecuada que los hermanos y hermanas tuvieran una vida de iglesia normal. Ni siquiera cumplí con lo más básico y, aun así, seguía insistiendo en que me habían perjudicado, usaba razones objetivas para intentar justificarme, pensaba que ya había dado muchísimo y que era mucho mejor que esos falsos líderes que no hacen ningún trabajo real. ¡Realmente no tenía ningún sentido de la razón! Aunque parecía que había hecho algo de trabajo y había pagado cierto precio, solo estaba haciendo trabajo superficial y no había puesto ningún esfuerzo en resolver los problemas reales de la iglesia. No había hecho ningún trabajo real en absoluto y, aun así, no paraba de discutir y objetar nimiedades. ¡Realmente no tenía vergüenza!

Pensé en cuando los líderes dijeron que no aceptaba la verdad y sentí que, esta vez, dado que habían pedido a los hermanos y hermanas que escribieran evaluaciones sobre mí, podrían estar a punto de destituirme. Dios salva a quienes pueden aceptar la verdad, y parecía que alguien como yo tendría muy difícil obtener la salvación. Pasé los días siguientes sumida en la desesperación y sin motivación para hacer nada. Más tarde, me encontré con un pasaje de las palabras de Dios que me conmovió profundamente. Dios Todopoderoso dice: “Haga lo que haga, Dios quiere lo mejor para esta. No importa qué situaciones disponga o qué te pida hacer, siempre desea que el resultado sea el mejor. Digamos que pasas por una situación en la que te topas con reveses y fracasos. Dios no quiere verte desalentado cuando fracasas, crees que estás acabado y Satanás te ha atrapado, y que luego renuncies a ti mismo, para nunca volver a levantarte y acabar hundido en el abatimiento; Dios no quiere ver ese desenlace. ¿Qué es lo que desea ver Dios? Que, si bien es posible que hayas fracasado en este asunto, puedas buscar la verdad y reflexionar sobre ti mismo, encontrar la razón de tu fracaso, aceptar la lección que este te ha enseñado, recordarla en el futuro, comprender que fue un error actuar de este modo y que la única forma correcta de practicar es hacerlo de acuerdo con las palabras de Dios, y que te des cuenta de que: ‘Soy una mala persona y tengo un carácter satánico corrupto. Hay rebeldía en mí. Estoy lejos de los justos de los que Dios habla y no poseo un corazón temeroso de Dios’. Has visto este hecho con claridad, has llegado a reconocer la verdad del asunto, y a través de este revés, de este fracaso, te has vuelto sensato y has madurado. Esto es lo que Dios quiere ver” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo identificar la esencia-naturaleza de Pablo). Las palabras de Dios fueron como una corriente cálida que reconfortó mi corazón. No importa cómo obre Dios, siempre es algo bueno. Incluso cuando Dios revela la corrupción de las personas, lo hace con la esperanza de que se conozcan a sí mismas, se arrepientan, cambien y que, en última instancia, puedan despojarse de sus actitudes corruptas y Dios las salve. Dios no quería verme así de negativa y había dispuesto estas circunstancias con la esperanza de que buscara la verdad para corregir mis actitudes corruptas. Dios quería salvarme, no descartarme. Dios no había perdido la esperanza en mí, así que yo tampoco podía hacerlo. Aunque tenía actitudes corruptas, mientras no renunciara a perseguir la verdad, aún tenía esperanza de que Dios me salvara. Al pensar en esto, dejé de estar negativa y quise buscar la verdad y resolver mis problemas.

Más tarde, leí un pasaje de las palabras de Dios: “En el corazón de los anticristos solo hay reputación y estatus. Creen que si llegaran a reconocer su error, tendrían que asumir su responsabilidad y su estatus y reputación se verían gravemente comprometidos. Como resultado, se resisten con la actitud de ‘negarlo a muerte’. Por mucho que la gente los deje en evidencia o los diseccione, hacen todo lo posible por negarlo. En resumen, sea su negación intencional o no, estos comportamientos revelan, por un lado, la esencia-naturaleza de los anticristos de sentir aversión por la verdad y odiarla. Por el otro, muestran lo mucho que valoran los anticristos su propio estatus, su reputación y sus intereses. ¿Cuál es, entretanto, su actitud hacia la obra y los intereses de la iglesia? Es una actitud de desprecio e irresponsabilidad. Carecen de toda conciencia y razón. ¿Acaso el hecho de que los anticristos eludan su responsabilidad no demuestra estos problemas? Por una parte, eludir la responsabilidad prueba su esencia-naturaleza de sentir aversión por la verdad y odiarla, mientras que, por otra, muestra su falta de conciencia, razón y humanidad. Por mucho que su perturbación y actos malvados perjudiquen la entrada en la vida de los hermanos y hermanas, no se lo reprochan y nunca se molestarían por ello. ¿Qué clase de criaturas son? Incluso admitir parte de su error contaría como tener un poco de conciencia y razón, pero los anticristos ni siquiera tienen ese pequeño rastro de humanidad. Así pues, ¿qué os parece a vosotros que son? Los anticristos son diablos en esencia. Por mucho daño que hagan a los intereses de la casa de Dios, no se dan cuenta. No se entristecen ni un ápice, ni se hacen reproches y ni mucho menos se sienten en deuda. Esto no es para nada lo que debería verse en la gente normal. Son diablos, y los diablos carecen de toda conciencia y razón. Por muchas cosas malas que hagan y por muy grandes que sean las pérdidas que causen a la obra de la iglesia, rechazan con vehemencia reconocerlo. Creen que eso significaría que han hecho algo malo. Piensan: ‘¿Podría yo hacer algo malo? ¡Yo nunca haría nada malo! Si me hacen reconocer mi error, ¿no sería eso un insulto a mi calidad humana? Aunque estuve implicado en ese incidente, no lo provoqué ni fui el principal responsable. Ve a buscar a quién quieras, pero no deberías ir a por mí. En ningún caso puedo reconocer este error. ¡No puedo asumir esta responsabilidad!’. Creen que, si reconocen su error, se les va a condenar, sentenciar a muerte y enviar al infierno y al lago de fuego y azufre. Decidme, ¿pueden las personas así aceptar la verdad? ¿Se puede esperar un arrepentimiento sincero? Al margen de cómo comparten la verdad los demás, los anticristos se siguen resistiendo, se oponen a ella y la desafían en lo más profundo de su corazón. Incluso después de que los echen, siguen sin admitir sus errores y no muestran ninguna señal de arrepentimiento” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). Dios pone al descubierto que, por mucho que los anticristos perjudiquen los intereses de la casa de Dios, cuando se los poda, no solo se niegan a admitir sus errores, sino que también sienten resistencia, repulsión y siguen intentando discutir, justificarse e incluso eludir su responsabilidad sin sentir ni la más mínima culpa o sentimiento de deuda. Esto nos permite ver que los anticristos realmente tienen aversión a la verdad y la odian por naturaleza. Al volver a analizar mi propio comportamiento, vi que era igual que el de un anticristo. Estaba claro que no había hecho trabajo real, pero, cuando las hermanas lo mencionaron, me sentí reticente y discutí, sin mostrar ni el más mínimo grado de obediencia o aceptación. Para proteger mi reputación y estatus, seguía haciendo hincapié en la razón objetiva de los arrestos y la persecución del PCCh para poder justificarme por no hacer trabajo real y seguía intentando discutir con un fuerte sentido de sentenciosidad. ¿De qué forma tenía yo razón alguna? De hecho, los hermanos y hermanas ya me habían informado antes de estos problemas, pero nunca los había tomado en serio, así que las hermanas informaron del asunto a los líderes superiores. Pero yo pensaba que las hermanas esperaban demasiado de mí. ¿No estaba siendo completamente irracional? Daba demasiada importancia a mis propios intereses y no me preocupaba en absoluto por el trabajo de la iglesia ni por la entrada en la vida de mis hermanos y hermanas. Realmente no era digna de un deber tan importante.

Luego, después de leer las palabras de Dios, obtuve una mayor comprensión de la naturaleza y las consecuencias de mi negativa a aceptar las cosas y de mi aversión a la verdad. Dios Todopoderoso dice: “Más allá de lo que piensen o digan, o de cómo vean las cosas, las personas siempre creen que sus puntos de vista y sus actitudes son correctos, y que lo que dicen los demás no es tan bueno ni tan correcto como lo que ellas dicen. Siempre se aferran a sus opiniones y, sin importar quién hable, no lo escuchan. Aunque lo que esa persona diga sea correcto o concuerde con la verdad, no lo aceptan; solo aparentarán estar escuchando, pero en realidad no adoptarán la idea y, cuando llegue el momento de actuar, seguirán haciendo las cosas a su manera, creyendo siempre que lo que dicen es correcto y razonable. […] ¿Qué dirá Dios cuando vea este comportamiento tuyo? Él dirá: ‘¡Eres intransigente! Es entendible que puedas aferrarte a tus ideas cuando no sepas que estás equivocado, pero cuando claramente sí lo sabes y de todos modos te aferras a ellas, y morirías antes que arrepentirte, no eres más que un necio obstinado y estás en problemas. Si, más allá de quién formule una sugerencia, tú siempre adoptas una actitud negativa y reticente al respecto y no aceptas ni siquiera un poco de la verdad, y si tu corazón es completamente reticente, está cerrado y es despectivo, entonces eres muy ridículo, ¡eres una persona absurda! ¡Eres muy difícil de tratar!’. ¿En qué aspecto eres difícil de tratar? En que lo que expresas no es un enfoque ni un comportamiento erróneo, sino que es una revelación de tu carácter. ¿Una revelación de qué carácter? Un carácter en el cual sientes aversión por la verdad y la odias. Una vez que se te ha identificado como una persona que odia la verdad, a ojos de Dios estás en problemas, y Él te desdeñará e ignorará. Desde la perspectiva de la gente, lo máximo que dirán es: ‘El carácter de esta persona es malo, es sumamente obstinada, intransigente y arrogante. Es difícil llevarse bien con ella y no ama la verdad. Jamás ha aceptado la verdad y no la pone en práctica’. Como mucho, todo el mundo hará esta valoración de ti, pero ¿puede eso decidir tu porvenir? La valoración que la gente hace de ti no puede decidir tu porvenir, pero hay algo que no debes olvidar: Dios escruta el corazón de las personas y, al mismo tiempo, observa cada una de sus palabras y actos. Si Dios te cataloga así y dice que odias la verdad, si Él no dice simplemente que tú tengas un carácter un poco corrupto o que seas un poco desobediente, ¿no es este un problema grave? (Es grave). Eso implica un problema, y este problema no radica en la manera en la cual la gente te ve o en cómo te valora, sino en la forma en la que Dios ve tu carácter corrupto de odio hacia la verdad. Así pues, ¿cómo lo ve Dios? ¿Dios simplemente ha determinado que odias la verdad y no la amas, y eso es todo? ¿Es tan simple como eso? ¿De dónde proviene la verdad? ¿A quién representa? (Representa a Dios). Meditad sobre esto: si una persona odia la verdad, desde la perspectiva de Dios, ¿cómo la verá Él? (Como Su enemigo). ¿No es este un problema grave? Cuando alguien odia la verdad, ¡odia a Dios!” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo si se vive a menudo ante Dios es posible tener una relación normal con Él). Las palabras de Dios me permitieron entender que una persona que nunca acepta los consejos y la guía de los demás, de hecho, no puede aceptar la verdad. La verdad proviene de Dios y, por lo tanto, ¡la esencia de no aceptar la verdad es tenerle aversión y odiarla! Pensé en algunos de los anticristos a quienes habían expulsado de la iglesia. Sin importar lo mucho que perjudicaron el trabajo de la iglesia o cómo los hermanos y hermanas les compartieron la verdad o los podaron se negaron de lleno a admitir sus errores y hasta se ofendieron con los hermanos y hermanas que les dieron consejo. Como no aceptaban la verdad, siempre generaban perturbaciones y trastornos al hacer sus deberes y, al final, cometieron muchas acciones malvadas y los expulsaron de la iglesia. Entonces, pensé en mí misma. Los informes que los hermanos y hermanas hicieron sobre mis problemas eran factuales, y su propósito era ayudarme a resolver estos problemas con rapidez para que los hermanos y hermanas pudieran tener una vida de iglesia normal y que el trabajo de la iglesia pudiera avanzar sin problemas. Todo esto era para salvaguardar los intereses de la iglesia, lo que era positivo. Pero no solo no lo acepté, sino que, obstinadamente, intenté discutir y objetar nimiedades. Aunque parecía que no podía aceptar los consejos de los hermanos y hermanas, en realidad, no podía aceptar las cosas positivas ni la verdad. ¡Esta naturaleza es del tipo que se resiste a Dios! Me di cuenta de que mi actitud hacia la verdad era profundamente irreverente y que, si no la cambiaba, no había forma de saber si volvería a resistirme a Dios, si cometería cada vez más transgresiones y si, al final, me descartarían como a un anticristo. Cuando me di cuenta de esto, tuve miedo. Había creído en Dios durante muchos años y había comido y bebido muchas de las palabras de Dios, pero había estado viviendo según mi carácter satánico y me había negado a aceptar los consejos de los demás. Dios me desprecia por tener esta actitud al hacer mi deber y, aunque pasara toda mi vida creyendo en Él de esta manera, nunca obtendría la verdad ni se purificarían mis actitudes corruptas. En lo más profundo de mi corazón, llegué a sentir que quedar en evidencia no significada ser descartada, sino salvada por Dios. La iglesia no me había destituido, sino que me había dado otra oportunidad. Tenía que arrepentirme sin demora.

Empecé a buscar una senda de práctica y recordé un pasaje de las palabras de Dios, así que lo busqué para leerlo. Dios Todopoderoso dice: “Si quieres seguir a Dios y cumplir bien con tu deber, primero debes evitar ser impulsivo cuando las cosas no te salgan como quieres. Primero cálmate y permanece tranquilo ante Dios, y órale y búscale en tu corazón. No seas testarudo; primero sométete. Solo con esa mentalidad puedes resolver mejor los problemas. Si puedes perseverar en la vida ante Dios, y te ocurra lo que te ocurra eres capaz de orarle y buscarle, y enfrentarte a ello con una mentalidad de sumisión, entonces no importa cuántas revelaciones haya de tu carácter corrupto, ni qué transgresiones hayas cometido anteriormente: podrán resolverse siempre y cuando busques la verdad. No importan las pruebas que te sobrevengan, serás capaz de mantenerte firme. Mientras tengas la mentalidad correcta, seas capaz de aceptar la verdad y te sometas a Dios según Sus requerimientos, entonces serás totalmente capaz de poner en práctica la verdad. Aunque a veces seas un poco rebelde y te resistas, y en ocasiones muestres razonamientos a la defensiva y seas incapaz de someterte, si puedes orar a Dios y cambiar tu estado de rebeldía, entonces puedes aceptar la verdad. Una vez hecho esto, reflexiona sobre por qué surgió en ti tal rebeldía y resistencia. Encuentra la razón, luego busca la verdad para resolverla, y así ese aspecto de tu carácter corrupto podrá ser purificado. Después de varias recuperaciones de tales tropiezos y caídas, hasta que puedas poner en práctica la verdad tu carácter corrupto se irá eliminando poco a poco. Y entonces, la verdad reinará dentro de ti y se convertirá en tu vida, y no habrá más obstáculos para que la practiques. Serás capaz de someterte verdaderamente a Dios y vivirás la realidad-verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Las palabras de Dios dejan muy clara la senda de práctica. La clave es tener un corazón que acepte la verdad cuando se enfrenta a las cosas. No importa lo razonables que creamos que somos en ese momento, no deberíamos ponernos a la defensiva con razonamientos. En cambio, deberíamos sosegar nuestro corazón ante Dios, orar y buscar en Él. Solo entonces podemos recibir la guía del Espíritu Santo. Al mismo tiempo, deberíamos reflexionar sobre nuestros problemas, buscar verdades relacionadas para resolverlos y, cuando logremos entender nuestras actitudes corruptas, nuestro corazón podrá entonces aceptar la verdad y someterse. Debía practicar de acuerdo con la senda que Dios me había dado.

Un día de junio, la hermana Lin Wei, que estaba a cargo del trabajo evangélico, me escribió para decir que un par de semanas antes me había preguntado sobre el trabajo evangélico de la iglesia, pero que nunca le había respondido. Al ver los problemas que Lin Wei señaló, sentí cierta resistencia e, incluso antes de terminar de leer la carta, no pude sino discutir en mi corazón y pensé: “He dado seguimiento al trabajo evangélico, pero los predicadores del evangelio no me respondieron en detalle, así que no pude compartir ningún comentario. ¡La forma en que lo dices hace que parezca que no he dado seguimiento al trabajo!”. Al final de la carta, Lin Wei compartió sus propias experiencias para guiarme para resumir las desviaciones en mis deberes y centrarme en aprender lecciones para poder cumplir bien con mis responsabilidades. En ese momento, me di cuenta de que el carácter que acababa de revelar seguía siendo el de discutir, objetar nimiedades y no aceptar la verdad. Así que oré a Dios: “Dios, hoy, cuando la hermana señaló mis problemas, aún quería intentar discutir y justificarme. Te ruego que me guíes para empezar desde un punto de aceptación y, luego, hacer introspección mediante esto”. Después de orar, recordé un pasaje de las palabras de Dios: “Uno primero debe tener una actitud de aceptación de la verdad cuando le suceden cosas. No tener este tipo de actitud es como no tener una vasija para recibir un tesoro, lo que te hace incapaz de obtener la verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Me di cuenta de que, al enfrentar esta situación, solo podría aprender una lección si primero me sometía. Entonces, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Entonces, ¿qué es exactamente una actitud sumisa? Para empezar, debes tener una actitud positiva. Cuando se te poda, no analizas primero lo correcto y lo incorrecto, sino que te limitas a aceptarlo con un corazón sumiso. Por ejemplo, puede que alguien diga que hiciste algo mal. Aunque no lo entiendas en tu corazón y no sepas qué has hecho mal, no obstante lo aceptas. La aceptación es primordialmente una actitud positiva. Además, existe una actitud que es ligeramente más negativa, que consiste en mantener silencio y no ofrecer ninguna resistencia. ¿Qué clase de conductas conlleva esto? No argumentas tu razonamiento, no te defiendes ni pones excusas objetivas. Si siempre pones excusas y alegas razones para justificarte, si le cargas la responsabilidad a otros, ¿es eso resistencia? Es un carácter de rebeldía. No debes rechazar, resistirte o argumentar tu razonamiento. Aunque tu razonamiento sea sólido, ¿es eso la verdad? Es una excusa objetiva propia del hombre, no la verdad. No se te está preguntando sobre excusas objetivas: por qué sucedió esto o cómo surgió; en cambio, se te está diciendo que la naturaleza de esa acción no concordó con la verdad. Si tienes conocimiento a ese nivel, sin duda serás capaz de aceptar y no resistirte” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Las cinco condiciones que hay que cumplir para emprender el camino correcto de la fe en Dios). Las palabras de Dios muestran con claridad una senda de práctica. No debería empezar analizando lo correcto o incorrecto cuando enfrento una situación. Aunque todavía no era capaz de ver en qué me había equivocado, primero, debía aceptar los problemas que había señalado mi hermana y hacer introspección. No debía haber tratado de citar razones objetivas, ya que, aunque mis justificaciones fueran correctas, no eran la verdad. Una vez que tuve una mentalidad sumisa, mi corazón se calmó. Entonces, empecé a revisar mi correspondencia reciente con los predicadores del evangelio para ver dónde estaba realmente el problema. Descubrí que solo había pedido información detallada una vez a ciertas personas y que, si no respondían, no volvía a darles seguimiento; otros habían respondido, pero sin dar detalles. En realidad, respecto a estos asuntos, debería haber solicitado la información detallada por escrito y haber respondido a Lin Wei lo antes posible, pero, como no había dado seguimiento al trabajo y no sabía cómo iban las cosas, no pude hacerlo, lo que significaba que Lin Wei no podía ayudarnos a corregir las desviaciones ni a resolver los problemas a tiempo. El progreso lento del trabajo evangélico era, de hecho, mi responsabilidad. Fueron las palabras de Dios las que hicieron que me diera cuenta de mis problemas y pudiera aceptar realmente la guía y la ayuda de Lin Wei con todo mi corazón. Luego, compartí con los predicadores del evangelio y les pedí que aportaran información específica sobre el trabajo evangélico para que pudiéramos corregir las desviaciones con rapidez y asegurar buenos resultados en nuestros deberes. Cuando surgían problemas y dificultades en el trabajo evangélico, informaba de inmediato a Lin Wei y buscaba soluciones con ella. Al mismo tiempo, también empecé, a conciencia, a dar seguimiento al trabajo con frecuencia y a asegurarme de que se implementara adecuadamente. ¡Gracias a Dios! Las palabras de Dios consiguieron este cambio en mí.


3. Te arruinarás si eres tibio con tu fe

Por Mu Che, China

A principios de febrero de 2024, estaba haciendo un deber relacionado con textos en la iglesia. Al principio, estaba bastante motivada. Sentía que mi entrada en la vida era bastante superficial y que tenía deficiencias en todas las áreas, así que creía que, si practicaba mi deber relacionado con textos y comprendía más las verdades y principios, lograría crecer en la vida con mayor rapidez. Más adelante, la supervisora me hizo colaborar con una hermana llamada Qin Lan para gestionar el trabajo de revisión de sermones de un grupo y los estudios de sus miembros. Qin Lan llevaba más tiempo que yo en el deber relacionado con textos y entendía de los principios y de las habilidades profesionales. Estaba muy feliz, ya que trabajar con ella significaba que aprendería más cosas y crecería en mi deber con mayor rapidez. Como sabía que acababa de empezar a hacer ese deber, Qin Lan me orientaba de manera bastante detallada acerca de nuestro trabajo. Al revisar los sermones, primero me pedía mi opinión sobre ellos y, si había algo que no entendía, me hablaba de ello punto por punto. Yo estudiaba con dedicación, tomaba notas y me sentía bastante cómoda haciendo mi deber de esa manera. Más tarde, al revisar el trabajo, me di cuenta de que había muchísimo por hacer. Además de elegir los sermones, teníamos que mantenernos al tanto de las situaciones actuales de los miembros del grupo y de los progresos de su trabajo. Cuando los resultados de su trabajo empeoraban, teníamos que revisar todas las desviaciones y los problemas. También debíamos estudiar habilidades profesionales, cultivar el talento, etc. Pensé: “Gestionar todos estos proyectos distintos es muy complicado. ¿Cuánta reflexión y energía debo dedicarles? ¿Qué precio debo pagar para hacer bien todo este trabajo?”. Apenas lo pensé, tuve la impresión de que todo era demasiado complicado y demasiado agotador para mí. Cuando las hermanas y yo revisábamos las desviaciones en el trabajo, quería participar e involucrarme. Sin embargo, cuando me ponía a pensar en que era nueva en ese deber y no entendía las cosas, mientras que Qin Lan estaba familiarizada con todos los aspectos del trabajo, me parecía que era mejor confiar más en ella y me conformaba con desempeñar solo el papel de oyente. Cuando escribía las cartas sobre la corrección de las desviaciones, me limitaba a resumir los puntos principales que Qin Lan había mencionado, lo que me ahorraba muchos problemas. Cuando los resultados del trabajo empeoraban, las hermanas se preocupaban mucho, reflexionaban sobre sí mismas y resumían las desviaciones en su trabajo. Yo no me preocupaba, ya que pensaba que los resultados de nuestro trabajo no tenían nada que ver conmigo. Pensaba que, como yo era nueva en el deber, no entendía o no sabía hacer las cosas y veía los problemas de manera superficial y me conformaba con ser una típica subordinada. Cada día, me limitaba a revisar el trabajo de manera rutinaria sin pensar demasiado. A veces, incluso me empezaba a dar sueño antes de las 9 de la noche.

A principios de marzo, empecé a sentir un fuerte dolor en las rodillas y en el pecho durante varios días seguidos. Una hermana me advirtió lo siguiente: “Últimamente no has demostrado mucho sentido de la carga en tu deber. Ahora que has enfermado, puedes hacerte un autoexamen”. También usó la experiencia de otra hermana para compartir conmigo y me contó que esa hermana siempre había escuchado a los demás y dependido de ellos en su deber, no tenía opiniones propias y, más tarde, había sido destituida por no hacer su deber con eficacia. Solo después de que la hubieran destituido se arrepintió y comprendió la importancia de su deber. Me sentí bastante mal después de escuchar la charla de esa hermana y pensé: “¿No ha sido también así mi estado recientemente? No he querido preocuparme de nada y tan solo he actuado como una mandada”. Pensé en un pasaje de las palabras de Dios que había leído unos días antes: “Hay quienes parecen tener sumisión al desempeñar su deber y hacen todo lo que dispone lo Alto. Pero, cuando les preguntan: ‘¿Haces tu deber de manera superficial? ¿Lo haces conforme a los principios?’, no pueden dar ninguna respuesta definida, solo dicen: ‘Hago lo que indica lo Alto y no me atrevo a cometer fechorías de forma imprudente’. Al preguntarles si han cumplido con su responsabilidad, dicen: ‘En cualquier caso, hago lo que debo hacer’. ¿Veis? Siempre tienen esta clase de actitud al hacer su deber; no tienen prisa, hacen las cosas despacio y sin sentido de la urgencia. En realidad, no puedes encontrarles defectos, sin embargo, si cotejas su cumplimiento del deber con los principios-verdad, este resulta ineficiente y no cumple con el estándar. Y, aun así, no les importa, siguen actuando como lo hacían antes y sin hacer aquello que deberían tomar la iniciativa de hacer; no cambian en absoluto. ¿Acaso no son tozudos de una forma desvergonzada? Siempre mantienen esta actitud: ‘Puede que tengas mil planes brillantes, pero yo tengo mis propias reglas. Así es como soy. Veamos qué puedes hacerme. ¡Esta es mi actitud!’. No han hecho nada sumamente traicionero ni malvado, pero tampoco muchas buenas acciones. ¿Qué senda dirías que caminan? ¿Son buenas sus actitudes hacia su creencia en Dios y su deber? (No). En la Biblia, Dios dice esto: ‘Así, puesto que eres tibio, y no frío ni caliente, te vomitaré de mi boca’ (Apocalipsis 3:16). ¿Es una buena actitud la de ser tibio, ni frío ni caliente? (No). Alguna gente piensa: ‘Si hago el mal y causo trastornos, me condenarán enseguida. Sin embargo, si hago las cosas de manera positiva y proactiva, me cansaré y, si cometo un error al hacer algo, podrían podarme o incluso destituirme, ¡lo cual sería muy vergonzoso! Así que permanezco tibio, ni frío ni caliente. De cualquier cosa que me pidas que haga, haré un poco. Sin embargo, si no me dices que haga algo, yo no voy a intervenir. De esta manera, no me cansaré y además la gente no podrá encontrarme defectos. ¡Este enfoque es genial!’. ¿Es buena esta manera de comportarse? (No)” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (11)). Las palabras de Dios tuvieron un impacto profundo en mí. Él había puesto al descubierto mi situación exacta en mi deber. Aparentemente, hacía todo lo que la supervisora me decía, revisaba el trabajo y elegía los sermones, me encargaba de todo eso y no hacía el mal ni causaba perturbaciones. Sin embargo, tenía una actitud pasiva hacia mi deber. Había hecho trabajo relacionado con textos durante más de un mes y pasaba cada día confundida y sin tener sensación de urgencia. Simplemente actuaba como una subordinada en mi deber, usaba las opiniones de Qin Lan para responder a las cartas y no me involucraba en la revisión del trabajo. Cuando el trabajo no avanzaba, no me preocupaba ni me ponía nerviosa y simplemente ponía excusas como “no puedo hacerlo” o “no lo entiendo”. Tenía una actitud negligente hacia todo y carecía incluso del más mínimo sentido de la carga en mi deber. Quienes llevan una carga en su deber son capaces de tener en consideración las intenciones de Dios, piensan en cómo llevar a cabo el trabajo con rapidez y son capaces de buscar la verdad para resolver los problemas del trabajo, pensar en los asuntos correctos y tener una actitud proactiva. En cuanto a mí, solo pensaba en cómo evitar que mi carne sufriera. Dependía de la hermana con la que trabajaba para hacer todo mi trabajo y no cumplía con ninguna responsabilidad. Fue entonces cuando me di cuenta de que la advertencia de esa hermana contenía la intención de Dios. Si seguía con la misma actitud, sería muy peligroso y me condenaría a mí misma. Al comprenderlo, me sentí en crisis y oré a Dios arrepentida: “Dios mío, dependo demasiado de los demás y solo quiero ser una subalterna. Nunca estoy dispuesta a preocuparme por las cosas ni a sufrir y no tengo el más mínimo sentido de la carga en mi deber. Dios mío, no quiero quedarme en este estado de ‘tibieza’ y que me descartes. Quiero cambiar. Te ruego que me guíes”. Tras eso, cambié a conciencia mi actitud en mi deber, tenía presentes los asuntos importantes y dejé de quedarme dormida por las noches.

Pero como antes no me había encargado de hacer bien el trabajo ni había llevado una carga en mi deber, al poco tiempo me enfrenté a las consecuencias. El trabajo que supervisaba no producía ningún tipo de resultado y algunos hermanos y hermanas se volvieron negativos y pasivos en sus deberes. Como suelen decir: “cuando el jefe manda bien, huelgan las preguntas”. Unos días después, como nadie del grupo de estudio de habilidades profesionales del que yo me encargaba había conseguido avanzar, la supervisora puso a Qin Lan a cargo de esa tarea. Me sentí fatal cuando me enteré y me di cuenta de que no había establecido horarios para estudiar y de que me había limitado a esperar pasivamente a que Qin Lan se encargara. Por supuesto que Qin Lan tenía habilidades profesionales, pero yo ni siquiera había cumplido con mi responsabilidad de supervisión básica y de dar avisos al grupo. Si hubiera prestado un poco más de atención, asumido una carga un poco mayor y supervisado los estudios a tiempo, no hubieran reajustado mi deber. Dios me estaba revelando a través de ese asunto, por lo que me sentía angustiada, me recriminaba a mí misma y pensaba: “¿Cómo pude hacer mi deber de esta manera? ¿No estoy siendo poco confiable? ¿Dónde están mi integridad y mi dignidad?”. Más tarde, vi estos dos pasajes de las palabras de Dios: “¿Cómo deberían realizar acciones rectas las personas y en qué estado y condición deben hacerlo para que se considere preparar buenas acciones? Como poco, deben tener una actitud positiva y proactiva y deben ser leales mientras hacen su deber, ser capaces de actuar de acuerdo con los principios-verdad y salvaguardar los intereses de la casa de Dios. La clave está en ser positivo y proactivo; si siempre eres pasivo, eso es problemático. Es como si no fueras miembro de la casa de Dios y no estuvieras haciendo tu deber, como si en vez de eso no te quedara más remedio que hacerlo para ganarte un salario porque el empleador requiere que lo hagas; no lo estás haciendo voluntariamente, sino con mucha pasividad. De no ser porque afecta a tus intereses, no lo harías en ningún caso. O, si nadie te pidiera que lo hicieras, no lo harías en absoluto. Por tanto, hacer las cosas con este enfoque no es hacer buenas acciones. Por consiguiente, los que son así son muy necios; son pasivos en todo lo que llevan a cabo. No hacen lo que podrían hacer ni aquello que podrían lograr con tiempo y energía. Se limitan a esperar y a observar. Esto es problemático y muy lamentable. […] Dios te ha concedido calibre y muchas condiciones superiores, permitiéndote ver este asunto con claridad y ser competente en este trabajo. Sin embargo, no tienes la actitud correcta, te falta lealtad y sinceridad y no quieres esforzarte al máximo para hacerlo bien. Esto decepciona mucho a Dios. Por tanto, al afrontar muchas cosas, si eres holgazán, si siempre te sientes molesto y no quieres hacerlas, y si refunfuñas en tu fuero interno: ‘¿Por qué me piden a mí que lo haga y no a otra persona?’, entonces este es un pensamiento estúpido. Cuando un deber recae sobre ti, no es un suceso desgraciado; es un honor y deberías aceptarlo con alegría. Este trabajo no te va a fatigar ni a dejarte agotado hasta el punto de matarte. Al contrario, si lidias con este trabajo adecuadamente y pones todo tu empeño en hacerlo bien, te sentirás en paz y en calma en tu corazón y no habrás decepcionado a Dios. Cuando acudas ante Él, podrás hacerlo con confianza y la cabeza alta. Sin embargo, si no haces este trabajo o lo haces de manera superficial, entonces, aunque no hayas causado ninguna pérdida, ¡te supondrá un remordimiento personal para el resto de tu vida! Será como un agujero negro sin fondo, te causará dolor e inquietud a lo largo de toda tu vida. Cada vez que se menciona que uno debe ser leal y sincero al hacer su deber y debería poner todo su empeño, para tu corazón resultará tan insoportable como si le estuvieran clavando agujas. No te sentirás contento, orgulloso ni honrado por este asunto. Al contrario, esta agonía te acompañará toda la vida. Si una persona tiene sentido de la conciencia, sentirá este tipo de pena. ¿Y qué pasa desde la óptica de Dios? Dios se sirve de los principios-verdad para calificar este asunto, su naturaleza es bastante más grave de lo que a ti te parece. ¿Lo entiendes? Por tanto, Dios considerará de manera integral tu conducta diaria y tu actitud hacia la verdad y hacia tu deber para contemplar la senda que caminas. Supón que tu actitud hacia la verdad y hacia tu deber siempre es superficial y de cara a la galería haces promesas, pero entre bambalinas no las pones en práctica y holgazaneas y careces de sentido de la urgencia y no tienes una actitud positiva de ser considerado con las intenciones de Dios. Aunque por fuera no causes trastornos ni perturbaciones, no hagas el mal ni actúes de manera arbitraria e imprudente ni corras desbocado cometiendo fechorías y parezcas una persona ingenua y bastante educada, no haces de manera positiva ni proactiva lo que te pide Dios, sino que eres artera y holgazaneas y evitas hacer trabajo real. En ese caso, ¿qué senda caminas en realidad? Incluso aunque no sea la senda de un anticristo, como poco es la senda de un falso líder” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (11)). “Nadie quiere que lo destruyan y lo envíen al infierno, pero, a su pesar, muchas personas hacen el mal reiteradamente, viajando a gran velocidad por la senda que lleva al infierno. Hay quienes ignoran una y otra vez las oportunidades de hacer un deber que concede la casa de Dios, ignoran la emoción y el reproche del Espíritu Santo e ignoran las expectativas de Dios. Insisten en ser superficiales, cometiendo fechorías imprudentes, actuando con caprichosa obstinación, trastornando y perturbando, siendo unos individuos incorregibles y desvergonzados, y haciendo el mal. Nadie te está forzando a hacer estas cosas ni nadie en la casa de Dios ha exigido que las hagas. Está claro que es tu elección personal; es lo que estás dispuesto a hacer, lo que te gusta hacer y aquello por lo que muestras entusiasmo. Cuando se dice que la senda por la que caminas lleva al infierno y la destrucción, te sientes alterado y negativo. ¿Sentirse negativo respecto a qué? ¿Acaso no es tu propia culpa? ¿No es autoinfligido? ¿No es merecido? Hay quien dice: ‘Cuando hago el mal, es porque no puedo evitarlo. Quiero hacer las cosas bien en todo momento, pero, después de hacerlas, me doy cuenta de que lo que hice no fue bueno’. Hiciste el mal y causaste trastornos y perturbaciones, lo que llevó a pérdidas en el trabajo de la iglesia. Puede que no te hagan responsable de tus transgresiones, pero estas crean riesgos ocultos y podrías acabar repitiéndolas en el futuro; esto es muy peligroso. Es lo mismo que alguien que camina por una senda: cada paso deja un rastro. ¿Reconoces las transgresiones que has cometido? ¿Te provocan remordimientos? ¿Te sientes en deuda y triste? ¿Lloras amargamente por ellas? ¿Has corregido el rumbo? ¿De veras odias tus acciones malvadas? ¿Has abandonado tu maldad y te has arrepentido de forma genuina ante Dios? […] Si no te puedes arrepentir de forma genuina, sino que engañas a Dios con tus votos, entonces la senda por la que caminas es la que lleva a la destrucción. Cada una de tus acciones malvadas es una llamada a la puerta del infierno; tal vez se acabe abriendo por fin tras una de esas llamadas y entonces habrá llegado tu final. Se puede decir que algunas personas, desde el momento que empezaron a creer en Dios hasta ahora, han acumulado acciones malvadas constantemente y han llamado a la puerta del infierno con todas sus acciones y comportamientos, mientras además acumulaban la rabia de Dios; están esperando que el castigo de Dios descienda sobre ellas” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (11)). Tras leer las palabras de Dios, me sentí muy intranquila. Dios dijo que quienes son pasivos en su deber, no hacen lo que son capaces de hacer y actúan de manera superficial e irresponsable en su deber son personas que no realizan trabajo real, caminan por la senda de los anticristos y son condenadas por Dios. Reflexioné sobre esto y pensé: A pesar de cumplir con un deber, no me consideraba una miembro de la casa de Dios. No solo fui desleal en mi deber, sino que ni siquiera cumplí con las responsabilidades más básicas. La hermana con la que trabajaba compendiaba el trabajo para rectificar las desviaciones y cumplir mejor con nuestros deberes, pero yo no participaba ni preguntaba. No respondí con diligencia a las cartas y solo escribía en función de lo que decía la hermana, como si fuera un robot. Tampoco tomé en serio el estudio de las habilidades profesionales de cada uno y retrasé su avance. Todo eso se debió a que tenía miedo de poner empeño en mi deber y a que no asumía una carga. Cumplir con mi deber de esa manera era algo que Dios aborrecía y que repugnaba a las personas y estaba claro que no era digna de su confianza. Solo tenía en cuenta mi propia carne en todo lo que hacía, no quería poner empeño en mi deber ni pagar un precio y solo quería ser una subordinada y que me organizaran todo, sin tener en ninguna consideración el trabajo de la iglesia ni preocuparme por la intención de Dios. La actitud que tenía hacia mi deber decepcionó mucho a Dios. Dependía de la hermana con la que colaboraba para todas las cosas. Aunque mi carne se sintiera relajada, había perdido la oportunidad que Dios me había dado para preparar buenas obras y nunca la recuperaría. ¡Me sentí en deuda y arrepentida! La frase de las palabras de Dios que dice: “Cada una de tus acciones malvadas es una llamada a la puerta del infierno” me conmovió especialmente. Solía pensar que solo Judas y las personas que hacían el mal podían abrir la puerta del infierno, pero resulta que Dios había estado tomando nota de cada vez que yo codiciaba la comodidad, no conseguía asumir una carga en mi deber y me negaba a arrepentirme. Cada nota que Dios tomaba abría un poco más la puerta del infierno. La puerta del infierno se abre al no conseguir practicar la verdad de forma reiterada. ¡Es una consecuencia realmente aterradora! Al reflexionar al respecto, finalmente me di cuenta de que estaba en verdadero peligro, me sentí un poco arrepentida y pensé: “Dios aún me ha dado una oportunidad para arrepentirme. Tengo que aprovechar la oportunidad de cumplir con mi deber y compensar mis transgresiones”. Oré a Dios: “Dios mío, no tengo ni la más mínima humanidad o razón. Solo me importa codiciar las comodidades de la carne y no he cumplido con ninguno de los deberes que debería hacer bien. ¡Te he entristecido profundamente! Dios mío, sé que cumplir con mi deber de esta manera me destruirá y perjudicará el trabajo de la iglesia. Estoy dispuesta a arrepentirme y a aceptar Tu escrutinio. Te ruego que me disciplines y me permitas entenderme a mí misma y despojarme de mi carácter corrupto”.

Más tarde, pensé: “¿Por qué siempre tengo miedo de poner dedicación en las cosas y esforzarme mentalmente? ¿Cuál es la raíz de este problema?”. Leí dos pasajes de las palabras de Dios: “Las personas perezosas no son capaces de hacer nada. Resumido en dos palabras, son personas inútiles; tienen una discapacidad de segunda clase. Por muy bueno que sea el calibre de los perezosos, no es más que una fachada; aunque tienen buen calibre, no sirve para nada. Son demasiado perezosos, saben lo que deben hacer, pero no lo hacen y, aunque tengan conocimiento de que algo supone un problema, no buscan la verdad para resolverlo, y si bien saben qué dificultades deben sufrir para que el trabajo sea efectivo, no están dispuestos a soportar ese sufrimiento aunque merezca la pena, así que no pueden obtener ninguna verdad ni realizar ningún trabajo real. No desean soportar las penurias que a las personas les toca soportar; solo saben disfrutar de la comodidad, de los momentos de alegría y ocio, y de una vida libre y relajada. ¿Acaso no son inútiles? Las personas que no pueden soportar la adversidad no merecen vivir. Aquellos que siempre desean vivir la vida de un parásito son personas sin conciencia ni razón, bestias, y tales personas no son aptas siquiera para ser mano de obra. Como no pueden soportar la adversidad, ni siquiera cuando son mano de obra son capaces de hacerlo bien y, si desean obtener la verdad, hay incluso menos esperanzas de ello. Alguien que no puede sufrir y no ama la verdad es una persona inútil, no es apta ni siquiera para ser mano de obra. Es una bestia sin pizca de humanidad. A tales personas se las debe descartar, solo esto concuerda con las intenciones de Dios” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (8)). “¿Qué clase de persona es inservible? Los atolondrados, gente que se pasa los días sin hacer nada. La gente de este tipo no es responsable en nada de lo que hace ni se lo toma en serio; lo lía todo. No presta atención a tus palabras por más que compartas la verdad. Piensa: ‘Si yo quiero, actuaré así, por inercia. ¡Di lo que quieras! En cualquier caso, ahora mismo desempeño mi deber y tengo para comer, con eso basta. Al menos no tengo que mendigar. Si un día no tengo nada para comer, ya me lo pensaré entonces. El cielo siempre deja una salida para el hombre. Dices que no tengo conciencia ni razón y soy un atolondrado; bueno, ¿y qué? No he infringido la ley. A lo sumo, estoy algo falto de calidad humana, pero eso no me supone una pérdida. Mientras tenga para comer, está bien’. ¿Qué opinas de este punto de vista? Te digo que todas las personas atolondradas como esta, que pasan sus días sin hacer nada, están destinadas a ser descartadas y es imposible que alcancen la salvación” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (8)). Las duras palabras de Dios estimularon mi corazón adormecido y pusieron al descubierto la esencia de las personas perezosas. Esas personas no están dispuestas a sufrir ni a pagar un precio y siempre desean llevar una vida sin preocupaciones. Las personas perezosas no son capaces de lograr nada, por lo que les resulta aún menos posible alcanzar la verdad y la salvación. Dios dice que las personas perezosas son inútiles, que son bestias y que deben ser descartadas y yo estaba actuando exactamente como una persona inútil. No quería poner empeño en mi deber ni pagar un precio y vivía como un parásito, dependía de los demás para todo e iba a la deriva. Cuando comencé mi deber relacionado con textos, no tenía a nadie en quien apoyarme y fui capaz de confiar en Dios, estudiar con diligencia y conseguir algunos logros. Una vez que comencé a colaborar con mi hermana, dejé de ser tan diligente, me volví tibia en mi deber, no quise poner dedicación en el trabajo ni pagar un precio y solo buscaba pasar mis días en relajación y ocio. Como no tenía una carga en mi corazón, tampoco asumí ninguno de los trabajos que me habían asignado. Las otras hermanas se preocupaban por mí y tenían que asumir mi trabajo. Aun así, no tenía conciencia. Dependía por sistema de mi hermana. Incluso después de realizar el deber relacionado con textos durante más de un mes, seguía con la excusa de que acababa de llegar y no sabía hacer ciertas cosas o no podía hacerlas, por lo que no revisaba el trabajo. ¡Era tan desvergonzada! Vivía bajo la filosofía satánica de: “La vida es breve; disfruta mientras puedas”, y “Celebremos, porque no hay duda de que la vida es corta pero dulce”. Esas opiniones e ideas decadentes y depravadas me convirtieron en una degenerada. Solo pensaba en cómo evitar que mi carne sufriera y tuviera preocupaciones, pero no pensaba para nada en cómo cumplir bien con mi deber. Causé retrasos a un trabajo extremadamente importante. En esencia, estaba trastornando el trabajo de la iglesia y actuando como una lacaya de Satanás. Dios dice que los que toman a la ligera sus deberes son aún más patéticos que Judas y Él los aborrece y los odia. La naturaleza de una transgresión así es muy grave. Me sentí muy asustada cuando pensé en las consecuencias de todo esto. Una persona como yo no era digna de confianza y, si seguía dando tumbos, me destruiría. Pensé en cómo los cerdos esperan cada día en su pocilga a que venga su dueño a alimentarlos. Después de comer, duermen profundamente sin la más mínima preocupación, solo para que, luego, su dueño los sacrifique. Si seguía viviendo de esa manera y disfrutaba de los placeres de la carne, no me diferenciaría en nada de un cerdo y solo sería cuestión de tiempo que Dios me descartara. No quería seguir siendo perezosa e inútil, así que oré a Dios: “Dios mío, no quiero seguir dejándome llevar. Esta forma de vida es depravada y no tiene valor. Te ruego que me guíes para ser más diligente y cumplir con mi deber de manera adecuada”.

Más tarde, encontré una senda de práctica a través de las palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: “Desempeñar tu deber sin hacer maldad es algo que deberías lograr como persona normal. Sin embargo, preparar buenas acciones significa que debes practicar la verdad y cumplir tu deber de manera proactiva y positiva y de acuerdo con los requerimientos de Dios y los principios-verdad. Debes tener lealtad, estar dispuesto a sufrir dificultades y pagar un precio, a responsabilizarte y ser capaz de actuar de manera positiva y proactiva. Todas las acciones que se hacen conforme a estos principios son básicamente buenas acciones. Con independencia de si se trata de cuestiones grandes o pequeñas, de si son dignas de que los demás las recuerden o no, ya las tengan en alta estima o las consideren insignificantes o bien piensen que son dignas de atención, a ojos de Dios, todas son buenas acciones. Si has preparado buenas acciones, eso al final te traerá bendiciones, no calamidades. Digamos que no preparas ninguna buena acción y solo te contentas con lo siguiente: ‘Hago cualquier cosa que me digan y voy donde me pidan que vaya. Nunca hablo ni actúo con precipitación ni causo problemas, trastornos ni perturbaciones. Soy obediente y me porto bien’. Si siempre mantienes esta actitud sin buscar de manera proactiva la verdad ni defender los principios al hacer tu deber, sin corregir ni cambiar tus desviaciones y errores con prontitud cuando los descubres, así como sin buscar nunca la verdad de manera positiva y proactiva, a fin de resolver los problemas cuando descubres tu rebeldía o cuando notas que revelas actitudes corruptas, sino que te limitas a hacer lo que quieres, entonces, aunque es posible que no hayas causado ninguna pérdida a los intereses de la casa de Dios ni afectado al trabajo de la iglesia, lo que haces es, como mucho, ser mera mano de obra. Ser mano de obra, por naturaleza, no cuenta como buena acción. Por tanto, ¿cómo se pueden definir las buenas acciones en definitiva? Es cuando lo que haces es, como poco, de ayuda para tu propia entrada en la vida y la de los hermanos y hermanas, así como beneficioso para la obra de la casa de Dios. Si es beneficioso para ti mismo, para los demás y para la casa de Dios, entonces tu desempeño es eficaz ante Dios y Él lo aprueba. Dios te dará una puntuación. Por tanto, evalúa estas cosas: ¿cuántas buenas acciones has preparado a lo largo de los años? ¿Pueden estas buenas acciones contrarrestar tus transgresiones? Después de contrarrestarlas, ¿cuántas buenas acciones quedan? Tienes que puntuarte a ti mismo y tenerlo bien claro; esta cuestión no debe atolondrarte” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (11)). Las palabras de Dios contienen Su intención y Sus exigencias y también nos indican la senda de práctica. Cumplir con nuestro deber como seres creados es fundamental. Solo al realizar nuestro deber según los principios, ser diligentes, pagar un precio y asumir una carga; es decir, únicamente al desempeñar el deber proactivamente de esta forma, podemos preparar buenas obras y estar de acuerdo con la intención de Dios. Si nos limitamos a cumplir con el deber para salir del paso y solo hacemos lo que nos piden, puede que eso no parezca una perturbación o un trastorno, pero no ponemos el corazón en el deber, así que Dios no nos alaba. Reflexioné sobre cómo había sido tibia en mi deber, no había conseguido hacer el trabajo que me habían asignado y había perturbado y trastornado mi deber. No solo no había preparado buenas obras, sino que también había cometido transgresiones. “Mi deber era elegir buenos sermones” ayudar a difundir el evangelio, dar testimonio de Dios y llevar a más personas ante Dios para que alcancen la salvación. Era una responsabilidad muy importante, por lo que era inaceptable holgazanear lo más mínimo. Acababa de empezar a practicar y aún tenía muchas deficiencias. Tenía que dedicar tiempo y esfuerzo a estudiar y reflexionar, así como cumplir mi deber de acuerdo con las exigencias y los principios de Dios. También debía aprender a preocuparme por el trabajo, informarme, tratar mi deber con responsabilidad y diligencia y asumir la carga de mi trabajo. ¡Solo eso estaría de acuerdo con las intenciones de Dios!

Tras eso, oré con frecuencia a Dios, me rebelé contra mi carne, dejé de actuar de forma tan tibia y desconsiderada y fui capaz de asumir mis responsabilidades de manera proactiva. También me di cuenta de que la iglesia no me había emparejado con mi hermana para que disfrutara de las comodidades de la carne, sino para que pudiéramos complementar nuestros puntos débiles y compartir ideas útiles. Realizar nuestro deber de esa manera reduciría nuestras desviaciones, beneficiaría a nuestro deber y también ayudaría nuestra entrada en la vida. Además, comencé a participar conscientemente en el trabajo de nuestro grupo, ponía empeño en revisar nuestro trabajo, expresaba algunas ideas y mis hermanas subsanaban mis deficiencias. Al colaborar de esa manera, nuestras pláticas se volvieron más refinadas y dirigidas, y el proceso también me permitió ganar cosas. He dejado de ser tan distraída y he aprendido a dedicarme a mi deber y a poner en práctica lo que sé. Ahora me siento más en paz. Después de un tiempo, dejé de sentirme tan confusa como antes, conseguí avanzar en la verdad y en las habilidades profesionales y pude sentir el esclarecimiento y la guía de Dios. ¡Gracias a Dios!


4. Cómo desprenderse y permitir que los hijos aprendan a ser independientes

Por Qin Yue, China

Pasé mi infancia y crecí al lado de mi madre. Vi cómo ella se esforzaba por los trabajos, matrimonios y las vidas de mis hermanos y la mía. Aunque nos hemos casado y tenemos hijos, ella sigue dedicando mucho tiempo y energía a ayudarnos a cuidar de nuestros hijos. Mi suegra es igual, no solo crio a sus propios hijos, sino que también ayudó a criar a cada uno de sus nietos y se ganó el respeto de la familia y el elogio de quienes la rodeaban. Pensé que esa era la responsabilidad de una madre y algo que debía imitar. De a poco, ser una buena esposa y una madre amorosa se convirtió en mi meta.

En 2005, acepté el evangelio de Dios de los últimos días y, a través de Sus palabras, aprendí que Dios se ha encarnado y que está expresando la verdad para juzgar y purificar a las personas, lo que les permite conocer la raíz del pecado, despojarse de sus actitudes corruptas y alcanzar la salvación de Dios. Me sentí muy emocionada. Vi que había muchas personas que aún no habían oído la voz de Dios ni habían acudido a Él, así que también empecé a trabajar para predicar el evangelio. En 2013, una persona malvada me denunció cuando estaba predicando el evangelio, por lo que me vi obligada a dejar mi hogar e ir a cumplir mi deber a otro lugar.

Casi sin darme cuenta, una década entera pasó volando. En abril de 2023, volví a casa y mi madre me contó que mi hija ya se había casado y que el bebé tenía entonces unos dos meses. Fui a la ciudad donde vivía mi hija y finalmente me reuní con ella. Mi hija me dijo que, una vez, cuando dormía en la misma habitación que su cuñada, en sueños, no paraba de llamarme: “Mamá… Mamá…”. Oír esto me partió el corazón. Cuando mi hija estaba embarazada y dio a luz, yo no estuve a su lado y no cumplí mi responsabilidad como madre. Realmente quería quedarme y ayudar a mi hija, darle más cariño y cuidados, y compensar la deuda que tenía con ella. Mi esposo también me instó a quedarme. Pensé: “Si asumo un deber diferente y regreso con ellos, podría ayudar a mi hija. Mi hija tiene la salud delicada y no puede cuidar del bebé, y este es el momento exacto en que necesita mi ayuda”. Así que acepté considerar la posibilidad de quedarme. Pero, después, me di cuenta de lo crítico que era este momento para la difusión del evangelio. Yo era líder de la iglesia y había mucho trabajo del que encargarse. Por el momento, no encontraba a nadie que pudiera asumir mis deberes, así que, si abandonaba y desatendía el trabajo de la iglesia para cuidar de mi familia, eso no estaría de acuerdo con la intención de Dios. Por un lado, estaba el trabajo de la iglesia y, por el otro, las dificultades de mi hija. No sabía cómo elegir. Tenía sentimientos muy encontrados, así que decidí ayudarlos lo más posible mientras estuviera con ellos. Busqué pasajes de las palabras de Dios para compartir con mi hija mientras hacía las tareas del hogar y cuidaba del bebé y, por las noches, me despertaba para calentar la leche y dar de comer a mi nieta. Aunque no podía descansar bien por las noches y a veces estaba tan agotada que terminaba empapada en sudor y con dolor en la espalda y la cintura, me sentía satisfecha y pensaba que eso era lo que debía hacer. El tiempo pasó volando y, sin darme cuenta, llegó el momento de partir. Aunque quería quedarme, me fui de todos modos porque pensaba en mi deber. Más tarde, aunque estaba cumpliendo mi deber, no paraba de pensar en regresar para cuidar de mi hija. Ya no tenía demasiado sentido de carga por mi deber y, cuando veía trabajo al que debía dar seguimiento o los problemas que tenían los hermanos y hermanas, solo daba pláticas sencillas y no me esmeraba de verdad por resolver sus problemas. Hasta quería encontrar cuanto antes a alguien adecuado para reemplazarme en mi deber y así tener la oportunidad de regresar y cuidar de mi hija. Como estaba en un estado de indiferencia respecto a mi deber, no daba seguimiento a tiempo al trabajo evangélico ni al de riego, lo que retrasaba el trabajo. Los líderes superiores señalaron mis problemas y dijeron que no tenía sentido de carga por mi deber. Reflexioné sobre cómo, últimamente, había estado sintiéndome culpable con mi hija y sobre cómo no tenía motivación para dar seguimiento al trabajo, y que ambas cosas estaban afectando el trabajo. Me sentí realmente angustiada. Me di cuenta de que mi estado no era del todo correcto, así que acudí de inmediato a Dios en oración. Oré para que Dios me guiara para desprenderme de mis afectos y poder cumplir bien con mi deber.

Más tarde, leí las palabras de Dios: “Supongamos que uno de vosotros dijera: ‘Nunca podré desprenderme de mis hijos. Han tenido una salud delicada desde su nacimiento y son cobardes y tímidos por naturaleza. Además, tampoco tienen buen calibre y los demás siempre los acosan en la sociedad. No puedo desprenderme de ellos’. Que no seas capaz de hacerlo no significa que no hayas terminado de cumplir con tus responsabilidades hacia ellos, esto es solo producto de tu afecto. Puede que digas: ‘Siempre estoy preocupado y me pregunto si mis hijos han estado comiendo bien o si tienen problemas estomacales. Si no mantienen horarios regulares de comidas y se alimentan a base de comida chatarra durante mucho tiempo, ¿desarrollarán problemas estomacales? ¿Contraerán algún tipo de enfermedad? Y si están enfermos, ¿habrá alguien que los cuide, que les muestre amor? ¿Se preocupan sus cónyuges por ellos? ¿Los cuidan?’. Tus preocupaciones son simplemente el fruto de tu afecto y el lazo de sangre que tienes con tus hijos, pero no son tus responsabilidades. La única responsabilidad que Dios les ha impuesto a los padres es la de criar y cuidar de los hijos hasta que llegan a adultos. Después de eso, ya no tienen ninguna más hacia ellos. En esto consiste observar la responsabilidad de los padres desde la perspectiva de la ordenación de Dios. ¿Lo entiendes? (Sí). No importa que tan intensos sean tus sentimientos ni el momento en el que tus instintos paternales comienzan a hacer efecto, eso no es cumplir con tus responsabilidades, es solo el resultado de tus sentimientos hacia ellos. Sus consecuencias no provienen de la razón humana ni de los principios que Dios le ha enseñado al hombre, tampoco de la sumisión de este a la verdad y, desde luego, no derivan de sus responsabilidades. En cambio, surgen de los sentimientos del hombre y así se los llama, sentimientos. […] En lugar de vivir de acuerdo con las normas dictadas por Dios referidas a las responsabilidades parentales, experimentas estas emociones de manera muy profunda y te ocupas de tus hijos conforme a ellas. No vives según las palabras de Dios, solo sientes, contemplas y lidias con este asunto en función de tus sentimientos. Es decir, no sigues el camino de Dios. Resulta obvio. Tus responsabilidades parentales, de acuerdo con la enseñanza de Dios, concluyeron en el momento en que tus hijos llegaron a la edad adulta. ¿Acaso no es este método de práctica que te enseñó Dios fácil y simple? (Lo es). Si practicas conforme a las palabras de Dios, no realizarás esfuerzos inútiles y les concederás a tus hijos cierta libertad y la oportunidad para desarrollarse, sin causarles problemas ni molestias adicionales ni imponerles cargas extra. Y, dado que son adultos, hacerlo de esta manera les permitirá afrontar el mundo, sus vidas y los diversos problemas que encuentren en su día a día y en su existencia desde una perspectiva madura, utilizando métodos para el abordaje y la observación de situaciones autónomos y una visión del mundo independiente propia de un adulto. Estas son las libertades y los derechos de tus hijos, y más aún, son acciones que deben llevar a cabo como adultos y que no tienen nada que ver contigo” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (18)). “Los padres no son sus niñeras gratuitas ni tampoco sus esclavos. Por mucho que los padres esperen de sus hijos, no es necesario que consientan que les den órdenes arbitrarias a cambio de nada, ni que se conviertan en sus sirvientes, criadas o esclavos. Más allá de los sentimientos que albergues por tus hijos, tú sigues siendo una persona independiente. No deberías hacerte responsable de sus vidas adultas solo porque sean tu descendencia, como si eso fuera lo más correcto. No hace ninguna falta. Son adultos, ya has cumplido con tu responsabilidad de criarlos. En cuanto a si van a pasarla bien o mal en el futuro, si van a ser ricos o pobres y si van a experimentar una existencia plena o desdichada, es asunto suyo. Son cosas que a ti no te atañen. Como padre o madre, tu obligación no es cambiar esas circunstancias. […] una vez que los hijos se hacen mayores, los padres no tendrían que responsabilizarse de cómo les va en el trabajo, la carrera, la familia o el matrimonio. Puedes preocuparte por esos temas e interesarte por ellos, pero no hace falta que te los eches por completo a la espalda, que los encadenes a tu lado, que los lleves contigo a todas partes, que los vigiles vayan donde vayan y pienses: ‘¿Han comido bien hoy? ¿Son felices? ¿Les va bien en el trabajo? ¿Los aprecia su jefe? ¿Lo ama su cónyuge? ¿Son obedientes sus hijos? ¿Sacan buenas notas?’. ¿Qué tienen que ver contigo semejantes cosas? Tus hijos pueden resolver sus propios problemas, no hace falta que te involucres. ¿Por qué te pregunto qué tienen que ver estas cosas contigo? Porque con esto pretendo darte a entender que no tienen que ver contigo en absoluto. Has cumplido con tus responsabilidades hacia tus hijos, los has criado hasta la edad adulta, así que deberías dar un paso al costado. En cuanto lo des, no querrá decir que no te quede nada por hacer. Todavía quedan muchas cosas pendientes por hacer. En lo que se refiere a las misiones que tienes que completar en esta vida, aparte de criar a tus hijos hasta que se hacen adultos, también tienes otras. No solo eres padre o madre de tus hijos, eres un ser creado. Debes presentarte ante Dios y aceptar el deber que ha establecido para ti. ¿Cuál es tu deber? ¿Lo has llevado a cabo? ¿Te has dedicado a él? ¿Has tomado la senda de la salvación? Estos son los aspectos sobre los que debes reflexionar. En cuanto a dónde irán tus hijos al hacerse adultos, cómo serán sus vidas y sus circunstancias, si serán felices y estarán alegres, no tienen nada que ver contigo. Tus hijos ya se han emancipado, tanto en términos prácticos como mentalmente. Deberías dejarlos ser independientes, desprenderte, y no deberías intentar controlarlos. Ya sea en términos prácticos o en términos de afecto o parentesco carnal, has cumplido con tus responsabilidades y no existe ninguna relación entre tú y tus hijos. […] Si tu descendencia es autosuficiente, significa que has cumplido con todas tus responsabilidades hacia ella. Por tanto, hagas lo que hagas por tus hijos cuando las circunstancias lo permitan, que les muestres o no atención y cuidado no deja de ser solo afecto, y es superfluo. O si tus hijos te piden que hagas algo, eso también es superfluo, no estás obligado a ello. Debes comprenderlo” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (18)). Hice introspección a la luz de las palabras de Dios. En lo que respecta a mis hijos, seguía confiando en mis propios sentimientos y no veía las cosas según las palabras de Dios. Dios dice que la responsabilidad de los padres solo es cumplir con su deber de criar a sus hijos y cuidar de ellos cuando todavía son menores de edad, pero que, una vez que crecen y se convierten en adultos, ya han cumplido con sus responsabilidades. Pero yo había pensado erróneamente que los padres siempre debían cuidar de sus hijos y que, cuando tuvieran dificultades, los padres siempre debían estar a su lado para ayudarlos a resolverlas y permitirles sentir afecto y felicidad. Pensaba que eso era lo que debía hacer una madre competente. Sobre todo, cuando pensaba en que no había estado presente cuando mi hija se casó o tuvo hijos y en que no había recibido los cuidados que yo había querido darle, me sentía culpable con ella y quería quedarme para cuidarla. Al vivir con esta perspectiva equivocada, no podía ver las cosas de forma racional. Mi hija ya era una adulta, pero yo aún quería cuidar de ella. Hasta había pensado en modificar mis deberes para poder quedarme con ella y cuidarla. Esto me llevó a cumplir mis deberes despistadamente y por inercia. Además, en algunos trabajos, los líderes tuvieron que darme recordatorios y estimularme todo el tiempo para que los hiciera, lo que afectó el trabajo. Siempre había querido encargarme de todo lo relacionado con mi hija y pensaba que no podría manejar su vida sin mi ayuda. Solo estaba siendo demasiado sentimental y no podía ver las cosas según las palabras de Dios. Ahora entendí que ya había cumplido con mis responsabilidades. Mi hija tenía 32 años, ya era una adulta, una mujer madura con sus propios pensamientos y perfectamente capaz de vivir su propia vida. También tenía que experimentar las dificultades de criar hijos. Además, no soy su niñera no remunerada. Sería una tontería dedicar todo mi tiempo y energía a mi hija. De hecho, no es malo que los hijos pasen por algunas dificultades. Es bueno para ellos. Debía aprender a desprenderme y permitir que mi hija creciera libremente. Haciendo memoria, siempre me había preocupado demasiado por mi hija desde que era niña. No la dejaba hacer ninguna tarea del hogar para que pudiera centrarse en sus estudios y, cuando creció, aún no sabía cocinar bien. Cuando volví esa última vez, vi que mi hija había aprendido a hacer sopa de pollo y que había comenzado a encargarse de varias tareas cotidianas. Si yo hubiera estado en casa, me habría hecho cargo de todo y mi hija no habría podido desarrollarse de ninguna manera. Como madre, debía aprender a desprenderme y darle a mi hija la oportunidad de crecer y desarrollarse. Soy un ser creado, no la sirvienta de mi hija, y tengo mi propia misión que cumplir. Debo cumplir bien con el deber de un ser creado y perseguir la verdad para alcanzar la salvación.

Al ser consciente de mis pensamientos y opiniones erróneos, empecé a reflexionar: “¿De dónde proviene esta opinión equivocada de ‘ser una buena esposa y una madre amorosa’?”. Vi este pasaje de las palabras de Dios: “Satanás ha corrompido profundamente a las personas que viven en esta sociedad real. Independientemente de si han recibido formación o no, una gran parte de la cultura tradicional está arraigada en sus pensamientos e ideas. En particular, las mujeres deben atender a sus maridos y criar a sus hijos, ser buenas esposas y madres cariñosas, dedicar su vida entera a sus maridos e hijos y vivir para ellos, asegurarse de que la familia tome tres comidas completas al día, lavar la ropa, limpiar la casa y hacer bien todas las otras tareas domésticas. Este es el estándar aceptado para ser una buena esposa y una madre afectuosa. Las mujeres también piensan que las cosas deberían hacerse de esta manera; si las hacen de otro modo, no son buenas mujeres e infringen la conciencia y los criterios de moralidad. Infringir estos criterios morales pesará mucho en la conciencia de algunas; sentirán que han decepcionado a sus maridos e hijos y que no son buenas mujeres. Pero una vez que creas en Dios y hayas leído muchas de Sus palabras, entendido algunas verdades y calado algunos asuntos, pensarás: ‘Soy un ser creado y debería cumplir mi deber como tal y esforzarme por Dios’. En este momento, ¿hay algún conflicto entre ser una buena esposa y una madre amorosa y cumplir tu deber como ser creado? Si quieres ser una buena esposa y una madre cariñosa, no puedes dedicar todo tu tiempo a cumplir tu deber, pero si quieres dedicarte por completo a cumplir tu deber, no puedes ser una buena esposa y una madre afectuosa. ¿Qué haces en ese caso? Si eliges cumplir bien tu deber, encargarte del trabajo de la iglesia y ser leal a Dios, debes renunciar a ser una buena esposa y una madre amorosa. ¿Qué pensarías en esta situación? ¿Qué tipo de desacuerdo surgiría en tu mente? ¿Sentirías que has decepcionado a tus hijos y a tu marido? ¿De dónde proviene este sentimiento de culpa y desasosiego? Cuando no cumples bien el deber de un ser creado, ¿sientes que has decepcionado a Dios? No tienes ningún sentimiento de culpa o reproche porque no hay el más ligero indicio de la verdad en tu corazón y en tu mente. Por tanto, ¿qué es lo que entiendes? La cultura tradicional y ser una buena esposa y una madre cariñosa. De esta manera, surgirá en tu mente esta noción: ‘Si no soy una buena esposa y una madre afectuosa, no soy una mujer buena ni decente’. A partir de ese momento, esta noción te atará y te encadenará, y seguirá siendo así incluso después de que creas en Dios y cumplas tu deber. Cuando haya un conflicto entre cumplir tu deber y ser una buena esposa y una madre amorosa, aunque tal vez elijas de mala gana cumplir tu deber, pues quizá tienes un poco de lealtad, seguirás sintiéndote desasosegada y culpable en el corazón. Por tanto, cuando tengas un poco de tiempo libre mientras cumplas tu deber, buscarás la oportunidad de cuidar de tus hijos y de tu marido, querrás compensarlos aún más y pensarás que eso está bien, aunque debas sufrir más, con tal de tener la conciencia tranquila. ¿Acaso no proviene todo esto de la influencia de las ideas y las teorías de la cultura tradicional sobre ser una buena esposa y una madre cariñosa? Ahora tienes un pie puesto en cada lado: quieres cumplir tu deber bien, pero también quieres ser una buena esposa y una madre afectuosa. Sin embargo, ante Dios solo tenemos una responsabilidad, una obligación, una misión: cumplir correctamente el deber de un ser creado. ¿Has cumplido bien este deber? ¿Por qué volviste a desviarte del camino? ¿Realmente no te sientes culpable ni te haces reproches en tu interior? Al cumplir tu deber, puedes alejarte del camino porque la verdad todavía no se ha asentado ni reina en tu corazón. Aunque ahora seas capaz de cumplir tu deber, en realidad aún no estás a la altura de los criterios de la verdad ni de los requisitos de Dios. ¿Puedes apreciar claramente este hecho ahora? ¿A qué se refiere Dios cuando dice que ‘Dios es la fuente de la vida del hombre’? El sentido de esta frase es que todo el mundo se dé cuenta de lo siguiente: la vida y el alma de todos provienen de Dios y Él las creó; no provienen de nuestros padres y, ciertamente, tampoco de la naturaleza, sino que Dios nos las ha dado. Solo nuestra carne nació de nuestros padres, del mismo modo que nuestros hijos nacen de nosotros, pero su porvenir está totalmente en manos de Dios. El hecho de que podamos creer en Dios es una oportunidad que Él ofrece; Él así lo decreta y es Su gracia. Por tanto, no es necesario que cumplas tus obligaciones o responsabilidades hacia nadie más; solo deberías cumplir tu deber hacia Dios como ser creado. Esto es lo que la gente debe hacer por encima de cualquier otra cosa, la acción principal que se debe llevar a cabo como asunto primordial de la vida de cada uno. Si no cumples bien tu deber, no eres un ser creado cualificado. A ojos de otros, es posible que seas una buena esposa y una madre cariñosa, una ama de casa excelente, una buena hija y un miembro destacado de la sociedad, pero ante Dios eres alguien que se rebela contra Él, que no ha cumplido en absoluto su obligación o deber, que aceptó Su comisión, pero no la completó, y que se rindió a mitad de camino. ¿Puede alguien así ganar la aprobación de Dios? Este tipo de personas no tiene ningún valor” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo reconociendo las propias opiniones equivocadas puede uno transformarse realmente). La exposición de las palabras de Dios me permitió reflexionar sobre mis problemas. No había podido cuidar de mi hija debido a que el PCCh me perseguía, ya que tuve que dejar mi hogar para cumplir mi deber, por lo que había vivido sintiéndome culpable con ella. La verdad era que la cultura tradicional me había influenciado. Creía que una mujer debía orientar su vida en torno a su esposo e hijos y ocuparse bien de sus comidas diarias, su vida cotidiana y sus rutinas. Hasta había pensado en criar y cuidar bien de la generación siguiente de mis hijos y que esto era lo que significaba cumplir con mis responsabilidades; de lo contrario, me criticarían por no ser una buena mujer. “Ser una buena esposa y una madre amorosa” era el estándar con el que una generación tras otra había medido la conducta moral de una mujer. Así que, cuando mi hija se casó y tuvo hijos, naturalmente, pensé que debía criar a sus hijos y encargarme de su ropa, comida, vivienda y transporte para permitir que mi hija disfrutara del cuidado y el cariño de una madre y se sintiera feliz. Sentía que eso era lo que significaba cumplir con mi responsabilidad como madre. Cuando mi hija no pudo disfrutar de estas cosas, me sentí culpable con ella, así que quise que me reasignaran a otro deber para poder regresar con mi hija y cuidar más de ella. Hasta perdí la motivación para cumplir mi deber. Vi que no había sido leal ni sumisa a Dios y que el lugar que mi familia y mi hija ocupaban en mi corazón había superado el de Dios. ¿Cómo podía llamarme una creyente? Al pensarlo ahora, aunque cuidara de mi hija, si no pudiera cumplir bien con mi deber, me faltara tiempo y energía para perseguir la verdad y me pasara los días ocupada viviendo sumida en los sentimientos de la carne, al final, al morir, dejaría una vida sin frutos. ¿Qué valor o sentido tenía una vida así? Fue Dios el que me dio la vida y me permitió tener una familia y una hija. También fue Dios quien, en Su gracia, me permitió oír Su voz y que entendiera la verdad, supiera cómo comportarme y discerniera a todo tipo de personas, acontecimientos y cosas, con la esperanza de que pronto pudiera liberarme de las ataduras y la corrupción de Satanás, obtener la verdad y, en última instancia, la salvación. Pero no entendí la meticulosa intención de Dios. Siempre estaba pensando en los intereses de mi hija y de mi familia y no consideraba el trabajo de la iglesia. Vivía sumida en mis propios afectos; no tenía sentido de carga por mi deber ni sentía que le debía algo a Dios. ¡Realmente no tenía conciencia ni razón alguna y no era digna de que me llamaran ser humano! Las ideas tradicionales de Satanás me habían envenenado muy en lo profundo. Sin la verdad, ¡era realmente patética!

Más tarde, encontré en las palabras de Dios la senda de práctica para tratar a los hijos adultos. Dios Todopoderoso dice: “Si siempre quieren hacerlo todo por sus hijos y asumir el coste de sus dificultades, y de buen grado se convierten en sus esclavos, ¿acaso no es demasiado? Es innecesario porque excede lo que se espera de los padres. […] Dios determina el porvenir de cada persona; por tanto, nadie puede por sí mismo predecir ni cambiar la cantidad de bendiciones o sufrimientos que experimenta en la vida, el tipo de familia, el matrimonio o los hijos que tenga, las experiencias que viva en la sociedad y los acontecimientos que vivencie en su existencia, y los padres tienen todavía menos capacidad para cambiarlos. Por consiguiente, si los hijos se encuentran con alguna dificultad, en caso de que los padres tengan la habilidad para hacerlo, deben ayudarlos de forma positiva y proactiva. Si no, mejor que se relajen y contemplen estos asuntos desde la perspectiva de seres creados y, de la misma manera, traten a sus hijos como seres creados. Ellos deben experimentar tu mismo sufrimiento, vivir tu vida, también atravesarán el mismo proceso que tú has vivenciado al criar a niños pequeños, así como los vericuetos, fraudes y engaños que experimentas en la sociedad y entre la gente, los enredos emocionales y los conflictos interpersonales, y cualquier cosa similar que hayas experimentado. Ellos, como tú, son todos seres humanos corruptos llevados por las corrientes de la maldad, los ha corrompido Satanás; no puedes escapar de tal cosa y ellos tampoco. Por tanto, pretender ayudarlos a evitar todo sufrimiento y disfrutar de todas las bendiciones del mundo es una ilusión tonta y una idea estúpida. Da igual lo amplias que puedan ser las alas de un águila, no pueden proteger a los jóvenes aguiluchos toda su vida. Llegarán a un punto en el que crezcan y vuelen solos. Cuando la joven ave elige volar sola, nadie sabe en qué tramo de cielo o dónde elegirá hacerlo. Por tanto, la actitud más racional para los padres después de que crezcan sus hijos es la de desprenderse, dejar que experimenten la vida por sí mismos, permitirles vivir de manera independiente y afrontar, manejar y resolver por su propia cuenta los diversos desafíos de la existencia. Si buscan tu ayuda, y tienes la capacidad y las condiciones para dársela, por supuesto, puedes echarles una mano y aportarles la ayuda necesaria. Sin embargo, el requisito previo es que, sin importar la ayuda que les proporciones, ya sea financiera o psicológica, solo puede ser temporal y no puede cambiar ningún problema sustancial. Deben transitar su propia senda en la vida y no tienes la obligación de cargar con ninguno de sus asuntos o sus consecuencias. Esta es la actitud que los padres deben tener hacia sus hijos adultos” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (19)). “Si dedicas todo tu tiempo, tu energía y tu mente a la verdad y los principios, y si te enfocas en los aspectos positivos como, por ejemplo, cómo cumplir correctamente con tu deber y cómo presentarte ante Dios, y si solo empleas tu energía y tu tiempo en estos aspectos positivos, las recompensas que obtendrás serán diferentes. Conseguirás beneficios de lo más sustanciosos. Sabrás cómo vivir, cómo comportarte, cómo enfrentarte a cualquier clase de persona, acontecimiento y asunto. Una vez que lo sepas, esto te permitirá en gran medida someterte con naturalidad a las instrumentaciones y arreglos de Dios. Cuando seas capaz de hacerlo, te convertirás sin darte cuenta en la clase de persona que Dios acepta y ama. Piénsalo, ¿no te parece bien? Tal vez todavía no lo sepas, pero a medida que vives y aceptas las palabras de Dios y los principios-verdad, llegarás de manera imperceptible a vivir, a contemplar a las personas y las cosas y a comportarte y actuar de acuerdo con las palabras de Dios. Eso significa que te someterás a Sus palabras inconscientemente, te someterás a Sus exigencias y las satisfarás. Te habrás convertido entonces, sin darte cuenta, en la clase de persona que Dios acepta, en quien confía y a quien ama. ¿No es maravilloso? (Sí). Por tanto, si gastas tu energía y tu tiempo en perseguir la verdad y en cumplir con tu deber de manera apropiada, al final, obtendrás beneficios de lo más valiosos” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (18)). Las palabras de Dios me permitieron entender cómo tratar a los hijos adultos. La soberanía y predestinación de Dios decide el porvenir de cada persona, y Dios dispone todo el sufrimiento y las bendiciones que los hijos experimentarán en la vida. Esto no es algo que los padres puedan cambiar. Como padres, debemos tratar a nuestros hijos de acuerdo con las palabras de Dios. Así como Dios dijo, nacemos en un mundo que Satanás ha corrompido, enfrentamos el caos, los enredos y las complicaciones de vivir con los demás y experimentamos la vida en toda su amargura y dulzura. Los hijos también deben pasar por estas cosas y aprender a afrontar diversas dificultades. Si realmente necesitan nuestra ayuda, debemos ayudarlos en la medida de nuestras capacidades, ya sea guiando sus pensamientos o brindándoles ayuda económica. Si tenemos tiempo, podemos ayudar a cuidar de sus hijos, pero, si no, no deberíamos obligarnos a hacerlo. Aún tenemos nuestros propios deberes que cumplir y, como seres creados, debemos cumplir con nuestro deber del trabajo evangélico, que es lo más importante.

En junio de 2024, volví a casa para ocuparme de algunos asuntos. Me enteré de que a mi hija no le iba bien en el trabajo, que la familia tenía problemas financieros muy grandes y que ella quería empezar un negocio. Mi yerno había encontrado trabajo en otra ciudad, pero no tenía un lugar donde quedarse. Me preocupaba que sufrieran, así que intenté pensar en formas de resolver sus dificultades. Pero mi hija dijo: “No debes preocuparte por mí. Encontraré alguna manera de resolver mis propios problemas”. Al oír a mi hija decir esto, me sentí un poco avergonzada y pensé en lo que Dios dijo: “Ellos deben experimentar tu mismo sufrimiento, vivir tu vida, […] pretender ayudarlos a evitar todo sufrimiento y disfrutar de todas las bendiciones del mundo es una ilusión tonta y una idea estúpida” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (19)). Sí, ella ya había crecido y se había vuelto independiente, y yo ya no debía seguir involucrándome en su vida. Tenía que desprenderme y permitirle manejar las cosas por sí misma. Al pensar en todo esto, me sentí en paz. Debía cumplir bien con mi deber y dejar de preocuparme por ella. Aunque, a veces, todavía pienso en las dificultades de mi hija, sé en mi corazón que esto es algo que ella debe experimentar, y que yo debo dedicar mi corazón a mi deber. Cuando practiqué de esta manera, sentí una sensación de liberación y libertad en mi corazón.


5. Días de amnesia

Por Chen Jing, China

Eran las 5 de la tarde pasadas del 1 de mayo de 2003. Caminaba de regreso a casa cuando vi a la hermana Li Nan parada junto al teléfono público. Me saludó con la mano y me hizo señas para que me acercara. Se la veía ansiosa, como si tuviera algo que decirme, así que me apresuré. Con un susurro contenido me dijo que había enviado un mensaje por bíper a otra hermana, pero que aún no se había contactado. Mientras hablábamos, sonó el teléfono público. Pensé que sería la hermana devolviendo el llamado, así que contesté. Para mi sorpresa, oí la voz de un hombre. Me di cuenta de que algo no andaba bien, así que colgué rápido. Li Nan y yo apenas habíamos dicho nada más cuando vimos que un jeep verde se detenía con un crujido cerca de donde estábamos. De él saltaron cuatro o cinco policías de civil y corrieron hacia donde estábamos, mientras gritaban: “¡Aquí están! ¡Rápido! ¡Son ellas! ¡Las creyentes en Dios Todopoderoso!”. Al enfrentar una detención inminente, sentí el corazón en la garganta y, en silencio, oré a Dios sin parar: “Querido Dios, por favor, protege mi corazón y no permitas que sea una judas”. Cuando terminé de orar, me di cuenta de que aún tenía mi bíper y mi tarjeta con chip, así que, mientras nadie miraba, los dejé caer en la zanja que tenía al lado. Luego, recordé que también tenía los registros de la reunión, y rápidamente los saqué, los rompí y los arrojé al suelo. Uno de los policías me vio y gritó: “¿Qué está rompiendo esa mujer?”. Otro agente tomó con furia los trozos de papel y nos empujó a Li Nan y a mí dentro del jeep, maldiciéndonos sin cesar.

En la estación de policía, nos interrogaron por separado. Cuando entré en la sala, vi a tres policías de pie detrás de una mesa. Me miraron como si fuera el enemigo y rechinaron fuerte los dientes. Me puse un poco nerviosa pero no dejé de orar a Dios: “Querido Dios, por favor, no permitas que me convierta en una judas. Sin importar cómo me interroguen, no debo vender a mis hermanos y hermanas”. Después de orar, mi corazón se fue calmando de a poco. Un policía comenzó a ladrarme preguntas: “¿Cómo te llamas? ¿Dónde vives? ¿Cuántos años tienes? ¿Hace cuánto crees en Dios? ¿Quiénes son tus líderes? ¿Cuántas personas hay en la iglesia?…”. Solo les di mi nombre y dirección reales, pero no dije nada sobre la iglesia. Uno de los policías golpeó la mesa con furia y dijo: “¡Habla! ¡O te daremos una paliza!”. No dije nada, y los tres se turnaron para interrogarme sin parar durante varias horas. Pensé: “Parece que no se detendrán hasta que les dé algo. ¿Tal vez podría nombrar a alguien que haya sido expulsado? Esa persona no pertenece a la iglesia”. Pero luego, me vinieron a la mente las palabras de Dios: “Ya no seré misericordioso con los que no me mostraron la más mínima lealtad durante los tiempos de tribulación, ya que Mi misericordia llega solo hasta allí. Además, no me siento complacido hacia aquellos quienes alguna vez me han traicionado, y mucho menos deseo relacionarme con los que venden los intereses de los amigos. Este es Mi carácter, independientemente de quién sea la persona” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prepara suficientes buenas obras para tu destino). El carácter de Dios es inofendible. Dios desdeña a quienes lo traicionan más que a nadie. La policía no dejaba de interrogarme para que vendiera a la iglesia. Si decía una sola cosa, seguramente seguirían presionándome para obtener más información. Era impensable que yo hiciera algo para traicionar a Dios. Pensando en esto, no dije nada. Como vio que seguía sin hablar, un policía de mediana edad se me acercó con una mueca lasciva y me tomó por la barbilla. Dijo: “¿Tal vez hablarás después de que te dé un beso? ¿O qué te parece si pasamos la noche juntos?”. Me disgustaba especialmente lo perversos que eran y le dije con verdadero enojo: “Eres un oficial de policía. ¿Cómo puedes hablar así? ¡Así hablan los rufianes!”. Uno de los otros se acercó, estirando el cuello y jadeando, y gritó: “¿Vas a hablar o no? Si no, ¡te mataremos a golpes! ¡Te daremos a probar nuestras porras!”. Y fue a buscar la porra. Entonces me asusté y, en mi corazón, me apresuré a pedir a Dios que me diera valor y fe y que evitara que me convirtiera en una judas. Uno de los policías me miró furioso y se abalanzó sobre mí. Me cubrí el pecho con los brazos por instinto, pero aún así me dio un golpe violento que me dejó tambaleante. Dijo, feroz: “¡Te daré una lección por no hablar! ¡Ahora verás lo que te puedo hacer!”. Sujetando su porra, otro de los policías gritó: “Te enseñaré qué pasa cuando no confiesas. ¡A ver si te gusta!”. Mientras decía esto, levantó la porra y me golpeó violentamente con ella. Me giré instintivamente a la derecha y la porra me golpeó con fuerza el lado izquierdo de la cabeza. Después del golpe, la cabeza me quedó zumbando, me desplomé en el suelo y perdí el conocimiento. No supe cuánto tiempo había estado inconsciente. Tenía la mente completamente en blanco y no recordaba nada. Pensé: “¿Cómo llegué aquí?”. Sentía la cabeza adormecida y algo dolorida a la vez. Me quedé en el piso sin poder moverme. Lo único que percibía era que se me había dormido la mano. No podía sentír el lado derecho del cuerpo ni controlarlo, como si tuviera paralizada esa mitad. Después de bastante tiempo, finalmente recordé que me habían detenido por creer en Dios. Al ver mi estado, la policía había dejado de interrogarme. Me levantaron, me llevaron a la cárcel de detención y me arrojaron al piso.

En cuanto llegué a la cárcel, me rodearon varias hermanas y, al ver cómo me habían golpeado, dijeron con enojo: “¿Cómo pueden ser tan crueles? ¿Cómo pueden golpear a una persona que estaba perfectamente bien y dejarla así? ¡No tienen humanidad para nada! ¡Son verdaderamente una pandilla de diablos!”. Las hermanas me frotaron las manos y las piernas para confortarme. Eso me conmovió tanto que comencé a llorar. Sabía que este era el amor de Dios y mi corazón se entibió. Encerradas conmigo había ocho hermanas. Xin Ming era una de ellas. Ambas estábamos en la misma celda. Cuando llegué a la cárcel de detención, aún tenía la mente relativamente despejada, y mi habla y mis reacciones eran normales; aunque no podía mover el lado derecho del cuerpo con facilidad. No podía estirar mi brazo derecho y tenía que mantenerlo como si estuviera llevando una canasta. No me podía lavar bien la cara y ni siquiera podía sacar la pasta de dientes del tubo. Durante las comidas, solo podía usar la cuchara con la mano izquierda. Al caminar, tenía que arrastrar el pie derecho como si la mitad de mi cuerpo estuviera paralizada. Mis hermanas temían que quedara así, por lo que me ayudaban a ejercitarme a diario durante el descanso de mediodía. Una hermana sostenía mi brazo en alto y otra lo frotaba para que circulara la sangre; mientras, otra de las hemanas me ayudaba a mover la pierna y me empujaba hacia adelante de a poco con el pie, o se ponía en cuclillas y me movía la pierna hacia adelante con las manos. Al ver el estado al que había llegado mi cuerpo, me sentía muy débil y pensaba: “Un lado de mi cuerpo está paralizado; no puedo cuidarme sola y soy una carga para las hermanas que tienen que cuidar de mí. ¿No me he convertido en una inútil?”. Pensar esto me hizo mucho daño. Como me sentía negativa y débil, pensé en un pasaje de las palabras de Dios: “En esta etapa de la obra se nos exige la mayor fe y el amor más grande. Podemos tropezar por el más ligero descuido, pues esta etapa de la obra es diferente de todas las anteriores. Lo que Dios está perfeccionando es la fe de las personas, que es tanto invisible como intangible. Lo que Dios hace es convertir las palabras en fe, amor y vida” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La senda… (8)). Las palabras de Dios me dieron fe. Él había permitido que me sucediera esto para perfeccionar mi fe. A pesar de que la policía me había dejado incapacitada, como Dios usaba a las hermanas para cuidarme, atenderme y compartir Sus palabras conmigo, yo experimentaba Su amor. Aunque no sabía cuándo me recuperaría, ver que Dios me guiaba constantemente me daba fe para seguir.

En la cárcel de detención, las hermanas me ayudaban a ejercitarme todos los días. Me vestían por la mañana, me daban pan de maíz al vapor en las comidas y me ayudaban a preparar la cama por la noche. A menudo, también compartían conmigo las palabras de Dios y cantaban himnos para mí. Me conmovía ver que me cuidaban así. Y odiaba mucho a la policía por dejarme inválida de una forma que me dificultaba hacer hasta las cosas más normales. A pesar de esto, todos los días me hacían permanecer sentada desde la mañana temprano hasta las 7 de la tarde como al resto, y tenía frío todo el día. Incluso me ponían de guardia durante una hora a la noche, pero las hermanas se turnaban para ocupar mi lugar y ayudarme. Un més después, el Comité Central del PCCh me sentenció a dos años de reeducación a través del trabajo por “perturbar el orden social”. Me sentía muy mal. Tenía medio cuerpo paralizado y no podía cuidarme sola; estaba inútil. ¿Cómo podría soportar esos dos largos años? Las hermanas me reconfortaban diciendo: “Tenemos que confiar en Dios y Él nos ayudará. ¡Debemos tener fe en Él!”. Mientras nos transportaban a prisión, las hermanas cantaron muchos himnos. Uno de ellos era “Deseo ver el día en que Dios gane la gloria”, y me conmovió mucho: “Llevo la encomienda de Dios en el corazón y nunca me arrodillaré ante Satanás. Aunque nos corten la cabeza y corra la sangre, el pueblo de Dios no perderá el coraje. Daré un rotundo testimonio de Dios y humillaré a los diablos y a Satanás. Dios predestina el dolor y las adversidades. Le seré fiel y me someteré a Él hasta la muerte. Nunca más haré que Dios llore ni se preocupe. Ofrendaré mi amor y lealtad a Dios y completaré mi misión para glorificarlo” (Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos). Mientras escuchaba, me sentí muy animada y comencé a cantar con ellas; cuanto más cantaba, mayor se volvía mi fe. Aunque me habían incapacitado y enviado a prisión, este sufrimiento tenía un significado. Gracias a él podía dar testimonio de Dios y humillar al diablo Satanás. Esto era algo glorioso. Al pensar en esto, ya no me sentí negativa y estuve dispuesta a someterme a las orquestaciones y arreglos de Dios. Cuanto más cantábamos, más emocionadas nos sentíamos. Algunas lloraban cuando cantaban, no porque extrañaran su hogar o por angustia debido a la condena, sino porque sentían felicidad y alegría en sus corazones. ¡Se sentía tan glorioso poder dar testimonio de Dios!

Los guardias de la prisión vieron que yo no podía hacer trabajo manual y no querían aceptarme. Discutieron largo rato antes de aceptarme a regañadientes. Me enviaron a trabajar en el taller. Cuando el supervisor vio que no podía hacer nada, me envió a limpiar los baños. Como no tenía sensibilidad en el lado derecho del cuerpo, caminaba con dificultad, apoyándome totalmente en la pierna izquierda y arrastrando la derecha. Para fregar el suelo, me agachaba sobre la pierna izquierda y arrastraba la derecha, y limpiaba con dificultad usando solo la mano izquierda. Cuando terminaba de fregar una zona, me costaba mucho ponerme de pie. Limpiaba todos los días desde la mañana temprano hasta las 10 de la noche. Me sentía agraviada y pensaba: “Me hacen trabajar con el cuerpo en este estado. ¡Verdaderamente no tratan a las personas como seres humanos!”. Lo que me enojaba aún más era que, todos los días, los guardias de la prisión también me obligaban a hacer ejercicios matutinos con los prisioneros del equipo de entrenamiento. Teníamos que correr y, cuando estaba de pie en medio del equipo y todos comenzaban a correr, me tiraban al suelo. A pesar de esto, no me permitían detenerme. Nunca podía seguir el ritmo de los ejercicios, así que el jefe de departamento me castigaba haciéndome caminar alrededor del patio. No podía levantar la pierna derecha, por lo que la arrastraba cuando caminaba. Después de una larga vuelta al patio, ya estaba demasiado cansada como para seguir y los costados de mi zapato estaban agujereados. Con el pasar del tiempo, ya no podía soportarlo y me sentía muy débil por dentro. Xin Ming compartió conmigo, me dio aliento y consuelo, y me recitó un pasaje de las palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: “Debes sufrir adversidades por la verdad, debes sacrificarte por la verdad, debes soportar humillación por la verdad y, para obtener más de la verdad, debes padecer más sufrimiento. Esto es lo que debes hacer. […] Debes buscar todo lo que es hermoso y bueno, y debes buscar un camino en la vida que sea de mayor significado” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). Al oír las palabras de Dios, comprendí que, a través de este sufrimiento, Dios quería inculcarme la verdad. Soportar este sufrimiento tenía sentido y debía experimentarlo con fe. Aunque estaba incapacitada y aún debía trabajar, Dios estaba conmigo, al igual que las hermanas, quienes compartían conmigo Sus palabras. Sentía que Dios nunca me había dejado. Sentía Su amor.

Como no me habían dado ningún tratamiento, mi salud empeoraba día a día. No me atrevía a mover el lado derecho de mi cuerpo ya que, cuando lo hacía, el dolor era insoportable. Cuando estaba acostada no podía levantarme y las hermanas me ayudaban a incorporarme. Mi mano derecha estaba muy rígida y ni siquiera podía enjuagarme la boca cuando me lavaba los dientes. Xin Ming suplicó al jefe de departamento y, finalmente, dejaron de hacerme limpiar los baños. Sin embargo, no me dejaban quedarme acostada. Tenía que permanecer sentada más de 10 horas todos los días antes de que me dejaran dormir. Yo soportaba el dolor y, muy débil, me recostaba en la pared sin osar moverme. Luego, mi estado empeoró más y más. La mano izquierda empezó a temblarme al sujetar la cuchara y, a la hora de comer, se me caía la comida por todas partes. Tenía la mente completamente en blanco, como si no tuviera pensamientos. Aparte de saber que creía en Dios y de querer oír a las hermanas compartir Sus palabras, no sabía nada más. Mis recuerdos siempre estaban fragmentados. Olvidaba cosas que acababan de suceder y otras solo las recordaba por un tiempo. Mi cerebro reaccionaba con lentitud y me quedaba mirando a las cosas inexpresivamente. A veces, me reía como una estúpida sin saber por qué. Solo me daba cuenta y dejaba de hacerlo cuando una hermana me decía que parara. En ese momento, tenía el coeficiente intelectual de un niño pequeño y hablaba entrecortado y muy despacio. A menudo me sentaba encorvada en la cama, mirándome las manos y los pies, y solía reírme nerviosamente sin darme cuenta. Una vez, Xin Ming regresó a la celda después de terminar el trabajo y yo comencé a sonreírle como si hubiera visto a un familiar. Ella me palmeó el hombro y preguntó: “¿Por qué sonríes? ¿Sabes cuál es mi nombre?”. Yo me limité a seguir sonriendo, sacudí la cabeza y dije: “No… lo… sé”. Poco después, recordé y dije: “Tu… nombre… es… Ming”. Pero, por mucho que pensara, no podía recordar su apellido. El jefe del campo de trabajo vio mi estado y temió que muriera alli y él tuviera que asumir la responsabilidad, así que permitió que el médico del campo me diera una infusión. Sin embargo, el médico me dio remedios al azar, sin revisarme primero. Como resultado, no solo no mejoré, sino que me puse peor. Se me comenzaron a hinchar las manos y los pies, no podía mover los dedos de las manos y los de los pies se enrojecieron e hincharon como si estuvieran congelados. No les quedó otra opción que llevarme al hospital provincial. Al examinarme descubrieron que tenía una acumulación subdural de líquido debido a un golpe en la cabeza, y eso me estaba comprimiendo los nervios y causando hemiplejia. El médico dijo que, si el fluido no se extraía a tiempo quirúrgicamente, podía morir. Pero mi familia no podía pagar la operación, así que me devolvieron al campo de trabajo. En el camino de vuelta, los oí decir por lo bajo: “Ella no puede pagar el tratamiendo, pero no podemos dejarla morir aquí. Deberíamos darle la libertad condicional médica”. Mi memoria era intermitente y no me precupaba demasiado por nada. Solo sabía que creía en Dios y le encomendaba a Él tanto mi vida como mi muerte.

Cuando regresé al campo, me ubicaron en una celda distinta y no pude contactar a las hermanas con las que había estado antes. Durante ese tiempo, tenía mucho dolor. Me sentaba en la cama de cara al pasillo, esperando ver a alguna hermana. Cuando estaba con ellas, a menudo compartían conmigo las palabras de Dios y me daban aliento, pero ahora me sentía muy sola y perdida. Mi cerebro no funcionaba muy bien y no podía recordar las palabras de Dios, ni tampoco escuchar a las hermanas compartiéndolas conmigo. ¿Dios ya no me quería? Sentía mucho dolor y me preguntaba qué sentido tenía mi vida sin Dios. Luego pensé en morir. Dejé de comer. Alguien de la celda salió a buscar a Xin Ming, y ella vino a verme cuando el supervisor no estaba por allí. Estaba muy feliz de verla. Se acercó a mi cama y me dio una palmadita. Mientras me ayudaba a frotarme la mano y el brazo, me preguntó, “¿Por qué no comes? ¿Eso le hace bien a tu salud?”. Entre lágrimas, dije: “Yo… te… extrañé. Ellos… me pusieron… aquí… donde no hay… nadie… para compartir… las palabras de Dios… conmigo. Estoy… tan… sola. ¿Dios… ya… no me quiere? Mi vida… ya no tiene… ningún sentido”. Xi Ming me consoló, diciendo: “Dios aún nos quiere. ¡Solo está esperando que demos testimonio de Él! ¡Tenemos que vivir bien!”. Luego, me recitó un himno de las palabras de Dios “Estoy decidido a amar a Dios”: “Todas las cosas, todo está en Tus manos; mi porvenir y mi propia vida están en Tus manos. Ahora, busco amarte e, independientemente de si me dejas amarte, de cómo perturbe Satanás, estoy decidido a amarte. Yo mismo estoy dispuesto a buscar a Dios y a seguirlo. Ahora, aunque Dios quiera abandonarme, yo no dejaré de seguirlo. Tanto si Él me quiere como si no, yo seguiré amándolo, y al final debo ganarlo. Yo le ofrezco mi corazón a Dios, e independientemente de lo que Él haga, lo seguiré durante toda mi vida. Pase lo que pase, debo amar a Dios y ganarlo; no descansaré hasta que lo haya ganado” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El amor genuino por Dios es espontáneo). Xin Ming me dijo: “¡Debemos tener fe verdadera en Dios! No importa qué nos suceda, debemos seguirlo hasta el final. La determinación que teníamos antes no debe flaquear. Solo eso es amar a Dios de verdad y tener fe verdadera. Ahora, la situación es diferente y las hermanas no están aquí, y por eso piensas que Dios no te quiere. ¿No estás malinterpretando a Dios? ¿Dónde está tu fe? Dios ha dispuesto esta situación con la esperanza de que nos mantengamos firmes en nuestro testimonio de Él. ¡Debemos mantener nuestra fe en Dios!”. Después de la plática de Xin Ming, supe que no era que Dios no me quisiera, y comprendí que tenía que vivir bien sin ser una cobarde. Tenía que seguir a Dios hasta el final, como fuera. Tenía esperanza una vez más, mi corazón se iluminó y fui feliz de nuevo. Cuando Xin Ming estaba a punto de irse, tomé su mano, reacia a dejarla ir, y dije: “Yo… quiero… oír… las palabras de Dios”. Ella dijo que regresaría y me exhortó a orar más a Dios cuando las cosas se pusieran difíciles, porque Dios me escucharía. Tras su partida, oré a Dios, diciendo: “Querido… Dios, me siento… tan… sola, sin… nadie… aquí, mi… cerebro… no funciona… bien, quiero… oír… Tus palabras, por favor… envíame… a alguien, quiero… oír… Tus palabras”.

Al día siguiente, el jefe de departamento dijo: “Chen, aquí tienes una compañera de celda. Ella te hará compañía”. ¡Cuando vi que era la hermana He Li me sentí eufórica! Sabía que Dios había escuchado mi plegaria. He Li también estaba feliz de verme. Abrazándome, me dijo: “Oí que estabas malherida por las golpizas y quería verte, ¡y por fin puedo verte!”. He Li me cuidó todos los días con esmero, me ayudó a ejercitarme, me hablaba y a menudo compartía conmigo las palabras de Dios. Eso me daba aliento y me reconfortaba. Con el tiempo, mi mente comenzó a responder y pude interactuar con ella. Un día, me miré las manos y dije a He Li: “¿Cuándo… mejorará… mi salud? ¿Mejorará…?”. Ella platicó conmigo: “¿Acaso Dios no dijo estas palabras? ‘¡Dios Todopoderoso es un médico omnipotente! Vivir en la enfermedad es estar enfermo, pero vivir en el espíritu es estar sano. Mientras tengas aliento, Dios no te dejará morir’ (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 6). ‘Cuando las personas atraviesan pruebas, es normal que sean débiles, internamente negativas o que carezcan de claridad sobre las intenciones de Dios o sobre la senda en la que practicar. Pero en general, debes tener fe en la obra de Dios y, como Job, no debes negarlo’ (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los que serán hechos perfectos deben someterse al refinamiento). Debemos vivir según las palabras de Dios y no desesperar. Dios es Todopoderoso y está en Sus manos que nos recuperemos de las enfermedades. ¡No debemos quejarnos para nada! Job nunca perdió su fe en Dios al atravesar sus tremendas pruebas, ¡así que tenemos que creer en Sus palabras y tener fe verdadera en Él!”. Me sentí muy feliz al oír eso. Pensé que las palabras de Dios eran grandiosas.

Cerca de diciembre, mejoré un poco. Me estaba lavando los pies, cuando de repente noté que mi pierna y mi pie derechos estaban blancos. Las uñas de ese pie no me habían crecido durante seis meses. No me había dado cuenta antes. Pensé: “Mi brazo y mi pierna no muestran signos de recuperación. Por cómo se ven, seguro moriré. Solo tengo 41 años. ¿De verdad voy a morir así?”. Me sentí un poco afligida y oré a Dios: “Querido Dios, me han detenido por mi fe en Ti. Aunque muera, no lo lamentaré. Si puedo seguir viviendo, ¡entonces seguiré creyendo en Ti!”. Oré estas palabras de forma intermitente en mi corazón. Después de orar, sentí que la sangre recorría mi cuerpo y me acaloré un poco. No me había pasado antes. Al día siguiente, cuando He Li me estaba ayudando en el baño, me di cuenta de que podía levantar un poco la pierna derecha. Antes de eso, He Li siempre había tenido que jalar de mi pierna a través del umbral cuando iba al baño. Esta vez, ella estaba a punto de agacharse pero, antes de que pudiera jalarme la pierna, ¡logré hacerlo sola! Cuando vimos esto nos emocionamos mucho y me sentí muy agradecida a Dios. El 26 de diciembre, aprobaron mi libertad condicional médica. No esperaba que sucediera esto. En aquel momento, solo podían concederla a dos personas, pero éramos tres enfermos graves en la cárcel, así que me sorprendió que me la dieran. El supervisor dijo: “Chen, tu esposo está aquí para recogerte. Puedes irte a casa. Cumplirás una condena de un año en casa. No tienes permitido predicar el evangelio y notificaremos al gobierno local para que te vigile”. Estaba muy contenta. Xin Ming también estaba feliz por mí. Se apresuró a ayudarme a juntar mis cosas y me sirvió de sostén para salir de la celda. Mi esposo tuvo que pagar al campo de trabajo una fianza de 2000 yuanes, y recién entonces pude abandonar ese infierno en la tierra.

Una vez en casa, todo lo que podía hacer era estar acostada en la cama. No podía mover los brazos ni las piernas. Me sentía impotente. Ese año había sido realmente muy difícil en casa. Debíamos más de 10000 yuanes. Incluso tuvimos que pedir un préstamo para pagar mi libertad condicional. Como no teníamos dinero, no podía recibir ningún tratamiento. A veces sufría porque vivía en la enfermedad, pero sabía que estaba en manos de Dios y que dependía de Él si mejoraba o no. Dios es mi mayor sostén. Oraba a Dios a menudo y, de a poco, me fortalecí espiritualmente. En ese momento, moría de ganas por leer las palabras de Dios. Sin embargo, como el PCCh aún me vigilaba, los hermanos y hermanas no podían contactarse conmigo. Mi madre era creyente y me llevó una copia manuscrita de las palabras de Dios. Yo estaba emocionada y se la quité de las manos con prisa. Las leía una y otra vez. Aunque no podía recordarlas, las comprendía. Me sentía muy alegre y en calma, y no pensaba en si viviría o moriría. Mientras pudiera leer las palabras de Dios, estaría contenta. Después de dos o tres meses, podía caminar cojeando y con algún apoyo, sin tomar ningún remedio ni recibir inyecciones, y podía comer sola.

Un día de 2004, encontré un paquete envuelto en papel en mi cajón. Cuando lo abrí, vi un casete con la cinta enredada y pensé: “¿Es un casete de himnos?”. Le pedí a mi hijo que lo desenredara y lo pusiera en el reproductor y, para mi sorpresa, comenzó a sonar. ¡Estaba tan emocionada de escuchar himnos de las palabras de Dios! Después de eso, los escuchaba a diario, una y otra vez, y mi corazón se regocijaba cada vez más al hacerlo. Me sentía profundamente inspirada, sobre todo cuando escuchaba “Canción de los vencedores”: “¿Alguna vez habéis aceptado las bendiciones que os han preparado? ¿Alguna vez habéis perseguido las promesas que os hicieron? Bajo la guía de la luz, os abriréis paso entre el yugo de las fuerzas de la oscuridad. En medio de la oscuridad, no perderéis la guía de la luz. Seréis los amos de todas las cosas. Seréis vencedores delante de Satanás. Cuando caiga el reino del gran dragón rojo, os erguiréis entre la infinidad de personas como prueba de Mi victoria. Permaneceréis firmes e inquebrantables en la tierra de Sinim. A través de los sufrimientos que soportéis, heredaréis Mis bendiciones, e irradiaréis Mi luz de gloria por todo el universo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 19). Comprendí que la obra de Dios en los últimos días es utilizar la persecución del gran dragón rojo para perfeccionar a un grupo de vencedores. Aunque había pasado algunas penurias y había quedado inválida, ese entorno había perfeccionado mi fe y era capaz de mantenerme firme gracias a la guía de las palabras de Dios. Después de quedar inválida, no solo perdí la memoria, sino que ni siquiera podía cuidarme sola. Me sentía negativa y débil, una y otra vez. Solo encontré la fe para superar esa difícil situación porque Dios me ayudó con la plática de las hermanas, que compartieron Sus palabras conmigo repetidamente. Esto me mostró que las palabras de Dios son la luz y que, en cualquier momento, pueden iluminar el camino para que las personas avancen y mostrarles una senda a seguir. Al atravesar esta situación, auque mi carne sufrió un poco, fui capaz de comprender la verdad, mi fe en Dios creció y gané algo de entendimiento sobre Su omnipotencia y soberanía. ¡Mi sufrimiento había sido tan significativo! Las palabras de Dios me motivaron y mi estado mejoraba día a día. Recuperé gran parte de mi memoria y podía hablar con coherencia. Para 2005, ya podía caminar con lentitud. A fines de ese año, tomé un tren sola para ir a otra ciudad a visitar a mi hermana menor y predicarle el evangelio de Dios Todopoderoso. Cuando mis familiares me vieron tan recuperada, algunos exclamaron: “¡Realmente hay un Dios!”. Otros dijeron: “¡Tu Dios es verdaderamente omnipotente!”. La suegra de mi hermana mayor también aceptó el evangelio de Dios de los últimos días después de escuchar mi experiencia. Más tarde me curé completamente. Mi pierna ya no estaba débil y volví a ser una persona normal. Los que me rodeaban estaban asombrados de cuán rápido me había recuperado. Una vez, me encontré con Xin Ming en la calle y no podía expresar la emoción que sentía. La abracé inmediatemente y estábamos tan conmovidas que lloramos. Cuando tuve un control de seguimiento en 2018, el médico miró soprendido mi radiografía durante largo rato y dijo que la tumefacción de sangre en mi cabeza ya se había calcificado. ¡Que la hinchazón se hubiera calcificado sin tratamiento después de que mi cerebro fuera gravemente dañado era un milagro! Cuando oí esto, ¡agradecí a Dios con todo mi corazón! De a a poco, me recuperé y pasé de ser una inválida moribunda a ser una persona normal; esto era algo que nadie se hubiera imaginado.

Al haber tenido esta experiencia, vi que Dios administra todas las cosas y que la vida y la muerte de las personas están en Sus manos. Como Dios dice: “El corazón y el espíritu de las personas están al alcance de Dios; todo lo que hay en su vida es contemplado por los ojos de Dios. Independientemente de si crees en todo esto o no, todas las cosas y cualquiera de ellas, ya estén vivas o muertas, se moverán, se transformarán, se renovarán y desaparecerán de acuerdo con los pensamientos de Dios. Así es como Dios tiene la soberanía sobre todas las cosas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios es la fuente de la vida del hombre). Mi fe en Dios creció mucho gracias a esta experiencia especial. Él me dio una segunda oportunidad en la vida. Sin importar qué persecución o tribulación enfrente en el futuro, me mantendré siempre firme en mi fe para seguir a Dios y siempre cumpliré bien mi deber para retribuir Su amor.


6. Una feroz batalla espiritual

Por Li Jing, China

Me hice cristiana en 1993 y, después, conocí a la pastora Liu. A primera vista, ella parecía amable y hablaba con sentido del humor. Sabía mucho de la Biblia y tenía mucha experiencia. Liu a menudo iba a estudiar a distintos lugares y predicaba en muchas iglesias. También era amorosa y siempre ayudaba a los creyentes con paciencia, sin importar qué dificultades hubieran encontrado. Muchos creyentes la estimaban, y yo también la admiraba y la apreciaba. Pensaba que era una verdadera creyente en el Señor. La pastora Liu me valoraba mucho y dispuso que me encargara del coro. Cuando ella iba a estudiar a otro lado, me dejaba a cargo de la iglesia.

En marzo de 1999, un familiar lejano trajo a dos hermanos y me predicaron el evangelio de Dios de los últimos días. Me pidieron que llevara a algunos hermanos y hermanas que verdaderamente creyeran en el Señor para escucharlo todos juntos. La primera persona en la que pensé fue la pastora Liu, así que le pedí que viniera. Para mi sorpresa, ella dijo que, en los últimos días, aparecerían falsos cristos para desorientar a las personas. Me pidió que no escuchara y que echara a los dos hermanos. Yo había visto que los dos hermanos eran serios, decentes y que compartían de acuerdo con la Biblia, así que no hice caso a la pastora. Incluso llevé a algunos colaboradores para que los oyeran predicar, sin decirle nada a ella. Los dos hermanos nos compartieron la causa de la desolación de la iglesia, las tres etapas de la obra de Dios, cómo distinguir entre el verdadero Cristo y los cristos falsos y cómo, en los últimos días, Dios realiza su obra de juicio para purificar a las personas. Cuanto más escuchábamos, más queríamos oír. Nuestros espíritus se sentían particularmente nutridos. Leímos las palabras expresadas por Dios Todopoderoso y determinamos que eran en verdad las palabras de Dios. Estas palabras tienen autoridad y poder, y son la voz de Dios. Ninguna persona sería capaz de pronunciarlas. A través de la investigación, nos convencimos de que Dios Todopoderoso es el Señor Jesús que ha regresado. Todos estábamos muy emocionados. Nunca pensamos que el Señor Jesús, a quien habíamos esperado durante tantos años, hubiera regresado realmente. ¡Estamos verdaderamente bendecidos! Pensé: “La pastora Liu realmente cree en el Señor. Puede renunciar a las cosas y entregarse por Él y también comprende la Biblia. La última vez, no escuchó porque le preocupaba que la desorientaran. Cuando sepa que el Señor Jesús ha regresado, sin duda lo aceptará”. Entonces, llena de alegría y gozo, llevé a los dos hermanos para que le predicaran el evangelio de Dios de los últimos días. Dije: “Pastora Liu, el Señor Jesús ha regresado realmente y ahora realiza la obra de juicio comenzando por la casa de Dios. ¿Te preocupa que te desorienten falsos cristos? Estos dos hermanos comparten claramente la forma de distinguir entre falsos cristos y el Cristo verdadero. ¡Deberías escucharlos!”. Nos recibió a regañadientes. Los dos hermanos le leyeron las palabras de Dios Todopoderoso y compartieron sobre la verdad de distinguir al Cristo verdadero de los falsos cristos. Inesperadamente, ella dijo con impaciencia: “¡No digan más! Aunque lo comprendiera, ¡no lo aceptaría! Aunque este fuera el camino verdadero, ¡no lo aceptaría! ¿Quieren que escuche lo que predican? Llevo muchos años trabajando y predicando en la iglesia. También he estado en muchos lugares para asistir a reuniones y estudiar. Todos los años, voy al seminario durante varios meses para seguir estudiando. ¿Me están diciendo que todo eso fue en vano?”. Continuó, contando con los dedos: “Estoy a cargo de seis iglesias. He pastoreado a todos esos creyentes. Esta iglesia me pide que vaya a orar allí. Esta otra iglesia me pide que vaya a predicar allá. No escucharé lo que ustedes predican, así de simple. Debo ser responsable con mis creyentes. ¡Debo proteger a mis ovejas!”. Con furia en la mirada, me señaló y dijo severamente: “Te dije que no escucharas, pero me desobedeciste. Te han desorientado ¿y ahora quieres arrastrarme contigo? ¿Crees que eso es lo que va a suceder? ¿Crees que soy tan atolondrada como tú? No comprendes la Biblia. ¡Te aconsejo que te retractes lo antes posible!”. Un hermano dijo: “Todos creemos en el Señor y esperamos Su venida. Ahora, Dios Todopoderoso es el Señor Jesús que ha regresado. Dios Todopoderoso dice: ‘El regreso de Jesús es una gran salvación para aquellos que son capaces de aceptar la verdad, pero para los que son incapaces de hacerlo es una señal de condenación. Debéis elegir vuestra propia senda y no blasfemar contra el Espíritu Santo ni rechazar la verdad. No debéis ser personas ignorantes y arrogantes, sino alguien que se somete a la guía del Espíritu Santo, que tiene sed de la verdad y la busca; solo así os beneficiaréis’ (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. En el momento que contemples el cuerpo espiritual de Jesús, Dios ya habrá vuelto a crear el cielo y la tierra)”. La pastora Liu se enfureció al oír esto. Señaló a los dos hermanos y dijo agresivamente: “Cállense. ¡Váyanse ahora! Si los descubro de nuevo predicando el evangelio dentro de mi zona de influencia, ¡los enviaré al Departamento de Seguridad Pública de inmediato!”. Que la pastora Liu dijera esto me impactó. Por lo general, cuando interpretaba la Biblia, su tono era muy amable. Pensé que, cuando le contara que el Señor ha regresado, lo aceptaría encantada. No me esperaba que tuviera esa actitud. Estaba completamente confundida y pensé: “Creemos en el Señor y todos anhelamos Su venida. El Señor ha regresado y ha expresado la verdad, pero ella no lo aceptó. Incluso perdió los estribos y nos echó. También dijo que, aunque fuera el camino verdadero, no lo aceptaría. Entonces, ¿por qué cree en el Señor?”.

Un día de abril, invité a casa a siete colaboradores clave de la iglesia para que también pudieran escuchar el testimonio de los dos hermanos sobre la obra de Dios de los últimos días. Gracias a la lectura de las palabras de Dios Todopoderoso, todos vieron que estas son la verdad y se convencieron de que Dios Todopoderoso es el Señor Jesucristo que ha regresado. Algunos estaban tan emocionados que las lágrimas rodaban por sus rostros. En ese momento, entró la pastora Liu hecha una fiera. Al ver que los colaboradores clave estaban allí, nos señaló y dijo con enojo: “Con razón no hay nadie en la reunión de la iglesia. ¡Están todos aquí!”. Luego, comenzó a blasfemar contra Dios. Yo estaba muy enojada y dije: “No deberías hablar sobre lo que no comprendes. ¡El pecado de blasfemia contra el Espíritu Santo no será perdonado ni en esta vida ni en el mundo venidero! ¿No temes ofender a Dios?”. Cuando dije esto, se enojó aún más. Me apuntó con el dedo y dijo: “Te dije que no escucharas lo que predicaban, pero no me obedeciste. ¡Incluso trajiste a muchos colaboradores para que también los escuchen! Te he cultivado durante muchos años. Debatía todo contigo. Sin embargo, ahora me has traicionado e incluso metiste a extraños a predicar en nuestra iglesia. ¡Te cultivé en vano!”. Dije: “Creemos en el Señor y todos esperamos Su venida. Ahora, el Señor ha regresado y ha expresado muchas verdades. ¿Por qué no dejas que los hermanos y hermanas escuchen?”. Todos los colaboradores dijeron: “Sí, pastora Liu. Este es el camino verdadero. Dios Todopoderoso es el Señor Jesús que ha regresado”. La pastora Liu los señaló y dijo: “Si quieren oír un sermón, yo les predicaré uno. Ustedes son todos colaboradores, una parte fundamental de la iglesia. Los he apoyado y cultivado durante años; pero ahora, han venido corriendo para escuchar este sermón. La Biblia dice que los falsos cristos aparecerán en los últimos días para desorientar a las personas. ¿Cómo pueden ignorar eso? Si están desorientados, ¿no guiarán a las personas de la iglesia por la senda incorrecta? ¿Cómo le rendiré cuentas al Señor por esto? ¿Creen que el Señor ha regresado solo porque esos dos lo dicen? ¡Son demasiado ingenuos! No escuchen esto, ¡ninguno de ustedes!”. La pastora Liu perturbó a tres de los colaboradores presentes y no se atrevieron a seguir escuchando. Yo sabía que la pastora Liu se equivocaba al decir eso. Es cierto que el Señor Jesús dijo que en los últimos días habría falsos cristos que desorientarían a las personas. Sin embargo, el Señor Jesús también dijo que los falsos cristos desorientarían a las personas con signos y maravillas grandiosos, para que ganáramos discernimiento sobre ellos. El Señor no dijo para nada que, por la aparición de falsos cristos, no deberíamos darle la bienvenida a Él ni escuchar Su voz. ¿No estaba ella malinterpretando las palabras del Señor? En ese momento, la pastora Liu señaló a los hermanos que predicaban el evangelio y les dijo: “Lo que predican es herejía. Si Dios ha venido, ¿dónde está? ¿Lo han visto? Yo soy la representante legal de la iglesia y estas personas pertenecen a mi iglesia. ¡No pueden predicar aquí sin que yo lo apruebe!”. Los dos hermanos dijeron con calma: “Pastora Liu, las ovejas pertenecen a Dios, no a una persona. El Señor Jesús dice: ‘Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco y me siguen’ (Juan 10:27). El Señor ha regresado para expresar la verdad y encontrar a Sus ovejas. No puedes impedir que la gente escuche las palabras de Dios. ¡Eso no está de acuerdo con Sus intenciones!”. En tono de mando, la pastora Liu dijo: “Si yo no les permito predicar aquí, ¡no pueden predicar aquí y se acabó! Si continúan predicando, ¡los enviaré de inmediato a la estación de policía!”. Cuando vi cuán cruel era la pastora Liu, recordé la parábola de los labradores malvados de la que el Señor Jesús habló en la Biblia. Cuando el terrateniente envió a sus siervos y a su hijo a cosechar la fruta, los labradores los mataron a todos y quisieron tomar posesión de la propiedad del terrateniente. El método de la pastora Liu, ¿no era el mismo que el de esos labradores? Que dos hermanos predicaran el evangelio de la venida del Señor era algo bueno. Estaban predicando alegres nuevas, buenas noticias. Sin embargo, ella era capaz de tratar de esta forma a quienes predican el evangelio. Incluso amenazó con llamar a la policía para enviarlos a comisaría, a fin de dejarlos en manos de los diablos para que les hagan daño. ¡Esto demuestra que ella era una sirviente malvada! Había ganado algo de discernimiento sobre la pastora Liu, y dije: “Pastora Liu, todos creemos en Dios. ¿Cómo serías capaz de enviar a estos hermanos a la estación de policía? ¿Eso no es ser una judas? Asumo que eres consciente de cómo terminó Judas, ¿verdad?”. Cuando dije esto, no habló más. Yo proseguí, diciendo: “Pastora Liu, comprendo tus sentimientos. Pero, ¿no creemos en el Señor a fin de esperar Su venida? Ahora, han venido personas a predicar que el Señor ha regresado. ¿No estás siendo demasiado arbitraria al decir que es falso sin siquiera buscar ni investigarlo? Todo lo que oí decir a los dos hermanos está de acuerdo con la Biblia. El Señor ha venido a realizar Su nueva obra…”. La pastora Liu dijo con impaciencia: “¡Cállate! ¿Tú qué sabes? ¡Mejor que te retractes rápido!”. Después de terminar de hablar, se alejó contrariada. En ese momento, los tres colaboradores a los que había perturbado partieron con ella. El resto continuó buscando e investigando y, al final, aceptaron la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días.

Después de eso, la pastora Liu difundió rumores infundados en la iglesia a fin de evitar que las personas investigaran el camino verdadero. Dijo: “Lo que Li Jing cree es una herejía. No la escuchen. Estuve en una reunión en el Departamento de Asuntos Religiosos y pregunté sobre esto a los miembros del comité del Departamento y de la Iglesia de las Tres Autonomías. Todos dijeron que la comunidad religiosa al completo se opone al Relámpago Oriental y que el estado está reprimiendo y deteniendo a sus creyentes. Si creen en eso, serán detenidos y arrastrarán a toda su familia”. La pastora Liu también fue, una por una, a las casas de los hermanos y hermanas que habían aceptado la obra de Dios de los últimos días para perturbarlos y amenazarlos. Desorientó tanto a algunos que no pudieron mantenerse firmes y abandonaron. En el pasado, los hermanos y hermanas de la iglesia tenían buena relación conmigo. Sin embargo, por las perturbaciones de la pastora Liu, todos comenzaron a evitarme cuando me veían. Sentía dolor y debilidad en mi corazón, así que oré a Dios: “Querido Dios, las personas de la iglesia con las que solía tener una buena relación ahora me ignoran. Cuando me ven, se esconden como si yo fuera una plaga. Estoy muy dolida. Por favor, esclaréceme y guíame para comprender Tu intención”. Luego, leí algunas de las palabras de Dios: “En cada paso de la obra que Dios hace en las personas, externamente parece que se producen interacciones entre ellas, como si hubiera nacido de disposiciones humanas o de la perturbación humana. Sin embargo, detrás de bambalinas, cada etapa de la obra y todo lo que acontece es una apuesta hecha por Satanás ante Dios y exige que las personas se mantengan firmes en su testimonio de Dios. Mira cuando Job fue probado, por ejemplo: detrás de escena, Satanás estaba haciendo una apuesta con Dios, y lo que aconteció a Job fue obra de los hombres y la perturbación de estos. Detrás de cada paso de la obra que Dios hace en vosotros está la apuesta de Satanás con Él, detrás de todo ello hay una batalla” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo amar a Dios es realmente creer en Él). Solo después de leer las palabras de Dios comprendí que el entorno que estaba enfrentando era una batalla espiritual. A primera vista, parecía que unas personas nos impedían aceptar la obra de Dios Todopoderoso, pero, en realidad, Satanás estaba usándolas para impedir que regresáramos a Dios. Dios ha venido a obrar para la salvación de las personas, y Satanás para perturbar y destruir Su obra. Tenía que discernir los trucos de Satanás y no dejar que estas personas, acontecimientos y cosas me limitaran. Debía mantenerme firme en mi testimonio. Luego, me pregunté por qué estaba tan dolida. Y era debido a que, para empezar, yo tenía muy buenas relaciones con estas personas. Algunas incluso me admiraban. Pero ahora, me ignoraban. Sentía que me habían hecho a un lado por completo. Recordé lo que había dicho el Señor Jesús: “Y el que no toma su cruz y sigue en pos de mí, no es digno de mí” (Mateo 10:38). El Señor Jesús vino a obrar por la salvación de las personas y soportó el ridículo, la difamación, la condena y el rechazo. Dios sufrió todo esto hace mucho tiempo, así, ¿no es justo que todas las personas que lo siguen soporten el sufrimiento de estos rechazos para propagar Su evangelio? Cuando pensé en esto, ya no sentí tanto dolor en mi corazón.

Luego, mientras la pastora Liu perturbaba a las personas por aceptar abiertamente el camino verdadero, mis hermanos y hermanas y yo nos apresurábamos a brindarles apoyo y riego disimuladamente y continuábamos predicando el evangelio en la iglesia. Llevamos alrededor de ochenta o noventa personas, una tras otra. En agosto, la pastora Liu veía cada vez menos personas en la iglesia y notó que las ofrendas comenzaban a escasear. Por tanto, aumentó su frenesí a la hora de obstaculizar y perturbar. Un día, la pastora Liu vino a mi casa y dijo con una sonrisa: “Últimamente, nuestra relación ha sido un poco extraña. Me siento muy incómoda por ello y estoy preocupada por ti. Verás, la iglesia es realmente grande y yo no doy abasto. No me quedaría tranquila dejándola en manos de nadie más, así que estoy preparando todo para ponerte a cargo de esta iglesia. ¿Qué te parece?”. Me di cuenta de que la pastora Liu había dicho esto para captarme de nuevo. Pero luego pensé que antes, cuando creía en el Señor en la iglesia, no me perseguían y mis hermanos y hermanas eran muy educados conmigo. Si regresara, tal vez todos me admirarían nuevamente y ya no tendría que soportar el sufrimiento del rechazo. Sentí algo de duda en mi corazón. En ese momento, recordé las palabras de Dios: “Cuando las montañas se mueven, ¿podrían desviarse por causa de tu estatus? Cuando las aguas fluyen, ¿podrían detenerse ante el estatus del hombre? ¿Podría este estatus revertir los cielos y la tierra?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 22). Las palabras de Dios me hicieron comprender que el estatus no puede salvar a las personas. El estatus solo puede brindar satisfacción temporal a mi orgullo, pero, cuando ocurre un desastre, el estatus no puede ayudarme a escapar de mis aprietos. Sabía bien que la iglesia religiosa no poseía la obra del Espíritu Santo, así pues, ¿qué haría allí? ¡Era tan estúpida! Era un truco de Satanás y no debía dejarme engañar. Así que dije a la pastora Liu: “Nosotros creemos en el Señor y anhelamos Su venida. Ahora que he dado la bienvenida al Señor, ¿cómo podría retroceder? He aceptado la tercera etapa de la obra de Dios: la obra de juicio de Dios de los últimos días, para resolver la naturaleza pecaminosa de las personas. La obra de Dios ha progresado, ¿cómo podría volver a la iglesia? ¿No sería un retroceso? Sería como volver a la escuela primaria después de haber pasado a la secundaria. ¿Tendría sentido eso?”. La pastora Liu dijo, enojada: “Te ofrezco una salida, ¡pero sigues sin reconocer que te estoy haciendo un favor! ¡Te aferras con obstinación a tu senda incorrecta! ¡Te han desorientado gravemente! A partir de ahora, si alguna vez vuelves a la iglesia para robar ovejas, ya no te mostraré misericordia. ¡Te enviaré directamente a comisaría!”. Pensé: “Si eres capaz de llamar a la policía contra aquellos que creen en Dios, eres una judas”. La pastora Liu se fue hecha una furia. Gracias a la guía y al liderazgo de las palabras de Dios, había podido discernir los trucos de Satanás. Sentía el corazón realmente en calma.

En septiembre, mis hermanos y hermanas y yo trajimos a más de una docena de personas de una iglesia cercana. Cuando la pastora Liu se enteró, fue a mi casa a causar problemas. Buscó conflictos delante de mi esposo. También dijo que el Estado se oponía a mi fe en Dios Todopoderoso y que, si un día me detenían, no podríamos ni siquiera soñar que nuestro hijo pudiera ir a la universidad. Mi esposo creyó las palabras de la pastora Liu y temía que mi fe en Dios afectara el futuro de nuestro hijo. Comenzó a perseguirme y me amenazó con divorciarse. Cuando oí que mi esposo mencionaba el divorcio, me quedé pasmada. Él siempre había sido bueno conmigo y no se había opuesto a que creyera en Dios. ¿Por qué había cambiado así? ¿La pastora Liu había incitado todo esto? Estaba furiosa. Como pastora, ¿cómo podía ser capaz de algo tan despreciable? No dejaba que las personas siguieran a Dios en la senda correcta. Al mismo tiempo, hacía que la siguieran y exaltaran a ella, mientras se daba la gran vida con las ofrendas. ¡Qué despreciable y cruel era! Era un diablo que devoraba las almas de las personas. Durante tres meses seguidos, mi marido siguió enojado conmigo y armando escándalo por el divorcio. Al final, dijo: “Te doy tres días. ¡Debes decidir entre tu fe en Dios y nuestra familia!”. Sentía tristeza en el corazón y pensé: “¿Qué haría si mi esposo realmente se divorciara de mí? Si me detuvieran y eso afectara las oportunidades de mi hijo, y luego ambos me odiaran ¿qué haría?”. No quería divorciarme. Quería a mi familia y también quería creer en Dios. Entonces, me presenté ante Dios para orar y pedirle que me guiara. Después de orar, recordé estas palabras de Dios: “Vuestro temperamento, calibre, aspecto y estatura, la familia en la que naciste, tu trabajo y tu matrimonio; tú en tu totalidad, incluso el color de tu pelo y tu piel, y el momento de tu nacimiento; todo fue dispuesto por Mis manos. Arreglé con Mi mano las cosas que haces y las personas que te encuentras todos los días, por no mencionar el hecho de que traerte a Mi presencia hoy se hizo en realidad por Mi arreglo. No te entregues al desorden; debes proceder con calma” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 74). Mi porvenir está en manos de Dios, y las oportunidades de mi hijo, también. No puedo ceder ante mi esposo. Cuando pasaron los tres días, mi esposo me pidió una respuesta. Le dije: “El porvenir de todos está en manos de Dios. A qué escuela asiste nuestro hijo o qué trabajo tiene está todo orquestado por manos de Dios. Incluso si nos divorciamos, ¡escogeré creer en Dios!”. Mi esposo dijo con enojo: “Bien, ¡haz lo que quieras!”. Después de eso, no volvió a mencionar el divorcio.

Luego, la pastora Liu difundió varios rumores infundados y falacias, y perturbó a aquellos nuevos fieles que acababan de aceptar la nueva obra de Dios y aún no estaban muy asentados en ella. Cuarenta y cinco de ellos dejaron de asistir a las reuniones. Mis hermanos y hermanas y yo nos dividimos para regar y brindar apoyo a estos nuevos fieles. Compartimos las palabras de Dios con ellos para que pudieran comprender la verdad y discernir las artimañas de Satanás, y rescatamos a más de treinta personas. Una día de noviembre, a las 4 de la tarde, me encontraba leyendo las palabras de Dios en casa, cuando de repente vino la policía y me detuvo. Cuando llegué a la estación de policía, vi que también habían detenido a varios hermanos y hermanas. Por lo que decía la policía, solo supe que la pastora Liu nos había denunciado a mí y a varios hermanos y hermanas. La policía siguió interrogándome sobre la ubicación de las ofrendas de nuestra iglesia y de los libros de las palabras de Dios. No les dije nada, así que fueron a mi casa para registrarla. Afortunadamente, después de mi detención, mi esposo y mi cuñada se habían llevado todos los libros relacionados con mi fe en Dios. La policía no pudo encontrar ninguna evidencia, por lo que me dejaron regresar a casa. Me di cuenta de que la pastora Liu había conspirado con el gobierno para que nos detuviera. Era igual que cuando los fariseos se unieron al gobierno romano para perseguir al Señor Jesús y a Sus discípulos. Recordé estas palabras de Dios Todopoderoso: “Hay algunos que leen la Biblia en grandes iglesias y la recitan todo el día, pero ninguno de ellos entiende el propósito de la obra de Dios. Ninguno de ellos es capaz de conocer a Dios y mucho menos es conforme a las intenciones de Dios. Son todos personas inútiles y viles, que se ponen en alto para sermonear a ‘Dios’. Son personas que enarbolan la bandera de Dios, pero se resisten deliberadamente a Él, que llevan la etiqueta de creyentes en Dios mientras comen la carne y beben la sangre del hombre. Todas esas personas son diablos malvados que devoran el alma del hombre, demonios jefes que perturban deliberadamente que la gente se embarque en la senda correcta y obstáculos en la búsqueda de Dios por parte de las personas. Pueden parecer de ‘buena constitución’, pero ¿cómo van a saber sus seguidores que no son más que anticristos que llevan a la gente a resistirse a Dios? ¿Cómo van a saber sus seguidores que son diablos vivientes dedicados a devorar a las almas humanas?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Todas las personas que no conocen a Dios son las que se resisten a Él). Solo entonces comprendí el verdadero significado de las palabras de Dios. Dios expuso a los pastores y ancianos que se suben al púlpito todos los días e interpretan la Biblia, pero impiden que las personas investiguen el camino verdadero. Son piadosos y amorosos en apariencia, pero en realidad son todos unos hipócritas. Se valen de interpretar la Biblia para mantener su estatus y sustento. Cuando escuchan a la gente testificar que el Señor ha regresado, no solo no buscan ni investigan, sino que se resisten y condenan este testimonio con obstinación. Con el pretexto de proteger a su rebaño, impiden que los creyentes investiguen el verdadero camino. Ellos no entran en el reino de los cielos y también evitan que los creyentes lo hagan; hacen que las personas se resistan a Dios y vayan al infierno con ellos. Recordé todo lo que había hecho la pastora Liu. Ella interpretaba las palabras de la Biblia a diario, pero no comprendía el verdadero significado de las palabras del Señor. Se limitaba a usar su interpretación de la Biblia para desorientar a las personas y evitar que escucharan la voz de Dios. En lo que respecta a la venida del Señor, el Señor Jesús pidió a las personas que fueran vírgenes sensatas y se centraran en escuchar la voz de Dios, pero la pastora Liu impedía que los creyentes investigaran el camino verdadero. Estaba claro que lo hacía por su propio estatus y sustento, pero seguía afirmando que era para proteger a sus hermanos y hermanas. Cuando vio que fracasaba en su objetivo, que cada vez más hermanos y hermanas aceptaban la obra de Dios de los últimos días y que las ofrendas en la iglesia menguaban, se valió de rumores infundados para intimidar a los creyentes. Difundió herejías y falacias para desorientarlos, en un intento de tenerlos para siempre bajo su control. Cuando vio que no podía detener este proceso, nos entregó a mis hermanos y hermanas y a mí a la malvada policía del PCCh, para forzarnos a abandonar el camino verdadero y dejar de predicar el evangelio. La pastora Liu vociferaba a diario que era responsable de las vidas de los creyentes y de proteger su seguridad, pero actuaba de esta manera. Estaba claro que la forma amable en la que solía hablar solo era un medio para controlar y atrapar a las personas. Tomó como propias a las ovejas de Dios. La pastora Liu es un fantasma viviente, un diablo malvado que impide que los demás entren en el reino de los cielos y devora sus almas. Es una auténtica farisea hipócrita: ¡una sirviente malvada y un anticristo que odia la verdad y es enemiga de Dios! Si no hubiera sido por la exposición de las palabras de Dios y la revelación de los hechos, me hubiera sido difícil ver claramente la esencia de estos pastores. Me habrían desorientado y arruinado sin darme cuenta. La “representación” de la pastora en realidad me había ayudado a mejorar mi discernimiento. ¡Dios es realmente sabio! Esta detención me permitió ver plenamente la verdadera cara de la pastora Liu: es una hipócrita y se resiste a Dios. La guía de las palabras de Dios me permitió superar los varios intentos de la pastora de perturbarme, obstaculizarme y desorientarme. ¡Gracias a Dios Todopoderoso!


7. No ser esclava del matrimonio es la libertad verdadera

Por Cheng Na, China

Mi primer esposo se divorció de mí porque no podía quedar embarazada. Luego, conocí a mi esposo actual. En ese momento, él tenía dos hijos pequeños y pensé: “Si me va bien en este matrimonio, tendré en quien confiar cuando sea anciana”. Por tanto, cuidé a los dos niños como si fueran míos, y también a mi suegra ciega. Mi esposo y yo construimos un túnel de cultivo y plantamos cultivos comerciales. Yo hacía todo el trabajo que hacen los hombres. Partía rumbo al mercado antes de que amaneciera y me quedaba despierta hasta la noche para vender verduras y ganar dinero para la familia. Mis esfuerzos tenían recompensa: mi esposo me cuidaba y tenía consideración hacia mí y los niños me decían “mamá”. Esto me dio la esperanza de que, mientras cuidara bien a mi familia, tendría quien me cuidara cuando fuera anciana. No pedía nada más. Lo que no esperaba era sufrir una trombosis cerebral repentina diez años después. Estaba inmovilizada en la cama y no podía cuidarme sola. Mi esposo se devanaba los sesos pensando cómo ayudarme a tratar mi enfermedad. Cuando estuve en el hospital, me cuidó con mucha dedicación. Sin embargo, ninguno de los tratamientos que probaba me curó. Me sentía miserable. No podía hacer nada por mí misma y parecía que tendría que depender de los cuidados de mi esposo en el futuro. Él sería mi apoyo por el resto de mi vida. Después de un tiempo, comencé a tener dudas: “Mi esposo está siendo muy bueno conmigo ahora. Sin embargo, si no mejoro de mi enfermedad y pasa mucho tiempo, ¿no llegaré a desagradarle y dejará de quererme? Después de todo, los niños no son mis hijos biológicos. No tengo ningún familiar a mi lado. ¿En quién podré apoyarme cuando envejezca?”. Me preocupaba constantemente por este asunto y hasta había perdido las ganas de vivir.

En 2013, justo cuando estaba sumida en el dolor y en la impotencia, acepté la salvación de Dios Todopoderoso de los últimos días. A través de la lectura de las pabras de Dios, entendí un poco de la verdad y comprendí que mi porvenir está en manos de Dios y que Él es el único en quien puedo confiar. Me sentí más liberada y alegre en mi corazón, y ya no derramé lágrimas de angustia por estos asuntos. De a poco, mi enfermedad mejoró y fui capaz de cuidarme a mí misma nuevamente. Estaba llena de gratitud hacia Dios. Mi esposo vio que había mejorado mucho, así que me apoyó en mi fe en Dios. Después, él se enteró de que creer en Dios en China podía llevar a detenciones y encarcelamiento, y también creyó los rumores infundados que difundía el PCCh. Temía que me detuvieran por creer en Dios y que esto afectara el trabajo de sus hijos y las oportunidades de sus nietos. Entonces, comenzó a impedirme que creyera en Dios. También se alió con sus hijos y familiares para acosarme y hacerme abandonar mi fe en Dios. Pensé: “Si no obedezco a mi esposo y sigo creyendo en Dios, lo ofenderé a él y a sus hijos. ¿Tendré todavía una buena vida en el futuro?”. Ya no me atrevía a ir a reuniones ni a cumplir mi deber. Quería conservar mi familia de todo corazón. Cuando mi esposo vio que ya no asistía a las reuniones, su actitud hacia mí mejoró mucho. Sin embargo, perdí mi vida de iglesia y ya no pude compartir las palabras de Dios con mis hermanos y hermanas. Mi corazón se sentía vacío y estaba atormentada. Unos días después, un líder se acercó para ayudarme y brindarme apoyo y habló conmigo sobre la intención de Dios de salvar a las personas. Sentí el amor de Dios y comencé a asistir a las reuniones nuevamente, en secreto. Sin embargo, lo bueno duró poco. A fin de año, mi esposo regresó a casa del trabajo y descubrió que aún creía en Dios. Reclutó a mi hermano y mi hermana, menores que yo, para someterme a una ronda de críticas y obligarme a dejar de creer en Dios. Cuando mi marido vio que yo no cedía, se fue de casa, llevándose consigo todo el dinero en efectivo y las libretas de ahorros. Estaba débil y enferma, sola y abandonada en casa. Tampoco tenía dinero para vivir. En ese monento, sentí realmente que no podía seguir viviendo. Estaba extremadamente triste y en conflicto. Si continuaba creyendo, cuando mi esposo se divorciara de mí, me quedaría sin familia. Me estaba haciendo mayor y mi salud no era buena. ¿Cómo podría vivir por mi cuenta? ¿Quién me cuidaría cuando fuera una anciana? Sin embargo, si dejaba de creer en Dios, estaría traicionándolo y perdería todas las oportunidades de ser salvada. Luego, vino una hermana para ayudarme y brindarme apoyo. Comprendí que, si la familia me acosaba, debía confiar en Dios y mantenerme firme en mi testimonio de Él. Después, leí algunas palabras de Dios más y ya no me sentí tan triste. Pensé: “No importa qué suceda, no puedo dejar a Dios”. Mi esposo volvió unos días después, pero yo seguía insistiendo en ir a las reuniones. Me escabullía siempre y no me atrevía a decírselo a mi marido.

En la primavera de 2016, los líderes quisieron que cumpliera un deber relacionado con textos. Sentía tanto alegría como preocupación en mi interior. Permitirme hacer un deber tan importante era la gracia de Dios para mí y Él me estaba elevando. No quería perder esta oportunidad para formarme, pero también tenía dudas. Para cumplir un deber relacionado con textos, tendría que irme de casa durante unos días; ¿qué haría yo si, por casualidad, mi marido volvía, se enteraba y aprovechaba la oportunidad para librarse de mí? ¿Me quedaría sin hogar? ¿Cómo viviría el resto de mis días? Cuando pensé en esto, rechacé el deber. Después, sin embargo, sentía remordimientos en mi corazón. Sabía que la oportunidad de cumplir un deber relacionado con textos me permitiría equiparme con más verdad. Sin embargo, no había valorado la oportunidad y la había rechazado. Estaba dejando que mi esposo me condicionara y me limitara. ¿No me estaba rebajando?

En agosto de 2023, un líder de iglesia me dijo: “Han detenido a muchos hermanos y hermanas y se dificulta encontrar familias de acogida. ¿Puedes recibir a una hermana en tu casa?”. Pensé: “Mi esposo trabaja en otra ciudad y solo regresa cuando hay cosas para hacer en la casa. Por lo general, estoy sola en casa. Mi salud no me permite cumplir otros deberes, pero dar acogida a una hermana no será un problema. Cuando se mude aquí, ella podrá cumplir su deber y yo también podré realizar buenas obras”. Pero luego, lo pensé otra vez: “¿Qué haré si mi esposo regresa y la ve? Para empezar, él se opone a que crea en Dios y menciona el divorcio al más mínimo percance. Si este asunto llega a contrariarlo hasta el punto de que deje de quererme, ¿habrá valido la pena? Sin matrimonio ni familia, ¿con quién podré contar para cuidarme cuando sea anciana? ¿Dónde podré ir si no tengo familia ni empleo?”. Recordé cómo mi esposo me había obligado a dejar de creer en Dios antes, y sentí preocupación y miedo. Pero luego, pensé que el PCCh estaba persiguiendo a la hermana. Ella no podía encontrar una familia de acogida adecuada y mi casa era relativamente segura. Así que acepté.

Lo que no esperaba era que mi esposo regresara tres o cuatro días después de que se mudara la hermana. Sentía un gran conflicto interior: “¿Qué debería decirle a mi esposo? ¿Buscaría problemas? ¿Qué haremos si se enoja y nos echa a ambas? Además, el entorno está muy tenso. Si mi hermana no tiene un lugar adecuado donde quedarse y la detienen, ¿entonces, qué? Si fuera el caso, yo no solo no habría realizado buenas obras, sino que acabaría haciendo el mal”. Luego, lo pensé de nuevo: “Ya rechacé mi deber antes y tengo una deuda con Dios. Ahora, he leído muchas palabras de Dios y comprendo algo de verdad. Si no cumplo mi deber, ¿aún seré digna de ser humana? No puedo continuar eludiendo mi deber”. Oré a Dios con urgencia en mi corazón y le pedí que abriera un camino para mí. Después, usé mi sabiduría y le dije a mi esposo que solo le había pedido a la hermana que se quedara por unos días. Al oír esto, mi esposo no dijo nada. Incluso me pidió que la avisara para cenar. Sentí que me había quitado un gran peso de encima. A fin de conservar a mi familia, había atendido a mi esposo meticulosamente. Preparaba de varias formas sus comidas preferidas porque temía hacerlo infeliz. A los pocos días de regresar, mi esposo me contagió un resfriado. Tenía fiebre, tos, me dolía todo el cuerpo y estaba débil. Aunque estaba enferma, quería atenderlo bien. Me preocupaba que, a medida que pasara el tiempo, no me permitiera dar acogida a mi hermana. Vigilaba sus expresiones continuamente. Cuando él estaba feliz, yo trataba mejor a mi hermana; pero cuando él estaba descontento, me sentía nerviosa e intranquila. Temía que me echara si despertaba su ira. Mi corazón estaba lleno de angustia, ansiedad y preocupación. Además, en ese momento estaba gravemente enferma. Me arrepentí de cumplir ese deber y llegué a desear que mi hermana se fuera pronto. Me impacienté con ella y no la atendía con la misma calidez que antes. Luego, mi hermana también enfermó. Me sentí muy mal y creía que la había defraudado.

Un día, el líder me escribió una carta en la que me mostraba algunos pasajes de las palabras de Dios que se relacionaban con mi estado de sentirme limitada por mi esposo. Esto es lo que decía uno de los pasajes: “Dios te ha concedido el matrimonio, una pareja y un entorno de vida diferente. En ese tipo de entorno y situación, Él hace que tu pareja comparta y lo afronte todo junto a ti, para que puedas vivir con mayor libertad y sencillez, mientras que al mismo tiempo te permite conocer una etapa diferente de la vida. Sin embargo, Dios no te ha vendido al matrimonio. ¿Qué quiero decir con esto? Dios no ha tomado tu vida, tu porvenir, tu misión, la senda que sigues en la vida, el rumbo que eliges en ella y el tipo de fe que tienes y se los ha dado a tu pareja para que decida por ti. Él no ha dicho que la clase de porvenir, las aspiraciones, la senda vital y la perspectiva de vida que tiene una mujer las deba decidir su marido, ni que la clase de porvenir, las aspiraciones, la perspectiva de vida y la vida que tiene un hombre las deba decidir su mujer. Dios nunca ha dicho nada de eso ni ha ordenado las cosas así. Fíjate, ¿dijo Dios algo semejante cuando instituyó el matrimonio para la humanidad? (No). Dios nunca ha dicho que la misión de una mujer o un hombre en la vida sea perseguir la felicidad conyugal, ni que debas mantener la felicidad de tu matrimonio para cumplir la misión de tu vida y comportarte debidamente como un ser creado. Dios jamás ha dicho tal cosa” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (11)). Por las palabras de Dios comprendí que Él predestina el porvenir en la vida todas las personas y también sus matrimonios. Dios ordena el matrimonio para que ambos esposos puedan cuidarse, ayudarse y brindarse apoyo mutuamente, y compartir todas las cosas. De esta forma, su vida es más relajada y calma. Sin embargo, Dios no pide a las personas que traicionen sus valores por el matrimonio. Tampoco nos pide que consideremos que mantener nuestro matrimonio es nuestra misión en la vida. Las personas tienen derecho a escoger qué camino deben tomar y qué clase de fe deben tener. Su media naranja no debería decidir todo por ellas. Sin embargo, con el fin de que el matrimonio funcionara y que la familia fuera feliz, yo me había traicionado a mí misma. Era una esclava voluntaria de mi esposo y trabajaba duro sin quejarme. Hacía todas las tareas del hogar, incluso las que corresponden a los hombres. Cuando llegaba a casa, tenía que atender bien a mi esposo. Después de empezar a creer en Dios, a fin de preservar mi matrimonio y tener a alguien con quien contar en mi vejez, no me atrevía a ir a reuniones ni mucho menos a irme de casa para cumplir mi deber. Cuando cumplí el deber de acogida, me preocupaba que mi esposo se impacientara cuando viera a mi hermana en casa, y que ya no me quisiera ni se preocupara por mí. Esto me hacía sentir limitada. Aunque acogí a mi hermana a regañadientes, observaba constantemente la expresión de mi esposo antes de actuar. Cuando veía que estaba feliz, yo era más amable con mi hermana; pero cuando estaba descontento, me sentía nerviosa e intranquila. Incluso llegué a arrepentirme de dar acogida a mi hermana y a desear que se mudara rápido para dejar de sufrir así. Para poder complacer a mi marido, me sentía continuamente presionada por él. Era completamente incapaz de cumplir bien mi deber. Si recuerdo mi enfermedad veo que, en mi mayor momento de dolor e indefensión, fue Dios quien dispuso que una hermana me predicara el evangelio. Tuve el valor para seguir adelante gracias al sustento y la guía que me dieron las palabras de Dios. Cuando me sentía negativa y débil, Dios también dispuso que una hermana fuera a ayudarme y brindarme apoyo en varias ocasiones. Esto me ayudó a hacerme cada vez más fuerte. Debía cumplir bien el deber de un ser creado y retribuir la gracia de Dios al salvarme. Es lo correcto. Las palabras de Dios me dieron fe y coraje. Estaba dispuesta a darle todo. Creer en Él era mi derecho y mi esposo no tenía por qué interferir. Mi misión era cumplir bien mi deber y eso es lo que debía hacer. Cuando comprendí esto, dije a mi hermana: “No te preocupes. Tú vive en mi casa sin reparos. No importa qué me haga mi esposo, no me limitará. Aunque se divorcie de mí, seguiré acogiéndote”.

Una noche, después de las diez, mi tos sobresaltó a mi esposo y lo despertó. Se enojó conmigo y comenzó a hablarme duramente. Temía que mi hermana escuchara y se sintiera coartada, así que no me atreví a responderle. En mi corazón, oré a Dios con urgencia. Poco después, sonó el teléfono. El jefe de mi esposo le dijo que tenía que regresar al trabajo al día siguiente. Yo estaba muy feliz. Sabía que Dios me estaba abriendo un camino. Más tarde, como mi esposo regresaba a veces, mi hermana se sentía limitada viviendo en casa y la iglesia le buscó otra casa de acogida a la que se mudó unos días después. Sentí mucha culpa y pensaba que había defraudado a mi hermana. Cuando ella estaba aquí, yo me sentía constantemente coartada por mi esposo y solo me centraba en cuidarlo bien. Lo único que me importaba era mantener mi matrimonio y mi familia. No ponía el corazón en mi deber y ahora incluso lo había perdido. Luego, reflexioné: “¿Por qué mi esposo me limita en todo momento? ¿Cuál es la causa de este problema?”. Oré a Dios y le pedí que me esclareciera y guiara para poder hacer introspección, comprenderme y aprender lecciones. En mi búsqueda, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Una vez casados, algunos están dispuestos a dedicarse al máximo a su vida matrimonial, y se disponen a esforzarse, luchar y trabajar duro por su unión. Algunos ganan dinero y sufren con desesperación y, desde luego, son todavía más los que confían la felicidad de su vida a su cónyuge. Creen que ser felices y dichosos en la vida depende de cómo sea su pareja, de si es buena persona, de si su personalidad y sus intereses coinciden con los suyos, de si es alguien que pueda llevar el pan a casa y sacar adelante una familia, cubrir sus necesidades básicas en el futuro y proporcionarles una familia feliz, estable y maravillosa, o reconfortarles cuando experimenten cualquier aflicción, tribulación, fracaso o contratiempo. […] En semejantes condiciones de vida, el marido y la mujer rara vez intentan discernir qué clase de persona es su pareja, viven completamente sumergidos en los sentimientos que tienen hacia esta, los cuales usan para preocuparse por ella, tolerarla, sobrellevar todas sus faltas, defectos y aspiraciones, incluso hasta el punto de ponerse a su merced. Por ejemplo, un marido le dice a su mujer: ‘Tus reuniones duran mucho. Quédate media hora y luego vuelve a casa’. Ella responde: ‘Haré lo que pueda’. Como era de esperar, en la siguiente ocasión, pasa media hora en la reunión y se vuelve a casa. Entonces su marido le dice: ‘Eso está mejor. La próxima vez, preséntate y que te vean la cara, pero vuelve enseguida’. Ella responde: ‘Oh, ¡así que me echas mucho de menos! De acuerdo, haré lo que pueda’. En efecto, la siguiente vez que acude a una reunión, no lo decepciona, y vuelve a casa a los diez minutos aproximadamente. Su marido está muy contento y feliz, y exclama: ‘¡Eso está mejor!’. […] Para que tu marido esté complacido contigo y acepte que leas de vez en cuando las palabras de Dios o acudas a alguna reunión, te levantas temprano todos los días para prepararle el desayuno, arreglar la casa, limpiar, alimentar a las gallinas, darle de comer al perro y hacer todo tipo de tareas agotadoras, incluso las que son más propias de los hombres. Para satisfacer a tu marido, trabajas sin descanso como una vieja criada. Antes de que regrese a casa, le sacas brillo a sus zapatos de piel y le dejas preparadas las pantuflas, y cuando llega, te apresuras a cepillarle la ropa y le ayudas a quitarse el abrigo y colgarlo, mientras le preguntas: ‘Hoy hace mucho calor. ¿Estás acalorado? ¿Tienes sed? ¿Qué te apetece comer hoy? ¿Algo ácido o algo picante? ¿Quieres cambiarte? Quítate esa ropa para que te la lave’. Eres como una vieja criada o una esclava, ya has sobrepasado el ámbito de las responsabilidades que te corresponden en el marco del matrimonio. Estás a merced de tu marido y lo consideras tu señor. Es evidente que en una familia como esta existe una diferencia de estatus entre los dos cónyuges: una es la esclava, el otro es el amo; una es servil y humilde, el otro se muestra feroz y dominante; una se doblega y arrastra, el otro rebosa arrogancia. Resulta obvio que el estatus de las dos personas en el marco del matrimonio es desigual. ¿Por qué? ¿Acaso esta esclava no se está rebajando? (Sí). Eso es lo que hace. Has incumplido la responsabilidad con respecto al matrimonio que Dios ha ordenado para la humanidad, y te has pasado de la raya. Tu marido no asume ninguna responsabilidad ni hace nada y, sin embargo, sigues estando a merced de un cónyuge como él y te sometes a su autoridad; te conviertes de buen grado en su esclava y en su vieja criada para servirle y hacer de todo por él. ¿Qué clase de persona eres? ¿Quién es exactamente tu Señor? ¿Por qué no practicas de ese modo para Dios? Él ha ordenado que tu pareja te proporcione lo necesario para vivir; es lo que debe hacer, tú no le debes nada. Tú haces lo que se espera de ti y cumples con las responsabilidades y obligaciones que te corresponden, ¿y él? ¿Hace él lo que debe? En un matrimonio, no se trata de que el poderoso sea el amo y el que sea capaz de trabajar duro y hacer casi todo sea el esclavo. En dicha unión, ambos deben cumplir con sus responsabilidades respecto al otro y acompañarse. Las dos personas tienen una responsabilidad hacia la otra, y ambas tienen obligaciones que cumplir y cosas que hacer en el marco del matrimonio. Debes obrar según el rol que tengas. Sea cual sea este rol, has de hacer lo que te corresponde. Si no lo haces, significa que careces de la humanidad normal. En lenguaje coloquial, no vales ni un céntimo. Entonces, si alguien no vale ni un céntimo y aun así sigues estando a su merced y siendo voluntariamente su esclavo, eso es una necedad absoluta y te resta todo valor. ¿Qué tiene de malo creer en Dios? ¿Es tu creencia en Dios un acto de maldad? ¿Supone un problema leer las palabras de Dios? Hacer todas esas cosas es recto y honorable. ¿Qué demuestra el hecho de que el Gobierno persiga a las personas que creen en Dios? Demuestra que la humanidad es muy malvada, y representa a las fuerzas del mal y a Satanás. No representa a la verdad ni a Dios. Por consiguiente, creer en Dios no significa que estés por debajo de los demás ni que seas inferior a nadie. Todo lo contrario, tu creencia en Dios te hace ser más noble que la gente mundana, tu búsqueda de la verdad te convierte en honorable a ojos de Dios, y Él te considera la niña de Sus ojos. Sin embargo, te rebajas y te conviertes generosamente en esclavo de tu cónyuge con tal de halagar a la otra mitad de tu matrimonio. ¿Por qué no actúas así cuando cumples con el deber de un ser creado? ¿Por qué no eres capaz de gestionar eso? ¿Acaso no se trata de una expresión de la bajeza humana? (Sí)” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (11)). Las palabras de Dios me atravesaron el corazón como una espada afilada. Lo que dejaban en evidencia era mi estado exacto. Desde que me casé con mi esposo, a fin de mantener bien el matrimonio y asegurarme un hogar estable en el que apoyarme en mi vejez, hice todo lo posible por satisfacerlo. Estaba dispuesta a hacer cualquier trabajo, sin importar cuán sucio o extenuante fuera. Me devané los sesos para ayudarlo a construir un túnel de cultivo y plantar cultivos comerciales para ganar dinero. Crié dos niños a conciencia. Soporté todo el trabajo duro sin quejarme. Asistía a mi suegra ciega durante todo el día. Voluntariamente serví de criada a la familia entera. Mientras mi esposo y mis hijos estuvieran satisfechos, soportaba por voluntad propia y de buen grado cualquier sufrimiento o el agotamiento. Después de que comencé a creer en Dios, mi esposo se dejó convencer por los rumores infundados del gobierno del PCCh y se opuso firmemente a mi fe. A fin de mantener un buen matrimonio y una buena familia, fui cautelosa, servil y humilde frente a él en todos los aspectos. Fui la esclava voluntaria de toda la familia. No me atrevía a hacer mi deber porque mi esposo me limitaba y me frenaba. Incluso cuando asistía a las reuniones, siempre quería regresar temprano para poder preparar la cena y servir bien a mi esposo. Es más, no me atrevía a irme de casa para cumplir mi deber. Temía que mi esposo se divorciara de mí y no tener a nadie que me cuidara en la vejez. Incluso me sentía limitada al cumplir el deber de acogida, aunque estaba dentro de mis capacidades. Me controlaban profundamente los venenos satánicos de “Debemos tener en quien confiar en la vejez” y “Cría hijos para que te cuiden cuando seas anciano”, y vivía sin la menor dignidad. En realidad, Dios predestina el matrimonio para que dos personas puedan acompañarse, cuidarse y darse apoyo mutuamente. Mi esposo no es tan formidable como para ser mi amo y señor y para que tenga que obedecerlo en todo y actuar sin perder de vista sus expresiones. En esta familia, solo tengo que ser capaz de cumplir con mis responsabilidades como esposa y ya está. Además de eso, tengo mi propia misión que es cumplir bien el deber de un ser creado. Ya no podía ser servil y humilde y servir de esclava a mi esposo e hijos. Debía valorar la oportunidad que Dios me había dado para cumplir bien mi deber.

Luego, leí las palabras de Dios: “Desde la creación del mundo, he empezado a predestinar y seleccionar a este grupo de personas; a saber, vosotros los de hoy. Vuestro temperamento, calibre, aspecto y estatura, la familia en la que naciste, tu trabajo y tu matrimonio; tú en tu totalidad, incluso el color de tu pelo y tu piel, y el momento de tu nacimiento; todo fue dispuesto por Mis manos. Arreglé con Mi mano las cosas que haces y las personas que te encuentras todos los días, por no mencionar el hecho de que traerte a Mi presencia hoy se hizo en realidad por Mi arreglo. No te entregues al desorden; debes proceder con calma. Lo que Yo te permito disfrutar hoy es una parte que mereces y que ha sido predestinada por Mí desde la creación del mundo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 74). Después de leer las palabras de Dios, comprendí que es por Su gracia que puedo vivir en los últimos días y aceptar Su obra. También es Dios quien ha dispuesto que yo no pueda tener hijos, y detrás de eso está Su intención. Las ideas tradicionales de “Criar hijos para que te cuiden cuando seas anciano” y “Ser una buena esposa y madre amorosa” estaban muy arraigadas en mi corazón. Si hubiera tenido hijos propios, habría entregado mi corazón a planificar y a hacer todo por ellos y por mi familia. Habría dedicado todo mi tiempo y esfuerzo a mi esposo e hijos, y de buena gana habría abandonado todo por ellos. Mi misión en esta vida habría sido mantener mi matrimonio y mi familia y cuidar bien a mis hijos. En ese caso, no habría llegado a creer en Dios. Dios dispuso este entorno para que experimentara el sufrimiento, lo cual me forzó a presentarme ante Él, confiar en Él y tener la oportunidad de oír Su voz, perseguir la verdad y recibir Su salvación. Esta era una bendición de Dios. En el pasado, no había comprendido la intención de Dios y me había quejado de que tenía un mal porvenir. Ahora, comprendo la meticulosa intención de Dios de salvarme y que Él no me hizo nacer en los últimos días para que me limitara a tener hijos, sino para que me presentara ante Él y cumpliera el deber de un ser creado. Esta era mi responsabilidad y mi misión.

Seguí leyendo las palabras de Dios. Dios dice: “Dios ha dispuesto para ti a tu cónyuge actual, y puedes vivir junto a él. Si a Dios le cambiara el estado de ánimo y dispusiera para ti a otro, podrías vivir de igual modo. Por lo tanto, tu cónyuge actual no es único ni inigualable, y tampoco es tu destino. Dios es el Único al que se le encomienda tu destino y también el de la humanidad. Puedes seguir sobreviviendo y continuar con vida si dejas a tus padres, y por supuesto igual sucede si dejas a tu pareja. Tus padres no son tu destino, ni tampoco lo es tu pareja” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (11)). Después de leer las palabras de Dios, comprendí que el porvenir de las personas está en manos del Creador. Por mucha consideración que mi esposo mostrara por mí, no podía controlar mi porvenir. Mi destino solo está encomendado a Dios. Solo en Él puedo confiar plenamente. Cuando tuve la trombosis cerebral, mi esposo hizo todo lo posible para tratarme, pero fue en vano. Por mucho que se preocupara, no podía eliminar mi enfermedad. Después de empezar a creer en Dios, dejé mi enfermedad en Sus manos y ya no me preocupaba si mejoraría o no. De a poco, mi enfermedad mejoró y pude cuidarme sola de nuevo. ¿Esto no era todo la soberanía y orquestación de Dios? Pensemos en muchos hermanos y hermanas de la iglesia. Tienen que abandonar matrimonios y familias para cumplir sus deberes y difundir el evangelio de Dios. Viven bajo el cuidado y la protección de Dios y no se preocupan por la comida o la ropa. En cambio, sus vidas son relajadas, felices, libres y liberadas. Como dijo el Señor Jesús: “Mirad las aves del cielo, que no siembran, ni siegan, ni recogen en graneros, y sin embargo, vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No sois vosotros de mucho más valor que ellas?” (Mateo 6:26). Las aves de los cielos creadas por Dios no siembran ni cosechan, pero Él las alimenta; lo mismo que a la humanidad, que fue creada por Él. Yo temía que, si perdía mi matrimonio, mi familia y mi esposo, no tendría a nadie en quien confiar y nadie me cuidaría en mi vejez. Así pues, mi esposo solía limitarme y yo no me atrevía a asistir a las reuniones, ni mucho menos a cumplir mi deber. Tenía muy poca fe en Dios. Ahora comprendía un poco la soberanía de Dios y tenía la fe para seguir adelante confiando en Él. Mi esposo no creía en Dios y me acosaba. Él se resistía a Dios y yo no podía continuar obedeciéndole en todo y siendo su esclava. Poco después, detuvieron a algunos hermanos y hermanas de la iglesia. El líder me escribió para preguntarme si podía acoger a dos hermanas en mi casa. Sin pensarlo demasiado, envié mi respuesta: “Sí, puedo”. Comencé a cumplir nuevamente el deber de acogida. Esta vez, ya no temía que mi esposo se diera cuenta ni que quisiera divorciarse de mí. Sentía liberación en mi corazón. Un día, mi esposo llamó para decir que iba a regresar. Mis hermanas dijeron que querían salir y esconderse, pero yo les respondí con calma: “No hace falta. Aunque él se opone a mi fe, no llamará a la policía, no irá tan lejos”. Cuando mi esposo regresó a casa y vio a mis hermanas allí, no dijo nada. Dos días después, se enojó y me gritó por un asunto menor: “Ustedes las que creen en Dios ya no son bienvenidas aquí. Si vuelven, ¡las echaré!”. Pensé en cómo, en el pasado, temía ofender a mi marido y lo obedecía en todo, y en cómo había perdido mi deber y había vivido sin integridad ni dignidad. Ahora, comprendía la verdad y tenía el corazón lleno de confianza. Dije: “Creer en Dios no es ilegal y no es un crimen. Además, una parte de esta casa me pertenece, así que tú no tienes la última palabra”. Cuando me oyó decir eso, se fue hecho una furia. Ya no temía que me ignorara o se divorciara de mí. Incluso pensé que sería mejor que no regresara; sin sus trabas, tendría más libertad para cumplir mi deber y ya no tendría que ser su esclava. Más tarde, mi esposo no dijo nada sobre la estadía de mis hermanas en la casa. A veces, cuando venían otras hermanas, incluso las invitaba a que se quedaran a cenar. Comprobé que en cuanto mi corazón se arregló, la actitud de mi esposo también cambió. Con el tiempo, mi relación con él también mejoró un poco. Yo hacía todo lo que podía para cumplir mi responsabildad hacia mi familia y, cuando necesitaba asistir a una reunión, iba. Mi esposo ya no me limitaba en mi corazón. Cuando tratamos al matrimonio y a la familia de acuerdo con las palabras de Dios, nuestra vida no es cansadora y, además, es digna.

Después de esta experiencia, comprendí que no podía confiar en mi esposo e hijos ni en ningún familiar. Cómo sufriré el resto de mis días no es algo que pueda controlar; Dios es soberano sobre todas las cosas y lo dispone todo. Dios es el único en quien puedo confiar. Ahora, puedo liberarme de las limitaciones y ataduras del matrimonio y cumplir bien algo del deber de un ser creado. Estos son los efectos que tuvieron en mí las palabras de Dios. ¡Gracias Dios por mi salvación!


8. Cuando se hicieron añicos mis esperanzas de que mi hijo cuidara de mí en mi vejez

Por Wang Yan, China

Desde que tengo memoria, solía escuchar a los mayores hablar de lo afortunada que era tal o cual persona porque tenía buenos hijos. Cuando enfermaban, sus hijos estaban a su lado para cuidar de ellos y, en su vejez, les daban un sepelio digno. Parecía que habían vivido una vida que había valido la pena. Esta creencia de “Cría hijos para que cuiden de ti en la vejez” se arraigó profundamente en mi corazón. Cuando mis padres enfermaron, mis hermanos y yo nos turnamos para cuidar de ellos y, cuando fallecieron, les dimos un sepelio digno. Creí que nuestros padres no nos habían criado en vano y pensé: “¿Acaso no es el propósito de criar hijos tener a alguien que cuide de uno hasta la muerte y organice su funeral?”. En nuestro pueblo, había una anciana solitaria. Su esposo y su hijo habían fallecido y la habían dejado viviendo sola y desamparada. En su vejez, nadie cuidó de ella cuando enfermó ni organizó su funeral cuando murió. Su vida me pareció miserable. Después de casarme, tuve un hijo. Cuando mi hijo tenía quince años, mi esposo falleció. La muerte de mi esposo fue un golpe enorme para mí. Todas las dificultades de la vida, el acoso de la gente y los rumores casi me hicieron perder el valor para seguir adelante. Pero entonces pensaba en mi hijo y me decidí a criarlo, sin importar lo difícil que fuera la vida y con la esperanza de que, en el futuro, él cuidara de mí hasta mi muerte y organizara mi funeral. Más tarde, me enfermé del corazón y me sentía mal cada vez que trabajaba. Mi hijo sabía que tenía que cuidar de mí y, cuando estaba enferma, mostraba su preocupación, lo que me reconfortaba. Sentí que no lo había criado en vano. Más adelante, conocí a mi actual esposo.

En 2008, acepté la obra de Dios de los últimos días. Un año después, empecé a cumplir mi deber en la iglesia. De vez en cuando, volvía a casa para cuidar de mi hijo. Le cocinaba su comida favorita, ayudaba con las tareas del hogar y le daba algo de dinero. Intentaba satisfacer sus necesidades lo mejor que podía. En 2012, como mi hijo necesitaba una verificación de antecedentes políticos para alistarse en el ejército, la policía de nuestro pueblo vino a investigar mi fe, así que dejé mi hogar para esconderme en otro lugar. Dos meses después, me enteré de que habían arrestado a mi esposo por predicar el evangelio. Luego, no me atreví a volver a casa ni a contactar con mi hijo.

En 2017, me sentía débil y tenía palpitaciones a menudo, así que quería volver a casa para recibir tratamiento médico. Pero regresar no era seguro, así que me quedé en casa de mi hermana mayor y le pedí que contactara con mi hijo. Habían pasado cinco años desde la última vez que lo había visto, así que me emocioné mucho cuando nos volvimos a ver. Hablamos sobre lo que había sucedido en esos años. Mi hijo me contó que se había casado. Quería llevarme a casa y que su esposa me acompañara al médico. También dijo que tenían una casa reservada para que yo viviera cuando fuera mayor. Me alegré mucho al oír eso. Pensé en cómo no había visto a mi hijo durante años y no había podido cuidar de él, pero él todavía pensaba en mi futuro cuando fuera mayor y sentí que todavía podía contar con él. Pero, a la noche siguiente, mi hijo vino a verme con el rostro alicaído después del trabajo y me dijo: “Mamá, mi esposa no te reconoce como parte de la familia. Se siente incómoda por el hecho de que no hayas estado en casa todos estos años. Discutimos mucho, y me dijo que tenía que elegir entre ella y tú. Como ella ha cuidado de mí en momentos difíciles, la elegí a ella”. Sentí como si me hubiera caído un rayo. Durante todos esos años, había pensado que mi hijo era mi tabla de salvación. Había trabajado duro para criarlo, con la esperanza de que cuidara de mí hasta mi muerte y que organizara mi funeral. Pero, ahora, él había elegido a su esposa en lugar de a mí y no me permitiría entrar en su hogar. ¿Acaso todos mis esfuerzos para criarlo habían sido en vano? No pude aceptar esta realidad por mucho tiempo y derramé muchas lágrimas.

Después de que mi hijo se fuera, seguí viviendo en casa de mi hermana y mi salud empeoró debido al impacto emocional. Mi esposo no estaba a mi lado y ahora tampoco podía contar con mi hijo. La gente dice que los padres crían a sus hijos para que los cuiden en la vejez, pero yo no tenía a nadie en quien apoyarme. Me sentía muy triste y angustiada. Veía a la familia de mi hermana reunirse con alegría, reírse y conversar afectuosamente, y sentía que tener un hijo era igual que no tenerlo, que me había convertido en una anciana solitaria. Nadie cuidaría de mí cuando enfermara y nadie organizaría mi funeral cuando muriera. Sentía que mi vida había sido un completo fracaso. Yo creía en Dios, así que ¿cómo podía ser que los no creyentes tenían mejores vidas que yo? Cuanto más lo pensaba, más triste me ponía y me pasaba los días deprimida y sin ganas de hacer nada. Un día, tiempo después, mi hijo vino a verme de repente. Dijo que estaba involucrado en un litigio y quería pedirnos dinero prestado. Pensé en que no había podido cuidar bien de él durante esos años y que, como madre, debía ayudarlo en ese momento difícil, ahora que tenía problemas. Así que le pedí a mi esposo que le diera algo de dinero. Mi hijo dijo que, más adelante, traería a su esposa e hija a conocernos. Después del festival de primavera, mi hijo realmente trajo a su pequeña hija a verme. Pensé que, aunque mi nuera aún no me aceptara, al menos mi hijo y mi nieta estarían conmigo para encargarse de mí en la vejez y que cuidarían de mí hasta mi muerte y organizarían mi funeral. Me sentí muy feliz y llena de esperanza de tener a alguien con quien contar en mis últimos años de vida.

Justo antes del festival de primavera de 2024, arrestaron a mi primo, y este me delató. Para evitar que la policía me vigilara y arrestara, fui a otro lugar a cumplir mi deber y no me atreví a volver a casa para el festival de primavera. Cuando llegó el día en que mi hijo debía visitarme, no podía calmar mi corazón. Pensé en que apenas habíamos restaurado nuestra relación en los últimos dos años, y ahora yo me había vuelto a ir. ¿Se enojaría conmigo y nunca volvería a hablarme? ¿No perdería otra vez a mi hijo? Cuando pensaba en enfrentar el futuro sola, me sentía desconsolada e inquieta, y no podía comer ni dormir bien. Aunque seguía cumpliendo mi deber, no me dedicaba de corazón. Tampoco tenía ganas de dar seguimiento al trabajo de la iglesia. Oré muchas veces a Dios y le pedí que me guiara para salir de mi estado negativo.

Más tarde, reflexioné: “¿Por qué estaba tan angustiada y dolida por no ver a mi hijo? ¿Cuál era la raíz de esto?”. Un día, leí las palabras de Dios: “Además de estas expectativas hacia los hijos adultos, los padres les imponen también una exigencia que es común a todos los padres del mundo: esperan que sean capaces de ser buenos hijos y los traten bien. Por supuesto, en algunos grupos étnicos y regiones concretas se les plantean requisitos más específicos. Por ejemplo, además de ser buenos hijos, también han de cuidar de sus padres hasta que mueran y organizar sus funerales, vivir con ellos tras alcanzar la edad adulta y hacerse cargo de su sustento. Este es el último aspecto relacionado con las expectativas de los padres hacia su descendencia que vamos a tratar: exigir que sean buenos hijos y cuiden de ellos durante su vejez. ¿No es esta la intención original de todos los padres al tener hijos, así como el requisito básico que les plantean? (Sí). […] Cuando sus hijos son todavía muy jóvenes, los padres empiezan a hacerles exigencias y siempre los ponen a prueba, les preguntan: ‘Cuando seas mayor, ¿mantendrás a mami y papi?’. ‘Sí’. ‘¿Mantendrás a los padres de papi?’. ‘Sí’. ‘¿Mantendrás a los padres de mami?’. ‘Sí’. ‘¿Quién te gusta más?’. ‘Me gusta más mamá’. Entonces papá se pone celoso. ‘¿Y qué pasa con papá?’. ‘Me gusta más papá’. Mamá se pone celosa: ‘¿Quién te gusta más de verdad?’. ‘Mami y papi’. Entonces los dos se quedan satisfechos. Desde que apenas han empezado a hablar se empeñan en convertirlos en buenos hijos y esperan que cuando crezcan los traten bien. Aunque estos pequeños no pueden expresarse con claridad y no entienden gran cosa, los padres insisten en oír promesas en las respuestas de sus hijos. Al mismo tiempo, también quieren ver en ellos su propio futuro, y esperan que los hijos que están criando no sean desagradecidos, sino unos buenos hijos que los cuiden, e incluso más, que sean su apoyo y los mantengan cuando sean mayores. Aunque les hayan estado haciendo dichas preguntas desde que sus hijos eran pequeños, estas no tienen nada de simple. Se trata por entero de requerimientos y esperanzas que surgen del fondo del corazón de estos padres, de exigencias y esperanzas muy reales. Por tanto, en cuanto los hijos empiezan a obtener entendimiento de las cosas, los padres esperan que muestren preocupación por ellos cuando se pongan enfermos, que sus hijos los acompañen junto a la cama y los cuiden, aunque sea solo para darles un vaso de agua. Si no pueden hacer mucho, si no les es posible aportar ayuda financiera u otra más práctica, al menos deberían exhibir esa piedad filial. Los padres desean ver que sus hijos jóvenes sienten esa piedad filial y, de vez en cuando, se ocupan de confirmarlo. Por ejemplo, cuando no se sienten bien o están cansados del trabajo, se fijan en si a sus hijos se les ocurre traerles algo de beber o los zapatos, lavarles la ropa o prepararles una comida sencilla, aunque sean unos huevos revueltos con arroz, o en si les preguntan a sus padres: ‘¿Estás cansado? Si es así, deja que te haga algo de comer’. Algunos padres, de manera deliberada, salen durante su día libre y no vuelven a la hora de comer para preparar la comida, con el único fin de comprobar si sus hijos han madurado y se han vuelto sensatos, si saben prepararse algo en la cocina, ser buenos hijos y considerados, si pueden compartir sus penurias, o si son unos ingratos desalmados y los criaron para nada. A medida que los hijos se hacen mayores, e incluso durante la edad adulta, sus padres los ponen a prueba constantemente y se muestran curiosos acerca de esta cuestión, mientras que al mismo tiempo no paran de hacerles exigencias a sus hijos: ‘No deberías ser un ingrato desalmado. ¿Para qué te hemos criado nosotros, tus padres? Lo hicimos para que nos cuidaras cuando fuéramos mayores. ¿Te hemos criado para nada? No deberías desafiarnos. No nos resultó fácil. Fue un trabajo arduo. Deberías ser considerado y saber estas cosas’. En especial durante la supuesta fase rebelde, es decir, la transición de la adolescencia a la edad adulta, algunos hijos no son sensatos ni tienen criterio, y suelen desafiar a sus padres y causar problemas. Los padres lloran, montan una escena y los atosigan, dicen: ‘¡No sabes lo mucho que sufrimos para cuidarte cuando eras pequeño! No esperábamos que fueras así al crecer, tan mal hijo, que supieras tan poco acerca de compartir la carga de las tareas de casa o de nuestras penurias. No sabes lo difícil que es todo esto para nosotros. ¡No eres un buen hijo, eres un insolente, no eres una buena persona!’. Además de enfadarse con ellos por ser desobedientes o exhibir una conducta extrema en sus estudios o en su vida diaria, otra razón de su enojo es que no pueden ver en sus hijos su propio futuro, o que se dan cuenta de que no van a ser filiales, que no son considerados ni les dan pena sus padres, que no los llevan en el corazón o, para ser más concretos, que no saben ser buenos hijos con ellos. Así que, a los padres les parece que no pueden depositar sus esperanzas en tales hijos y es probable que sean desagradecidos o insolentes. Entonces, a sus padres se les parte el corazón, les parece que las inversiones y los gastos que hicieron por sus hijos fueron en vano, que no hicieron un buen negocio, que no merecía la pena, y se arrepienten de ello, se sienten tristes, afligidos y angustiados” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (19)). Dios pone al descubierto que los padres tienen expectativas sobre sus hijos, en especial, que esperan que cuiden de ellos hasta su muerte y organicen sus funerales. Cuando sus hijos no cumplen con estas expectativas, están dolidos, decepcionados y piensan que los han criado en vano. Ese era exactamente mi estado. Tenía estas expectativas sobre mi hijo desde que era muy pequeño. Esperaba que se ocupara de mí cuando me enfermara y que, cuando envejeciera y ya no pudiera movilizarme, esperaba que me apoyara, se encargara de mi vida cotidiana y que, después de mi muerte, organizara mi funeral. Cuando mi hijo creció, no me atreví a regresar a casa durante varios años debido a la persecución del PCCh. Cuando volví, me enteré de que mi hijo había reservado una casa para mí y que podría regresar para vivir mi vejez allí. Estaba muy feliz y pensé que mi hijo seguía siendo de confianza y un buen hijo. Pero, cuando eligió a su esposa en lugar de a mí, me sentí desconsolada y decepcionada. Pensé que mi hijo no era de confianza y que lo había criado en vano. Cuando mi hijo trajo a mi nieta a visitarme, me sentí reconfortada. Pero, cuando no pude volver a verlo porque tenía que evitar que el PCCh me arrestara, me preocupaba que mi hijo ya no me reconociera, y se hicieron añicos mis esperanzas de depender de él para que me cuidara durante la vejez. Volví a hundirme en el dolor y no era capaz de centrarme en dar seguimiento al trabajo de la iglesia. Pero ahora entendí que la raíz de mi sufrimiento era que me había controlado la idea de “Cría hijos para que cuiden de ti en la vejez”, y no podía someterme a la soberanía y los arreglos de Dios.

Entonces, leí más de las palabras de Dios: “En cuanto al asunto de que los padres esperen que sus hijos manifiesten respeto por los lazos filiales que los unen, por una parte, deben saber que todo está instrumentado por Dios y depende de Su ordenación. Por otra, la gente tiene que ser razonable. Dar a luz a sus hijos es una experiencia que, por su naturaleza, resulta especial en la vida de los padres. Ya se han beneficiado en gran medida de sus hijos y han llegado a apreciar las penas y las alegrías de ser padres. Para sus vidas, este proceso es rico en experiencias y, además, memorable. Compensa los defectos y la ignorancia que existen en su humanidad. Como padres, ya han obtenido lo que les correspondía ganar por criar a sus hijos. Si no están contentos con esto, exigen que les sirvan como cuidadores o esclavos y esperan que les muestren piedad filial como retribución por haberlos criado, que cuiden de ellos en su vejez, los despidan con un entierro, los metan en un ataúd, impidan que su cuerpo se pudra en su casa, derramen lágrimas amargas cuando fallezcan, estén de luto y los lloren durante tres años, etcétera. Permitir que sus hijos se sirvan de esto para devolver su deuda se vuelve entonces irracional e inhumano. Mira, en cuanto a las enseñanzas de Dios referidas a la manera en la que los hijos deben tratar a sus padres, Él solo les pide que sean buenos, pero de ningún modo les exige que los mantengan hasta su muerte. Dios no le encomienda a nadie esa responsabilidad y obligación, nunca dijo nada semejante. Dios solo les aconseja a los hijos que sean buenos con sus padres. Mostrar piedad filial a los padres es una declaración general de amplio alcance. En concreto, ahora significa cumplir con tus responsabilidades en la medida de tus capacidades y condiciones, con eso basta. Es así de simple, es lo único que les pide. Por tanto, ¿cómo deben entender esto los padres? Dios no exige ‘Los hijos deben ser buenos con sus padres, cuidarlos en la vejez y despedirlos’. Por tanto, los padres deberían desprenderse de su egoísmo y no esperar que toda la existencia de sus hijos gire en torno a ellos solo porque les dieron la vida. Si los hijos no giran alrededor de los padres y no los consideran el centro de sus vidas, no está bien que los padres los regañen constantemente, les minen la conciencia y les digan cosas como: ‘No eres buen hijo, eres desagradecido y desobediente, e incluso después de haberte criado durante tanto tiempo no he logrado confiar en ti’. Siempre regañan a sus hijos así y les imponen cargas. Les exigen que sean buenos hijos y los acompañen, que los cuiden en la vejez y los entierren, y que piensen constantemente en ellos, vayan donde vayan; es un modo de proceder inherentemente erróneo y corresponde a un pensamiento y una idea inhumanos. Este tipo de pensamiento puede existir en mayor o menor medida en distintos países o entre diferentes etnias, pero si analizamos la cultura china tradicional, encontramos que los chinos hacen particular hincapié en la piedad filial. Desde tiempos pasados hasta el presente, ha sido motivo de discusión y se la ha destacado como parte de la humanidad de las personas y como estándar que permite medir su calidad moral. Por supuesto, en la sociedad existe, además, una práctica común y una opinión generalizada que indica que, si los hijos no se comprometen con el vínculo familiar, sus padres también se sentirán avergonzados y los hijos serán incapaces de soportar esta marca en su reputación. Debido a la influencia de varios factores, los padres han sido profundamente influenciados por este pensamiento tradicional y les exigen que sean buenos hijos, sin pensarlo ni discernirlo” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (19)). Al leer las palabras de Dios, entendí que la idea de “Cría hijos para que cuiden de ti en la vejez” es errónea. Como padres, criar a nuestros hijos es nuestra responsabilidad y obligación. No deberíamos tratarlo como una transacción con ellos. Dado que decidimos traerlos al mundo, tenemos la responsabilidad de cuidar de ellos. Es como los animales que cuidan de sus crías. Cuidan con esmero de ellas hasta que pueden sobrevivir por su cuenta. Todo esto es parte del instinto que Dios les ha dado. Todos los animales siguen esta ley para que los seres vivos puedan reproducirse y existir. Los seres humanos no son la excepción. Pensé en cómo había criado a mi hijo y vi que fue un proceso que había enriquecido mi experiencia de vida. Desde sus primeras palabras y sus primeros pasos, hasta que empezó la escuela y me ayudaba con las tareas del hogar, todo ello me dio un sentido de responsabilidad como madre. También permitió que mi humanidad madurara. Criar a nuestros hijos es nuestra responsabilidad y obligación como padres, no un acto de bondad. Pero, como había adoptado la noción tradicional de “Cría hijos para que cuiden de ti en la vejez”, usé la crianza que le había dado como moneda de cambio para intentar hacer una transacción con él al pensar que, como lo había criado, él debía ir de aquí para allá y ocuparse de mí cuando envejeciera o enfermara y que debía darme un funeral grandioso cuando muriera. Lo había criado para satisfacer mis propios intereses carnales. Dios solo exige que las personas cumplan con sus responsabilidades hacia sus padres en función de su situación real. No exige que los hijos cuiden de sus padres en la vejez ni que organicen sus funerales. Pero yo me aferré a las nociones tradicionales de “Cría hijos para que cuiden de ti en la vejez” y “Yo crío a mi hijo en su juventud, y él cuida de mí en mi vejez”, por lo que exigí que mi hijo asumiera toda la responsabilidad sobre mi vida. ¿No era esto completamente irracional y totalmente egoísta y despreciable? Cada vez que veía que no podía depender de mi hijo, me sentía desconsolada, decepcionada y que no tenía esperanzas en la vida. Hasta me quejaba de Dios y pensaba que, a pesar de creer en Él, mi vida era peor que la de los no creyentes. Me preocupaba constantemente mi futuro y no podía centrarme en mis deberes. Vi que la idea cultural tradicional de “Cría hijos para que cuiden de ti en la vejez” había estado perjudicándome y atándome, lo que me impedía discernir lo correcto de lo incorrecto. ¡Esta idea es totalmente absurda!

Entonces, leí más de las palabras de Dios. “Efectivamente, solo por el hecho de tener y criar hijos, ya has ganado mucho de ellos. En cuanto a si son buenos hijos, a si puedes contar con ellos antes de morir y a lo que puedes obtener de ellos, se trata de aspectos que dependen de si estáis destinados a vivir juntos y de la ordenación de Dios. Por otra parte, la clase de entorno en el que viven tus hijos, sus condiciones de vida y si estas le permiten cuidar de ti, si no tienen problemas económicos y si disponen de dinero extra para aportarte disfrute material y asistencia, también depende de la ordenación de Dios. Además, desde tu perspectiva subjetiva de padre, que tu porvenir sea disfrutar de las cosas materiales, el dinero o el consuelo emocional que te den tus hijos, también depende de la ordenación de Dios. ¿No es así? (Sí). No les corresponde a los humanos pedirlas. Como ves, a algunos padres no les gustan sus hijos y no están dispuestos a vivir con ellos, pero Dios ha ordenado que convivan, así que no pueden viajar lejos ni dejar a sus padres. Están atrapados con ellos para toda la vida, no podrías separarlos ni aunque lo intentaras. Algunos hijos, por otra parte, tienen padres que están muy dispuestos a estar con ellos, son inseparables, siempre se echan de menos, pero por diversas razones, no les resulta posible residir en la misma ciudad o incluso en el mismo país. Es difícil para ellos verse las caras y hablar. Aunque se hayan desarrollado tanto los métodos de comunicación y sea posible hacer videollamadas, sigue siendo diferente a vivir juntos un día sí y otro también. Por cualquier motivo, los hijos se van al extranjero, trabajan, viven en otro lugar después de casarse o cualquier otra cosa, y una larga, larga distancia los separa de sus padres. No es fácil coincidir ni una sola vez y hacer una llamada o una videollamada depende de la hora. Debido a las diferencias horarias o a otros inconvenientes, no tienen la posibilidad de comunicarse con sus padres muy a menudo. ¿Con qué se relacionan estos aspectos importantes? ¿No están todos relacionados con la ordenación de Dios? (Sí). No es algo que se pueda decidir a partir de los deseos subjetivos del padre o del hijo. La mayoría depende de la ordenación de Dios. En otro respecto, a los padres les preocupan la posibilidad de contar con sus hijos en el futuro. ¿Para qué quieres contar con ellos? ¿Para que te sirvan té o agua? ¿Qué clase de dependencia es esa? ¿No puedes hacerlo solo? Si estás sano y eres capaz de moverte y cuidar de ti mismo, de hacerlo todo por tu cuenta, ¿acaso no es maravilloso? ¿Por qué tienes que depender de otros para que te sirvan? ¿De veras la felicidad es disfrutar del cuidado y la compañía de tus hijos, además de que te sirvan tanto en la mesa como fuera de ella? No necesariamente. Si eres incapaz de moverte y es realmente necesario que tengan que servirte de esa manera, ¿es eso la felicidad para ti? Si te dieran a elegir, ¿elegirías estar sano y no necesitar del cuidado de tus hijos, o escogerías estar paralizado en la cama con ellos a tu lado? ¿Qué escogerías? (Estar sano). Es mucho mejor estar sano. Ya vivas hasta los 80, los 90 o incluso los 100 años, puedes seguir ocupándote de ti mismo. Es una buena calidad de vida. Aunque puede que te hagas mayor, tu ingenio se vuelva más lento, tengas mala memoria, comas menos, hagas las cosas más despacio y peor, y salir no resulte tan cómodo, no deja de ser estupendo que puedas ocuparte de tus necesidades básicas. Basta con recibir de vez en cuando una llamada de tus hijos para saludarte o que vengan a casa a quedarse contigo durante las vacaciones. ¿Para qué exigirles más? Dependes siempre de tus hijos; ¿solo serás feliz cuando se conviertan en tus esclavos? ¿No resulta egoísta pensar así?” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (19)). Después de leer las palabras de Dios, vi la luz de repente. Que una persona pueda disfrutar del cuidado y la atención de sus hijos en la vida o que pueda recibir de ellos muchas comodidades materiales o apoyo emocional depende por completo de lo que Dios decida. No es algo que suceda solo porque lo deseemos. Tomemos de ejemplo a mi hermano mayor. Tiene cinco hijos, pero, cuando enfermó, ninguno de ellos estuvo ahí para cuidar de él. Al final, fue mi esposo el que lo cuidó hasta que falleció. Haciendo memoria, mi salud no había sido buena en los últimos años, mientras cumplía con mi deber. Tuve varios ataques al corazón y, en cada ocasión, fue Dios el que me protegió y me salvó del peligro. Una vez, sentí un dolor repentino en el pecho y parecía que mi corazón había dejado de latir. Me sentí mareada, no podía moverme en absoluto y pensé que estaba por morirme. Oré a Dios en mi corazón: “Dios, mi vida está en Tus manos. Incluso si muero hoy aquí, estoy dispuesta a someterme a Tu soberanía”. Justo en ese momento, el hermano menor de la familia de acogida regresó de viaje. Era médico y me hizo acupresión. Después de un rato, me sentí un poco mejor. Vi cómo Dios dispuso a las personas, los acontecimientos y las cosas a mi alrededor para ayudarme y supe que esto era la maravillosa protección de Dios. Pensándolo bien, incluso cuando mi hijo estaba a mi lado cuando estaba enferma, seguía sufriendo igual y, si Dios hubiera querido quitarme la vida, mi hijo no habría podido hacer nada para impedirlo, aunque hubiera estado allí. Mi porvenir está en manos de Dios y mi salud también está bajo Su soberanía y Sus arreglos. Además, debo asumir la responsabilidad de mi propia vida, no debería depender de mi hijo para todo y debo manejar mi vida independientemente de él. Ese es el sentido de la razón que los padres deberían tener. Tras darme cuenta de esto, mi corazón se sintió mucho más alegre.

Leí más de las palabras de Dios y obtuve cierta comprensión sobre lo absurdo que es exigir un funeral grandioso y tener hijos solo para que nos despidan. Dios Todopoderoso dice: “La gente piensa: ‘Tener hijos a tu lado para meterte en un ataúd, para que se pongan ropa acorde a la situación y se maquillen y organicen un gran funeral es algo maravilloso. Si mueres sin que nadie te organice un funeral o te despida, es como si tu vida no tuviera una conclusión adecuada’. ¿Es correcta esta idea? (No). Hoy en día, los jóvenes no le prestan mucha atención a estas cosas, pero sigue habiendo personas en zonas remotas y gente anciana algo ignorante que tienen el pensamiento y punto de vista plantado en lo más profundo de su corazón, de que los hijos deben cuidar de los padres en la vejez y despedirlos. Da igual cuánto compartas sobre la verdad, no la aceptan, ¿cuál es la consecuencia última de esto? Sufren mucho. Este tumor lleva mucho tiempo escondido dentro de ellos y los envenena. Cuando lo extraigan y lo eliminen, ya no los envenenará y sus vidas serán libres. Los pensamientos equivocados causan todo tipo de acciones erróneas. Si temen morir y pudrirse en su casa, siempre pensarán: ‘Tengo que criar a un hijo. No puedo permitir que se vaya muy lejos cuando crezca. ¿Qué pasa si no está a mi lado cuando me muera? ¡Si no tengo a nadie que cuide de mí en la vejez o que me despida, me arrepentiré toda la vida! Si cuento con alguien para que lo haga por mí, no habré vivido en vano. Sería una vida perfecta. Pase lo que pase, no quiero quedar en ridículo frente a mis vecinos’. ¿Acaso no es una ideología podrida? (Sí). Es estrecha de miras y degenerada, le da demasiada importancia al cuerpo físico. Este no tiene ningún valor en realidad. Tras experimentar el nacimiento, la vejez, la enfermedad y la muerte, no queda nada. Solo si la gente ha ganado la verdad durante la vida, vivirá para siempre cuando se salve. Si no has obtenido la verdad, cuando tu cuerpo muera y se descomponga, no quedará nada. Da igual lo buenos que sean tus hijos contigo, no serás capaz de disfrutarlo. Cuando una persona muere y sus hijos la entierran en un ataúd, ¿puede sentir algo ese viejo cuerpo? ¿Es capaz de notar nada? (No). No percibe nada en absoluto. Pero en la vida, la gente le da mucha importancia a este asunto, impone muchas exigencias relacionadas con la posibilidad de que la despidan, lo cual es una necedad, ¿verdad? (Sí)” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (19)). Las palabras de Dios son muy claras. Cuando una persona muere, su alma la abandona. Su cuerpo deja de mostrar signos de vida y se descompone en solo unos días. Incluso si sus hijos y nietos se visten de luto y sin importar lo lujoso que sea el funeral, su cuerpo ya no puede percibir, y no se enterará de nada. ¡Es una estupidez exigir tener un funeral grandioso después de la muerte! Sin embargo, yo le daba mucha importancia a este asunto y, cuando mi hijo eligió a su esposa en vez de a mí, me preocupaba que, algún día, pudiera morir de una enfermedad grave y que mi vida terminaría de forma imperfecta y miserable si nadie me enterraba. ¡Estos pensamientos míos eran verdaderamente absurdos! De hecho, Dios expresa la verdad en los últimos días con el propósito de obrar la verdad en las personas. Solo al perseguir la verdad pueden las personas vivir una vida con sentido y valiosa. Dios determina el desenlace de una persona en función de si posee la verdad. Solo al obtener la verdad y vivir de acuerdo con las palabras de Dios puede uno recibir la vida eterna y ser llevado a un hermoso destino. Si una persona no ha perseguido la verdad ni ha hecho buenas obras durante su vida, entonces, por muy grandioso que sea su funeral, su alma se irá al infierno. En mi fe, debía pensar en cómo perseguir la verdad, lograr cambiar mi carácter y cumplir bien con el deber de un ser creado. Solo cuando una persona obtiene la aprobación de Dios puede vivir una vida llena de valor y sentido. Como dijo Dios: “Este no tiene ningún valor en realidad. Tras experimentar el nacimiento, la vejez, la enfermedad y la muerte, no queda nada. Solo si la gente ha ganado la verdad durante la vida, vivirá para siempre cuando se salve”. Creo en Dios y, si persigo la gloria después de la muerte y dependo de estas cosas para vivir, eso me convertiría en una estúpida e incrédula. La forma en que mi hijo me trate está dentro de lo que Dios determina. Incluso si no cuida de mí hasta mi muerte ni organiza mi funeral, debo someterme a la soberanía y los arreglos de Dios. Esta es la razón que debo tener. Nos encontramos en un momento crítico para la expansión del evangelio de Dios y lo que debo hacer es valorar el tiempo que tengo ahora, cumplir mi deber con humildad, equiparme con más verdad, dar testimonio de Dios y aportar mi grano de arena para expandir el evangelio del reino. Ahora que he llegado a entender estas cosas, tengo la meta y el rumbo correctos en la vida, me siento libre y liberada en mi corazón, y mi deber ya no se ve afectado.


9. Abrir los ojos después de una expulsión

Por Chongxin, China

Dios Todopoderoso dice: “Cuando sufrís una pequeña restricción o dificultad es bueno para vosotros; si se os pusiera todo fácil, estaríais arruinados y entonces, ¿cómo podríais estar protegidos? Hoy, se os da protección, porque sois castigados, juzgados y maldecidos. Se os protege, porque habéis sufrido mucho. De no ser así, el hombre habría caído hace mucho en la depravación. Esto no es dificultaros las cosas intencionadamente; la naturaleza del hombre es difícil de cambiar y tiene que ser así para que su carácter sea cambiado. Hoy, ni siquiera poseéis la conciencia o la razón que tenía Pablo ni tenéis su conciencia de sí mismo. Siempre tenéis que ser presionados, y siempre tenéis que ser castigados y juzgados con el fin de despertar vuestro espíritu. El castigo y el juicio son lo mejor para vuestra vida. Y cuando sea necesario, también debe producirse el castigo de la llegada de los hechos a vosotros; solo entonces os someteréis del todo. Vuestra naturaleza es tal que sin castigo y maldición no estaríais dispuestos a bajar la cabeza ni a someteros. Sin los hechos ante vuestros ojos, no habría efecto. ¡Sois demasiado inferiores e inútiles en personalidad! Sin castigo y juicio, sería difícil que se os conquistara y sería duro vencer vuestra injusticia y desobediencia. Vuestra vieja naturaleza está muy profundamente arraigada. Si se os colocara sobre el trono, no conoceríais vuestro lugar en el universo, y menos aún adónde os dirigíais. Ni siquiera sabéis de dónde vinisteis, ¿cómo podríais conocer al Señor de la creación? Sin el oportuno castigo y las maldiciones de hoy, vuestro día final habría llegado hace mucho. Eso por no decir nada de vuestro destino; ¿no correría un mayor peligro inminente?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Práctica (6)). Al leer este pasaje de las palabras de Dios reflexioné sobre cómo, durante mucho tiempo, me había faltado autoconciencia, vivía con un carácter arrogante, a la vez que hacía el mal y perturbaba el trabajo de la iglesia, lo cual resultó en mi expulsión. Durante ese tiempo, aunque estaba llena de dolor y sufrimiento, entendía profundamente que el castigo y el juicio de Dios hacia las personas fueran sin duda una expresión de amor, y una gran protección.

En 2007, llevaba apenas un año creyendo en Dios cuando me eligieron como líder de la iglesia. En ese momento estaba entusiasmada asistía a reuniones, regaba a los nuevos fieles y difundía el evangelio a diario activamente. Tras un tiempo haciendo esto, la obra evangélica, el trabajo de riego y el cultivo de personas, todo daba algunos resultados. Más tarde, siempre que en una iglesia la vida no era buena o los resultados de trabajo eran malos, el líder superior me pedía que fuera a proporcionar apoyo. Tras pasar ahí un tiempo, cada parte del trabajo en esa iglesia solía volver a su funcionamiento normal y, en consecuencia, los hermanos y las hermanas me admiraban mucho. Solía sentirme muy orgullosa y caminaba con la frente en alto. Pensé: “Soy mejor que otros líderes de la iglesia en resolver problemas y soy más competente. Todas las iglesias a las que apoyé durante un tiempo mostraron resultados y parece que soy, sin duda, una dirigente con talento en la iglesia”. Así serví como líder de la iglesia durante siete años consecutivos. Sentía en mi corazón que estaba hecha para el liderazgo, así que me volví cada vez más arrogante.

En el invierno de 2015 a la hermana Siyu y yo nos emparejaron para ser responsables del trabajo de la iglesia. Ella creía en Dios hacía más tiempo que yo y cumplía con sus deberes de forma meticulosa y con una carga. Pero, tras interactuar con ella durante un tiempo, descubrí que su capacidad de discernimiento y su enseñanza de la verdad no eran tan buenas como las mías y que su eficiencia en realizar sus deberes tampoco era tan alta como la mía. En el fondo de mi corazón la menospreciaba, y pensaba que aunque ella hubiese realizado varios deberes antes, yo seguía siendo mejor que ella. Una vez oí a un hermano decir que, cuando no lograba resultados al difundir el evangelio y vivía en dificultades, Siyu no supo ver el problema en ese momento y su enseñanza y su resolución no fueron eficaces. Al descubrir esta situación, albergué en mi corazón un fuerte desdén por Siyu y la reprendí en voz alta delante de nuestros compañeros diciendo: “Con tu estilo de enseñanza, ¿cómo vas a resolver problemas? ¿Cómo van a encontrar el camino los hermanos y las hermanas?”. Siyu inclinó la cabeza y dijo suavemente: “Fue debido a mi pobre enseñanza”. En ese momento, no solo no me daba cuenta de mis propios problemas, sino que era implacable y seguí criticándola. Pensaba en mi corazón: “¡No hay nada que muestre tu valía! Si no fuera porque manejas algunos asuntos generales, ¡podríamos arreglárnoslas sin ti!”.

En febrero de 2016, durante un encuentro de compañeros con el predicador, cuando él hizo una pregunta, Siyu contestó primero, y me sentí triste por dentro. Pensé: “¿Estás intentando robarme el protagonismo? Estoy aquí y ni siquiera he hablado todavía; ¿por qué te toca hablar a ti?”. Entonces la interrumpí para hablar primero. En ese momento, Siyu dijo: “Siento que me limitas”. Me puse furiosa al instante, pensando: “Me estás acusando delante del predicador y de varios diáconos, haciéndome quedar mal. ¿Cómo voy a mantenerme firme en esta iglesia en el futuro? ¿Cómo va a verme todo el mundo?”. Respondí, enfadada: “¿Cómo te limito?”. Siyu no se atrevió a volver a hablar. Desde entonces, desarrollé cierta hostilidad hacia ella. Durante una reunión, cuando la enseñanza de Siyu se alargó un poco, me enfadé de inmediato, la interrumpí y dije molesta: “Sé más breve. No entres en tanto detalle. Estás perdiendo el tiempo”. Incluso durante los encuentros con compañeros, la criticaba adrede delante de varios de ellos, avergonzándola, para mostrar que yo era mejor que ella. Cuando notaba desviaciones en la realización de sus deberes, también la criticaba. Todo esto hacía que se sintiera todavía más limitada. Después de aquello, la enseñanza de Siyu en las reuniones disminuyó y siempre observaba mis reacciones cuando hablaba. Cuando surgían cosas durante mi ausencia, no se atrevía a tomar decisiones. Algunos diáconos también me consultaban directamente para resolver sus asuntos, y todo en la iglesia debía pasar por mí y yo tenía que tomar las decisiones. En ese tiempo, me sentía algo incómoda, pero también sentía que lo que yo hacía era para sostener el trabajo de la iglesia, con una carga y un sentido de responsabilidad. Además, desde que vine a esta iglesia, sin duda, la vida de la iglesia había mejorado y varios trabajos habían progresado. Creía que lo que hacía era positivo, así que no pensaba demasiado en ello. Luego seguí igual, y siempre que veía que mis compañeros o hermanos y hermanas cometían deslices en sus deberes, me ponía en una posición superior y los reprendía. Los hermanos y las hermanas temían que los podara y ya no querían reunirse. La hermana con la que yo trabajaba durante mucho tiempo se sintió reprimida porque la limitaba, lloraba y quería renunciar. Con estos resultados, sentía cierto reproche y me di cuenta de que no estaba bien reprender y criticar constantemente a los demás. Pero después pensaba: “Lo hago por su bien; no tengo malas intenciones”. Y después de pensar así, desaparecía cualquier sentido de culpa que pudiera quedarme.

En septiembre de 2016, otra iglesia se fusionó con la nuestra, y dos hermanas de esa iglesia, Chang Qing y Zheng Lu, se convirtieron en líderes de grupo. En ese momento, necesitábamos cultivar a un líder de grupo para el riego. Tomamos en consideración a la hermana Zhao Rui; aunque su enseñanza sobre la verdad era pobre, era fiable y tenía una carga, era capaz de hacer un trabajo real, así que quisimos cultivarla. Cuando Zheng Lu se enteró, puso algunas objeciones. Creía que otra hermana, aunque más joven y relativamente nueva en la fe, tenía más potencial de desarrollo y era más adecuada que Zhao Rui. Siyu me informó cuando volvió, y de inmediato sentí una ola de rabia en mi corazón, y pensé: “Yo soy la responsable de esta iglesia, y tengo la última palabra. Pero andas metiendo la nariz por aquí. Eres de otra iglesia, pero estás trastornando y perturbando abiertamente mi ámbito de responsabilidad. No te dejaré cumplir con tu deber y te aislaré para que no puedas trastornar ni perturbar más. Este es mi territorio; si no me escuchas, puedes irte. No vas a quedarte en nuestra iglesia”. Dije enfadada a varios diáconos: “Zheng Lu está perturbando el trabajo; ¡detengan sus tareas y aíslenla para evitar que trastorne y perturbe por aquí!”. En ese momento, una hermana me advirtió, diciendo: “Lo que estás haciendo no es adecuado. Si ella está haciendo algo mal, deberíamos hablar con ella y ofrecerle orientación. Manejarlo de esta manera parece una expulsión”. Pensé: “Ella ni siquiera es parte de nuestra iglesia. ¿Cómo no voy a saber a quién deberíamos cultivar y a quién no? Además, aunque Zhao Rui tiene defectos, es fiable y puede hacer trabajo real. Ya no puedo soportar a Zheng Lu y no quiero hablar con ella”. Más tarde aislé a Zheng Lu sin pasar por los hermanos y las hermanas de la iglesia.

Justo cuando mi carácter arrogante se inflaba más y más, algunos hermanos y hermanas me denunciaron. En consecuencia, el líder superior decidió que alguien investigara la situación, y me leyeron los informes de los hermanos y hermanas. Basándose en mi constante comportamiento arrogante y sentencioso, reprendiendo y limitando a los demás, se determinó que era una falsa líder con mala humanidad y me destituyeron. Al escuchar todo aquello, no podía aceptarlo en absoluto. Pensé: “¿Cómo pueden echarme? He creído en Dios durante más de diez años, he pasado mis días trabajando y entregándome. Siempre he estado en la primera línea de todo en la iglesia. ¿Cómo pueden echarme?”. Me sentí muy agraviada, y las lágrimas corrían sin control mientras volvía a casa. En ese momento no se había asignado a nadie para encargarse del trabajo, así que colaboré en algunas tareas temporalmente. No veía esto como una oportunidad que Dios me daba para arrepentirme. En lugar de ello, pensaba que aunque me habían despedido, todavía podía seguir trabajando. Parecía que la iglesia no podía prescindir de mí. En poco tiempo volvería a liderar la iglesia. En una pequeña reunión de grupo, una hermana me dijo: “Se te ve más delgada últimamente”. Yo dije: “He estado reflexionando sobre mí misma y escribiendo notas devocionales en casa. Me odio a mí misma y lloro mientras escribo”. La hermana dijo: “De veras persigues la verdad. Incluso después de que te hayan destituido, todavía escribes notas devocionales”. Otra pareja dijo: “Hermana, puedes aguantar mucho y entregarte. No podemos aceptar que te hayan destituido. Incluso el líder nos reunió y habló con nosotros especialmente”. Dije, hipócritamente: “Era una falsa líder y merecía que me destituyeran. No deberían estar de mi lado; deberían estar del lado de la verdad”. Pero en mi interior estaba muy contenta, pensando: “Parece que los hermanos y las hermanas han hecho averiguaciones sobre mí y saben que fui agraviada. Saben que he hecho mucho trabajo en la iglesia. El liderazgo superior podía destituir a la hermana que era mi compañera, pero no deberían haberme destituido a mí”. También pensaba en que la mayoría de los informes que me leyeron aquel día eran de mis compañeros. Esto me hizo aún más reacia a aceptar. Los podé por su bien, pero dijeron que los reprendía y me dejaron en evidencia, lo que llevó a mi destitución. Está claro que hice cosas positivas, pero no lo vieron. ¡Trabajé realmente duro sin ningún reconocimiento! Ya no seguiría señalando sus asuntos en el futuro, y ya veríamos cómo se manejaban sin mí. Durante esa época, en apariencia seguía con mis deberes, pero por dentro me resistía y luchaba. Sentía odio hacia los compañeros que me pusieron en evidencia. Cuando me hablaban, yo los ignoraba, y apenas hablaba durante las reuniones. Se sentían limitados por mí y observaban constantemente mis expresiones, y las reuniones no eran eficaces. En esta situación, no solo no sentía ni rastro de remordimiento, sino que de hecho sentía que el dolor que sufría venía causado por sus informes y sus denuncias. Simplemente, no sabían hacerlo mejor. Incluso desahogaba mi descontento delante de los hermanos y las hermanas, diciendo: “Me han despedido y todavía me piden que asista a los encuentros de compañeros. Ya no soy una líder, ¿por qué debería ir?”. Incluso pensaba: “Me han despedido, pero aún así me han pedido que haga esto y aquello. Todo depende de mí todavía”. Un mes más tarde, el líder descubrió que no había reflexionado sobre mí misma después de que me despidieran y que estaba expresando mi descontento a los hermanos y las hermanas, así que hablaron conmigo y me pusieron en evidencia. No obstante, no lo acepté y estaba resentida con la hermana que informó de la situación. Pensaba: “Confié en ti y me traicionaste informando de mis asuntos. Cuando vuelva a verte, sin duda te criticaré”. Acusé enfadada a la hermana durante una reunión, diciendo: “Nunca volveré a hacerte ninguna confidencia. Informaste de mi porque hablé algo de mi corrupción”. La hermana estaba ahí sentada, sintiéndose desamparada. Luego dije, con sensación de injusticia: “Nunca volveré a liderar. Me despidieron y no me dejarán volver a casa, haciéndome pasar vergüenza aquí. Es como si te apuñalaran con un cuchillo romo”. Los compañeros me miraron sorprendidos al oír esto, y de nuevo llevé el desorden a la reunión. Más tarde, la hermana que era mi compañera me advirtió de que eso era desahogar la negatividad. Pero no me daba cuenta en absoluto.

En esa época había sido reticente y reacia a aceptar el despido y propagaba el descontento, desahogaba la negatividad y trastornaba y perturbaba la vida de la iglesia. Dos meses más tarde, los hermanos y hermanas sacaron a la luz más de una veintena de ocasiones en las que yo había trastornado y perturbado el trabajo de la iglesia. Al escuchar una por una las acusaciones escritas de los hermanos y hermanas, me sentí extremadamente incómoda y deseé poder desaparecer. El líder dijo: “A través de los informes de los hermanos y hermanas vemos que, de forma recurrente, has limitado, reprendido e incluso castigado a los demás en la iglesia. Has actuado sin control, y los hermanos y hermanas se han sentido limitados por ti. Has actuado de forma ilícita. Después de ser destituida, seguiste resistiendo insatisfecha, perturbando la vida de la iglesia, extendiendo nociones para desorientar a los demás y haciendo que los hermanos y hermanas dieran la cara por ti. De acuerdo con tus acciones, eres expulsada de la iglesia como un anticristo”. En ese momento me quedé completamente aturdida. Era algo que nunca hubiera imaginado. Había creído en Dios durante muchos años, y así había acabado. Me dolía el corazón terriblemente y sentía como si el cielo fuera a caerse. No sabía qué hacer, aparte de llorar. Sin Dios, ¿qué senda tenía por delante? Ni siquiera me atrevía a pensar en ello. Parecía que mi vida con Dios había llegado a su fin. En los siguientes días, cuando oraba a Dios, sentía que Él estaba lejos, muy lejos. Ya no sentía Su presencia. Hojeaba las palabras de Dios sin objetivo, sentía la oscuridad y el vacío dentro de mí, y comer y beber Sus palabras no me traía luz. Quería encontrar una senda en las palabras de Dios, pero sentía que todo había cambiado. Ya no era miembro de la familia de Dios y Él ya no me querría. Así que pasaba cada día en un estado constante de miedo. Después caí enferma. En esa época solo tomaba un cuenco de sopa ligera al día, a menudo lloraba de dolor y vivía aturdida, como un muerto en vida. Sentía que no podía seguir viviendo, así que oré a Dios con urgencia. Una mañana, un pasaje de las palabras de Dios vino a mi mente: “Dios entiende a cada uno igual que una madre entiende a su hijo. Entiende las dificultades de cada persona, sus debilidades y sus necesidades. Incluso más, Dios entiende las dificultades, las debilidades y los fracasos a los que la gente se enfrentará en el proceso de entrar en la transformación del carácter. Estas son las cosas que Dios entiende mejor” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La senda de práctica para la transformación del carácter). Me di cuenta claramente de que esto era un esclarecimiento de Dios. Sentí que Dios no me había abandonado del todo; todavía estaba a mi lado, cuidando de mí. Lloré y oré a Dios: “¡Dios! Así que no te has rendido conmigo. Sigues a mi lado, acompañándome y guiándome…”. Sentí que las palabras de Dios eran especialmente reconfortantes y que me apartaban del umbral de la muerte y me daban el coraje para seguir. Mi corazón ya no estaba tan desesperado. Después de aquello, empecé a orar a Dios para cambiar mi estado.

Un día oí un himno vivencial titulado “Las palabras de Dios me levantan de nuevo”: “Las palabras de Dios me juzgaron como si una espada filosa me atravesara el corazón y vi lo corrompido que estaba. No parecía humano. Era tan arrogante que carecía de toda razón, todo temor y toda sumisión hacia Dios. Mi carácter no se había transformado, seguía perteneciendo a Satanás, era realmente de los que se oponen a Dios. Desperté después de reiterados juicios; fue entonces cuando mi corazón sintió arrepentimiento y autodesprecio. En medio del dolor, las palabras de Dios me consolaron y animaron, con lo que pude levantarme una vez más tras haber caído. Deseo ser leal y sumiso para corresponder el amor de Dios, practicar la verdad y cumplir bien con el deber del hombre. Doy gracias a Dios por juzgar y purificar mi corrupción. He experimentado la grandeza de Su amor. ¡Oh, Dios mío! Deseo perseguir correctamente la verdad, vivir a semejanza de una nueva persona y reconfortar Tu corazón” (Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos). Seguí escuchando este himno y repitiéndolo, y mis lágrimas caían sin parar. Cada verso de la letra tocaba mi corazón y expresaba exactamente lo que tenía en mi mente. Mi conciencia se sentía profundamente culpable. Reflexionando sobre las acusaciones y la destitución que había afrontado, todo eran entornos planteados por Dios. Su propósito era despertarme, devolverme a Dios en arrepentimiento. Esto era el amor y la salvación de Dios. Pero seguí rechazándolo todo. Ni una sola vez lo acepté de parte de Dios, ni aprendí las lecciones que Dios intentaba enseñarme. Perdí las oportunidades que Dios me daba una y otra vez. Ya no quedaban más oportunidades. Estaba llena de remordimiento y sensación de deuda, y mis lágrimas fluían incontrolables. Más adelante, me di cuenta de que solo era un ser creado y que mi aliento era dado por Dios. Incluso si Dios ya no me quería, mientras estuviera viva todavía podría devolver el amor de Dios. No podía dejar de creer en Dios solo porque hubiera sido expulsada. Hasta mi último aliento, debía continuar siguiendo a Dios y reflexionar y conocerme a mí misma. Cuando admití estas cosas, empecé a considerar por qué, tras tantos años creyendo en Dios, habían acabado por expulsarme.

Más adelante leí un pasaje de las palabras de Dios: “Si has creído en Él muchos años, pero nunca te has sometido a Él y no aceptas todas Sus palabras, y, en cambio, le pides que se someta a ti y actúe según tus propias nociones, entonces eres el más rebelde de todos; eres un incrédulo. ¿Cómo podría una persona así someterse a la obra y las palabras de Dios, que no se ajustan a las nociones del hombre? Los más rebeldes de todos son los que intencionalmente desafían a Dios y se le resisten. Ellos son Sus enemigos y los anticristos. Su actitud siempre es de hostilidad hacia la nueva obra de Dios; nunca tienen la mínima tendencia a someterse y jamás se han sometido o humillado de buen grado. Se exaltan a sí mismos ante los demás y nunca se someten a nadie. Delante de Dios, consideran que son los mejores para predicar la palabra y los más hábiles para obrar en los demás. Nunca desechan los ‘tesoros’ que poseen, sino que los tratan como herencias familiares a las que adorar y las usan para predicar a los demás y sermonear a los necios que los idolatran. De hecho, hay una cierta cantidad de personas de este tipo en la iglesia. Se podría decir que son ‘héroes indómitos’, que, generación tras generación, residen temporalmente en la casa de Dios. Consideran que predicar la palabra (doctrina) es su tarea suprema. Año tras año y generación tras generación, se dedican vehementemente a hacer que su deber ‘sagrado e inquebrantable’ se cumpla. Nadie se atreve a tocarlos; ni una sola persona se atreve a reprenderlos abiertamente. Se convierten en ‘reyes’ en la casa de Dios y causan estragos mientras oprimen a los demás, era tras era. Este grupo de demonios busca unirse y derribar Mi obra; ¿cómo puedo permitir que estos demonios vivientes existan delante de Mis ojos?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los que se someten a Dios con un corazón sincero, con seguridad serán ganados por Él). El juicio en las palabras de Dios despertó mi corazón adormecido, en especial las palabras “incrédulo”, “anticristo” y “demonio”, que penetraron en mi corazón y me hicieron sentir especialmente angustiada. Seguí reflexionando y preguntándome: “Tras años creyendo en Dios, sacrificando mi familia y mi carrera, soportando el sufrimiento y haciendo mis deberes con diligencia, ¿cómo he llegado a ser etiquetada como una incrédula, un anticristo, incluso un demonio?”. Mirando hacia atrás, pensaba que había estado liderando muchos años, realizando más trabajo que varios compañeros, resolviendo más problemas y siendo muy valorada por el liderazgo superior. Me tomaba todo eso como mis credenciales, y creía que tenía más categoría que los demás, que tenía buena capacidad de trabajo y talento. Esto me llevó a volverme arrogante. En especial cuando me enviaban a apoyar iglesias más débiles y veía rápidamente mejoras a través de la cooperación práctica, me atribuía este éxito a mí misma y me sentía capaz de sobresalir en todo y me consideraba superior a los demás. Me volví desdeñosa con todo el mundo. Cuando el predicador venía a preguntar acerca del trabajo, me veía a mí misma como una figura importante en la iglesia, la que más autoridad tenía para hablar. Cuando veía que la hermana que era mi compañera hablaba primero, pensaba que estaba robándome el protagonismo. Cuando ejercía mi deber ignoraba los puntos fuertes de mis compañeros y a menudo les daba lecciones y los criticaba con arrogancia, basándome en mi antigüedad. Frente a la hermana que era mi compañera, actuaba como una jefa, la reprendía cada vez que hacía algo que me disgustaba, lo que la hacía sentirse limitada y actuar tímidamente en sus deberes, siempre observando mi estado emocional. Tomaba todas las decisiones de la iglesia sola, dejando de lado completamente a mis compañeros. Cuando la líder del grupo expresó dudas sobre mis decisiones, no fui capaz de soportarlo al sentir que no respetaba mi liderazgo, y la aislé sin consultar a nadie más, terminé con sus deberes, para imponer mi propio prestigio. Rememorando todas estas acciones, ¿estaba realmente cumpliendo con mi deber? Era autoritaria y arbitraria en la iglesia, hacía que todos los hermanos y hermanas me escucharan y actuaran de acuerdo con mi voluntad. ¿No estaba sencillamente monopolizando el poder y tomando todas las decisiones de la iglesia? Debido a mi insensibilidad y a mi intransigencia cometí muchas maldades sin ni siquiera darme cuenta. Cuando Dios usó a los hermanos y hermanas para informar sobre mí y fui despedida de mi puesto, no tuve en cuenta que esto era el amor y la justicia de Dios que llegaban a mí. Fracasé al reflexionar y conocerme a mí misma. Más bien, seguí desafiante e insatisfecha, usando mis sacrificios pasados y gastándolos como si fueran capital, creyendo que era una responsable con mérito que no debería haber sido despedida. Pensé incluso que lo que mis compañeros habían expuesto sobre mí era porque no les caía bien. Durante las reuniones de compañeros, me comportaba como una arpía, generaba desorden y me mostraba ofendida, perturbando seriamente la vida de la iglesia. Encima, daba una imagen falsa de mi conocimiento de mí misma y desorientaba a los hermanos y hermanas para apoyarme y defenderme. Monopolizaba el poder en la iglesia al hacer que la gente me escuchara e incluso atacaba y excluía a quienes se oponían a mí. Rehusé someterme a mi despido, clamando contra él y oponiéndome, propagando nociones para desorientar a los hermanos y hermanas. Al observar mis acciones, eran tal y como las revelaban las palabras de Dios: “Ni una sola persona se atreve a reprenderlos abiertamente. Se convierten en ‘reyes’ en la casa de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los que se someten a Dios con un corazón sincero, con seguridad serán ganados por Él). Nadie se atrevía a provocarme ni ofenderme; nadie se atrevía a dejarme en evidencia ni acusarme. Mi naturaleza arrogante había alcanzado el nivel de la histeria. Revelaba no solo un carácter corrupto normal, sino una erupción de naturaleza satánica. Por ello, no era exagerado definirme como un anticristo. La manera en que la casa de Dios me trataba era la justicia de Dios, y la aceptaba por propia voluntad. Me resistía tanto contra Dios. Ni la muerte podría compensar mis acciones malvadas, ¡y merecía ser maldecida! Oré a Dios repetidamente: “¡Oh, Dios! He hecho demasiado mal. Si no fuera por mi expulsión y Tu carácter justo que se me ha revelado, no sé cuánto más mal habría hecho. Dios, estoy dispuesta a confesar y arrepentirme ante Ti. Incluso si me dejas morir, estoy dispuesta a someterme por completo”.

Más adelante leí esto en las palabras de Dios: “Si, en el fondo, realmente comprendes la verdad, sabrás cómo practicarla y someterte a Dios y, naturalmente, te embarcarás en la senda de búsqueda de la verdad. Si la senda por la que vas es la correcta y conforme a las intenciones de Dios, la obra del Espíritu Santo no te abandonará, en cuyo caso serán cada vez menores las posibilidades de que traiciones a Dios. Sin la verdad es fácil hacer el mal, y no podrás evitar hacerlo. Por ejemplo, si tienes un carácter arrogante y engreído, que se te diga que no te opongas a Dios no sirve de nada, no puedes evitarlo, escapa a tu control. No lo haces intencionalmente, sino que esto lo dirige tu naturaleza arrogante y engreída. Tu arrogancia y engreimiento te harían despreciar a Dios y verlo como algo insignificante; harían que te ensalzaras a ti mismo, que te exhibieras constantemente; te harían despreciar a los demás, no dejarían a nadie en tu corazón más que a ti mismo; te quitarían el lugar que ocupa Dios en tu corazón, y finalmente harían que te sentaras en el lugar de Dios y exigieras que la gente se sometiera a ti y harían que veneraras tus propios pensamientos, ideas y nociones como la verdad. ¡Cuántas cosas malas hacen las personas bajo el dominio de esta naturaleza arrogante y engreída! Para resolver el problema de hacer el mal, primero deben resolver su naturaleza. Sin un cambio de carácter, no sería posible obtener una resolución fundamental a este problema” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo persiguiendo la verdad puede uno lograr un cambio en el carácter). A partir de las palabras de Dios comprendí que mi capacidad para monopolizar la iglesia, hacerme cargo, reprender y limitar a mis compañeros, y excluir a quienes eran diferentes de mí, venía de la naturaleza arrogante y vanidosa que me dominaba. Era esta naturaleza arrogante y vanidosa la que me hacía tenerme a mí misma en tan alta estima y creer que todo lo que hacía estaba bien, y que los hermanas y hermanas debían obedecerme. Cualquiera que no estuviera de acuerdo conmigo era excluido y castigado. El veneno de Satán, como “Yo soy el único soberano del Universo” y “Que los que se sometan a mí prosperen y los que se resistan a mí perezcan”, me hizo más y más arrogante y vanidosa, haciendo lo que quería en la iglesia, convirtiéndome en una esnob indisciplinada e incontrolable y perdiendo toda conciencia y razón, sin humanidad. Si no cambiaba, terminaría descartada y castigada por Dios por haberme enemistado con Él. Pensé sobre cómo Dios me había levantado y me había dado oportunidades para ejercer el liderazgo. Su intención para conmigo fue que persiguiese la verdad mediante esas oportunidades y también compartir la verdad para apoyar y ayudar a los hermanos y hermanas. Sin embargo, yo jugaba a ser la reina y monopolizaba el poder en la iglesia, reprendía y reñía a cualquier hermano o hermana que revelara corrupción y los trataba como esclavos para regañarlos y castigarlos. Siempre que alguien cuestionaba mis decisiones, lo reprimía y lo castigaba. ¡Era tan cruel! No importaba cuánto dolor causase a mis hermanos y hermanas, cuánta perturbación trajese a la vida de la iglesia, seguía siendo dura e insensible. Incluso después de que la iglesia me despidiera debido a mis acciones, seguía sin arrepentirme porque pensaba que tenía talento y era indispensable para la casa de Dios, y seguí perturbando, trastornando y extendiendo el descontento dentro de la iglesia, atrayendo a los hermanos y hermanas a mi lado para defenderme. La naturaleza de estas acciones era un desafío contra el trato que me daba la iglesia. Era resistencia y enemistad con Dios. Que me expulsaran de la iglesia reveló por completo la justicia de Dios, y fue absolutamente culpa mía. Al recordar esas escenas pasadas me sentí profundamente condenada. Me odié tanto a mí misma que me abofeteé varias veces, pero mis transgresiones eran irreparables. Al pensar en los hermanos y hermanas a los que había hecho daño, primero fui a casa de una hermana a la que pude contactar. Lloré y le dije: “Ahora veo que no tenía semejanza humana. Cuando trabajamos juntas aprovechaba cualquier ocasión para menospreciarte y decía cosas hirientes para reprenderte y limitarte. Ahora me doy cuenta de que ni siquiera era humana; era demasiado arrogante. ¡Te pido disculpas!”. La hermana habló conmigo y me reconfortó, animándome a aprender la lección. Cuando me sometí finalmente a esta expulsión, me sentí mucho más a gusto. El sentimiento abrumador de miedo y desamparo comenzó a remitir. Al reflexionar sobre todo lo que había hecho, era como si me clavaran espinas en el corazón, esto hacía insoportable recordar el pasado. Incluso si no había un buen resultado al final, ¡estaba dispuesta a someterme y arrepentirme! Para compensar mi deuda, di apoyo a hermanos y hermanas débiles y negativos lo mejor que pude. También acogía hermanos y hermanas en casa en las reuniones. Me sumergí en las palabras de Dios, escribí artículos de testimonio vivencial y sin darme cuenta empecé a sentir otra vez la presencia de Dios. Experimenté la guía y el liderazgo de las palabras de Dios y sentí el corazón más lleno.

Dos años más tarde, llegó un día en el que oí decir a una hermana que la iglesia quería aceptarme de vuelta. En mi interior estaba feliz, pero todavía no podía creérmelo. Pensé: “Si alguna vez vuelvo a la iglesia, no haré maldades como antes”. De forma inesperada, dos días después, el líder se encontró conmigo y dijo: “Nos enteramos de tu comportamiento arrepentido tras ser expulsada, que incluye acoger y apoyar a los hermanos y hermanas, y desenmascarar tus propias maldades. Según una valoración basada en los principios, la iglesia ha decidido restaurar tu vida en la iglesia. ¿Estás dispuesta a volver?”. Estaba tan emocionada que no dejaba de decir: “Estoy dispuesta, estoy dispuesta”. Al volver a casa, mi corazón estaba lleno de alegría y quería gritar alto y claro: “¡Dios! ¡Dios! Vuelvo a estar en Tu casa”. En ese momento, todo me parecía maravilloso y la amargura del pasado se había desvanecido. Al llegar a casa, estaba tan emocionada que no sabía qué decir a Dios. Simplemente, con lágrimas en los ojos, oré: “Dios, puedo volver a llevar otra vez una vida de iglesia con mis hermanos y hermanas. ¡Dios, te doy las gracias! ¡Dios, te doy las gracias!”. Después de aquello volví a realizar mis deberes de nuevo. Aprecié esta oportunidad para hacer mis deberes, y ya no quería resistirme a Dios con acciones malvadas como antes. Experimenté de manera profunda que el carácter justo de Dios es vigoroso y real. Tanto si Dios está enfadado como si es misericordioso y tolerante hacia las personas, es la manifestación de su justo carácter. Vi que las acciones de Dios hacia las personas proceden del amor y son para la salvación.

En noviembre de 2020, durante las elecciones de la iglesia, me eligieron como diácono del evangelio. Al recordar cómo mis maldades pasadas perturbaban y trastornaban el trabajo de la iglesia me di cuenta de que, esta vez, la casa de Dios me había dado una oportunidad para arrepentirme y yo debía hacerlo bien. Ya no podía seguir confiando en mi carácter arrogante para hacer mis deberes. Un día leí un pasaje de las palabras de Dios: “Como líder u obrero, si siempre te consideras por encima de los demás y te deleitas en tu deber como si este fuera un cargo público, siempre entregándote a los beneficios de tu estatus, siempre haciendo tus propios planes, considerando y disfrutando tu propia fama, ganancia y estatus, siempre ocupándote de tus propios asuntos, y siempre buscando ganar estatus mayor, manejar y controlar a más personas y extender el ámbito de tu poder, esto es un problema. Es muy peligroso tratar un deber importante como una oportunidad para disfrutar de tu posición como si fueras un funcionario del gobierno. Si siempre actúas así, sin deseo de trabajar con otros, sin querer diluir tu poder ni compartirlo con nadie ni permitiendo que ningún otro te haga sombra ni te robe el protagonismo, si solo quieres disfrutar del poder por tu cuenta, entonces eres un anticristo. Pero si buscas a menudo la verdad, si cuando practicas te rebelas contra la carne y contra tus motivaciones e ideas, y eres capaz de asumir la responsabilidad de colaborar con los demás de forma activa, abres tu corazón para consultar y buscar con otros, escuchas atentamente sus ideas y sugerencias, y aceptas los consejos que son correctos y están en consonancia con la verdad, venga de quien venga, entonces estás practicando de forma sabia y correcta y eres capaz de evitar tomar la senda incorrecta, lo que te protege. Has de olvidarte de los títulos de liderazgo, dejar de lado las inmundas ínfulas de estatus, tratarte a ti mismo como una persona corriente, ponerte al mismo nivel que los demás y tener una actitud responsable hacia tu deber. Si siempre tratas tu deber como un título oficial y un estatus, o como una especie de laurel, e imaginas que los demás están ahí para servir a tu posición y trabajar para ella, es un problema, y Dios te detestará y se disgustará contigo. Si crees que eres igual a los demás, que solo tienes un poco más de comisión y responsabilidad de Dios, si puedes aprender a equipararte con ellos, e incluso puedes rebajarte a preguntar lo que piensan los demás, y si puedes escuchar con seriedad, atención y cuidado lo que dicen, entonces cooperarás en armonía con los demás” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (I)). Las palabras de Dios me mostraron la senda a recorrer. El requisito que Dios nos pone es dejar ir el aire de nuestro liderazgo y cooperar en armonía con los demás, sin insistir en nuestra forma de hacer las cosas, escuchar más el consejo de los demás y aprender de sus fortalezas. Solo así podemos realizar nuestras tareas de forma adecuada. Antes solía pensar que había realizado deberes de liderazgo durante muchos años y que tenía experiencia de trabajo, y que esto era una especie de capital. Siempre pensaba que era mejor que los demás, era incapaz de ver las fortalezas de mis hermanos y hermanas; y todo lo que hacía era hacerles daño. Lo único con lo que contribuía al trabajo de la iglesia era con perturbación. Ahora me daba cuenta de que la hermana que era mi compañera se mostraba estable y tenía la carga de hacer su deber. Si advertía que alguien actuaba contra los principios, ofrecería guía y ayuda. No obstante, yo no apreciaba sus fortalezas y a menudo la menospreciaba. La mayor parte del tiempo no prestaba atención a su consejo e incluso la limitaba. Al reflexionar sobre esto me sentí avergonzada y apesadumbrada para con mi hermana. Todo el mundo tenía sus fortalezas. Dios nos puso en pareja de forma que pudiéramos ayudarnos entre nosotras, aprender la una de la otra y responsabilizarnos para evitar que nos desviásemos. Este tipo de práctica fue beneficiosa para el trabajo de la iglesia. Ahora yo necesitaba hacer un cambio. Al realizar mis deberes, tenía que buscar la verdad, escuchar más el consejo de los demás y no confiar en mi propia experiencia y mi cualificación. Tenía que seguir el camino señalado por las palabras de Dios.

Durante una reunión estábamos discutiendo las dificultades y problemas referentes a un destinatario potencial del evangelio. Yo tenía un punto de vista distinto al de otra hermana y, cuando compartí mi punto de vista, ella no estuvo de acuerdo conmigo. Me sentí un poco avergonzada y pensé: “He tenido buenos resultados difundiendo el evangelio últimamente de acuerdo con mi propio enfoque. ¿Cómo podrías tú, que eres más joven y menos experimentada en la obra evangélica, entender cómo tratar estos asuntos?”. Dentro de mí, empecé a insistir con arrogancia en mis propias opiniones. En ese momento recordé estas palabras de Dios: “Si crees que eres igual a los demás, que solo tienes un poco más de comisión y responsabilidad de Dios, si puedes aprender a equipararte con ellos, e incluso puedes rebajarte a preguntar lo que piensan los demás, y si puedes escuchar con seriedad, atención y cuidado lo que dicen, entonces cooperarás en armonía con los demás” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (I)). En ese momento me di cuenta de que la negación que la hermana hacía de mi punto de vista podía ayudarme a abandonar mi actitud altanera, a aprender a colaborar en armonía con los demás y a escuchar su consejo. Tras considerarlo cuidadosamente, descubrí que la sugerencia de la hermana era apropiada y tenía mérito. En ese momento me di cuenta de que en el pasado había sido demasiado sentenciosa, me creía superior y no había prestado atención al consejo de los demás. Era demasiado arrogante. Vi también que el Espíritu Santo obra de forma distinta en cada persona. No importa quién ofrezca una sugerencia, debemos intentar escuchar y buscar más, y aprender de las fortalezas y debilidades de los demás para hacer bien el trabajo. Ahora que la sugerencia de la hermana era válida, debería aceptarla. Dije: “Procedamos con tu plan”. Cuando dejé de lado mis propias opiniones y escuché el consejo de la hermana por el bien del trabajo de la iglesia, me sentí muy segura. Después, al enfrentar problemas a la hora de hacer los deberes, todos compartieron sus puntos de vista. Acepté cualquier sugerencia de mis hermanos y hermanas que pudiera resolver el problema. A veces, cuando mis hermanos y hermanas señalaban mis asuntos, aunque me sentía incómoda podía aceptarlo y reflexionar sobre ellos. Tras practicar esto por un tiempo, hice progresos y pude interactuar con normalidad con mis hermanos y hermanas.

Aunque me sentí muy dolida tras la expulsión, me ayudó a conocer mejor mi naturaleza arrogante, profundamente arraigada. Si no hubiera experimentado esas circunstancias, habría sido difícil cambiar para alguien como yo, tan arrogante. En última instancia, sin el cambio, habría sido puesta en evidencia y descartada. El despido y la expulsión fueron para mí el gran amor y la salvación de Dios. Desde lo más profundo de mi corazón, ¡ofrezco sinceras alabanzas a Dios!


10. La difícil senda de la fe de una estudiante universitaria

Por Nancy, India

En septiembre de 2021, estaba en primer año de universidad. Solo podíamos asistir a clases en línea debido a la pandemia, pero, gracias a este cambio, también pude conocer en línea a una hermana que me invitó a asistir a reuniones virtuales. Cuando esa hermana me dio testimonio de que Dios Todopoderoso es el Señor Jesús que ha regresado, me sentí muy emocionada. Durante mi período de investigación, leí muchas de las palabras de Dios Todopoderoso y confirmé la obra de Dios de los últimos días. Tenía muchas ganas de predicar el evangelio a más gente y pensé en mi familia. Pensé: “Seguro que se pondrán muy felices cuando se enteren de que el Señor ha regresado”. Invité a mis padres y a mi abuela a asistir a una reunión juntos, pero ellos se habían creído los rumores infundados en línea, así que ninguno quiso perseguir ni investigar. Incluso me dijeron: “No asistas a las reuniones de la Iglesia de Dios Todopoderoso. Basta con ir a la iglesia religiosa”, y me pidieron que me centrara en mis estudios. Como insistí en creer en Dios Todopoderoso, mis padres se enojaron mucho. A menudo me arrebataban el teléfono móvil y no me permitían asistir a reuniones en línea. Muchas veces, quise recuperar mi teléfono, pero mi padre tenía mal genio y solía gritarme y hasta me golpeaba. Una vez, me sacó a la calle a empujones, tirándome del pelo. Mi madre lo vio, pero no lo detuvo y hasta me insultó, dijo que me lo merecía y que había sido desorientada por un falso cristo. Yo sabía que no me habían desorientado. El Señor Jesús dijo: “Entonces, si algún hombre os dice: ‘Mirad, aquí está cristo’ o ‘Allí está’, no debéis creerle. Porque surgirán falsos cristos y profetas que exhibirán grandes señales y prodigios, intentando desorientar, si fuera posible, incluso a los escogidos” (Mateo 24:23-24).* Los falsos cristos solo pueden imitar la obra anterior de Dios y mostrar grandes señales y prodigios para desorientar a las personas. Sin embargo, Dios siempre es nuevo y nunca viejo. No repite la obra que ya ha hecho. Dios obra según lo que necesita la humanidad. En los últimos días, Dios Todopoderoso expresa la verdad para llevar a cabo la obra de juicio y purificar la corrupción de la humanidad. Sin embargo, los falsos cristos no pueden expresar la verdad, y mucho menos pueden purificar o salvar a las personas. Esto se debe a que los falsos cristos no poseen la verdad. Además, al leer las palabras de Dios Todopoderoso durante esa época, entendí muchas verdades y misterios que antes no entendía. Descubrí los misterios de la encarnación de Dios y de Su plan de gestión de seis mil años. También entendí cómo Él obra para guiar a las personas, cómo las purifica, cómo cambia sus actitudes corruptas y cómo las clasifica según su tipo, entre otras cosas. A partir de las palabras que Dios Todopoderoso expresó, reafirmé mi creencia de que Dios Todopoderoso es el Señor Jesús que ha regresado. Les dije a mis padres: “No importa lo que pase, no dejaré de creer en Dios Todopoderoso”. Mi madre me dio una bofetada cuando vio que insistía en creer en Dios Todopoderoso. Nunca antes ella me había golpeado. Me sentí completamente desconsolada y empecé a llorar.

Durante los cuatro días siguientes, mis padres siguieron sin devolverme el teléfono. Me dijeron que no fuera a la universidad y que me quedara en casa haciendo las tareas del hogar y cuidando de mi hermano y mi hermana menores. También me advirtieron que no les mencionara nada sobre mi fe en Dios a mis hermanos. Frente a esta situación, me sentí un poco débil. Sentía que nadie me entendía. No entendía la intención de Dios. ¿Por qué Dios había dispuesto un entorno así para mí? Incluso pensé en dejar de asistir a reuniones y de cumplir mi deber. Recordé dos pasajes de las palabras de Dios: “En cada paso de la obra que Dios hace en las personas, externamente parece que se producen interacciones entre ellas, como nacidas de disposiciones humanas o de la perturbación humana. Sin embargo, detrás de bambalinas, cada etapa de la obra y todo lo que acontece es una apuesta hecha por Satanás ante Dios y exige que las personas se mantengan firmes en su testimonio de Dios. Mira cuando Job fue probado, por ejemplo: detrás de escena, Satanás estaba haciendo una apuesta con Dios, y lo que aconteció a Job fue obra de los hombres y la perturbación de estos. Detrás de cada paso de la obra que Dios hace en vosotros está la apuesta de Satanás con Él, detrás de todo ello hay una batalla. […] Todo lo que las personas hacen exige un determinado precio en sus esfuerzos. Sin dificultades reales no pueden satisfacer a Dios; ni siquiera se acercan a ello, ¡y solo están repitiendo eslóganes vacíos!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo amar a Dios es realmente creer en Él). “No te desanimes, no seas débil; y Yo te aclararé las cosas. El camino que lleva al reino no es tan fácil. ¡Nada es tan simple! Queréis que las bendiciones vengan a vosotros fácilmente, ¿no es así? Hoy, todos tendréis que enfrentar pruebas amargas. Sin esas pruebas, el corazón amoroso que tenéis por Mí no se hará más fuerte ni sentiréis verdadero amor hacia Mí. Aun si estas pruebas consisten únicamente en circunstancias menores, todos deben pasar por ellas; es solo que la dificultad de las pruebas variará de una persona a otra. Las pruebas son una bendición proveniente de Mí. ¿Cuántos de vosotros venís a menudo delante de Mí y suplicáis de rodillas que os dé Mis bendiciones? ¡Niños tontos! Siempre pensáis que unas cuantas palabras favorables cuentan como Mi bendición, pero no reconocéis que la amargura es una de Mis bendiciones. Los que participan de Mi amargura ciertamente compartirán Mi dulzura. Esa es Mi promesa y Mi bendición para vosotros” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 41). Las palabras de Dios me dieron fortaleza y entendí que, aunque parecía en apariencia que mis padres me golpeaban, me insultaban y me quitaban el teléfono para impedirme creer en Dios, en realidad, las artimañas de Satanás estaban detrás de esto. Era como Job, a quien Satanás tentó de varias maneras al hacerle perder a sus hijos y sus bienes y cubrir su cuerpo de llagas dolorosas. Satanás quería usar esto para hacer que Job negara a Dios, pero Job no renegó del nombre de Dios; en cambio, siguió alabando Su nombre y se mantuvo firme en su testimonio. Las maquinaciones de Satanás estaban detrás de todo lo que me estaba sucediendo, y Dios también estaba permitiendo que pasara. Aunque me sentía débil, quería mantenerme firme en mi testimonio de Dios. No importa cuánto me atizaran mis padres o los medios que usaran para obstaculizarme, debía seguir creyendo en Dios y cumpliendo mi deber. No podía permitir que las maquinaciones de Satanás tuvieran éxito. Sentía que era muy difícil creer en Dios en casa y que no podía centrarme en cumplir mi deber, así que decidí irme de casa.

Lo que sucedió después no fue tan sencillo como había imaginado. Después de irme, mi familia denunció mi caso a la policía, dijo que había desaparecido y que, si alguien me veía, podía llamar a la policía. Me preocupaba que, si esto seguía así, causaría problemas a mis hermanos y hermanas y a la iglesia. Así que los llamé para decirles que algún día volvería. No quisieron parar. Fueron a la casa de una hermana y le preguntaron dónde estaba. Incluso amenazaron a la hermana. Para no implicar a mi hermana, no tuve más opción que regresar a casa. Cuando llegué, vi a muchos aldeanos y familiares reunidos frente a mi casa. Mis padres habían hecho que vinieran los medios de comunicación. Los periodistas preguntaban: “¿Dónde has estado? ¿Por qué abandonaste a tus padres? ¿Por qué no volviste a casa?”. También dijeron muchas cosas desagradables, aseguraban que era una hija mala y desobediente y que no me importaban mis estudios. En ese momento, todos los que me rodeaban eran no creyentes. Nadie me entendía. Me sentía muy sola, que estaba completamente por mi cuenta, así que oré en silencio a Dios: “Querido Dios, no importa lo que pase, te ruego que me des el valor para enfrentar todo esto”. Recordé un pasaje de las palabras de Dios que había leído antes: “Debes sufrir adversidades por la verdad, debes sacrificarte por la verdad, debes soportar humillación por la verdad y, para obtener más de la verdad, debes padecer más sufrimiento. Esto es lo que debes hacer. No debes desechar la verdad en beneficio del disfrute de una vida familiar armoniosa y no debes perder toda una vida de dignidad e integridad por el bien de un disfrute temporario. Debes buscar todo lo que es hermoso y bueno, y debes buscar un camino en la vida que sea de mayor significado” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). Las palabras de Dios me permitieron entender que debo sufrir y padecer la humillación por la verdad, debo tener fe en Dios y no puedo abandonar mi creencia en Dios Todopoderoso en ningún momento. Dios ha sufrido mucho para salvar a la humanidad: el gobierno del PCCh lo condenó y persiguió, y toda su generación lo rechazó. Dios ha sacrificado demasiado por la humanidad. He disfrutado del riego y la provisión de tantas de las palabras de Dios; ¿qué significa este leve sufrimiento en comparación? Además, mientras sufría ese dolor, Dios estaba a mi lado. Dios me guiaría y orientaría. Cuando lo entendí, tuve fe y fortaleza en mi corazón y ya no me sentí sola. Tampoco me importaba lo que pensaran esas personas de mí. Mi tío y mi familia me obligaron a dar una entrevista. No importa lo que dijera, no me creerían. Más tarde, mi familia comenzó a vigilarme. Cerraban la puerta con llave desde afuera hasta cuando dormía. Sentía una tristeza muy profunda. No había hecho nada malo. Solo había creído en Dios y cumplido mi deber, pero así era como me trataban.

Una vez, cuando estaba triste y angustiada, mi hermano menor entró de repente en mi habitación y me dijo que quería hacerme compañía. Me dio un teléfono viejo y me ayudó a conectarme a Internet. Vi un video de una lectura de las palabras de Dios titulado: “Solo al experimentar pruebas dolorosas puedes conocer la hermosura de Dios”. Dios Todopoderoso dice: “¿Cuánto amas a Dios hoy? ¿Y cuánto sabes de todo lo que Él ha hecho en ti? Esto es lo que deberías aprender. Cuando Dios llegue a la tierra, todo lo que Él ha realizado en el hombre y le ha permitido ver es para que el hombre lo ame y lo conozca verdaderamente. Que el hombre pueda sufrir por Dios y que haya podido llegar hasta aquí se debe, en un sentido, al amor de Dios y, en otro, a la salvación de Dios; además, se debe al juicio y a la obra de castigo que Dios ha llevado a cabo en el hombre. Si no tenéis el juicio, el castigo y las pruebas de Dios, y si Dios no os ha hecho sufrir, entonces, con toda franqueza, vosotros no amáis sinceramente a Dios. Cuanto mayor sea la obra que Dios lleva a cabo en el hombre y cuanto mayor sea el sufrimiento del hombre, más evidente es cuán significativa es la obra de Dios y más puede el corazón del hombre amar a Dios sinceramente. ¿Cómo aprendéis a amar a Dios? Sin el tormento y el refinamiento, sin las pruebas dolorosas —y si, además, todo lo que Dios le diera al hombre fuera gracia, amor y misericordia— ¿serías capaz de alcanzar el punto de amar a Dios sinceramente? Por un lado, durante las pruebas de Dios, el hombre llega a conocer sus deficiencias y a ver que es insignificante, despreciable y vil; que no tiene nada y que no es nada; por el otro, durante Sus pruebas Dios crea para el hombre entornos diferentes que hacen que el hombre sea más capaz de experimentar la hermosura de Dios. Aunque el dolor es grande y, a veces, insuperable —e incluso llega al nivel de un dolor abrumador—, después de haberlo experimentado, el hombre ve cuán preciosa es la obra de Dios en él y solo con base en esto nace en el hombre el amor verdadero por Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios). Aunque me sentía débil en ese aprieto, las palabras de Dios me dieron inspiración. Entendí que, si todo lo que me sucediera transcurriera sin problemas, no tuviera dificultades y solo recibiera la gracia, la misericordia y el amor de Dios, entonces, mi comprensión de Su obra sería demasiado limitada. El sufrimiento y las pruebas estaban ahí para perfeccionar mi fe en Dios. Sentía que no podía soportar más las restricciones y la persecución de mi familia ni que las personas que me rodeaban me menospreciaran y denigraran. Era como si estuviera viviendo en una cárcel sin escapatoria. Sin embargo, a través de este entorno, me di cuenta de mis deficiencias. Vi que era demasiado débil y que mi estatura era demasiado pequeña. Cuando empecé a creer en Dios Todopoderoso, sentía que tenía mucha fe en Dios que podía enfrentar cualquier entorno que me sobreviniera. Sin embargo, cuando realmente enfrenté el sufrimiento y la adversidad, sentí que era muy duro y hasta me quejé en mi corazón, pensando por qué Dios permitía que me sobreviniera este entorno. En ese momento, entendí realmente mis propias deficiencias y que, solo al experimentar un entorno de sufrimiento, podía tener una comprensión genuina de mí misma y un amor verdadero por Dios.

Más tarde, mis padres me llevaron a la fuerza a ver a un pastor y le pidieron que orara por mí. También me obligaron a estudiar la Biblia con ellos e intentaron que renunciara a mi fe en Dios Todopoderoso. Dijeron: “Te han desorientado. Eres la hija pródiga perdida. Si puedes regresar y volver junto a tus padres, el Señor seguirá velando por ti. Si sigues rebelándote, el Señor no velará por ti. Debes ser una buena hija y respetar y amar a tus padres. ¡Ahora estás recorriendo la senda equivocada!”. Sabía que esto era una tentación de Satanás. Decían que me habían desorientado y que no creía en lo correcto, pero yo había entendido algunas verdades al leer las palabras de Dios Todopoderoso y creía firmemente que Dios Todopoderoso es el Señor Jesús que ha regresado. Oí la voz de Dios y regresé a Su casa. No me habían desorientado. Sabía que no es fácil creer en el Dios verdadero. Es como la gente en la Era de la Gracia que creía en el Señor Jesús. En esa época, mucha gente decía que creer en el Señor Jesús no era lo correcto, y hubo ciertas personas que siguieron a los fariseos y lo rechazaron. Sin embargo, en última instancia, el Señor Jesús completó la obra de ser crucificado y redimir a toda la humanidad. Los discípulos que lo siguieron no se preocuparon por lo que dijeran los demás. Estuvieron dispuestos a padecer el sufrimiento y a sacrificar sus vidas para seguir al Señor hasta el final del camino. Ahora, yo había oído la voz de Dios y entendido muchas verdades y misterios, y no quería regresar a la religión. En la religión no hay luz nueva ni obra del Espíritu Santo. Nunca podrás obtener la verdad y la vida de la religión. Solo decían esas palabras para impedirme seguir a Dios, pero no me afectaron en lo más mínimo.

Una semana después, volví a la universidad, presionada por mis padres. Mi madre solía difundir rumores infundados para condenar a Dios y decía que yo era desobediente. Mis compañeros de clase también me malinterpretaron, pensaron mal de mí y me menospreciaron. Hasta el director de la universidad dijo: “¿Eres líder en la iglesia? No debes invitar a ninguno de tus compañeros a asistir a tus reuniones. Tu madre se preocupa mucho por ti. Debes centrarte en tus estudios y obedecer a tus padres. De lo contrario, te expulsaremos de la universidad. Si quieres creer en Dios, puedes ir a la iglesia religiosa y orar a Jesús allí. Con eso basta”. Mis padres y el director no me dejaban asistir a reuniones de la Iglesia de Dios Todopoderoso. Encontraron a alguien que me vigilara todos los días. Mis profesores, mis compañeros, mis amigos, mi familia, y hasta la seguridad del campus, todos me vigilaban. Mis padres siempre me llevaban a la universidad y me recogían puntualmente. Si mi madre salía tarde del trabajo, pedía a la seguridad del campus que me vigilara. Tenía que esperar a mi madre cerca de la oficina del director. Mi madre tenía miedo de que siguiera creyendo en Dios y me advirtió: “Si descubro que sigues creyendo en Dios, llamaré a la policía. ¡Ellos te arrestarán a ti y a todos los demás que creen en Dios Todopoderoso contigo!”. Al oír estas palabras, pensé: “¿Sigues siendo mi madre? Me controlas en todo, y no te importa cómo me siento en lo más mínimo”. Mi tía también dijo: “Ni se te ocurra escaparte, ¡te romperemos las piernas, y ya veremos si puedes correr!”. Durante esa época, no podía asistir a reuniones ni cumplir con mi deber. Vivía cada día profundamente angustiada. A veces, hasta pensaba: “Sería mejor morir que vivir así”. Me di cuenta de que esos pensamientos venían de Satanás, así que me dije a mí misma: no importa lo que pase, debo confiar en Dios para afrontarlo.

Más tarde, me encontré con mi amiga en la universidad. Ella también cree en Dios Todopoderoso. Me dio su teléfono y me pidió que contactara con la hermana Chloe. La hermana Chloe me contó la historia de la película “Mi historia, nuestra historia”, en la que unos hermanos compartían las palabras de Dios en la cárcel. Dijo: “A algunos de esos hermanos los encarcelaron durante diez años. No tenían deberes que hacer ni vida de iglesia, pero nunca perdieron la fe en Dios. Oraban sin cesar a Dios, confiaban en Él en la cárcel, vieron Sus obras y sintieron Su amor y Su guía”. Pensé en esos hermanos en la cárcel, algunos de los cuales habían estado allí durante una década, mientras que yo solo estaba enfrentando obstáculos y restricciones de mi familia. Me di cuenta de que no debía ser tan débil. También debía tener fe en Dios. Leí unos párrafos de las palabras de Dios Todopoderoso: “Cuando las personas experimentan pruebas, es normal que sean débiles, internamente negativas o que carezcan de claridad sobre las intenciones de Dios o sobre la senda en la que practicar. Pero en general, debes tener fe en la obra de Dios y no negarlo, igual que Job. Aunque Job era débil y maldijo el día de su propio nacimiento, no negó que es Jehová quien concede todas las cosas que poseen las personas después de que nacen, y que también es Él quien las quita. Independientemente de las pruebas que haya soportado, él mantuvo esta creencia. En tu experiencia, da igual cuál sea el tipo de refinamiento al que te sometas mediante las palabras de Dios, lo que Él exige de la humanidad, en pocas palabras, es su fe y su corazón amante de Dios. Lo que Dios perfecciona al obrar de esa manera es la fe, el amor y la determinación de las personas. Dios realiza la obra de perfección en la gente y ellos no pueden verla ni tocarla; es en tales circunstancias en las que se requiere tu fe. Se exige la fe de las personas cuando algo no puede verse a simple vista, y se requiere de tu fe cuando no puedes abandonar tus propias nociones. Cuando no tienes clara la obra de Dios, lo que se requiere es tu fe y que adoptes una posición sólida y que te mantengas firme en tu testimonio. Cuando Job alcanzó este punto, Dios se le apareció y le habló. Es decir, solo podrás ver a Dios desde el interior de tu fe. Cuando tengas fe, Dios te perfeccionará. Si no tienes fe, Él no puede hacerlo. […] ¿A qué se refiere la fe? La fe es la creencia genuina y el corazón sincero que los humanos deberían poseer cuando no pueden ver ni tocar algo, cuando la obra de Dios no está en línea con las nociones humanas, cuando está más allá del alcance humano. Esta es la fe de la que hablo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los que serán hechos perfectos deben someterse al refinamiento). “Al afrontar los problemas de la vida real, ¿cómo deberías conocer y entender la autoridad de Dios y Su soberanía? Cuando te enfrentes a estos problemas y no sepas cómo entender, gestionar ni experimentarlos, ¿qué actitud deberías adoptar para demostrar tu intención de someterte, tu deseo de someterte y la realidad de tu sumisión a la soberanía y las disposiciones de Dios? Primero debes aprender a esperar; después, debes aprender a buscar y, después, debes aprender a someterte. ‘Esperar’ significa esperar el tiempo de Dios, a las personas, los acontecimientos y las cosas que Él ha organizado para ti, esperar que Sus intenciones te sean reveladas gradualmente. ‘Buscar’ significa observar y aprender las intenciones sinceras de Dios para ti por medio de las personas, los acontecimientos y las cosas que Él ha establecido, entender las verdades relativas a ellos, lo que los humanos deben lograr y el camino que deben seguir, entender qué resultados quiere obtener Dios en los humanos y qué logros quiere conseguir en ellos. ‘Someterse’, por supuesto, se refiere a aceptar a las personas, los acontecimientos y las cosas que Dios ha orquestado, aceptar Su soberanía y, por medio de esto, llegar a conocer cómo el Creador tiene la soberanía sobre el porvenir del hombre, cómo provee al hombre con Su vida, cómo obra la verdad dentro del hombre” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). Después de leer las palabras de Dios, me di cuenta de que, cuando me enfrento a la persecución y la obstrucción de mis familiares y profesores, aunque tenga debilidades, no puedo perder la fe en Dios, negarlo ni quejarme de Él. Debo imitar a Job. Aunque cuando afrontó las pruebas, Job maldijo el día en que nació, nunca negó a Dios ni se quejó de Él. Sin embargo, yo me estaba quejando sin cesar de Dios ante estas persecuciones: ¿por qué Él había permitido que todo esto me sucediera? Estaba dispuesta a cumplir mi deber, así que ¿por qué me sobrevenían estos sufrimientos y humillaciones? No quería experimentar estos entornos y quería huir de ellos. No podía someterme a Dios en esos entornos. Sin embargo, las palabras de Dios afirman con claridad que, cuando un entorno nos sobreviene, primero debemos esperar y, después, buscar y someternos. Debo aprender a esperar, buscar cuál es la intención de Dios y, finalmente, aceptar y someterme a todas las personas, acontecimientos y cosas que Dios ha dispuesto. Todo lo que Dios dispone es bueno. Debo orar más y encomendarle todo a Dios. Oré en silencio a Dios: “Querido Dios, aunque estos entornos me resultan difíciles y mi corazón es débil, Tus palabras me han dado fortaleza y han traído paz a mi corazón. Estoy dispuesta a encomendarte todo a Ti”.

En los días siguientes, mi madre seguía resistiéndose y condenando a Dios Todopoderoso sin cesar. Cada noche, reunía a todos para orar por mí y hasta blasfemaba contra Dios en sus oraciones. Sus palabras eran como una daga que me apuñalaba el corazón. No podía soportar esas palabras que condenaban y se resistían a Dios. Y luego estaba mi padre. Él me insultaba y hasta me golpeaba cuando se emborrachaba porque yo creía en Dios. Más tarde, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Hoy en día, los que buscan y los que no buscan son dos clases completamente diferentes de personas cuyos destinos son también muy diferentes. Los que buscan el conocimiento de la verdad y practican la verdad son aquellos a los que Dios traerá la salvación. Los que no conocen el camino verdadero son demonios y enemigos; son los descendientes del arcángel y van a ser objeto de la destrucción. Incluso los que son creyentes piadosos de un Dios vago ¿no son también demonios? […] Cualquiera que no crea en Dios encarnado es demoniaco y, es más, va a ser destruido. Los que tienen fe, pero no practican la verdad, los que no creen en el Dios encarnado y los que de ningún modo creen en la existencia de Dios, también van a ser objeto de la destrucción. Todos aquellos a quienes se permitirá permanecer son personas que han pasado por el sufrimiento de la refinación y se han mantenido firmes; estas son personas que verdaderamente han padecido pruebas. Cualquiera que no reconozca a Dios es un enemigo; es decir, cualquiera que no reconoce a Dios encarnado, tanto dentro como fuera de esta corriente, ¡es un anticristo! ¿Quién es Satanás, quiénes son los demonios y quiénes son los enemigos de Dios, sino opositores que no creen en Dios? ¿No son esas las personas que son rebeldes contra Dios?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo). Las palabras de Dios me permitieron entender que mis padres y yo estamos recorriendo sendas completamente distintas. Mis padres no aceptaban a Dios encarnado y hasta se le resistían y lo condenaban. En especial, mi madre blasfemaba sin cesar contra Dios y lo condenaba. En lo profundo de su esencia, se resisten a Dios; son Sus enemigos y son diablos y satanases. Al final, se someterán a la destrucción de Dios. Ya no podía seguir estando atada por ellos.

Leí otro pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso: “Independientemente de lo ‘poderoso’, lo audaz y ambicioso que sea, de lo grande que sea su capacidad de infligir daño, del amplio espectro de las técnicas con las que corrompe y atrae al hombre, lo ingeniosos que sean los trucos y las artimañas con las que intimida al hombre y de lo cambiante que sea la forma en la que existe, nunca ha sido capaz de crear una simple cosa viva ni de establecer leyes o normas para la existencia de todas las cosas, ni de gobernar y controlar ningún objeto, animado o inanimado. En el cosmos y el firmamento no existe una sola persona u objeto que haya nacido de él o que exista por él; no hay una sola persona u objeto gobernados o controlados por él. Por el contrario, no solo tiene que vivir bajo el dominio de Dios, sino que, además, debe someterse a todas Sus órdenes y Sus mandatos. Sin el permiso de Dios, le resulta difícil incluso tocar una gota de agua o un grano de arena sobre la tierra; ni siquiera es libre para mover a las hormigas sobre la tierra, y mucho menos a la humanidad creada por Dios. A los ojos de Dios, Satanás es inferior a los lirios del campo, a las aves que vuelan en el aire, a los peces del mar y a los gusanos de la tierra. Su papel, entre todas las cosas, es servir a todas las cosas, a la especie humana y a la obra de Dios y a Su plan de gestión. Independientemente de lo malévola que es su naturaleza y lo malvado de su esencia, lo único que puede hacer es respetar sumisamente su función: estar al servicio de Dios, y ser un contraste para Él. Tales son la sustancia y la posición de Satanás. Su esencia está desconectada de la vida, del poder, de la autoridad; ¡es un simple juguete en las manos de Dios, tan solo una máquina a Su servicio!” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único I). Las palabras de Dios me dieron fe y fortaleza. Ahora estaba rodeada de personas que no creían en Dios y mis padres elaboraban todo tipo de formas para evitar que creyera en Dios. Tanto en la universidad como en casa, me vigilaban todos los días y usaban muchos tipos de tramas y métodos para intentar impedir que leyera las palabras de Dios o que orara. Controlaban mi vida por completo. Sin embargo, las palabras de Dios me dieron esperanza. Entendí que, por muy poderosos que parecieran por fuera, Dios es soberano sobre todas las cosas y lo gobierna todo. Todo lo que tiene que ver conmigo está en manos de Dios. Independientemente de cómo Satanás use a mi familia para perturbarme, Satanás solo rinde servicio a Dios. Sin que ocurrieran estas cosas, no habría podido desentrañar la esencia de mi familia de resistirse a Dios. Experimentar la persecución a manos de mi familia ha fortalecido aún más mi determinación de seguir a Dios. Por difícil que fuera, debía confiar en Dios y mantenerme firme en mi testimonio. Al entenderlo, ya no sentí miedo en mi corazón.

Más tarde, como tenía demasiados apuntes de clase, mis padres me compraron un portátil. Dado que la escuela estaba llena de cámaras de vigilancia y mis amigos y compañeros me vigilaban, solo podía llevar mi portátil al baño y conectarlo al Wi-Fi del campus para ver algunos vídeos de testimonios vivenciales y de himnos de alabanza a Dios. Mi familia les pidió a mis amigos que me vigilaran, por lo que no podía leer las palabras de Dios libremente ni llevar una vida de iglesia; mucho menos podía cumplir con el deber de un ser creado. Sentía que vivir así no tenía sentido. Así que, una mañana temprano, hui de casa. Ahora, me he escapado del cautiverio de mi familia y puedo vivir la vida de iglesia con mis hermanos y hermanas. Puedo leer libremente las palabras de Dios y cumplir mi deber, y mi corazón siente una paz y una libertad enormes. ¡Estoy tan agradecida a Dios por Su salvación!


11. Si buscas, encontrarás

Por Li Min, China

Mi hija nació con epilepsia. Mi esposo y yo buscamos un tratamiento médico para ella en todas partes e hicimos todo lo que pudimos, pero no mejoró. Cuando me sentía angustiada y sin saber qué hacer, alguien me predicó el evangelio y comencé a creer en el Señor Jesús. La condición de mi hija pronto mejoró, y mi esposo y su madre también empezaron a creer en el Señor. Más tarde, mi esposo se hizo predicador mientras yo organizaba reuniones en casa para los compañeros de la iglesia.

Alrededor de 1997, algunas personas vinieron a mi casa y nos testificaron a mi esposo y a mí que el Señor Jesús ya había regresado. Dijeron que se había encarnado, que estaba realizando una nueva obra, y que Su nombre era Dios Todopoderoso. Me pregunté cómo era posible. La Biblia dice: “Y en ningún otro hay salvación, porque no hay otro nombre bajo el cielo dado a los hombres, en el cual podamos ser salvos” (Hechos 4:12). “Jesucristo es el mismo ayer y hoy y por los siglos” (Hebreos 13:8). El nombre del Señor Jesús es inmutable para siempre, ¿cómo entonces podía llamarse Dios Todopoderoso? ¿Cómo podía estar realizando una obra nueva? En ese momento no podía aceptarlo y no estaba dispuesta a prestarles atención. Un tiempo después, volvieron a predicarnos el evangelio, pero yo me negué a escucharlos. La Biblia dice claramente que el nombre del Señor Jesús es inmutable para siempre y, sin embargo, ellos decían que el Señor había venido y que se llamaba Dios Todopoderoso. No coincidía con la Biblia. No importaba lo que dijeran, no lo aceptaría. Tampoco mi esposo los escuchó.

En 2002, mi esposo se marchó a predicar. Al regresar, me dijo con emoción: “Tengo buenas noticias. ¡El Señor Jesús, al que hemos anhelado por tanto tiempo, ha regresado! ¡El Dios Todopoderoso testimoniado por el Relámpago Oriental es el Señor Jesús que ha regresado! Mira, el plan de gestión de Dios de seis mil años se divide en tres etapas: La primera fue la obra de la Era de la Ley, cuando Jehová Dios proclamó la ley para guiar al hombre en su vida en la tierra. La segunda fue la Era de la Gracia, cuando el Señor Jesús fue crucificado y realizó la obra de redención de la humanidad. La tercera es la Era del Reino. Dios Todopoderoso está expresando muchas verdades y realizando la obra de juicio y castigo. Está resolviendo la naturaleza pecaminosa del ser humano, limpiando y salvando completamente a la humanidad, y finalmente llevándola a un hermoso destino. Estas tres etapas son la obra completa de la salvación de Dios al hombre y cada una de ellas es esencial”. Mi esposo me dijo muchas cosas, pero me parecían inconcebibles. Me pregunté: “¿Cómo puedes aceptar al Relámpago Oriental? Llevas predicando tantos años, ¿cómo puedes dejar que te desorienten? Leímos la Biblia todo el día. Gálatas, capítulo 1, versículos 6 a 7: ‘Me maravillo de que tan pronto hayáis abandonado al que os llamó por la gracia de Cristo, para seguir un evangelio diferente; que en realidad no es otro evangelio, solo que hay algunos que os perturban y quieren pervertir el evangelio de Cristo’. También leímos Hebreos, capítulo 13, versículo 8: ‘Jesucristo es el mismo ayer y hoy y por los siglos’. Estos versículos indican claramente que el nombre del Señor Jesús nunca cambiará. El Relámpago Oriental dice que el nombre de Dios es Dios Todopoderoso. ¿No es esto cambiar el nombre del Señor Jesús? ¿Acaso no están cambiando el evangelio de Cristo? ¿Cómo puedes creer eso? Debemos mantener siempre el nombre del Señor en nuestra fe en Él. ¡El nombre del Señor no puede cambiar!”. Sabía que, dado que mi esposo estaba versado en la Biblia y era talentoso en dar sermones, no iba a poder convencerlo, y que cuando se comprometía con algo, nadie podía hacerle cambiar de opinión. Así que no dije nada. Pensé: “Por muy bien que hables, no lo aceptaré. El Señor Jesús nos ha dado mucha gracia, nunca podría traicionarlo. Seguiré al Señor hasta el final, aunque tengamos que divorciarnos”. Al final, le dije: “Si continúas predicando sobre el Señor Jesús, te escucharé. Aún somos una familia. Pero si predicas sobre el Relámpago Oriental, tú seguirás tu propio camino y yo el mío, y cada uno tomará su propio rumbo”. Mi esposo sacudió la cabeza con impotencia al ver que me negaba obstinadamente a escuchar, y no dijo nada más.

Después de aceptar al Relámpago Oriental, predicó el evangelio a personas de nuestra iglesia. De manera inesperada, su compañero más cercano en la iglesia, Feng, lo echó. Después de eso, Feng y los demás empezaron a cerrar los lugares de asamblea y no dejaron que los creyentes escucharan lo que mi esposo quería compartir. Me dijeron: “Tu esposo ha aceptado al Relámpago Oriental. No lo escuches. Se ha desviado en su fe”. Yo respondí: “No lo he aceptado, pero algunas cosas de las que dice coinciden con la Biblia”. Por decir esto, empezaron a desconfiar de mí también. Hablaban de mí a mis espaldas; decían: “Su esposo ahora cree en Dios Todopoderoso, así que no debemos relacionarnos con ella. Seguro que, con el tiempo, se verá influida por él y aceptará también su creencia”. Me sentí muy agraviada al escuchar esto. Por más que proclamara mi inocencia y jurara que no había aceptado al Relámpago Oriental, no me creían. Cada vez que iba a un lugar de asamblea, sus expresiones cambiaban. Desconfiaban de mí; temían que pudiera desorientar a los creyentes. Estaban contentos si no asistía a las reuniones y no se atrevían a hablarme, como si tuviera una enfermedad contagiosa. Me sentía herida y guardaba rencor a mi esposo. Sentía que el rechazo de los compañeros de la iglesia hacia mí era culpa suya. Me sentí reprimida e infeliz, así que oré al Señor: “Oh, Señor, los hermanos y hermanas me han dado la espalda. Esto me duele mucho. Me pregunto cuál es Tu intención”. Para demostrar que no había aceptado al Relámpago Oriental, cuando una hermana que organizaba reuniones enfermó y fue hospitalizada, con toda mi buena intención le compré un regalo y fui a visitarla para mostrar mi sinceridad. Pero después de que le dieron el alta, volvió a ignorarme por completo. Así que, más tarde, dejé de asistir a las reuniones y me limité a orar y leer la Biblia en casa. Mi esposo vio lo infeliz que era y volvió a testimoniarme sobre la nueva obra de Dios. Le reprendí con rabia y le dije: “Si no hubieras aceptado al Relámpago Oriental, ¿la iglesia me habría dado la espalda? ¿Me habría abandonado todo el mundo? ¡Aunque no me dejen ir a las reuniones, no voy a creer en el Relámpago Oriental como tú! ¡Voy a mantener el nombre del Señor y jamás negaré que Cristo es mi Señor!”. No se enfadó conmigo al ver que estaba de mal humor, pero se preocupó y se puso nervioso. Después trajo a dos hermanos para que compartieran conmigo. Uno de los hermanos dijo con sinceridad: “Hermana, El Señor Jesús ha regresado de verdad y ha expresado millones de palabras. Esas palabras son toda la verdad. Tu confusión puede aclararse por completo con las palabras de Dios. Solo escucha y sabrás”. En ese momento, solo me concentraba en lo que estaba haciendo como para preocuparme por ellos. Los hermanos vieron que no los escuchaba y no tuvieron más remedio que marcherse. Vi cuán dignos y honestos eran los miembros del Relámpago Oriental, y cuánto amor mostraban. No se enojaron, a pesar de que los desairé de esa manera, y con mucha paciencia compartieron conmigo. Eran verdaderos creyentes, pero ¿cómo podían creer en el Relámpago Oriental? No podía comprenderlo. Más tarde, mi esposo viajó para predicar el evangelio. Mientras estuvo fuera, hubo personas que siguieron testimoniándome sobre la nueva obra de Dios, pero no estaba dispuesta a escuchar. Cada vez que alguien llegaba, cerraba la puerta con llave y me escondía a un lado. Veían que la puerta estaba cerrada con llave y se marchaban. En esos días, cada vez que pensaba en cómo las personas de la iglesia me habían malinterpretado y rechazado, me dolía mucho. Lloré y le confié mi sufrimiento al Señor muchas veces. De repente, una vez pensé: “La iglesia no me permite asistir a las reuniones. Si traigo de vuelta a la iglesia a las buenas ovejas que el Relámpago Oriental ha robado, creerán que no he traicionado al Señor”. Al pensar esto, una luz se encendió en mi corazón e inmediatamente oré al Señor: “Oh, Señor, Tú escrutas lo más profundo de nuestros corazones y sabes que te soy fiel. No he aceptado al Relámpago Oriental. Oh, Señor, la iglesia ya no me quiere y me duele mucho. No estoy dispuesta a quedarme en casa, sintiéndome así de agraviada y desairada. Por favor, Señor, concédeme la sabiduría y fortaleza para devolver a Tu nombre las ovejas buenas que el Relámpago Oriental ha robado. ¡Por favor, Señor, ayúdame!”. Después de orar, decidí tomar la iniciativa y contactar a los miembros del Relámpago Oriental para confrontarlos directamente, refutarlos con la Biblia y traer de vuelta a las ovejas de Dios. Así que cada día pasaba mucho tiempo leyendo la Biblia.

Un día, mientras leía ávidamente las escrituras, de repente leí: “Porque como el relámpago al fulgurar resplandece desde un extremo del cielo hasta el otro extremo del cielo, así será el Hijo del Hombre en su día. Pero primero es necesario que Él padezca mucho y sea rechazado por esta generación” (Lucas 17:24-25). Me quedé sorprendida. ¿Por qué ahora me sentía distinta al leer este versículo? Reflexioné sobre las palabras “Pero primero es necesario que Él padezca mucho y sea rechazado por esta generación”. Siempre había pensado que se referían al Señor Jesús, pues en la Era de la Gracia, Dios se encarnó como el Señor Jesucristo. Fue rechazado por aquella generación, crucificado y soportó mucho dolor. ¿Cómo es que el Señor dijo “y sea rechazado por esta generación” cuando profetizó el regreso del Hijo del hombre? ¿Sigue esto hablando del Señor Jesús de hace 2000 años? Cuanto más lo meditaba, más sentía que lo que decían los miembros del Relámpago Oriental coincidía con la Biblia. También pensé que los miembros del Relámpago Oriental testimoniaban que Dios Todopoderoso es la segunda encarnación de Dios. Gente de todas las denominaciones juzga, resiste y condena la obra de Dios Todopoderoso, y el partido gobernante del PCCh persigue y detiene implacablemente al Relámpago Oriental. ¿No es este Dios Todopoderoso quien está sufriendo mucho y siendo rechazado por esta generación? ¿Podía “Pero primero es necesario que Él padezca mucho y sea rechazado por esta generación” referirse a Dios Todopoderoso? ¿Es Dios Todopoderoso el Señor Jesús que ha regresado? Al pensar en esto, me asusté: “¡Oh, no! ¿Había resistido al Señor todo este tiempo?”. Pero después pensé: “¡Para nada! ¡El nombre del Señor es inmutable!”. Entonces, pensé: “Es un asunto tan serio que no puedo condenar ciegamente al Relámpago Oriental. Realmente no debo resistir al Señor”. Luego pensé en las palabras del Señor: “Porque todo el que pide, recibe; y el que busca, halla; y al que llama, se le abrirá” (Mateo 7:8). Sentí como si se me abrieran los ojos y pensé: “Sí, debo buscar”.

Recordé que mi esposo tenía un panfleto del evangelio. Él me había dicho: “Este libro puede aclarar todas tus confusiones”. Me apresuré a buscar el libro, pero antes de leerlo, oré: “Por favor, Señor, esclarece mi mente y haz que pueda discernir el contenido de este libro. Mi estatura es pequeña y temo que me desorienten, pero también temo oponerme a Ti. Por favor, Señor, protégeme mientras leo este libro”. Después de orar, abrí el libro y le eché un vistazo. Realmente, ahí había preguntas que quería hacer. La primera era sobre el nombre de Dios. El libro decía: “En la Biblia está escrito: ‘Y en ningún otro hay salvación, porque no hay otro nombre bajo el cielo dado a los hombres, en el cual podamos ser salvos’ (Hechos 4:12). Esto es completamente cierto. Pero no podía demostrar que Dios solo pudiera llamarse Jesús, ni que Su nombre jamás pudiera cambiar. Todos recordamos que en el Antiguo Testamento, Jehová dijo: ‘Yo, incluso Yo, soy Jehová; y fuera de mí no hay Salvador’ (Isaías 43:11). ‘Jehová […] es mi nombre para siempre y este es mi recordatorio para todas las generaciones’ (Éxodo 3:15). Y en el Nuevo Testamento, en Hechos, capítulo 4, versículo 12, dice: ‘Y en ningún otro hay salvación, porque no hay otro nombre bajo el cielo dado a los hombres, en el cual podamos ser salvos’. ‘Cualquier otro’ se refiere a cualquiera que no sea Jesús. Entonces, ¿cuál es el único nombre de Dios: Jehová o Jesús? Al principio, el nombre de Dios era Jehová, pero después fue Jesús. Entonces, ¿no cambió el nombre de Dios? Y cuando el Señor Jesús regrese en los últimos días, Su nombre experimentará un cambio similar. Leamos esta profecía en el Apocalipsis y así entenderemos. El Apocalipsis, capítulo 3, versículo 12, dice: ‘Al vencedor le haré una columna en el templo de mi Dios, y nunca más saldrá de allí; escribiré sobre él el nombre de mi Dios, y el nombre de la ciudad de mi Dios, la nueva Jerusalén, que desciende del cielo de mi Dios, y mi nombre nuevo’. Profetiza claramente que cuando Dios regrese en los últimos días, tendrá un nuevo nombre. ¿Podría este nombre nuevo seguir siendo ‘Jesús’? ¿Cómo podría ser un nombre nuevo si se le sigue llamando ‘Jesús’?” Sentí que estas palabras eran muy razonables y que coincidían con la Biblia. Lo que predicaban no se apartaba de la Biblia. Había leído estos versículos muchas veces, ¿cómo no lo había comprendido? Jehová era el nombre de Dios en la Era de la Ley. Jesús era el nombre de Dios en la Era de la Gracia. Tanto Jehová como Jesús eran los nombres de Dios. Se les llamó con distintos nombres en épocas diferentes. Sus nombres en esas dos épocas fueron diferentes. Cuando antes afirmé que el nombre de Dios era inmutable, eso no coincidía con los hechos. El Apocalipsis dice que el Señor tendrá un “nombre nuevo”. Resulta que este “nombre nuevo” no se refiere al Señor Jesús.

En la respuesta a esta pregunta, el panfleto del evangelio también citaba las palabras de Dios Todopoderoso: “En cada era, Dios hace nueva obra y se le llama por un nuevo nombre; ¿cómo podría hacer Él la misma obra en diferentes eras? ¿Cómo podría aferrarse a lo antiguo? El nombre de Jesús se adoptó para la obra de redención, entonces ¿se le seguiría llamando por el mismo nombre cuando vuelva en los últimos días? ¿Seguiría haciendo Él la obra de redención? ¿Por qué son Jehová y Jesús uno, pero se les llama por nombres diferentes en eras diferentes? ¿Acaso no es porque las eras de Su obra son distintas? ¿Podría un solo nombre representar a Dios en Su totalidad? Siendo esto así, se debe llamar a Dios por un nombre diferente en una era diferente y Él debe usar el nombre para cambiar la era y representarla. Porque ningún nombre puede representar totalmente a Dios mismo y cada nombre sólo puede representar el aspecto temporal del carácter de Dios en una era dada; todo lo que necesita hacer es representar Su obra” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La visión de la obra de Dios (3)). “‘Jehová’ es el nombre que adopté durante Mi obra en Israel y significa el Dios de los israelitas (el pueblo escogido de Dios) que puede tener compasión del hombre, maldecirlo y guiar su vida; el Dios que posee gran poder y está lleno de sabiduría. ‘Jesús’ es Emanuel, que significa la ofrenda por el pecado que está llena de amor, de compasión y que redime al hombre. Él hizo la obra de la Era de la Gracia y la representa, y solo puede representar una parte de la obra del plan de gestión. […] El nombre de Jesús vino de la Era de la Gracia y surgió debido a la obra de redención en la Era de la Gracia. El nombre de Jesús llegó a existir para permitir que las personas de la Era de la Gracia renacieran y fueran salvadas, y es un nombre particular para la redención de toda la humanidad. Así, el nombre de Jesús representa la obra de la redención y denota la Era de la Gracia. El nombre de Jehová es un nombre particular para el pueblo de Israel que vivía bajo la ley. En cada era y etapa de la obra, Mi nombre no carece de fundamento, sino que tiene un sentido representativo: cada nombre representa una era. ‘Jehová’ representa la Era de la Ley y es el título honorífico por el que el pueblo de Israel llamaba al Dios al que adoraban. ‘Jesús’ representa la Era de la Gracia y es el nombre del Dios de todos aquellos que fueron redimidos durante la Era de la Gracia. Si el hombre sigue anhelando la llegada de Jesús el Salvador durante los últimos días, y sigue esperando que llegue con la imagen con la que apareció en Judea, entonces todo el plan de gestión de seis mil años se habría detenido en la Era de la Redención y no podría haber progresado más. Además, los últimos días nunca llegarían y la era nunca acabaría” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El Salvador ya ha regresado sobre una “nube blanca”). Tras leer esto, entendí de algún modo que la obra de Dios siempre avanza y que el nombre de Dios cambia junto con Su obra. Dios realiza una obra diferente en cada época y adopta nombres distintos. Con Su nombre, Él cambia la era, y Su nombre representa la era. A Dios se le llama con diferentes nombres en épocas distintas para representar las distintas actitudes que Él expresa en cada época. En la Era de la Ley, Dios proclamó la ley para guiar a los israelíes en sus vidas en la tierra. Y el nombre Jehová representa el carácter de majestad, ira y misericordia de Dios, e incluso Su maldición hacia las personas. En la Era de la Gracia, Dios se encarnó como el Señor Jesús. Fue crucificado y se convirtió en la ofrenda por el pecado de la humanidad. El nombre Jesús representaba el carácter misericordioso y amoroso de Dios. Entendí que el nombre que toma Dios en cada época tiene un significado. Sin embargo, yo había afirmado que Su obra y Su nombre no podían cambiar jamás. ¿No había emitido un veredicto sobre Dios?

Luego leí otro pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso, y mi corazón se iluminó aún más. Dios Todopoderoso dice: “Una vez se me conoció como Jehová. También se me llamó el Mesías, y las personas me llamaron una vez Jesús el Salvador con amor y aprecio. Hoy, sin embargo, ya no soy el Jehová o el Jesús que las personas conocieron en tiempos pasados; Yo soy el Dios que ha regresado en los últimos días, el que pondrá fin a la era. Soy el Dios mismo que surge del extremo de la tierra, repleto de todo Mi carácter y lleno de autoridad, honor y gloria. Las personas nunca se han relacionado conmigo, nunca me han conocido y siempre han sido ignorantes de Mi carácter. Desde la creación del mundo hasta hoy, ni una sola persona me ha visto. Este es el Dios que se le aparece al hombre en los últimos días, pero que está oculto entre los hombres. Él mora entre los hombres, verdadero y real, como el sol ardiente y la llama abrasadora, lleno de poder y rebosante de autoridad. No hay una sola persona o cosa que no será juzgada por Mis palabras y ni una sola persona o cosa que no será purificada por el fuego ardiente. Finalmente, todas las naciones serán bendecidas debido a Mis palabras y también serán hechas pedazos debido a ellas. De esta forma, todas las personas durante los últimos días verán que Yo soy el Salvador que ha regresado, y que Yo soy el Dios Todopoderoso que conquista a toda la humanidad. Y todos verán que una vez fui la ofrenda por el pecado para el hombre, pero que en los últimos días también me convierto en las llamas del sol que incineran todas las cosas, así como el Sol de la justicia que revela todas las cosas. Esta es Mi obra en los últimos días. Tomé este nombre y soy poseedor de este carácter para que todas las personas puedan ver que Yo soy un Dios justo, el sol ardiente, la llama abrasadora, y que todos puedan adorarme, al único Dios verdadero, y para que puedan ver Mi verdadero rostro: no soy solo el Dios de los israelitas ni soy solo el Redentor, soy el Dios de todas las criaturas en todos los cielos, la tierra y los mares” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El Salvador ya ha regresado sobre una “nube blanca”). Sentí que estas palabras tenían tanta autoridad que provenían de Dios. También entendí que Jehová, Mesías, Jesús y Dios Todopoderoso eran todos nombres de Dios. Todos ellos son un solo Dios, y Dios Todopoderoso es el nombre de Dios en los últimos días. Esto cumple lo que dice la Biblia: “Yo soy el Alfa y la Omega —dice el Señor Dios— el que es y que era y que ha de venir, el Todopoderoso” (Apocalipsis 1:8). Me sentí tan mal cuando pensé esto. Los fariseos de antaño se aferraban a las palabras de la Biblia, pensando que alguien que no se llamara Mesías no podía ser Dios. Crucificaron al Señor Jesús y Dios los castigó. ¿No era yo igual que los fariseos? Me aferraba a las palabras de la Biblia y vivía en mis nociones y figuraciones, y pensaba que si Dios no se llamaba Jesús, entonces no era Dios. En cuanto a recibir al Señor, no estaba buscando ni investigando, sino que me aferraba con testarudez a mis nociones y figuraciones. Creía que estaba defendiendo el nombre del Señor y apoyando Su camino, sin darme cuenta de que estaba resistiendo la obra nueva de Dios. Sentí tal remordimiento que lloré.

Me apresuré a leer más y vi que en el panfleto del evangelio decía: “Mucha gente tiene esta noción. Creen que la Biblia dice claramente que todos los que predican algo diferente de ellos serán malditos, y que lo que predica el Relámpago Oriental es diferente de lo que ellos predican, que es un evangelio distinto, y por eso no se atreven a aceptarlo”. Yo también estaba confundida acerca de esto. El libro decía: “El Apóstol Pablo escribió la Epístola a los Gálatas hacia el año 60 d. C., dirigida a la iglesia de Galacia. En aquel momento, el evangelio del Señor Jesús se había expandido de manera espectacular, y mucha gente en Galacia también aceptó la obra nueva del Señor Jesús y estableció iglesias. Fue el período en que la Era de la Ley daba paso a la Era de la Gracia, y había dos grupos de predicadores entre los judíos de esa época: un grupo predicaba la obra antigua de la Era de la Ley, instando a las personas a cumplir con las leyes de Jehová, es decir, a circuncidarse, guardar el Sabbat, asistir al templo, entre otras cosas. El otro grupo, liderado por los 12 discípulos de Jesús, predicaba la nueva obra de la Era de la Gracia. Animaba a las personas a creer en el Señor Jesús y ser salvas, a seguir Sus enseñanzas, es decir, confesar, arrepentirse, ser bautizadas, partir el pan, amarse los unos a los otros, ser tolerantes y pacientes, entre otras cosas. Los fariseos que se aferraban a la ley del Antiguo Testamento afirmaban que el evangelio que predicaban los discípulos de Jesús era diferente del que ellos predicaban, que el camino de Jesús iba más allá de la Biblia y que Él había abandonado la ley. Condenaron la obra nueva de Jesús y perturbaron a los que habían aceptado la salvación de la crucifixión de Jesús. Dijeron que creer en Jesús no podía salvar a las personas, ya que iba en contra de las enseñanzas de Jehová, que debían seguir manteniendo el Sabbat, ser circuncidados y así sucesivamente. Pero los gálatas no tenían discernimiento en ese momento y se apartaron del evangelio de Jesús que predicaba Pablo para seguir a los judíos que predicaban la ley del Antiguo Testamento. Cuando Pablo supo que los hermanos y hermanas de la iglesia de Galacia habían rechazado el evangelio del Señor Jesús y regresado al templo, escribió a la iglesia de Galacia y les dijo: ‘Me maravillo de que tan pronto hayáis abandonado al que os llamó por la gracia de Cristo, para seguir un evangelio diferente; que en realidad no es otro evangelio, solo que hay algunos que os perturban y quieren pervertir el evangelio de Cristo’ (Gálatas 1:6-7). Escribió esto para exhortar a los gálatas a volver al camino verdadero. Todos sabemos que los fariseos se aferraron a la ley, condenaron al Señor Jesús y quedaron descartados de la nueva obra del Espíritu Santo, y al final fueron castigados y maldecidos por Dios. Entonces, ¿cómo deberíamos abordar la nueva obra de Dios hoy en día?”. Solo después de leer esta enseñanza me di cuenta de que no había entendido la Biblia. Sin saber por qué Pablo había dicho lo que dijo, lo había interpretado a mi manera, según mis propias nociones y figuraciones. El “otro evangelio” mencionado por Pablo se refería a aquellos que predicaban el evangelio de Jehová durante la Era de la Ley para hacer que las personas cumplieran con la ley del Antiguo Testamento, y no se refería a quienes predican el evangelio del reino. Esto se debe a que Dios aún no había realizado Su obra de los últimos días cuando Pablo escribió esta epístola, y nadie estaba predicando el evangelio de Dios de los últimos días. Consideré que aquellos que predicaban el evangelio del reino estaban predicando otro evangelio. Estaba totalmente atolondrado y entendía las Escrituras de forma distorsionada. ¡Me sentía tan ciega, pobre y patética! ¡Realmente me sentía avergonzada! Anteriormente había dicho desvergonzadamente que quería traer de vuelta a la iglesia el rebaño que el Relámpago Oriental había robado. Solo ahora entendía que no los habían desorientado. Habían visto que las palabras de Dios Todopoderoso son la verdad, habían confirmado que son la voz de Dios, y por eso empezaron a seguir a Dios Todopoderoso. No era de extrañar que su fe fuera tan fuerte después de aceptar al Relámpago Oriental, que ni aunque los arrastraran habrían vuelto. Resultó que habían recibido al Señor. Creía que al leer más la Biblia, podría recuperar las buenas ovejas que el Relámpago Oriental había robado. Nunca imaginé que Dios utilizaría esta situación especial para revivir mi corazón insensible e intransigente. ¡Me emocioné mucho!

Comencé a leer ávidamente las palabras de Dios, y leí esto: “Después de la obra de Jehová, Jesús se encarnó para llevar a cabo Su obra entre los hombres. Su obra no se llevó a cabo de forma aislada, sino que fue construida sobre la de Jehová. Era una obra para una nueva era que Dios realizó después de que pusiera fin a la Era de la Ley. De forma similar, después de que terminara la obra de Jesús, Dios continuó Su obra para la siguiente era, porque toda Su gestión siempre avanza. Cuando pase la era antigua, será sustituida por una nueva, y una vez que la antigua obra se haya completado, habrá una nueva obra que continuará la gestión de Dios. Esta encarnación es la segunda encarnación de Dios, la cual sigue a la obra de Jesús. Por supuesto, esta encarnación no ocurre de forma independiente; es la tercera etapa después de la Era de la Ley y la Era de la Gracia. Cada vez que Dios inicia una nueva etapa de la obra, siempre debe haber un nuevo comienzo y siempre debe traer una nueva era. Así pues, también hay cambios correspondientes en el carácter de Dios, en Su forma de obrar, en el lugar de Su obra y en Su nombre. No es de extrañar, por tanto, que al hombre le resulte difícil aceptar la obra de Dios en la nueva era. Pero independientemente de cómo se le oponga el hombre, Dios siempre está realizando Su obra, y guiando a toda la humanidad hacia adelante. Cuando Jesús vino al mundo del hombre inició la Era de la Gracia y terminó la Era de la Ley. Durante los últimos días, Dios se hizo carne una vez más y, con esta encarnación, finalizó la Era de la Gracia e inauguró la Era del Reino. Todos aquellos que sean capaces de aceptar la segunda encarnación de Dios serán conducidos a la Era del Reino, y, además, serán capaces de aceptar personalmente la guía de Dios. Aunque Jesús vino entre los hombres e hizo mucha obra, solo completó la obra de redimir a toda la humanidad y sirvió como ofrenda por el pecado del hombre; no lo libró de la totalidad de su carácter corrupto. Salvar al hombre totalmente de la influencia de Satanás no solo requirió que Jesús se convirtiera en la ofrenda por el pecado y cargara con los pecados del hombre, sino también que Dios realizara una obra incluso mayor para librar completamente al hombre de su carácter corrompido por Satanás. Y, así, una vez que el hombre fue perdonado por sus pecados, Dios volvió a la carne para guiar al hombre a la nueva era, y comenzó la obra de castigo y juicio. Esta obra ha llevado al hombre a un reino más elevado. Todos los que se someten bajo Su dominio disfrutarán una verdad más elevada y recibirán mayores bendiciones. Vivirán realmente en la luz, y obtendrán la verdad, el camino y la vida” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prefacio). Cuanto más leía las palabras de Dios Todopoderoso, más se iluminaba mi corazón. Entendí que la obra de Dios y Su nombre no son inmutables. La obra de Dios sigue avanzando, y la obra de cada época se construye sobre la obra de la época anterior. Dado que la obra de Dios es diferente en cada época, también lo son Su nombre y el carácter que expresa. Si fuera como yo creía, que el nombre y la obra de Dios nunca cambian, entonces Dios siempre se llamaría Jehová y no habría cambiado a Jesús. La obra de Dios no habría avanzado, sino que se habría detenido en la Era de la Ley. En ese caso, el hombre no habría sido redimido por Dios, sino que habría muerto bajo la ley. Si solo conservaba el nombre de Jesús y no aceptaba la obra nueva y el nuevo nombre de Dios en los últimos días, nunca podría recibir el regreso del Señor. Al final, habría caído en los desastres, llorando y rechinando los dientes, porque habría perdido la obra de Dios en los últimos días.

Seguí leyendo las palabras de Dios Todopoderoso: “Quizás, habiendo oído el camino de la verdad y leído la palabra de vida, creas que solo una de cada diez mil de estas palabras está en sintonía con tus convicciones y con la Biblia, y entonces deberías seguir buscando en esa diezmilésima parte de esas palabras. Sigo aconsejándote que seas humilde, no te confíes demasiado y no te exaltes mucho. Con este poco de corazón temeroso de Dios que posees, obtendrás mayor luz. Si examinas detenidamente y contemplas repetidamente estas palabras, entenderás si son o no la verdad, y si son o no la vida” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. En el momento que contemples el cuerpo espiritual de Jesús, Dios ya habrá vuelto a crear el cielo y la tierra). Las palabras de Dios Todopoderoso me llegaron directamente al corazón: este era el estado en el que me encontraba. Mucho de lo que mi esposo había compartido conmigo coincidía con la Biblia, pero yo era demasiado engreída e ignorante, y carecía por completo de un corazón temeroso de Dios. Con mi escaso conocimiento de la Biblia, emitía mi veredicto sobre la obra de Dios e incluso pretendía encontrar más fundamentos en ella para negar Su nuevo nombre y nueva obra. ¡Era tan terca y mi forma de pensar estaba tan distorsionada! Quería desprenderme de mis nociones, seguir buscando e investigando, confesarme y arrepentirme ante Dios. Siempre había rechazado escuchar a mi esposo compartir conmigo la obra de Dios en los últimos días, pero ahora tenía un gran deseo de escuchar al respecto. Sin embargo, mi esposo estaba fuera predicando el evangelio y no sabía cuándo regresaría. Así, cada día abría la puerta de mi casa y esperaba a los hermanos y hermanas de la Iglesia de Dios Todopoderoso. Deseaba que alguna hermana viniera a compartir conmigo.

Una mañana, acababa de desayunar cuando oí que alguien me llamaba. Cuando vi que eran hermanas de la Iglesia de Dios Todopoderoso, me emocioné de verdad. Con alegría, las invité a pasar. Una de ellas abrió La Palabra manifestada en carne. El título dentro del libro decía “Conocer las tres etapas de la obra de Dios es la senda para conocer a Dios”. La hermana leyó en voz alta mientras yo escuchaba con avidez. Dios Todopoderoso dice: “Las tres etapas de la obra están en el núcleo de la totalidad de la gestión de Dios, y en ellas se expresan el carácter de Dios y lo que Él es. Aquellos que no conocen las tres etapas de la obra de Dios son incapaces de entender cómo Él expresa Su carácter y tampoco conocen la sabiduría de Su obra. También siguen ignorando las muchas formas en las que Él salva a la humanidad, así como Sus intenciones para toda ella. Las tres etapas de la obra son la expresión plena de la obra de salvación de la humanidad. Aquellos que no conocen las tres etapas de la obra ignorarán los diversos métodos y principios de la obra del Espíritu Santo y aquellos que solo se ciñen rígidamente a los preceptos que quedan de cierta etapa de la obra son personas que limitan a Dios a los preceptos, y cuya creencia en Él es vaga e incierta. Tales personas nunca recibirán Su salvación. Solo las tres etapas de la obra de Dios pueden expresar plenamente la totalidad de Su carácter y expresan por completo Su intención de salvar a toda la humanidad, así como la totalidad del proceso de salvación de la misma. Esto demuestra que Él ha derrotado a Satanás y ha ganado a la humanidad; es una prueba de Su victoria y la expresión de todo Su carácter. Los que solo entienden una etapa de las tres que componen la obra de Dios solo conocen parte de Su carácter. En las nociones del hombre, es fácil que esta única etapa de la obra pase a ser doctrina y es probable que el hombre establezca reglas fijas relativas a Dios y use esta sola parte de Su carácter como una representación de todo Su carácter. Además, gran parte de la imaginación del hombre está mezclada en su interior, de forma que el hombre limita rigurosamente el carácter, el ser y la sabiduría de Dios, así como los principios de Su obra, dentro de parámetros limitados, creyendo que si Él fue así una vez, permanecerá igual para siempre y nunca cambiará. Solo aquellos que conocen y aprecian las tres etapas de la obra pueden conocer a Dios de forma plena y precisa. Como mínimo, no le definirán como el Dios de los israelitas o de los judíos ni lo verán como un Dios que siempre estará clavado en la cruz por causa del hombre. Si solo se llega a conocer a Dios a partir de una etapa de Su obra, el conocimiento es demasiado, demasiado pequeño y no es más que una gota en el océano. Si no, ¿por qué clavarían a Dios vivo en la cruz muchos de la vieja guardia religiosa? ¿Acaso no es porque el hombre lo confina dentro de ciertos parámetros? ¿Acaso no se oponen muchos a Dios y obstruyen la obra del Espíritu Santo, porque no conocen la obra variada y diversa de Dios, y, además, porque no poseen sino una pizca de conocimiento y doctrina con los que medir la obra del Espíritu Santo? Aunque las experiencias de tales personas son superficiales, ellas son arrogantes y permisivas en su naturaleza y consideran la obra del Espíritu Santo con desprecio, ignoran Sus disciplinas y, además, usan sus viejos argumentos triviales para ‘confirmar’ la obra del Espíritu Santo. También hacen una escena y están plenamente convencidas de su propio conocimiento y erudición, y de que son capaces de recorrer todo el mundo. ¿No son tales personas las que el Espíritu Santo desdeña, y no serán descartadas antes de la nueva era? ¿No son los que vienen delante de Dios y se oponen abiertamente a Él, villanos ignorantes y mal informados, que simplemente intentan demostrar lo brillantes que son? Con tan solo un ínfimo conocimiento de la Biblia, tratan de descontrolar la ‘academia’ del mundo; con tan solo una doctrina superficial que enseñar a las personas, intentan revertir la obra del Espíritu Santo, y tratan de hacerla girar alrededor de su propio proceso de pensamiento. Aun siendo tan cortos de miras, intentan observar con una sola mirada 6000 años de obra de Dios. ¡Estas personas no tienen ningún razonamiento que valga la pena mencionar! De hecho, cuanto mayor es el conocimiento de Dios por parte de las personas, más tardan en juzgar Su obra. Además, solo hablan un poco de su conocimiento de la obra de Dios hoy, pero no son imprudentes en sus juicios. Cuanto menos conocen a Dios las personas, más soberbias y arrogantes son, y con mayor desenfreno proclaman el ser de Dios, pero solo hablan de teorías y no ofrecen evidencias reales. Tales personas no tienen ningún valor en absoluto” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Conocer las tres etapas de la obra de Dios es la senda para conocer a Dios). Al escuchar esas palabras de Dios, sentí que Dios realmente había penetrado en mi corazón y expuesto mis nociones de manera muy clara. Solo conocía una de las tres etapas de la obra de Dios y me aferraba a las palabras de la Biblia que quedaban de esa etapa. Limitaba a Dios a preceptos y creía que Su nombre era Jesús y que nunca podría cambiar. También afirmaba que aceptar la obra de Dios Todopoderoso era traicionar al Señor Jesús y cometer apostasía. Me di cuenta de que no sabía nada sobre la obra de Dios y que mi fe en Él era muy vaga. Las tres etapas de la obra son la expresión completa de la obra de Dios para salvar a la humanidad. Al conocer solo una de las tres etapas de la obra, solo entendía una parte del carácter de Dios, y aun así limité el carácter, el ser de Dios, Su sabiduría y Su obra a este marco tan reducido, convencida de que si Dios fue así en algún momento, entonces debía serlo siempre. Tenía una visión limitada y no conocía a Dios, pero aun así emití un veredicto sobre Su nombre y Su obra. ¡Qué arrogante fui!

Después, seguí leyendo las palabras de Dios Todopoderoso y me convencí de que Dios Todopoderoso es el Señor Jesús que ha regresado, así que me uní a la Iglesia de Dios Todopoderoso y comencé a reunirme con los hermanos y hermanas para leer Sus palabras. Me siento tan provista. Gracias a Dios por mostrarme Su misericordia y bondad, para que así pudiera aceptar de manera milagrosa la salvación de Dios en los últimos días y dar la bienvenida a la aparición del Señor.


12. Reflexiones tras ser detenida

Por Yu Lu, China

En 2018, me eligieron líder en la iglesia. En ese momento, Li Hua no dejaba de reprimir y atormentar a los demás y perturbaba la vida de iglesia. Teníamos que dejar en evidencia y diseccionar su comportamiento de persona malvada en combinación con las palabras de Dios. Lin Ru, la hermana que colaboraba conmigo, me pidió que fuera con ella. Cuando estábamos hablando con Li Hua y desenmascarándola, ella no lo aceptó. Tenía una actitud vil. No solo no admitió sus acciones malvadas, sino que nos intimidó con la mirada y se defendió. Ver su mirada cruel me asustó un poco. Oraba constantemente a Dios en mi corazón y le pedía Su liderazgo. En ese momento, prendí la computadora y vi un pasaje de las palabras de Dios que describía muy bien el comportamiento de Li Hua. Lo leímos juntas, y luego dejé en evidencia sus acciones malvadas junto con las contradicciones entre sus dichos en distintos momentos y su comportamiento persistente. Otros hermanos y hermanas también dejaron en evidencia su comportamiento juntos y, solo entonces, ella se convenció. Después de que Li Hua se fuera, una hermana dijo: “Ver cómo se comportaba esta persona malvada hoy me asustó un poco de veras. Si no la hubieran desenmascarado, realmente no se habría convencido”. Cuando oí esto, aunque dije: “Gracias a Dios; esto se debe todo a Su liderazgo”, me sentía muy feliz en mi corazón y sentí que realmente tenía algo de capacidad de trabajo. Un poco después, me dirigí a celebrar una reunión para los obreros del trabajo relacionado con textos. Como no tenía una buena comprensión de los principios del trabajo relacionado con textos, temía no ser capaz de compartir con claridad y que el resto me menospreciara. Entonces, oraba constantemente a Dios en mi corazón pidiendo Su guía. Luego, leí los principios junto con ellos, compartí algo de mi propia comprensión, hablé y resolví los problemas y desviaciones en su trabajo. Todos supieron cómo hacer el trabajo después de eso. Algunos hermanos y hermanas dijeron, contentos, que mi plática los había ayudado un poco. Cuando vi que había conseguido algunos resultados al cumplir mi deber durante ese tiempo, y que todos mis hermanos y hermanas me admiraban, me sentí bastante conforme conmigo misma en mi interior. Me dije: “En el futuro, tengo que ayudarlos a resolver más problemas. De esta forma, todos me admirarán aún más, de seguro”. Pronto, los líderes superiores dispusieron que yo me hiciera cargo de varias tareas difíciles. Al principio, sentí que eran muy complicadas e imposibles de realizar. Los líderes me hablaron sobre cómo Moisés guio a los israelitas para cruzar el Mar Rojo y sobre las palabras de Dios relacionadas con la fe. Después de eso, tuve la determinación necesaria para realizar el trabajo. Al hacerlo, cuando encontré dificultades y no supe cómo actuar, muchas veces oré a Dios y busqué los principios-verdad. De a poco, el trabajo se completó con éxito. No puede evitar el comenzar a valorarme a mí misma, y a pensar que podía con cualquier dificultad. Luego, cuando los hermanos y hermanas se encontraron con dificultades en sus deberes y perdieron la fe, alardeé frente a ellos: “Sus dificultades no son nada. Son mucho menores que las que enfrenté al cumplir mi deber”. Después, me explayé hablando sobre cómo confié en Dios para resolver las dificultades que había encontrado al hacer mi deber. Sin embargo, no mencioné mis propios estados de negatividad, mi pérdida de fe ni mucho menos mi deseo de abandonar durante el proceso. Después de la conversación, tomé algo de conciencia en mi corazón. ¿No me estaba exaltando y alardeando? Pero, pensándolo bien: “También hablé sobre cómo confié en Dios para resolver problemas y dificultades. Esto no cuenta como alardear”. Sentía que comprendía la verdad y que tenía algo de capacidad de trabajo, especialmente cuando veía las expresiones de envidia y admiración de mis hermanos y hermanas.

En una ocasión, fui a una reunión. La hermana Liu Li, que estaba a cargo del trabajo de depuración de la iglesia, dijo: “Un líder de iglesia informó sobre alguien con un comportamiento muy malo. Hablaron con él pero, no solo se negó a aceptarlo e intentó defenderse, sino que también intentó ganar ventaja sobre ellos. Si me encontrara a una persona así, no sabría qué compartirle para dejarla en evidencia. Sentiría algo de miedo en mi corazón”. Pensé: “Tendré que contarte cómo desenmascarar personas malvadas, así aprendes algo”. Luego, hablé sobre cómo había dejado en evidencia a Li Hua, cómo ella no lo había aceptado y cómo terminó convenciéndose por completo al final. Cuanto más hablaba, más me entusiasmaba. Aunque también mencioné que en el momento me sentí algo tímida y asustada, solo lo dije al pasar. Después de escucharme, Liu Li me miró con envidia y admiración y dijo: “Si hubiera estado en tu lugar, no habría sabido cómo desenmascararla”. Al escucharla decir esto, me sentí muy feliz y lo disfruté mucho. En esa época, mi deseo de alardear se hacía más y más fuerte. Cada vez que regresaba de una reunión, le contaba a Lin Ru sobre los problemas que había descubierto en la iglesia y cómo los había resuelto. Lin Ru a menudo decía: “Es cierto, ¡eres muy buena para descubrir y solucionar problemas! Si fuera yo, tal vez no sería capaz de encontrar los problemas y mucho menos resolverlos”. Luego, cada vez que Lin Ru encontraba algo, me preguntaba cómo tratarlo y resolverlo. Esperaba a mi regreso antes de hacer la más mínima cosa. Mi salud no era buena y Lin Ru me dijo: “Deberías cuidar tu salud. ¿Quién hará el trabajo de nuestra iglesia si la salud te abandona?”. Las hermanas con las que trabajaba siempre me daban alimentos nutritivos para comer, y sentía aún más que yo era la columna vertebral de la iglesia. Después, mis hermanos y hermanas venían todos a buscarme para hablar sobre sus problemas y pedir mis opiniones. En todas las reuniones, los hermanos y hermanas se peleaban para hacerme preguntas. Mi corazón se sentía complacido y pensaba: “Parece que soy indispensable para el trabajo de esta iglesia. ¡No funcionaría si yo no estuviera al mando!”. Pensé en el trabajo de la iglesia en su totalidad: sin importar la dimensión de un asunto, la decisión final siempre dependía de mí. Entonces, sentía que tenía un gran sentido de presencia. Pero, como nunca hice introspección ni me comprendí a mí misma, el enojo de Dios recayó sobre mí.

Una noche de junio de 2021, mientras dormía en casa, una multitud de policías derribaron la puerta, entraron por la fuerza y pusieron mi casa patas para arriba. También me llevaron al centro para el manejo de casos del condado para interrogarme. Me esposaron a una silla, y estaba bastante asustada. Me preocupaba que me golpearan o me sentenciaran a prisión. No me atreví a abandonar a Dios en mi corazón y le pedía constantemente que no me dejara convertirme en una judas. Durante los varios días que duró el interrogatorio, no dejaba de pensar: “¿Cuál es la intención de Dios al hacerme pasar por esta situación? ¿Hice algo que no estuviera de acuerdo con Su intención?”. La policía me solicitó información relacionada con la iglesia, pero no dije nada. Con sarcasmo, me dijeron: “¿No eres simplemente una pequeña líder? Estás a cargo de docenas de personas y dispones las cosas a tu antojo. Esto te da una sensación de validación enorme, ¿no es cierto? ¡Eres una pequeña líder muy valiente para alardear aquí!”. Estaba conmocionada y oraba en mi corazón: “Querido Dios, ¿por qué la policía me dice esto? Por favor, esclaréceme”. Después de orar, pensé en mis distintos comportamientos al cumplir mi deber el último tiempo. Cuando había asistido a varias reuniones de equipo, todos los hermanos y hermanas se peleaban para preguntarme cómo tratar problemas y resolver dificultades. En mi corazón, lo había disfrutado. La hermana que colaboraba conmigo dependía mucho de mí también. Sin importar la dimensión de un asunto, ella siempre venía a pedirme mi opinión. Me había sentido indispensable para el trabajo de la iglesia y pensaba que yo tenía que estar al mando y tomar las decisiones finales sobre todo. Esto me había hecho sentir realmente validada. ¿No estaba trayendo a los hermanos y hermanas ante mí? Los anticristos compiten con Dios por el estatus y por las personas. Al final, llevan a las personas ante ellos. ¿La naturaleza de mis acciones no era igual que la de un anticristo? Solo entonces comprendí que había comenzado a transitar la senda de los anticristos. Esto provocó que Dios me aborreciera y me odiara. Cuanto más lo pensaba, más me asustaba. Oré a Dios: “¡Querido Dios! Estaba equivocada. Si no me hubiera detenido la policía, no habría reflexionado ni comprendido por qué senda camino. ¡He sido tan ciega! Esta detención representa Tu amor sobre mí y es el sufrimiento que merezco. Estoy dispuesta a aceptarlo. No importa a cuántos años me sentencien, me someteré”. Durante los más o menos doce días que me mantuvieron detenida, sentí un constante arrepentimiento y remordimiento. Me odiaba por haber sido tan ciega y haber hecho cosas para resistirme a Dios sin darme cuenta. Cuando decidí que no traicionaría a Dios, ni vendería los intereses de la casa de Dios ni a mis hermanos y hermanas, aunque eso significara morir en prisión, sentí el amor de Dios una vez más sobre mí. La policía estaba preparando mi traslado a un centro de detención. Primero, me llevaron al hospital para hacer un examen físico. Inesperadamente, la prueba de embarazo resultó positiva, así que no me aceptaron en el centro de detención. Después de estar detenida doce días, la policía solicitó que me liberaran bajo fianza y a la espera de juicio. Luego, descubrí que en realidad no estaba embarazada. Vi las obras maravillosas de Dios y mi corazón se llenó de gratitud hacia Él. Al mismo tiempo, sentí que debía demasiado a Dios.

Después de mi liberación, comencé a reflexionar sobre todo lo que había hecho al cumplir mi deber. En realidad, conocía mi verdadera estatura. Si no hubiera sido por el esclarecimiento y el liderazgo de Dios, no habría sido capaz de cumplir bien mi deber. Sin embargo, había usado el esclarecimiento de Dios como capital para alardear y había llevado a los hermanos y hermanas ante mí. Esto provocó que Dios me aborreciera. Leí estas palabras de Dios: “La humanidad corrupta es capaz de enaltecerse y dar testimonio sobre sí misma, de pavonearse, de intentar que la tengan en gran estima y la idolatren. Así reacciona instintivamente la gente cuando la gobierna su naturaleza satánica, lo cual es común a toda la humanidad corrupta. Normalmente, ¿cómo se enaltece y da testimonio sobre sí misma la gente? ¿Cómo logra el objetivo de hacer que la tengan en gran estima y la idolatren? Da testimonio de cuánto trabajo ha realizado, de cuánto ha sufrido, de cuánto se ha esforzado y el precio que ha pagado. Se enaltece hablando sobre su capital, lo cual le da un lugar superior, más firme y más seguro en la mente de las personas, de modo que son más las que la aprecian, la tienen en alta estima, la admiran y hasta la adoran, la respetan y la siguen. Para lograr este objetivo, la gente hace muchas cosas que en apariencia dan testimonio de Dios, pero en esencia se enaltece y da testimonio sobre sí misma. ¿Es razonable actuar así? Se sale del ámbito de la racionalidad y no tiene vergüenza, es decir, da testimonio descaradamente de lo que ha hecho por Dios y de cuánto ha sufrido por Él. Incluso presume de sus dones, talentos, experiencias, habilidades especiales, de sus métodos inteligentes para las cosas mundanas, de los medios por los que juega con las personas, etcétera. Su método de enaltecerse y dar testimonio sobre sí misma consiste en alardear y menospreciar a otras personas. Además, se camufla y disimula para ocultar sus debilidades, defectos y deficiencias a los demás y que estos solo lleguen a ver su brillantez. Ni siquiera se atreve a contárselo a otras personas cuando se siente negativa; le falta valor para abrirse y hablar con ellas, y cuando hace algo mal, se esfuerza al máximo por ocultarlo y encubrirlo. Nunca habla del daño que ha ocasionado al trabajo de la iglesia en el cumplimiento del deber. Ahora bien, cuando ha hecho una contribución mínima o conseguido un pequeño éxito, se apresura a exhibirlo. No ve la hora de que el mundo entero sepa lo capaz que es, el alto calibre que tiene, lo excepcional que es y hasta qué punto es mucho mejor que las personas normales. ¿No es esta una manera de enaltecerse y dar testimonio sobre sí misma? ¿Es enaltecerse y dar testimonio sobre uno mismo algo que haría alguien con conciencia y razón? No. Así pues, cuando la gente hace esto, ¿qué carácter revela normalmente? La arrogancia. Es uno de los que principalmente revela, seguido de la falsedad, lo que implica hacer todo lo posible para que otras personas la tengan en gran estima. Sus palabras son completamente herméticas y es evidente que entrañan unas motivaciones y tramas, hacen alarde de sí, pero quieren ocultarlo. A resultas de lo que dicen, hacen creer a los demás que son mejores que nadie, que no hay nadie igual, que el resto es inferior a ellas. ¿Y no consiguen este resultado por medios solapados? ¿Qué carácter se halla detrás de esos medios? ¿Y hay algún elemento de perversidad? (Sí). Este es un carácter perverso” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 4: Se enaltecen y dan testimonio de sí mismos). Dios dijo que a los humanos corruptos les gusta que la gente los tenga en alta estima y los admire. Cuando obtienen algunos resultados al cumplir su deber, lo usan como capital para alardear. Se presumen muy naturalmente frente a las personas. Recordé la época en la que cumplía el deber de líder. Cuando había visto que las personas responsables del trabajo de depuración no se atrevían a desenmascarar a una persona malvada, a fin de que pensaran bien de mí, había alardeado sobre cómo había expuesto y convencido a una persona malvada. Describí el proceso con mucho detalle, pero solo mencioné brevemente mi propia timidez y mi miedo. Cuando oyeron esto, todos me envidiaron y admiraron. Cuando los hermanos y hermanas habían encontrado dificultades al cumplir su deber y habían perdido la fe, yo les hablaba sobre cómo había superado dificultades y completado el trabajo sin contratiempos, para que vieran mi capacidad de trabajo. Los hermanos y hermanas me tuvieron mucha estima después de escuchar esto. También había alardeado frente a la hermana que colaboraba conmigo. Cada vez que terminaba de ocuparme del trabajo de la iglesia, contaba frente a ella cómo había descubierto problemas y lo que había compartido para resolverlos. Esto había hecho que ella dependiera de mí tanto para asuntos importantes como menores. Como mi salud no era muy buena, a ella le preocupaba que me cansara demasiado como para seguir cumpliendo mi deber con normalidad, y por eso reservaba para mí todos los alimentos sabrosos y nutritivos. Yo veía cómo me exaltaba a mí misma y presumía a cada paso, y cómo hacía que las personas me tuvieran estima y me admiraran. ¡Esto era querer tener estatus en los corazones de las personas! Los deberes de un líder son exaltar a Dios, dar testimonio de Él y llevar a los hermanos y hermanas ante Su presencia. Esta es la intención de Dios. Sin embargo, yo había traído a los hermanos y hermanas ante mi persona. ¡Verdaderamente carecía de humanidad y no tenía nada de conciencia ni razón!

Leí otro pasaje de las palabras de Dios: “Cuando las personas se vuelven arrogantes en naturaleza y esencia, pueden a menudo rebelarse contra Dios y oponerse a Él, no prestar atención a Sus palabras, generar nociones acerca de Él, hacer cosas que lo traicionan y que las enaltecen y dan testimonio de sí mismas. Dices que no eres arrogante, pero supongamos que te entregaran una iglesia y te permitieran dirigirla; supongamos que Yo no te podara ni nadie de la casa de Dios te criticara o ayudara, tras liderarla durante un tiempo, pondrías a la gente a tus pies y harías que te obedecieran incluso hasta el punto de admirarte y venerarte. ¿Y por qué habrías de hacer eso? Esto vendría determinado por tu naturaleza; no sería sino una revelación natural. No tienes necesidad alguna de aprender esto de otros, ni ellos tienen necesidad de enseñártelo. No es preciso que te lo impongan o te obliguen a hacerlo. Este tipo de situación surge de manera natural. Todo lo que haces es para que la gente te enaltezca, te alabe, te idolatre, te obedezca y te haga caso en todo. Permitirte ser un líder hace surgir de manera natural esta situación, y eso no se puede cambiar. ¿Y cómo surge esta situación? Está determinada por la naturaleza arrogante del hombre. La manifestación de la arrogancia consiste en la rebelión contra Dios y la oposición a Él. Cuando las personas son arrogantes, vanidosas y sentenciosas establecerán sus propios reinos independientes y harán las cosas de cualquier manera que quieran. También tendrán a los demás en sus manos y los atraerán hacia su esfera de influencia. Que la gente pueda hacer cosas así de arrogantes solo demuestra que la esencia de su naturaleza arrogante es la de Satanás, la del arcángel. Cuando su arrogancia y vanidad alcanzan cierto nivel, ya no tendrá un lugar para Dios en el corazón y lo dejará de lado. Desea entonces ser Dios, hacer que la gente la obedezca, y se convierte en el arcángel. Si tienes una naturaleza satánica así de arrogante, no llevas a Dios en el corazón. Aunque creas en Dios, Él ya no te reconoce, te considera una persona malvada y te descartará” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Una naturaleza arrogante es la raíz de la resistencia del hombre a Dios). Dios dijo que, como las personas tienen una naturaleza arrogante, muchas de las cosas que harán serán para resistirse a Dios y rebelarse contra Él. Esto es lo que las personas revelan naturalmente. Pensé en cómo, cuando recién comenzaba a ser líder, había encontrado algunos problemas y dificultades en mi trabajo. Gracias al esclarecimiento y el liderazgo de Dios, mi trabajo dio algunos resultados; sin embargo no di la gloria a Dios, sino que lo usé como capital para presumir. Pensé: “Puedo resolver este problema y ocuparme de tal dificultad”. Sentía que ya comprendía la verdad y que sabía cómo trabajar. Como resultado, me volví incluso más arrogante. Cuando cumplía mi deber, como alardeaba cada vez que podía, si los hermanos y hermanas encontraban problemas, no oraban a Dios y confiaban en Él, sino que confiaban en mí para resolverlos. Incluso pensaba descaradamente que comprendía la verdad mejor que los demás y que era la columna vertebral de la iglesia, que estaba al mando y que era indispensable allí. En este punto, sentí lo tonta y ridícula que había sido. ¡Era tan arrogante que no tenía ni una pizca de razón! Pensé en Pablo. Como era demasiado arrogante, constantemente daba testimonio de sí mismo mencionando cuántas personas había ganado al predicar el evangelio, cuán lejos había viajado y cuánto había sufrido; finalmente testificó que, para él, vivir era cristo. Ofendió el carácter de Dios y Él lo castigó. ¿Yo no transitaba la misma senda que Pablo? Si no me arrepentía, mi final sería igual que el suyo.

Después de eso, continué buscando la verdad y reflexionando sobre mis problemas. Leí un pasaje de las palabras de Dios: “La palabra ‘gloria’ no pertenece a los humanos. La gloria solo puede ser para Dios, el Creador, y no tiene nada que ver con los seres humanos creados. Aunque se esfuercen y cooperen, siguen bajo el liderazgo de la obra del Espíritu Santo. Si no hay obra del Espíritu Santo, ¿qué puede hacer la gente? La palabra ‘testimonio’ tampoco pertenece a los humanos. Ya sea el sustantivo ‘testimonio’ o la forma verbal ‘dar testimonio’, ninguno de los dos tiene nada que ver con los seres humanos creados. Solo el Creador es digno de que se dé testimonio de Él y merecedor del testimonio de la gente. Esto lo determina la identidad, el estatus y la esencia de Dios, y también se debe a que todo lo que hace Dios proviene de Sus esfuerzos y Él merece tenerlo. Lo que pueden hacer las personas es sin duda limitado y todo es resultado del esclarecimiento, el liderazgo y la guía del Espíritu Santo. Respecto a la naturaleza humana, la gente se vuelve arrogante en cuanto entiende algunas verdades y es capaz de trabajar un poco. Si eso no va acompañado del juicio y castigo de Dios, nadie puede lograr someterse a Él ni dar testimonio de Dios. Como consecuencia de Su predestinación, puede que alguien cuente con algunos dones o talentos especiales, haya aprendido cierta profesión o habilidad o bien tenga un poco de inteligencia, así que esta persona se vuelve arrogante hasta lo insufrible y quiere que Dios comparta Su gloria y Su testimonio constantemente con ella. ¿Acaso no es esto irracional? Es irracional hasta el extremo. Esto demuestra que las personas así se hallan en una posición equivocada. No se consideran a sí mismas seres humanos, sino una raza aparte, superhumanos” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (I)). Después de leer las palabras de Dios, me sentí bastante avergonzada. La gloria y el testimonio no tienen nada que ver con los humanos. Solo el Creador merece que den testimonio de Él. Dios sufrió el dolor del mundo para salvar a la humanidad. Fue perseguido por el PCCh, ridiculizado por el mundo y condenado y calumniado por la comunidad religiosa, pero Dios siempre lo ha soportado en silencio. Dios ha pagado un precio muy grande por nosotros. No podemos expresarlo en palabras. Yo no soy más que un insignificante ser creado. Aunque pueda hacer algunos deberes, son limitados. Como cuando dejé en evidencia que Li Hua era una persona malvada. Fue con Su guía que pude encontrar las palabras de Dios adecuadas, y la persona malvada solo acabó por convencerse cuando mis hermanos y hermanas la desenmascararon después de eso. Cuando encontraba dificultades en mi deber, era Dios quien disponía rápidamente que los líderes hablaran conmigo. Por medio de las palabras de Dios, comprendí Sus intenciones y solo entonces tuve fe. Todo esto fue obra de Dios. Yo sola no había hecho nada digno de alabanza. Si no hubiera sido por el liderazgo de Dios, de ninguna manera habría podido obtener buenos resultados al cumplir mi deber. Sin embargo, me adjudiqué el crédito de todo. ¡Era realmente arrogante y carecía de razón! Mi carácter corrupto era muy grave, pero Dios no me abandonó ni me descartó por mis acciones malvadas. Fue Él quien dispuso las circunstancias de mi detención para frenarme en seco y evitar que hiciera el mal. También se valió de la boca del policía para instarme a hacer introspección y conocerme a mí misma. ¡La esencia de Dios es tan hermosa y amable! También experimenté verdaderamente que ¡solo Dios es digno de alabanza y testimonio! Luego, leí estas palabras de Dios: “Entonces, ¿cómo hay que actuar para no enaltecerse y dar testimonio de uno mismo? Si presumes y das testimonio a nivel individual con respecto a un determinado asunto, obtendrás como resultado que algunas personas te tengan en alta estima y te idolatren. Sin embargo, el acto de abrir tu corazón y compartir tu autoconocimiento sobre ese mismo asunto es de una naturaleza distinta, ¿no es cierto? Abrir el corazón para hablar del autoconocimiento que uno ha adquirido es algo que la humanidad normal debería poseer. Se trata de algo positivo. Si realmente te conoces a ti mismo y hablas de tu estado con fidelidad, sinceridad y precisión; si hablas de conocimientos basados en su totalidad en las palabras de Dios; si quienes te escuchan se ven edificados y se benefician de ello, y si das testimonio de la obra de Dios y lo glorificas, es que estás dando testimonio de Dios. Si, al abrir tu corazón, hablas mucho de tus puntos fuertes, de lo que has sufrido y del precio que has pagado, y de cómo te has mantenido firme en tu testimonio, y como resultado la gente saca una buena opinión de ti y te idolatra, es que estás dando testimonio de ti mismo. Has de ser capaz de distinguir entre estos dos comportamientos” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 4: Se enaltecen y dan testimonio de sí mismos). Después de leer las palabras de Dios, encontré una senda para exaltarlo y dar testimonio de Él. También comprendí la diferencia entre dar testimonio de Dios y alardear. Ambos consisten en compartir nuestras propias experiencias, pero la diferencia clave radica en las intenciones que tengamos y los resultados obtenidos. Durante la plática, debemos hablar de nuestro propio estado verdadero y de la corrupción que hemos revelado, combinarlo con las palabras de Dios para dejar en evidencia nuestra propia corrupción y finalmente compartir qué sendas de práctica hemos encontrado y qué entendimientos de Dios hemos ganado. Solo al compartir de esta forma exaltamos a Dios y damos testimonio de Él. Si solo hablamos de cómo resolvimos problemas y nos mantuvimos firmes en nuestro testimonio ante las cosas que nos acontecieron, y solo compartimos el lado bueno sin dejar en evidencia nuestra corrupción, entonces esta clase de plática no es más que alardear. Cuando yo hablaba sobre mi experiencia, no me sinceraba ni dejaba al descubierto la corrupción que había revelado. En toda ocasión, lo único que expresaba frente a mis hermanos y hermanas era una entrada positiva y activa. Esto hacía que mis hermanos y hermanas pensaran que tenía fe y que era capaz de resolver problemas. Lo que hacía era exaltarme a mí misma y alardear.

Luego, la iglesia dispuso que me dedicara al trabajo relacionado con textos. Un día, mientras discutía el trabajo con la hermana Ding Ning, con quien colaboraba, ella dijo: “Creo que mi redacción en la carta de comunicación que escribí a mis hermanos y hermanas no es tan clara como la tuya. Me parece que la tuya es muy buena”. Cuando Ding Ning acabó de hablar, me sentí muy feliz. Una vez más quise alardear sobre cómo escribía las cartas de comunicación. En ese momento me di cuenta de algo: ¿No estaba tratando de alardear nuevamente? Entonces, dije a Ding Ning: “En realidad, también tuve dificultades en el proceso de escritura. A veces, no sabía cómo expresarme. Escribía, lo borraba, escribía otra cosa y, en ocasiones, pensaba incluso en abandonar. Luego, oré a Dios para reflexionar sobre el motivo por el que no podía escribir bien. Mientras buscaba y reflexionaba, comprendí que mi intención no era la correcta cuando escribía. No lo estaba haciendo a fin de cumplir bien mi deber, sino que quería escribir bien para que las personas me admiraran. Entonces, oré a Dios diciéndole que, sin importar cómo estuviera escrita, siempre y cuando incorporara los principios y los hermanos y hermanas pudieran comprenderlo, estaría bien. Cuando practiqué de esta forma y escribí de nuevo, tuve algunas ideas y fui capaz de expresar claramente el significado que quería transmitir. Recordé estas palabras de Dios: ‘Me aparezco ante el reino santo y me oculto de la tierra de la inmundicia’ (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 29). En este momento, comprendí el significado de esta oración. Cuando tuve intenciones incorrectas y quise usar la redacción de la carta para alardear, Dios me ocultó Su rostro y, sin importar qué escribiera, no era bueno. Pero, cuando tuve la mentalidad correcta y escribí a fin de obtener resultados, fui capaz de hacerlo sin contratiempos bajo el liderazgo de Dios”. Cuando Ding Ning oyó esto, dijo que sabía cómo hacerlo. Al practicar de esta forma, mi corazón se sintió verdaderamente en calma.

Luego, en compañía de mis hermanos y hermanas, me sinceré a conciencia, dejé en evidencia mi propio carácter corrupto y la forma en la que me había exaltado y exhibido en el pasado y hablé sobre cómo Dios dispuso las circunstancias que me salvaron y me cambiaron. Entonces, mis hermanos y hermanas pudieron discernirme y comprendieron la salvación de Dios para las personas. Después, cuando cumplía mi deber, ya no me exaltaba ni alardeaba como había hecho antes. Que haya sido capaz de cambiar de esta forma es el resultado del liderazgo de las palabras de Dios. ¡Gracias a Dios!


13. Ya no me preocupo por el matrimonio de mi hijo

Por Jin’gen, China

Nací en una familia campesina en la década de 1960. Mis padres se levantaban antes del amanecer y trabajaban hasta la noche para ganar dinero a fin de que mi hermano mayor pudiera construir una casa y casarse. Estaban muy exhaustos. Bajo el condicionamiento y la influencia de mis padres, yo creía que hacerse cargo de los matrimonios de los hijos era responsabilidad de los padres. Mi esposo y yo tuvimos un hijo después de casarnos y le dije a mi marido: “Ganemos algo de dinero mientras aún somos jóvenes. Tenemos que comprar una casa para él, por lo menos”. Luego, mi esposo aceptó la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Tiempo después, la policía lo persiguió por asistir a reuniones y cumplir su deber. Se vio obligado a irse de casa y huir. Dos años después, yo también acepté la obra de Dios de los últimos días. Como el oficial de la Federación de Mujeres del vecindario iba constantemente a casa para preguntar sobre el paradero de mi esposo, no podía creer en Dios ni cumplir mi deber allí. No tuve otra opción que irme de casa yo también. Desde entonces, mi esposo y yo tuvimos que desarraigarnos de nuestro pueblo y comenzamos nuestras vidas en el exilio, sin poder regresar a casa.

Los días pasaron volando. En un abrir y cerrar de ojos, mi hijo, con más de 20 años, ya estaba en edad de casarse. En febrero de 2013, mi esposo y yo aprovechamos una oportunidad fortuita y regresamos a casa en secreto. Nuestro hijo nos habló de su matrimonio y dijo que ya había encontrado pareja. Los padres de su pareja estaban ansiosos por arreglar el casamiento. Le dijeron a mi hijo: “Sabemos que tu familia no tiene dinero. No queremos el precio de la novia, ¡pero por lo menos tienes que comprar una casa! Sin una casa, ¿cómo van a vivir?”. Cuando oí a mi hijo decir esto, me preocupé mucho. Como el PCCh nos buscaba a mi esposo y a mí, durante años habíamos estado lejos de casa, huyendo y cumpliendo nuestro deber, y no pudimos salir a trabajar para ganar dinero. No teníamos forma de conseguir dinero para comprar una casa. Cuando vi que mi hijo suspiraba y gimoteaba, yo también me preocupé, me puse nerviosa y pensé: “Si el matrimonio de mi hijo no se lleva a cabo porque no podemos conseguir el dinero, ¿no se quejará de mí? Cuando los hijos de otras personas se casan, los padres siempre ahorran para comprarles autos y casas; sin embargo, yo no pude juntar el dinero y no había cumplido bien con mi responsabilidad de madre. ¿Cómo podía explicárselo a mi hijo? Sentía que no podía mantener la cabeza alta frente a él y no podía justificarme”. Cuanto más lo pensaba, más me preocupaba. ¿Qué haría con respecto al matrimonio de mi hijo? Una vez, mi suegra nos dijo a mi esposo y a mí: “Tienen que pensar en su hijo. Miren el casamiento del hijo de nuestro vecino. Ellos compraron una casa para su hijo y le pagaron a la familia de la novia decenas de miles de yuanes como precio por ella. Y luego mira a tu prima. Cuando su hijo se casó, le compró una casa y pagó un precio de la novia de más de cien mil yuanes. La familia de la pareja del hijo de ustedes es realmente considerada. No quieren que nuestra familia pague un precio por la novia, sino solamente que pague un adelanto para comprar una casa. Su familia no habrá criado una hermosa hija para nada, ¿verdad? Además, los dos hacen buena pareja. Si el matrimonio de su hijo no resulta porque no podemos reunir el dinero, ¿no sería una pena? ¡La gente se reiría de nosotros!”. Después de oír el discurso de mi suegra, me sentí angustiada, como si me hubieran apuñalado en el corazón. Las lágrimas me rodaban sin control por el rostro. Recordé que, cuando mi hijo tenía 8 meses de vida, mi esposo se fue de casa porque lo perseguía el PCCh, así que nunca pudo disfrutar el amor de su padre. Luego, yo también tuve que irme de casa porque mi seguridad estaba en riesgo, así que estuvimos más tiempo separados de él que acompañándolo. Yo no lo había visto desde que tenía trece años. Todo ese tiempo, dependió de sus abuelos. Ahora, necesitaba dinero para casarse, pero yo no podía reunirlo. No había cumplido bien ninguna de mis responsabilidades. Cuanto más lo pensaba, más sentía que había defraudado a mi hijo. Como madre, era una incompetente. Mi hijo era digno de lástima por haberle tocado nacer en nuestra familia. Si no hubiera sido por las detenciones y la persecución del PCCh, no habríamos tenido que escondernos y, de una forma u otra, habríamos podido ganar algo de dinero para nuestro hijo. Pensé en pedirles dinero prestado a mis hermanos mayores, a fin de poder pagar el adelanto para comprar una casa y evitar las habladurías de mi suegra, familiares y amigos. Pero luego, lo pensé mejor. Si pidiera prestado el dinero, tendría que trabajar para devolverlo y no podría cumplir mi deber. Era responsable del trabajo de muchas iglesias. Si abandonaba mi deber para ganar dinero, ¿no sería una traición a Dios? Pero mi hijo seguía necesitando dinero para casarse. ¿Dónde podría conseguir tanto? Vivía sumida en un dilema. Angustiada, me presenté a orar ante Dios: “Dios mío, frente al matrimonio de mi hijo, en verdad no sé qué hacer. Sé que no puedo abandonar mi deber. No puedo traicionarte a fin de ganar dinero para que mi hijo se pueda casar. Pero mi estatura es demasiado escasa y su matrimonio me limita. Estoy dispuesta a encomendártelo y a acudir a Ti al respecto. Dios mío, te ruego que me ayudes a no traicionarte por el matrimonio de mi hijo”. Después de orar, sentí mucha calma en el corazón.

Regresé al lugar en el que cumplía mi deber. En apariencia, todos los días estaba ocupada encargándome del trabajo de la iglesia. Sin embargo, en cuanto pensaba en el matrimonio de mi hijo, sentía tormento en el corazón. Temía que su matrimonio no se celebrara porque yo no tenía nada de dinero. Me sentía muy angustiada y abatida. Creía que estaba en deuda con mi hijo. Durante ese tiempo, no comía ni dormía bien. Estaba ansiosa y alterada, me dolían los dientes y tenía la garganta irritada. A veces, durante las reuniones, mi mente divagaba y sin querer me ponía a pensar en qué haría con respecto al matrimonio de mi hijo. Me sentía siempre somnolienta e incapaz de mejorar mi ánimo. La hermana con la que colaboraba vio que mi estado no era bueno y que no estaba llevando una carga en mi deber como antes. Habló conmigo sobre cómo había sido su experiencia con su hijo. También dijo que, cuando estuvo lejos de casa, su hijo había aprendido a vivir de forma independiente y también había encontrado pareja. Todo esto se encuentra bajo la soberanía de Dios. Después de escuchar la plática de mi hermana, pensé: “Eso es porque tu hijo ha encontrado una buena pareja”. Luego, de tanto en tanto seguía sintiéndome limitada. Si el matrimonio de mi hijo no se realizaba, mi corazón no estaría en calma por el resto de mi vida. Vivía constantemente en medio del dolor y el tormento. Sentía como si una roca me aplastara el corazón. En ese momento, leí un pasaje de las palabras de Dios y mi corazón se sintió un poco liberadao. Dios dice: “El matrimonio es una importante coyuntura en la vida de una persona. Es el producto de su sino y un vínculo crucial en el mismo; no se fundamenta en la voluntad o las preferencias individuales de cualquier persona, y no está influenciado por ningún factor externo, sino que está determinado totalmente por los porvenires de las dos partes, por los arreglos y las predeterminaciones del Creador relativos a los sinos de ambos miembros de la pareja” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). Por las palabras de Dios comprendí que el porvenir de una persona lo dispuso Dios hace mucho tiempo. Sobre todo en el caso del matrimonio, que también ha sido ordenado por Dios y al que no afectan las condiciones externas. Si Dios ha ordenado que mi hijo y su pareja formen una familia, entonces nada podrá separarlos. Pero si no debe ser así, al final, el matrimonio no prosperará. Que prospere o no, está en manos de Dios y no depende del dinero que yo invierta. En el pasado, sabía que Dios ordena el matrimonio de forma doctrinal. Sin embargo, cuando me enfrenté al matrimonio de mi hijo, pensé que sin dinero no podría casarse con su pareja. Cuando la hermana con la que colaboraba compartió su experiencia y la soberanía de Dios conmigo, en mi corazón, no lo creí. Pensé que se debía a que su hijo había tenido buena suerte. El mío, en cambio, no podría casarse sin dinero. En especial, cuando veía que cada vez más hijos de familias pobres no pueden encontrar esposa en la sociedad de hoy, se reforzaba mi pensamiento de que uno no puede casarse sin dinero. El matrimonio de mi hijo me estresaba tanto que no podía comer ni dormir bien, y ni siquiera tenía motivación para cumplir mi deber. Mi corazón solo se esclareció después de leer las palabras de Dios. Comprendí que todo el matrimonio está ordenado por Dios. Mi hermana mayor es un ejemplo. Ella tiene mucho dinero, pero su nieto no pudo encontrar una esposa por mucho que hiciera. En cambio, una familia que yo conocía había tenido varios varones. No tenían nada de dinero, pero todos ellos encontraron esposa. Esto sucede a menudo. Las palabras de Dios son absolutamente ciertas. El matrimonio lo ordena Dios, no lo determina el dinero. Yo creía en Dios pero no veía las cosas de acuerdo con Sus palabras y no creía en Su soberanía; incluso seguía las tendencias de los no creyentes, sin una pizca de fe en Dios. ¿Esa no es la opinión de un incrédulo? Dios ordena el matrimonio. No tiene nada que ver con el entorno familiar ni con factores externos. No era, como yo pensaba, que con dinero el matrimonio de mi hijo sería exitoso, y sin dinero, no. Cuando comprendí esto, mi corazón se sintió de repente claro y radiante. También pude desligarme un poco del matrimonio de mi hijo.

Luego, reflexioné: ¿Por qué constantemente sentía que había defraudado a mi hijo y tenía el corazón intranquilo? Leí estas palabras de Dios: “Satanás ha corrompido profundamente a las personas que viven en esta sociedad real. Independientemente de si han recibido formación o no, una gran parte de la cultura tradicional está arraigada en sus pensamientos e ideas. En particular, las mujeres deben atender a sus maridos y criar a sus hijos, ser buenas esposas y madres cariñosas, dedicar su vida entera a sus maridos e hijos y vivir para ellos, asegurarse de que la familia tome tres comidas completas al día, lavar la ropa, limpiar la casa y hacer bien todas las otras tareas domésticas. Este es el estándar aceptado para ser una buena esposa y una madre afectuosa. Las mujeres también piensan que las cosas deberían hacerse de esta manera; si las hacen de otro modo, no son buenas mujeres e infringen la conciencia y los criterios de moralidad. Infringir estos criterios morales pesará mucho en la conciencia de algunas; sentirán que han decepcionado a sus maridos e hijos y que no son buenas mujeres. Pero una vez que creas en Dios y hayas leído muchas de Sus palabras, entendido algunas verdades y calado algunos asuntos, pensarás: ‘Soy un ser creado y debería cumplir mi deber como tal y esforzarme por Dios’. En este momento, ¿hay algún conflicto entre ser una buena esposa y una madre amorosa y cumplir tu deber como ser creado? Si quieres ser una buena esposa y una madre cariñosa, no puedes dedicar todo tu tiempo a cumplir tu deber, pero si quieres dedicarte por completo a cumplir tu deber, no puedes ser una buena esposa y una madre afectuosa. ¿Qué haces en ese caso? Si eliges cumplir bien tu deber, encargarte del trabajo de la iglesia y ser leal a Dios, debes renunciar a ser una buena esposa y una madre amorosa. ¿Qué pensarías en esta situación? ¿Qué tipo de desacuerdo surgiría en tu mente? ¿Sentirías que has decepcionado a tus hijos y a tu marido? ¿De dónde proviene este sentimiento de culpa y desasosiego? Cuando no cumples bien el deber de un ser creado, ¿sientes que has decepcionado a Dios? No tienes ningún sentimiento de culpa o reproche porque no hay el más ligero indicio de la verdad en tu corazón y en tu mente. Por tanto, ¿qué es lo que entiendes? La cultura tradicional y ser una buena esposa y una madre cariñosa. De esta manera, surgirá en tu mente esta noción: ‘Si no soy una buena esposa y una madre afectuosa, no soy una mujer buena ni decente’. A partir de ese momento, esta noción te atará y te encadenará, y seguirá siendo así incluso después de que creas en Dios y cumplas tu deber. Cuando haya un conflicto entre cumplir tu deber y ser una buena esposa y una madre amorosa, aunque tal vez elijas de mala gana cumplir tu deber, pues quizá tienes un poco de lealtad, seguirás sintiéndote desasosegada y culpable en el corazón. Por tanto, cuando tengas un poco de tiempo libre mientras cumplas tu deber, buscarás la oportunidad de cuidar de tus hijos y de tu marido, querrás compensarlos aún más y pensarás que eso está bien, aunque debas sufrir más, con tal de tener la conciencia tranquila. ¿Acaso no proviene todo esto de la influencia de las ideas y las teorías de la cultura tradicional sobre ser una buena esposa y una madre cariñosa?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo reconociendo las propias opiniones equivocadas puede uno transformarse realmente). Las palabras de Dios dejaron en evidencia para nosotros el pensamiento y visión erróneos sobre ser “una buena esposa y madre amorosa”. La cultura tradicional exigía a las mujeres “atender a su esposo, criar a sus hijos y ser una buena esposa y madre amorosa”, y que debían sacrificar todo por su esposo e hijos. Todos pensaban que este era el estándar para ser una mujer competente. De lo contrario, no se trataba de una buena mujer ni una buena madre. Cuando era joven, veía cómo mis padres se levantaban antes del amanecer y trabajaban hasta la noche a fin de ganar dinero para que mi hermano mayor pudiera casarse. No importaba cuánto hubieran sufrido o cuán exhaustos estuvieran, aún así debían llevar esta carga. Entonces, yo creía que, como padres, teníamos que criar a nuestros hijos hasta la adultez, verlos casados y ayudarlos a establecer sus carreras. Solo de esa forma podríamos cumplir nuestra responsabilidad paterna y seríamos dignos de ser considerados buenos padres. Al vivir de acuerdo con este pensamiento y con esta perspectiva, sentía que no era una madre calificada. Cuando mi hijo era pequeño, tuve que huir de la persecución del gran dragón rojo y no pude estar con él ni cuidarlo. Cuando creció y estaba por casarse y necesitaba comprar una casa, yo, como madre, no pude reunir el dinero ni ayudarlo en lo más mínimo. Por ello, me sentía en deuda con él. Incluso había pensado abandonar mi deber para ganar dinero y que mi familia y amigos no se rieran y mi hijo no se quejara de mí. La perspectiva de ser “una buena esposa y madre amorosa” controlaba mis pensamientos y guiaba mi comportamiento. Sentía angustia porque no podía complacer a mi hijo, e incluso me quejaba de Dios y lo malinterpretaba en mi corazón. Estaba atrapada y limitada por el matrimonio de mi hijo y sufría horriblemente. Ni siquiera podía cumplir mi deber con la mente tranquila. Vi que la idea cultural tradicional de ser “una buena esposa y madre amorosa” era en realidad un grillete que ataba a las personas. Solo hace que las personas eviten a Dios y lo traicionen. Después de tener algo de entendimiento sobre mi propia perspectiva, continué buscando en las palabras de Dios.

Un día, leí estas palabras de Dios: “El hecho de que podamos creer en Dios es una oportunidad que Él ofrece; Él así lo decreta y es Su gracia. Por tanto, no es necesario que cumplas tus obligaciones o responsabilidades hacia nadie más; solo deberías cumplir tu deber hacia Dios como ser creado. Esto es lo que la gente debe hacer por encima de cualquier otra cosa, la acción principal que se debe llevar a cabo como asunto primordial de la vida de cada uno. Si no cumples bien tu deber, no eres un ser creado cualificado. A ojos de otros, es posible que seas una buena esposa y una madre cariñosa, una ama de casa excelente, una buena hija y un miembro destacado de la sociedad, pero ante Dios eres alguien que se rebela contra Él, que no ha cumplido en absoluto su obligación o deber, que aceptó Su comisión, pero no la completó, y que se rindió a mitad de camino. ¿Puede alguien así ganar la aprobación de Dios? Este tipo de personas no tiene ningún valor” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo reconociendo las propias opiniones equivocadas puede uno transformarse realmente). “Además del nacimiento y la crianza, la responsabilidad de los padres en la vida de sus hijos consiste solo en proveerles externamente un entorno para que crezcan en él, eso es todo, porque nada excepto la predestinación del Creador tiene influencia sobre el porvenir de una persona. Nadie puede controlar qué clase de futuro tendrá una persona; se ha predeterminado con mucha antelación, y ni siquiera los padres de uno pueden cambiar su porvenir. En lo que respecta a este, todo el mundo es independiente y tiene el suyo propio. Por tanto, los padres no pueden para nada obstaculizar el porvenir de uno ni presionarlo en lo más mínimo en lo que respecta al papel que desempeña en la vida. Podría decirse que la familia en la que uno está destinado a nacer y el entorno en el que crece no son nada más que las condiciones previas para cumplir su misión en la vida. No determinan en modo alguno el sino de la persona en la vida ni la clase de sino en el que cumplirá su misión. Y, por tanto, los padres no pueden ayudarle en el cumplimiento de su misión en la vida ni tampoco puede ningún familiar ayudarle a asumir su papel en la vida. Cómo cumple uno su misión y en qué tipo de entorno de vida desempeña su papel está totalmente determinado por el sino de uno en la vida. En otras palabras, ninguna otra condición objetiva puede influenciar la misión de una persona, que es predestinada por el Creador. Todas las personas maduran en el entorno particular en el que crecen, y después poco a poco, paso a paso, emprenden sus propios caminos en la vida y cumplen los sinos planeados para ellas por el Creador. De manera natural e involuntaria entran en el inmenso mar de la humanidad y asumen sus propios puestos en la vida, donde comienzan a cumplir con sus responsabilidades como seres creados en aras de la predestinación y la soberanía del Creador” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). A partir de las palabras de Dios comprendí que poder creer en Él y cumplir deberes es una oportunidad que Él me da. También es la gracia de Dios. Cumplir el deber de un ser creado es la mayor prioridad en la vida de una persona. Es más importante que cualquier otra cosa. Si solo cumplo mis responsabilidades como madre para satisfacer a mi hijo, los demás me verán como una buena esposa y una madre amorosa; sin embargo, si no cumplo bien los deberes de un ser creado, no mostraré ninguna lealtad a Dios y eso sería rebelarme contra Él. También comprendí que cada persona tiene su propia misión y que el porvenir de cada uno es independiente. Aunque di a luz a mi hijo, el porvenir que tenga está en manos de Dios. Los padres no lo afectan para nada. Nadie puede cambiar cuántos sufrimientos o bendiciones experimentará una persona en su vida, qué clase de familia o matrimonio tendrá, en qué entorno crecerá, o qué experimentará. Los padres tienen aún menos incidencia en ello. Todo lo ordena Dios. Cuando comprendí esto, pude desligarme del matrimonio de mi hijo y ya no sentí que lo había defraudado. Pude dejar que las cosas siguieran su curso. Luego, dije a mi hijo: “Dios ordena el matrimonio, y tanto su éxito como su fracaso están en Sus manos. No importa cuánto dinero les demos. No pienses tanto en el matrimonio. Cuando sea momento de casarte, no podemos prever cómo lo dispondrá Dios. Debemos aprender a esperar Su tiempo. Como dice el proverbio: ‘Si es tuyo, nadie puede quitártelo. Si no es tuyo, no podrás quitárselo a nadie’”. Después de un tiempo, mi hijo ya no estaba tan nervioso y dejó de mencionar el asunto de que le compráramos una casa. Su matrimonio ya no me preocupaba y pude sosegar mi corazón al cumplir mis deberes. Mi corazón se sintió mucho más liberado.

Varios meses después, mi hijo me llamó por teléfono y me dijo con alegría: “Mamá, es increíble. Compré una casa. No tuve que pagar un adelanto. Mi colega necesitaba dinero con urgencia porque lo transfieren a trabajar al sur, así que me la vendió por 300.000 yuanes. Pedí prestados 400.000 yuanes al banco, que alcanzan incluso para decorarla. Tendré que devolver poco más de 1.000 yuanes por mes. ¡Así que mi problema de la casa se resolvió sin contratiempos, de golpe!”. Cuando recibí estas noticias, rebosaba de felicidad. Agradecía a Dios constantemente. Un año después, mi hijo y su pareja organizaron su boda con dinero que habían ahorrado del trabajo. No tuvimos que preocuparnos ni gastar un centavo. Mi hijo también nos dio un poco de dinero de bolsillo para resolver las dificultades que teníamos al cumplir nuestros deberes. ¡Lo que menos esperaba era que mi hijo también comenzara a creer en Dios Todopoderoso! A través de esta experiencia, vi las maravillosas obras de Dios y también cómo el matrimonio, el corazón y el espíritu de una persona están en Sus manos.

Luego, leí otro pasaje de las palabras de Dios y comprendí cómo deben tratar los padres a sus hijos adultos. Dios Todopoderoso dice: “Dios determina el porvenir de cada persona; por tanto, nadie puede por sí mismo predecir ni cambiar la cantidad de bendiciones o sufrimientos que experimenta en la vida, el tipo de familia, el matrimonio o los hijos que tenga, las experiencias que viva en la sociedad y los acontecimientos que vivencie en su existencia, y los padres tienen todavía menos capacidad para cambiarlos. Por consiguiente, si los hijos se encuentran con alguna dificultad, en caso de que los padres tengan la habilidad para hacerlo, deben ayudarlos de forma positiva y proactiva. Si no, mejor que se relajen y contemplen estos asuntos desde la perspectiva de seres creados y, de la misma manera, traten a sus hijos como seres creados. Ellos deben experimentar tu mismo sufrimiento, vivir tu vida, también atravesarán el mismo proceso que tú has vivenciado al criar a niños pequeños, así como los vericuetos, fraudes y engaños que experimentas en la sociedad y entre la gente, los enredos emocionales y los conflictos interpersonales, y cualquier cosa similar que hayas experimentado. Ellos, como tú, son todos seres humanos corruptos llevados por las corrientes de la maldad, los ha corrompido Satanás; no puedes escapar de tal cosa y ellos tampoco. Por tanto, pretender ayudarlos a evitar todo sufrimiento y disfrutar de todas las bendiciones del mundo es una ilusión tonta y una idea estúpida. Da igual lo amplias que puedan ser las alas de un águila, no pueden proteger a los jóvenes aguiluchos toda su vida. Llegarán a un punto en el que crezcan y vuelen solos. Cuando la joven ave elige volar sola, nadie sabe en qué tramo de cielo o dónde elegirá hacerlo. Por tanto, la actitud más racional para los padres después de que crezcan sus hijos es la de desprenderse, dejar que experimenten la vida por sí mismos, permitirles vivir de manera independiente y afrontar, manejar y resolver por su propia cuenta los diversos desafíos de la existencia. Si buscan tu ayuda, y tienes la capacidad y las condiciones para dársela, por supuesto, puedes echarles una mano y aportarles la ayuda necesaria. Sin embargo, debes entender un hecho: sin importar la ayuda que les proporciones, ya sea financiera o psicológica, solo puede ser temporal y no puede cambiar ningún problema sustancial. Deben transitar su propia senda en la vida y no tienes la obligación de cargar con ninguno de sus asuntos o sus consecuencias. Esta es la actitud que los padres deben tener hacia sus hijos adultos” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (19)). Las palabras de Dios me hicieron comprender que, después de que los padres traen al mundo a los hijos y los crían hasta la edad adulta, sus responsibilidades están cumplidas. Luego, deben dejarles marchar y permitir que forjen su propio camino en el mundo y que caminen su propia senda en la vida. Deben permitir que los hijos experimenten la vida por su cuenta y que enfrenten y resuelvan de forma autónoma los diversos problemas que encuentren en la vida. Cuando los hijos tienen dificultades, si los padres tienen las condiciones y la capacidad, pueden darles una mano para ayudarlos a resolver dificultades reales. Si los padres no están en las condiciones adecuadas, deben dejar que las cosas sigan su curso. Todo el mundo transita la trayectoria ordenada por Dios, y los padres no pueden influir para nada en el porvenir de sus hijos. En cuanto al matrimonio de mi hijo, aunque le hubiera dado el dinero para casarse, solo le habría solucionado un problema temporal. No habría resuelto la cuestión de si el matrimonio sería exitoso o no. Por más amplias que sean las alas de un águila, no pueden proteger a sus aguiluchos de por vida. Cuando los hijos llegan a adultos, cumplen su misión de acuerdo con la soberanía de Dios y lo que Él ordena. Nadie puede cambiar el sufrimiento y el refinamiento que van a experimentar en sus vidas. También comprendí que todos, tanto padres como hijos, tienen su propia misión. Todos deben perseguir la verdad y la salvación. Dentro del tiempo limitado que tienen, deben dedicar su tiempo y esfuerzo a cumplir con su deber y completar su misión. Esta es la única cosa que tiene valor y significado. Si para satisfacer las expectativas y demandas de sus hijos, los padres sienten preocupación y ansiedad, o trabajan incansablemente como esclavos de sus hijos, abandonando sus propios deberes, esa vida no tiene sentido ni valor. Por mucho que se esfuercen, no podrán ser recordados por Dios ni cambiar el porvenir de sus hijos. Después de leer las palabras de Dios, mi corazón se sintió muy iluminado. Ahora sabía cómo tratar a mi hijo. Si podía, lo ayudaría cuando tuviera dificultades, pero si no podía, lo dejaría estar. Le permitiría experimentar la vida por su cuenta. Debo cumplir bien mi deber al máximo de mis posibilidades y retribuir el amor de Dios. Esta es la responsabilidad que tengo que cumplir.

La cultura tradicional me influenciaba y ataba, y sufría mucho intentando ser una buena esposa y una madre amorosa. Las palabras de Dios me liberaron de mi dolor y me ayudaron a encontrar una dirección y una senda de práctica. Ahora tengo principios según los cuales tratar a mi hijo y me siento liberada y libre. ¡Gracias a Dios!


14. Proteger el estatus es totalmente vergonzoso

Por Franklin, España

En mayo de 2023, yo estaba a cargo del trabajo evangélico de varias iglesias. Cuando vi que, uno tras otro, destituían a varios hermanos y hermanas con los que trabajaba por razones como no hacer trabajo real, surgió una idea en mi corazón de manera inconsciente: “No puedo dejar que me destituyan por no hacer trabajo real. Si me destituyen, ¿qué pensarían de mí mis hermanos y hermanas? Debo dar más seguimiento al trabajo de mis hermanos y hermanas e informarme más sobre su trabajo. Todos me admirarán recién cuando vean que puedo resolver problemas reales mientras cumplo con mi deber; de esta manera, también podré conservar mi estatus”. Luego, sin importar qué hermano o hermana me hiciera una pregunta, la resolvía lo antes posible, ya que temía que, si no realizaba cualquier tarea a tiempo, la gente me evaluaría negativamente y me terminarían destituyendo. Una vez, una líder del equipo evangélico me preguntó sobre cómo dar testimonio para obtener buenos resultados. Para que mi hermana tuviera una buena opinión de mí, le di mi perspectiva de inmediato. Al escuchar mi respuesta, quedó muy satisfecha, y yo también me sentí contento de corazón. Sin embargo, yo le había dicho muchas cosas y no estaba seguro de que mi hermana las hubiera captado o de que surgieran desviaciones en la práctica. Después de un tiempo, debería haberle preguntado de nuevo al respecto, haberle dado seguimiento y luego aportarle sendas más específicas en combinación con problemas reales. Pero, en ese momento, no le di demasiada importancia. Pensé que, como le había dicho tantas cosas, era probable que tuviera una buena impresión de mí. No consideré cómo le iría después. Más tarde, sin importar qué equipo tuviera malos resultados evangélicos, contactaba sin demora con los líderes del equipo para entender la situación y compartir para resolverla, de modo que mis hermanos y hermanas vieran que resolvía problemas de inmediato y podía hacer trabajo real. Sin embargo, luego, no me preocupaba realmente si los líderes del equipo implementaban las cosas de manera correcta o si los problemas reales se resolvían de verdad. A veces, en las reuniones o al hablar sobre el trabajo, mencionaba de forma intencionada o no los problemas que había descubierto al dar seguimiento al trabajo para que mis hermanos y hermanas vieran que no era un burócrata y que podía llegar hasta lo profundo de la iglesia para resolver problemas. Después de dos semanas, revisé el trabajo evangélico de varias iglesias. Descubrí que los resultados no habían mejorado en absoluto, así que les pregunté a los líderes de equipo sobre la situación. Descubrí que los líderes de equipo estaban enfrentando ciertas dificultades. En algunas iglesias, muchas personas habían venido a investigar, pero la mayoría de ellas no estaban de acuerdo con los principios para predicar el evangelio. Al final, no muchas de ellas se unieron realmente a la iglesia. Cuando vi esta situación, me quedé atónito: “Soy yo el que ha estado dando seguimiento al trabajo evangélico en todas estas iglesias. Ahora que han surgido tantos problemas, ¿qué pensarán de mí los hermanos y hermanas con los que trabajo? ¿Dirán que me falta capacidad de trabajo?”. Cuando pensé en esto, me sentí un poco abatido en mi interior. Me di cuenta de que la razón por la que el trabajo no daba resultados era que había problemas en la forma en la que cumplía mi deber. Así que oré a Dios y le supliqué que me esclareciera y me guiara para aprender una lección.

Leí las palabras de Dios: “¿Cómo debería uno juzgar si un líder cumple con las responsabilidades de los líderes y obreros o si es un falso líder? Lo más básico es observar si sabe hacer un trabajo real, si tiene o no este calibre. Luego, hay que ver si tiene la carga para hacer bien este trabajo. Ignora lo bien que suenan las cosas que él dice, lo mucho que parece que entiende las doctrinas y la cantidad de talento y dones que posee al tratar asuntos externos; estas cosas no son importantes. Lo más crucial es si es capaz de llevar a cabo correctamente los asuntos más fundamentales de la obra de la iglesia, si es capaz de resolver problemas utilizando la verdad, y si puede conducir a la gente a la realidad-verdad. Este trabajo es el más importante y esencial. Si es incapaz de realizar estos asuntos de trabajo real, no importa lo bueno que sea su calibre, el talento que tenga, cuánto pueda soportar la adversidad y pagar un precio: no deja de ser un falso líder. […] No importa el talento que tengas, el nivel de calibre y formación que poseas, la cantidad de consignas que seas capaz de gritar, las palabras y doctrinas que seas capaz de entender; no importa lo ocupado o cansado que estés un día, lo lejos que hayas viajado, el número de iglesias que hayas visitado, el riesgo que asumas ni el sufrimiento que soportes: nada de esto importa. Lo que importa es si realizas tu trabajo según los arreglos del trabajo, si pones en marcha esos arreglos con precisión, si participas en cada trabajo concreto del que seas responsable durante tu etapa como líder y la cantidad de problemas reales que hayas resuelto, el número de individuos que hayan llegado a entender los principios-verdad gracias a tu liderazgo y orientación y cuánto haya avanzado y progresado la obra de la iglesia; lo que importa es si has obtenido estos resultados. Al margen del trabajo concreto en el que participes, lo que importa es si sigues y diriges de manera constante el trabajo en lugar de actuar con petulancia y dar órdenes. Además de esto, lo que también importa es si tienes o no entrada en la vida mientras cumples tu deber, si puedes tratar estos asuntos según los principios, si puedes aportar un testimonio de poner en práctica la verdad y si puedes tratar y resolver los problemas reales a los que se enfrenta el pueblo escogido de Dios. Todas estas cosas, y otras similares, son criterios para evaluar si un líder u obrero ha cumplido o no sus responsabilidades” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (9)). “Si los líderes y obreros de veras tienen una carga y son capaces de soportar un poco más de sufrimiento, practicar más el compartir la verdad y mostrar un poco más de lealtad, hablando con claridad sobre todos los aspectos de la verdad, de modo que esos trabajadores evangélicos sean capaces de compartir la verdad para resolver las nociones y las dudas de las personas, entonces los resultados de predicar el evangelio se volverían cada vez mejores. Esto permitiría a más personas que están investigando el camino verdadero aceptar el trabajo de Dios antes y regresar ante Él para recibir su salvación más pronto. El trabajo de la iglesia queda retenido simplemente porque los falsos líderes son gravemente negligentes en sus responsabilidades, no hacen trabajo real ni seguimiento ni supervisan el trabajo, y son incapaces de compartir la verdad para arreglar los problemas. Por supuesto, se debe también a que estos falsos líderes disfrutan de los beneficios del estatus, no persiguen la verdad en absoluto y no están dispuestos a hacer seguimiento, a supervisar ni a dirigir el trabajo de difundir el evangelio; el resultado de esto es que el trabajo progresa con lentitud y muchas desviaciones, absurdeces y fechorías imprudentes causadas por el hombre no se rectifican ni se resuelven con prontitud, lo que impacta gravemente en la efectividad de difundir el evangelio” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (4)). Después de leer las palabras de Dios, entendí que, para evaluar si un líder u obrero cumple con el estándar, no se debe mirar cuánto parece sufrir o el precio que parece haber pagado, sino que hay que mirar los resultados que ha logrado en su trabajo, cuánto trabajo real ha hecho de acuerdo con los requisitos y principios de la casa de Dios y cuánto ha contribuido para que avance el trabajo. Si un líder u obrero parece ser muy activo y estar ocupado cumpliendo su deber, pero no trabaja de acuerdo con los principios, deja muchos problemas reales sin resolver y solo hace trabajo que lo hace quedar bien, está aparentando estar ocupado para adornarse. Este tipo de líder es un falso líder. Al compararme con las palabras de Dios descubrí que, aunque, en apariencia, daba seguimiento al trabajo evangélico, solamente cumplía mi deber superficialmente, pero no buscaba qué hacer para obtener resultados. Es como cuando la líder del equipo evangélico me preguntó cómo obtener buenos resultados al dar testimonio. Aunque le hablé de algunas sendas, no di seguimiento a los problemas reales ni los resolví, como si los había captado realmente y si surgían desviaciones mientras ella intentaba colaborar. Me conformé con haber compartido con ella y no busqué obtener resultados reales. Daba seguimiento al trabajo evangélico en algunas iglesias cuando surgían problemas, pero no consideraba cuestiones como si los líderes de equipo captaban los principios e implementaban el trabajo de manera correcta, y tampoco le daba seguimiento ni lo supervisaba. Como consecuencia, no se lograron resultados reales en el trabajo, y se cometieron todo tipo de fallos. Solo aparentaba trabajar, sin buscar detalles. A simple vista, parecía que había trabajado mucho, pero, en realidad, no había conseguido ningún resultado. Solo en ese momento me di cuenta de que así trabajaba un falso líder, y que era sobre todo irresponsable. Sentí culpa en el corazón y quise poner las cosas en su lugar y dejar de actuar según mis actitudes corruptas. Sin embargo, poco después, me sobrevinieron ciertos entornos que volvieron a revelarme.

No mucho después, la iglesia tenía una tarea urgente de trabajo evangélico que teníamos que llevar a cabo. Junto con los hermanos y hermanas con los que estaba trabajando, implementamos la tarea en todas las iglesias intensivamente y de inmediato. Durante esos días, se dio que los líderes superiores revisaron el trabajo del que yo estaba a cargo y encontraron algunas desviaciones. También señalaron que no trabajaba de forma meticulosa. Aunque cada iglesia tenía muchos trabajadores evangélicos, la mayoría de ellos no entendía con claridad la verdad sobre la obra de Dios y había muchas deficiencias en la predicación del evangelio. Además, no había cultivado a tiempo a los trabajadores evangélicos. Cuando oí que los líderes señalaban mis problemas, sentí que me ardía la cara de vergüenza. Los líderes me pidieron que dedicara tiempo para informarme sobre la situación de los trabajadores evangélicos en cada iglesia y los problemas que había en la predicación del evangelio, y que presentara un informe lo antes posible. Pensé: “¿Qué pensarán los líderes de mí al haber descubierto tantos problemas? ¿Pensarán que no soy apto para ser supervisor y me destituirán? Si me destituyen, ¿qué pensarán de mí mis hermanos y hermanas? No, no puedo permitir que la gente vea que no he estado haciendo trabajo real. Ahora tengo que implementar con urgencia el trabajo que los líderes me han pedido que haga. Solo así podrán ver que, aunque antes hubo desviaciones en mi trabajo, soy capaz de corregirlas de forma activa. Solo de esta manera podré restaurar la buena impresión que los líderes tenían de mí”. Luego, estaba hecho un manojo de nervios, desesperado por completar lo que los líderes me habían pedido lo más rápido posible. En realidad, era consciente en mi corazón de que todos tenían otros trabajos urgentes que debían implementar y que debía aprovechar los momentos de menos actividad en los deberes, como la hora del almuerzo o por la noche, para informarme sobre la situación de los trabajadores evangélicos. De esta manera, no perturbaría el ritmo de todos al hacer su deber. Sin embargo, para averiguar la situación e informar a los líderes lo antes posible, indiqué a todos que debían recopilar en medio día los datos sobre la situación y los problemas de los trabajadores evangélicos. Cuando terminé de hablar, todos se sintieron muy agobiados. Algunos dijeron que tenían una reunión ese día, mientras que otros dijeron que no tenían tiempo porque también tenían que predicar el evangelio. Sin otra opción, les di una prórroga, pero los presioné sin cesar durante todo el rato. Sin embargo, a la mañana siguiente, aún no habían terminado. Sentí mucha ansiedad en mi corazón. Temía que, si tardaban demasiado, los líderes superiores pensaran que estaba procrastinando en mi trabajo, así que metí constante presión a mis hermanos y hermanas, sin tener en cuenta su situación real. Cuando, al tercer día, por fin recopilamos los datos, suspiré aliviado. Sin embargo, no me esforcé seriamente en resolver los problemas del trabajo evangélico que todos habían identificado. En los días siguientes, realicé cualquier trabajo que los líderes superiores me dieran con extrema urgencia, pero, cuando lo hacía, nunca reflexionaba sobre cuáles eran realmente los problemas que los líderes superiores mencionaban o lo que debía hacer para obtener resultados. Solo trabajaba superficialmente con los datos. Metí constante presión a mis hermanos y hermanas para completar mi tarea lo más rápido posible, lo que hizo que todos los demás también entraran en pánico en su trabajo y no pudieran sosegar sus corazones. Varios hermanos y hermanas se sintieron bajo mucha presión. Algunos no implementaron bien el trabajo porque el plazo era demasiado ajustado. Al sentir que no tenían la aptitud suficiente para hacer el trabajo, su estado se vio afectado. Algunos temían que los reasignaran porque nunca eran capaces de hacer bien su trabajo y vivían en un estado de negatividad. Solo porque yo había tomado la senda equivocada, había hecho que mis hermanos y hermanas actuaran sin principios y sin considerar las prioridades. Esto había afectado el progreso de la implementación de otros trabajos. Recién cuando enfrenté una serie de problemas fue que empecé a buscar la verdad y a hacer introspección.

Mientras buscaba, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Los anticristos viven su día a día solo por la reputación y el estatus, solo para disfrutar de los beneficios del estatus, eso es en lo único que piensan. Incluso cuando ocasionalmente sufren alguna dificultad menor o pagan algún precio trivial, lo hacen en aras de obtener estatus y reputación. […] Cualquiera que sea un anticristo no se va a gastar con sinceridad por Dios, el desempeño de sus deberes será una cuestión de formalidad y de actuar por inercia. No harán trabajo real, aunque sean líderes y obreros, y solo hablarán y obrarán en aras de fama, ganancia y estatus, sin proteger en absoluto el trabajo de la iglesia. Entonces, ¿qué hacen los anticristos todo el día? Se dedican a hacer una actuación y a lucirse. Solo hacen cosas relacionadas con su propia fama, ganancia y estatus. Están ocupados desorientando a los demás, atrayendo a la gente, y cuando hayan acumulado sus fuerzas, pasarán a controlar otras iglesias. Solo desean reinar como reyes y tornar la iglesia en su reino independiente. Solo desean ser el gran líder, tener una autoridad completa, unilateral, controlar más iglesias. Nada más les interesa lo más mínimo. No se preocupan por la obra de la iglesia, ni por la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios, y mucho menos por si se cumple la voluntad de Dios. Solo se preocupan por el momento en que puedan tener el poder de forma independiente, controlar al pueblo escogido de Dios y estar en igualdad de condiciones con Él. Los deseos y ambiciones de los anticristos son realmente enormes. Por muy trabajadores que parezcan los anticristos, solo están ocupados con sus propios esfuerzos, haciendo lo que les gusta hacer, y con cosas relacionadas con su propia fama, ganancia y estatus. Ni siquiera piensan en sus responsabilidades o en el deber que deberían cumplir, y no hacen nada conveniente en absoluto. Esa es la clase de cosa que son los anticristos; son diablos y satanases que trastornan y perturban la obra de Dios” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (II)). Dios pone al descubierto que, en sus corazones, los anticristos solo piensan en el estatus y solo trabajan por este. Se ocupan únicamente de asuntos relacionados con su propia fama, provecho y estatus, sin cumplir realmente con ninguna de sus responsabilidades. Me di cuenta de que mi enfoque era el mismo que el de un anticristo. Los líderes superiores habían encontrado desviaciones en mi trabajo y yo no quería que me menospreciaran. Por lo tanto, hice todo lo posible por destacarme en la tarea que me habían asignado y quise completarla lo más rápido posible. Quería que los líderes vieran que era eficiente y decidido al trabajar, y que lo hacía a una velocidad vertiginosa, para ganarme su buena opinión. Para lograr este objetivo, hacía siempre trabajo superficial, pedía a los hermanos y hermanas que recopilaran datos sobre los trabajadores evangélicos y resumieran los problemas del trabajo evangélico, etc. Pero no me esforzaba en absoluto en considerar cómo resolver los problemas o las desviaciones que aparecían en el trabajo evangélico. Esto hizo que algunos problemas no se resolvieran realmente y que se retrasara la implementación de otras tareas. Para proteger mi propia imagen y estatus, no tuve en cuenta las dificultades reales de mis hermanos y hermanas y les metí constante presión para que avanzaran más rápido. Esto provocó que algunos hermanos y hermanas se sintieran bajo mucha presión y que algunos incluso sintieran que no tenían la aptitud suficiente para hacer el trabajo y vivieran en un estado de negatividad, lo que retrasó el trabajo. Al reflexionar sobre esto, me sobrecogió un miedo persistente. ¡Había estado haciendo el mal! Entonces, corregí mi estado de inmediato. Al mismo tiempo, volví a organizar el trabajo e hice un plan detallado de las tareas más importantes que había que manejar y resolver con urgencia. En cuanto a las tareas menos urgentes, las dejé para resolverlas en mi tiempo libre. En las reuniones, también me sinceré con mis hermanos y hermanas sobre las actitudes corruptas que había revelado durante ese tiempo para que pudieran ajustar su propio estado y dedicarse de forma activa a sus deberes. Luego, el trabajo volvió de a poco a su cauce.

Más tarde, leí otros dos pasajes de las palabras de Dios: “Los anticristos son unos tipos taimados, ¿verdad? En cualquier cosa que hacen, conspiran y lo calculan ocho o diez veces, o incluso más. Tienen la cabeza llena de pensamientos sobre cómo hacerse con posiciones estables entre los demás, cómo tener una buena reputación y un elevado prestigio, cómo ganarse el favor de lo alto, cómo hacer que los hermanos y hermanas les apoyen, amen y respeten, y harán lo que sea necesario para conseguir estos resultados. ¿Por qué senda caminan? Para ellos, los intereses de la casa de Dios, los de la iglesia y la obra de la casa de Dios no son su principal consideración, y mucho menos son cosas que les preocupen. ¿Qué es lo que piensan? ‘Estas cosas no tienen nada que ver conmigo. Es Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda; la gente tiene que vivir para sí misma y para su propia reputación y estatus. Esa es la meta más alta que existe. Si alguien no sabe que debe vivir para sí mismo y protegerse, es un imbécil. Si se me pidiera que practicara según los principios-verdad y que me sometiera a dios y a los arreglos de su casa, entonces dependería de si existiera o no algún beneficio en ello para mí, y si hubiera alguna ventaja en hacerlo. Si el no someterme a los arreglos de la casa de dios conlleva la posibilidad de que me echen y pierda la oportunidad de obtener bendiciones, entonces me someteré’. Así, para proteger su propia reputación y estatus, los anticristos suelen optar por hacer algunas concesiones. Se podría decir que, en aras del estatus, los anticristos son capaces de soportar cualquier tipo de sufrimiento, y con tal de tener una buena reputación, son capaces de pagar cualquier tipo de precio. El dicho: ‘Un gran hombre sabe cuándo ceder y cuándo no’, les parece cierto. Esta es la lógica de Satanás, ¿verdad? Esta es la filosofía de Satanás para los asuntos mundanos, y también es el principio de supervivencia de Satanás. ¡Es absolutamente repugnante!” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (II)). “Aquellos que son descartados nunca caminan por la senda de perseguir y practicar la verdad. Se alejan siempre de ella y hacen solo lo que les place, actúan de conformidad con sus deseos y ambiciones, salvaguardan su propio estatus, reputación y orgullo, y satisfacen sus propios deseos: todo lo que hacen gira en torno a estas cosas. Aunque también hayan pagado un precio, hayan empleado tiempo y energía y trabajado de sol a sol, ¿cuál es su desenlace? Puesto que las cosas que han hecho son condenadas por ser malvadas a los ojos de Dios, el resultado es que son descartados. ¿Tienen todavía una oportunidad de salvarse? (No). ¡La consecuencia es realmente grave! Ocurre lo mismo que cuando las personas enferman: una enfermedad menor que no se trata a tiempo puede convertirse en un cuadro grave o incluso terminal. Por ejemplo, si alguien tiene tos y está resfriado, se pondrá mejor rápidamente si recibe un tratamiento médico normal. Sin embargo, algunos piensan que tienen una salud de hierro y no se toman en serio los catarros ni buscan un tratamiento. Como resultado, los arrastran durante mucho tiempo hasta que se convierten en una pulmonía. Tras enfermar de pulmonía, siguen pensando que son jóvenes y su sistema inmunitario es fuerte, por lo que pasan varios meses sin tratarla. No prestan atención a la tos que sufren a diario, hasta que llega a un punto en que se vuelve incontrolable e insoportable, y acaban escupiendo sangre. Entonces van al hospital para que los examinen, y allí averiguan que han desarrollado una tuberculosis. Otras personas les aconsejan que empiecen un tratamiento de inmediato, pero ellos siguen pensando que son jóvenes y fuertes, que no necesitan preocuparse, así que no buscan un tratamiento adecuado. Hasta que un día, al final, su cuerpo está demasiado débil para caminar y, cuando acuden al hospital para un examen, ya tienen un cáncer en estado avanzado. Cuando las personas tienen actitudes corruptas sin tratar, eso también puede causar repercusiones incurables. Tener un carácter corrupto no es algo de lo que asustarse, pero quien lo tenga debe buscar la verdad para resolverlo sin demora; esa es la única forma posible de purificarlo gradualmente. Si no se centran en resolverlo, se volverá cada vez más grave, y es posible que ofendan y se resistan a Dios y que Él las desdeñe y descarte” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo a base de practicar la verdad y someterse a Dios se puede lograr transformar el carácter). Dios pone al descubierto que los anticristos consideran su propia fama, provecho y estatus en todo lo que hacen. Están dispuestos a padecer cualquier sufrimiento en aras de la fama, el provecho y el estatus. Al reflexionar sobre mi vida cotidiana, vi que tenía muchas conductas similares. Por ejemplo, durante las reuniones y la plática, reflexionaba con sinceridad para poder compartir algo de luz y ganarme la estima de los demás. A veces, me esmeraba y hacía algo de trabajo, pero solo para que la gente viera que no era perezoso y que tenía buena humanidad. Cuando cumplía mi deber, solo me centraba en lo superficial de cómo hacía las cosas y rara vez ponía esfuerzo alguno en los principios. Vi que detrás de todo lo que hacía había un deseo de proteger mi propia imagen y estatus. La búsqueda de la fama, el provecho y el estatus ya se había arraigado en lo profundo de mi corazón. Si no cambiaba las cosas, no cabía duda de que acabaría trastornando y perturbando el trabajo de la iglesia con tal de mantener mi fama, provecho y estatus. Pensé en los anticristos a quienes habían expulsado. Para ganar fama, provecho y estatus, predicaban el evangelio sin seguir los principios, daban números incorrectos y empleaban artimañas. Esto trastornó y perturbó gravemente la obra de la casa de Dios. Al final, Dios los descartó por hacer el mal de un sinnúmero de maneras. Haciendo memoria sobre ese período, solo me centré en hacer cosas frente a los demás y en hacer trabajos que me hicieran quedar bien. No me importaban en absoluto las tareas críticas o esenciales. Esto hizo que el trabajo evangélico dentro de mi ámbito de responsabilidad no progresara en absoluto y quedara estancado. No alcanzaba los estándares que exigía la casa de Dios. ¿Acaso esto no obstruía el progreso del trabajo evangélico? Si hubiera seguido persiguiendo la fama, el provecho y el estatus sin arrepentirme, entonces, por mucho que sufriera o por alto que fuera el precio que pagara, Dios nunca me habría recordado. En cambio, ¡me calificaría de malvado por todo lo que había hecho y me descartaría! Solo entonces me di cuenta de que la búsqueda constante de fama, provecho y estatus es demasiado peligrosa. También quise corregir de inmediato las perspectivas equivocadas que tenía sobre mi búsqueda y cumplir mi deber con los pies en la tierra.

Más tarde, leí las palabras de Dios: “Los líderes y obreros deben tomarse en serio y poner en marcha del mismo modo todo arreglo del trabajo transmitido por la casa de Dios. Deberías usar con frecuencia los arreglos del trabajo para comparar e inspeccionar toda la labor que has hecho. Deberías además examinar qué tareas no has hecho bien o no has puesto en marcha adecuadamente durante este periodo y reflexionar sobre ello. En caso de desatención de cualquier tarea que haya sido asignada y requerida conforme a los arreglos del trabajo, deberías enmendarlo e indagar rápidamente sobre ello. […] Por tanto, si eres líder regional, de distrito, de iglesia o líder de equipo o supervisor, una vez que hayas conocido tu ámbito de responsabilidad, debes analizar con frecuencia si estás haciendo trabajo real, si has cumplido bien con las responsabilidades que debería cumplir bien un líder o un obrero, así como, de entre las varias tareas que se te han encomendado, cuáles no has hecho, cuáles no quieres hacer, cuáles han dado pobres resultados y de cuáles no has logrado captar los principios. Deberías examinar a menudo todas estas cosas. Al mismo tiempo, debes aprender a hablar y preguntar a otras personas, así como a buscar, en las palabras de Dios y en los arreglos del trabajo, un plan, unos principios y una senda de práctica. Respecto a cualquier arreglo del trabajo, ya sea relativo a la administración, el personal, la vida de iglesia o cualquier labor profesional, si afecta a las responsabilidades de los líderes y obreros, entonces es una responsabilidad que se supone que deben cumplir bien los líderes y obreros, que está encuadrada en el marco de lo que les compete; estas son las tareas de las que deberías encargarte. Por supuesto, las prioridades deben ajustarse a la situación, no se puede demorar ningún trabajo” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (10)). Las palabras de Dios me señalaron una senda de práctica. Implementar cualquier tarea no consiste meramente en hacer las cosas de manera superficial: uno debe examinar constantemente si está haciendo trabajo real y los aspectos del trabajo que no se están haciendo bien. No importa cuál sea la tarea, uno tiene que profundizar en la situación real y no hacer trabajos que solo lo hagan quedar bien para aparentar y ganarse la estima de los demás. Este tipo de trabajo no puede resolver los problemas reales en absoluto. Luego, cada vez que descubría que los resultados del trabajo evangélico no eran buenos, averiguaba la verdadera razón de los malos resultados y entendía los estados y las dificultades de mis hermanos y hermanas, cómo daban seguimiento al trabajo evangélico, etc. Cuando revisaba el trabajo en detalle, descubría problemas y desviaciones que antes no había percibido. Algunas iglesias tenían muy pocos trabajadores evangélicos; algunos líderes de los equipos evangélicos no sabían cómo dar seguimiento al trabajo; y algunos trabajadores evangélicos no entendían la verdad. No podían compartir con claridad muchas verdades relacionadas con la obra de Dios, lo que significaba que algunos destinatarios potenciales del evangelio que realmente creían en Dios no estaban dispuestos a seguir investigando porque no habían resuelto sus nociones. Junto con los hermanos y hermanas con quienes trabajaba, hablamos sobre estos problemas para corregirlos. Dimos seguimiento detallado a la obra de los trabajadores evangélicos, señalamos los problemas que existían en su testimonio y les brindamos guía y plática. Después de un período trabajando juntos, algunos destinatarios potenciales del evangelio estuvieron dispuestos a continuar su investigación y, al final, aceptaron la obra de Dios de los últimos días. En ese momento, finalmente tuve la profunda realización de que solo con una verdadera comprensión y profundizando en los detalles a través de nuestro trabajo podemos descubrir y resolver problemas. Solo entonces sentí tranquilidad y paz en mi corazón.

Una vez, estaba dando seguimiento al trabajo evangélico de una iglesia. Vi que no se estaban logrando resultados en el trabajo evangélico y que la mayoría de los hermanos y hermanas estaban algo negativos. Así que organicé una reunión para resolver los estados de mis hermanos y hermanas. Al mismo tiempo, también hablé sobre los problemas que había en la predicación del evangelio y los resolví. Después de un tiempo, el trabajo evangélico mostró cierta mejoría. Me sentí muy feliz y pensé: “Seguro que mis hermanos y hermanas me admirarán. Mejor dejo que los líderes de equipo den seguimiento al trabajo en el futuro”. Cuando pensé esto, me di cuenta de que, en el pasado, solo había trabajado en lo que me hiciera quedar bien y que, en realidad, muchos problemas no se habían resuelto. Esta vez, no podía conformarme solo con resolver los estados de mis hermanos y hermanas y dejar las cosas así. Tenía que pensar en las tareas que aún no se habían completado de forma adecuada. Cuando realmente fui a averiguar lo que estaba pasando, descubrí que no había suficientes trabajadores evangélicos en esa iglesia y que algunos de ellos avanzaban muy lentamente, pero que los líderes de los equipos no los ayudaban ni apoyaban. Tampoco sabían cómo resolver las desviaciones que ocurrían en el trabajo evangélico. Como consecuencia, no se había obtenido resultados claros durante varios meses seguidos. Después, hablé con los líderes de equipo sobre cómo resolver estos problemas y seleccioné a algunos trabajadores evangélicos. Enseñé a los líderes de equipo cómo dar seguimiento al trabajo y organizarlo, y resolví sus problemas y dificultades. Después de un tiempo, los resultados de la predicación del evangelio mejoraron aún más. Cuando vi este resultado, me sentí muy feliz, pero también sentí cierto remordimiento. Como en el pasado había hecho demasiado trabajo solo para quedar bien, el trabajo evangélico no había progresado. Agradecí a Dios por usar este entorno para permitirme conocerme un poco mejor a mí mismo y aprender cómo hacer trabajo real.


15. Después de que mis compañeros me denunciaran por predicar el evangelio

Por Li Xinchen, China

Empecé a ir a reuniones con mis abuelos cuando iba a la escuela primaria, pero en la secundaria los estudios eran más intensos, así que no podía ir a reuniones ni leer las palabras de Dios y mi corazón se fue alejando cada vez más de Él. No fue hasta noviembre de 2011 que finalmente reanudé mi vida de iglesia y empecé a leer las palabras de Dios y a cantarle himnos de alabanza con mis hermanas y hermanos. Eso me hizo sentir realmente plena. En diciembre de 2012, justo cuando estaba en la universidad, el PCCh estaba usando los principales medios de comunicación y plataformas en línea para inventar y difundir varios rumores infundados con el fin condenar y desacreditar a la Iglesia de Dios Todopoderoso. Mis compañeras de habitación vieron esta propaganda negativa e informaron de mi fe a nuestro profesor. Entonces, el profesor avisó a mis padres y ellos se enteraron de mi fe.

En la noche del 20 de diciembre de 2012, acababa de terminar mis deberes y había regresado a la escuela. Poco después de llegar a la residencia estudiantil, dos profesores vinieron a interrogarme. Me preguntaron dónde había estado, qué había estado haciendo en los últimos días y también si estaba predicando el evangelio en la escuela. Luego, mi madre y mi tío vinieron a mi residencia estudiantil, me regañaron y dijeron que me llevarían a casa. Mi tío había confinado a mi prima en casa durante meses por su fe en Dios, y yo tenía miedo de que mis padres hicieran lo mismo conmigo. Así que no paré de orar a Dios en mi corazón para pedirle que me diera una salida. Le dije a mi madre: “Quiero quedarme en la facultad, no quiero irme a casa”. Al ver mi determinación, mi madre me permitió quedarme en la universidad. Sin embargo, a mis espaldas, les dijo a mis profesores que me vigilaran de cerca. Al día siguiente, los profesores y el jefe de departamento hablaron conmigo, uno tras otro. Dijeron que, por entonces, la universidad estaba gestionando de forma estricta los asuntos relacionados con las creencias religiosas y me dijeron que me quedara en la residencia estudiantil durante unos días y no fuera a ninguna parte. Los guardias de seguridad de la universidad incluso tenían mi foto y me denunciarían si me veían salir por la puerta de la universidad. Solo por mi fe en Dios, mis profesores y compañeros de clase comenzaron a mirarme de manera extraña y me trataban como a un bicho raro. Me sentí profundamente humillada y me resultó realmente difícil soportar todo aquello. Yo solo creía en Dios y no estaba haciendo nada malo, así que ¿por qué me trataban como si lo estuviera haciendo? Incluso pensé: “Si no predicara el evangelio, ¿mis profesores y compañeros de clase dejarían de malinterpretarme y mirarme raro?”. Me sentía muy débil, así que llamé a mi hermana mayor, que estaba en otra universidad, para desahogarme. Mi hermana me dijo que sus compañeras de habitación también la habían denunciado y que su profesor incluso la había regañado delante de toda la clase. Al oír esto, me di cuenta de que a muchos hermanos y hermanas los han perseguido debido a los rumores infundados y la difamación que hace el PCCh contra la Iglesia de Dios Todopoderoso. Al pensar en cómo el gobierno del PCCh difunde rumores injustificados y condena y desacredita a la Iglesia de Dios Todopoderoso, me di cuenta de que su objetivo directo es Dios y que Él ha soportado humillaciones y sufrimientos inmensos e incontables. En esta situación, yo solo pensaba en mi propio sufrimiento, pero nunca consideré cómo se siente el corazón de Dios ante estas calumnias y ataques. Recordé el himno de las palabras de Dios, “Dios soporta una agonía extrema por la salvación del hombre”: “En esta ocasión, Dios se ha hecho carne para llevar a cabo Su obra inacabada, para juzgar esta era y ponerle fin, para salvar al hombre del mar de sufrimiento, para conquistarlo por completo y transformar su carácter-vida. Para liberar a la especie humana del sufrimiento y las fuerzas oscuras que son tan negras como la noche y, en aras de la obra de la especie humana, Dios ha pasado muchas noches en vela. Ha descendido desde los lugares más elevados hasta los más bajos para vivir en este infierno humano. ¡Oh! Él vive con el hombre entre los confines de la tierra, nunca se queja de la bajeza del mundo humano y nunca le pide demasiado al hombre; en cambio, soporta gran vergüenza para hacer Su obra. Para que toda la especie humana pueda encontrar pronto el descanso, ha soportado humillación e injusticia para acudir a la tierra y ha entrado personalmente en la guarida del tigre para salvar a la especie humana” (La Palabra manifestada en carne). Dios es santo y vino del cielo a la tierra para salvar a la humanidad; sin embargo, la humanidad corrupta lo ha malinterpretado, lo ha tratado como a un enemigo y lo ha rechazado y condenado. A pesar de soportar una humillación y un dolor inmensos, Dios ha seguido hablando y obrando para salvarnos. Pero yo no entendía la intención de Él. Me quejaba y me volvía negativa ante el más mínimo sufrimiento. Frente a un poco de exclusión y miradas extrañas de mis compañeros y profesores, me sentí agraviada y dolida, y hasta llegué a arrepentirme de haber predicado el evangelio. ¡Mi estatura era realmente pequeña! Al pensar en esto, dejé de sentir que mi sufrimiento fuera tan grande y entendí que la persecución que estaba enfrentando era el sufrimiento que debía soportar por creer en Dios.

Más tarde, los profesores hicieron que mis compañeras de habitación me vigilaran y controlaran mis actos, lo que me dejó sin otra opción que esconderme bajo las mantas y usar mi reproductor MP4 para leer las palabras de Dios y escuchar himnos. Durante esos días, mis profesores también hablaban conmigo para ver si había estado predicando el evangelio. Varios compañeros con los que antes me llevaba bien empezaron a alejarse de mí. Algunos me reprendieron y me dijeron que no debía creer en Dios, mientras que otros se burlaron de mí. Mis familiares también me llamaban para tratar de convencerme de que no creyera en Dios. Dos de mis primas hasta me enviaron rumores infundados y comentarios demoníacos que difamaban y condenaban a la Iglesia de Dios Todopoderoso. En esa época, cada vez que sonaba el teléfono, se me aceleraba el corazón, pues tenía miedo de que fuera un familiar que me llamaba para reñirme. Durante esos días, cada día me parecía tan largo como un año y me sentía aislada e indefensa. Extrañaba mucho a mis hermanos y hermanas y quería compartir mi sufrimiento con ellos, pero no podía ir a las reuniones debido a la vigilancia de mis profesores y compañeros de clase. Me sentía muy débil por dentro y no sabía cómo afrontar esa situación. Por ese entonces, estaba muy preocupada. Mis padres siempre se habían opuesto con fuerza a la fe de mi hermana mayor y la mía, y no estaba segura de lo que harían conmigo esta vez. ¿Me tratarían de la misma manera en que mi tío trató a mi prima y me encerrarían en casa? Ante todas estas críticas y persecuciones, ¿sería capaz de mantenerme firme? Mis padres habían dicho antes que me desheredarían si descubrían que creía en Dios. Hasta ese momento, mi padre aún no me había llamado. ¿Significaba esto que ya no me quería realmente? Me sentía completamente indefensa frente a todas estas incertidumbres. Lo único que podía hacer era encomendar mis dificultades a Dios y acudir a Él para pedirle que me guiara. En mi confusión e indefensión, me encontré con un pasaje de las palabras de Dios: “Para cualquiera que aspire a amar a Dios, no hay verdades imposibles de conseguir y ninguna rectitud por la que no puedan permanecer firmes” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). Las palabras de Dios me dieron fe. Al creer en Dios, estaba recorriendo la senda correcta en la vida, así que, incluso si todos me malinterpretaban, se burlaban de mí y me rechazaban, estas dificultades no me superarían, mientras me mantuviera firme en mi fe. Siempre tuve miedo de que mi familia me rechazara y regañara, y también de las burlas y miradas extrañas de mis compañeros y profesores, y siempre sentí que no podía seguir adelante. Esto se debía a que era demasiado cobarde y carecía de determinación para sufrir. Recordé el título de un capítulo de las palabras de Dios que había leído unos días antes: “Escapa de la influencia de las tinieblas y Dios te ganará”. Dios había dispuesto esta situación con la esperanza de que yo pudiera liberarme de la oscura influencia de Satanás. Todo ese tiempo, como mis padres se oponían a mi fe en Dios, me habían limitado mucho, así que, cuando ellos estaban cerca de mí, no me atrevía a comer ni beber las palabras de Dios y tampoco a ir a reuniones ni a cumplir mis deberes. No podía seguir dejando que me coaccionaran. Solo al liberarme de esta oscura influencia y escapar de sus limitaciones podría creer en Dios de forma adecuada y cumplir mis deberes. Así que oré a Dios: “Dios, realmente quiero liberarme de la oscura influencia de mi familia, pero me falta valor. Te ruego que me otorgues fe y fortaleza para poder liberarme de la influencia de Satanás y cumplir bien con los deberes de un ser creado”. A través de la oración, gané algo de fe y también sentí que Dios siempre estaba conmigo. En mi dolor e indefensión, fueron las palabras de Dios las que me consolaron, me animaron y me dieron fe. Tomé una determinación: “No importa cómo me traten mi familia y mis profesores, perseveraré en mi fe y en mis deberes”. Así que llamé a mi hermana y acordamos dedicarnos de lleno a nuestros deberes. También oré a Dios y le pedí que me abriera una senda para liberarme de la vigilancia de mis profesores y compañeros.

Durante esa época, pensé en el himno de las palabras de Dios “Solo al buscar entender la verdad en todas las cosas puede el hombre ser perfeccionado por Dios”: “Si deseáis ser perfeccionados por Dios, debéis aprender cómo experimentar en todas las cosas y ser capaces de obtener esclarecimiento en todo lo que os ocurre. Sea malo o bueno, debe proporcionarte beneficio y no debe volverte negativo. En cualquier caso, deberías poder considerar las cosas desde la perspectiva de Dios y no analizarlas y estudiarlas desde la perspectiva del hombre. Si experimentas así, entonces tu corazón se llenará de las cargas de tu vida, vivirás constantemente en la luz del semblante de Dios, sin desviarte fácilmente en tu práctica. Las personas así tienen un brillante futuro por delante” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Promesas a aquellos que son perfeccionados). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, llegué a entender un poco más Su intención. Durante esa época, debido a mi fe en Dios, enfrenté la exclusión y las burlas de mis compañeros y, aunque esto parecía algo malo, en realidad beneficiaba mi crecimiento en la vida. No debía haberlo analizado desde la perspectiva de mi beneficio personal, sino aceptarlo de parte de Dios y buscar Su intención. El PCCh difunde rumores infundados en línea, calumnia contra Dios y lo condena. Aunque esto parezca algo malo, en realidad, Dios está usando al gran dragón rojo para rendir servicio a los propósitos de Dios, ya que, a través de su propaganda negativa, más personas han llegado a conocer el nombre de Dios Todopoderoso. Esto es verdaderamente la omnipotencia y la sabiduría de Dios. Mis compañeras de habitación me denunciaron y todos se enteraron de mi fe en Dios. Mi familia, mis profesores y compañeros de clase se burlaron de mí y me regañaron. Aunque sufrí un poco físicamente, esta situación me impulsó a liberarme de la influencia de las tinieblas y a elegir la senda correcta en la vida. Eso fue bueno para mí. Gracias a la guía de las palabras de Dios, mi estado mejoró de a poco y pude enfrentar esta situación de manera correcta. Siempre que tenía tiempo, meditaba sobre las palabras de Dios y no sentía que ese aislamiento fuera tan doloroso. Al contrario, al acercarme más a Dios, mi corazón estaba mucho más lleno que antes.

Más tarde, Dios me abrió una vía de escape. Mis compañeras de habitación dejaron de vigilarme, así que aproveché la oportunidad para salir e ir a una reunión. Cuando volví a ver a mis hermanos y hermanas, sentí una desbordante sensación de calidez, y una alegría indescriptible llenó mi corazón. Aunque podía ir a reuniones, mi familia no creyente aún se oponía a mi fe y mis profesores me vigilaban de vez en cuando, y hasta me llamaban para preguntar por mi paradero. A veces, cuando salía para ir a una reunión, mi corazón se perturbaba y no podía creer en Dios ni cumplir mis deberes con soltura en el encuentro. No paraba de orar a Dios para pedirle que me guiara y me diera la determinación para tomar las decisiones correctas. Un día, escuché un himno de las palabras de Dios:

Las personas deben buscar vivir una vida que tenga sentido

1  El hombre debe buscar vivir una vida que tenga sentido y no debería estar satisfecho con sus circunstancias actuales. Para vivir la imagen de Pedro, debe tener el conocimiento y las experiencias de Pedro. El hombre debe buscar las cosas que son más elevadas y más profundas. Debe buscar un amor más profundo y más puro por Dios, y una vida que tenga valor y sentido. Solo esto es vida; solo entonces el hombre será igual a Pedro. Te debes enfocar en entrar de manera proactiva en el lado positivo y no debes permitirte pasivamente retroceder en aras de la comodidad momentánea, ignorando verdades más profundas, más específicas y más prácticas. Tu amor debe ser práctico y debes encontrar maneras para liberarte de esta vida depravada y despreocupada que no es diferente a la de un animal. Debes vivir una vida que tenga sentido, una vida que tenga valor y no debes engañarte a ti mismo o tratar tu vida como un juguete con el que se juega.

2  Para cualquiera que aspire a amar a Dios, no hay verdades imposibles de conseguir y ninguna rectitud por la que no puedan permanecer firmes. ¿Cómo deberías vivir tu vida? ¿Cómo debes amar a Dios y usar ese amor para satisfacer Sus intenciones? No hay asunto mayor en tu vida. Sobre todo, debes tener este tipo de aspiraciones y perseverancia, y no debes ser como esos débiles sin carácter. Debes aprender cómo experimentar una vida que tenga sentido y cómo experimentar verdades significativas, y de esa manera no deberías tratarte a ti mismo de manera superficial. Sin que te des cuenta, tu vida pasará; después de eso, ¿tendrás otra oportunidad para amar a Dios? ¿Puede el hombre amar a Dios una vez que haya muerto? Debes tener las mismas aspiraciones y conciencia que Pedro; tu vida debe tener sentido y no debes jugar juegos contigo mismo. Como una persona que busca a Dios, tienes que considerar cuidadosamente cómo tratas tu vida, cómo te ofreces a Dios, cómo debes tener una fe más significativa en Dios y cómo, ya que amas a Dios, lo debes amar de una manera que sea más pura, más hermosa y mejor.

La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio

Después de escuchar este himno, entendí la intención de Dios. Tenía que entrar y buscar con talante positivo y no debía conformarme solo con no retroceder ni ser negativa. Tenía que perseguir activamente la verdad y buscar cómo vivir una vida con sentido. En especial, cuando leí las palabras de Dios: “Tu amor debe ser práctico y debes encontrar maneras para liberarte de esta vida depravada y despreocupada que no es diferente a la de un animal. Debes vivir una vida que tenga sentido, una vida que tenga valor y no debes engañarte a ti mismo o tratar tu vida como un juguete con el que se juega”. Sentí que esto era Dios que nos instruía y nos hacía exigencias, y que era lo que debía perseguir. En efecto, mi vida era muy degenerada. En la universidad, los profesores no nos enseñaban a establecer metas correctas en la vida, sino a disfrutar de la vida universitaria. Algunos profesores hasta decían que, si no te habías saltado clases, tenido una relación o hecho locuras en la universidad, no habías vivido en absoluto. El ambiente en toda la universidad era así, todos se afanaban por comer, beber, divertirse y competir entre ellos. Pocas personas se centraban realmente en sus estudios. La gente no hablaba sobre cómo estudiar o dominar una habilidad, sino sobre comer, beber, divertirse, adular a los profesores y manejar las relaciones personales. Parecía que vivíamos una vida fácil y despreocupada, pero nos sentíamos vacíos y confundidos por dentro, sin tener idea de cuál podría ser el sentido de la vida y sin saber qué debíamos buscar en la vida. Aunque sabía que perseguir estas cosas mundanas no tenía un significado real, mi estatura era pequeña, no podía sino seguir ese estilo de vida en ese entorno y me costaba calmarme y perseguir la verdad. Me conformaba con ir de vez en cuando a reuniones y mantener una buena relación con mis padres, sin pensar en cómo cumplir bien con el deber de un ser creado. ¿No estaba siendo negativa y retrayéndome solo para disfrutar de comodidades temporales? Antes, no entendía la verdad ni sabía lo que realmente valía la pena perseguir. Solo vivía según los deseos de mis profesores y mis padres, y pensaba que, si entraba en la universidad, encontraría algún rumbo y objetivo en la vida. Pero, en realidad, lo que la vida universitaria me aportó no fue una senda brillante en la vida, sino una vida de aún mayor depravación y confusión. ¿Qué sentido tenía seguir allí? Pensé en cuando, recientemente, fui a predicar el evangelio con mis hermanos y hermanas. Aunque a veces nos insultaban y se burlaban de nosotros, sentía que mi corazón estaba pleno y alegre, y que cumplir el deber de un ser creado y hacer cosas justas era lo que daba sentido a la vida. Nada puede reemplazar esta alegría y paz en el corazón. Antes, no creía en Dios de manera correcta y desperdicié muchísimo tiempo porque perseguía el conocimiento. Si seguía estando limitada por mis padres y continuaba con esa vida de depravación en la universidad, ¿no sería una completa estupidez de mi parte? Al darme cuenta de esto, decidí dejar mis estudios y cumplir mi deber.

En la noche del 1 de enero de 2013, mi hermana y yo volvimos a casa. Mi padre nos dijo: “Hoy les dije que volvieran a casa para dejar todo bien claro. Tienen que pensárselo bien y decidir si quieren seguir con su fe en Dios. Si quieren creer en Dios, no se molesten en seguir sus estudios ¡y pueden considerarse muertas para mí! Si deciden abandonar su fe, corten relaciones con los que creen en Dios y sigan con sus estudios”. También dijo: “Creer en Dios es algo a lo que se opone el gobierno. Estamos bajo el gobierno del PCCh. ¿de verdad creen que pueden enfrentarse a ellos?”. Tan pronto como mi hermana y yo les dimos testimonio de la obra de Dios, mi padre y mi tío se enfurecieron, negaron a Dios y blasfemaron, y nos reprendieron y regañaron. Verlos así me asustó mucho y no paré de orar a Dios en mi corazón para pedirle que me diera fe y fortaleza para enfrentar esa situación. No pararon de reñirnos hasta las dos o tres de la madrugada. Mi madre también insistía en preguntarnos si aún queríamos creer en Dios. Realmente quería quedarme en silencio y tratar de superar la situación por los pelos, pero recordé que antes, por miedo a que mi familia me rechazara, no me había atrevido a admitir que creía en Dios y no había dado testimonio de Él. No podía volver a hacerlo. No solo mi familia esperaba mi respuesta, sino que Dios también esperaba que declarara mi postura. Satanás también estaba observando para ver qué elegiría. No importaba cómo me trataran mis padres, tenía que mantenerme firme en mi testimonio. Así que dije con firmeza: “¡Voy a seguir creyendo en Dios!”. Mi padre dijo enojado: “Si vas a seguir creyendo en Dios, tendrás que irte de esta casa. ¡A partir de ahora, para mí, has muerto!”. Luego nos echó de su habitación. Me dolía muchísimo el corazón. Solo quería creer en Dios y nunca dije que no quería a mis padres, pero ¿por qué no podían escuchar mi corazón? ¿Por qué me obligaban a elegir? Cuando regresé a mi habitación, no podía calmar mis emociones. Oré a Dios: “¡Dios! No importa lo que intenten hacer para detenerme, yo te seguiré. Te ruego que me des fe y fortaleza y me guíes adelante por la senda”.

A la mañana siguiente, al amanecer, mi tía y mi tío vinieron a nuestra casa a instarnos a mi hermana y a mí a que no creyéramos en Dios. Mi tía dijo que mi padre había sufrido mucho para criarnos y hasta lloró y me suplicó que dejara de creer en Dios. Me sentía muy débil y realmente quería asentir solo para apaciguarlos, pero sabía que no estaría dando testimonio si lo hacía y que no podía negar a Dios ni traicionarlo. No podía herir el corazón de Dios. Durante los días siguientes, no paraban de acusarnos a mi hermana y a mí de no tener conciencia. Mi padre también seguía insistiendo en que eligiéramos entre nuestra fe y nuestra familia. En mi corazón, sabía que creer en Dios era la senda correcta. Dios me había estado guiando y acompañando desde que era pequeña, y mi fe ya se había convertido en parte de mi vida. No podía abandonar a Dios. Sin embargo, cuando pensaba en lo duro que habían trabajado mis padres para criarme, tenía un constante sentimiento de deuda con ellos en mi corazón y tampoco quería herir sus sentimientos. No sabía qué hacer, así que no paraba de orar a Dios para pedirle que me guiara. Pensé en las palabras de Dios: “Dios creó este mundo y trajo a él al hombre, un ser vivo al que le otorgó la vida. Después, el hombre tuvo padres y parientes y ya no estuvo solo. Desde que el hombre puso los ojos por primera vez en este mundo material, estuvo destinado a existir dentro de la predestinación de Dios. El aliento de vida proveniente de Dios sostiene a cada ser vivo hasta llegar a la adultez. Durante este proceso, nadie siente que el hombre esté creciendo bajo el cuidado de Dios. Más bien, la gente cree que lo hace bajo el amor y el cuidado de sus padres y que es su propio instinto de vida el que dirige este crecimiento. Esto se debe a que el hombre no sabe quién le otorgó la vida o de dónde viene esa vida, y, mucho menos, la manera en la que el instinto de la vida crea milagros. El hombre solo sabe que el alimento es la base para que su vida continúe, que la perseverancia es la fuente de la existencia de su vida y que las creencias de su mente son el capital del que depende su supervivencia. El hombre es totalmente ajeno a la gracia y la provisión de Dios, y es así como desperdicia la vida que Dios le otorgó… Ni uno solo de esta humanidad a quien Dios cuida día y noche toma la iniciativa de adorarlo. Dios simplemente continúa obrando en el hombre —sobre el cual no tiene expectativas— tal y como lo planeó. Lo hace así con la esperanza de que, un día, el hombre despierte de su sueño y, de repente, comprenda el valor y el significado de la vida, el precio que Dios pagó por todo lo que le ha dado y la ansiedad con la que Dios espera que el hombre regrese a Él” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios es la fuente de la vida del hombre). Las palabras de Dios me permitieron entender que mi vida proviene de Dios y que es Él quien me ha dado este aliento de vida y me ha permitido sobrevivir en este mundo. Dios dispuso quiénes serían mis padres y mi familia. Aunque parecía que mis padres me habían criado hasta la adultez, en realidad, he sobrevivido hasta hoy porque Dios ha estado cuidándome y protegiéndome en secreto. Desde mi infancia hasta mi adultez, mis padres solo cubrieron mis necesidades materiales y mi educación, pero rara vez se preocuparon por mí o me enseñaron cómo comportarme. Solo al leer las palabras de Dios aprendí a comportarme de forma adecuada. Cuando era pequeña, mi prima y yo discutíamos por cosas triviales, y fue mi abuela la que usó las palabras de Dios para enseñarme a aprender a ser tolerante y paciente, y a no ser mezquina ni buscar vengarme. En la escuela, muchos de mis compañeros perseguían tendencias malignas y se volvieron adictos a los juegos en línea y empezaron relaciones demasiado pronto. Leí las palabras de Dios y me enteré de que estas cosas desagradaban a Dios, y por eso no los seguí cuando buscaban esas cosas. En la universidad, muchos de mis compañeros hacían trampa en los exámenes, adulaban a los profesores en provecho de su futuro académico y se explotaban entre ellos. Las palabras de Dios me permitieron entender que Él nos exige ser personas honestas y que no debemos engañar, sentir celos ni entrar en disputas, así que no hice como ellos cuando hacían esas cosas. Además, a medida que fui creciendo, enfrenté muchas situaciones aterradoras e intimidantes, pero, al confiar en la oración y clamar a Dios, siempre pude encontrar apoyo y dejar de tener miedo. Fueron las palabras de Dios las que me guiaron y me ayudaron a entender algunas verdades, por lo que no me dejé desorientar ni tentar por esas tendencias malignas ni me volví perversa o depravada. También fue Dios quien siempre me cuidó, me protegió y me permitió crecer en paz y con salud. Dios predestinó que mis padres me trajeran al mundo. También estaba bajo la soberanía de Dios que ellos se ocuparan de mí, y yo debería retribuir el amor de Dios. Después de haber creído en Dios durante tantos años, no había hecho mucho por Él y solo había estado disfrutando de Su gracia y Sus bendiciones. Antes, no cumplía mis deberes debido a que mis padres me limitaban, pero no podía seguir rebelándome así y ya no quería abandonar mis deberes para conservar mi relación con mis padres.

Leí más de las palabras de Dios: “¿Según qué principio piden las palabras de Dios que la gente trate a los demás? Ama lo que Dios ama y odia lo que Dios odia. Ese es el principio al que hay que atenerse. Dios ama a los que persiguen la verdad y son capaces de seguir Su voluntad; esas son también las personas a las que debemos amar. Aquellos que no son capaces de seguir la voluntad de Dios, que lo odian y se rebelan contra Él, son personas detestadas por Dios, y nosotros también debemos detestarlas. Esto es lo que Dios pide del hombre. Si tus padres no creen en Él, si saben perfectamente que la fe en Dios es la senda correcta y que puede conducir a la salvación, y sin embargo siguen sin estar receptivos, entonces no cabe duda de que son personas que sienten aversión por la verdad y que la odian, y de que se resisten a Dios y lo odian. Y Él naturalmente los aborrece y los odia. ¿Podrías aborrecer a esos padres? Se oponen a Dios y lo agravian, en cuyo caso, seguramente son demonios y satanases. ¿Podrías odiarlos y maldecirlos? Todas estas son preguntas reales. Si tus padres te impiden creer en Dios, ¿cómo debes tratarlos? Tal y como pide Dios, debes amar lo que Dios ama y odiar lo que Dios odia” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo reconociendo las propias opiniones equivocadas puede uno transformarse realmente). Cuando vi que las palabras de Dios dicen: “Ama lo que Dios ama y odia lo que Dios odia”, entendí con mayor claridad la elección que debía realizar. Mis padres no creían en Dios e incluso me acosaban e intentaban impedir que creyera. Cuando mi hermana y yo les dimos testimonio de Dios, mi padre se enojó mucho, maldijo a Dios y blasfemó. La esencia de mis padres es la de los diablos, pertenecen a Satanás. Antes pensaba que solo se oponían a mi fe porque los desorientaban los rumores infundados del PCCh. Sin embargo, otras personas que también oyeron los rumores infundados del PCCh, pudieron distinguir las verdades de las mentiras y no siguieron ciegamente la condena del PCCh contra Dios. Pero mis padres no discernieron, creyeron a ciegas en el PCCh y lo secundaron en su condena. Además, mis abuelos les habían predicado anteriormente el evangelio, pero no lo habían aceptado. Luego, cuando vieron que mis abuelos nos guiaban para creer en Dios, mis padres empezaron a odiarlos y los atacaron e insultaron. Incluso amenazaron a mis abuelos y les dijeron que dejarían de darles dinero si seguían creyendo en Dios. Durante ese tiempo, también nos intimidaron a mi hermana y a mí para que no creyéramos en Dios. Cuando se enteraron de que creíamos en Dios, intentaron obligarnos a abandonar nuestra fe cortando relaciones con nosotras. Me di cuenta de que no era que fueran estúpidos e ignorantes o incapaces de discernir, sino que su naturaleza era odiar y resistirse a Dios. Ese día, elegí creer en Dios y recorrer la senda correcta, pero mis padres siguieron acosándome y oponiéndose a mí. No estaba en la misma senda que ellos y no podía seguir dejando que me limitaran. Esa noche, daba vueltas en la cama, sin poder dormir, y no paraba de orar a Dios para pedirle que me guiara y me diera una oportunidad para cumplir mi deber.

A la mañana siguiente, mi papá me llevó a la universidad. Después de hacer mis exámenes finales, entregué mi prueba antes de tiempo y, cuando mis compañeros no estaban cerca, hice las maletas y me fui a cumplir mi deber. Desde entonces, he estado cumpliendo mi deber en la iglesia durante casi diez años y, al leer las palabras de Dios y formarme en mi deber, he aprendido de a poco a discernir todo tipo de personas, acontecimientos y cosas, y también he adquirido cierta comprensión sobre mi carácter corrupto. De a poco, he comenzado a vivir conforme a semejanza humana. Cada vez que recuerdo esta experiencia, estoy muy agradecida a Dios. Aunque había creído en Él desde pequeña, era demasiado ignorante y cobarde, y no tenía la valentía de mantenerme firme en el verdadero camino, a pesar de que lo conocía. Dejé que mis padres me coaccionaran y no pude perseguir de forma adecuada la verdad y cumplir mi deber. Es Dios quien siempre me ha estado guiando y ha usado Sus palabras para llevarme por la senda correcta en la vida. Estoy agradecida por el amor y la salvación de Dios.


16. Ahora soy capaz de aceptar mi deber

Por Breanna, Italia

21 de febrero de 2024. Soleado.

Hoy, la supervisora del trabajo relacionado con textos me envió un mensaje repentino: “¿Por qué no encuentras un momento en estos días para escribir un guion? Así podremos ver si puedes formarte para asumir deberes de guionista”. Al ver este mensaje, sentí una emoción sin límites. Escribir es mi afición. Si pudiera asumir los deberes de guionista en la iglesia, cumpliría mi sueño de ser escritora. Además, los guionistas son personas profundas y con ideas, que pueden ganarse la estima de sus hermanos y hermanas. Ahora que tengo la oportunidad de hacer este deber, debo apreciarla y aprovecharla.

24 de febrero de 2024. Nublado.

Afuera hay neblina y bruma. Tenía la mejilla apoyada en una mano y movía sin parar el ratón con la otra, mientras miraba atentamente la pantalla de la computadora. Sin embargo, mis pensamientos estaban a miles de kilómetros de distancia. Un día antes, había entregado mi guion de prueba a la supervisora y no sabía cuándo recibiría una respuesta. De repente, sonó una notificación. Era un mensaje de voz que me enviaba la supervisora: “He leído tu guion de prueba. Aún hay unas cuentas deficiencias. Por ahora, quizá podrías formarte primero en seleccionar artículos”. Este no era el resultado que yo esperaba. Tenía la noción de que la tarea de seleccionar artículos no tiene mucho contenido técnico y que, al hacer esta tarea en lugar de escribir guiones, tengo menos oportunidades de demostrar mi talento y que los demás me valoren. Sin embargo, sea como fuere, sigue siendo un deber relacionado con textos. En conflicto y con sentimientos encontrados, lo acepté.

6 de marzo de 2024. Soleado.

Ante la acumulación de muchos artículos, aunque los he estado leyendo, no he parado de darle vueltas en la cabeza a lo que dijo la supervisora. ¿Tendrá algún plan para ponerme a escribir guiones en algún momento? ¿Habrá pensado que, como hace mucho que no hago deberes relacionado con textos, primero me pidió que seleccione artículos para poder aprovechar esta oportunidad y equiparme con la verdad? Entonces, recordé los buenos tiempos, cuando escribía guiones. Aunque era un deber agotador, me sentía muy realizada todos los días. Con la guía de la líder, mis habilidades profesionales mejoraron con rapidez y solía hablar y dialogar sobre los problemas con la líder y los directores. Todos me tenían en mucha estima. Pero, ahora, solo puedo hacer el trabajo tedioso y sin reconocimiento de seleccionar artículos. Cuando los hermanos y hermanas que conozco me preguntan qué deber estoy haciendo, ni siquiera sé cómo contárselos. Siento que, aunque hago un deber relacionado con textos, solo estoy haciendo retoques superficiales, y no parece que lo que hago merezca entrar en dicha categoría. No sé cuándo tendré la oportunidad de escribir guiones. Cuanto más lo pensaba, más negativa me sentía, hasta el punto de que ya no podía seguir leyendo los artículos que tenía pendientes. Entonces, busqué las palabras de Dios para leer. Dios dice: “Para todos los que cumplen con un deber, da igual lo profundo o superficial que sea su entendimiento de la verdad, la manera más sencilla de practicar la entrada en la realidad-verdad es pensar en los intereses de la casa de Dios en todo, y renunciar a los propios deseos egoístas, a las intenciones, motivos, orgullo y estatus personales. Poner los intereses de la casa de Dios en primer lugar; esto es lo menos que debéis hacer. Si una persona que lleva a cabo un deber ni siquiera puede hacer esto, entonces ¿cómo puede decir que está llevando a cabo su deber? Esto no es llevar a cabo el propio deber. Primero debes pensar en los intereses de la casa de Dios, tener en cuenta las intenciones de Dios y considerar la obra de la iglesia. Coloca estas cosas antes que nada; solo después de eso puedes pensar en la estabilidad de tu estatus o en cómo te consideran los demás. ¿No os parece que esto se vuelve un poco más fácil cuando lo dividís en dos pasos y hacéis algunas concesiones? Si practicáis de esta manera durante un tiempo, llegaréis a sentir que satisfacer a Dios no es algo tan difícil. Además, deberías ser capaz de cumplir con tus responsabilidades, llevar a cabo tus obligaciones y tu deber, dejar de lado tus deseos egoístas, intenciones y motivos. Debes mostrar consideración hacia las intenciones de Dios y poner primero los intereses de la casa de Dios, la obra de la iglesia y el deber que se supone que has de cumplir. Después de experimentar esto durante un tiempo, considerarás que esta es una buena forma de comportarte. Es vivir sin rodeos y honestamente, y no ser una persona vil y miserable; es vivir justa y honorablemente en vez de ser despreciable, vil y un inútil. Considerarás que así es como una persona debe actuar y la imagen por la que debe vivir. Poco a poco, disminuirá tu deseo de satisfacer tus propios intereses” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando el carácter corrupto). Después de leer estas palabras de Dios, me sentí llena de remordimiento. Acudí a Dios en oración, con lágrimas en los ojos: “Querido Dios, carezco demasiado de conciencia, soy completamente egoísta y despreciable. Que la iglesia me haya dado siquiera la oportunidad de hacer deberes relacionados con textos fue Tu forma de exaltarme, pero yo sigo siendo insaciable y no dejo de pensar en mi propia imagen y propio estatus. En apariencia, quiero mejorar mis habilidades profesionales y recibir una mejor formación, pero mis intenciones detrás de todo esto giran en torno a mi propia reputación y propio estatus. Solo pienso en si mi deber es importante o no, si me permite tener la oportunidad de destacar y si puedo usarlo para ganarme la estima de los demás. Cuando mis deseos no se cumplieron, sentí reticencia, me volví negativa y hasta me mostré renuente a hacer este deber. ¡Veo que soy completamente egoísta y despreciable! Hace tiempo que no realizo deberes relacionado con textos, no capto muchos principios y tampoco tengo un entendimiento claro de la verdad. Si realmente me hubieran pedido que escribiera guiones, no habría estado a la altura del trabajo. Es apropiado que primero dispusieran que me formara en la selección de artículos, pero, aun así, me sentí reticente. ¡He sido completamente irracional! Dios querido, he sido demasiado rebelde. Ya no quiero seguir pensando en mis propios intereses. Estoy dispuesta a someterme a lo que la iglesia disponga y a hacer bien mi deber actual”. Después de orar, me sentí mucho más tranquila, y mi corazón dejó de estar perturbado o limitado por este asunto. Cuando volví a leer los artículos, pude calmar mi corazón.

19 de marzo de 2024. Nublado.

Llevo casi un mes haciendo deberes relacionados con textos y he logrado identificar algunos problemas en los artículos que he leído. Algunos de los que he revisado y seleccionado se han convertido en vídeos. Estoy muy feliz y tengo fe en que puedo hacer bien este deber. Recuerdo que, hace unos días, la supervisora dijo: “Ahora, la iglesia necesita guionistas. Si te interesa, puedes practicar escribir guiones”. Estas palabras se me grabaron en la mente. Al parecer, todavía había esperanzas de que escribiera guiones. Aunque tengo una aptitud promedio, mientras me equipe con suficiente verdad, mejoraré de a poco. Por esta razón, he esperado con ansias cada sesión de estudio en equipo. De este modo, puedo aprender más principios y mejorar mis habilidades profesionales. Con el tiempo, es posible que hasta me asciendan a escribir guiones. Hoy fue día de estudio en equipo. Como de costumbre, me levanté temprano, pero, antes del comienzo de la sesión, la supervisora me dijo: “Puedes asistir si quieres, según tu horario, pero no pasa nada si no lo haces”. De repente, me sentí un poco incómoda. ¿Por qué no me exigía que estudiara? ¿No me había dicho antes que me formara para escribir guiones? Parece que, después de todo, la supervisora no planeaba cultivarme. Después de un rato, otras dos hermanas que escribían guiones tuvieron un imprevisto. La supervisora dijo: “Hoy falta gente, así que mejor estudiemos mañana”. Me obligué a mantener la calma y respondí: “De acuerdo”. Después de desconectarme de la sesión, me quedé aturdida durante muchísimo tiempo. Sentí que mi sueño de tener la oportunidad de escribir guiones estaba totalmente hecho añicos. ¿Pensará la supervisora que no merezco que me formen y que no tengo la aptitud necesaria para escribir guiones? ¿Por qué daba igual si asistía o no a la sesión de estudio en equipo? Hoy he tenido el ánimo por los suelos. No tengo energías para hacer nada, y mi eficacia al desempeñar mi deber ha sido extremadamente baja. Por lo general, puedo leer una docena de artículos al día, pero hoy solo leí unos pocos. Mis pensamientos también han estado muy desordenados, y no quise esforzarme en analizar los problemas que no entendía. Solo quería llorar. Las lágrimas me corrían sin control por las mejillas. Le dije a Dios en mi corazón: “Dios querido, quiero formarme en escribir guiones y aportar mi granito de arena. Por mucho que tenga que sufrir, lo soportaré. ¿Por qué nunca recibo un ascenso? Dios querido, no entiendo Tu intención…”.

20 de marzo de 2024. Soleado.

El canto matutino de los pájaros frente a mi ventana me despertó de mis sueños. Como de costumbre, encendí mi teléfono y leí las palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: “¿Cuáles son vuestros principios para comportaros? Debéis comportaros conforme a vuestro puesto, buscar el lugar adecuado para vosotros y hacer bien el deber que os corresponde hacer; solo alguien así posee razón. A modo de ejemplo, hay personas que dominan ciertas competencias profesionales y captan los principios, y son ellas las que deberían asumir la responsabilidad y hacer las revisiones finales sobre ese tema; hay personas que pueden brindar ideas y percepciones, inspirando a los demás y ayudándoles a cumplir mejor con su deber, y, luego, deberían ser ellas las que brindasen ideas. Si eres capaz de encontrar el lugar indicado para ti y de trabajar en armonía con tus hermanos y hermanas, estarás cumpliendo con tu deber; esto es lo que significa comportarte conforme a tu puesto. En principio, puede que solo seas capaz de aportar algunas ideas, pero si tratas de ofrecer algo más y terminas haciendo un gran esfuerzo, pero sigues sin lograrlo, y, luego, cuando alguien aporta esas cosas, te sientes incómodo, no estás dispuesto a escuchar y tu corazón está acongojado y constreñido y te quejas sobre Dios y dices que es injusto, entonces eso es ambición. ¿Cuál es el carácter que engendra ambición en una persona? El carácter arrogante engendra ambición. Estos estados pueden, sin duda, surgir en vosotros en cualquier momento, y si no buscáis la verdad para resolverlos y no tenéis entrada en la vida y no podéis cambiar en este sentido, entonces el nivel de aptitud y pureza con el que cumplís con vuestros deberes será bajo, y los resultados tampoco serán muy buenos. Esto es no cumplir con vuestro deber de un modo satisfactorio y significa que Dios no ha obtenido gloria de vosotros. Dios ha dado a cada persona diferentes puntos fuertes y dones. Algunas personas tienen puntos fuertes en dos o tres ámbitos; otras tienen puntos fuertes en un ámbito y, las hay que no tienen ningún punto fuerte; si podéis abordar estas cuestiones de manera correcta, entonces tienes sentido. Una persona con sentido sabrá encontrar su lugar, comportarse de acuerdo con su puesto y cumplir bien con su deber. Una persona que jamás puede encontrar su lugar es una persona que siempre tiene ambición. Siempre buscan estatus y beneficios en su corazón. Nunca están satisfechos con lo que tienen. A fin de obtener más ganancias, tratan de tomar todo lo que pueden; siempre aspiran a satisfacer sus deseos extravagantes. Piensan que si tienen dones y son de buen calibre, deberían disfrutar de más gracia de Dios, y que albergar algunos deseos extravagantes no es un error. ¿Este tipo de persona tiene sentido? ¿No es una desvergüenza tener siempre deseos extravagantes? Quien tiene conciencia y razón se da cuenta de que es una desvergüenza. Las personas que entienden la verdad no hacen estas tonterías. Si esperas cumplir con tu deber con lealtad para retribuir el amor de Dios, eso no es un deseo extravagante. Esto se ajusta a la conciencia y a la razón de la humanidad normal. Esto hace feliz a Dios. Si de verdad deseas hacer bien tu deber, lo primero que debes hacer es encontrar el lugar adecuado para ti, y luego hacer todo lo posible con todo tu corazón, con toda tu mente, con todas tus fuerzas, y hacerlo lo mejor que puedas. Eso es acorde al estándar, y cumplir de esa manera con el deber tiene una dosis de pureza. Esto es lo que un verdadero ser creado debería hacer” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Los principios que deben guiar el comportamiento de una persona). Mientras leía las palabras de Dios, sentí que Dios estaba a mi lado, consolándome. Mi corazón se sintió reconfortado. Dios nos dice los principios para nuestra conducta: encontrar nuestro lugar, comportarnos acorde a nuestro papel y utilizar al máximo los talentos que tenemos. Algunas personas que tienen buenas habilidades profesionales y captan bien los principios deben asegurarse de realizar bien las verificaciones finales. Quienes no pueden hacerlas pueden aportar ideas o sugerencias y trabajar con sus hermanos y hermanas para completar sus deberes juntos. De esta manera, Dios estará satisfecho. Hice introspección. La iglesia me asignó la tarea de seleccionar artículos. Por un lado, lo han hecho debido a que es lo que hace falta en el trabajo, mientras que, por otro, lo han decidido en función de mi aptitud y estatura. Pero yo tenía siempre ambiciones desmedidas. A pesar de que estaba perfectamente claro que no tenía suficiente aptitud para escribir guiones, seguía quejándome de que Dios no me daba esa oportunidad. ¡Realmente era tan arrogante! Quería estar siempre en el centro de todas las miradas y ser una mujer con talento literario que los demás admiraran. En cuanto no pude hacer realidad este deseo y no tuve un escenario en el que mostrar mis talentos, me volví negativa y holgazaneé. Ni siquiera tuve ganas de leer artículos y no quise esforzarme en analizar los problemas que no lograba entender. Esto obstaculizó el progreso de la selección de artículos. Vi que había llevado mi ambición desmedida a mi deber. No estaba satisfecha con el lugar donde estaba. Como dice el refrán, gusta lo ajeno, más por ajeno que por bueno. Ni siquiera podía dedicarme de corazón a hacer lo más básico de mi trabajo. Siempre quería realizar un deber que estuviera más allá de mis capacidades. Si soy siempre así de poco práctica, ni siquiera podré hacer bien la tarea de seleccionar artículos, y mucho menos escribir guiones. Me di cuenta de que mi estado era demasiado peligroso. Si no lo resuelvo de inmediato, ¡me revelarán y descartarán en cualquier momento!

24 de marzo de 2024. Nublado.

Sé que la reputación y el estatus son mi mayor debilidad, pero nunca me he esforzado en corregir este problema. Esta vez, busqué las palabras de Dios que exponen cómo los anticristos persiguen la reputación y el estatus. Leí estas palabras de Dios: “El aprecio de los anticristos por su reputación y estatus va más allá del de la gente normal y forma parte de su esencia-carácter; no es un interés temporal ni un efecto transitorio de su entorno, sino algo que está dentro de su vida, de sus huesos y, por lo tanto, es su esencia. Es decir, en todo lo que hacen los anticristos, lo primero en lo que piensan es en su reputación y su estatus, nada más. Para los anticristos, la reputación y el estatus son su vida y su objetivo durante toda su existencia. En todo lo que hacen, su primera consideración es: ‘¿Qué pasará con mi estatus? ¿Y con mi reputación? ¿Me dará una buena reputación hacer esto? ¿Elevará mi estatus en la opinión de la gente?’. Eso es lo primero que piensan, lo cual es prueba fehaciente de que tienen el carácter y la esencia de los anticristos; por eso consideran las cosas de esta manera. Se puede decir que, para los anticristos, la reputación y el estatus no son un requisito añadido y, ni mucho menos cosas que son externas a ellos de las que podrían prescindir. Forman parte de la naturaleza de los anticristos, los llevan en los huesos, en la sangre, son innatos en ellos. Los anticristos no son indiferentes a la posesión de reputación y estatus; su actitud no es esa. Entonces, ¿cuál es? La reputación y el estatus están íntimamente relacionados con su vida diaria, con su estado diario, con aquello que buscan día tras día. Por eso, para los anticristos el estatus y la reputación son su vida. Sin importar cómo vivan, el entorno en que vivan, el trabajo que realicen, lo que busquen, los objetivos que tengan y su rumbo en la vida, todo gira en torno a tener una buena reputación y un estatus alto. Y este objetivo no cambia, nunca pueden dejar de lado tales cosas. Este es el verdadero rostro de los anticristos, su esencia. Podrías dejarlos en un bosque primitivo en las profundidades de las montañas y seguirían sin dejar de lado su búsqueda de reputación y estatus. Puedes colocarlos en medio de cualquier grupo de gente e, igualmente, no pueden pensar más que en reputación y estatus. Si bien los anticristos también creen en Dios, consideran que la búsqueda de reputación y estatus es equivalente a la fe en Dios y le asignan la misma importancia. Es decir, a medida que recorren la senda de la fe en Dios, también persiguen la reputación y el estatus. Se puede decir que los anticristos creen de corazón que la búsqueda de la verdad en su fe en Dios es la búsqueda de reputación y estatus; que la búsqueda de reputación y estatus es también la búsqueda de la verdad, y que adquirir reputación y estatus supone adquirir la verdad y la vida. Si les parece que no tienen reputación, ganancias ni estatus, que nadie los admira ni los estima ni los sigue, se sienten muy decepcionados, creen que no tiene sentido creer en Dios, que no sirve de nada, y se dicen a sí mismos: ‘¿Es la fe en dios un fracaso? ¿Es inútil?’. A menudo reflexionan sobre estas cuestiones en su corazón, sobre cómo pueden hacerse un lugar en la casa de Dios, cómo pueden obtener una gran reputación en la iglesia, con el fin de que la gente los escuche cuando hablan, los apoye cuando actúen y los siga adondequiera que vayan, de forma que tengan la última palabra en la iglesia y fama, ganancias y estatus; tales son las cosas en las que de verdad se concentran en su fuero interno, son las cosas que buscan. ¿Por qué están pensando siempre en esas cosas? Tras leer las palabras de Dios, tras escuchar sermones, ¿realmente no entienden todo esto? ¿De verdad no son capaces de discernirlo todo? ¿Realmente las palabras de Dios y la verdad no pueden cambiar sus nociones, ideas y opiniones? No es así en absoluto. El problema radica en ellos, se debe enteramente a que no aman la verdad, porque, en su corazón, sienten aversión por la verdad y, como resultado, no la aceptan en absoluto, lo cual viene determinado por su esencia-naturaleza” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). Dios dijo que los anticristos llevan en los huesos y en la sangre apreciar la reputación y el estatus. En todo lo que hacen, su primera consideración es su propia reputación y propio estatus, y cómo actuar para que la gente los siga y les tenga estima. En cuanto no pueden obtener reputación y estatus, es como si les hubieran robado la vida misma, y sienten que la vida ya no tiene sentido. Mi búsqueda ha sido igual que la de un anticristo. Recordé a una poetisa a la que adoraba cuando iba a la escuela. Pensaba que no había muchas poetisas talentosas en la antigüedad y creía que, cuánto más raro es algo, más admiración recibe. Yo también quería lograr algo en el futuro. No quería ser una persona insignificante y anónima. Traté las leyes de supervivencia que Satanás me había inculcado, como “El hombre siempre debe esforzarse por ser mejor que sus coetáneos” y “El hombre lucha hacia arriba; el agua fluye hacia abajo” como si fueran sabios axiomas. Cuando iba a la escuela, estudiaba mucho para poder formar parte de los representantes estudiantiles. Después de la escuela, cuando mis compañeros ya se habían ido a casa, me quedaba en el aula para supervisar a algunos de ellos mientras hacían sus deberes. Al final, la profesora me valoraba. En realidad, mis calificaciones no eran las mejores de la clase, pero, para destacar entre mis compañeros, alardeaba constantemente delante de la profesora, en lugar de centrarme en estudiar con diligencia y aprender las distintas materias. Al final, aunque conseguí ser representante estudiantil, solo era un título vacío. Sin embargo, nunca me cansé de disfrutar del aura que me daba ese estatus. Después de que empecé a creer en Dios, aunque me di cuenta de que perseguir la reputación y el estatus no era lo correcto y que Dios no se fija en si una persona tiene un estatus alto o bajo, sino si persigue o no la verdad, en mi corazón, aún no era capaz de desprenderme de mi sed de reputación y estatus y me importaba mucho si los demás valoraban y apreciaban mi deber. Si era un deber que pasaba desapercibido, me angustiaba enormemente y no lograba interesarme en nada de lo que hacía. De igual manera, Dios ya me había exaltado al poder hacer estos deberes relacionados con textos, pero yo sentía que seleccionar artículos no tenía tanto valor como escribir guiones. Por eso, en mi corazón, menospreciaba este deber y siempre quería ir a escribir guiones. Por un comentario casual de la supervisora, intuí que ella no parecía tener ninguna intención de cultivarme, así que caí en una angustia extrema. No tenía energía para hacer nada. Mi eficacia para seleccionar artículos también disminuyó, lo que afectó el progreso de la presentación de artículos. Vi que los pensamientos y opiniones de Satanás me habían atado con demasiada fuerza. En realidad, para seleccionar artículos es necesario entender algunas verdades y captar ciertos principios. De lo contrario, no podríamos discernir qué artículos son valiosos y edificantes. Si hubiera calmado mi corazón y reflexionado seriamente sobre las verdades que toca cada artículo, después de un tiempo, habría ganado mucho. Sin embargo, no me daba cuenta de cuánto se me había favorecido. No perseguía los principios-verdad en los que debía entrar en este deber para esforzarme en progresar. En cambio, malinterpretaba a Dios y me quejaba de que no me diera una oportunidad para formarme. ¡Era demasiado insensible para razonar! Si no me centraba en perseguir la verdad, entonces, aunque realmente me hubieran permitido escribir guiones y mi orgullo se hubiera sentido satisfecho, no habría sido capaz de escribir buenos guiones porque no tenía ninguna realidad-verdad.

A través de la reflexión, me di cuenta de que, en realidad, solo quería escribir guiones para cumplir mis aspiraciones y metas personales. Había tratado el hecho de cumplir mi deber como un trampolín para alcanzar mis aspiraciones. Leí las palabras de Dios: “En el mundo, se considera apropiado buscar la consecución de los propios ideales. Sin tener en cuenta qué ideales busques, no pasa nada mientras sean legales y no crucen ninguna frontera moral. Nadie cuestiona nada, y no te enredas en cuestiones de lo que está bien o mal. Tú buscas según tus preferencias personales y, si lo consigues, si alcanzas tu objetivo, entonces has tenido éxito; pero si fallas, si fracasas, eso es cosa tuya. Sin embargo, cuando entras en ese lugar especial que es la casa de Dios, sean cuales sean los ideales y deseos que acarrees contigo, debes desprenderte de todos ellos. ¿Por qué? Vamos a referirnos a la búsqueda en sí, así que, en cuanto a la búsqueda de ideales y deseos, sea lo que sea aquello que busques en concreto, el modo de proceder y la senda que se toma giran en torno al egoísmo, el interés propio, el estatus y la reputación. Todo gira en torno a estas cosas. En otras palabras, cuando alguien busca la consecución de sus ideales, el único beneficiario es uno mismo. ¿Es recto que una persona busque convertir en realidad sus ideales en aras del estatus, la reputación, la vanidad y los intereses físicos? (No). En aras de los ideales, pensamientos y deseos personales y privados, los métodos y enfoques que adoptan son egocéntricos y se centran en el beneficio personal. Si los medimos con la verdad, no son rectos ni legítimos. La gente debería desprenderse de ellos, ¿no es cierto? (Sí). […] La iglesia, la casa de Dios, es un lugar donde se cumple la voluntad de Dios, se proclama Su palabra, se da testimonio de Él y Su pueblo escogido recibe purificación y salvación. Ese es el lugar que es. En un lugar semejante, ¿hay alguna tarea o proyecto, no importa cuál sea, que se ajuste a la consecución de los ideales y deseos personales? No existe ningún trabajo o proyecto que sirva para la consecución de los ideales y deseos personales, ni existe ningún aspecto de ellos destinado a tal fin. Por tanto, ¿deben existir ideales y deseos personales en la casa de Dios? (No). No, porque los ideales y deseos personales entran en conflicto con cualquier obra que Dios desee acometer en la iglesia. Los ideales y deseos personales contradicen cualquier trabajo que se haga en la iglesia. Contradicen la verdad, se desvían de la voluntad de Dios, de la proclamación de Sus palabras, de dar testimonio de Él y de la obra de purificación y salvación del pueblo escogido de Dios. Cualesquiera que sean los ideales de uno, mientras se trate de ideales y deseos personales, impedirán que uno y los demás sigan la voluntad de Dios, y afectarán u obstaculizarán la proclamación de Sus palabras y que se dé testimonio de Él. Por supuesto, mientras se trate de ideales y deseos personales, no pueden facilitar que la gente reciba la purificación y la salvación. No es solo una cuestión de contradicción entre ambas partes, sino que son fundamentalmente opuestas. Mientras persigues tus propios ideales y deseos, obstruyes que se lleve a cabo la voluntad de Dios, el trabajo de proclamar Sus palabras y dar testimonio de Él, así como la salvación de los demás y, por supuesto, la tuya. En resumen, da igual cuáles sean los ideales de las personas, no sirven para seguir la voluntad de Dios y no pueden lograr el resultado real de la sumisión absoluta a Dios. Cuando la gente persigue sus ideales y deseos, su fin último no es comprender la verdad, ni entender cómo comportarse, cómo satisfacer las intenciones de Dios y cómo cumplir bien con sus deberes y cumplir su papel como seres creados. No se trata de que las personas sientan temor auténtico y sumisión hacia Dios. Al contrario, cuanto más se hacen realidad los propios ideales y deseos, más se aleja uno de Dios y más se acerca a Satanás. Del mismo modo, cuanto más persigue uno sus ideales y los alcanza, más rebelde contra Dios se vuelve su corazón, más se aleja de Él, y al final, en cuanto uno puede cumplir sus ideales como desea y realizar y satisfacer sus deseos, se vuelve más desdeñoso hacia Dios, Su soberanía y todo lo relacionado con Él. Puede incluso caminar por la senda de la negación, la resistencia y la oposición a Dios. Al final, ese es el resultado” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (7)). Las palabras de Dios me permitieron entender que en mi corazón se ocultaba una búsqueda incorrecta. Había tratado la casa de Dios y la iglesia como un lugar para hacer realidad mis aspiraciones personales y había visto los distintos deberes en la iglesia como si fueran diferentes profesiones mundanas. Me gustaba el trabajo relacionado con los textos y sentía que podía demostrar mi valor en este trabajo. También pensaba que las personas que escribían literatura eran más profundas y tenían más ideas, y que la gente las valoraba y les prestaba atención. Mi punto de partida, el manantial que me alimentaba al cumplir mi deber, era el equivocado: era destacar entre la multitud y no perseguir la verdad ni obtenerla. Aunque he estado cumpliendo el deber de seleccionar artículos, raramente he buscado los principios o me he equipado con la verdad en mi deber para mejorar mi eficacia al leer artículos y mi capacidad para juzgar problemas. En cambio, solo he estado esperando que me asciendan. Cuando la supervisora dijo que lo que estábamos estudiando no tenía relación con mi deber actual, pensé que ella no tenía ninguna intención de cultivarme, así que desahogué la insatisfacción que sentía en el corazón a través de la negatividad y la holgazanería. ¿No estaba siendo completamente irracional? Me di cuenta de que perseguir nuestras propias aspiraciones es egoísta. No puede contribuir en nada al progreso de nuestro deber y hasta puede obstaculizar el trabajo de la iglesia. En realidad, mi aptitud es promedio y mis habilidades lingüísticas son bastante limitadas. Lo más importante es que no entiendo muchas verdades por completo y simplemente no estoy capacitada para escribir guiones. Fue apropiado que me asignaran la tarea de seleccionar artículos. La iglesia permitió que me formara para desempeñar deberes relacionados con textos. Sin embargo, yo no estaba contenta con mi puesto y hasta malinterpreté a Dios. ¡Realmente carecía completamente de razón! Tal como dice Dios: “Cualesquiera que sean los ideales de uno, mientras se trate de ideales y deseos personales, impedirán que uno y los demás sigan la voluntad de Dios, y afectarán u obstaculizarán la proclamación de Sus palabras y que se dé testimonio de Él. Por supuesto, mientras se trate de ideales y deseos personales, no pueden facilitar que la gente reciba la purificación y la salvación”. Ahora, mi corazón se siente mucho más alegre, y entiendo por qué Dios pide a las personas que se desprendan de sus aspiraciones. En realidad, la iglesia es un lugar donde se lleva a cabo la voluntad de Dios. Es un lugar donde las personas pueden perseguir la verdad, ser purificadas y alcanzar la salvación. Sin embargo, la senda que yo recorría iba en contra de la intención de Dios. Durante este período, pensaba cada día en cómo hacer realidad mis aspiraciones y me volví muy sensible. Hasta una palabra fortuita que alguien dijera afectaba mi estado mientras cumplía mi deber, y tenía el corazón y la mente inquietos todo el día. Aunque nunca me atreví a quejarme de Dios, me peleaba con Él en mi interior, y nuestra relación era extremadamente distante. En realidad, esto era una forma de oposición silenciosa. ¡Estaba resistiéndome a Dios y rebelándome en Su contra! Perseguía constantemente hacer realidad mis propias aspiraciones. Esta es la perspectiva de un no creyente. Si hubiera seguido por esta senda, no solo no habría podido cambiar nunca mis actitudes, sino que habría provocado trastornos y perturbaciones en el trabajo de la iglesia. Así que lo que estaba haciendo no era hacer buenas obras, sino acumular acciones malvadas. Cuando me di cuenta de esto, estuve dispuesta a dejar de lado mis deseos extravagantes y a esforzarme por cumplir bien con mi deber actual y complacer a Dios desde lo más profundo de mi corazón.

2 de abril de 2024. Soleado.

Hoy, en un pasaje de las palabras de Dios, encontré una senda para desprenderme de la reputación y el estatus. Leí las palabras de Dios: “Entonces, ¿cuáles son los deberes y responsabilidades de un ser creado? La palabra de Dios establece claramente los deberes, obligaciones y responsabilidades de los seres creados, ¿no es así? A partir de hoy, eres un auténtico miembro de la casa de Dios, es decir, te reconoces como uno de los seres que Él creó. En consecuencia, a partir de hoy, debes reformular tus planes de vida. Debes desprenderte de los ideales, deseos y objetivos que te habías fijado para tu vida y no seguir persiguiéndolos. En cambio, debes cambiar tu identidad y tu perspectiva para planificar los objetivos de vida y la dirección que debe tener un ser creado. Ante todo, tus objetivos y la dirección en la que vas no deberían ser los de llegar a líder, o dirigir o destacar en cualquier industria, o convertirte en una figura de renombre que lleva a cabo una determinada tarea o domina una habilidad particular. Tu objetivo debe ser aceptar tu deber de Dios, es decir, saber qué trabajo debes hacer ahora, en este momento, y comprender qué deber has de desempeñar. Debes preguntar qué es lo que Dios requiere de ti y qué deber se ha dispuesto para ti en Su casa. Debes comprender y obtener claridad sobre los principios que debes entender, los que debes dominar y seguir en relación con ese deber. Si no eres capaz de recordarlos, puedes escribirlos en un papel o registrarlos en tu ordenador. Tómate tu tiempo para repasarlos y reflexionar sobre ellos. Como ser creado, el principal objetivo de tu vida debería ser cumplir bien con tu deber como ser creado y convertirte en uno cualificado. Este es el objetivo vital más fundamental que debes tener. El segundo y más específico es cómo cumplir adecuadamente con tu deber como ser creado y convertirte en uno cualificado. Por supuesto, cualquier meta o rumbo relacionado con tu reputación, estatus, vanidad, futuro, etc., se debe abandonar” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (7)). Las palabras de Dios me alegraron el corazón. Soy un ser creado y debo cumplir bien con mis deberes según mi lugar. Debo desprenderme de mis aspiraciones y deseos y someterme a las orquestaciones y los arreglos de Dios. No importa si me gusta o no el deber que la iglesia me ha asignado hoy, o si es un deber que considero importante o trivial; mientras provenga de Dios, debo aceptarlo con total conformidad. Ahora soy responsable de la selección de artículos, así que debo elegir los artículos buenos según los principios y esforzarme en los problemas que no logro entender para obtener buenos resultados en esta tarea.

3 de abril de 2024. Soleado.

Recientemente, una nueva hermana se ha unido a nuestro equipo. Está formándose para escribir guiones. Mi corazón ha vuelto a afligirse. ¿No había dicho la supervisora que no faltaban guionistas? ¿Por qué buscó a una hermana nueva en lugar de ascenderme a mí? ¿Realmente soy tan mala? Me di cuenta de que, una vez más, me estaba afectando la reputación y el estatus, así que oré de inmediato en mi corazón. No importa a quién asciendan, lo que debo hacer ahora es cumplir mi deber y no dejar que esto me perturbe. Después, dediqué tiempo y esfuerzo a buscar principios sobre cómo seleccionar buenos artículos y cómo evaluar si el artículo presentaba una comprensión práctica. Hablaba con mis hermanas sobre cualquier cosa que no lograba entender y cumplía mi deber con una actitud positiva. Ya no perseguía el estatus. De a poco, mi corazón se calmó cada vez más y pude centrarme más en mi deber. También pude sentir la guía de Dios al cumplir con mi deber. ¡Gracias a Dios!


17. Las consecuencias de no cumplir nuestros deberes de acuerdo con los principios

Por Xiaoxiao, China

A principios de 2022, yo era responsable del trabajo de diez iglesias. La aptitud de los líderes y diáconos de tres de ellas era bastante pobre y la vida de iglesia no era buena. Además, a varias de las otras iglesias les faltaban líderes y diáconos, así que me apresuré a organizar a los hermanos y hermanas para celebrar elecciones. Como los hermanos y hermanas no captaban muy bien los principios de las elecciones, el trabajo electoral progresaba con extremada lentitud. Luego, los líderes superiores organizaron una reunión con nosotros para descubrir el motivo por el cual las elecciones avanzaban tan lentamente. También hablaron sobre la importancia de elegir líderes y diáconos. Al llegar esto a mis oídos, sentí angustia por dentro. Pensé: “A las iglesias que están a mi cargo les faltan muchos líderes y diáconos. ¿Esto no demuestra que mi capacidad de trabajo es demasiado escasa? ¿Qué pensarán de mí los líderes? No puede ser. Tengo que apurar las elecciones parciales para cubrir las posiciones de líder y diácono vacantes. Así le demostraré a todos que aún puedo hacer algo de trabajo real”. Luego, me apresuré a organizar las elecciones de líderes y diáconos, pero no compartí en detalle sobre los principios para elegirlos. Pensé que, mientras las personas escogidas fueran relativamente proactivas al cumplir su deber y pudieran soportar sufrimiento y pagar un precio, estaría bien. Después de un tiempo de trabajo duro, las iglesias fueron eligiendo líderes y diáconos poco a poco. Cuando vi estos “resultados” me puse muy contenta. Pensé que entonces nadie cuestionaría mi capacidad de trabajo. Sin embargo, no me esperaba que, más tarde, dos hermanas presentaran varios informes que indicaban que uno de los líderes recientemente elegidos, el hermano Chen Lin, no tenía ningún sentido de la rectitud, tenía un grave carácter complaciente y no era apto para el rol de líder. Pensé: “Todos tienen corrupciones y deficiencias. Sus requerimientos son demasiado elevados. Si para evaluar a las personas nos guiáramos por sus estándares, nunca hubiéramos podido cubrir todas las posiciones de líderes y diáconos”. Pensaba que no había ningún problema con la elección de Chen Lin y que el inconveniente era que las dos hermanas no eran capaces de tratar a las personas en forma equitativa. Entonces, escribí una carta a las hermanas para compartir con ellas y tratar de convencerlas. Sin embargo, unos días después, las hermanas me escribieron nuevamente y dijeron: “El carácter complaciente de Chen Lin es muy grave. No protege la obra de la iglesia y no es apto para ser líder”. Pero, en ese entonces, yo vivía con un carácter corrupto y quería que se eligiera a los líderes y obreros con urgencia, así que no presté más atención al asunto.

No mucho después, recibí una carta de los líderes superiores que decía: “El carácter complaciente de Chen Lin es muy grave. No protege la obra de la iglesia y, además, no muestra signos de arrepentimiento. De acuerdo con los principios, no es apto para ser líder”. Cuando leí la carta, me di cuenta de que las hermanas ya habían mandado varias cartas antes para infomar sobre los problemas con Chen Lin, pero que yo las había desestimado y no había buscado, y que incluso había tenido mucha reticencia al respecto. ¡Vi que había sido demasiado arrogante y sentenciosa! No había aceptado las sugerencias de los demás y actué según mi propia voluntad. En ese momento, me sentí tan avergonzada que quise que me tragara la tierra. Mi rostro ardía de vergüenza y mi mente se pobló de pensamientos que iban y venían con rapidez: “Estoy acabada. Ahora, los líderes superiores saben que no estoy cumpliendo mi deber de acuerdo con los principios. Puede que investiguen para saber más sobre mi desempeño. ¿No me destituirán entonces?”. Durante aquellos días, me sentí tensa e intranquila. Recordé las palabras de Dios: “Si tienes la ocasión de actuar según tu propia voluntad, también tienes la ocasión de buscar la verdad, y deberías aplicar esta como principio para tus acciones” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (15)). Mientras meditaba las palabras de Dios, sentí un dolor en el corazón como si una daga lo atravesara. Sí, tuve la oportunidad de buscar la verdad, pero, como no lo hice, no busqué los principios y actué de acuerdo con mi propia voluntad en mis deberes. Esto trastornó y perturbó el trabajo. Durante este período, había ansiado un éxito rápido con las elecciones y no había buscado los principios; esto hizo que se eligiera a una persona equivocada. Cuando mis hermanos y hermanas me lo señalaron, no reflexioné ni corregí el problema. ¿De qué manera estaba cumpliendo mi deber? Sin embargo, no había ganado nada de entendimiento sobre mi naturaleza y la senda que transitaba y, poco después, mi antiguo problema recurrió. Durante ese tiempo, los líderes superiores remitieron una carta para decir que cada iglesia tenía que enviar algunas personas con talento para hacer deberes en otros lugares y aportar su granito de arena para el trabajo evangélico. Después de eso, me apresuré a revisar los candidatos. Cuando leí la lista de nombres que había revisado, me sentí muy contenta. No podía evitar pensar: “¿Enviar más personas acaso no es una prueba más contundente de mi capacidad de trabajo? Debo esforzarme para que los líderes superiores vean que todavía puedo hacer algo de trabajo real”. Uno de los hermanos que figuraba en la lista tenía antecedentes de arresto por creer en Dios. No estaba claro si lo estaban buscando y si sería peligroso que emprendiera un viaje largo. Me sentí un poco intranquila, pero, a fin de enviar más personas talentosas para que los líderes vieran que mi trabajo daba resultados, dispuse que este hermano cumpliera sus deberes en otro lugar. Que lo detuvieran cuando estaba en camino para hacer sus deberes me tomó por sorpresa. Poco después, los líderes superiores escribieron y dijeron que varias de las personas que habíamos enviado no eran aptas para cumplir deberes en otros lugares. Nos recordaron que hiciéramos las cosas de acuerdo con los principios y que no enviáramos gente por puro entusiasmo. Al leer la carta, quise que me tragara la tierra. Realmente quería hacer un pozo y esconder la cabeza. Con el corazón en un puño, me pregunté: “¿Esto es cumplir mi deber? ¡Esto es trastornar y perturbar descaradamente!”. Angustiada, me presenté ante Dios para orar y pedirle que me esclareciera y me guiara para comprender mi propio carácter corrupto.

Luego, leí las palabras de Dios: “Por muy ocupados que parezcan desde fuera, por mucho tiempo que se pasen corriendo por las calles, por mucho que se sacrifiquen, renuncien y se esfuercen, ¿se puede considerar que los que solo hablan y actúan en aras del estatus son los que persiguen la verdad? De ninguna manera. Por el estatus, pagarán cualquier precio. Por el estatus, padecerán cualquier dificultad. Por el estatus, no se detendrán ante nada. Intentarán encontrar los trapos sucios de otros, incriminarlos o hacérselo pasar mal, pisoteando a los demás. Ni siquiera temen el riesgo de recibir castigo o represalias; actúan en aras del estatus sin pensar en las consecuencias. ¿Qué buscan estas personas? (Estatus). ¿Dónde está la similitud con Pablo? (En que van en pos de la corona). Van en pos de la corona de justicia, del estatus, la fama y la ganancia, y, en vez de perseguir la verdad, consideran legítima la búsqueda de estatus, la fama y la ganancia. ¿Cuál es la principal característica de estas personas? Que, en todos los sentidos, actúan en aras del estatus, la fama y la ganancia” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo hay entrada en la vida en la práctica de la verdad). “Para los anticristos, que se les ataque y se les quite su reputación o estatus es algo incluso más grave que intentar quitarles la vida. Da igual cuántos sermones escuchen o cuántas palabras de Dios lean, no sienten tristeza o arrepentimiento por no haber practicado nunca la verdad y haber tomado la senda de los anticristos, ni por poseer la esencia-naturaleza de los anticristos. Por el contrario, siempre se devanan los sesos buscando formas de ganar estatus y mejorar su reputación. Se puede decir que todo lo que hacen los anticristos es para alardear delante de los demás, y no lo hacen ante Dios. ¿Por qué lo digo? Porque estas personas están tan enamoradas del estatus que lo consideran como su propia vida, como su objetivo en la vida. Además, como aman tanto el estatus, nunca creen en la existencia de la verdad, e incluso puede decirse que no albergan en absoluto ninguna creencia en la existencia de Dios. Por tanto, da igual cómo calculen para obtener reputación y estatus y cómo traten de usar las falsas apariencias para engañar a la gente y a Dios, en lo más profundo de su corazón no sienten ninguna consciencia o reproche, y mucho menos ansiedad alguna. En su búsqueda constante de reputación y estatus, también niegan deliberadamente lo que Dios ha hecho. ¿Por qué digo eso? En el fondo del corazón, los anticristos creen: ‘Toda la reputación y todo el estatus se obtienen mediante el propio esfuerzo. La única manera de gozar de las bendiciones de dios es logrando una posición firme entre las personas y obteniendo reputación y estatus. La vida solo tiene valor cuando la gente logra poder y estatus absolutos. Solo eso es vivir como un ser humano. Por el contrario, sería inútil vivir de la manera de la que habla la palabra de dios, someterse a la soberanía y las disposiciones de dios en todo, ponerse voluntariamente en la posición de un ser creado y vivir como una persona normal. Nadie admiraría a alguien así. El estatus, la reputación y la felicidad de una persona deben ser ganados a través de sus propias batallas, se debe luchar por ellos y acometerlos con una actitud positiva y proactiva. Nadie más te los va a dar, esperar de manera pasiva solo puede llevar al fracaso’. Así es como calculan los anticristos. Este es el carácter de los anticristos. Si esperas que acepten la verdad, admitan los errores y tengan verdadero arrepentimiento, eso es imposible; no lo pueden hacer de ninguna manera. Los anticristos poseen la esencia-naturaleza de Satanás y odian la verdad, así que, vayan donde vayan, aunque sea a los confines de la tierra, su ambición por buscar reputación y estatus jamás cambiará, así como tampoco lo harán sus puntos de vista sobre las cosas o la senda por la que caminan” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). Las palabras de Dios exponen que los anticristos consideran que la reputación y el estatus son más importantes que la vida misma. Sin importar qué hagan, siempre tratan de reafirmar su reputación. Tratan a la reputación y al estatus como el objetivo y la dirección de su búsqueda, y están dispuestos a pagar cualquier precio por el estatus. Actúan de acuerdo con su propia voluntad y no buscan los principios-verdad en lo más mínimo. Solo hacen las cosas de la manera que más beneficie su propia fama, ganancia y estatus. ¿Mi comportamiento durante ese tiempo no fue exactamente así? Aunque en apariencia podía soportar adversidades y pagar un precio al hacer mi deber, hacía todo en pos de la fama, la ganancia y el estatus. Ya fuera en las elecciones de líderes y diáconos o al enviar personas talentosas, siempre ansiaba un éxito rápido. Quería mostar a mis hermanos y hermanas que lograba resultados al cumplir mi deber y que tenía capacidad de trabajo para así ganar la admiración y la aprobación de todos. Cuando no se pudieron elegir líderes o diáconos aptos, me di cuenta de que tendría que haber hablado sobre los principios de las elecciones con mis hermanos y hermanas. Sin embargo, para mostrar a los líderes superiores que podía terminar rápidamente las elecciones para líderes y diáconos, ansié un éxito rápido y no conduje las elecciones de acuerdo con los principios. Cuando mis hermanas señalaron que habíamos elegido a una persona inadecuada, no lo acepté e incluso pensé que sus requerimientos eran demasiado severos. Luego, pensé en formas para convencerlas y demostrarles que las personas que habíamos elegido eran aptas. Como líder, actuar en contravención de los principios para proteger mi propia fama, ganancia y estatus en algo tan importante como una elección en la iglesia era engañar y resistirme a Dios flagrantemente. Además, cuando hubo que enviar personas talentosas, alguien que verdaderamente mostrara consideración por las intenciones de Dios estaría ansioso por satisfacer Sus necesidades urgentes y enviaría personas idóneas para que aporten su granito de arena al evangelio del reinio. Sin embargo, para demostrarle a la gente que tenía capacidad de trabajo, puse en la lista a personas sobre las que abiertamente no tenía un claro entendimiento, solo para inflar los números. Como sucedió con el hermano que tenía antecedentes de arresto. No tenía clara su situación y, para estar segura, debía haber continuado observando lo que sucedía con él. Sin embargo, como quería enviar más personas para preservar mi propia imagen y estatus, el hermano terminó siendo detenido. Vi cómo perseguí la reputación y el estatus y no trabajé de acuerdo con los principios. Incluso ignoré la seguridad de mis hermanos y hermanas a fin de preservar mi imagen y estatus, y ni hablar de que no tuve ninguna consideración por los intereses de la iglesia. Dañé a mis hermanos y hermanas. Estaba transitando la senda de los anticristos. Si no me arrepentía, Dios me desdeñaría y descartaría.

Luego, leí más palabras de Dios: “Algunas personas enarbolan la bandera de realizar el trabajo de la iglesia mientras buscan su propia fama, ganancia y estatus, se ocupan de sus propios asuntos, crean su propio grupito y su propio pequeño reino: ¿acaso esta clase de persona lleva a cabo su deber? En esencia, todo el trabajo que hacen trastorna, perturba y perjudica el trabajo de la iglesia. ¿Cuál es la consecuencia de su búsqueda de fama, ganancia y estatus? En primer lugar, esto afecta la manera en la cual el pueblo escogido de Dios come y bebe Su palabra con normalidad y entiende la verdad; obstaculiza su entrada en la vida, les impide ingresar en la vía correcta de la fe en Dios, y los conduce hacia la senda equivocada, lo que perjudica a los escogidos y los lleva a la ruina. Y, en definitiva, ¿qué ocasiona eso al trabajo de la iglesia? Lo perturba, lo perjudica y lo desorganiza. Esta es la consecuencia derivada de que la gente busque la fama, la ganancia y el estatus. Cuando llevan a cabo su deber de esta manera, ¿acaso no puede definirse esto como caminar por la senda de un anticristo? Cuando Dios pide que las personas dejen de lado la fama, la ganancia y el estatus, no es que les esté privando del derecho de elegir; más bien es porque, durante la búsqueda de fama, ganancia y estatus, las personas trastornan y perturban el trabajo de la iglesia y la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios, e incluso puede que afecten al hecho de que más personas coman y beban las palabras de Dios, comprendan la verdad y, así, logren la salvación de Dios. Es un hecho indiscutible. Cuando la gente se afana por la fama, la ganancia y el estatus, es indudable que no busca la verdad y no cumple fielmente y bien con el deber. Solo habla y actúa en aras de la fama, la ganancia y el estatus, y todo trabajo que hace, sin la más mínima excepción, es en beneficio de esas cosas. Esa forma de comportarse y actuar implica, sin duda, ir por la senda de los anticristos; es un trastorno y una perturbación de la obra de Dios, y sus diversas consecuencias obstaculizan la difusión del evangelio del reino y el desempeño de la voluntad de Dios en la iglesia. Así pues, se puede afirmar con certeza que la senda que recorren los que van en pos de la fama, la ganancia y el estatus es la senda de resistencia a Dios. Es una resistencia intencionada a Él contrariándolo; es decir, cooperar con Satanás para resistirse a Dios y oponerse a Él. Esta es la naturaleza de la búsqueda de fama, ganancia y estatus por parte de la gente. El error de las personas que buscan sus propios intereses es que los objetivos que persiguen son los de Satanás, y son objetivos perversos e injustos. Cuando las personas buscan sus intereses personales, como la fama, la ganancia y el estatus, se convierten involuntariamente en una herramienta de Satanás, en un altavoz de este y, además, se convierten en una personificación de Satanás. Desempeñan un papel negativo en la iglesia; el efecto que causan en el trabajo de la iglesia y en la vida de iglesia normal y la búsqueda normal del pueblo escogido de Dios es el de perturbar y perjudicar. Causan un efecto negativo y adverso” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (I)). Al comparar mi propio comportamiento con el de los anticristos que expuso Dios, vi que eran iguales. Me aproveché de las oportunidades que presentaron la elección de líderes y diáconos y el envío de personas talentosas para involucrarme en iniciativas personales; intenté demostrar a las personas que tenía capacidad de trabajo para conseguir mi objetivo de hacer que me admiraran. Aunque en apariencia parecía que estaba cumpliendo mi deber con gran pasión, por dentro estaba llena de ambiciones y deseos propios. Fui negligente y urdí engaños en la importante obra de la iglesia en pos de perseguir la fama, la ganancia y el estatus. ¿Qué diferencia había entre mi comportamiento y el de un anticristo? Tanto la elección de líderes y diáconos como el envío de personas talentosas se hacen por el bien de la obra de la iglesia y la difusión del evangelio. El objetivo no es para nada elegir personas inapropiadas para alcanzar los números. Si se eligen personas inapropiadas para hacerse cargo del trabajo, esto no solo no mejorará el trabajo evangélico, sino que incluso ocasionará trastornos y perturbaciones y dañará a los hermanos y hermanas. Consideraba que la fama, la ganancia y el estatus eran más importantes que todo lo demás. Simplemente no me tomaba en serio mi deber para nada, y ni siquiera tenía el mínimo indicio de un corazón temeroso de Dios. ¡Este tipo de actitud hacia mi deber sin dudas hace que Dios me aborrezca! Si no me arrepentía, Dios me descartaría. Antes, siempre había creído que cuanto más rápido se eligieran los líderes y diáconos, mejor; y también que cuantas más personas talentosas se enviaran, Dios más me aprobaría. Esta opinión es absurda. Lo que Dios valora es que mostremos consideración por Sus intenciones y hagamos las cosas de acuerdo con los princpios cuando cumplimos nuestros deberes.

Luego, oré a Dios para buscar una senda de práctica. Leí las palabras de Dios: “Sea cual sea el deber que cumplas, debes buscar los principios-verdad, comprender las intenciones de Dios, conocer Sus exigencias respecto al deber en cuestión y comprender lo que has de alcanzar por medio de ese deber. Ese es el único modo de que lleves a cabo tu trabajo según los principios. Al desempeñar tu deber, definitivamente no puedes guiarte por tus preferencias personales y hacer lo que te gustaría hacer, aquello que te cause felicidad o cualquier cosa que te haga quedar bien. Eso es actuar según tu propia voluntad. Si dependes de tus preferencias personales en el cumplimiento del deber, pensando que eso es lo que exige Dios, y que es lo que hará feliz a Dios, y si le impones a Él tus preferencias personales por la fuerza o si las practicas como si fueran la verdad, acatándolas como si fueran los principios-verdad, entonces ¿acaso no es eso un error? Eso no es cumplir con tu deber, y de esta forma no serás recordado por Dios. Algunas personas no entienden la verdad y no saben lo que significa cumplir bien con su deber. Les parece que se han esforzado y le han dedicado a ello el corazón, que se han rebelado contra su carne y han sufrido, entonces, ¿por qué nunca pueden cumplir con su deber de manera satisfactoria? ¿Por qué está Dios siempre insatisfecho? ¿Qué han hecho mal? Su error fue no buscar los requerimientos de Dios, y en su lugar actuar según sus propias ideas; esta es la razón. Tomaron sus propios deseos, preferencias y motivaciones egoístas como la verdad, y los trataron como si fueran lo que Dios amaba, como si fueran Sus estándares y requerimientos. Percibieron como verdad lo que creían correcto, bueno y maravilloso; eso es un error. De hecho, aunque la gente pueda pensar algunas veces que algo es correcto y que concuerda con la verdad, eso no significa necesariamente que concuerde con las intenciones de Dios. Mientras más correcto lo consideren, más cautos deben ser y más han de buscar la verdad para comprobar si lo que piensan cumple con los requerimientos de Dios. Si precisamente contradice Sus requerimientos y Sus palabras, entonces es inaceptable incluso si piensas que es lo correcto, no es más que un pensamiento humano y no concuerda con la verdad, por muy correcto que creas que es. Lo correcto o incorrecto que sea algo debe venir determinado en base a las palabras de Dios. Da igual lo correcto que creas que es algo, es incorrecto a menos que tenga como base las palabras de Dios, así que debes descartarlo. Solo es aceptable cuando concuerda con la verdad, y tu cumplimiento del deber solo puede estar a la altura del estándar si defiendes de esta manera los principios-verdad. ¿Qué es pues el deber? Es una comisión que Dios les ha confiado a las personas, es parte de la obra de la casa de Dios, y es una responsabilidad y obligación que debería estar a cargo de cada uno de los escogidos de Dios. ¿Es el deber tu carrera? ¿Es un asunto familiar personal? ¿Es acertado decir que una vez que te han encargado un deber, este se convierte en tu asunto personal? No es así en absoluto. Entonces, ¿cómo debes cumplir con tu deber? Actuando en concordancia con las exigencias, las palabras y los estándares de Dios, y basando tu comportamiento en los principios-verdad en lugar de en unos deseos humanos subjetivos” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo si se buscan los principios-verdad es posible cumplir bien el deber). Por las palabras de Dios comprendí que, a fin de cumplir bien nuestro deber y satisfacer a Dios, primero debemos corregir nuestras intenciones, desprendernos de ambiciones y deseos personales y no actuar en pos de la fama, la ganancia y el estatus. Tampoco tenemos que considerar a nuestras propias ideas y preferencias como si fueran principios-verdad. En cambio, debemos buscar los requerimientos de Dios y cumplir nuestro deber de acuerdo con Sus intenciones. Solo así podemos hacer las cosas de acuerdo con los principios. En la casa de Dios, hay principios-verdad relacionados con todos los aspectos del deber. Por ejemplo, cuando la iglesia elige líderes y diáconos, demos buscar los principios y estándares para elegirlos. En primer lugar, deben ser personas que persigan la verdad, tengan buena humanidad y un sentido de la rectitud. Las actitudes corruptas de algunos hermanos y hermanas pueden ser un poco más graves, pero aun así pueden aceptar la verdad, comprenderse a sí mismos después de la poda y esforzarse por cumplir los requerimientos de Dios. Elegir a esta clase de persona como líder está de acuerdo con los principios. En cambio, algunas personas tienen buen intelecto, dones, un aparente entusiasmo y pueden soportar sufrimiento al cumplir su deber, pero no tienen ninguna entrada en la vida propia; al cumplir su deber, persiguen ciegamente la fama, la ganancia y el estatus, y escupen palabras y doctrinas para desorientar a los demás. Cuando las podan, continúan sin comprenderse a sí mismas. Si alguien de este tipo es líder, será incapaz de revolver cualquier problema y solo dañará a los hermanos y hermanas y a la obra de la iglesia.

Luego, recomendamos que la hermana Li Ling fuera a cumplir sus deberes a otro lugar. Unos pocos días antes de su partida, algunos hermanos y hermanas enviaron por carta un informe para decir que Li Ling no llevaba una carga al cumplir su deber, que no hacía trabajo real y que era bastante arrogante. Nunca le gustaron las dos hermanas con las que colaboraba y a menudo las juzgaba y menospreciaba frente a otros hermanos y hermanas, lo que hacía que los demás se formaran prejuicios contra ella. Esto creó una perturbación en el equipo y, como resultado, las dos hermanas se volvieron negativas. Escribí de prisa a las hermanas que manejaron el informe por carta y les pedí que expusieran los problemas con Li Ling de forma simple, para que ella pudiera ponerse en marcha rápidamente. Luego, me di cuenta de que mi estado era incorrecto. ¿Realmente tenía tanto apuro por enviar personas talentosas a la casa de Dios? ¿O en realidad pensaba que enviar una persona talentosa más me haría ver bien? Recordé las palabras de Dios: “Cumplir con tu deber no es realmente difícil, ni tampoco lo es hacerlo lealmente y acorde al estándar. No tienes que sacrificar tu vida ni hacer nada especial ni difícil, simplemente tienes que seguir las palabras e instrucciones de Dios con honestidad y firmeza, sin añadir tus propias ideas u ocuparte de tus propios asuntos: solo has de caminar por la senda de perseguir la verdad. Si la gente puede hacer esto, básicamente tendrán una semejanza humana. Cuando tiene verdadera sumisión a Dios, y se ha convertido en una persona honesta, poseerá la semejanza de un auténtico ser humano” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El correcto cumplimiento del deber requiere de una cooperación armoniosa). Por las palabras de Dios vi que, como el deber no es algo personal sino una comisión Suya, debemos cumplirlo de acuerdo con los requerimientos de Dios y los principios-verdad. Esta es la única forma en la que estaremos de acuerdo con las intenciones de Dios. Debo desprenderme de mis intenciones y dejar de prestar atención a si los demás me admiran o no. Tengo que centrarme en buscar la verdad y hacer bien mi deber de acuerdo con los principios. Esto significa ocuparme del trabajo que corresponde y transitar la senda adecuada. Si por el bien de mi propia fama, ganancia y estatus no verificaba ni me encargaba seriamente de los problemas con Li Ling, eso sería actuar en evidente vulneración de los principios. Cuando pensé esto, comprendí que no podía continuar teniendo en cuenta mi propia reputación y mi estatus, y rápidamente escribí una carta para pedirles a mis hermanos y hermanas que verificaran el informe. Después de verificarlo, se confirmó que Li Ling no era capaz de tratar a las personas con equidad, que tendía a menospreciar y juzgar a la gente, que no podía cooperar en armonía con los demás y que no llevaba una carga al cumplir su deber. Cuando los problemas de Li Ling quedaron al descubierto y la destituyeron, ella no reflexionó, no lo aceptó y se mostró insatisfecha. Por eso, no permitimos que cumpliera sus deberes en otro lugar. Gracias a mi experiencia, comprendí que, al cumplir nuestros deberes, tenemos que corregir nuestras intenciones, desprendernos de nuestros propios deseos y hacer las cosas de acuerdo con los principios-verdad. Solo entonces habrá calma y paz en nuestro corazón.


18. La persecución y las tribulaciones me revelaron

Por Qingyou, China

Yo estaba a cargo del trabajo de depuración en varias iglesias. Un día de julio de 2022, fui a la casa de Yang Xin para que me contara algunas cosas. Fue su esposo el que me abrió la puerta. Me susurró nervioso: “¿A quién buscas?”. Usando el ingenio, dije: “Busco a mi hermana mayor”. Dijo de inmediato: “Ha salido”. Tras decir eso, cerró la puerta. En el momento en que cerró la puerta, vi por la rendija que había dos hombres de unos 30 o 40 años sentados en el salón. Ambos me estaban mirando al unísono. Me quedé impactada. “La forma en que esos dos miran a las personas no es como lo hace la gente normal. Me estaban estudiando con una mirada hostil. ¿Podrían ser policías?”. Un temor se apoderó de mi corazón y me marché de prisa.

Cuando regresé a la casa de acogida, una hermana llegó aterrada y dijo que acababa de oír que habían arrestado a dos líderes de la iglesia. Mi corazón dio un vuelco. “¡Oh, no! Es posible que también hayan arrestado a Yang Xin. Es muy probable que esos dos extraños que vi en su casa fueran policías que estaban vigilando”. Mi corazón empezó a entrar en pánico. Inmediatamente después, me enteré de que, entre las dos y las tres de la madrugada, también habían arrestado a varios hermanos y hermanas. Habían arrestado a muchos hermanos y hermanas de golpe, y el corazón me palpitaba de los nervios. Recordé que, tres años antes, la policía había publicado una foto mía para que la gente me identificara. Además, los hermanos y hermanas que habían arrestado también conocían la casa en la que estaba viviendo. Si me quedaba allí, me podían arrestar en cualquier momento, así que recogí mis cosas y me preparé para irme. En ese momento, una hermana vino apresurada y me dijo que habían arrestado a los líderes y obreros de la iglesia, así como a los supervisores del trabajo evangélico y del trabajo de riego. Me dijo que me fuera rápido de esa casa. Cuando oí esto, me quedé paralizada y anonada. “Con tanta gente arrestada, ¿quién se encargará del trabajo de lidiar con las consecuencias? Debo encontrar rápido a alguien que avise a mis hermanos y hermanas para que puedan escaparse”. Pero luego tuve otro pensamiento: “He estado en contacto cercano con los hermanos y hermanas a quienes han arrestado, y la policía tiene una foto mía. Si la policía me arresta, aunque no me maten a golpes, me golpearán hasta dejarme discapacitada. ¡Debo esconderme rápido!”. Así que fui a la casa de un familiar. Aunque estaba a salvo por el momento, mi corazón se sentía intranquilo todo el tiempo. “¿Qué está pasando en la iglesia? ¿Habrán arrestado a alguien más? Todos los arrestados esta vez son líderes y obreros, así que ¿quién se está encargando del trabajo de lidiar con las consecuencias? Yo también soy miembro de la iglesia, así que ¿realmente voy a quedarme escondida sin hacer nada?”. Mi corazón estaba muy intranquilo.

Al día siguiente, recibí una carta de los líderes superiores pidiéndome que me encargara del trabajo de lidiar con las consecuencias. En ese momento, sentí miedo en mi interior. “Han arrestado a muchos hermanos y hermanas. Esto es realmente el ojo del huracán. Si me encargo del trabajo de lidiar con las consecuencias en este momento, ¿no estaré poniéndome en el punto de mira? Además, la policía tiene mi foto. Si me identifican, ¿cómo podré escaparme? Mi salud tampoco es muy buena. Si me arrestan, ¿cómo soportaré la tortura del diablo? ¿No me matarán a golpes directamente? Si muero, ¿no habrán sido en vano todos estos años de fe?”. Cuando pensé en esto, sentí que mi corazón me dio un vuelco. Pero, si me rehusaba a cumplir mi deber cuando la iglesia ya estaba paralizada, ¡no podría justificar ser una desertora en este momento crítico! El incesante conflicto parecía dividirme el corazón a la mitad. Luego, respondí a los líderes y les dije que mi seguridad corría riesgo. También dije: “Pueden decidir si mandarme a mí a hacerlo servirá o no. Si creen que soy apta, iré”. Mi intención era decirles que mi seguridad corría riesgo y que no quería que me asignaran para ir. Cuando envié la carta, sentí remordimiento en el corazón. “¿No estoy siendo falsa al escribir esta carta? La casa de Dios me ha formado todos estos años, pero yo solo intento preservar mi vida en este momento crítico. ¿Es esto lo que haría alguien con humanidad? Como dice el refrán: ‘Los verdaderos sentimientos se revelan en la adversidad’. Ahora han arrestado a mucha gente en la iglesia y hay una necesidad urgente de encargarse del trabajo de lidiar con las consecuencias. Sin embargo, yo estoy rechazando mi deber. ¡Esto no es lo que realmente haría un ser humano!”. Sin embargo, todavía sentía miedo en mi corazón, así que oré a Dios y le supliqué que me diera la fe para dar un paso al frente y proteger el trabajo de la iglesia. Después de orar, leí las palabras de Dios: “Los que verdaderamente siguen a Dios pueden resistir el examen de su obra, mientras que los que no siguen a Dios realmente no pueden resistir ninguna de las pruebas de Dios. Tarde o temprano serán expulsados, mientras que los victoriosos permanecerán en el reino. Que el hombre verdaderamente busque a Dios o no lo determina el examen de su obra, es decir, las pruebas de Dios, y no tiene nada que ver con la decisión del hombre mismo. Dios no rechaza a ninguna persona a la ligera; todo lo que Él hace es para que el hombre pueda ser completamente convencido. No hace nada que sea invisible para el hombre ni ninguna obra que no pueda convencer al hombre. El que la creencia del hombre sea verdadera o no lo prueban los hechos y no lo puede decidir el hombre. Sin duda, ‘el trigo no se puede hacer cizaña y la cizaña no se puede hacer trigo’. Todos los que verdaderamente aman a Dios al final permanecerán en el reino y Dios no tratará mal a nadie que verdaderamente lo ame” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra de Dios y la práctica del hombre). Después de leer las palabras de Dios, entendí que Él usa la persecución y los arrestos del gran dragón rojo para probar si la fe de las personas es verdadera o falsa. Los que tienen verdadera fe pueden proteger el trabajo de la iglesia y cumplir su deber en tiempos de tribulación. Los de fe falsa también pueden esforzarse por Dios en épocas normales, siempre que no afecte sus propios intereses, pero, cuando enfrentan un entorno peligroso, se vuelven timoratos, miedosos y solo piensan en protegerse a sí mismos. No consideran en absoluto el trabajo de la iglesia. A este tipo de persona se la revela y descarta. Comparé esto con mi propio comportamiento. Había creído en Dios durante muchos años, había comido y bebido muchas de las palabras de Dios y solía hablar con mis hermanos y hermanas sobre cómo debíamos cumplir nuestros deberes cuando llegaran las tribulaciones y pruebas, y cómo dar testimonio de Dios. Sin embargo, cuando la iglesia enfrentó esta gran oleada de arrestos en los que arrestaron a líderes y obreros, y a muchos hermanos y hermanas, lo primero que pensé fue en esconderme de inmediato. Cuando los líderes superiores me pidieron que me encargara del trabajo de lidiar con las consecuencias, dudé al pensar que era demasiado peligroso cumplir ese deber y lo rechacé con la excusa de que mi seguridad corría riesgo. Pensé en que la iglesia se enfrentaba a esta grave situación y habían arrestado a los líderes y obreros. Si las ofrendas y los bienes de la iglesia no se trasladaban a tiempo, la policía se los llevaría. También había muchos hermanos y hermanas que no sabían que habían arrestado a los líderes y obreros. Si yo no les avisaba a tiempo, también corrían riesgo de que los arrestaran. Sin embargo, en ese momento crítico, una y otra vez, elegí protegerme a mí misma y rechazar mi deber. Era demasiado egoísta y despreciable. ¡Realmente no merecía vivir ante Dios! Cuando pensé en esto, me sentí profundamente en deuda y arrepentida por todo lo que había hecho y ya no quise seguir protegiéndome a mí misma. Después, escribí una carta a los líderes superiores para hablarles sobre mis intenciones despreciables en ese momento y dije que estaba dispuesta a encargarme del trabajo de lidiar con las consecuencias.

A continuación, me disfracé y fui a reunirme con mis hermanos y hermanas para hablar sobre cómo trasladar los libros de las palabras de Dios. Después, avisamos a los hermanos y hermanas cuya seguridad que corría peligro para que se ocultaran sin demora y escribimos cartas para compartir con los hermanos y hermanas que estaban débiles, negativos, timoratos y asustados, animándolos a confiar en Dios para vivir una vida de iglesia y cumplir su deber. Justo cuando estaba encargándome de forma activa del trabajo de lidiar con las consecuencias, ocurrió otro incidente que me volvió a revelar. Descubrí que habían arrestado a la esposa y a la hija de un hermano que estaba a cargo de custodiar los libros. La situación era muy urgente. Había que trasladar los libros de las palabras de Dios lo antes posible. Cuando oí esto, me puse muy ansiosa. Si esos libros caían en manos de la policía, la pérdida sería simplemente demasiado grande. Tenía que encontrar la manera de trasladarlos lo más rápido posible. Así que organicé para reunirme con el hermano que custodiaba los libros para entender realmente la situación. Inmediatamente después, me enteré por los hermanos y hermanas a quienes habían arrestado y luego liberado que algunas de las personas detenidas no habían podido desentrañar las tramas de Satanás y habían comenzado a delatar e identificar a líderes y obreros. La hija de este hermano había sido la que más información había revelado. Al oír esto, tuve mucho miedo. “Durante este tiempo, he estado yendo de aquí para allá bajo vigilancia. Apenas me identifique alguien, ¿no será mi ruina?”. Al pensar en esto, empecé a echarme atrás. En ese momento, me enteré de que la hermana Li Xuan había regresado de otra área. Sabía que ella ya había trabajado lidiando con las consecuencias antes, así que quería que me reemplazara en mi deber. Le dije a mi compañera, la hermana Wang Xin: “¿Podemos hacer que Li Xuan se encargue del trabajo de lidiar con las consecuencias? Ella no corre ningún riesgo de seguridad y ya ha hecho este trabajo antes”. Wang Xin dijo sorprendida: “¿Cómo puedes pensar eso? Ella todavía está cumpliendo otros deberes. ¿Es apropiado esto?”. Al oír la pregunta retórica de Wang Xin, me di cuenta de que, en efecto, no era apropiado. “Está claro que es mi deber, pero, aun así, intenté pasárselo a los demás sin considerar en lo más mínimo los intereses de la iglesia. Pero, si sigo cumpliendo este deber, me temo que me arrestarán. Si no logro desentrañar las tramas del diablo y traiciono a Dios, eso significará mi destrucción eterna, sin posibilidad de redención. ¡Perderé por completo mi oportunidad de recibir la salvación!”. Cuanto más lo pensaba, más miedo tenía. Así que oré a Dios: “¡Querido Dios! Cuando el peligro se acerca, quiero echarme atrás. ¡Te ruego que me guíes y me des fe y fortaleza!”

Leí las palabras de Dios: “Cuando las personas están verdaderamente preparadas para sacrificar su vida, todo se vuelve insignificante y nadie puede vencerlas. ¿Qué podría ser más importante que la vida? Así pues, Satanás se vuelve incapaz de hacer nada más en las personas, no hay nada que pueda hacer con el hombre. Aunque, en la definición de la ‘carne’, se dice que Satanás la ha corrompido, si las personas se entregan, y no son dominadas por Satanás, nadie puede conseguir lo mejor de ellas; en este momento, la carne llevará a cabo su otra función y empezará formalmente a recibir la dirección del Espíritu de Dios. Este es un proceso necesario y debe ocurrir paso a paso; si no, Dios no tendría medios para obrar en la carne obcecada. Así es la sabiduría de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Revelaciones de los misterios de “Las palabras de Dios al universo entero”, Capítulo 36). Las palabras de Dios me permitieron entender por qué había vivido con cobardía, miedo y temerosa de que me pudieran arrestar en cualquier momento si me desplazaba todos los días a la vista de las cámaras de vigilancia. La razón principal era que valoraba demasiado mi vida y tenía miedo de que me arrestaran y mataran a golpes. El miedo a la muerte se había convertido en mi talón de Aquiles. Tenía miedo incluso antes de que me arrestaran: si me arrestaban, seguro que no sería capaz de mantenerme firme en mi testimonio. Pensé en las personas que se habían convertido en Judas. Desesperados por salvar sus propias vidas, no dudaron en delatar a sus hermanos y hermanas y en perjudicar los intereses de la casa de Dios. Depusieron sus armas ante Satanás y traicionaron a Dios, lo que hizo que Satanás los mirara con desdén. ¿Qué sentido tiene vivir así? El Señor Jesús dijo: “Porque el que quiera salvar su vida, la perderá; pero el que pierda su vida por causa de mí, la hallará” (Mateo 16:25). Quienes se convirtieron en mártires por Dios, como Esteban, a quien lapidaron hasta la muerte por proclamar y dar testimonio del Señor Jesús, o como Pedro, a quien crucificaron boca abajo por Dios, renunciaron a sus vidas para dar testimonio de Dios. Aunque su carne murió, obtuvieron la aprobación de Dios. También están los hermanos y hermanas que se convirtieron en mártires por Dios tras sufrir la brutal persecución del gran dragón rojo. Aunque su carne murió, su testimonio se convirtió en evidencia de haber derrotado a Satanás y sus almas regresaron a la presencia del Creador. Los persiguieron por la justicia, ¡y sus muertes fueron valiosas y significativas! Entonces, me miré al espejo y vi que aún me limitaba el miedo a la muerte y me faltaba fe genuina en Dios. Dios me dio la vida, y tanto mi vida como mi muerte están en Sus manos. Si Dios permite que me arresten, entonces, Dios lo ha determinado. Si Dios no permite que me arresten, entonces, eso también es Su soberanía. Debo someterme a las orquestaciones y los arreglos de Dios.

Más tarde, leí más de las palabras de Dios: “En China continental, el gran dragón rojo ha reprimido, arrestado y perseguido de manera sistemática y brutal a los creyentes en Dios, a los que a menudo coloca en entornos peligrosos. Por ejemplo, el gobierno se sirve de diversos pretextos para atrapar a los creyentes. Cada vez que descubren una zona en la que reside un anticristo, ¿qué es lo primero que piensa este anticristo? No en la adecuada organización del trabajo de la iglesia, sino en cómo escapar de esta peligrosa situación. Cuando la iglesia se enfrenta a la represión y los arrestos, los anticristos nunca emprenden un trabajo posterior. No realizan arreglos para el personal o los recursos esenciales de la iglesia. En su lugar, buscan excusas y razones para garantizarse un lugar seguro para sí mismos y con eso les vale. Una vez que su seguridad personal está garantizada, rara vez se involucran personalmente en organizar la obra, el personal o los recursos de la iglesia, y tampoco indagan sobre el asunto ni hacen ningún arreglo específico. Esto da como resultado que no se transfieran con rapidez los recursos y las finanzas de la iglesia a localizaciones seguras y, al final, el gran dragón rojo saquea y roba en grandes cantidades, lo que lleva a pérdidas significativas en la iglesia y a la captura de más hermanos y hermanas. Este es el resultado de que los anticristos eludan su responsabilidad respecto al trabajo. En el fondo de su corazón, los anticristos siempre anteponen su seguridad personal. Se trata de un problema que supone una preocupación constante para ellos en su fuero interno. Piensan para sí: ‘No debo meterme en problemas. Si van a atrapar a alguien, no puedo permitirme ser yo; he de permanecer con vida. Todavía estoy esperando compartir la gloria de dios cuando su obra finalice. Si me atrapan, actuaré como Judas y será mi final. No tendré un buen desenlace. Se me castigará’. Por tanto, cada vez que van a trabajar a un lugar nuevo, primero investigan quién tiene la casa con mayor seguridad y poder, donde se puedan esconder de las búsquedas del gobierno y sentirse seguros. […] Después de asentarse y sentir que están fuera de peligro, que este ha pasado, los anticristos proceden a hacer algo de trabajo superficial. Son bastante meticulosos en sus arreglos, pero depende de con quién estén tratando. Ponen mucho cuidado en pensar sobre estos asuntos que atañen a sus propios intereses, pero en lo que respecta a la obra de la iglesia o a sus propios deberes, exhiben su propio egoísmo y despreciabilidad y no muestran ninguna responsabilidad, carecen incluso del menor atisbo de conciencia o razón. Se les clasifica como anticristos debido justamente a estos comportamientos” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (II)). Dios dijo que los anticristos nunca consideran los intereses de la casa de Dios ni la seguridad de sus hermanos y hermanas cuando se enfrentan al peligro. En cambio, ponen sus propios intereses y seguridad en primer lugar. Son extremadamente egoístas y despreciables. Había leído estas palabras en el pasado, pero nunca las había relacionado conmigo misma. Creía que era alguien que realmente creía en Dios y podía proteger los intereses de la casa de Dios. Solo cuando los hechos me revelaron vi lo egoísta y despreciable que era, y que no protegía en lo más mínimo el trabajo de la iglesia. Cuando oí que algunas personas se habían convertido en Judas, me preocupó que me delataran si me encargaba del trabajo de lidiar con las consecuencias y entraba en contacto con muchas personas. Para protegerme a mí misma, quise delegar este deber en los demás para poder esconderme. Vi que lo que revelaba era el carácter de un anticristo. Tenía todo tipo de pensamientos despreciables en aras de los intereses de mi carne. ¡Era realmente egoísta, despreciable y malévola! La casa de Dios me había cultivado durante muchos años, y yo había disfrutado de la provisión de muchas de las verdades de Dios, pero, en el momento crítico, había ignorado los intereses de Su casa. ¡Realmente no tenía conciencia! Pensé en cómo Dios se había hecho carne y había venido a China, donde reina el diablo, para salvarnos. Enfrentó peligros de muerte en todo momento y lugar, pero nunca consideró Su propia seguridad. Aun así, caminó entre las iglesias y expresó la verdad para regarnos y proveernos. Sin embargo, lo único que yo pensaba en ese entorno adverso era cómo evitar que me arrestaran y me mataran a golpes. No consideré en absoluto el trabajo de la iglesia. No tenía ninguna lealtad a Dios. Cuando me di cuenta de esto, me sentí avergonzada de mi comportamiento. Tomé una decisión en presencia de Dios: “Querido Dios, estaba equivocada. No debería haber tratado de protegerme a mí misma en este momento crítico ni haber ignorado los intereses de la casa de Dios. ¡Carecí totalmente de conciencia! Querido Dios, por muy peligroso que sea encargarse del trabajo de lidiar con las consecuencias e incluso si la policía me atrapa y me mata a golpes, estoy dispuesta a cumplir bien con mi deber”.

Después, una vez que hablé sobre los asuntos con la hermana con la que trabajaba, organicé para reunirme en un área remota con el hermano que custodiaba los libros para averiguar lo que estaba sucediendo. En ese momento, ya habían liberado a su esposa, que me contó sobre los detalles de lo que su hija había revelado a la policía. No solo había delatado a gente, sino que también había aceptado convertirse en informante de la policía. La policía también le dijo a su hija: “Si registramos tu casa un par de días más, te garantizamos que vamos a encontrar algo más”. Cuando oí esto, mi corazón se llenó de ansiedad. “¡Debemos mover los libros de inmediato! La última vez, dejé escapar la mejor oportunidad de trasladar los libros por protegerme a mí misma. Esta vez, no puedo retrasarlo más. ¡Trasladaré los libros, aunque tenga que dar mi vida para hacerlo!”. Así que acordé con ellos una hora para trasladar los libros. Cuando llegó el momento de hacerlo, no me había dado cuenta de que había un pasaje estrecho delante de su casa. Metimos el automóvil con mucha dificultad, pero se atascó cuando entramos por la entrada. No podíamos avanzar ni retroceder. El perro del vecino no paraba de ladrar. Mi corazón estaba nervioso y asustado. “Si el vecino nos denuncia, la policía llegará en unos minutos. ¿Qué haremos entonces?”. Oré en silencio a Dios en mi corazón. Recordé las palabras de Dios: “No tengas miedo de esto y aquello, el Dios Todopoderoso de los ejércitos sin duda estará contigo; Él es vuestra fuerza de respaldo y es vuestro escudo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 26). Las palabras de Dios me dieron fe en que Dios es soberano sobre todas las cosas y que protegerá Su obra. Después de orar, pudimos cambiar la dirección del automóvil atascado y salir marcha atrás. De esta manera, transportamos dos cargamentos de libros. Tardamos aproximadamente una hora desde que empezamos a empacar hasta que terminamos el último viaje. El perro del vecino no paraba de ladrar, pero el vecino no salió nunca a la calle. Más tarde, también trasladamos sin contratiempos los libros de la casa de otro hermano encargado de la custodia a un lugar seguro.

Después de esta experiencia, gané cierta comprensión sobre mi propio carácter satánico, egoísta y despreciable, y entendí que el porvenir y el desenlace de una persona están en manos de Dios. Lo que una persona debe hacer es cumplir bien con su deber. Incluso si la arrestan, encarcelan o matan a golpes, eso es valioso y significativo. Cuando estuve dispuesta a entregar mi vida y dejé de pensar en mis propias ganancias y pérdidas, vi la soberanía de Dios. ¡Gané más fe en Dios!


19. Cuando nos impulsa el deseo de estatus

Por Xin Yi, China

En julio de 2020, me ocupaba de la obra de riego junto al hermano Zhijian Zhao y la hermana Muxin Li. Recién empezaban a capacitarse, así que les ayudé a comprender los principios y a familiarizarse con el trabajo lo antes posible. Me consultaban cada vez que no entendían algo. Al poco tiempo noté los puntos fuertes de ambos. Zhijian era de buen calibre y aprendió los principios rápidamente, y Muxin era realmente capaz, ordenada y eficiente. Cuando se les asignaba una tarea, encontraban rápidamente la palabra de Dios para resolver las dificultades de los nuevos fieles. Sentí palidecer al compararme con ellos. No trabajaba con tanta eficacia y no aprendía las cosas tan rápido como ellos. Debía reflexionar largo tiempo en los problemas de los nuevos fieles. Sentía que para mí todo era más lento y más agotador. Luego, a medida que se familiarizaron con el trabajo, empezaron a asumir gradualmente un papel central. A veces necesitábamos responder juntos las preguntas de los regantes; como yo no había terminado aún todas mis tareas, Muxin me decía: “No te preocupes, hay algunas preguntas sencillas que nosotros podemos responder”. Esto me hacía sentir incómoda. ¿Es que temían retrasarse discutiendo estas cosas conmigo porque yo trabajaba despacio? Nunca me había sentido tan excluida. Incluso me sentí contrariada. ¿Por qué me faltaba tanto calibre? No era flexible al pensar y no reaccionaba con rapidez. No era tan joven ni inteligente como ellos, que eran eficaces en todo. ¿Sería yo la menos capaz a partir de entonces? ¿Qué pensarían de mí? Dirían que aún después de tanto tiempo haciendo trabajo de riego, estaba en un nivel inferior al de ellos que acababan de formarse. Eso sería muy vergonzoso. A fin de que no creyeran que yo no era buena, empecé a trabajar en secreto, dedicando más tiempo a reunirme con los recién llegados cada día, tratando de encontrar la palabra de Dios, y reflexionar sobre sus asuntos. Llegué a sentir que lavar mi ropa y comer eran una pérdida de tiempo. Le rezaba a Dios y le pedía ayuda para poder ser más eficiente en mis deberes. Pero las cosas fueron al revés: por mucho que me esforzara, mi eficacia disminuía. Antes darme cuenta, había perdido el impulso por mi deber y empecé a pasar muchos asuntos a mis compañeros. Pensé que carecía de capacidad, por lo que solo haría lo que pudiera. Me hundí en un estado cada vez peor, me volví realmente pasiva, y dejé de atender los asuntos de mi trabajo. Viendo que mi estado no era bueno, mis dos compañeros me ofrecieron apoyo, pero no lo acepté. No pude cambiar mi estado y algunos problemas no pudieron ser resueltos a tiempo, lo que repercutió en mi rendimiento en la obra de riego.

La líder habló conmigo cuando se enteró de mi estado. Me dijo que mi problema no era mi calibre, sino mi avidez de nombre y estatus y que debía cambiar mi estado lo antes posible para no retrasar nuestra obra. Me di cuenta de que no estaba en un buen estado, carecía de responsabilidad por mi deber, y no era capaz de solucionar problemas que antes podía resolver. No podía sentir el esclarecimiento del Espíritu Santo. Estaba adormecida e insensible. Entonces pensé en algo que dijo el Señor Jesús: “Porque a cualquiera que tiene, se le dará más, y tendrá en abundancia; pero a cualquiera que no tiene, aun lo que tiene se le quitará” (Mateo 13:12). Debía de estar haciendo algo que no se ajustaba a la voluntad de Dios, y por eso me ocultaba Su rostro. Sentí algo de miedo y oré, “Dios, mi deber es agotador y no puedo sentir Tu guía. Por favor, esclaréceme y guíame, y permíteme reflexionar y entender mis problemas, para así cambiar mi estado incorrecto”. Luego, encontré la palabra de Dios para abordar mi estado. Dios dice: “El Señor Jesús dijo en una ocasión: ‘Porque a cualquiera que tiene, se le dará más, y tendrá en abundancia; pero a cualquiera que no tiene, aun lo que tiene se le quitará’ (Mateo 13:12). ¿Qué significan estas palabras? Significan que, si ni siquiera cumples ni te dedicas a tu deber o trabajo, Dios te quitará lo que antes era tuyo. ¿Qué significa ‘quitar’? Como humano, ¿qué tal sienta esto? Puede ser que no logres lo que tu aptitud y tus dones te hubieran permitido, no sientas nada y seas como un incrédulo. En eso consiste que Dios te lo haya quitado todo. Si en el deber eres negligente, no pagas un precio y no eres sincero, Dios te quitará lo que antes era tuyo, te retirará el derecho a cumplir con el deber, no te concederá este derecho. […] Si cumplir con el deber te parece siempre un sinsentido, si sientes que no hay nada que hacer y no te animas a contribuir, si nunca recibes esclarecimiento y crees no tener inteligencia ni sabiduría que aportar, esto es un problema: indica que no tienes la motivación ni la senda adecuadas para cumplir con el deber, Dios no da Su visto bueno y tu estado es anormal. Debes reflexionar: ‘¿Por qué no tengo una senda para cumplir con el deber? Lo he estudiado y está dentro de mi ámbito profesional; hasta se me da bien. ¿Por qué, cuando intento aplicar mi conocimiento, no puedo? ¿Por qué no sé utilizarlo? ¿Qué pasa?’. ¿Casualidad? Aquí hay un problema. Cuando Dios bendice a alguien, este se vuelve inteligente y sabio, perspicaz en toda materia, además de entusiasta, despierto y especialmente hábil; tendrá facilidad y estará motivado en todo lo que hace, y creerá que todo ello es muy fácil y que ninguna dificultad puede entorpecerlo: está bendecido por Dios. Cuando a alguien le parece difícil, incómodo y absurdo todo lo que hace, no lo entiende y no lo comprende sin importar lo que se le diga, ¿qué significa esto? Que no tiene la guía de Dios ni Su bendición. Algunos dicen: ‘Si me he aplicado, ¿por qué no recibo bendiciones de Dios?’. Si solo te aplicas y te esfuerzas, pero no tratas de actuar según los principios, estás actuando por inercia en el deber. ¿Cómo vas a poder recibir bendiciones de Dios? Si siempre eres negligente en el cumplimiento del deber, y nunca concienzudo, no recibirás esclarecimiento ni iluminación del Espíritu Santo, no tendrás la guía de Dios ni Su obra, y tus actos no fructificarán. Es muy difícil cumplir bien con un deber u ocuparse bien de un asunto recurriendo a la fortaleza y el aprendizaje humanos. Todo el mundo cree que sabe un par de cosas, que tiene cierta pericia, pero hace mal las cosas y estas siempre salen mal, lo que provoca comentarios y risas generalizados. Esto es un problema. Tal vez sea evidente que alguien no es gran cosa y, sin embargo, cree tener pericia y no cede ante nadie. Esto está relacionado con un problema de la naturaleza del hombre” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo si se es honesto es posible vivir como un auténtico ser humano). Sentí un poco de pánico al leer la palabra de Dios. Todo había sido difícil y agotador para mí últimamente. No notaba los problemas en mi trabajo, y me sentía impotente ante problemas que antes podía manejar. Se debía a que estaba atrapada en un estado de rebeldía y Dios me ocultaba Su rostro. Me había vuelto insensible y torpe, tonta y lenta. Había regado a nuevos creyentes por un buen tiempo entendía algo de la verdad de las visiones, y comprendía algunos principios. Era lógico que debía mejorar en mi trabajo con el tiempo, pero cada vez lo hacía peor. No podía sentir la guía del Espíritu Santo en absoluto, y mi actitud hacia mi deber repugnaba a Dios. Pude ver la justicia y santidad de Dios en Sus palabras. Si bendice o quita algo a la gente, es en base a los principios. Cuando la gente pone su corazón y toda su dedicación en su deber, y su motivación es satisfacer a Dios, es fácil ganar la obra del Espíritu Santo. Adquieren perspicacia y descubren los problemas en su deber, saben cómo solucionar dificultades. Cada vez son mejores en su deber. Si alguien no es genuino en su deber, si piensa siempre en la reputación y el estatus, le será difícil ganar la obra del Espíritu Santo. Se adormece y atonta, y no puede exhibir la fortaleza que tenía antes. Así es imposible cumplir bien un deber. En ese tiempo reflexioné sobre mi situación. Cuando empecé a trabajar con mis dos compañeros, tuve sentido de la carga al principio y pude ayudarles a aprender el trabajo lo más rápido posible. Pero cuando descubrí que progresaban velozmente y eran más hábiles que yo en todo sentido, me sentí amenazada: temí perder mi protagonismo, y perdí el rumbo. No quería que me vieran a menos, así que trabajé duro, quemándome las pestañas. Para ser más eficaz en el riego, dediqué más tiempo a reunirme con los nuevos fieles. Pero por mucho que trabajara, cualquiera fuera el precio que pagara, seguía logrando menos que ellos. Puse toda mi energía en competir con ellos. Hasta pedí la ayuda de Dios para rendir más en mi trabajo y salvar mi reputación. Fui muy irracional. Usaba a Dios, lo engañaba. ¿De qué modo cumplía así con mi deber? Me llené de arrepentimiento y oré a Dios, “¡Oh Dios! He estado buscando reputación y estatus, sin cumplir bien mi deber. He sido un estorbo en la obra de riego. Quiero arrepentirme ante Ti”.

Luego leí un pasaje de la palabra de Dios que me fue muy útil. Dios Todopoderoso dice: “Que puedas cumplir bien con tu deber no es algo que dependa de tus aptitudes, de lo grande que sea tu calibre, de tu humanidad, de tus capacidades o de tus habilidades; todo se reduce a si eres alguien que acepta la verdad y a si eres capaz de ponerla en práctica. Si eres capaz de poner en práctica la verdad y tratar a los demás con justicia, podrás lograr una cooperación armoniosa con ellos. La clave para que una persona pueda cumplir bien con su deber y lograr una cooperación armoniosa con los demás reside en que pueda aceptar y obedecer la verdad. El calibre, los dones, la aptitud, la edad u otras circunstancias de las personas no son lo principal, son cosas secundarias. Lo más importante es observar si una persona ama la verdad, y si puede practicarla. Después de escuchar un sermón, los que aman la verdad y pueden practicarla admitirán que es lo correcto. En la vida real, cuando se encuentren con personas, situaciones y objetos, pondrán en práctica estas verdades. Pondrán la verdad en práctica, se transformará en su propia realidad, y en una parte de su propia vida. Se convertirá en las directrices y los principios por los que se conducen y hacen las cosas; pasará a ser aquello que viven y muestran. Al escuchar un sermón, los que no aman la verdad también admitirán que es lo correcto, y pensarán que lo entienden todo. Han grabado las doctrinas en su corazón, pero ¿cuáles son los principios y las directrices que utilizan para considerar algo cuando lo hacen? Siempre consideran las cosas según sus propios intereses; no lo hacen utilizando la verdad. Tienen miedo de que la práctica de la verdad les haga perder, y temen ser juzgados y despreciados por los demás, perder su imagen. Van de un lado a otro en sus consideraciones, y finalmente piensan: ‘Me limitaré a proteger mi estatus, mi reputación y mis intereses, eso es lo principal. Cuando estas cosas queden satisfechas, estaré contento. Si esto no se satisface, no seré feliz practicando la verdad ni la encontraré agradable’. ¿Es esta una persona que ama la verdad? En absoluto” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El correcto cumplimiento del deber requiere de una cooperación armoniosa). Aprendí de la palabra de Dios que hacer bien un deber no es una cuestión del calibre, las dotes o la edad de alguien. La clave es si amas la verdad y la pones en práctica. Si no amas ni practicas la verdad, si solo piensas en tu imagen y estatus en palabra y obra, y no defiendes el trabajo de la iglesia, por muy grandes que sean tu calibre o dotes, te costará cumplir bien con tu deber. Siempre creí que alguien con buen calibre y flexible en su pensar sería bueno en su deber, mientras que alguien mayor y carente de aptitud no tendría éxito por mucho que trabajara. No entendía la verdad, sino que veía a la gente y a las cosas a través de mis propias nociones. ¡Fui tan tonta e ignorante! Dios otorga diferentes dones y aptitudes a cada uno y demanda de cada uno diferentes cosas. La iglesia nos organiza para trabajar juntos para que las fortalezas de cada uno compensen los puntos débiles de otros, y así, juntos, podamos cumplir con nuestro deber. Dos compañeros capaces pueden aumentar la eficacia de nuestro trabajo. Podemos solucionar problemas más rápido, y nuestro trabajo no se retrasa. Si acaso hubiera podido dejar de lado mi ego y aprender de las fortalezas de otros, ¿no habría progresado más rápido? No estaba a la altura de mis compañeros, pero no era tan deficiente como para no poder hacer mi trabajo. Cuando tuve la actitud adecuada, cuando estuve dispuesta a esforzarme y abordar con seriedad mi deber pude ver los problemas con más claridad y resolverlos más rápidamente. Tuve que dejar de pensar en las ganancias y pérdidas personales, en mi nombre y estatus. Después de eso me dediqué a cumplir con los requisitos de Dios sin competir con mis compañeros, sino poniendo el corazón en mi deber. Con el tiempo, mi estado cambió gradualmente y mi trabajo mejoró.

Pero al poco tiempo me sorprendió cuando el problema volvió a aparecer. Nuevos fieles que acababan de aceptar la obra de Dios de los últimos días llegaron a nuestra iglesia. Zhijian y yo estábamos a cargo de su riego. Aunque él no llevaba mucho tiempo haciendo ese trabajo, podía encontrar las palabras de Dios adecuadas para resolver sus problemas y su comunicación era muy clara. Aunque yo podía resolver algunos de sus problemas, no podía comunicarme con tanta claridad como él. Los recién llegados disfrutaban más de la enseñanza de Zhijian que de la mía. Sentía mucha envidia. Zhijian había progresado muy rápido en muy poco tiempo, mientras a mí me había costado todos esos años llegar a ese nivel. Realmente me sentí inferior a él. Cuando veía que la gente acudía a Zhijian con problemas que no entendían, me ponía sumamente envidiosa. Tener buena aptitud hace una gran diferencia. No solo se ganaba la admiración de la gente, sino que se esforarzaba menos en su deber y obtenía mejores resultados. Si yo tuviera la aptitud de Zhijian, tal vez todos me admirarían a mí también. Pero ya tenía más de 50 años y carecía de aptitud. Por mucho que trabajara, me estancaría en ese nivel. Perdí la motivación por mi deber antes de darme cuenta. Cada vez que un nuevo fiel preguntaba algo en una reunión, dejaba responder a Zhijian y yo solo añadía algunos comentarios simples. Me volví cada vez más pasiva en mi deber, y cada vez más distante de Dios. No sabía qué decir en mis oraciones, y a veces me quedaba dormida al orar por las noches. Al darme cuenta de este estado peligroso, buscaba respuestas y reflexionaba. Cuando vi mi falta de aptitud, me volví negativa y pasiva en mi deber. ¿Qué carácter corrupto había detrás de eso?

Más tarde, leí otras palabras de Dios. “Que nadie se crea perfecto, distinguido, noble o diferente a los demás; todo eso está generado por el carácter arrogante del hombre y su ignorancia. Pensar siempre que uno es diferente sucede a causa de tener un carácter arrogante; no ser nunca capaz de aceptar sus defectos ni enfrentar sus errores y fallas es a causa del carácter arrogante; no permitir nunca que otros sean más altos o que sean mejores que uno, eso lo causa el carácter arrogante; no permitir nunca que otros sean superiores o más fuertes que ellos está causado por un carácter arrogante; no permitir nunca que otros tengan mejores ideas, sugerencias y puntos de vista y, cuando las tienen, volverse negativos, no querer hablar, sentirse afligidos, desalentados y molestos, todo eso lo causa el carácter arrogante” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Los principios que deben guiar el comportamiento de una persona). Las palabras de Dios revelaban exactamente mi estado. Comparé mi calibre con el de mis compañeros, y al no igualarlos me volví negativa y retraída. Me impulsaba un carácter arrogante. Y debido a mi arrogancia, no podía afrontar adecuadamente mis debilidades y deficiencias, y en especial, no podía aceptar que otros fueran mejores o más capaces que yo. Ver a mis compañeros más fuertes que yo en todo aspecto, ocupando un lugar central en el grupo ganando la admiración y aprobación de todos, me hacía sentir incómoda, desorientada, sin poder aceptar esa realidad. Reconocía que mi calibre era inferior al de los demás, pero mi corazón se negaba. Seguí compitiendo con ellos en secreto. Estaba empeñada en eso, en compararme con ellos. Cuando no podía superarlos, me volvía negativa y perdía energía para trabajar. ¿No era eso el impulso de mi carácter arrogante? ¡Fui tan arrogante e ignorante!

Recordé un pasaje de la palabra de Dios en el que denuncia las actitudes de los anticristos. Dios dice: “Para un anticristo, el estatus y el prestigio son su vida y su objetivo durante toda su existencia. En todo lo que hace, lo primero que piensa es: ‘¿Qué pasará con mi estatus? ¿Y con mi prestigio? ¿Me dará prestigio hacer esto? ¿Elevará mi estatus en la mentalidad de la gente?’. Eso es lo primero que piensa, lo cual es prueba fehaciente de que tiene el carácter y la esencia de los anticristos; si no, no considerarían estos problemas. Se puede decir que, para un anticristo, el estatus y el prestigio no son un requisito añadido, y ni mucho menos algo superfluo de lo que podría prescindir. Forman parte de la naturaleza de los anticristos, los llevan en sus huesos, en su sangre, son innatos en ellos. Los anticristos no son indiferentes a la posesión de estatus y prestigio; su actitud no es esa. Entonces, ¿cuál es? El estatus y el prestigio están íntimamente relacionados con su vida diaria, con su estado diario, con aquello por lo que se esfuerzan día tras día. Por eso, para los anticristos el estatus y el prestigio son su vida. Sin importar cómo vivan, el entorno en que vivan, el trabajo que realicen, aquello por lo que se esfuercen, los objetivos que tengan y su rumbo en la vida, todo gira en torno a tener una buena reputación y un puesto alto. Y este objetivo no cambia, nunca pueden dejar de lado tales cosas. Estos son el verdadero rostro y la esencia de los anticristos. Podrías dejarlos en un bosque primitivo en las profundidades de las montañas y seguirían sin dejar de lado su búsqueda del estatus y el prestigio. Puedes dejarlos en medio de cualquier grupo de gente, igualmente, no pueden pensar más que en el estatus y el prestigio. Si bien los anticristos también creen en Dios, consideran que la búsqueda de estatus y prestigio es equivalente a la fe en Dios y le asignan la misma importancia. Es decir, a medida que van por la senda de la fe en Dios, también van en pos del estatus y el prestigio. Se puede decir que los anticristos creen de corazón que la fe en Dios y la búsqueda de la verdad son la búsqueda del estatus y el prestigio; que la búsqueda del estatus y el prestigio es también la búsqueda de la verdad, y que adquirir estatus y prestigio supone adquirir la verdad y la vida. Si les parece que no tienen prestigio ni estatus, que nadie les admira ni les venera ni les sigue, entonces se sienten muy frustrados, creen que no tiene sentido creer en Dios, que no vale de nada, y se dicen: ‘¿Es tal fe en Dios un fracaso? ¿Es inútil?’. A menudo reflexionan sobre esas cosas en sus corazones, sobre cómo pueden hacerse un lugar en la casa de Dios, cómo pueden tener una reputación elevada en la iglesia, con el fin de que la gente los escuche cuando hablan, y los apoyen cuando actúen, y los sigan dondequiera que vayan; con el fin de tener una voz en la iglesia, una reputación, de disfrutar de beneficios y poseer estatus; tales son las cosas que consideran a menudo. Estas son las cosas que buscan esas personas” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). La palabra de Dios que expone las actitudes de los anticristos fue conmovedora y dura para mí. Para ellos, la búsqueda de reputación y estatus no es algo momentáneo, está en su médula: es una búsqueda de toda la vida. Para ellos, el estatus está por encima de todo, es tan importante como sus propias vidas. Siempre quieren un lugar privilegiado y no toleran estar por debajo de los demás. Necesitan el respeto y la admiración de todo el mundo para motivarse en su deber. Sin eso, se vuelven negativos y flojos, e incluso pierden total interés en la fe. ¿En qué se diferenciaba mi conducta de la de un anticristo? Cuando los demás me admiraban y valoraban, me sentía motivada en mi deber pero cuando mis compañeros sobresalían y me superaban, y mi deseo de estatus no era satisfecho, ya no sentía una carga en mi trabajo. La obra de riego actualmente es muy importante, con tantos recién llegados que necesitan del riego con urgencia. Debería haberles ayudado a aprender la verdad y a entender la obra de Dios, para echar raíces en el camino verdadero lo más rápido posible. Pero no ponía mi corazón en ello. Mi nombre y mi estatus era todo lo que había en mi corazón, y le endilgaba todo a Zhijian. No cumplía con el deber que me correspondía. ¡Carecía por completo de humanidad! No sentía culpa ni remordimiento por no cumplir bien con mi deber. Ver resentirse mi reputación o mi estatus era tan doloroso como perder mi propia vida. Calculaba mis pérdidas y ganancias, y me volvía negativa y débil por esa razón. Soñaba ser como mis compañeros, con mejor calibre, que todos me preguntaran lo que no entendían y me buscaran para hablar y que fuera yo el centro de atención del grupo. Era lo que siempre había perseguido, lo que quería obtener. Mi foco era que otros me admiraran, me respetaran. Ese tipo de búsqueda y perspectiva era la misma que la de un anticristo, ¿no? Como estaba en el camino equivocado y había perdido la guía del Espíritu Santo, no estaba cumpliendo con el deber que me correspondía. Así que aunque hubiera conseguido un puesto más alto y la admiración de todos, ¿no habría terminado siendo descartada por Dios? Sentí miedo cuando me di cuenta de eso. Al perseguir estatus, ¡iba por una senda contraria a Dios! Quería cambiar mi búsqueda equivocada y dejar de competir. Quería cumplir con el deber que me correspondía.

Entonces, busqué una vía práctica. Recordé estas palabras de Dios. “¿Qué hay que hacer para cumplir bien con el deber? Uno debe llegar a cumplirlo con todo el corazón y todas sus energías. Utilizar todo el corazón y todas las energías implica dedicar todos los pensamientos al cumplimiento del deber y no dejar que otras cosas los ocupen, y luego aplicar la energía que uno tiene, ejerciendo la totalidad del poder propio, y aportando el calibre, los dones, las fuerzas y las cosas que ha comprendido a la tarea. Si eres capaz de comprender y aceptar y tienes una buena idea, debes comunicarla a los demás. Esto es lo que significa cooperar en armonía. Así es como cumplirás bien con tu deber, cómo lograrás un cumplimiento satisfactorio de tu deber. Si deseas asumirlo todo tú mismo siempre, si siempre quieres hacer grandes cosas en solitario, si siempre quieres ser el centro tú, y no otros, ¿estás cumpliendo con tu deber? Lo que estás haciendo se llama autocracia; es montar un espectáculo. Es un comportamiento satánico, no el cumplimiento del deber. Nadie, sin importar sus fortalezas, dones o talentos especiales, puede asumir todo el trabajo por sí mismo; deben aprender a cooperar en armonía si quieren hacer bien el trabajo de la iglesia. Por eso, la cooperación armoniosa es un principio de la práctica del cumplimiento del deber. Mientras apliques todo tu corazón y toda tu energía y toda tu fidelidad, y ofrezcas todo lo que puedes hacer, estarás cumpliendo bien tu deber” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El correcto cumplimiento del deber requiere de una cooperación armoniosa). La palabra de Dios me dio una senda de práctica. Mi calibre no importaba. Mientras mi corazón fuera honesto y trabajara bien con los demás, pusiera lo mejor de mí e hiciera bien todo lo que debía hacer sin hacer trampa, eso concordaría con la voluntad de Dios. De hecho, Dios nos daba a los tres diferentes calibres y fortalezas para que pudiéramos complementarnos. Mis dos compañeros tenían aptitud y eran eficientes en el trabajo, veían las partes clave de un problema. Compensaban lo que me faltaba. Mi aptitud era algo escasa, pero era un poco mayor que ellos, así que podía pensar de una manera un poco más cuidadosa y cabal. Todos teníamos puntos fuertes, podíamos trabajar juntos y contribuir a nuestro trabajo. Pero en lugar de buscar la verdad, comparaba las fortalezas de mis compañeros con las mías, y me volvía negativa y pasiva, sin poder cumplir con mi deber. Cuando lo pienso ahora, fui muy tonta. Con este entendimiento, pude ser más proactiva después en mis deberes. Cualquier dificultad o problema que tenía, lo comentaba con mis compañeros. Una vez que mi aptitud y edad dejaron de refrenarme me sentí mucho más relajada en mi deber. Cuando cooperamos para aprovechar las fortalezas de cada uno podemos trabajar en armonía. Todos trabajamos bien juntos y nuestro trabajo de riego es más exitoso.

Me recordó algo que Dios dijo: “Bien haya muchos o pocos de vosotros que cumpláis juntos con el deber, sean cuales sean las circunstancias y sea cuando sea, no olvidéis esto: estar de acuerdo. Viviendo en ese estado, podéis tener la obra del Espíritu Santo” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Cuando dejamos de lado el nombre y el estatus y trabajamos con otros, obtenemos la guía del Espíritu Santo y buenos resultados en nuestro deber.


20. Cuando me desprendí de las preocupaciones e inquietudes sobre la enfermedad

Por Zi Cheng, China

En abril de 2024, mis dolores de cabeza empeoraron y, cuando me despertaba por la mañana, sentía que se me empezaba a hinchar la cabeza y me dolía, lo que me hacía sentir obnubilada y un poco mareada. Por la noche, a menudo sentía que se me entumecían los brazos y las manos, y el cuello también me dolía tanto que no podía girar la cabeza. Pensé: “He tenido dolores de cabeza antes, pero lo habitual es que me sienta mejor por la mañana. ¿Por qué últimamente siento que tengo la cabeza tan hinchada y pesada cuando me despierto?”. Fui al hospital para hacerme un chequeo y el médico dijo que no me llegaba suficiente sangre al cerebro y que también tenía hipertensión. Esta es una enfermedad común y que puede ser mortal en las personas mayores. Si no se trata, puede causar la muerte. El médico me entregó de inmediato un líquido para tomar por vía oral. Al tomar el medicamento, me sentía un poco nerviosa, y pensé: “¿De verdad es tan grave? ¿Cómo puede ser? ¿Este médico estará dándome un susto? Además, creo en Dios. ¡Él me cuida y me protege!”. Así que solo tomé un poco del medicamento.

Pasado un tiempo, mi dolor de cabeza aún no había mejorado. Busqué información en línea y descubrí que, si la hipertensión empeora, puede provocar una hemorragia cerebral y que, si no llega suficiente sangre al cerebro, hasta puede derivar en un ictus isquémico. Esta enfermedad tiene una tasa de mortalidad muy alta. Al ver esto, sentí que una ola de inquietud invadía mi corazón. En esa época, seguía sintiéndome mareada y obnubilada. También estaba siempre con sueño y nunca tenía energía. Hasta mi velocidad para escribir en el teclado disminuyó mucho y mis reacciones eran más lentas. Recordé que, cuando tenía ocho años, mi padre sufrió una hemorragia cerebral. Cuando se enfermó, primero tuvo un dolor de cabeza y, unos días después, empezó a mostrar signos de demencia y se le entumecieron los brazos y las piernas. Unos días más tarde, quedó paralizado de un lado del cuerpo debido a un ictus. Tras varios meses de tratamiento, finalmente falleció. Mis preocupaciones e inquietudes afloraron de repente y me pregunté: “¿Voy a tener un ictus, como mi padre? Si tengo un ictus, ¿no será mi fin? ¿Cómo podré entonces perseguir la verdad y cumplir mi deber? Si termino medio paralizada, como mi padre, no solo no podré cumplir con mi deber, sino que hasta podría perder la vida en cualquier momento. Después de creer en Dios durante tantos años, ¿acabaré perdiéndome la salvación? Tengo casi sesenta años y padezco enfermedades crónicas, como artritis reumatoide, y problemas en la columna lumbar y la cervical. Estoy a cargo del trabajo evangélico en varias iglesias, pero hay tantas cosas que hacer que, si sigo estresándome, ¿no empeorará mi condición?”. Entonces, recordé a alguien con quien había trabajado cuando era joven y que leía la suerte. Me leyó la palma de la mano y dijo que moriría de una enfermedad a los sesenta años. En ese momento, no me lo tomé en serio, pero al acercarme a esa edad, ¿podría ser cierto que solo viviría hasta los sesenta? Sentí que, si realmente moría, no podría presenciar la belleza del reino de Dios. Durante esos días, estos pensamientos me perturbaban e inquietaban, y hasta me quejé: “He estado cumpliendo mi deber todos estos años, incluso con mis dolencias; ¿por qué Dios no me ha curado de mi enfermedad?”. Cuanto más lo pensaba, más abatida me sentía. Así que cambié mi horario de sueño e intenté descansar tanto como pude. También hice ejercicio y busqué remedios caseros para complementar mi tratamiento. Sin darme cuenta, mis pensamientos se centraron exclusivamente en cuidar de mi cuerpo y dejé de tener un sentido de carga por mis deberes. Solo me preocupaba que el exceso de trabajo realmente me causara la muerte. Como era muy lenta en dar seguimiento al trabajo, la eficacia del trabajo evangélico disminuyó de a poco; sin embargo, no sentía ninguna urgencia por resolver los problemas, lo que llevó a que el trabajo evangélico en varias iglesias casi se detuviera por completo. Incluso pensé: “Estoy poniéndome mayor y tengo muchísimas enfermedades. Tal vez debería decirles a los líderes que me voy a casa a cumplir mis deberes para tener a mi familia para cuidarme si mi afección empeora”. Sucedió luego que el estado de varios trabajadores evangélicos bajo mi supervisión no era bueno y la eficacia del trabajo evangélico seguía disminuyendo. Me sentí un poco asustada y me di cuenta de que mi estado no era el correcto, así que, de inmediato, acudí a Dios en oración: “Dios, como me han diagnosticado que no me llega suficiente sangre al cerebro y tengo hipertensión, tengo miedo de sufrir un ictus, quedar paralizada y morir, como le pasó a mi padre. Por esta razón, no he querido esforzarme ni estresarme por mis deberes, lo que causó una disminución grave en la eficacia del trabajo evangélico. Dios, estoy dispuesta a arrepentirme y a buscar la verdad para resolver mis preocupaciones e inquietudes sobre la enfermedad. Te ruego que me guíes”.

Luego, busqué a conciencia las palabras de Dios sobre la enfermedad para leerlas. Leí las palabras de Dios: “Luego están aquellos que no gozan de buena salud, tienen una constitución débil y les falta energía, que sufren a menudo de dolencias más o menos importantes, que ni siquiera pueden hacer las cosas básicas necesarias en la vida diaria, que no pueden vivir ni desenvolverse como la gente normal. Tales personas se sienten a menudo incómodas e indispuestas mientras cumplen con su deber; algunas son físicamente débiles, otras tienen dolencias reales, y por supuesto están las que tienen enfermedades conocidas y potenciales de un tipo o de otro. Al tener dificultades físicas tan prácticas, estas personas suelen sumirse en emociones negativas y sentir angustia, ansiedad y preocupación. ¿Por qué se sienten angustiados, ansiosos y preocupados? ¿Les preocupa que, si siguen cumpliendo con su deber de esta manera, gastándose y corriendo así de un lado a otro por Dios, y sintiéndose siempre tan cansados, su salud se deteriore cada vez más? Cuando lleguen a los 40 o 50 años, ¿se quedarán postrados en la cama? ¿Se sostienen estas preocupaciones? ¿Aportará alguien una forma concreta de hacer frente a esto? ¿Quién asumirá la responsabilidad? ¿Quién responderá? Las personas con mala salud y físicamente débiles se sienten angustiadas, ansiosas y preocupadas por estas cosas” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). “Aunque el nacimiento, la vejez, la enfermedad y la muerte son constantes entre la humanidad y son inevitables en la vida, hay quienes tienen una cierta constitución física o una enfermedad especial que, ya estén o no cumpliendo con sus deberes, les precipita a la angustia, la ansiedad y la preocupación a causa de las dificultades y dolencias de la carne. Se preocupan por su enfermedad, por las muchas penurias que esta puede causarles, por si dicha enfermedad se agravará, cuáles serán las consecuencias si llegara a empeorar y si morirán a causa de ella. En situaciones especiales y en determinados contextos, esta serie de preguntas les hace sumirse en la angustia, la ansiedad y la preocupación y ser incapaces de salir de ellas. Algunas personas incluso viven en un estado de angustia, ansiedad y preocupación debido a la enfermedad grave que ya saben que tienen o a una enfermedad latente que no pueden hacer nada por evitar, y se ven influidas, afectadas y controladas por estas emociones negativas” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). Lo que Dios puso al descubierto era exactamente mi estado. Vi que tenía muchas enfermedades, y el médico también dijo que tenía una enfermedad que podía ser mortal y descubrí que la medicación no ayudaba. Como consecuencia, vivía en un estado constante de preocupación e inquietud, y centraba todos mis pensamientos en cuidar de mi cuerpo. Ya no tenía un sentido de carga por mis deberes y no estaba dispuesta a esforzarme ni a hacer sacrificios. Temía que, mientras más me esforzara, peor estaría de mis afecciones de hipertensión e insuficiencia de flujo sanguíneo en el cerebro, y que, si sufría un ictus isquémico, no podría cumplir con mis deberes. Durante esa época, sentía todos los días que se me entumecían los brazos y las manos, y me preocupaba que, si estos síntomas empeoraban, quedaría con la mitad del cuerpo paralizado, como mi padre, y hasta podría terminar muriendo. Incluso si no moría y quedaba en estado vegetativo, ¿cómo podría cumplir mis deberes y preparar buenas obras para obtener la salvación y entrar en el reino de los cielos? También recordé que, cuando era joven, alguien me leyó la suerte y dijo que moriría de una enfermedad a los sesenta años. Ahora que me acercaba a los sesenta, me preocupaba más todavía que realmente me fuera a morir. Vivía en un estado de preocupación e inquietud, y no me centraba en mis deberes. Cuando surgían problemas en mi trabajo, no sentía ninguna urgencia por resolverlos, lo que hizo que la eficacia del trabajo evangélico disminuyera gravemente. De inmediato, acudí a Dios para buscar la verdad y resolver mis preocupaciones e inquietudes.

Leí las palabras de Dios: “Cuando enfermas, esto ocurre para que se revelen todas tus exigencias irrazonables y tus figuraciones y nociones poco realistas sobre Dios, y también para poner a prueba tu fe en Dios y tu sumisión a Él. Si superas la prueba con estas cosas, entonces tendrás un testimonio verdadero y una prueba real de tu fe en Dios, de tu lealtad y de tu sumisión a Él. Esto es lo que Dios quiere, y es lo que un ser creado debe poseer y vivir. ¿Acaso no son todas estas cosas positivas? (Lo son). Todas ellas son cosas que la gente debería buscar. Además, si Dios permite que te pongas enfermo, ¿no puede también quitarte la enfermedad en cualquier momento y lugar? (Sí). Dios puede quitarte la enfermedad en cualquier momento y lugar, así que ¿acaso no puede también hacer que tu enfermedad perdure y nunca te abandone? (Sí). Y si Dios hace que esta misma enfermedad nunca te abandone, ¿puedes seguir cumpliendo con tu deber? ¿Puedes mantener tu fe en Dios? ¿Acaso no es esto una prueba? (Lo es). Si enfermas y luego te recuperas a los pocos meses, entonces tu fe en Dios y tu lealtad y sumisión a Él no se ponen a prueba, y careces de testimonio. Resulta fácil soportar la enfermedad durante unos meses, pero si esta perdura durante dos o tres años, y no cambian ni tu fe ni tu deseo de ser sumiso y leal a Dios, sino que se tornan más auténticos, ¿no demuestra esto que has crecido en la vida? ¿Acaso no recoges lo que has sembrado? (Sí). Por tanto, mientras alguien que realmente persigue la verdad está enfermo, sufre y experimenta en primera persona los innumerables beneficios que conlleva su enfermedad. No trata ansiosamente de escapar de ella ni se preocupa por el desenlace de su enfermedad si esta se prolonga, ni por los problemas que le causará, ni por si va a empeorar o va a acabar muriendo; nada de eso le preocupa. Además de no preocuparse por tales cosas, es capaz de entrar con positividad, de tener verdadera fe en Dios y de serle realmente sumiso y leal. Practicando de esta manera, llega a dar testimonio, y esto también beneficia enormemente su entrada en la vida y su cambio de carácter, y construye una base sólida para alcanzar la salvación. Esto es maravilloso” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (4)). “Dios desea salvarte y purificarte mediante la enfermedad. ¿Qué desea purificar en ti? Desea purificar todos tus deseos y exigencias extravagantes hacia Dios, e incluso las diversas calculaciones, juicios y planes que elaboras para sobrevivir y vivir a cualquier precio. Dios no te pide que hagas planes, no te pide que juzgues, y no te permite que tengas deseos extravagantes hacia Él; solo te pide que te sometas a Él y que, en tu práctica y experiencia de someterte, conozcas tu propia actitud hacia la enfermedad, y hacia estas condiciones corporales que Él te da, así como tus propios deseos personales. Cuando llegas a conocer estas cosas, puedes apreciar lo beneficioso que te resulta que Dios haya dispuesto las circunstancias de la enfermedad para ti o que te haya dado estas condiciones corporales; y puedes apreciar lo útiles que son para cambiar tu carácter, para que alcances la salvación y para tu entrada en la vida. Por eso, cuando la enfermedad te llama, no debes preguntarte siempre cómo escapar, huir de ella o rechazarla” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). Las palabras de Dios me permitieron entender Su intención. Dios me hacía padecer la enfermedad, ya fuera que tardara mucho o poco en recuperarme de mi afección, e independientemente de que Dios me sanara o no, porque quería ver si realmente era sumisa al pasar por la enfermedad. Dios quería examinar si yo era leal al hacer mis deberes, y, lo que es más importante, purificar y cambiar mi carácter corrupto. Pero cuando oí al médico decir que tenía una enfermedad que podía ser mortal, caí de inmediato en un estado de preocupación e inquietud. Temía que mi enfermedad empeorara o que incluso me dejara parcialmente paralizada, y tenía miedo de que, si mi afección empeoraba y moría, no obtendría la salvación ni entraría en el reino de los cielos. No solo carecía de fe y sumisión a Dios, sino que también usaba el hecho de haber dejado mi hogar para cumplir mis deberes como moneda de cambio para tratar de razonar con Dios. Me quejé de que Dios no me curara de mi enfermedad y hasta pensé en abandonar el trabajo de la iglesia que debía hacer para irme a casa a cumplir mis deberes allí. ¿De qué manera tenía sumisión o lealtad a Dios? Cuando antes tenía dolores de cabeza leves y pasajeros, aún era capaz de persistir en mis deberes y sentía que le era bastante leal a Dios, pero, cuando me hicieron un chequeo este año y descubrí que podía ser fatal si no me trataba, ya no quise hacer sacrificios en mis deberes y me volví lenta y negligente al hacerlos, lo que retrasó gravemente el trabajo evangélico en varias iglesias. Vi lo increíblemente egoísta y despreciable que había sido y cómo carecía de verdadera sumisión a Dios. Esta enfermedad me reveló por completo y, si no me hubiera sucedido, habría seguido, con descaro, poniéndome una corona de lealtad y sumisión a Dios en la cabeza. Dios estaba usando mi enfermedad para purificarme y salvarme. ¡Esta enfermedad era un banquete abundante que Dios me había preparado! Al entender la intención de Dios, mi corazón se sintió mucho más tranquilo. Así que oré a Dios: “Dios, aunque mi enfermedad mejore o empeore, estoy dispuesta a dejar de lado mis preocupaciones e inquietudes, someterme a Tus orquestaciones y arreglos y dedicarme de corazón a mi deber, sin demoras. Te ruego que me guíes para seguir reflexionando sobre mí misma y aprendiendo lecciones”.

Volví a hacer introspección. Me pregunté por qué después de tantos años de creer en Dios, cuando mi enfermedad no mejoró, empecé a perder la fe en Dios y no tener motivación en mis deberes. Durante mi reflexión, pensé en las palabras de Dios: “Vuestra lealtad es solo de palabra, vuestro conocimiento consiste en pensamiento y nociones, vuestros esfuerzos son para obtener las bendiciones del cielo y, por tanto, ¿cómo debe ser vuestra fe? Incluso hoy, seguís haciendo oídos sordos a todas y cada una de las palabras de la verdad” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. En el momento que contemples el cuerpo espiritual de Jesús, Dios ya habrá vuelto a crear el cielo y la tierra). Las palabras de Dios dieron justo en el blanco en cuanto a mis despreciables intenciones. Parecía que había estado cumpliendo mis deberes, haciendo sacrificios y esforzándome durante muchos años, pero, por dentro, mi intención era recibir bendiciones. Pensaba que, dado que había persistido en mis deberes pese a estar enferma todos esos años, entonces, aunque no tuviera méritos, al menos habría trabajado duro, y trataba de usar estas cosas como capital para negociar con Dios por las bendiciones del reino de los cielos. Cuando vi que mi afección podía derivar en una parálisis o incluso la muerte y que mis esperanzas de entrar en el reino de los cielos estaban a punto de hacerse añicos, mi naturaleza de traicionar a Dios quedó completamente al descubierto. Empecé a perder mi sentido de carga por mis deberes, y mi mente se centró en buscar remedios caseros para mi enfermedad. No quería molestarme en resolver que la eficacia del trabajo evangélico hubiese disminuido, y solo tenía miedo de que, si trabajaba demasiado y me moría, no recibiría las bendiciones del reino de los cielos. Incluso consideré ejecutar mi plan b y abandonar las tareas que tenía a cargo para irme a casa. Vi que realmente no tenía lealtad y que cumplía mis deberes solo para obtener bendiciones. Si esta enfermedad no me hubiera revelado, no habría tomado conciencia de mis despreciables intenciones de buscar bendiciones en mi fe ni de las exigencias irracionales que le hacía a Dios. Para alguien como yo, llena de actitudes corruptas, seguir pretendiendo entrar en el reino y disfrutar de las bendiciones de Dios ¡era realmente vergonzoso! Me sentí en deuda y culpable. Soy un ser creado, y cumplir con mis deberes es algo completamente natural y está justificado. He disfrutado mucho de la provisión de la verdad de Dios, así que debería cumplir mis deberes de forma incondicional para retribuir el amor de Dios.

Más tarde, al leer las palabras de Dios, llegué a entender la muerte con mayor claridad. Dios Todopoderoso dice: “El asunto de la muerte es de la misma naturaleza que otros. No depende de la gente elegir por sí mismos, y mucho menos se puede cambiar por la voluntad del hombre. La muerte es lo mismo que cualquier otro acontecimiento importante de la vida: se encuentra por entero bajo la predestinación y soberanía del Creador. Si alguien rogara por la muerte, no moriría necesariamente; si rogara por vivir, tampoco viviría necesariamente. Todo esto está bajo la soberanía y predestinación de Dios, y lo cambia y decide la autoridad de Dios, Su carácter justo y Su soberanía y arreglos. Por tanto, imagina que contraes una enfermedad grave, una potencialmente mortal, no morirás necesariamente: ¿quién decide si morirás o no? (Dios). Él lo decide. Y puesto que Dios decide y nadie puede decidir una cosa así, ¿por qué las personas se sienten ansiosas y angustiadas? Es lo mismo que quiénes son tus padres y cuándo y dónde naces: tampoco puedes elegir estas cosas. La elección más sabia en estos asuntos es dejar que todo siga su curso natural, someterse y no elegir, no gastar ningún pensamiento o energía en este asunto, y no sentirse angustiado, ansioso o preocupado por ello. Ya que la gente es incapaz de elegir por sí misma, gastar tanta energía y pensamientos en esta cuestión es algo insensato e imprudente. Lo que la gente debe hacer cuando se enfrenta al asunto de la muerte, que es sumamente importante, no es angustiarse, inquietarse ni temerla, pero ¿qué si no? La gente debe esperar, ¿verdad? (Sí). ¿Me equivoco? ¿Esperar significa aguardar la muerte? ¿Esperar a morir cuando nos enfrentamos a la muerte? ¿Es eso lo correcto? (No, la gente debe afrontarla con positividad y someterse). Así es, no significa esperar a la muerte. No te quedes petrificado ante la muerte y no emplees toda tu energía pensando en ella. No te pases el día pensando: ‘¿Moriré? ¿Cuándo moriré? ¿Qué haré después de morir?’. Limítate a no pensar en ello. Algunas personas dicen: ‘¿Por qué no pensar en ello? ¿Por qué no pensar en ello cuando estoy a punto de morir?’. Porque no se sabe si vas a morir o no, y no se sabe si Dios permitirá que mueras; se desconocen tales cosas. En concreto, no se sabe cuándo vas a morir, dónde morirás, a qué hora o cómo se sentirá tu cuerpo cuando eso suceda. ¿Acaso no te convierte en un necio devanarte los sesos pensando y reflexionando sobre cosas que desconoces y sintiéndote ansioso y preocupado por ellas? Puesto que te convierte en un necio, no deberías devanarte los sesos pensando en tales cosas” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (4)). “Sigues a Dios y dices que crees en Él, pero al mismo tiempo te controlan y perturban las supersticiones. Incluso eres capaz de seguir los pensamientos que estas inculcan en la gente, y lo que es incluso más grave, algunos de vosotros les tenéis miedo a tales pensamientos y estos hechos relacionados con las supersticiones. Eso supone la mayor blasfemia contra Dios. No solo eres incapaz de dar testimonio de Él, sino que además sigues a Satanás al resistirte a la soberanía de Dios. Eso es una blasfemia contra Él” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (16)). El juicio de las palabras de Dios me asustó. Pensé en cómo mi afección había empeorado recientemente, que el médico había dicho que tenía una enfermedad que podía ser mortal, y recordé lo que una vez me había dicho un quiromante, que moriría de una enfermedad a los sesenta años. Empecé a vivir de inmediato en un estado de preocupación e inquietud. Tenía miedo de que realmente me fuera a morir, así que probé todo tipo de tratamientos, con la esperanza de librarme cuanto antes de esa enfermedad. Al echar la vista atrás, ¡veo que era verdaderamente ciega e ignorante! Mi vida y mi muerte están en manos de Dios, y el momento y la forma en que moriré están bajo Su predestinación y soberanía. Independientemente de la enfermedad, cuando llegue la hora predestinada para mí, moriré, incluso si no estoy enferma. Pero si aún no ha llegado mi hora predestinada, aunque contraiga una enfermedad grave, no moriré. Pero yo no entendía la autoridad ni la soberanía de Dios, las palabras del quiromante me habían influenciado y perturbado, y temía que realmente eso sucediera. ¿Qué lugar tenía Dios en mi corazón? ¿No era esto negar la predestinación y soberanía de Dios? ¡Esto era blasfemar contra Dios! Estaba realmente atolondrada y hasta quería darme una bofetada a mí misma. Pensé en mi padre, que gastó mucho dinero en tratamientos, pero no logró curar su enfermedad. Falleció a los cuarenta años. Ese era su destino. Cuando llegó su hora predestinada, nadie pudo mantenerlo con vida. Por el contrario, también vi que el abuelo de una hermana tuvo cáncer durante más de diez años. Los médicos dijeron que no le quedaba mucho tiempo de vida, pero vivió muchos años más después de su diagnóstico, sin recibir tratamiento. Incluso después de los setenta años, seguía yendo al mercado con frecuencia. Aunque yo tengo varias enfermedades, que mi condición empeore, que derive en un ictus o incluso una parálisis y la muerte son cosas que no puedo predecir ni controlar. Pero estaba sumida en la preocupación y la inquietud, y no tenía el corazón para cumplir mis deberes. ¿No era esto una estupidez de mi parte? Tanto si vivo como si muero, debo someterme a la predestinación y los arreglos de Dios y no debo preocuparme ni inquietarme por cosas que no puedo predecir ni controlar. Dado que mi mente aún funciona con normalidad y todavía tengo energía para cumplir mis deberes, tenía que cambiar mi estado de inmediato, modificar mi mentalidad, dedicarme de corazón a mis deberes, esforzarme al máximo para resolver los problemas en el trabajo evangélico, resolver los estados negativos de los hermanos y hermanas, motivarlos para que prediquen el evangelio y den testimonio de Dios, y llevar a más gente que ansía la aparición de Dios a Su casa para que reciban Su salvación. De esta manera, aunque muera, no tendré remordimientos.

Más tarde, leí más de las palabras de Dios: “¿Qué valor tiene la vida de una persona? ¿Sirve meramente para disfrutar de placeres carnales como comer, beber y divertirse? (No es así). Entonces, ¿qué valor tiene? Compartid vuestros pensamientos. (Para cumplir con el deber de un ser creado, esto es al menos lo que una persona debe lograr en su vida). Así es. […] Por una parte, se trata de cumplir con el deber de un ser creado. Por otra, se trata de hacer lo mejor que puedas todo aquello que esté dentro de tus posibilidades y de tu capacidad, alcanzando al menos un punto en el que tu conciencia no te acuse, en el que puedas estar en paz con tu propia conciencia y resultes aceptable a ojos de los demás. Si lo llevamos un poco más lejos, a lo largo de tu vida, con independencia de la familia en la que hayas nacido, tu formación académica o tus aptitudes, debes entender los principios que las personas han de comprender en la vida. Por ejemplo, qué tipo de senda han de seguir, cómo deben vivir y la manera de tener una vida con sentido; al menos debes explorar un poco el verdadero valor de la vida. No puede vivirse en vano y uno no puede venir a esta tierra en balde. En otro sentido, durante tu vida, debes cumplir tu misión; esto es lo más importante. No hablamos de completar una gran misión, deber o responsabilidad; pero como mínimo, debes cumplir con algo. Por ejemplo, en la iglesia algunas personas ponen todo su empeño en la labor de difundir el evangelio, empleando la energía de toda su vida, pagando un precio enorme y ganando a mucha gente. Por eso, sienten que la vida no ha sido en vano y que tienen valor y consuelo. Cuando se enfrentan a la enfermedad o a la muerte, cuando hacen balance de toda su vida y recuerdan todo lo que han hecho, la senda que han recorrido, hallan consuelo en el corazón. No experimentan acusaciones ni remordimientos. […] El valor de la vida humana y la senda correcta a seguir implican lograr algo valioso y completar uno o varios trabajos de valor. A esto no se le llama carrera, sino que recibe el nombre de senda correcta, y también se la denomina la tarea adecuada. Dime, ¿vale la pena pagar el precio con el fin de completar algún trabajo valioso, tener una vida significativa y valiosa, y perseguir y alcanzar la verdad? Si realmente deseas perseguir un entendimiento de la verdad, emprender la senda correcta en la vida, cumplir bien con tu deber y tener una vida valiosa y significativa, entonces no dudarás en emplear toda tu energía, pagar cualquier precio y entregar todo tu tiempo y el alcance de tus días. Si durante este periodo sufres alguna enfermedad, no tendrá importancia, no te aplastará. ¿Acaso no es esto muy superior a toda una vida de bienestar, libertad y ociosidad, nutriendo el cuerpo físico hasta el punto en el que esté bien nutrido y sano, y logrando en última instancia la longevidad? (Sí). ¿Cuál de estas dos opciones es una vida valiosa? ¿Cuál de las dos puede aportar consuelo y ningún remordimiento a las personas cuando al final se enfrenten a la muerte? (Vivir una vida con sentido). Vivir una vida con sentido. Eso significa que, en tu corazón, habrás obtenido algo y estarás reconfortado” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (6)). Bajo la guía de las palabras de Dios, entendí cómo una persona puede vivir una vida con sentido y valor, y mi corazón se sintió profundamente alentado. Soy una persona que Satanás ha corrompido, pero hoy Dios me ha elevado y puedo cumplir el deber de un ser creado, vivir para predicar el evangelio, dar testimonio del Creador y guiar hacia Dios a quienes viven en el sufrimiento y la oscuridad para que reciban Su salvación. ¡Esto es algo tan valioso y significativo! Somos menos que el polvo y, aun así, Dios nos trata con gracia. Disfrutamos de la provisión de muchas de las palabras de Dios, entendemos muchas verdades y misterios, cumplimos el deber de un ser creado y podemos ser salvos por Dios y sobrevivir a las grandes catástrofes. ¡Qué gran bendición es esta! Si perdiéramos esta oportunidad de inimaginable singularidad, el arrepentimiento sería enorme. Si solo me preocupo por mi cuerpo y no quiero esforzarme ni hacer sacrificios por mi deber, entonces, aunque cuide de mi cuerpo hasta recuperar la salud, si no he cumplido bien con mi deber y he perdido la función de un ser creado, entonces, ¿no estaría muerta en vida? El dolor del alma es algo que no se puede compensar. A partir de entonces, compartí sin demora las intenciones de Dios con los trabajadores evangélicos y, cuando descubría problemas y desviaciones en su trabajo evangélico, compartía soluciones de inmediato. Así, el trabajo evangélico empezó a mejorar de a poco. Dos meses después, los resultados del trabajo evangélico en esas iglesias se duplicaron. Luego, dejé de tomar medicamentos, mi presión arterial volvió a la normalidad y me dejó de doler la cabeza y ya no la sentía hinchada. Cuando no había mucho trabajo, descansaba un poco más y, a veces, cuando había mucho trabajo y tenía que quedarme despierta hasta tarde, a la mañana siguiente, no me dolía tanto la cabeza ni la tenía tan hinchada como antes al despertar. También dejé de sentir el entumecimiento en los brazos y las manos por la noche. Le agradecí a Dios de verdad.

Más tarde, recibí una carta de los líderes superiores, en la que me pedían que me hiciera cargo de dar seguimiento al trabajo evangélico de más de una docena de iglesias. Cuando leí la carta, pensé: “Dar seguimiento al trabajo evangélico de tantas iglesias requerirá que pague un precio más grande y dedique más esfuerzos y energía mental. Si uso mi cerebro excesivamente, ¿no recaeré en mi enfermedad?”. Al pensar en esto, me di cuenta de que algo en mi estado no era correcto. ¿No acababa de librarme de las preocupaciones e inquietudes sobre mi enfermedad? ¿Por qué estaba volviéndome a preocupar? Así que oré a Dios, dispuesta a someterme. Después, leí las palabras de Dios: “Tanto si estás enfermo como si sufres, mientras te quede aliento, mientras vivas, mientras puedas hablar y caminar, tienes energía para cumplir con tu deber, y debes comportarte bien en el cumplimiento de este, con los pies bien plantados en el suelo. No debes abandonar el deber de un ser creado ni la responsabilidad que te ha dado el Creador. Mientras no estés muerto, debes completar tu deber y cumplirlo bien” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). Las palabras de Dios me dieron fe y fortaleza. Mientras viva y pueda hablar y caminar, debo ser obediente y firme, y cumplir bien con el deber de un ser creado. Pensándolo bien, mis enfermedades ya estaban prácticamente curadas y, aunque la carga de trabajo fuera un poco más pesada, podía organizar de forma razonable mi horario. Además, independientemente de que recayera en mi enfermedad en el futuro, dejaría que Dios orquestara y dispusiera de mí como Él quisiera. Así que envié una respuesta a los líderes y les dije que estaba dispuesta a obedecer lo que la iglesia había dispuesto y a colaborar en armonía con todos para cumplir bien con el deber.


21. Lo que había detrás de mi falta de supervisión y seguimiento

Por Martin, Birmania

En noviembre de 2023, me eligieron predicador. Como solía guiar y darle seguimiento al trabajo de Anna, una líder de la iglesia, descubrí que ella estaba progresando al hacer su deber y era más eficiente que antes en poner en práctica el trabajo, por lo que estaba obteniendo mejores resultados. Pensé que esta hermana asumía una carga al hacer su deber y hacía un trabajo bastante sólido, por lo que estaba bastante relajado respecto a ella. A partir de entonces, me centré únicamente en supervisar y darle seguimiento al trabajo del resto de los líderes de la iglesia, pero dejé de hacerlo con el trabajo de Anna. Después de un tiempo, los resultados del trabajo evangélico en las iglesias que tenía a cargo comenzaron a decaer. Me reuní con los líderes de iglesia para averiguar cómo resolvían los problemas y, cuando los descubría, les daba pláticas, orientación y ayuda. Sin embargo, como confiaba en Anna, no fui a averiguar sobre su trabajo y solo le di un simple recordatorio para que resumiera las desviaciones y los problemas del trabajo evangélico. Anna lo aceptó en ese momento. El trabajo que Anna tenía a cargo había dado resultados en el pasado, pero en esta ocasión sus resultados habían decaído, por lo que, cuando los líderes superiores se dieron cuenta de que yo no estaba centrándome en dar seguimiento al trabajo de Anna, me enviaron un recordatorio especial para que verificara realmente su trabajo lo antes posible. Pensé: “Justo le di un recordatorio el otro día. Si voy a revisar su trabajo ahora, ¿pensará que no confío en ella?”. Al pensar esto, no fui a revisar su trabajo. Como consecuencia, después de un tiempo, los resultados del trabajo evangélico que Anna tenía a cargo siguieron decayendo. Solo cuando realmente indagué sobre su trabajo descubrí que Anna se limitaba a poner en práctica el trabajo transmitiendo órdenes y que, en realidad, no estaba resolviendo problemas reales en absoluto, por lo que los problemas y dificultades que enfrentaban los hermanos y hermanas al predicar el evangelio se quedaban sin resolver. Esto afectó el trabajo evangélico. Recién en ese momento me di cuenta de que, sencillamente, yo mismo no había estado haciendo ningún trabajo real, y sentí algo de remordimiento en mi corazón. Me reuní con Anna para compartir con ella y le señalé sus problemas. Después, vi que Anna estaba enderezando el rumbo y había hecho ciertos trabajos más concretos, por lo que no resumí mis propios problemas ni reflexioné sobre ellos.

En abril de 2024, los líderes superiores me pusieron a cargo del trabajo evangélico de dos iglesias más. Después de dar seguimiento por un tiempo, descubrí que Martha, la líder de una de las iglesias, tenía una aptitud relativamente buena, podía poner en práctica el trabajo necesario a tiempo y descubrir problemas al resumir su trabajo. Como consecuencia, tenía una buena opinión de ella y sentía que tenía mayor capacidad de hacer trabajo real que el resto de los líderes de la iglesia. Cuando vi que los resultados del trabajo evangélico que Martha tenía a cargo eran bastante buenos, confié aún más en ella y muy rara vez le pregunté en detalle sobre su trabajo. En junio, los resultados de la predicación del evangelio en la iglesia que Martha tenía a cargo disminuyeron un poco. En ese momento, me reuní con ella para conocer la situación y descubrí que estaba pasando por dificultades porque tenía problemas con Internet cuando intentaba poner en práctica el trabajo, y que ya no asumía una carga al hacer su deber. Le señalé sus problemas y le hablé sobre cómo confiar en Dios para cumplir su deber cuando enfrentara este tipo de dificultad; no podía retrasar el trabajo. Una semana después, la hermana con la que colaboraba, Wilma, me recordó que debía dar seguimiento a la situación del trabajo de Martha y enterarme de lo que pasaba. Pensé: “Hace apenas unos días que he compartido con ella, así que es probable que esté en pleno proceso de cambiar las cosas. Tiene cierta capacidad de trabajo, así que no habrá grandes problemas”. Por lo tanto, no me reuní con ella. Solo unos días después, cuando Wilma me lo volvió a recordar, intenté organizar una reunión con Martha para averiguar cómo iba su trabajo. Sin embargo, no conseguía organizar la reunión. Ella seguía diciendo que tenía problemas con Internet o que todavía estaba ocupada. En ese momento, no le di demasiada importancia. Pensé que, mientras estuviera trabajando, todo iría bien. No me esperaba que, dos semanas después, los resultados del trabajo evangélico en la iglesia que Martha tenía a cargo decayeran de forma drástica. Solo entonces me preocupé por averiguar la razón y descubrí que el diácono del evangelio y varios trabajadores evangélicos solo se ocupaban de asuntos personales y no predicaban el evangelio. A causa de esto, Martha vivía sumida en la negatividad y no compartía para resolver los problemas a tiempo. Esto significaba que los trabajadores evangélicos asumían cada vez menos carga y no estaban cumpliendo realmente su deber. Me quedé atónito al ver esos problemas tan graves en el ámbito que mi hermana tenía a cargo. Yo tenía una responsabilidad ineludible en la aparición de estos problemas: mi falta de seguimiento oportuno al trabajo de mi hermana había causado todos estos problemas. Me sentí extremadamente triste y oré a Dios entre lágrimas: “Querido Dios, quiero cumplir bien con mi deber, pero mira el desastre que he hecho. Siento que realmente no merezco cumplir este deber. Te ruego que me guíes y orientes para aprender lecciones de este asunto y entender lo que debo hacer a continuación para cumplir bien con este deber”.

Una vez, los líderes superiores vinieron a hacer una reunión con nosotros y leímos un pasaje de las palabras de Dios que hablaba específicamente sobre mi estado. Dios Todopoderoso dice: “Los falsos líderes nunca indagan sobre los supervisores que no hacen un trabajo real o que no se ocupan del trabajo que les corresponde. Piensan que basta con elegir a un supervisor y que con eso se acaba el asunto, y que a partir de ese momento, el supervisor puede lidiar con todas las cuestiones del trabajo por su cuenta. Así que los falsos líderes solo celebran reuniones muy de vez en cuando y no supervisan el trabajo ni preguntan cómo va, y actúan como jefes que se mantienen al margen. Si alguien informa de un problema con un supervisor, un falso líder dirá: ‘Es un problema menor, no pasa nada. Podéis ocuparos vosotros mismos. No me preguntéis a mí’. La persona que informó del problema dice: ‘Ese supervisor es un comilón perezoso. Solo se centra en la comida y el entretenimiento; es un tremendo holgazán. No quiere sufrir ni la más mínima dificultad en el deber, y siempre holgazanea con engaños y pone excusas para eludir su trabajo y evitar sus responsabilidades. No es apto para ser supervisor’. El falso líder responde: ‘Era genial cuando lo eligieron supervisor. Lo que dices no es cierto, y si lo es, es solo una manifestación temporal’. El falso líder no intentará averiguar más sobre la situación del supervisor, en cambio juzgará y emitirá un veredicto sobre el asunto según sus impresiones anteriores de ese supervisor. Sea quien sea aquel que denuncie problemas relacionados con el supervisor, el falso líder los ignorará. El supervisor no hace trabajo real y el trabajo de la iglesia casi llega a detenerse, pero al falso líder no le importa, es como si ni siquiera estuviera involucrado. Ya resulta bastante nauseabundo que haga la vista gorda cuando alguien denuncia los problemas del supervisor. Pero ¿qué es lo más detestable de todo? Cuando la gente denuncie ante ellos problemas realmente graves del supervisor, no tratará de resolverlos, e incluso se le ocurrirán todo tipo de excusas: ‘Conozco a este supervisor, cree de verdad en Dios, nunca tendría problemas. Incluso si tuviera un pequeño problema, Dios lo protegería y lo disciplinaría. Si comete algún error, eso queda entre él y Dios; no tenemos de qué preocuparnos’. Los falsos líderes trabajan según sus propias nociones y figuraciones de esta manera. […] los falsos líderes tienen un defecto fatal: se apresuran a confiar en la gente basándose en sus propias imaginaciones. Y esto se debe a que no entienden la verdad, ¿no es así? ¿Cómo revela la palabra de Dios la esencia de la especie humana corrupta? ¿Por qué deberían confiar en la gente cuando Dios no lo hace? Los falsos líderes son demasiado arrogantes y sentenciosos, ¿no es así? Lo que piensan es: ‘No es posible que haya juzgado mal a esta persona, no debería haber ningún problema con alguien que a mi juicio es apta; desde luego no es una persona que se entregue a la comida, la bebida y el entretenimiento ni al que le guste la comodidad y odie el trabajo arduo. Es totalmente fiable y de confianza. No va a cambiar; si lo hiciera, eso significaría que me he equivocado con ella, ¿no?’. ¿Qué clase de lógica es esta? ¿Acaso eres una especie de experto? ¿Tienes visión de rayos X? ¿Tienes esta habilidad especial? Podrías vivir con una persona durante uno o dos años, pero ¿serías capaz de ver quién es en realidad sin un entorno adecuado que deje su esencia-naturaleza totalmente al descubierto? Si Dios no la revelara, podrías vivir junto a ella durante tres o incluso cinco años, y seguirías teniendo dificultades para ver qué tipo de esencia-naturaleza tiene. ¿Y cuánto más tiene esto de cierto si rara vez la ves o estás con ella? Los falsos líderes confían alegremente en alguien en función de una impresión temporal o de la valoración positiva de un tercero, y se atreven a confiar el trabajo de la iglesia a una persona semejante. Así, ¿acaso no están siendo extremadamente ciegos? ¿Es que no obran con imprudencia? Y cuando trabajan así, ¿acaso los falsos líderes no están siendo extremadamente irresponsables?” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (3)). Al enfrentar la exposición de las palabras de Dios, mi corazón se sintió extremadamente incómodo. Dios expuso que un falso líder, al trabajar, depende de nociones e imaginaciones, y confía en las personas con facilidad. Cuando ve que alguien se desempeña bien durante un tiempo, piensa de inmediato que todo acerca de esa persona es bueno y que siempre será así. Incluso si los demás dicen que esa persona tiene un problema, lo negará en su corazón y no supervisará ni verificará en serio el trabajo de esa persona. Pensé en cómo, durante ese período, confié a ciegas en las personas, exactamente de esta manera, cuando cumplía mi deber. Vi que Anna podía hacer trabajo real y trabajaba bastante bien, por lo que no di seguimiento a su trabajo ni lo verifiqué. Incluso cuando los líderes superiores me lo recordaron, no me lo tomé en serio. Mi corazón todavía confiaba en Anna, y pensaba que ella haría el trabajo. Por lo tanto, solo le di un recordatorio breve para que resumiera los problemas del trabajo evangélico y no di un seguimiento específico a su trabajo. No esperaba que cuando Anna trabajaba, se limitara a transmitir mensajes y no resolviera problemas reales. Esto hizo que los resultados del trabajo evangélico decayeran. Todo esto se debió a que confié a ciegas en Anna y no di seguimiento a su trabajo. Luego, hice lo mismo cuando di seguimiento al trabajo de Martha. Pensé que ella tenía cierta capacidad de trabajo y podía hacer trabajo real, por lo que deposité mucha confianza en ella. Rara vez le pregunté sobre los detalles de cómo cumplía su deber y no supervisaba ni verificaba su trabajo. Cuando la hermana con la que colaboraba me dio un recordatorio, no le presté atención ni di seguimiento al trabajo de Martha. Como consecuencia, los problemas de sus hermanos y hermanas no se resolvieron con rapidez y ella vivía sumida en la negatividad, lo que afectaba el trabajo. Dios dijo que los líderes y obreros deben dar seguimiento al trabajo con frecuencia, conocer el estado y las dificultades de sus hermanos y hermanas, captar los problemas y las desviaciones que existen en el deber de cada uno, y también hacer visitas en persona para conocer y guiar el trabajo, así como resolver los problemas a tiempo cuando los descubren. Esta es la responsabilidad que deben cumplir los líderes y obreros: solo al cumplir el deber de esta manera se actúa conforme a la voluntad de Dios. Sin embargo, yo vivía siempre dependiendo de mis propias ideas e imaginaciones y confiando a ciegas en las personas. Creía que Anna y Martha podían hacer trabajo real, el cual no hacía falta supervisar ni verificar, por lo que rara vez daba un seguimiento específico a su trabajo. ¿No era mi comportamiento el de un falso líder? No podía desentrañar la esencia de las personas, pero, aun así, confiaba en ellas despreocupadamente y no daba seguimiento a su trabajo. ¡Era realmente tan ciego y arrogante! Cuando lo entendí, sentí tal incomodidad en mi corazón que parecía como si me lo estuvieran apuñalando. Había tratado mi deber de forma irresponsable, pero Dios no me había descartado, sino que me había dado la oportunidad de arrepentirme. Tenía que seguir reflexionando y entendiéndome a mí mismo.

Un día, leí otro pasaje de las palabras de Dios y tuve una idea más clara de mis problemas. Dios Todopoderoso dice: “La mayoría considera verdad el dicho ‘Ni dudar de aquellos a quienes empleas ni emplear a aquellos de quienes dudas’ y se deja desorientar y atar por él. Se sienten perturbados por él y dejan que les influya al elegir o usar a gente y hasta permiten que les dicte sus actos. En consecuencia, muchos líderes y obreros tienen dificultades y dudas cada vez que revisan el trabajo de la iglesia y promocionan y usan a personas. Al final, lo único que pueden hacer es consolarse con las palabras ‘Ni dudar de aquellos a quienes empleas ni emplear a aquellos de quienes dudas’. Cada vez que inspeccionan o preguntan por el trabajo, piensan: ‘“Ni dudar de aquellos a quienes empleas ni emplear a aquellos de quienes dudas”. Debo confiar en mis hermanos y hermanas y, después de todo, el Espíritu Santo escruta a la gente, así que no debo estar siempre dudando de los demás y supervisándolos’. Les ha influido este refrán, ¿no? ¿Qué consecuencias acarrea la influencia de esta frase? En primer lugar, si alguien suscribe esta idea de que ‘Ni dudar de aquellos a quienes empleas ni emplear a aquellos de quienes dudas’, ¿inspeccionará y guiará el trabajo de los demás? ¿Supervisará y hará el seguimiento del trabajo de la gente? Si esta persona confía en todas aquellas a las que usa y nunca las supervisa ni guía en su trabajo, ¿cumple lealmente su deber? ¿Puede llevar a cabo el trabajo de la iglesia de manera competente y completar la comisión de Dios? ¿Es leal a lo que Dios le ha confiado? En segundo lugar, esto no es simplemente que no te atengas a la palabra de Dios y a tus deberes, sino que adoptas los ardides de Satanás y su filosofía para los asuntos mundanos como si fueran la verdad, los sigues y los practicas. Obedeces a Satanás y vives de acuerdo con una filosofía satánica, ¿verdad? Esto significa que eres una persona que no se somete a Dios y ni mucho menos acata Sus palabras. Eres un canalla total. ¡Dejar de lado las palabras de Dios y, por el contrario, adoptar una frase satánica y practicarla como verdad es traicionar la verdad y a Dios! Trabajas en la casa de Dios, pero los principios para tus acciones siguen la lógica satánica y su filosofía para los asuntos mundanos; ¿qué clase de persona eres? Una que traiciona a Dios y lo deshonra gravemente. ¿Cuál es la esencia de esta acción? Condenar abiertamente a Dios y negar abiertamente la verdad. ¿No es esa su esencia? (Lo es). Aparte de no seguir la voluntad de Dios, permites que proliferen en la iglesia los diabólicos dichos de Satanás y las filosofías satánicas para los asuntos mundanos. Con ello te conviertes en cómplice de Satanás ayudándole a llevar a cabo sus actividades en la iglesia y a trastornar y perturbar la obra de la iglesia. La esencia de este problema es grave, ¿no es verdad?” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Digresión uno: Qué es la verdad). Después de reflexionar sobre las palabras de Dios, entendí que la razón por la que no había verificado el trabajo de estas dos hermanas era porque me había influenciado la filosofía satánica de “Ni dudar de aquellos a quienes empleas ni emplear a aquellos de quienes dudas”. Antes, cuando había dado seguimiento al trabajo, vi que podían resolver algunos problemas reales y tenían cierta capacidad de trabajo, por lo que deposité mucha confianza en ellas. Pensé que no hacía falta dar seguimiento a su trabajo ni verificarlo constantemente, sino que bastaba con preguntar, de vez en cuando y en pocas palabras, sobre su estado y sus dificultades, y que con eso estaría bien. Como no supervisé ni verifiqué su trabajo y no pude descubrir ni resolver a tiempo sus verdaderas dificultades, el progreso del trabajo se vio afectado. Era muy consciente de que dar seguimiento al trabajo y verificarlo era mi responsabilidad, y que tenía que descubrir y resolver a tiempo las dificultades y los problemas del trabajo. Esta era la única manera en la que el trabajo podría seguir avanzando. Sin embargo, mi conducta y mis actos dependían de la idea y la opinión de “Ni dudar de aquellos a quienes empleas ni emplear a aquellos de quienes dudas”. Traté mi deber con extrema falta de respeto, fui negligente y no tuve sentido de la responsabilidad. No verifiqué ni le di seguimiento al trabajo como correspondía, lo que afectó el progreso del trabajo evangélico. En realidad, a veces, cuando veía que los resultados del trabajo evangélico decaían o que los hermanos y hermanas no eran muy proactivos al cumplir su deber, me daba cuenta de que debía dar seguimiento a su trabajo y verificarlo. Sin embargo, al basarme en mis nociones e imaginaciones, pensaba que lo harían y que no haría falta darles seguimiento, por lo que depositaba mucha confianza en ellos. Consideraba la noción de “Ni dudar de aquellos a quienes empleas ni emplear a aquellos de quienes dudas” como la verdad y la practicaba y me adhería a ella como tal. No cumplía mi deber de acuerdo con los principios y terminé retrasando el trabajo sin darme cuenta. Vivía confiando sin cesar en la filosofía satánica para los asuntos mundanos de “Ni dudar de aquellos a quienes empleas ni emplear a aquellos de quienes dudas”, y pensaba que, si daba seguimiento a su trabajo, estaría desconfiando de ellos. No practicaba de acuerdo con las palabras de Dios. ¡La naturaleza de esto es negar la verdad y resistirse a Dios! Si estos pensamientos y opiniones seguían rigiendo mi vida, no podría cumplir bien con mi deber y, en última instancia, solo quedaría en evidencia y me descartarían. Cuando pensé en esto, sentí arrepentimiento y remordimiento, y no paraba de llorar. Acudí a Dios en oración: “Querido Dios, confié en las personas de manera imprudente y no cumplí bien con mi deber, por lo que cometí transgresiones. Estoy dispuesto a arrepentirme ante Ti”. Después de orar, mi corazón se sintió muy tranquilo. Más tarde, di seguimiento a su trabajo y lo verifiqué constantemente, y resolví de a poco los problemas. Mis hermanos y hermanas también fueron más proactivos que antes en su deber.

Una mañana, durante las prácticas devocionales, leí un artículo de un testimonio vivencial que citaba un pasaje de las palabras de Dios, el cual cambió mi perspectiva sobre las cosas. Dios Todopoderoso dice: “¿Creéis correcto el dicho ‘Ni dudar de aquellos a quienes empleas ni emplear a aquellos de quienes dudas’? ¿Es verdad? ¿Por qué tendría él que utilizarlo en el trabajo de la casa de Dios y en el cumplimiento del deber? ¿Qué problema hay? Estas son claramente las palabras de los no creyentes, palabras que vienen de Satanás; entonces, ¿por qué las trata como la verdad? ¿Por qué no puede decir si están bien o mal? Estas son evidentemente las palabras del hombre, las palabras de la humanidad corrupta; simplemente no son la verdad, están totalmente en desacuerdo con las palabras de Dios, y la gente no debe adoptarlas como criterios para su actuación, para su conducta, ni para la adoración de Dios. Entonces, ¿cómo debe abordarse esta frase? Si eres realmente capaz de discernir, ¿qué tipo de principio-verdad debes emplear en su lugar para que te sirva de principio de práctica? Debería ser ‘cumple el deber con todo tu corazón, toda tu alma y toda tu mente’. Actuar con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu mente significa no estar limitado por nadie; significa tener un solo corazón y una sola mente, y nada más. Esta es tu responsabilidad y es tu deber, y debes cumplirlo bien, pues es perfectamente natural y justificado. Sean cuales sean los problemas que encuentres, debes actuar de acuerdo con los principios. Aplícalos como corresponda; si hay que podar, que así sea, y si es necesario reemplazar, que así sea. En resumen, actúa basándote en las palabras de Dios y en la verdad. ¿Acaso no es este el principio? ¿No es esto exactamente lo contrario del dicho ‘Ni dudar de aquellos a quienes empleas ni emplear a aquellos de quienes dudas’? ¿Qué significa este refrán? Significa que si has empleado a una persona, no debes dudar de ella, debes darle carta blanca, no supervisarla y dejar que haga lo que quiera; y si dudas de ella, no debes emplearla. ¿No es eso lo que significa? Está terriblemente equivocado. La humanidad ha sido profundamente corrompida por Satanás. Toda persona tiene un carácter satánico y es capaz de traicionar a Dios y resistirse a Él. Se podría decir que nadie es de fiar. Incluso si una persona jura hasta el fin del mundo, no sirve de nada porque las personas están constreñidas por sus actitudes corruptas y no pueden controlarse. Deben aceptar el juicio y el castigo de Dios para poder resolver el problema de su carácter corrupto, y solucionar completamente el problema de su resistencia y traición a Dios; resolver la raíz de los pecados de la gente. Todos aquellos que no han pasado por el juicio y la purificación de Dios y no han alcanzado la salvación no son de fiar. No son dignos de confianza. Por tanto, cuando uses a alguien, debes supervisarlo y dirigirlo. También debes podarlo, y compartirle con frecuencia la verdad. Solo de esta manera podrás ver claramente si lo puedes seguir usando. Si hay algunas personas que puedan aceptar la verdad y aceptar la poda, que son capaces de cumplir su deber con lealtad, y que tienen un progreso continuo en su vida, entonces solo estas personas son verdaderamente aptas para ser usadas” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Digresión uno: Qué es la verdad). Después de reflexionar sobre las palabras de Dios, entendí que, independientemente de la capacidad de trabajo de una persona, de cuál sea su aptitud, de si sabe hacer el trabajo o de cuánto entiende de la verdad, siempre se debe supervisar su trabajo. Esto se debe a que Satanás ha corrompido en exceso a las personas, quienes son propensas a actuar según sus actitudes corruptas. Nadie, sin importar quién sea, es fiable o digno de confianza antes de haber obtenido la verdad y haber alcanzado la salvación. Como líderes y obreros, debemos supervisar y verificar el trabajo sin demora, averiguar cómo avanza, señalar los problemas y ayudar donde sea necesario cuando descubramos dificultades, podar a las personas cuando haya problemas graves, y descubrir y resolver a tiempo los problemas. Solo esto es hacer trabajo real. A partir de entonces, di seguimiento real al trabajo de los hermanos y hermanas, y lo supervisé y verifiqué.

En una ocasión, estaba dando seguimiento al trabajo de Martha y averiguando sobre este y descubrí que un diácono del evangelio no estaba haciendo trabajo real y había que destituirlo. Por lo tanto, Martha y yo destituimos al diácono. Después de la destitución, teníamos que organizar elecciones extraordinarias para el puesto de diácono. Le pedí a Martha que las presidiera y hablé con ella sobre cómo debía hacer de forma específica el trabajo siguiente. Pensé: “Ella ya ha realizado estas tareas antes. También le he hablado sobre el tema ahora, así que seguro que las hará bien. No hace falta que la supervise más”. En ese momento, me di cuenta de que mis pensamientos no eran correctos. Recordé cómo había confiado a ciegas en las personas y no había verificado su trabajo ni le había dado seguimiento, lo que afectó gravemente el trabajo. No podía permitir que mi antiguo problema volviera a asomar cabeza. Recordé un pasaje de las palabras de Dios que había leído antes: “Cuando las personas aún no han obtenido la verdad, son poco fiables y no se puede confiar en ellas. ¿Qué significa que no se puede confiar en ellas? Significa que cuando se encuentran con dificultades o contratiempos, es probable que se derrumben y se vuelvan negativas y débiles. ¿Se puede confiar en alguien que suele ser negativo y débil? Por supuesto que no. Pero las personas que entienden la verdad son diferentes. Las que realmente entienden la verdad están destinadas a tener un corazón temeroso de Dios y sumiso a Él, y solo las personas con un corazón temeroso de Dios son dignas de confianza; las que no tienen un corazón temeroso de Dios no lo son. ¿Cómo se debe tratar a las personas que no tienen un corazón temeroso de Dios? Por supuesto, hay que proporcionarles ayuda y apoyo afectuosos. Hay que hacerles un mayor seguimiento a medida que cumplen con su deber, y ofrecerles más ayuda e instrucciones; solo así se puede garantizar que hagan su deber de forma eficaz. ¿Y cuál es el objetivo de hacer esto? El objetivo principal es mantener la obra de la casa de Dios. El objetivo secundario es identificar con prontitud los problemas, proveer sin demora a tales personas, apoyarlas o podarlas, corrigiendo sus desviaciones y supliendo sus carencias y deficiencias. Esto es beneficioso para las personas; no existe nada malévolo en ello” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (7)). Al meditar en las palabras de Dios, ya no me atrevía a seguir confiando en mí mismo. Me reuní con Martha de inmediato para conocer la situación de la elección extraordinaria del diácono. Como consecuencia, descubrí que ella estaba ocupada con otros trabajos y había suspendido la elección por el momento. Más tarde, la expuse por no asumir una carga en su deber y retrasar el trabajo, y ella se apresuró a organizar la elección extraordinaria. Luego, indagué realmente sobre el resto de las tareas que Martha tenía a cargo y descubrí que también tenían ciertos problemas. Compartí sin demora para resolver estos problemas y, después de un tiempo, el trabajo de la iglesia comenzó a mostrar avances. Cuando practiqué de esta manera, mi corazón se sintió mucho más tranquilo.

A través de las experiencias vividas en este período, vi con claridad que la idea de “Ni dudar de aquellos a quienes empleas ni emplear a aquellos de quienes dudas” que Satanás inculca en las personas es errónea y absurda. Además, es hostil a la verdad. También entendí cómo supervisar el trabajo y darle seguimiento de acuerdo con los principios-verdad. ¡Gracias a Dios!


22. Buscar principios en el deber que uno tiene es muy importante

Por Daisy, Grecia

Solía tener esta noción sobre mi deber: pensaba que, mientras tuviera buenas intenciones y quisiera cumplir bien con mi deber, obtendría la aprobación y aceptación de Dios debido a mis buenas intenciones y Él bendeciría mi deber con buenos resultados. Pero, cuando me criticaban, reprendían y hasta me podaban a pesar de mis esfuerzos, me sentía agraviada. Me preguntaba: “¿Acaso Dios no escruta el corazón de las personas? ¿Por qué reciben mis intenciones con un baldazo de agua fría?”. Luego, me volvía negativa, pasiva y demasiado cautelosa en mi deber. Solía aceptar estas situaciones con frustración y nunca tenía claro lo que estaba haciendo mal al cumplir mi deber de esta manera. Se convirtió en un nudo en mi corazón. No fue hasta que oré y busqué en experiencias recientes que llegué a entender un poco este problema.

He estado supervisando el trabajo de video en la iglesia durante los últimos dos años y, en mayo de 2024, el líder descubrió que las imágenes que se habían usado en el video de un himno no coincidían con su tema, por lo que era necesario volver a hacerlo. Más tarde, vi el video. Descubrí que algunas de las imágenes que había usado el equipo de producción eran bastante novedosas, pero no coincidían con el sentimiento que la canción intentaba transmitir. Pensé que quizás habían querido innovar, pero que no habían conseguido captar los principios. Al día siguiente, el líder compartió en detalle los problemas del video y también podó al equipo de producción. Un punto clave que mencionó realmente me impactó. El líder dijo que carecían completamente de principios en sus deberes, que no entendían la verdad, no podían discernir las cosas con claridad y no buscaban. Simplemente actuaban según sus nociones, imaginaciones y buenas intenciones, por lo que causaban trastornos y perturbaciones. Cuando oí esto, me pregunté: “¿No es este el mismo error que suelo cometer en mi deber?”. Los videos que habíamos producido recientemente habían sido bastante monótonos en cuanto al formato de presentación, y muchos hermanos y hermanas sugirieron que debíamos que innovar. Pensé: “Es cierto, tenemos este problema en nuestros videos. Así que aprendamos y hagamos una innovación audaz. Les mostremos a todos que somos creativos y que no estamos estancados en el pasado”. Así que busqué algunos videos de referencia y pensé que podríamos innovar en el formato. Cuando mostramos los borradores a algunos hermanos y hermanas, dijeron que eran bastante innovadores. Dado que esta vez habíamos usado unos formatos nuevos, pensé: “Tal vez deberíamos dejar que el líder les eche un vistazo y los revise”. Pero luego me preocupé: “¿Y si el líder encuentra algunos problemas de principios y rechaza estos formatos? Si creemos que está bien, tal vez no deberíamos mostrárselo al líder y simplemente debamos subirlo”. Pero no me sentía tranquila al respecto, así que, nerviosa, envié el video al líder para que lo revisara. El líder terminó señalando un montón de problemas. Dijo que algunos de los formatos no coincidían con el tema y también dijo que nuestras ideas eran demasiado simplistas y que no teníamos ningún discernimiento. Me sentí bastante abatida. Sabía que el video aún tenía problemas, pero nuestras intenciones eran buenas y queríamos innovar. Llena de fervor en mi corazón, quería hacer el trabajo bien. ¿Por qué el líder no podía decir algunas palabras de aliento para hacernos sentir mejor al respecto?

Después, reflexioné: “¿Por qué, cuando el líder me reprochaba y podaba en mi deber, me sentía agraviada y hasta pensaba que el líder no me entendía?”. Oré a Dios para buscar entender en qué me había equivocado en mi deber. Durante mis prácticas devocionales, leí las palabras de Dios: “Al desempeñar tu deber, definitivamente no puedes guiarte por tus preferencias personales y hacer lo que te gustaría hacer, aquello que te cause felicidad o cualquier cosa que te haga quedar bien. Eso es actuar según tu propia voluntad. Si dependes de tus preferencias personales en el cumplimiento del deber, pensando que eso es lo que exige Dios, y que es lo que hará feliz a Dios, y si le impones a Él tus preferencias personales por la fuerza o si las practicas como si fueran la verdad, acatándolas como si fueran los principios-verdad, entonces ¿acaso no es eso un error? Eso no es cumplir con tu deber, y de esta forma no serás recordado por Dios. Algunas personas no entienden la verdad y no saben lo que significa cumplir bien con su deber. Les parece que se han esforzado y le han dedicado a ello el corazón, que se han rebelado contra su carne y han sufrido, entonces, ¿por qué nunca pueden cumplir con su deber de manera satisfactoria? ¿Por qué está Dios siempre insatisfecho? ¿Qué han hecho mal? Su error fue no buscar los requerimientos de Dios, y en su lugar actuar según sus propias ideas; esta es la razón. Tomaron sus propios deseos, preferencias y motivaciones egoístas como la verdad, y los trataron como si fueran lo que Dios amaba, como si fueran Sus estándares y requerimientos. Percibieron como verdad lo que creían correcto, bueno y maravilloso; eso es un error. De hecho, aunque la gente pueda pensar algunas veces que algo es correcto y que concuerda con la verdad, eso no significa necesariamente que concuerde con las intenciones de Dios. Mientras más correcto lo consideren, más cautos deben ser y más han de buscar la verdad para comprobar si lo que piensan cumple con los requerimientos de Dios. Si precisamente contradice Sus requerimientos y Sus palabras, entonces es inaceptable incluso si piensas que es lo correcto, no es más que un pensamiento humano y no concuerda con la verdad, por muy correcto que creas que es. Lo correcto o incorrecto que sea algo debe venir determinado en base a las palabras de Dios. Da igual lo correcto que creas que es algo, es incorrecto a menos que tenga como base las palabras de Dios, así que debes descartarlo. Solo es aceptable cuando concuerda con la verdad, y tu cumplimiento del deber solo puede estar a la altura del estándar si defiendes de esta manera los principios-verdad. ¿Qué es pues el deber? Es una comisión que Dios les ha confiado a las personas, es parte de la obra de la casa de Dios, y es una responsabilidad y obligación que debería estar a cargo de cada uno de los escogidos de Dios. ¿Es el deber tu carrera? ¿Es un asunto familiar personal? ¿Es acertado decir que una vez que te han encargado un deber, este se convierte en tu asunto personal? No es así en absoluto. Entonces, ¿cómo debes cumplir con tu deber? Actuando en concordancia con las exigencias, las palabras y los estándares de Dios, y basando tu comportamiento en los principios-verdad en lugar de en unos deseos humanos subjetivos. Algunas personas dicen: ‘Una vez que se me ha encargado un deber, ¿acaso no es asunto mío? Mi deber es mi responsabilidad, ¿no es entonces asunto mío ese encargo? Si gestiono mi deber como un asunto propio, ¿no significa eso que lo haré bien? ¿Lo haría bien si no lo tratara como un asunto propio?’. ¿Son estas palabras acertadas o equivocadas? Son equivocadas, no están en consonancia con la verdad. El deber no es un asunto tuyo particular, es asunto de Dios, pertenece a Su obra, y debes hacerlo como Dios te pide; solo cumpliendo con tu deber con un corazón sumiso a Dios puedes estar a la altura del estándar. Si siempre cumples con tu deber según tus propias nociones y figuraciones, y según tus propias inclinaciones, así nunca vas a estar a la altura del estándar. Cumplir siempre con tu deber como te da la gana no es cumplir con tu deber, porque eso que haces no está en el ámbito de gestión de Dios, no es la obra de la casa de Dios. En vez de eso, vas por tu cuenta, haces tus propias tareas, y por tanto no es algo que Dios recuerde” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo si se buscan los principios-verdad es posible cumplir bien el deber). Después de leer las palabras de Dios, entendí que mi mentalidad era exactamente lo que Dios exponía. Pensaba que, mientras me esforzara, pensara al respecto y pagara un precio por tratar de entender las cosas, estaría cumpliendo bien con mi deber y Dios debería estar satisfecho. Pero no consideraba si mis “buenas intenciones” estaban de acuerdo con los principios. A veces, en caliente, pensaba que algo era adecuado o bueno y simplemente lo hacía, sin buscar con seriedad los principios ni tomarme el tiempo para buscar información, estudiar o resumir. Como consecuencia, el trabajo que producía no solía estar de acuerdo con los principios. Por ejemplo, cuando los no creyentes hacen videos de himnos, se centran en captar la atención de la gente y aumentar el porcentaje de clics, y usan transiciones elaboradas y técnicas avanzadas de edición para hacer que los videos sean más llamativos. Pero nuestro propósito principal al hacer videos es ayudar a las personas a sosegarse y escuchar las palabras de Dios. Se trata de propagar Sus palabras y dar testimonio de Él. Si tomamos nuestras preferencias personales o los criterios de los no creyentes como los principios para cumplir nuestros deberes, surgen desviaciones a menudo y no se consigue dar testimonio de Dios con el resultado. Además, mi aptitud es limitada y no tengo la capacidad de juzgar con discernimiento. Aunque deseo cumplir bien con mi deber, quiero seguir los principios al hacer las cosas e innovar y evitar las cosas repetitivas, como no entiendo la verdad y no veo las cosas con claridad, suelo tener desviaciones en mi comprensión de los principios y los resultados de mi trabajo no son buenos. Por ejemplo, en esta ocasión, queríamos innovar en el formato del video, así que me apresuré a usar nuevos elementos que había aprendido en el video. Sin embargo, en realidad, solo capté lo básico de lo que había aprendido y no consideré si el formato de presentación visual coincidía con el tema del video o si algunas técnicas se usaban de acuerdo con los principios. Como consecuencia, el video tenía poca eficacia y hasta contenía errores básicos. El líder señaló mis problemas, dijo que era ingenua y que me faltaba discernimiento. Hasta llegué a sentirme agraviada y pensé que el líder estaba siendo desconsiderado. Sentía que tenía buenas intenciones, así que, aunque hubiera desviaciones o problemas, el líder debería decirme algunas palabras de consuelo por mis buenas intenciones. En ese momento, pensé: “¿Está mi exigencia de acuerdo con los principios?”. En la casa de Dios, las cosas deben hacerse prestando especial atención a los principios, lo correcto es correcto y lo incorrecto es incorrecto. Si los trabajos que hago están de acuerdo con los principios y logran buenos resultados, es natural que la iglesia los use. Pero si vulneran los principios y no pueden dar testimonio de Dios, el líder no los usará y, además, señalará con claridad mis problemas. Una indicación tan directa no es para exponer mis debilidades o atacarme, sino para ayudarme a ver con claridad mis deficiencias y carencias, con el fin de que busque más los principios y me esfuerce más en mejorar mis habilidades profesionales en el futuro. De este modo, podré hacer mejores videos. Las correcciones y podas así son la mejor manera de ayudar a las personas a cumplir con su deber. Pero yo no sabía distinguir lo correcto de lo incorrecto y me gustaba oír palabras de consuelo y comprensión, mientras que me resistía cuando el líder me hablaba hasta con la mínima severidad en su tono. Era como si, siempre que mis intenciones fueran buenas, entonces, aunque cometiera un error, no me deberían criticar y me deberían permitir guardar las apariencias. ¿Acaso no es esta la filosofía de Satanás para los asuntos mundanos? Pensándolo bien, esas exigencias carecen realmente de razón y no son el comportamiento de alguien que acepta la verdad. Nuestros deberes no son asuntos privados. Cada deber concierne a la obra de la casa de Dios y a dar testimonio de Él, por lo que debemos abordarlo con cautela, cuidado y un corazón temeroso de Dios. Además, deberíamos buscar más y consultar más con los demás para evitar hacer trabajos basados en nuestras nociones o imaginaciones y que deshonren a Dios. Confiar únicamente en las buenas intenciones y el entusiasmo, sin buscar los principios, puede llevar a una persona a causar trastornos y perturbaciones en su deber.

Más tarde, reflexioné: “Sé que debo buscar los principios cuando enfrento asuntos en mis deberes, pero, a veces, pienso que algo es bastante bueno y simplemente lo hago de inmediato, sin querer buscar los principios. ¿Por qué soy tan obstinada?”. Leí un pasaje de las palabras de Dios y obtuve cierta comprensión sobre mis intenciones en mis deberes. Dios Todopoderoso dice: “¿Es el deseo constante de exhibir la propia experiencia y mostrar las propias habilidades en la casa de Dios el punto de partida correcto? (No). ¿En qué sentido es incorrecto? Explicadme la razón. (Su intención es lucirse y destacar; están persiguiendo sus propias profesiones. No piensan en cómo desempeñar bien sus deberes ni en cómo actuar de manera que beneficie a la obra de la casa de Dios. En cambio, quieren actuar según sus propias preferencias, sin salvaguardar los intereses de la casa de Dios ni buscar los principios-verdad). ¿Cómo ven los demás este asunto? (Estar siempre presumiendo cuando ocurre algo es un carácter satánico. No piensan en cómo llevar a cabo sus deberes y dar testimonio de Dios; siempre quieren dar testimonio de sí mismos, y esta senda es incorrecta por naturaleza). Este punto de partida es incorrecto por naturaleza, eso es cierto. ¿En qué sentido es incorrecto? Es una cuestión que todos vosotros sois incapaces de refutar. Parece que os sentís reprimidos, y que todos queréis mostrar vuestra experiencia para exhibir vuestras habilidades, ¿no es así? Entre los no creyentes hay un dicho, ¿de cuál hablo?: ‘Una vieja se pinta los labios, para que tengas algo que mirar’. ¿No es eso lo que significa ‘exhibir tus habilidades’? (Sí). Exhibir tus habilidades significa querer mostrar tus capacidades y presumir, ganar prestigio y estatus entre los demás, y que te tengan en alta estima. Como mínimo, se trata de querer aprovechar la oportunidad de exhibir las propias capacidades para informar y notificar a los demás de que: ‘Tengo auténticas habilidades, no soy una persona corriente, no me menosprecies, soy un individuo con talento’. Al menos, ese es el significado que hay detrás. Entonces, cuando alguien tiene esas intenciones y siempre quiere mostrar sus habilidades, ¿cuál es la naturaleza de esto? Quieren ir en pos de su propia profesión, gestionar su propio estatus, asegurarse una posición y ganar prestigio entre los demás. Es tan sencillo como eso. No lo están haciendo para desempeñar su deber, o por el bien de la casa de Dios, y no están buscando la verdad y actuando de acuerdo con los principios y requerimientos de la casa de Dios. Lo hacen para sí mismos, para ser más reconocidos, para elevar su valía y reputación; lo hacen para que la gente los elija supervisor o líder. Una vez elegidos como líderes u obreros, ¿acaso no tendrán estatus? ¿Acaso no serán el centro de atención? Esta es su búsqueda, su punto de partida es así de simple, no es nada más que la búsqueda de estatus. Persiguen estatus a propósito y no protegen la obra de la casa de Dios ni sus intereses” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (6)). Las palabras de Dios me permitieron ver que las intenciones y los motivos de una persona en sus deberes son muy importantes. Si una persona usa su deber como un medio para presumir, mostrar sus talentos para ganar admiración y elevar su reputación, entonces, es probable que actúe de manera impulsiva, y sus pensamientos se centrarán en su propia reputación y estatus. Cumplir de esta manera con el deber que uno tiene es, en esencia, dedicarse a sus propios negocios. También reflexioné: “¿Por qué surgen tantos problemas cuando cumplo mi deber?”. Era porque mis intenciones eran problemáticas. En mi deber, no pensaba en cómo dar testimonio de Dios ni cómo lograr mejores resultados. En cambio, quería usar mi trabajo para demostrar que era alguien con ideas y creatividad, y que no estaba estancada en las mismas ideas de siempre. Todo esto era para ganarme el elogio de los demás. Por ejemplo, recientemente, algunos hermanos y hermanas nos habían dado algunas sugerencias y habían dicho que el formato de los videos que estábamos produciendo no era variado. Pensé: “Si sigo sin innovar, ¿pensarán que no soy creativa?”. Para evitar que tuvieran esa impresión, empecé a estudiar videos, aprendí estilos que parecían populares y tenían porcentajes altos de clics, y pensé en intentar innovar en el próximo video que produjera para que la gente me viera con otros ojos. Cuando mostramos muestras del video a algunos hermanos y hermanas, dijeron que era bastante innovador, así que me sentí bastante satisfecha y tenía muchas ganas de que más personas vieran el video lo antes posible. Ni siquiera quise enviárselo al líder para que lo revisara, pues temía que, después de verlo, pudiera señalar algunos problemas de principios e impedir que se subiera el video. Simplemente no quería buscar su ayuda. Al reflexionar sobre todo esto, tuve una sensación de pavor. Me di cuenta de que mis intenciones en mi deber eran erróneas y que era demasiado obstinada. Casi había subido un video problemático, lo que no solo no habría dado testimonio de Dios, sino que lo habría deshonrado. Las consecuencias de esto habrían sido inimaginables.

Más tarde, recordé las palabras de Dios: “¿Sabéis cuál es el mayor tabú en el servicio del hombre a Dios? Algunos líderes y obreros siempre quieren ser diferentes, estar por encima del resto, alardear y encontrar algunos nuevos trucos para que Dios vea cuán capaces son en verdad. Sin embargo, no se centran en entender la verdad ni en entrar en la realidad de las palabras de Dios. Esta es la manera más necia de actuar. ¿No es esta, acaso, la revelación de carácter arrogante? […] Así pues, nunca jamás hagas impulsivamente lo que quieras. ¿Cómo puede ser que no tengas en cuenta el resultado? Cuando ofendes al carácter de Dios e infringes Sus decretos administrativos, y posteriormente eres descartado, no tendrás más que decir” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Dios dice que lo más tabú que una persona puede hacer en su deber es querer siempre ser diferente y presumir. Para demostrar lo capaces y hábiles que son, las personas suelen actuar a ciegas y de forma impulsiva, basándose en su propia voluntad. Así es como se revela un carácter arrogante. Igual que en esta ocasión cuando hicimos el video, yo no entendía la verdad y solo tenía un conocimiento superficial de las habilidades profesionales relacionadas, no investigué a fondo muchos de los formatos del programa ni los métodos de presentación y simplemente tomé prestadas ideas basándome en lo que me parecía bien. Sobre todo, cuando tenía algunas ideas para el video que me parecían creativas o brillantes, me sentía bastante satisfecha, tenía una gran confianza en mí misma y pensaba que esta producción de video seguro que haría que las personas me vieran con otros ojos. Si hubiera sido más razonable y hubiera reconocido que no comprendía la verdad ni podía ver las cosas con claridad, entonces, antes de probar un nuevo formato, habría investigado con cuidado, habría consultado con los demás, habría revisado el video de forma reiterada y, después de hacerlo, habría buscado más para asegurarme de que no hubiera problemas antes de subirlo. Pero tenía una confianza ciega en mí misma, lo que es señal de estupidez e ignorancia. ¡Era verdaderamente arrogante e ignorante! No entendía mis propias capacidades ni buscaba cuando hacía las cosas. Al cumplir mi deber según mis propias preferencias, era propensa a causar trastornos. ¡Cumplir mi deber de esta manera era realmente peligroso!

Durante mis prácticas devocionales, leí dos pasajes de las palabras de Dios que me dejaron clara la senda de práctica. Dios Todopoderoso dice: “Si no actúas según los principios-verdad, te decantas por los pensamientos y puntos de vista incorrectos de los no creyentes en su lugar y basas tus acciones en estos pensamientos y puntos de vista, tus esfuerzos serán en vano. Aunque pagaras un precio alto y te esforzaras mucho, el resultado final seguirá siendo baldío. ¿Cómo contempla Dios este asunto? ¿Cómo lo caracteriza? ¿Cómo trata con él? Como poco, tus obras no son buenas, no dan testimonio de Dios ni lo glorifican y nadie recordará el precio que pagaste y el esfuerzo mental que hiciste; todo es inútil. ¿Lo entiendes? (Sí). Antes de hacer nada, medítalo cuidadosamente, habla más con otros, busca claridad en los principios antes de actuar y no te comportes de una manera exaltada o impulsiva, guiado por tu egoísmo y tus deseos. Sea cual sea el resultado, al fin tendrás que soportarlo solo y Dios emitirá un veredicto. Si esperas que tus acciones no sean en vano, que Dios las recuerde o, mejor aún, que se conviertan en buenas obras con las que Él se complazca, deberías buscar los principios más a menudo. Si no te preocupas de estas cosas, si no te importa que tus obras sean buenas ni que Dios se complazca con ellas y si ni siquiera te inquieta la posibilidad de que recibas un castigo, pero piensas: ‘Tanto da, no podré verlo o sentirlo ahora de todos modos’, si tienes estos pensamientos y puntos de vista, no actuarás con un corazón temeroso de Dios. Te comportarás de una manera osada, desatada y temeraria, sin preocuparte ni refrenarte por nada. Sin un corazón temeroso de Dios, es muy probable que la dirección que tomes al actuar esté desviada. Según la naturaleza y los instintos humanos, el resultado final probablemente sea que tus acciones no solo no sirvan para que Dios se sienta complacido al respecto y las recuerde, sino que también se convertirán en trastornos, perturbaciones y acciones malvadas. De modo que es bastante evidente cuál será tu resultado final y cómo Dios lo tratará y manejará. Por tanto, antes de hacer nada, antes de manejar cualquier asunto, primero deberías reflexionar sobre qué quieres, considerar concienzudamente cuál será el resultado definitivo de esta cuestión y proceder solo en ese momento. Así pues, ¿cuál es el trasfondo de esta situación? La respuesta es: tu actitud y los principios que sigues al hacer algo. La mejor actitud es buscar los principios más a menudo y no basar tu juicio en tus percepciones, preferencias, intenciones, deseos o intereses inmediatos; en su lugar, debes tratar de encontrar los principios, orar y buscar a Dios más frecuentemente, confiar los problemas a los hermanos y las hermanas más a menudo y hablar con aquellos con quienes colaboras para cumplir los deberes y buscar resolverlos con ellos. Ten claros los principios que debes seguir justo antes de actuar; no te comportes de un modo impulsivo ni desordenado. ¿Por qué crees en Dios? No lo haces por conseguir una comida, pasar el tiempo, ir a la moda o satisfacer tus necesidades espirituales. Lo haces para salvarte. Así pues, ¿cómo puedes salvarte? Cuando hagas algo, tus actos deberían ajustarse a la salvación, a los requisitos de Dios y a la verdad, ¿cierto?” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (15)). “Dado que esta es la casa de Dios, es justo y apropiado que la gente desempeñe los deberes que debe desempeñar aquí. Sin embargo, la gente no lo hace por sí misma, por su existencia cotidiana, su vida, su familia o su profesión. Entonces, ¿para qué lo hace? Por la obra y la gestión de Dios. No importa de qué profesión específica o tipo de trabajo se trate, si es tan pequeño como un signo de puntuación o un estilo de formato, o tan significativo como un artículo específico de trabajo, todo cae dentro del ámbito de la obra de Dios. Por tanto, si posees la razón, debes preguntarte primero: ‘¿Cómo debo llevar a cabo este trabajo? ¿Cuáles son los requerimientos de Dios? ¿Qué principios ha establecido la casa de Dios?’. A continuación, enumera uno por uno los principios pertinentes y actúa en estricta conformidad con cada regla y principio. Mientras se ajuste a los principios y no se extienda más allá de su alcance, todo lo que hagas será apropiado, y Dios lo tratará y clasificará como si estuvieras desempeñando tu deber. ¿No es esto algo que la gente debería entender? (Sí). Si entiendes esto, no deberías estar siempre reflexionando sobre cómo deseas hacer las cosas o qué deseas hacer. Pensar y actuar así carece de razón. ¿Deberían hacerse cosas que carecen de razón? No. Si deseas hacerlas, ¿qué debes hacer al respecto? (Rebelarme contra mí mismo). Debes rebelarte contra ti mismo, desprenderte de ti mismo y dar prioridad a tu deber y a los requerimientos y principios de la casa de Dios” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (6)). Después de leer las palabras de Dios, se me alegró el corazón y entendí lo que constituye una buena obra. Es decir, hacer las cosas de acuerdo con los principios y las exigencias de Dios, y dar así testimonio de Dios y glorificarlo. Un acto solo se puede llamar una buena obra cuando se logran estos resultados positivos, y solo entonces Dios lo aprobará y aceptará. Si actuamos a ciegas, basándonos en nuestra propia voluntad o pasiones y sin buscar los principios-verdad, entonces, por mucho esfuerzo que hagamos y por alto que sea el precio que paguemos, todo será en vano y no estará para nada de acuerdo con las intenciones de Dios. Hasta podría ir en contra de los principios y causar perturbaciones y trastornos. Me di cuenta de que las intenciones con las que se hacen las cosas son cruciales y que la senda que uno recorre también es de gran importancia. Además, cumplir mi deber en la casa de Dios no es un asunto privado y no puedo hacer simplemente lo que se me antoje. Tal como dice Dios, se deben buscar los principios pertinentes hasta para algo tan nimio como un signo de puntuación o un formato. Esto está relacionado con la actitud de una persona hacia su deber y si tiene un corazón temeroso de Dios. Por lo tanto, antes de hacer cualquier cosa, debemos reflexionar primero sobre los principios que están relacionados con ello, lo que exige Dios, cómo se puede hacer el trabajo para complacer a Dios y cómo se pueden obtener resultados positivos. Al reflexionar más sobre estas cuestiones, podemos actuar con mayor cautela y un mayor deseo de orar y buscar, y también buscaremos conscientemente los principios relacionados. Incluso si, por el momento, no encontramos principios claros, podemos buscar compartir más con quienes entienden la verdad o tienen experiencia en estas habilidades y buscar una senda para actuar que sea relativamente adecuada. Si la mayoría de las personas no pueden ver un asunto con claridad, entonces, podemos buscar ayuda de lo Alto, y debemos esforzarnos al máximo dentro de los límites de nuestra aptitud y, si más adelante encontramos desviaciones, debemos resumirlas y corregirlas. De este modo, cumpliremos nuestro deber de forma relativamente acertada. Más tarde, cuando cumplía mi deber, oraba conscientemente a Dios y buscaba cómo lograr resultados positivos. Me volví menos confiada de mis propias capacidades, sobre todo cuando me sentía bastante satisfecha y conforme con ciertas cosas, y buscaba la opinión de varias personas distintas para confirmarlo. Si la mayoría coincidía en que algo era apropiado, actuaba en consecuencia. Al cumplir mi deber de esta manera, llegué a sentirme más tranquila. Por ejemplo, recientemente, probamos un nuevo formato para el póster e incorporamos algunos elementos nuevos. Hablé del tema con los hermanos y hermanas para, primero, crear varios planes. No estábamos seguros de estar tomando el rumbo adecuado, así que lo consultamos con el líder. Durante el proceso de producción, algunas personas plantearon ciertas preguntas y seguimos consultando sobre los asuntos que no teníamos claros. En nuestra búsqueda, el líder señaló algunos problemas en nuestros pósteres, por lo que estudiamos las habilidades profesionales y los conocimientos relevantes en esta área y, finalmente, los pósteres que creamos resultaron un poco más adecuados.

A través de esta experiencia, entendí que el proceso de cumplir con el deber de uno consiste en buscar los principios-verdad y que uno debe tener un corazón temeroso de Dios y encontrar los principios correctos al cumplir su deber. Solo de esta manera se puede actuar conforme a las intenciones de Dios. Esto no solo aporta tranquilidad, sino que también permite que uno progrese en sus habilidades profesionales. Lo más importante es que, mediante la búsqueda, uno pasa más tiempo sosegado ante Dios, se centra más en su trabajo real y su relación con Dios también se vuelve más cercana. Estos son los frutos de actuar de acuerdo con los principios. ¡Gracias a Dios!


23. ¿Debemos retribuir con gratitud una amabilidad recibida?

Por Ouyang Xue, China

En 2015, los líderes dispusieron que cumpliera deberes relacionados con textos. En ese momento, los líderes habían podado a Cheng Nuo, la líder de equipo, por tener una mala actitud al cumplir su deber. Ella creía que los líderes habían decidido que yo fuera porque querían reemplazarla, así que me complicaba las cosas todo lo que podía. A menudo, en las reuniones, me interrogaba sobre problemas relacionados a los sermones. Si yo no podía responder, Cheng Nuo me ridiculizaba diciendo: “¿Dónde está tu aptitud? ¿No fue por eso que los líderes decidieron que vinieras?”. Al escucharla, mi corazón se sentía muy limitado. Todas las reuniones eran un tormento. Como mi estado era malo, no se me ocurrían ideas al revisar los sermones y no podía dotarme de principios. Sentía que cumplir este deber era muy difícil y que no estaba a la altura. Tenía angustia en mi corazón y quería regresar a casa. En el momento en que mi estado tocó fondo, la hermana que colaboraba conmigo, Yang Guang, vio cómo me encontraba y me habló y ayudó con paciencia. También me alentó a no perder la oportunidad de cumplir mi deber; dijo que podía compartir y discutir con ella todo lo que no entendiera y que podíamos trabajar juntas. Yang Guang habló mucho conmigo y mi corazón se sintió mucho más claro e iluminado. También tuve la voluntad de continuar cumpliendo mi deber. Luego, dediqué tiempo y esfuerzo para dotarme de principios y hablé con Yang Guang sobre todo lo que no entendía. De a poco descubrí algunas sendas al cumplir mi deber y me sentí muy agradecida hacia Yang Guang. Más adelante, destituyeron a Cheng Nuo y mis hermanos y hermanas me recomendaron para ser líder de equipo. Quise rechazarlo porque temía no estar a la altura de la tarea, pero Yang Guang me dio aliento una vez más. Dijo que yo discutiría con el resto de los miembros del equipo todo lo que no pudiera hacer, y que ella también me ayudaría. Entonces, acepté el deber de líder de equipo. Durante este período, Yang Guang y yo discutíamos a menudo sobre la senda para cumplir mi deber y el trabajo progesaba casi sin contratiempos. Estaba muy agradecida con Yang Guang y sentía que tenía que recordar este favor en mi corazón. Si en el futuro ella tenía algún problema, debía hacer mi mejor esfuerzo por ayudarla. No podía ser desagradecida.

Después de un tiempo, Yang Guang regresó de visita a su casa, pero su hijo no estuvo de acuerdo con que volviera a salir a cumplir su deber. Incluso dijo que no la cuidaría cuando fuera mayor y Yang Guang se sintió limitada por ello. Vivía en un estado negativo constante y no llevaba una carga al cumplir su deber. Hablé con ella y la ayudé varias veces, pero seguía sin cambiar las cosas. Luego, llegó una carta de los líderes que decía que el estado de Yang Guang ya impedía seriamente el trabajo y que, si no cambiaba pronto las cosas, debía ser destituida. Cuando leí la carta, sentí mucha ansiedad. Pensé en que Yang Guang me había ayudado mucho cuando tuve dificultades, así que tenía que brindarle mucha ayuda en este momento crítico. Luego, busqué a Yang Guang y hablé con ella. Me dijo que su estado había mejorado un poco y me sentí algo aliviada. En otra ocasión, Yang Guang tenía en carpeta algunos semones que había que revisar con urgencia, pero, tras dos semanas, aún no había completado la tarea. Vi que el corazón y la mente de Yang Guang no estaban puestos en su deber y que, si continuaba así, el trabajo se retrasaría. Pensé en designar a otra persona para hacerlo, pero luego también pensé: “Si Yang Guang revisa los sermones, demostrará que está obteniendo resultados en su deber y no la reasignarán. Tengo que ayudarla en esto”. Entonces, fui a hablar con ella y le pedí que cambiara la actitud hacia su deber y que revisara los sermones con urgencia. Sin embargo, pasaron varios días más sin ningún avance. Le pregunté por la causa específica, pero no me respondió con honestidad. Comprendí que no podía seguir tratando de que tabajara con los sermones, y me apresuré a designar a otra persona para hacerlo. Cuando vi que el trabajo se había retrasado, sentí un remordimiento enorme. Sabía que había que destituir a Yang Guang por ser constantemente incapaz de cambiar su estado, pero luego pensé: “Para empezar, su estado no es un bueno. ¿Qué sucederá si, después de la destitución, no puede salir de él?”. No podía soportar hacerlo; tenía el corazón en un puño. En ese momento, surgió la necesidad de enviar personas a realizar otra tarea, así que decidí que Yang Guang fuera a hacer eso. Luego, no tuve más noticias sobre ella.

Un año después, me eligieron líder en la iglesia. En una ocasión, mientras leía un informe del trabajo, me enteré de que Yang Guang era extremadamente pasiva en su deber, que regresaba a casa muy a menudo y que derivaba todo el trabajo a su compañero. Es más, la seguridad de Yang Guang corría peligro y no era prudente que fuera y viniera. Ya habían hablado con ella sobre eso, pero no lo había aceptado. En cuanto leí que el comportamiento de Yang Guang era igual que antes y que no había cambiado para nada, pensé en hablar con la hermana que colaboraba conmigo sobre la posibilidad de reasignar a Yang Guang. Sin embargo, inmediatamente recordé que Yang Guang me había ayudado mucho en mi peor momento y que yo, en cambio, ahora quería destituirla en cuanto me convertí en líder. Si ella se enterara, ¿no diría que no tengo conciencia y que soy una desagradecida? No podría mirarla a la cara si nos encontráramos después de eso. Por lo tanto, ya no quise mencionar el asunto a la hermana que colaboraba conmigo. Más tarde, vi a Yang Guang y le hablé sobre la naturaleza y las consecuencias de cumplir su deber de esa forma, y le advertí que, si no cambiaba las cosas, sería destituida. En el momento, Yang Guang asintió de inmediato. Sin embargo, no me esperaba que, menos de un mes después, la hermana que colaboraba con ella enviara una carta para decir que aún era proclive a ser negligente en su deber y que esto había obstaculizado gravemente el trabajo. Sentí un profundo remordimiento en mi corazón. Si la hubiera destituido sin demoras, no habría retrasado el trabajo un mes más. Me di cuenta de que el comportamiento de Yang Guang era constante, que ayudarla algunas veces no lo cambiaría y decidí destituirla.

Después, reflexioné. ¿Por qué no podía ocuparme de ningún problema que se relacionara con Yang Guan conforme a los principios? Leí dos pasajes de las palabras de Dios: “Algunas personas son extremadamente sentimentales. Cada día, en todo lo que dicen y en todas las maneras en las que se comportan con los demás, viven según sus sentimientos. Reaccionan de forma emocional frente a esta o aquella persona y pasan sus días ocupándose de asuntos de relaciones y sentimientos. En todo lo que se encuentran, viven en el ámbito de los sentimientos. Cuando un pariente no creyente de esa persona muere, lo llora durante tres días y no permite que entierren el cuerpo. Sigue teniendo sentimientos por el fallecido y estos son demasiado intensos. Se podría decir que esos sentimientos son el defecto fatal de esta persona. Sus emociones los constriñen en todos los asuntos, son incapaces de practicar la verdad o de actuar de acuerdo con los principios, y con frecuencia son propensos a rebelarse contra Dios. Los sentimientos son su mayor debilidad, su peor defecto, y pueden llevarlos a la ruina absoluta y destruirlos. Las personas que son demasiado sentimentales son incapaces de poner la verdad en práctica o de someterse a Dios. Les preocupa la carne y son estúpidos y están atolondrados. La naturaleza de esta clase de personas es muy sentimental y viven en función de sus sentimientos” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo conocer la naturaleza del hombre). “¿Qué caracteriza a los sentimientos? Desde luego, nada positivo. Es un enfoque en las relaciones físicas y en satisfacer las predilecciones de la carne. El favoritismo, defender los errores de otros, malcriar, mimar y consentir, todo ello entra dentro del ámbito de los sentimientos. Algunas personas les dan mucha importancia a los sentimientos, reaccionan a cualquier cosa que les ocurra basándose en ellos; en su corazón, saben muy bien que esto está mal, y aun así son incapaces de ser objetivos, y mucho menos de actuar según los principios. Cuando los sentimientos constriñen siempre la conducta de las personas, ¿acaso son capaces de practicar la verdad? ¡Esto resulta extremadamente difícil! La incapacidad de muchas personas para practicar la verdad se reduce a los sentimientos; consideran que estos son especialmente importantes, los ponen en primer lugar. ¿Se trata de personas que aman la verdad? Por supuesto que no. ¿Qué son los sentimientos, en esencia? Son una clase de carácter corrupto. Las manifestaciones de los sentimientos pueden describirse utilizando varias palabras: tener favoritismo, proteger a los demás sin atenerse a los principios, mantener relaciones físicas y tener parcialidad; eso son los sentimientos” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Cuál es la realidad-verdad?). Dios deja en evidencia que los sentimientos limitan en todo sentido a las personas muy sentimentales. No pueden practicar la verdad ni hacer las cosas de acuerdo con los principios. Aunque en sus corazones saben que su proceder no es correcto, no pueden ocuparse del trabajo con imparcialidad. Yo era una persona muy sentimental y había revelado mis sentimientos en mis interacciones con Yang Guang. Cuando recién comenzaba con mis deberes relacionados con textos, solía vivir en la negatividad y pensaba abandonar mi deber. Fue Yang Guang quien me ayudó una y otra vez con paciencia para que tuviera fe para cumplir mi deber. Sentí que había sido buena y amable conmigo. Después de convertirme en líder de equipo, había notado que Yang Guang vivía constamente en medio del afecto por su familia y que eso obstaculizaba el trabajo. Sin embargo, no solo no la destituí, sino que la protegí. No había informado su situación real a los líderes y le había dado una oportunidad tras otra para que pudiera continuar cumpliendo sus deberes. Como resultado, el trabajo se retrasó. Después de convertirme en líder en la iglesia, había visto que Yang Guang constantemente no llevaba una carga en su deber y que tenía que ser destituida, pero había tenido presente la amabilidad que me había demostrado. Cuando pensé en la ayuda que me había brindado, no pude tolerar destituirla y seguí protegiéndola basándome en mis sentimientos. Seguí dándole una oportunidad tras otra, pero esto causó trastornos y perturbaciones en el trabajo. Me di cuenta de que actuar de acuerdo a mis sentimientos solo lograría que me resistiera a Dios y lo traicionara. Me culpé duramente por mi comportamiento y me odié por vivir en mis sentimientos carnales y por no proteger el trabajo de la iglesia. Oré a Dios: “¡Dios mío! Ya no quiero actuar de acuerdo a mis sentimientos. Debo practicar conforme a los principios y proteger el trabajo de la iglesia. Te pido que guíes para poder practicar la verdad”. Luego, hablé del asunto con la hermana que colaboraba conmigo y destituí a Yang Guang. Solo entonces mi corazón estuvo en calma.

Después, leí las palabras de Dios que dejan en evidencia la idea tradicional de que “De bien nacidos es ser agradecidos” y gané algo de entendimiento sobre mi estado. Dios dice: “La idea de que la amabilidad recibida debe devolverse con gratitud es uno de los criterios clásicos de la cultura tradicional china para juzgar si la conducta de una persona es moral o inmoral. A la hora de evaluar si alguien tiene buena o mala humanidad y cómo de moral es su conducta, uno de los puntos de referencia es si devuelve los favores o la ayuda que recibe, si se trata de alguien que devuelve con gratitud la amabilidad recibida. En la cultura tradicional china y en la cultura tradicional de la humanidad, la gente lo considera una medida importante de la conducta moral. Si alguien no entiende eso de que la amabilidad recibida debe devolverse con gratitud y es un desagradecido, entonces se le considera carente de conciencia e indigno de que nadie se relacione con él, y debería ser despreciado, desdeñado o rechazado por todos. En cambio, si alguien entiende que la amabilidad recibida debe devolverse con gratitud, si es agradecido y devuelve los favores y la ayuda que recibe con todos los medios a su alcance, se le considera una persona de conciencia y humanidad. Si alguien recibe beneficios o ayuda de otra persona, pero no los devuelve, o solo le expresa un poco de gratitud con un simple ‘gracias’ y nada más, ¿qué pensará la otra persona? ¿Le resultará incómodo? ¿Pensará quizás: ‘Ese hombre no merece que le ayuden, no es una buena persona. Si responde así cuando le he ayudado tanto, es que no tiene conciencia ni humanidad, y no merece la pena relacionarse con él’? Si se volvieran a encontrar con ese tipo de persona, ¿seguirían ayudándoles? Al menos, no lo desearían. En circunstancias similares, ¿no os preguntaríais si realmente deberíais ayudar o no? La lección que habríais aprendido de vuestra experiencia anterior sería: ‘No puedo ayudar a cualquiera; tienen que entender que la amabilidad recibida debe devolverse con gratitud. Si son de los desagradecidos que no me devuelven la ayuda que les he prestado, entonces mejor no ayudarles’. ¿No sería esa vuestra opinión al respecto? (Sí)” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (7)). “Antes de que comprendieras la verdad, vivías conforme a tu conciencia, y daba igual quién te ofreciera amabilidad o te ayudara, aunque fuera un malvado o un gánster, siempre se lo devolvías, y te sentías obligado a recibir una bala por tus amigos e incluso a arriesgar la vida por ellos. Los hombres han de esclavizarse para sus benefactores a modo de retribución, mientras que las mujeres deben comprometerse en matrimonio y darles hijos. Esa es la idea que inculca la cultura tradicional en la gente, le ordena así devolver con gratitud la amabilidad recibida. Por consiguiente, piensan: ‘Solo aquellos que devuelven la amabilidad tienen conciencia, y si no lo hacen es que carecen de ella y son inhumanos’. Tal idea está enraizada con firmeza en el corazón de las personas” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (7)). Después de leer las palabras de Dios comprendí que, al no desitituir a Yang Guang por tener constantemente presente la amabilidad que ella me había demostrado, me ataba la idea cultural tradicional de que “De bien nacidos es ser agradecidos”. Cuando era muy pequeña, solía oir que mi abuela decía: “Para comportarte, debes comprender la gratitud. Tienes que saber que ‘De bien nacidos es ser agradecidos’. Si no sabes que tienes que retribuir la amabilidad, serás una desagradecida y nadie querrá tener nada que ver contigo”. Mi madre se comportaba de esta manera. Recuerdo que, cuando mi hermano menor estuvo enfermo, gastamos todos los ahorros de la familia y todas las personas de la aldea hicieron una colecta para ayudarnos. Mi madre recordó la amabilidad de los demás aldeanos y, en cada cosecha de otoño, se apresuraba a terminar el trabajo de nuestra familia para ir ayudar al resto de los aldeanos con el suyo. Todas las personas de la aldea decían que mi madre tenía buena humanidad y que era bueno juntarse con ella. En esa época, mi madre solía decirme que los demás aldeanos nos habían ayudado cuando tuvimos dificultades y que debíamos ser agradecidos. Siempre que alguien estuviera en problemas, debíamos tender la mano para ayudar y no podía faltarnos la conciencia. De a poco, esto fue tiñendo mi pensamiento y yo también había llegado a pensar que solo eran buenas personas quienes comprendieran que “De bien nacidos es ser agradecidos”. En cambio, si una persona no entendía la importancia de retribuir una amabilidad, entonces carecía de concienca y no valía la pena relacionarse con ella. Después de comenzar a creer en Dios, Yang Guang me había ayudado y apoyado muchas veces cuando tuve dificultades o me sentí negativa y débil. Por eso, había pensado que debía retribuir esa amabilidad. Entonces, cuando hubo que destituirla, la había protegido y vulnerado así los principios. Le había dado una oportunidad tras otra y esto hizo que el trabajo de la iglesia se retrasara. Había retribuido la amabilidad, pero había perturbado el trabajo de la iglesia. Había estado viviendo según la idea de la cultura tradicional de que “De bien nacidos es ser agradecidos” y no había aplicado ni una pizca de principio al comportarme o hacer las cosas. Comprendí que la opinión de que “De bien nacidos es ser agradecidos” no era algo positivo ni estaba de acuerdo con la verdad.

Leí otro pasaje de las palabras de Dios y vi más claramente cuán falaz es la idea de que “De bien nacidos es ser agradecidos”. Dios dice: “Las afirmaciones sobre la conducta moral como ‘La amabilidad recibida debe devolverse con gratitud’ no indican a las personas exactamente cuáles son sus responsabilidades en la sociedad y entre la humanidad. Por el contrario, son una forma de obligar o forzar a las personas a actuar y pensar de una determinada manera, independientemente de si quieren hacerlo o no, y sin importar las circunstancias o el contexto en el que les ocurren estos actos de amabilidad. En la antigua China, hay muchos ejemplos como este. Por ejemplo, un niño mendigo hambriento fue acogido por una familia que lo alimentó, lo vistió, lo entrenó en artes marciales y le enseñó todo tipo de conocimientos. Esperaron a que creciera y empezaron a utilizarlo como fuente de ingresos, enviándolo a hacer el mal, a matar gente, a hacer cosas que no quería hacer. Si consideras su historia a la luz de todos los favores que recibió, entonces que se salvara fue algo bueno. Pero si se considera lo que se vio obligado a hacer después, ¿fue realmente bueno o malo? (Fue malo). Pero con el condicionamiento de la cultura tradicional, como ‘La amabilidad recibida debe devolverse con gratitud’, la gente no puede hacer esta distinción. A primera vista, parece que el chico no tenía más remedio que hacer el mal y herir a la gente, convertirse en un asesino, cosas que la mayoría de la gente no desearía hacer. Pero ¿acaso el hecho de que hiciera estas cosas malas y matara a instancias de su amo no provenía, en el fondo, de un deseo de devolverle su amabilidad? Sobre todo a causa del condicionamiento de la cultura tradicional china, como ‘La amabilidad recibida debe devolverse con gratitud’, la gente no puede evitar verse influida y controlada por estas ideas. La forma en que actúan y las intenciones y motivaciones que hay detrás de sus actos están sin duda constreñidas por ellas. Cuando el chico se vio en esa situación, ¿qué habrá sido lo primero que pensó? ‘Esta familia me ha salvado y se ha portado bien conmigo. No puedo ser desagradecido, debo devolverles su amabilidad. Les debo la vida, así que debo dedicársela a ellos. Debo hacer todo lo que me pidan, aunque eso signifique hacer el mal y matar gente. No puedo considerar si está bien o mal, simplemente debo corresponder a su amabilidad. ¿Merecería que se me siguiera considerando humano si no lo hiciera?’. En consecuencia, cada vez que la familia quería que asesinara a alguien o hiciera algo malo, él lo hacía sin ninguna duda o reserva. Entonces, ¿acaso su conducta, sus acciones y su obediencia incondicional no estaban dictadas por la idea y el punto de vista de que ‘La amabilidad recibida debe devolverse con gratitud’? ¿No estaba cumpliendo ese criterio de conducta moral? (Sí). ¿Qué observas en este ejemplo? ¿Es bueno o no el dicho de que ‘La amabilidad recibida debe devolverse con gratitud’? (No lo es, no tiene ningún principio). En realidad, una persona que retribuye la amabilidad sí tiene un principio. A saber, que la amabilidad recibida debe devolverse con gratitud. Si alguien te hace un favor, tú debes devolvérselo. Si no lo haces, no eres humano y no hay nada que puedas decir si te condenan por ello. Ya lo dice el refrán: ‘La amabilidad de una gota de agua debe ser recompensada con un manantial’; pero, en este caso, el chico recibió un gesto de amabilidad que no era pequeño, pues incluso le salvó la vida, así que, con más razón, tuvo que devolverlo con una vida. No sabía cuáles eran los límites ni los principios para retribuir la amabilidad. Creía que esa familia le había dado la vida, por lo que tenía que dedicársela a cambio y hacer todo lo que le exigieran, incluido el asesinato u otros actos de maldad. Esta forma de devolver la amabilidad no tiene principios ni límites. Actuó como cómplice de los malhechores y, a la vez, se malogró a sí mismo. ¿Resultó correcto que devolviera la amabilidad de esta manera? Por supuesto que no. Fue una manera insensata de hacer las cosas” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (7)). A través de las palabras de Dios vi que, una vez que Satanás inculca a las personas la idea de que “De bien nacidos es ser agradecidos”, ellas retribuyen la amabilidad indiscriminadamente, a pesar de todo y sin importar lo que está bien y lo que no. Actúan sin principio y sin hacer el más mínimo balance en su conciencia. Yo vivía según la idea de que “De bien nacidos es ser agradecidos”. A fin de retribuir a Yang Guang por la ayuda que me había brindado, no solo no la había destituido, sino que la había ayudado y le había dado una oportunidad tras otra aunque sabía bien que no era apta para cumplir los deberes. En consecuencia, el trabajo de la iglesia se retrasó. La idea de que “De bien nacidos es ser agradecidos” me tenía atada e inmovilizada y no tenía la habilidad para discernir lo que estaba bien de lo que estaba mal. Había actuado vulnerando los principios y había retrasado el trabajo de la iglesia. ¡Había sido tan atolondrada! Si no hubiera sido por el desenmascaramiento de las palabras de Dios, y si no hubiera podido discernir de acuerdo con ellas, aún creería que había hecho lo correcto, sin reconocer el daño que me había hecho la cultura tradicional.

En abril de 2023, un día los líderes me pidieron por carta que escribiera una evaluación de Yang Guang. Pensé en lo que había dicho la hermana que había estado colaborando con ella hacía poco: que cuando se le asignaban deberes a Yang Guang, ella no los aceptaba y llegaba a decir que pedirle que cumpliera deberes era negarle su libertad. Yang Guang no había estado cumpliendo sus deberes hasta ese momento, además del comportamiento que había tenido previamente cuando sí lo hacía. Sabía que, si escribía todo esto, era muy probable que echaran a Yang Guang. Si ella descubría que yo había dado información sobre su comportamiento, ¿me odiaría? ¿Pensaría que me faltaba calor humano? Sin embargo, si no lo escribía, perdería una oportunidad de practicar la verdad. Esto es una ofensa hacia Dios. Aquella noche, di vueltas en la cama, incapaz de dormir. Mientras buscaba y reflexionaba, pensé en un pasaje de las palabras de Dios y lo busqué para leerlo. Dios dice: “Dios usa a veces los servicios de Satanás para ayudar a la gente, pero en esos casos debemos asegurarnos de darle las gracias a Dios y no devolverle la amabilidad a Satanás; se trata de una cuestión de principios. Cuando la tentación llega en la forma de una persona malvada que brinda amabilidad, lo primero que debes tener claro exactamente es quién te está ayudando y ofreciéndote asistencia, cuál es tu propia situación y si hay otras sendas que puedas tomar. Debes lidiar con tales casos de manera flexible. Si Dios quiere salvarte, sin importar los servicios de quién utilice para lograrlo, primero debes agradecer a Dios y aceptarlo de parte de Él. No debes dirigir tu gratitud únicamente hacia las personas, por no hablar de ofrecer tu vida a alguien en agradecimiento. Esto es un grave error. Lo fundamental es que tu corazón esté agradecido a Dios y que lo aceptes de parte de Él” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (7)). Después de leer las palabras de Dios, mi corazón se sintió liberado de repente. Siempre había estado agradecida con Yang Guang y creía que la razón por la que no había abandonado mi deber en ese entonces era que Yang Guang me había hablado y ayudado. En mi corazón, nunca fui capaz de desprenderme de esta amabilidad y quería retribuírsela. ¡Era verdaderamente tonta y ciega! Dios tiene soberanía y ordena qué deber puede hacer una persona y cuándo debe cumplirlo. Cuando Yang Guang me ayudó, eso había sido orquestado y arreglado por Dios. No debería haber atribuido toda la amabilidad a Yang Guang. Era a Dios a quien debía agradecer.

Leí más de las palabras de Dios: “En realidad, con independencia de si se la devuelves o no, sigues siendo humano y viviendo en el marco de la humanidad normal, y que le retribuyas no cambiará nada. Tu humanidad no va a sufrir ningún cambio y tu carácter corrupto no va a quedar aplacado por el mero hecho de que le hayas retribuido bien. De igual modo, tu carácter corrupto no empeorará solo porque no le hayas retribuido bien. El hecho de que devuelvas y concedas amabilidad o hagas lo contrario no tiene en absoluto relación con tu carácter corrupto. Por supuesto, exista o no una conexión, para Mí, este tipo de ‘amabilidad’ simplemente no existe, y espero que también sea así para vosotros. Entonces, ¿cómo debes considerarlo? Simplemente como una obligación y una responsabilidad, y algo que una persona con instintos humanos debe hacer. Deberías tratarlo como tu responsabilidad y obligación como ser humano, y hacerlo lo mejor que puedas. Eso es todo” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (7)). “¿Según qué principio piden las palabras de Dios que la gente trate a los demás? Ama lo que Dios ama y odia lo que Dios odia. Ese es el principio al que hay que atenerse. Dios ama a los que persiguen la verdad y son capaces de seguir Su voluntad; esas son también las personas a las que debemos amar. Aquellos que no son capaces de seguir la voluntad de Dios, que lo odian y se rebelan contra Él, son personas detestadas por Dios, y nosotros también debemos detestarlas. Esto es lo que Dios pide del hombre” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo reconociendo las propias opiniones equivocadas puede uno transformarse realmente). Después de meditar las palabras de Dios, comprendí que para Él sencillamente no existe la idea de “amabilidad”. No hay que retribuir amabilidades a las personas que nos han ayudado sin pensar en lo importante. En cambio, debemos hacer nuestro mejor esfuerzo para cumplir bien nuestras responsabilidades sin vulnerar el principio-verdad. Si algo vulnera el principio-verdad, hay que rechazarlo y practicar de acuerdo con lo que Dios exige. A las personas que persiguen la verdad y están dispuestas a cumplir su deber, aunque revelen corrupción, hay que hacer todo los posible por ayudarlas con un corazón amoroso, siempre y cuando estén dispuestas a arrepentirse y cambiar. No hay que considerar si nos han ayudado o si nos han demostrado amabilidad. Y las personas que no persiguen la verdad, no están dispuestas a cumplir su deber, no se arrepienten ni cambian después de hablar con ellas varias veces e incluso continúan haciendo el mal, son objeto del odio de Dios. Nosotros también debemos rechazarlas y odiarlas. En cuanto a Yang Guang, yo la había ayudado mucho, pero ella simplemente no colaboraba. Después de varios años, seguía sin mostrar el menor cambio. Había creído en Dios durante muchos años, pero no practicaba la verdad y no estaba dispuesta a cumplir su deber. Era parte de los incrédulos que revelaba la obra de Dios. Yo debía practicar de acuerdo con los principios, amar lo que Dios ama y odiar lo que Él odia. Entonces, escribí la evaluación de Yang Guang. Después de enviar la evaluación, mi corazón se sintió en calma. Luego, echaron a Yang Guang.

Gracias a mis experiencias durante este tiempo, gané algo de discernimiento sobre la idea tradicional de que “De bien nacidos es ser agradecidos”. También experimenté que la forma en la que Dios disecciona las falacias de la cultura tradicional es Su salvación de la humanidad. Si no hubiera leído las palabras de Dios, aún seguiría viviendo según la idea tradicional de que “De bien nacidos es ser agradecidos” y no sé cuántas cosas que vulneraban la verdad y eran opuestas a Dios habría hecho. Haber podido hacer este pequeño cambio es el resultado obtenido por las palabras de Dios. ¡Gracias a Dios!


24. Reflexiones sobre el gusto por las comodidades

Por Ding Xin, China

En agosto de 2022, estaba a cargo del trabajo de regar a los nuevos fieles de la iglesia. Le estaba muy agredecida a Dios por poder llevar a cabo un deber tan importante, y en secreto decidí que lo desempeñaría bien sin ninguna duda. Como nunca había sido responsable del trabajo de riego y no captaba los principios, estudié a conciencia y me esforcé en familiarizarme con los principios relevantes. Si los nuevos fieles estaban atravesando algún estado o problema, me apresuraba a compartir y resolverlos con la hermana con la que colaboraba. Aunque los días eran ajetreados, sentía mucha energía en mi corazón y resolvía algunos problemas. Después de un tiempo, descubrí que esta labor implicaba muchos detalles. No solo tenía que solucionar los diversos problemas y dificultades de los nuevos fieles en forma oportuna, sino que también tenía que revisar y hacer un seguimiento del trabajo de los regadores, así como resolver sus inconvenientes, descubrir personas con talento, cultivar regadores, etcétera. Desempeñar bien este trabajo empezaba a parecerme demasiado complicado. Requería mucha reflexión y pagar un alto precio. ¡Era muy agotador! Así que siempre esperaba toparme con menos problemas para que la labor fuera más relajada. Más adelante, me vi sometida a una presión aún mayor, pues cada vez eran más los nuevos fieles que necesitaban riego. Pensé para mis adentros: “Regar bien a todos los recién llegados y ocuparme de todo como es debido requerirá mucho tiempo y esfuerzo. ¡Es demasiado agotador!”. Por lo tanto, empecé a reunirme solo con los regadores. Dejé en sus manos la responsabilidad de todos los nuevos fieles con un mayor número de nociones y no me preocupé demasiado por ellos. A veces, preguntaba por el trabajo de los regadores, pero solo actuaba por inercia. Después de un tiempo, empezaron constantemente a surgir contratiempos en el trabajo de riego. Algunos nuevos fieles eran negativos y débiles y no se reunían con regularidad; otros estaban desorientados por los rumores infundados y las falacias de los pastores religiosos. Y a otros más sus familias les ponían trabas y los acosaban, por lo que no se reunían con regularidad; etcétera. Los regadores también atravesaban apuros y eran algo negativos. Los líderes me enviaron una carta para pedirme que descubriera rápido el motivo y revirtiera las desviaciones. Asimismo, me recordaban que yo personalmente debía regar a aquellos nuevos fieles que, aunque tuvieran nociones, fueran de buen calibre. Tenía que participar realmente en la resolución de sus problemas y ayudarlos a echar raíces en el camino verdadero. Al ver que los líderes decían esto, me sentí triste en mi corazón. Sentía que era el resultado de no hacer un trabajo real. Después, me apresuré a compartir sobre los problemas de los nuevos fieles y los resolví, pero los resultados no fueron muy buenos. Empezaba a parecerme que este trabajo era demasiado complicado, y que estaría bien poder cambiar mi deber por algo un poco más sencillo. Una vez, los regadores señalaron varios problemas y dificultades en el trabajo. Quise buscar algunos principios y luego discutir con ellos cómo resolver estos contratiempos, pero luego pensé: “Se necesita demasiado tiempo y esfuerzo para encontrar principios. La hermana con la que colaboro es de buen calibre y sabe compartir bien y resolver problemas. Haré que vaya ella a ocuparse”. Así que no busqué los principios que debería haber buscado, ni compartí lo que debería haber compartido. Me limité a esperar a que mi hermana resolviera la situación. Más tarde, cuando nos sucedieron cosas, puse como excusa mi pobre calibre para pasarle todas las tareas más problemáticas y difíciles a mi compañera, como si eso fuera perfectamente razonable y natural. Asumía cada vez menos cargas en cuanto al desempeño de mi deber. Me limitaba a completar las tareas diarias, trabajaba de forma mecánica. Durante esa época, sentía una constante falta de paz y tranquilidad en mi corazón. Como los resultados seguían en declive, los líderes hacían un seguimiento frecuente del trabajo para entender qué ocurría. Me sentía reprimida e inquieta, como si hubiera demasiados problemas y dificultades que necesitaban solución. Me sentía sometida a demasiada presión y había demasiadas cosas de las que preocuparme. A menudo me sentía angustiada y me quejaba: “No llevo mucho tiempo desempeñando este deber. ¿Por qué no me entienden los líderes? ¿Por qué están tan pendientes del trabajo?”. De verdad que tenía la esperanza de que no surgieran más problemas en el trabajo.

Un día, contraje COVID. De repente me subió la fiebre y me dolía todo el cuerpo. No tenía energías para nada. No podía tragar la comida ni dormir por la noche. En mi corazón, oraba a Dios constantemente: “Dios mío, esta enfermedad y este dolor me han sobrevenido con Tu intención. Pero sigo sin saber qué lección debo aprender. Te ruego que me guíes para comprender mis propios problemas”. Después de orar, reflexionaba sobre mi estado y condición a la hora de cumplir con mi deber durante este período. Me di cuenta de que el deber que desempeñaba era significativo, pero ¿por qué me sentía a menudo reprimida y angustiada? ¿Cómo había llegado a esta condición mientras hacía mi deber? Más tarde, leí las palabras de Dios: “Si las personas buscan sin cesar la comodidad física y la felicidad, si esto es lo que persiguen sin tener deseo alguno de sufrir, entonces bastará con un poco de sufrimiento físico, con sufrir un poco más que los demás o sentirse un poco más sobrecargadas de trabajo que de costumbre para sentirse reprimidas. Esta es una de las causas de la represión. Si las personas no consideran que un pequeño sufrimiento físico sea un gran problema, y no buscan la comodidad física, sino que persiguen la verdad y tratan de cumplir con sus deberes para satisfacer a Dios, entonces a menudo no sentirán sufrimiento físico. Incluso si de vez en cuando se sienten un poco ocupadas, cansadas o agotadas, después de irse a dormir se despertarán sintiéndose mejor, y continuarán con su trabajo. Se concentrarán en sus deberes y en su trabajo; no considerarán que un poco de fatiga física sea un problema importante. Sin embargo, cuando surge un problema en el pensamiento de las personas y buscan sin parar la comodidad física, cada vez que sus cuerpos físicos se vean ligeramente agraviados o no puedan hallar satisfacción, surgirán en ellas ciertas emociones negativas. Entonces, ¿por qué este tipo de persona, que siempre quiere hacer lo que le apetece y dar rienda suelta a su carne y disfrutar de la vida, se encuentra a menudo atrapada en esta emoción negativa de represión cada vez que se siente insatisfecha? (Porque busca la comodidad y el disfrute físico). Eso es así en el caso de algunas personas” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (5)). Tras meditar sobre las palabras de Dios, comprendí que el motivo de que hubiera estado viviendo con represión y angustia no era que el trabajo fuera complicado. El motivo principal radicaba en que tenía un problema con mis pensamientos y puntos de vista. Lo que perseguía no era obtener la verdad, ni tampoco cumplir bien con el deber de un ser creado. En su lugar, había perseguido la comodidad física. Solo había pensado en cómo poder reducir mis preocupaciones y facilitarme las cosas. Cuando la carga de trabajo era pesada y tenía que poner más cuidado, sufrir más adversidades y pagar un mayor precio, refunfuñaba y oponía resistencia. Cuando encontraba muchos problemas y complicaciones en el trabajo, los veía como una gran molestia y me quejaba de lo difícil que me resultaba todo, o se los pasaba a otros hermanos y hermanas para que los manejaran y los resolvieran ellos. Incluso quise cambiar mi deber por algo más sencillo para poder escapar de este entorno. Sabía perfectamente que cuando los líderes hacen un seguimiento del trabajo están compliendo con sus responsabilidades, pero cuando empezaron a vigilarme de cerca, lo cual afectaba a los intereses de mi carne, sentí que me estaban agobiando y exigiendo demasiado, y refunfuñaba por esto y me quejaba de aquello. En verdad, me quejaba realmente de que el entorno arreglado por Dios no era bueno. Esto era porque estaba descontenta con Dios y me resistía a Él. ¡Me estaba oponiendo a Dios! ¡Había sido realmente demasiado rebelde y carecía por completo de un corazón temeroso de Dios!

Más tarde, continué buscando la verdad y reflexionando sobre mí misma. Leí las palabras de Dios: “Las personas siempre se quejan de las dificultades mientras hacen su deber, no quieren esforzarse, y en cuanto tienen un poco de tiempo muerto, descansan, charlan distraídas o disfrutan del ocio y el entretenimiento. Y cuando el trabajo se intensifica y rompe el ritmo y la rutina de sus vidas, se sienten infelices e insatisfechas por ello. Gruñen y se quejan, y se vuelven negligentes al hacer su deber. Esto es codiciar las comodidades de la carne, ¿verdad? […] Por muy ajetreado que sea el trabajo de la iglesia o por muy entretenidos que sean sus deberes, la rutina y la normalidad de sus vidas jamás se ven interrumpidas. Nunca descuidan ninguno de los pequeños detalles de la vida de la carne y los controlan perfectamente; son muy estrictas y serias al respecto. Sin embargo, al abordar el trabajo de la casa de Dios, por muy importante que sea el asunto, y aunque este pueda afectar a la seguridad de los hermanos y hermanas, lo abordan negligentemente. Ni siquiera se preocupan de aquellas cosas que competen a la comisión de Dios ni al deber que han de hacer. No asumen ninguna responsabilidad. Esto es entregarse a las comodidades de la carne, ¿no? ¿Son las personas que se entregan a las comodidades de la carne aptas para desempeñar un deber? En cuanto alguien saca el tema de hacer su deber o habla de pagar un precio y de sufrir penurias, no paran de negar con la cabeza. Tienen demasiados problemas, les embargan las quejas y están llenas de negatividad. Esas personas son inútiles, no están cualificadas para hacer su deber y se las debería descartar” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (2)). Tras leer las palabras de Dios, comprendí por fin que el problema de disfrutar de la comodidad y ser irresponsable en la ejecuión del deber propio es de una naturaleza gravísima. La gente que constantemente disfruta de la comodidad es astuta y escurridiza en cuanto al cumplimiento de su deber, elige las partes fáciles y teme las difíciles, y no quiere sufrir adversidades ni pagar un precio. Cada vez que ven dificultades huyen y buscan diversos pretextos y excusas para endosarle a otros las tareas que entrañan gran complicación o numerosos problemas. Este tipo de persona no digna de confianza ni apta para asumir el trabajo. Yo había sido exactamente este tipo de persona. Sabía perfectamente que era responsable del trabajo de riego y que debía regar a los nuevos fieles y resolver sus problemas y nociones con prontitud para que pudieran echar raíces en el camino verdadero cuanto antes. Esto era el cometido básico de mi deber y las responsabilidades que debía cumplir. Sin embargo, me había quejado de que los nuevos fieles tenían un montón de problemas y que resolverlos era demasiado engorroso y agotador. Así que había buscado excusas para endosarles los nuevos fieles con nociones y dificultades a los regadores y despreocuparme de ellos por completo, como un jefe poco involucrado. Esto había supuesto que los problemas de los nuevos fieles no se resolvieran con prontitud y entorpeció el progreso del trabajo de riego. Cuando los regadores se topaban con dificultades y problemas en su trabajo, yo estaba descadarademente preocupada por la carne y poco dispuesta a resolverlos. Pero había sido muy astuta, me había inventado la excusa de que era de pobre calibre, para poder justificar que la hermana con la que colaboraba se encargara de todas las dificultades y problemas. Como me preocupaba por la carne, disfrutaba de la comodidad y no llevaba a cabo ningún trabajo real, los resultados del trabajo de riego no eran buenos. A pesar de esto, no reflexionaba sobre mí misma, y cuando los líderes hicieron el seguimiento del trabajo y descubrieron qué ocurría, llegué a resistirme a ellos y me sentí ofendida. ¡Había sido demasiado impermeable a la razón! Con esta clase de estado y comportamiento, ¿cómo iba a merecer ser supervisora? No estaba cumpliendo con mi deber: ¡estaba cometiendo el mal! Me sentí triste y arrepentida en mi corazón, y pensé que Dios había permitido que contrajera esta enfermedad. Oré a Dios a fin de que me guiara para seguir reflexionando y conocer mis propios problemas.

No mucho después, estuve en una reunión y me abrí a todos para hablar sobre mi estado. El líder me leyó un pasaje de las palabras de Dios, que me brindaron cierta comprensión de mi carácter corrupto. Dios Todopoderoso dice: “Los falsos líderes no hacen trabajo real, pero saben comportarse como funcionarios. ¿Qué es lo primero que hacen una vez que se convierten en líderes? Comprar el favor de la gente. Adoptan el enfoque de ‘Los nuevos funcionarios quieren impresionar’. Para empezar, hacen algunas cosas para ganarse el favor de los demás y lidian con ciertos elementos que mejoran el bienestar diario de todo el mundo. Primero intentan causar una buena impresión en ellos, para mostrar a todos que están en sintonía con las masas, para que todo el mundo los elogie y diga: ‘Este líder se comporta como un padre con nosotros’. Entonces, asumen oficialmente el cargo. Sienten que tienen apoyo popular y que se ha asegurado su posición; entonces empiezan a disfrutar de los beneficios del estatus, como si fuera lo que les corresponde. Sus lemas son: ‘La vida solo consiste en comer rico y vestirse bien’, ‘La vida es breve; disfruta mientras puedas’ y ‘Vive hoy sin preocuparte por el mañana’. Disfrutan de cada día tal y como viene, se divierten mientras pueden y no piensan en el futuro, y mucho menos se plantean qué responsabilidades debe cumplir un líder y qué deberes ha de hacer. Predican algunas palabras y doctrinas y desempeñan algunas tareas para guardar las apariencias como una cuestión de rutina; no realizan ningún trabajo real. No están desenterrando problemas reales en la iglesia y resolviéndolos por completo, entonces, ¿qué sentido tiene que hagan tareas tan superficiales? ¿No es esto engañoso? ¿Se pueden confiar tareas importantes a este tipo de falsos líderes? ¿Se ajustan a los principios y condiciones de la casa de Dios para la selección de líderes y obreros? (No). Estas personas no tienen nada de conciencia o razón, están desprovistas de todo sentido de la responsabilidad y, sin embargo, todavía desean ostentar algún puesto oficial, ser líderes en la iglesia: ¿por qué son tan desvergonzadas? En cuanto a algunas personas que tienen sentido de la responsabilidad, si son de escaso calibre, no pueden ser líderes, y eso por no hablar de los inútiles que no tienen ningún sentido de la responsabilidad; son menos aptos aún para ser líderes. ¿Qué grado de pereza tienen estos falsos líderes glotones e indolentes? Incluso cuando descubren un problema, y son conscientes de que es un problema, no se lo toman en serio y no le dan importancia. ¡Son tan irresponsables! Aunque hablan con soltura y parezca que tengan algo de calibre, son incapaces de resolver diversos problemas en el trabajo de la iglesia, lo que lleva a que este se paralice; los problemas no paran de amontonarse, pero tales líderes no se preocupan por ellos e insisten en llevar a cabo con toda normalidad unas cuantas tareas superficiales como una cuestión de rutina. ¿Y al final cuál es el resultado? ¿Acaso no estropean el trabajo de la iglesia, no hacen una chapuza? ¿Acaso no causan caos y falta de unidad en la iglesia? Ese es el inevitable desenlace” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (8)). Me sentí como si estuviera cara a cara con Dios mientras Él me exponía. Yo era la clase de persona perezosa que Dios había desenmascarado. En aras de disfrutar de la comodidad, no había resuelto los problemas que había visto, ni había llevado a cabo ningún trabajo real. Reflexionando sobre este período, conocía todas las nociones y los problemas de los nuevos fieles, y veía las dificultades y los estados de los regadores. Pero no pensé en cómo buscar la verdad para solucionar tales problemas lo más rápido posible. En su lugar, intentaba ahorrarme la molestia y me limitaba a seguir el procedimiento y hacer las cosas por inercia, y solo compartía brevemente. Soltaba un poco de doctrina para embaucar a la gente y lo dejaba ahí. A veces, incluso les endosaba los problemas directamente a mi compañera o a los regadores para que los resolvieran. Solo elegía las tareas sencillas y dejaba las agotadoras y me preocupaba por la carne en cada situación. Sabía perfectamente que el riego de los nuevos fieles era muy importante, pues afectaba a su capacidad para mantenerse firmes en el camino verdadero. Sin embargo, no quería pagar un precio y no resolvía los problemas que detectaba. Además, huía de ellos y eludía mis responsabilidades, y aunque veía claramente que el trabajo sufría pérdidas, no le prestaba ninguna atención. ¡En verdad carecía de la menor conciencia y era demasiado irresponsable! A pesar de ello, no reflexionaba sobre mí misma, y pensaba que, como llevaba poco tiempo a cargo de este trabajo, los líderes debían ser comprensivos con mis dificultades y no exigirme demasiado. ¡En verdad carecía totalmente de razón! Me regía por filosofías satánicas del estilo de “Vive hoy sin preocuparte por el mañana” y “vive en piloto automático”. Cuando llevaba a cabo mi deber, no me ocupaba del trabajo que me correspondía. Solo hacía cosas irrelevantes y sin importancia, y se me las arreglaba para pasar los días. A primera vista, no parecía que estuviera ociosa a diario, pero, de hecho, no llevaba a cabo ningún trabajo real, ni cumplía con las responsabilidades que debería haber cumplido. ¿Qué diferencia había entre mi comportamiento y el de una persona ruin o un haragán que no atiende el trabajo que le corresponde? En el pasado, había mirado con desprecio a la gente así, sin pensar jamás que yo pertenecía a su misma categoría. ¡Me repugnaba a mí misma! Una persona como yo, carente de integridad y totalmente indigna de confianza, en verdad no merecía desempeñar deberes. Caminaba por la senda de los falsos líderes y obreros. Ahora, aquejada de esta enfermedad, no tenía energías para cumplir con mis deberes aun cuando quería hacerlo. Me arrepentía enormemente de haber malgastado el tiempo cuando estaba bien de salud. Si esta enfermedad no podía curarse y yo moría, dejaría un arrepentimiento eterno en esta vida. Cuanto más lo pensaba, más angustia me entraba. Tenía la sensación constante de que Dios me había abandonado, y me di cuenta de que si continuaba sin perseguir la verdad ni desempeñar bien mi deber, realmente sería descartada.

Un día, durante la devoción espiritual, leí más palabras de Dios: “Hay quienes no están dispuestos a sufrir en absoluto en el deber, que siempre se quejan cada vez que se topan con un problema y que se niegan a pagar un precio. ¿Qué actitud es esa? Una actitud superficial. Si cumples con el deber de forma superficial, y lo abordas con una actitud irreverente, ¿cuál será el resultado? Cumplirás el deber de manera deficiente, aunque sepas hacerlo bien: tu desempeño no estará a la altura y Dios estará muy disgustado con la actitud que demuestras hacia el deber. Si hubieras sido capaz de orar a Dios, de buscar la verdad y de poner todo tu corazón y toda tu mente en ello, si hubieras podido cooperar así, Dios lo habría preparado todo para ti de antemano, para que, cuando tú te ocuparas de los asuntos, todo encajara en su lugar y obtuvieras buenos resultados. No necesitarías dedicar una enorme cantidad de energía; si hicieras tu mayor esfuerzo en cooperar, Dios ya lo habría dispuesto todo para ti. Si eres evasivo y holgazán, si no atiendes debidamente tu deber y siempre vas por la senda equivocada, Dios no actuará sobre ti; perderás esta ocasión y Dios dirá: ‘No sirves para nada; no puedo usarte. Apártate. Te gusta ser ladino y holgazán, ¿verdad? Te gusta ser perezoso y tomártelo con calma, ¿no? ¡Pues tómatelo con calma para siempre!’. Dios concederá esta gracia y esta oportunidad a otra persona. ¿Qué opináis? ¿Esto es una pérdida o una ganancia? (Una pérdida). ¡Una enorme pérdida!” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). “Cómo consideras las comisiones de Dios es de extrema importancia y un asunto muy serio. Si no puedes llevar a cabo lo que Dios les ha confiado a las personas, no eres apto para vivir en Su presencia y deberías ser castigado. Es perfectamente natural y está justificado que los seres humanos deban completar cualquier comisión que Dios les confíe. Esa es la responsabilidad suprema del hombre, y es tan importante como sus propias vidas. Si no te tomas en serio las comisiones de Dios, lo estás traicionando de la forma más grave. En esto eres más lamentable que Judas y debes ser maldecido” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo conocer la naturaleza del hombre). De las palabras de Dios, sentí Su justicia y Su carácter inofendible. Comprendí que nuestro deber es una comisión de Dios y una responsabilidad que estamos obligados por honor a no rechazar. Tratar el deber de forma irreverente e irresponsable es traicionar a Dios. Es una transgresión grave. Esta clase de persona debería ser maldecida. La gente que no considera sus intereses personales de la carne y trata su deber con seriedad y responsabilidad puede ganar la obra y la guía de Dios. En el proceso de cumplir con su deber, poco a poco comprenden y obtienen la verdad, y llegan a hacer cosas con principios. Sin embargo, yo no amaba la verdad. Solo me gustaba la comodidad. No hacía las cosas que claramente formaban parte de mis responsabilidades básicas, y aunque de vez en cuando me ocupaba de algo, lo hacía por inercia, de manera superficial. Realizaba alguna pequeña tarea para aparentar, para engañar a Dios y embaucar a mis hermanos y hermanas. ¡Era en verdad demasiado falsa! Dios escruta lo más íntimo del corazón de las personas. Él escruta cada acción que hago y cada pensamiento e idea que tengo. Una persona como yo, que disfruta de la comodidad y es egoísta y falsa, es totalmente indigna de confianza e incurre en el aborrecimiento y el odio de Dios. Pero yo seguía sin reflexionar sobre mí misma. Los líderes me lo recordaban, pero yo seguía mostrando consideración por la carne, lo que resultaba en que fuera incapaz de obtener la obra del Espíritu Santo en el cumplimiento de mis deberes y no lograra desentrañar los problemas. Asimismo, implicaba que las dificultades de los nuevos fieles no pudieran resolverse con prontitud. Cometí transgresiones en mis deberes. Que me afectara esta pandemia fue la reprensión de Dios que cayó sobre mí. Fue así también como se me reveló el carácter justo de Dios. Si continuaba sin arrepentirme, aunque la iglesia no me echara, Dios lo escruta todo, y el Espíritu Santo no obraría en mí. Tarde o temprano, me vería descartada. Como dice la Biblia: “La complacencia de los necios los destruirá” (Proverbios 1:32). Dios Todopoderoso también dice: “Aquello que hoy disfrutas con avidez es, precisamente, lo que está arruinando tu futuro” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra de difundir el evangelio es también la obra de salvar al hombre). Cuando comprendí esto, me llené de arrepentimiento y me odié profundamente. Oré a Dios, “Dios mío, soy demasiado egoísta y falsa. En el cumplimiento de mis deberes, soy negligente y muestro consideración por la carne, lo cual ha afectado a la obra de la iglesia. Dios mío, estoy dispuesta a arrepentirme. Te ruego que me guíes para revertir este estado”.

Más tarde, leí las palabras de Dios: “¿Qué valor tiene la vida de una persona? ¿Sirve meramente para disfrutar de placeres carnales como comer, beber y divertirse? (No es así). Entonces, ¿qué valor tiene? Compartid vuestros pensamientos. (Para cumplir con el deber de un ser creado, esto es al menos lo que una persona debe lograr en su vida). Así es. […] Por una parte, se trata de cumplir con el deber de un ser creado. Por otra, se trata de hacer lo mejor que puedas todo aquello que esté dentro de tus posibilidades y de tu capacidad, alcanzando al menos un punto en el que tu conciencia no te acuse, en el que puedas estar en paz con tu propia conciencia y resultes aceptable a ojos de los demás. Si lo llevamos un poco más lejos, a lo largo de tu vida, con independencia de la familia en la que hayas nacido, tu formación académica o tus aptitudes, debes entender los principios que las personas han de comprender en la vida. Por ejemplo, qué tipo de senda han de seguir, cómo deben vivir y la manera de tener una vida con sentido; al menos debes explorar un poco el verdadero valor de la vida. No puede vivirse en vano y uno no puede venir a esta tierra en balde. En otro sentido, durante tu vida, debes cumplir tu misión; esto es lo más importante. No hablamos de completar una gran misión, deber o responsabilidad; pero como mínimo, debes cumplir con algo. Por ejemplo, en la iglesia algunas personas ponen todo su empeño en la labor de difundir el evangelio, empleando la energía de toda su vida, pagando un precio enorme y ganando a mucha gente. Por eso, sienten que la vida no ha sido en vano y que tienen valor y consuelo. Cuando se enfrentan a la enfermedad o a la muerte, cuando hacen balance de toda su vida y recuerdan todo lo que han hecho, la senda que han recorrido, hallan consuelo en el corazón. No experimentan acusaciones ni remordimientos. Algunas personas no escatiman esfuerzos cuando son líderes en la iglesia o son responsables de un determinado aspecto del trabajo. Desatan su máximo potencial, empleando todas sus fuerzas, gastando toda su energía y pagando el precio del trabajo que realizan. Mediante su riego, liderazgo, asistencia y apoyo, ayudan a muchos sumidos en sus propias debilidades y negatividad a hacerse fuertes y mantenerse firmes, a no retraerse, sino a volver en su lugar a la presencia de Dios e incluso a dar finalmente testimonio de Él. Además, durante el periodo de su liderazgo, llevan a cabo muchas tareas significativas, eliminando a no pocos malvados, protegiendo a muchos de los escogidos de Dios y recuperando varias pérdidas importantes. Todos estos logros tienen lugar durante su liderazgo. Al volver la vista atrás hacia la senda que recorrieron, recordando el trabajo que hicieron y el precio que pagaron a lo largo de los años, no sienten remordimientos ni acusaciones. No sienten arrepentimiento alguno por hacer esas cosas y creen que han vivido una vida valiosa y tienen firmeza y consuelo en el corazón. Eso es una maravilla. ¿Acaso no son esos los frutos que han obtenido? (Sí). Este sentido de estabilidad y consuelo, esta falta de remordimientos, son el resultado y los frutos por su búsqueda de cosas positivas y de la verdad. No sometamos a las personas a estándares altos. Consideremos una situación en la que alguien se enfrenta a una tarea que debe o está dispuesto a hacer en la vida. Tras encontrar su lugar, se mantiene con firmeza en su puesto, conserva su posición, invierte toda la sangre de su corazón y toda su energía, y cumple y termina aquello en lo que debe trabajar y ha de completar. Cuando se presenta finalmente ante Dios para rendir cuentas, se siente relativamente satisfecho, no alberga acusaciones ni remordimientos en el corazón. Se siente reconfortado y piensa que ha conseguido algo, que ha vivido una vida valiosa” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (6)). De Sus palabras comprendí que Dios decretó que yo viviera en los últimos días, aceptara Su obra y llevara a cabo deberes en la iglesia. Él no quería que yo mostrara consideración por la carne, disfrutara de la comodidad y desperdiciara mi vida aparentando estar ocupada pero sin conseguir nada. La intención de Dios era que yo caminara por la senda correcta de la vida, buscara más la verdad mientras cumplía con mi deber y resolviera los problemas y dificultades de mis hermanos y hermanas de acuerdo con las palabras de Dios, a fin de que pudiera hacer las cosas conforme a los principios y desempeñara mi deber de una manera acorde al estándar. Solo una vida vivida de esta forma es valiosa. Pensé en la manera astuta y escurridiza con la que había desempeñado mi deber. Aunque la carne gozaba de la comodidad, mi corazón se hundía en la angustia y la oscuridad, y sencillamente no experimentaba ninguna paz ni felicidad. En aras de una comodidad y un disfrute fugaces, no solo impedí mi propia entrada en la vida, sino que dejé muchos remordimientos en el cumplimiento de mi deber. ¡En verdad fui demasiado idiota y obstinada! Oré a Dios y decidí que, aunque no me había recuperado del todo de mi enfermedad, estaba dispuesta a revertir mi estado incorrecto y rebelarme contra la carne para resolver con prontitud las nociones y estados de los nuevos fieles, desempeñar bien mi trabajo y cumplir adecuadamente con mis responsabilidades y deberes.

Después, buscaba la verdad con mi compañera para resolver los contratiempos que surgían en el trabajo. Por lo general, también guiaba a los regadores para que buscaran juntos los principios, y resumía periódicamente las desviaciones y los problemas en el trabajo y buscaba una senda para solucionarlos. Un día, la hermana Zhen Xin dijo que una nueva fiel a la que estaba regando había planteado varios problemas. No sabía cómo resolverlos y quería que yo compartiera al respecto. Había varias cuestiones sobre las cuales yo no sabía cómo compartir o solucionar en el momento. Empecé a pensar: “Hará falta mucha reflexión y búsqueda para hallar una respuesta clara a estas cuestiones. Llevará mucho tiempo. ¡Qué fastidio! Podría dejar reposar estos problemas y que mi compañera los resuelva más adelante”. Cuando pensé en esto, me di cuenta de que volvía a mostrar consideración por la carne. Fui rápidamente a orar a Dios: “Dios mío, sé que una vez más estoy codiciando la comodidad y siento la tentación de ser astuta y escurridiza. Estoy dispuesta a rebelarme contra la carne y dedicar todas mis fuerzas a resolver estos problemas. ¡Te ruego que me guíes!”. Más tarde, leí las palabras de Dios: “Cuando alguien ama realmente la verdad, puede tener un corazón sincero con un tremendo deseo por Dios, además del impulso para practicar la verdad y someterse a Dios. Al estar en posesión de una fortaleza real, estas personas son capaces de pagar el precio, dedicar su energía y tiempo, renunciar a sus beneficios personales, y desprenderse de todos los enredos de la carne, despejando así el camino para la práctica de las palabras de Dios y de la verdad, así como para la entrada en la realidad de la palabra de Dios. Si, para entrar en la realidad de la palabra de Dios, puedes desprenderte de tus propias nociones, de los intereses de tu propia carne, reputación, estatus, fama y de los placeres de la carne, si puedes desprenderte de todas esas cosas, entonces entrarás cada vez más en la realidad-verdad. Cualesquiera que sean las dificultades y los problemas que tengas, dejarán de ser tales, se resolverán fácilmente y accederás sin dificultad a la realidad de las palabras de Dios. Para entrar en la realidad-verdad, las dos condiciones indispensables son poseer un corazón sincero y que este tenga un tremendo deseo por Dios. Si solo posees un corazón sincero, pero siempre eres cobarde, careces de un tremendo deseo por Dios y retrocedes ante las dificultades, con eso no es suficiente. Si solo tienes un tremendo deseo por Dios en tu corazón y eres un poco impulsivo, si simplemente tienes esa aspiración, pero te falta un corazón sincero cuando te encuentras con dificultades, y retrocedes y escoges tus propios intereses, con eso tampoco es suficiente. Necesitas tanto un corazón sincero como que este tenga un tremendo deseo por Dios. El nivel de sinceridad de tu corazón y la intensidad de tu tremendo deseo por Dios determinan el poder de tu impulso para practicar la verdad. Si no tienes un corazón sincero y careces de un gran deseo por Dios, no serás capaz de entender Sus palabras y no tendrás el impulso para practicar la verdad. Así, no podrás entrar en la realidad-verdad y te resultará difícil alcanzar la salvación” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Atesorar las palabras de Dios es la base de la fe en Dios). Las palabras de Dios me inspiraron mucho. Cuando cumplía con mi deber, huía constantemente de las dificultades y me acobardaba ante las tareas duras. El problema principal era que no trataba mi deber con un corazón sincero, y no estaba dispuesta a sufrir ni a pagar un precio para practicar la verdad. Al pensar en ello, me di cuenta de que el hecho de que no pudiera solucionar los problemas de los nuevos fieles significaba que no comprendía ese aspecto de la verdad. Ese era el momento en que debía buscar la verdad y dotarme de ella. Esta clase de entorno podía impulsarme a acercarme a Dios y confiar en Él, y, más aún, me daba una oportunidad de ganar la verdad. Debía valorar estas oportunidades, rebelarme contra mi propia carne y confiar en Dios para buscar la verdad y resolver estas cuestiones, pagando el precio que hubiera que pagar. Solo así podría obtener la guía y el esclarecimiento de Dios, para poco a poco comprender y ganar la verdad. Si constantemente disfrutaba de la comodidad, huía de las dificultades y me acobardaba cuando las cosas se complicaban, nunca entraría en la realidad-verdad y no tendría forma de ganar la verdad. En última instancia, la perjudicada sería yo. Después de comprender esto, oré a Dios, y busqué algunas palabras Suyas relevantes para los problemas de los nuevos fieles. Más tarde, Zhen Xin y yo organizamos una reunión para que los nuevos fieles comieran y bebieran las palabras de Dios. Por medio de la enseñanza, resolvimos sus problemas. Tras comprender la verdad, los nuevos fieles disponían de una senda de práctica y sus dificultades y problemas quedaron solucionados. ¡Di gracias a Dios desde el fondo de mi corazón! Al buscar realmente la verdad para resolver los problemas, también pude desentrañar algunos de ellos, y comprender algunas verdades que antes no había entendido. Al cumplir con mi deber de este modo, mi corazón se sintió tranquilo y en paz.

Después de esta experiencia, vi que todas las dificultades y problemas que encontraba cuando cumplía con mi deber contaban con el permiso de Dios, y que Él no me estaba poniendo las cosas difíciles deliberadamente. La intención de Dios era usar estas diversas dificultades y problemas para impulsarme a buscar los principios-verdad, así como utilizar tales dificultades para poner en evidencia mi corrupción y mis deficiencias, con el fin de que buscara la verdad para corregir mi propio carácter corrupto. De lo contrario, viviría siempre dependiente de tal carácter y disfrutaría de la comodidad, y sería astuta y escurridiza a la hora de desempeñar mi deber. Esto no solo retrasaría la obra de la iglesia, sino que, a la larga, me arruinaría. Fueron las palabras de Dios las que me despertaron a mí, una persona necia y obstinada. ¡Gracias a Dios por Su salvación!


25. No me arrepiento de dejar mi empleo fijo

Por Zheng Ze, China

Vengo de entorno rural y toda mi familia dependía de la agricultura para subsistir. Mi esposo y yo nos pasábamos el día entero de cara a los amarillos depósitos de limo y dando la espalda al cielo, y trabajábamos duro todo el año por una pequeña recompensa. Dependíamos de hacer trabajos ocasionales para poder solventar los gastos cotidianos de nuestra familia. Vivíamos muy ajustados. Luego, un familiar usó algunos contactos y me consigió un puesto temporario en una destilería del estado cercana. Los trabajadores formales de la fábrica hacían el trabajo ligero, mientras que los trabajadores temporarios se encargaban del trabajo sucio y cansador. Sin embargo, nuestros sueldos eran la mitad que los de los empleados formales. En la temporada baja de producción, a los trabajadores temporarios incluso nos despedían y tenía que buscar otros empleos. Como no poseía habilidades, la mayoría de los empleos que encontraba involucraban esfuerzo físico y no eran fijos. Un día tenía trabajo, pero al día siguiente tal vez no había nada para hacer y quedaba desocupada. No tenía dinero. A menudo pensaba: “Sería muy bueno tener un empleo estable. No tendría que preocuparme de encontrar trabajo y podría ganar más dinero y disfrutar una vida más próspera”. Poco después, la destilería planificó una expansión. Parte de la tierra de nuestra aldea fue expropiada sin ninguna compensación. Sin embargo, si una familia contaba con diez integrantes, se le asignaría un puesto de trabajo formal en la destilería. En nuestra familia éramos más de doce, y yo fui la única que consiguió empleo en la destilería. Los vecinos tenían mucha envidia. Me sentía muy afortunada y pensaba: “Soy joven y ya me he convertido en empleada formal de un empresa estatal. Este es un empleo fijo y codiciado. Me pagan a tiempo y no solo tengo asegurado mi sustento, sino que tendré una jubilación en la vejez y beneficios como seguros de pensión y médico. Debo trabajar duro y mantener este empleo que tanto costó ganar”. En el trabajo, me esforzaba muchísimo. Nunca era escurridiza ni holgazaneaba. Poco después, me eligieron como líder de equipo con un sueldo un poco mejor que el de otros empleados. Valoré aún más mi empleo fijo. A menudo trabajaba más de diez horas al día, sobre todo en la temporada alta cuando había mucho que hacer en la destilería. Estaba muy cansada y me dolían la cintura y la espalda. Me sentía débil por el agotamiento. Sin embargo, en cuanto pensaba que los salarios eran mucho más altos que lo normal y en los beneficios como el bono de fin de año, sentía que el agotamiento valía la pena. Trabajé de esta forma por diez años.

En el otoño de 2005, mi cuñada me predicó el evangelio de Dios de los últimos días. Al comer y beber las palabras de Dios, descubrí que las personas fueron creadas por Él, que es soberano sobre el porvenir de toda la humanidad y que todas las personas deben creer en Dios y adorarlo. Después, comencé a reunirme con frecuencia con hermanos y hermanas para comer y beber las palabras de Dios y cantar himnos en Su alabanza. Lo disfrutaba mucho y mi corazón se sentía liberado. Poco después, pude cumplir deberes y era responsable de las reuniones de tres grupos. En ese momento, era temporada baja de ventas en la destilería y solo trabajaba media jornada. También podía tener los domingos libres. Mi empleo no me impedía asistir a reuniones ni cumplir mi deber.

Cuando llegó el otoño de 2006, había mucho trabajo en la destilería. Tenía que trabajar por lo menos diez horas por día. En las reuniones, el gerente de la destilería a menudo decía: “Esta es la temporada del pico de producción. Como líderes de equipo, tienen que encontrar formas de completar su objetivo de producción en el plazo establecido. ¡Durante este tiempo no deben tomarse licencias, llegar tarde ni irse temprano! Si no trabajan duro, ¡estarán acabados!”. Cuando oí esto, me sentí limitada en mi corazón. Temía ser despedida si se hacía algo mal en el trabajo. Aunque quería asistir a las reuniones y cumplir mi deber, no lograba encontrar el tiempo. Me sentía sumamente conflictuada y pensaba: “Estoy tan atareada que ni siquiera puedo asistir a las reuniones. ¿Así debería ser alguien que cree en Dios? Si me tomo muchas licencias para asistir a las reuniones, mi trabajo se retrasará y me despedirán. Si pierdo este empleo fijo, ¿cómo podré garantizar mi sustento en el futuro? No puede suceder. Debo mantener este empleo, pase lo que pase. Pensaré en las reuniones cuando haya pasado el pico de la temporada alta”. Luego, me dediqué de lleno al trabajo. Trabajaba desde las siete de la mañana hasta la medianoche, todos los días. A veces, hacía horas extras hasta la una o dos de la madrugada. Estaba tan cansada que el agotamiento me debilitaba. Cuando llegaba a casa, me quedaba dormida en cuanto mi cabeza tocaba la almohada. Ni siquiera tenía tiempo para la oración o las devociones espirituales. Día tras día, todos mis pensamientos estaban dedicados a alcanzar el objetivo de producción dentro del plazo estipulado. Trabaja sin descanso como una máquina. De a poco, mi corazón se fue alejando cada vez más de Dios.

Durante este tiempo, me sucedieron algunas cosas desagradables. Como no me gustaba la adulación y no invitaba a cenar al director, solo me asignaban trabajo sucio y cansador. Cuando los miembros de mi equipo veían que los demás equipos hacían trabajos más sencillos, a menudo se quejaban conmigo: “Mira a los otros líderes de equipo. Ellos saben qué decir para mantener contento al director y les dan los trabajos fáciles. Tú eres demasiado rígida y no haces obsequios al director ni cultivas tu relación con él. No intentas hacerlo feliz. Nosotros tenemos que hacer todo este trabajo sucio y cansador solo por estar en tu equipo”. A veces, llegaban deliberadamente a hacer huelga para retrasar las cosas, así que el progreso del trabajo era muy lento. Cuando el director veía esta situación, me reprendía por liderar un equipo que retrasaba su trabajo. Estaba muy angustiada. Para empezar, me sentía extremadamente cansada por la pesada carga diaria de trabajo, y se sumaban las quejas tanto de los empleados como del director. El tormento me dejaba física y mentalmente exhausta. Sentía que la vida era demasiado cansadora. A veces, llegaba a enojarme tanto que no quería seguir haciendo ese trabajo, pero no tenía otra opción más que soportarlo por la seguridad que me ofrecía. Me sentía indefensa y tenía que continuar.

En un abrir y cerrar de ojos, pasó la temporada pico y el trabajo en la destilería disminuyó. Mi idea inicial había sido descansar bien, pero acabé enfermándome. Tenía una febrícula que no se iba, me faltaba energía en todo el cuerpo y no me hacían efecto los remedios ni las inyecciones. Solo podía recuperarme en casa. Cada vez que regresaba a casa del hospital, veía las multitudes que fluían constantemente en la calle y envidiaba su buena salud. ¿Cuál era el sentido de estar ocupada, esforzarme y ganar un poco de dinero si no tenía buena salud? De repente me di cuenta de que, por mucho dinero que ganara, no era tan importante como gozar de buena salud. Recordé cuando iba a las reuniones y cumplía mi deber con mis hermanos y hermanas. Mi corazón se sentía muy en calma entonces. Luego miré mi enfermizo estado de ese momento, cómo era incapaz de hacer ningún trabajo, y me sentí desolada e indefensa. En ese momento de angustia, la hermana Jiang Yu vino a casa para darme su apoyo y me pidió que asistiera a las reuniones. Avergonzada, dije: “¿Hace cuánto que no voy a una reunión? ¿Todavía puedo asistir?”. Jiang Yu dijo que sí y organizó que varios hermanos y hermanas de reunieran en mi casa. Acepté con alegría. El día de la reunión, me arrodillé y oré a Dios. En ese momento, me sentí como una niña traviesa y desobediente que se había perdido lejos de casa y sufría amargamente hasta que, en medio de la confusión y el desconcierto, regresaba al abrazo de sus padres. Sentimientos de alegría, vergüenza y deuda se entremezclaban y no sabía cómo expresarlos. Derramé lágrimas de dolor y oré a Dios: “Dios mío, me he alejado mucho de Ti y me he rebelado demasiado en Tu contra. No sé cómo hablar de la deuda que tengo contigo. En lo único en lo que pensé durante todo este tiempo fue en el trabajo. Dejé completamente de lado las reuniones y comer y beber las palabras de Dios, y me limitaba a trabajar constantemente todo el día como una máquina. Agoté mi cuerpo y mi mente y soporté sufrimientos atroces. Recién ahora que estoy enferma comprendo que vivir lejos de Tu cuidado y protección es vivir como un cadáver andante; es una vida de vacío y dolor. Pero Tú no recordaste mis transgresiones e incluso usaste a mi hermana para ayudarme y brindarme apoyo. ¡Gracias por la tolerancia y la misericordia que me has mostrado! Estoy dispuesta a regresar a Ti, juntarme con mis hermanos y hermanas para comer y beber Tus palabras, y cumplir mi deber lo mejor que pueda”. Vi que entre mis hermanos y hermanas no había barrreras ni conflictos; no había comparación con las feroces rivalidades que había en la destilería. Sentía que eran dos mundos diferentes y mi corazón se sintió en paz y en calma. Un mes después, mi enfermedad se fue casi sin darme cuenta. En mi corazón, estaba muy agradecida a Dios.

Luego, Jiang Yu vino a casa a verme. Cuando oyó mi experiencia, me cantó el himno de las palabras de Dios: “El porvenir del hombre está en manos de Dios”: “La suerte del hombre está controlada por las manos de Dios. Tú eres incapaz de controlarte a ti mismo: a pesar de que el hombre siempre va apresurado y se ocupa de sus propios asuntos, sigue siendo incapaz de controlarse. Si pudieras conocer tu propia perspectiva, si pudieras controlar tu propio sino, ¿seguirías siendo un ser creado? En resumen, independientemente de cómo obre Dios, toda Su obra es por el bien del hombre. Considera, por ejemplo, los cielos y la tierra, y todas las cosas que Dios creó para que sirvieran al hombre: la luna, el sol y las estrellas que Él hizo para el hombre; los animales y las plantas, la primavera, el verano, el otoño y el invierno, etc., todo está hecho para la existencia del hombre. Y así, independientemente de cómo Dios castigue y juzgue al hombre, todo es por el bien de la salvación de este. Aunque despoje al hombre de sus esperanzas carnales, es por el bien de su purificación, y su purificación es para que él pueda sobrevivir. El destino del hombre está en manos del Creador, por tanto, ¿cómo podría el hombre controlarse a sí mismo?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Restaurar la vida normal del hombre y llevarlo a un destino maravilloso). Jiang Yu me contó su experiencia. Antes, había estado muy ocupada a fin de ganar dinero en el mundo y luego llegó a la casa de Dios después de chocarse contra una pared. También dijo: “Los humanos somos seres creados y simplemente no podemos controlar nuestro propio porvenir. Aunque estemos ocupados, nos esforcemos y confiemos en nuestra propia fuerza, el resultado no será necesariamente el que deseamos. Ahora, Dios se ha encarnado y ha venido al mundo humano para obrar para la salvación de las personas. Satanás también está usando los beneficios monetarios y los placeres de la carne para ganarse a las personas y desorientarlas. Esto hace que sus corazones estén dedicados a la carne y el dinero y, al final, caen en la red de Satanás. Debemos equiparnos con más verdad y solo así calaremos los planes de Satanás”. Cuando escuché hablar así a Jiang Yu, me conmoví mucho. Siempre había querido confiar en mi propio esfuerzo para hacer bien mi trabajo, ganarme la confianza del director y aferrarme a mi empleo fijo; de esa forma, me aseguraría el sustento en el futuro. Debido a esto, no asistía a las reuniones ni cumplía mi deber. Me tapaba de trabajo duro constantemente y mi corazón estaba ocupado de lleno por el dinero. Como resultado, no solo no gané la apreciación del director, sino que también soporté el tormento de la enfermedad. Este calvario me dejó física y mentalmente exhausta y me llevó a un sufrimiento atroz. Solo entonces comprendí que, sin importar cuánto planeara, calculara o cuán duro trabajara, era incapaz de cambiar mi porvenir. Vivía con total dependencia de las reglas satánicas de “Contruye una vida feliz con tus propias manos” y “Más vale empleo fijo que empleo lucrativo”. Quería alcanzar la vida que deseaba por medio de mis propios esfuerzos, pero, al final, me chocaba contra la pared y me frustraba a cada paso. En definitiva, terminaba en fracaso. Como dice Dios: “A pesar de que el hombre siempre va apresurado y se ocupa de sus propios asuntos, sigue siendo incapaz de controlarse”. ¡Era verdaderamente demasiado ciega e ignorante y no era consciente de mis propias habilidades! Mi corazón adormecido había despertado nuevamente gracias a lo que las palabras de Dios dejaban en evidencia. Finalmente, comprendí que la enfermedad y el dolor con los que me había encontrado eran la reprensión y la displina a manos de Dios. Más que eso, eran la salvación de Dios para mí. De otra forma, aún estaría atada por el dinero, habría caído en la red de Satanás y me sería imposible liberarme.

En abril de 2007, me eligieron líder en la iglesia. En ese momento, todavía era temporada baja. El trabajo era relativamente sencillo y calmo, así que no me impedía asistir a las reuniones o cumplir mi deber. Luego, sucedió algo que me afectó mucho. Como el trabajo en la destilería requería que pasáramos mucho tiempo agachados, moviendo objetos pesados y en contacto con agua fría, algunos de los empleados de mayor edad acabaron con enfermedades ocupacionales. La mayoría tenía hernias de disco, reumatismo, espondilosis cervical, entre otras. Algunas personas fueron gravemente afectadas y terminaron inmovilizadas en la cama, incapaces de cuidar de sí mismas. En una ocasión, estábamos muy atareados y tensos preparando los materiales para la producción, cuando vi que un empleado estaba acostado en el suelo con el rostro ceniciento y una mirada de desolación e indefensión. Mis colegas me dijeron que él estaba sufriendo un ataque de espondilosis cervical. Estaba mareado, vomitaba y casi se desmaya. En el pasado, había sido un trabajador vigoroso. Nunca pensé que un ataque de espondilosis cervical podría afectar tanto a alguien de un momento a otro. Esto me hizo comprender que, sin importar lo fuerte que sean las personas, son incapaces de resistir cuando enfrentan la enfermedad. ¡Son realmente insignificantes y frágiles! Pensé que, aunque estos empleados mayores ganaron algo de dinero, habían dedicado la mitad de sus vidas a ello. Por muy buenos que fueran los beneficios o la remuneración, nunca serían capaces de recuperar su salud, ni mucho menos podrían aliviar el dolor provocado por el tormento de la enfermedad. Aunque tuvieran todo el dinero del mundo, ¿de qué les serviría? ¿Sus vidas no seguirían reducidas al dolor y el vacío? Mis vértebras cervicales y lumbares no estaban en muy buen estado y tenía reumatismo. Si seguía así, ¿algún día terminaría inmovilizada en la cama? Estos empleados mayores habían trabajado duro durante gran parte de sus vidas para ganar dinero. No habían disfrutado una buena vida y les había quedado un dolor insoportable debido al tormento de la enfermedad. Esto me recordó algo. Si las personas no adoran a Dios y no cuentan con Su protección, Satanás puede dañarlas en cualquier momento. Aferrarse a un empleo fijo no puede traer felicidad. Comencé a dudar: “¿Realmente quiero continuar haciendo este trabajo?”.

Poco después, me eligieron como predicadora. Los líderes me preguntaron si estaba dispuesta a cumplir este deber. Consideré que, siendo predicadora, estaría aún más ocupada y apenas tendría tiempo para ir a trabajar. ¿Debería renunciar a mi empleo? Si lo hacía, tendría una vida dura, pero ir a trabajar dificultaría el trabajo de la iglesia. Pensé que ya estaba en deuda por haber abandonado mi deber anterior por estar muy ocupada con el trabajo. Si rechazaba mi deber una vez más, ¿no sería demasiada rebeldía? En conflicto, oré a Dios varias veces para buscar la manera más apropiada de practicar. Luego, leí las palabras de Dios: “Este es el momento en el que Mi Espíritu lleva a cabo una gran obra y es el momento en el que comienzo Mi obra entre las naciones gentiles. Más aún, es el momento en el que clasifico a todos los seres creados, poniendo a cada uno en su categoría respectiva, para que Mi obra pueda proceder con mayor rapidez y efectividad. Y, así, lo que os pido sigue siendo que cada uno ofrezca todo su ser a toda Mi obra y, además, te pido que disciernas claramente y tengas la certeza de toda la obra que Yo he realizado en ti, y que pongas todas tus fuerzas en Mi obra para que esta pueda ser más efectiva. Esto es lo que debes entender. Desistid de pelear entre vosotros, de buscar una senda de retorno o las comodidades de la carne, las cuales retrasarían Mi obra y tu maravilloso futuro. Lejos de protegerte, hacer eso traería destrucción sobre ti. ¿No sería esto una necedad de tu parte? Aquello que hoy disfrutas con avidez es, precisamente, lo que está arruinando tu futuro, mientras que el dolor que hoy sufres es justamente lo que te protege. Debes ser claramente consciente de estas cosas a fin de evitar caer preso de las tentaciones de las que te será difícil liberarte y evitar tropezar en la densa niebla y ser incapaz de encontrar el sol. Cuando la densa niebla se disipe, te encontrarás en medio del juicio del gran día” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra de difundir el evangelio es también la obra de salvar al hombre). Las palabras de Dios me hicieron comprender que nos encontramos en un punto crucial de la difusión del evangelio del reino. Si solo pienso en aferrarme a mi empleo fijo y perseguir una vida de prosperidad y abundancia, al final, caeré en la carne, Satanás me devorará y perderé la oportunidad de que Dios me salve. Reflexioné sobre cómo en el pasado, aunque había creído en Dios y asistido a reuniones, no me había centrado en perseguir la verdad ni en cumplir las responsabilidades de un ser creado haciendo bien mi deber. En lo único que pensaba era en perseguir una buena vida de prosperidad y abundancia. Pensaba que, si tenía un empleo fijo, no tendría que preocuparme por el costo de la vida cotidiana y tendría un amparo en la vejez. Entonces, dedicaba todo mi esfuerzo y mi tiempo al trabajo, corriendo de aquí para allá y trabajando duro de sol a sol. Me aterrorizaba que, si no cumplía mi objetivo de ventas a tiempo, perdería mi empleo fijo. Siempre que había un conflicto entre el trabajo y cumplir mi deber, ignoraba por completo el trabajo de la iglesia. Abandonaba las reuniones y mi deber y dedicaba todo mi tiempo y esfuerzo a asegurar mi empleo. Como resultado, no solo no encontré tranquilidad y paz mental, sino que sufrí el tormento de la enfermedad, terminé exhausta física y mentalmente y me alejé cada vez más de Dios. Pensé que Dios me había honrado con la oportunidad de prepararme como predicadora por el bien del crecimiento de mi propia vida, pero yo, sin saber lo que era bueno para mí, rechacé mi deber porque aún deseaba saciarme con placeres carnales. ¡Carecía totalmente de conciencia y razón! Pensé en mi colegas no creyentes de la destilería. Ellos no habían recibido el riego y el sustento de las palabras de Dios, y trabajaban duro y se esforzaban constantemente. Como resultado, no solo no conseguían la vida que deseaban, sino que algunos incluso terminaban paralizados en cama y atormentados por la agonía de las enfermedades que envolvían sus cuerpos. ¡Estas lecciones de infortunios pasados de los demás eran advertencias y recordatorios para mí! Si persistía en mi obstinada ignoracia y ponía la mano en el arado mirando atrás, perdería la oportunidad única de ser salvada por Dios en los últimos días. Cuando llegaran las grandes catástrofes, caería en la oscuridad junto con los incrédulos, gimiendo y rechinando los dientes. Durante ese tiempo, cuando encontraba dificultades al cumplir mi deber, oraba para buscar la verdad. Mi vida progresó un poco y llegué a comprender algunas verdades. Estas eran ganancias que nunca antes había tenido. Cuando pensé en eso, acepté el deber de predicadora.

Tras asumir ese rol, estuve cada vez más atareada. Después de un tiempo, llegó nuevamente la temporada alta. Los horarios de mis reuniones a menudo coincidían con el trabajo y se me hizo cada vez más difícil pedir retirarme. Una vez, el director me dijo para nada contento: “¡Si vas a pedir licencias todos los días, mejor renuncia!”. Cuando oí al director decir esto, me sentí limitada en mi corazón y comencé a dudar: “Si quiero cumplir bien mi deber, tengo que renunciar. Pero aún me siento un poco reacia a perder este empleo fijo. Llegué a convertirme en empleada formal de esta empresa estatal después con mucha dificultad. Si sugiero renunciar ahora, mi familia nunca estará de acuerdo, pase lo que pase. En un par de años, mi hijo necesitará comprar una casa y casarse. ¡Se avecinan muchos gastos! Si renuncio realmente, tendré una vida en la pobreza de aquí en adelante. Cuando sea anciana, pasaré apuros para cubrir hasta los gastos más básicos”. Mientas titubeaba, oré a Dios varias veces para buscar. Pensé en lo que había dicho el Señor Jesús: “Mirad las aves del cielo, que no siembran, ni siegan, ni recogen en graneros, y sin embargo, vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No sois vosotros de mucho más valor que ellas?” (Mateo 6:26). También recordé las palabras de Dios: “Mantén tus pensamientos en la obra de la iglesia. Deja de lado las perspectivas de tu propia carne, sé decidido en los asuntos familiares, conságrate sin reservas a la obra de Dios y ponla en primer lugar y, tu propia vida, en segundo. Esta es la decencia de un santo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los diez decretos administrativos que el pueblo escogido de Dios debe obedecer en la Era del Reino). Dios dio a las aves los medios para su supervivencia. No necesitan pasarse el día atareadas de aquí para allá meramente para existir; pueden sobrevivir todo el año sin trabajar duro. Luego, pensé en mí misma: la cantidad de dinero que mi hijo gastará en casarse y si me costará conseguir alimento y vestimenta cuando sea anciana, está todo bajo la soberanía de Dios. ¿Qué sentido tiene pensar tanto en el futuro? Recordé que, cuando Moisés guió a los israelitas para salir de Egipto y llegaron al desierto, no tenían nada para comer. Dios les dio maná y codornices para que pudieran comer hasta saciarse. Algunas personas, por miedo a pasar hambre en el futuro, escondieron algo de maná para comer después. Pero, al día siguiente, el maná se había echado a perder. Sin embargo, aquellos que obedecieron las palabras de Dios con inocencia y lo siguieron donde Él los conducía, terminaron llegando a la tierra prometida de Canaán. En ese momento, yo no tenía ninguna carencia básica: debía contentarme con tener suficiente comida y qué vestir. Sin embargo, me preocupaba constantemente que podría no tener forma de sustentarme en el futuro; tenía muy poca fe en Dios. Ahora Dios está ansioso por salvar a las personas y difundir el evangelio es un asunto de máxima prioridad. No solo debemos traer ante Él a más personas que aún estén luchando amargamente en la oscuridad; los recién llegados también necesitan de riego oportuno para poder echar raíces sólidas en el camino verdadero. Debería priorizar mi deber y dedicarle todo mi corazón. Solo esto está de acuerdo con la intención de Dios. Entonces, oré fervorosamente a Dios sobre renunciar a mi empleo. Pensé que, si renunciaba por iniciativa propia, mi familia sin duda estaría en desacuerdo y se opondrían con firmeza y me impedirían cumplir mi deber. De casualidad, mi vértebra lumbar me generaba algunas molestias, así que lo usé como excusa para pedir una licencia por enfermedad a largo plazo. Después de eso, ya no fui a trabajar y pude dedicar todo mi tiempo al deber.

Luego, leí las palabras de Dios: “Como alguien que es normal y que busca el amor por Dios, la entrada al reino para convertirse en uno del pueblo de Dios es tu verdadero futuro, y es una vida que tiene el mayor valor y significado; nadie está más bendecido que vosotros. ¿Por qué digo esto? Porque los que no creen en Dios viven para la carne y viven para Satanás, pero hoy vivís para Dios y vivís para seguir la voluntad de Dios. Es por esto que digo que vuestras vidas tienen el mayor significado. Solo este grupo de personas, que Dios ha seleccionado, puede vivir una vida con gran significado: nadie más en la tierra puede vivir una vida de tal valor y significado” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Conocer la obra más reciente de Dios y seguir Sus huellas). Hoy, Dios me ha concedido la gracia de llevarme ante Él. Tengo la suerte de haber oído las declaraciones y palabras del Creador, haber comprendido algunas verdades, calado algunas cosas y ganado algo de discernimiento sobre el daño y las consecuencias de perseguir el dinero. Dejé atrás los días de vacío y dolor, de esforzarme por el dinero; cumplí bien el deber de un ser creado y me embarqué en la senda de vida correcta. Todo esto es la salvación de Dios para mí. Aunque tengo menos placeres materiales, siento el corazón en calma, claro y esclarecido. Al predicar el evangelio, experimenté que traer más creyentes en Dios ante Él para obtener Su salvación es lo más valioso y significativo que existe.

Luego, puse mi sustento futuro en manos de Dios y dejé de planear y hacer cálculos. Mi corazón ya no estaba limitado por esas cuestiones y podía aquietarlo y cumplir mi deber. Durante ese período, al leer las palabras de Dios, llegué a comprender muchas verdades, entendí mi propia naturaleza satánica y mis actitudes corruptas fueron cambiando poco a poco. Esto me dio más fe para seguir a Dios. Lo que no me esperaba era que, en 2015, casi una década después de dejar la destilería, la empresa pagara subsidios por un total de 60000 yuanes a antiguos empleados. Otros empleados habían gastado mucho dinero en obsequios y entretenimiento y habían ido de aquí para allá para conseguirlo, pero yo lo recibí sin gastar nada. Esto me hizo ver con más claridad que Dios es soberano sobre todo esto y que no es algo que las personas puedan planear por sí mismas. ¡Gracias Dios!


26. Reflexiones sobre la búsqueda de estatus

Por Chang Xing, China

A lo largo de mis años de fe, he realizado, principalmente, deberes relacionados con textos y, con el tiempo, la mayoría de los hermanos y hermanas llegaron a admirarme y respetarme. Sentía que Dios realmente me había otorgado Su gracia y siempre estaba motivado en mi deber. Pero sin comparación, no hay contraste. Cuando veía a hermanos y hermanas de mi edad que llevaban un tiempo similar como creyentes y servían como líderes y supervisores, mi mentalidad cambiaba. Sentía que ser líder o supervisor era más prestigioso y destacado, y pensaba en lo maravilloso que sería si algún día yo pudiera ocupar esos puestos.

En abril de 2022, estaba a cargo de organizar los documentos para echar a las personas de la iglesia. Una vez, Li Wei vino a presidir una reunión con nosotros. Noté que tenía, más o menos, mi misma edad, alrededor de treinta años. Cuando me enteré de que era líder de distrito, me dio tanta sorpresa como envidia y pensé: “¡Li Wei es tan joven y ya es líder de distrito! Si la eligieron líder, significa que tiene la mejor aptitud y que es quien más persigue la verdad en las iglesias del distrito. Seguro que todos los hermanos y hermanas la admiran. Si yo también pudiera convertirme en líder o supervisor, como ella, seguro que los hermanos y hermanas también me admirarían”. Pero cuando consideraba que, después de todos esos años de fe, la posición más alta que había alcanzado era solo la de líder de equipo, me sentía un poco decepcionado y pensaba: “Si los hermanos y hermanas descubren que nunca he sido líder de iglesia tras todos estos años de fe, ¿pensarán que no soy alguien que persigue la verdad? Dios dispone y decide el deber de cada uno, así que ¿por qué Dios dispuso que Li Wei pudiera convertirse en líder, mientras que yo solo puedo hacer deberes relacionados con textos?”. También sucedió que, justo en ese momento, la iglesia estaba a punto de elegir un líder. Pensé: “Llevo creyendo en Dios más de una década y, a lo largo de todos estos años, he estado haciendo deberes relacionados con textos. Entiendo algunas verdades y puedo resolver algunos problemas, ¿no podría formarme también como líder de la iglesia?”. Tenía la esperanza de que otros me recomendaran, pero al final, nadie lo hizo. Me sentí un poco decepcionado. Pero luego pensé: “Bueno, la gente aquí no ha estado mucho tiempo conmigo y no me conoce bien. Además, nunca he servido de líder ni de obrero y no tengo experiencia de trabajo. Si realmente me dieran el deber de líder, puede que no lo haga bien”. Así que descarté la idea.

En enero de 2023, debido a que reasignaron trabajos, empecé a seleccionar artículos. Cuando vi a mi supervisora, Li Qing, me sentí bastante molesto y pensé: “Li Qing tiene mi edad. Ambos empezamos a creer en Dios en la universidad y, hace unos años, cuando yo era líder de equipo, Li Qing solo era una miembro del equipo. Pero, tras solo unos años, ahora ella supervisa el trabajo relacionado con textos, mientras que yo soy solo un miembro del equipo. Cuando los hermanos y hermanas vean que Li Qing ya es supervisora siendo tan joven, seguro que pensarán que tiene buena aptitud y persigue la verdad. He creído en Dios durante muchísimos años, entonces ¿por qué no he tenido la oportunidad de ser supervisor? Antes sentía que Dios realmente me había dado Su gracia, debido a que hacía deberes relacionados con textos. Pero, en comparación con estos hermanos y hermanas que pueden servir de líderes, obreros o supervisores, sigo siendo un creyente común y corriente. ¿No parece como si no persiguiera la verdad? Si las cosas siguen así, ¡nadie me admirará!”. Al pensar en esto, empecé a quejarme por dentro: “¿Por qué Dios otorga Su gracia a los demás, pero no a mí?”. A partir de entonces, me volví un poco pasivo cuando hacía deberes. Veía que Li Qing compartía para abordar los estados de los hermanos y hermanas y resolver problemas en el trabajo. Cuando lo hacía, todos la escuchaban con atención y, a veces, hasta tomaban notas. Ver esto hacía que se me tiñera el corazón de una mezcla de celos y envidia, que me negara a aceptar la situación y, cuando Li Qing compartía, no quería escucharla. Más tarde, me di cuenta de que mi estado no era el correcto. Cuando vi que Li Qing se convirtió en supervisora, sentí celos, rechazo y hasta me quejé de que Dios no me hubiera hecho supervisor. ¿No carecía de sumisión a Dios en esto? Así que busqué la verdad para resolver mi problema.

Un día, leí algunas de las palabras de Dios: “La identidad, el estatus y la esencia de Dios nunca se pueden equiparar con la identidad, el estatus y la esencia del ser humano ni jamás cambiará nada de esto; Dios será Dios por siempre y el ser humano será ser humano por siempre. Si una persona es capaz de entender esto, ¿qué debería hacer entonces? Debería someterse a la soberanía y los arreglos de Dios; esta es la manera más racional de hacer las cosas y, además, no se puede elegir ninguna otra senda. Si no te sometes, eres rebelde, y si te muestras desafiante y discutes, eres excesivamente rebelde y te deberían destruir. Ser capaz de someterse a la soberanía y los arreglos de Dios muestra que tienes razón; esta es la actitud que debe tener la gente y es la única actitud que deberían tener los seres creados. Por ejemplo, supongamos que tienes un gatito o un perrito; ¿están ese gato o ese perro cualificados para exigir que les compres diversos tipos de comidas sabrosas o juguetes divertidos? ¿Hay algún gato o perro que sea tan poco razonable como para exigir cosas a sus amos? (No). ¿Algún perro elegiría no estar con su amo después de ver que un perro en otra casa vive mejor que él? (No). Su instinto natural es pensar: ‘Mi amo me da comida y un lugar donde quedarme; por tanto, debo cuidar la casa para mi amo. Aunque mi amo no me dé comida o la que me dé no sea muy buena, debo seguir vigilando su casa’. El perro no tiene pensamientos impropios de ir más allá de su papel. Tanto si su amo es bueno con él como si no, el perro se siente muy feliz cuando el amo regresa a casa y mueve la cola constantemente, totalmente feliz. Tanto si a su amo le gusta como si no, o si le compra cosas sabrosas para comer o no, el perro siempre se comporta de la misma manera con él y sigue vigilando su casa. A juzgar por este comportamiento, ¿acaso no son las personas peores que los perros? (Sí). La gente siempre exige cosas a Dios y se rebela contra Él. ¿Cuál es la raíz de este problema? Que las personas tienen actitudes corruptas, no pueden permanecer en su lugar de seres creados y, por tanto, pierden sus instintos y se convierten en satanases; sus instintos se convierten en un instinto satánico de oposición a Dios, de rechazar la verdad, de hacer el mal y de no someterse a Él. ¿Cómo se pueden recuperar sus instintos humanos? Se debe hacer que tengan conciencia y razón, que hagan las cosas que una persona debe hacer y que cumplan el deber que deben cumplir. Es como el modo en el que un perro guarda una casa y un gato atrapa ratones; al margen de cómo los trate su amo, emplean todas sus fuerzas para hacer estas tareas, se entregan a fondo, permanecen en su lugar, hacen pleno uso de sus instintos y, por tanto, agradan a su amo” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 12: Quieren retirarse cuando no tienen estatus ni esperanza de recibir bendiciones). Dios pone al descubierto que, después de que Satanás los corrompe, los seres humanos pierden la conciencia y la razón y se llenan de rebeldía contra Dios. Hasta son peores que los gatos y los perros. Basta con pensar en los gatos y los perros: independientemente de que su dueño los alimente bien o mal y los deje dormir en el sofá o bajo los aleros del techo, siempre se dedican a atrapar ratones o a vigilar la casa para su dueño y aprovechan al máximo sus instintos. En comparación conmigo, aunque no había hecho el deber de líder u obrero, había podido disfrutar del riego y la provisión de las palabras de Dios de todas maneras y, cuando enfrentaba dificultades y confiaba en Dios y acudía a Él, recibía Su guía y orientación. Dios no había mostrado el más mínimo favoritismo en mi contra, pero yo siempre le hacía exigencias. Cuando veía que elegían líderes o supervisores a algunos hermanos y hermanas, me quejaba de Dios. Sentía que Él otorgaba Su gracia a los demás, pero no a mí. Haberle hecho estas exigencias a Dios demostraba que yo carecía de razón y que me estaba rebelando contra Él. Al darme cuenta de estas cosas, me sentí algo avergonzado y me dispuse a centrarme en mi deber y a hacerlo con sensatez.

Dos meses después, reasignaron a otro supervisor, el hermano Chen Yu, debido a que tenía poca aptitud. Vi que había surgido otra oportunidad. Dado que habían destituido a Chen Yu, seguro que tendrían que elegir a un nuevo supervisor. Entre los hermanos y hermanas que colaboraban juntos, yo destacaba un poco más en términos de aptitud y capacidad de trabajo. Había una mayor probabilidad de que me eligieran supervisor. Pensé: “Tengo que aprovechar esta oportunidad para hacer bien mi trabajo. Si me eligen y todos ven que me han nombrado supervisor siendo tan joven, seguro que pensarán que tengo buena aptitud y que persigo la verdad. ¡Qué glorioso sería eso!”. Desde entonces, fui muy proactivo en mi deber. Reunía a todos para estudiar técnicas y también participaba en conversaciones para resolver problemas de trabajo. Una vez, mientras hacía mi deber, debido a mi arrogancia y sentenciosidad, vulneré principios y me podaron. Pensé: “Aceptar que te poden es una manifestación importante para juzgar si alguien acepta la verdad. Tengo que ser más sincero en conocerme a mí mismo. De este modo, todos tendrán una buena impresión de mí, lo que aumentará mis posibilidades de que me elijan supervisor”. Así que respondí: “Tu poda es apropiada y estoy dispuesto a aceptarla. En efecto, mi carácter es demasiado arrogante y, si percibes mis problemas, te ruego que me orientes, ya que eso me beneficiará”. No mucho después, el equipo tuvo que elegir a un supervisor y, efectivamente, un hermano me recomendó. Pero, antes de la elección final, los líderes me ascendieron a otro deber. Aunque mi deseo de convertirme en supervisor no se cumplió, estaba muy feliz de que me ascendieran.

No fue hasta septiembre de 2023, cuando recibí una carta de los líderes, que finalmente empecé a reflexionar sobre mi búsqueda de estatus. La carta decía que la supervisora Li Qing había regresado recientemente a su casa para ir al médico, pero que, antes de volver, se había quejado de que hacer sus deberes lejos de casa era demasiado difícil y, tras regresar, se había casado con un no creyente en poco más de un mes y ya no quería seguir cumpliendo sus deberes. Me quedé asombrado y pensé: “Li Qing ha estado cumpliendo sus deberes lejos de casa todos estos años y estaba sirviendo como supervisora, un trabajo muy importante. ¿Cómo pudo abandonar de forma repentina su deber y escaparse con un no creyente?”. Ese incidente me causó una gran impresión. Me quedó claro que tener estatus no significa que alguien persiga la verdad ni que Dios lo apruebe o le dé Su reconocimiento. Pensé en estas palabras de Dios: “Yo decido el destino de cada persona, no con base en su edad, antigüedad, cantidad de sufrimiento ni, mucho menos, según el grado de compasión que provoca, sino con base en si posee la verdad. No hay otra opción que esta” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prepara suficientes buenas obras para tu destino). Las palabras de Dios son muy claras. Dios determina el desenlace de las personas en función de si poseen la verdad, y no de su estatus, antigüedad o de cuánto han sufrido. En el fondo, no había aceptado las palabras de Dios en mi corazón y no había establecido la verdad como el objetivo de mi búsqueda. Aunque había visto a muchos líderes y obreros que no perseguían la verdad ni hacían trabajo real, y se convertían en falsos líderes y los destituían, y aunque había visto que algunos atacaban y excluían a disidentes en su obstinada búsqueda de estatus y se terminaban convirtiendo en anticristos y los expulsaban, yo no había llegado a ninguna conclusión ni me había esforzado en perseguir la verdad. En cambio, seguía obsesionado con el estatus y quería perseguirlo sin cesar. ¡Era realmente estúpido e intransigente! Solo en ese momento decidí buscar la verdad como corresponde para resolver mi problema de perseguir el estatus constantemente.

Más tarde, durante mis prácticas devocionales, leí estas palabras de Dios: “¿Por qué valoras tanto el estatus? ¿Qué beneficios puedes obtener del estatus? Si el estatus te condujera a desastres, dificultades, vergüenza y dolor, ¿lo seguirías atesorando? (No). Hay tantos beneficios que se obtienen al tener estatus, como la envidia, el respeto, el aprecio y los halagos de los demás, así como su admiración y veneración. El estatus también te brinda una sensación de superioridad y privilegio que te confiere orgullo y una sensación de autoestima. Además, al contrario que los demás, puedes disfrutar de ciertas cosas, como los beneficios del estatus y el trato especial. Estas son cosas en las que ni siquiera te atreves a pensar, y son aquello que has anhelado en sueños. ¿Valoras estas cosas? Si el estatus es meramente vano, sin significado real, y defenderlo no sirve para nada, ¿acaso no es una tontería valorarlo? Si puedes dejar de lado cosas como los intereses y los placeres de la carne, entonces la fama, la ganancia y el estatus ya no te atarán” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (II)). “Si se te otorga estatus en la mente de alguien, cuando te encuentras en su compañía te trata con deferencia y es especialmente educado cuando habla contigo. Siempre te admira, siempre te deja ser el primero en todo, te cede el paso, te adula y te obedece. Te consulta y te deja decidir en todo. Y tú tienes una sensación de gozo con esto: te parece que eres más fuerte y mejor que los demás. A todo el mundo le gusta esta sensación. Es la sensación de tener estatus en el corazón de alguien; la gente desea disfrutar de esto. Por eso compite por el estatus y todo el mundo desea que se le otorgue estatus en el corazón de los demás, ser estimado e idolatrado por otros. Si no pudieran disfrutar de ello, no irían en pos del estatus. Por ejemplo, si no tienes estatus en la mente de alguien, se relacionará contigo en igualdad de condiciones, y te tratará como a un par. Te llevará la contraria cuando sea necesario, no será cortés ni respetuoso contigo e incluso puede que se marche antes de que termines de hablar. ¿Te sentirás excluido? No te gusta que te traten así; te gusta que te adulen, te admiren y te adoren en todo momento. Te gusta ser el centro de todo, que todo gire a tu alrededor y que todos te escuchen, te admiren y se sometan a tus directrices. ¿Acaso no es esto un deseo de mandar como un rey, de tener poder? Tus palabras y acciones están motivadas por la búsqueda y adquisición de estatus, y pugnas, te aferras y compites con otros por él. Tu meta es apoderarte de un puesto, y que el pueblo escogido por Dios te escuche, te apoye y te adore. Una vez que te has apoderado de ese puesto, has adquirido poder y puedes disfrutar de los beneficios del estatus, la admiración de los demás y el resto de ventajas que conlleva ese puesto” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Los principios que deben guiar el comportamiento de una persona). Después de leer las palabras de Dios, entendí que la verdadera razón por la que envidiaba que Li Wei fuera líder y que Li Qing fuera supervisora era que envidiaba que los demás las apoyaran y admiraran después de que asumieran estos puestos. Envidiaba la sensación de superioridad y los beneficios que venían con el estatus. Era igual que antes de que empezara a creer en Dios, cuando veía a los líderes en el mundo y que todos los saludaban con respeto, que cualquier opinión que expresaran, sus subordinados la obedecían y cumplían, y que tenían una gran sensación de superioridad entre la multitud. Pensaba que una persona solo era digna y exitosa si vivía así. Después de que empecé a creer en Dios, vi que Li Wei y Li Qing se convirtieron en líder y supervisora siendo jóvenes y pensé que todos los hermanos y hermanas las admiraban, envidiaban y elogiaban por su buena aptitud y búsqueda de la verdad, así que también anhelaba convertirme en líder u obrero. De esa manera, podría tener la admiración y la envidia de los hermanos y hermanas, que me escucharían con atención cuando hablara entre la multitud. ¡Qué digna e importante sería una vida así! Vi que mi deseo de ser líder o supervisor no era para asumir una pesada carga y ser considerado con las intenciones de Dios, sino para obtener estatus y prestigio entre los demás y disfrutar del apoyo y la admiración de los hermanos y hermanas. ¿No era esto la misma manera en que los no creyentes persiguen posiciones de poder y liderazgo? Lo que perseguía era disfrutar de los beneficios del estatus. ¿Cómo podría alcanzar la verdad y la salvación de esta manera?

Más tarde, leí otro pasaje de las palabras de Dios: “A Dios le gusta la gente que persiga la verdad, y lo que Él más detesta que hagan es que persigan fama, ganancias y estatus. Algunos valoran mucho el estatus y la reputación, están profundamente apegados a ellos y no soportan la idea de renunciar. Siempre creen que sin estatus y reputación no hay gozo ni esperanza en la vida, que solo hay esperanza en esta vida cuando viven para el estatus y la reputación, e incluso si tienen un poco de renombre, seguirán luchando, nunca se van a rendir. Si piensas y opinas de esta manera, si tu corazón rebosa cosas así, eres incapaz de amar y perseguir la verdad, careces del rumbo y de los objetivos correctos en tu fe en Dios y eres incapaz de aspirar a conocerte a ti mismo, de desechar la corrupción y vivir a imagen de un hombre; dejas pasar las cosas cuando haces tu deber, estás desprovisto de todo sentido de la responsabilidad y te conformas únicamente con no cometer el mal, no ocasionar perturbaciones y que no te echen. ¿Es posible que la gente así desempeñe su deber de forma aceptable? ¿Y que Dios la salve? Imposible. Cuando actúas en beneficio de la reputación y el estatus, e incluso piensas: ‘Mientras lo que haga no sea un acto malvado ni constituya una perturbación, aunque mi motivo sea erróneo, nadie podrá verlo ni condenarme’. No sabes que Dios lo escruta todo. Si no aceptas ni practicas la verdad y Dios te desdeña, se acabó todo para ti. Todos los que no tienen un corazón temeroso de Dios se creen inteligentes; de hecho, ni siquiera saben cuándo le han ofendido. Algunas personas no ven estas cosas con claridad, piensan: ‘Solo busco reputación y estatus para hacer más, para asumir más responsabilidades. No constituye un trastorno ni una perturbación para la obra de la iglesia y, desde luego, no perjudica los intereses de la casa de Dios. No es un problema grave. Simplemente, me encanta mi estatus y lo protejo, pero eso no es un acto de maldad’. A primera vista, dicha aspiración puede no parecer un acto de maldad, pero ¿a qué conduce al final? ¿Alcanza esa gente la verdad? ¿Logra la salvación? En absoluto. Por consiguiente, la búsqueda de reputación y estatus no es la senda correcta: va justo en sentido contrario a la búsqueda de la verdad. En resumen, sea cual sea el rumbo o el objetivo de tu búsqueda, si no reflexionas sobre la búsqueda de estatus y reputación y te resulta muy difícil dejar esto de lado, eso afectará a tu entrada en la vida. Mientras haya un lugar para el estatus en tu corazón, controlará e influirá totalmente en la dirección de tu vida y en el objetivo de tu búsqueda, en cuyo caso te resultará muy difícil entrar en la realidad-verdad, por no hablar de conseguir cambiar tu carácter; si en última instancia puedes obtener la aprobación de Dios, claro está, no hace falta decirlo. Es más, si nunca eres capaz de renunciar a tu búsqueda de estatus, esto afectará a tu capacidad para desempeñar tu deber de una manera que sea acorde al estándar, lo que dificultará mucho que te conviertas en un ser creado que cumpla con el estándar. ¿Por qué lo digo? No hay nada que Dios deteste más que el que la gente persiga el estatus, pues la búsqueda de estatus representa un carácter satánico; es una senda equivocada, nace de la corrupción de Satanás, es algo que Dios condena y es, precisamente, lo que Él juzga y purifica. No hay nada que Dios deteste más que la gente persiga el estatus, pero tú sigues compitiendo obstinadamente por él, lo valoras y proteges indefectiblemente y siempre tratas de conseguirlo. ¿No hay en todo ello una parte de cualidad de antagonismo a Dios? Dios no dispone que la gente tenga estatus; Él provee a la gente de la verdad, el camino y la vida, para que, al final, se conviertan en seres creados acordes al estándar, pequeños e insignificantes, no en personas con estatus y prestigio veneradas por miles de personas. Por ello, se mire por donde se mire, la búsqueda del estatus es un callejón sin salida. Por muy razonable que sea tu excusa para buscar el estatus, esta senda sigue siendo equivocada y Dios no la aprueba. No importa cuánto te esfuerces o el precio que pagues, si deseas estatus, Dios no te lo dará; si Dios no te lo da, fracasarás en tu lucha por conseguirlo y, si sigues luchando, solo se producirá un resultado: que serás revelado y descartado y te encontrarás en un callejón sin salida” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). Las palabras de Dios explican con claridad el daño que causa perseguir el estatus y sus consecuencias. Si una persona se obsesiona constantemente con el estatus, entonces, aunque no parezca causar trastornos o perturbaciones evidentes, de igual manera, esto le impedirá cumplir bien con sus deberes y, además, retrasará su búsqueda para cambiar su carácter y obtener la salvación. Al reflexionar sobre mi propio comportamiento, vi que, aunque no parecía hacer nada que perturbara o trastornara el trabajo de la iglesia, el deseo de estatus ocupaba por completo mi corazón. Cuando vi que Li Wei se había convertido en líder y Li Qing en supervisora, mi corazón se desequilibró y me sentí decepcionado y molesto porque no me habían ascendido. También me quejé de que Dios le daba Su gracia a los demás y no a mí. Sobre todo, cuando vi que Li Qing se convirtió en supervisora, mientras yo seguía siendo solo un miembro del equipo, me puse celoso, no lo acepté ni estuve dispuesto a escuchar su plática y dejé de dedicarme de corazón a mi deber. Después de que reasignaron el deber de Chen Yu, intenté presentarme de forma activa para que me eligieran supervisor. Cuando mi arrogancia y sentenciosidad en mi deber hicieron que me podaran, fingí conocerme a mí mismo para que los demás pensaran que podía aceptar la verdad, con la esperanza de que votaran por mí en la elección. Me di cuenta de que mis intenciones y actos eran todos para ganar estatus y que estaba recorriendo la senda de un anticristo. Las palabras de Dios también me permitieron entender que Él expresa la verdad para salvar a las personas con la esperanza de que persigan adecuadamente la verdad y cambiar su carácter para que, en última instancia, cumplan con el estándar como seres creados y no para que se conviertan en personas con algún tipo de prestigio o estatus. Yo no entendía las intenciones de Dios. Siempre estaba insatisfecho con ser solo un creyente común y corriente, y no me centraba en perseguir la verdad. Siempre quería buscar el estatus para que los demás me admiraran y adoraran. Esto iba completamente en contra de las intenciones de Dios. Si seguía así, mi carácter-vida nunca cambiaría, nunca cumpliría mis deberes acorde al estándar y, en última instancia, simplemente me terminarían descartando.

Más tarde, al reflexionar, me di cuenta de que mi búsqueda constante de estatus se originaba en una opinión errónea interna. Creía que los líderes y supervisores eran los que más perseguían la verdad dentro de un grupo y que, como yo siempre había sido solo un creyente común y corriente y nunca había sido líder o supervisor, esto significaba que no perseguía la verdad y que Dios no me daba Su aprobación. Al leer las palabras de Dios, adquirí cierto discernimiento sobre esta opinión falaz. Dios Todopoderoso dice: “Cuando alguien es elegido líder por los hermanos y hermanas, o la casa de Dios lo asciende para que lleve a cabo determinado trabajo o deber, esto no significa que tenga un estatus o una posición especiales, que las verdades que comprenda sean más profundas y más numerosas que las de otras personas, y ni mucho menos que esta persona sea capaz de someterse a Dios y no traicionarlo. Desde luego, tampoco significa que conozca a Dios y que sea una persona temerosa de Él. De hecho, no ha logrado nada de esto. El ascenso y el cultivo son solamente ascenso y cultivo en el sentido simple, y no es lo mismo que Dios los haya predestinado y aprobado. Su ascenso y cultivo simplemente significan que ha sido ascendida y está a la espera de ser cultivada. El resultado final de este cultivo depende de si esta persona persigue la verdad, y de si es capaz de elegir la senda de búsqueda de la verdad” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (5)). Después de leer las palabras de Dios, se me alegró el corazón. Que a una persona la elijan líder o supervisora no significa que persiga la verdad ni tampoco que esté en la senda de perseguir la verdad. Simplemente significa que esta persona está dispuesta a perseguir, posee cierta aptitud y cumple los requisitos para que la casa de Dios la elija y la use, por lo que la iglesia le da la oportunidad de formarse mejor. Sin embargo, que esta persona pueda, en última instancia, aventurarse en la senda de perseguir la verdad, alcanzarla y entrar en la realidad depende de si realmente persigue la verdad y de la senda que recorre. Tomemos de ejemplo a Li Qing. Al principio, la eligieron supervisora porque tenía sentido de carga en sus deberes, pero, después de convertirse en supervisora, no se centró en perseguir la verdad y comenzó a deleitarse en los beneficios del estatus. Rara vez hablaba de las actitudes corruptas que revelaba en sus deberes ni de cómo buscaba la verdad para resolverlas. Disfrutaba de ocupar el puesto de supervisora y dirigir el trabajo, y le encantaba que las personas la admiraran y respaldaran. Cuando se enfermó, pensó que hacer sus deberes lejos de casa era demasiado difícil y, finalmente, abandonó sus deberes, regresó a casa y se casó. También recordé un caso reciente en el que habían arrestado a un líder que había creído en Dios durante muchos años. Por temor a que lo sentenciaran e incapaz de desprenderse de sus hijos, firmó las “Tres Declaraciones” y traicionó a Dios. A partir de estos hechos, vi que tener estatus no significa que una persona persiga la verdad o tenga realidades-verdad, y mucho menos que Dios le dé Su aprobación o reconocimiento. La búsqueda de la verdad es la única senda para ser salvo y perfeccionado. Aunque una persona no tenga estatus, mientras persiga con honestidad la verdad y cumpla con sus deberes, aún puede recibir el esclarecimiento y la guía de Dios, entender la verdad y entrar en la realidad. Después, reflexioné: “¿Por qué no me han elegido líder o supervisor después de todos estos años como creyente en Dios? ¿Qué es exactamente lo que me falta?”. Ser líder o supervisor requiere que una persona tenga la aptitud para entender la verdad, captar los principios en los deberes y poseer un sentido de carga y capacidad de trabajo. Aunque tenía cierta capacidad para entender las palabras de Dios, mi carne me dominaba, carecía de sentido de carga en mis deberes y tenía poca capacidad de trabajo. Cuando había demasiado trabajo, me ponía nervioso y no podía captar los puntos clave, y tampoco era bueno para descubrir y resolver problemas. A juzgar por estos comportamientos, realmente no estaba capacitado para ser líder o supervisor. Además, este período de reflexión me mostró que, en todos mis años de fe, había perseguido sin cesar la reputación y el estatus y que no era alguien que persiguiera la verdad en absoluto. Incluso en ese momento, no tenía ninguna realidad-verdad y no podía compartir la verdad para resolver los problemas reales de los hermanos y hermanas. Así que, de hecho, era apropiado que no me hubieran elegido líder o supervisor. La iglesia me había asignado deberes relacionados con textos, lo que era Dios que me daba Su gracia y me elevaba, así que debía darle gracias.

Más tarde, leí un pasaje de las palabras de Dios y llegué a comprender mejor Sus intenciones y exigencias. Dios Todopoderoso dice: “Cuando Dios requiere que las personas cumplan bien con su deber, no les está pidiendo completar cierto número de tareas o realizar alguna gran empresa, ni desempeñar ningún gran proyecto. Lo que Dios quiere es que la gente sea capaz de hacer todo lo que esté a su alcance de manera práctica y que viva según Sus palabras. Dios no necesita que seas grande o noble ni que hagas ningún milagro, ni tampoco quiere ver ninguna sorpresa agradable en ti. Dios no necesita estas cosas. Lo único que Dios necesita es que practiques con constancia según Sus palabras. Cuando escuches las palabras de Dios, haz lo que has entendido, lleva a cabo lo que has comprendido, recuerda bien lo que has oído y entonces, cuando llegue el momento de practicar, hazlo según las palabras de Dios. Deja que se conviertan en tu vida, tus realidades y en lo que vives. Así Dios estará satisfecho. […] Sigues a Dios, pero por supuesto, esto se debe también a que Dios te ha escogido. Sin embargo, ¿cuál es el significado de que Dios te haya escogido? Implica que te conviertes en alguien que confía en Él, que sigue verdaderamente a Dios, que puede dejarlo todo por Dios, y que es capaz de seguir Su camino; alguien que se ha despojado de su carácter satánico y ya no sigue a Satanás ni vive bajo su poder” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El correcto cumplimiento del deber requiere de una cooperación armoniosa). Las palabras de Dios están llenas de recordatorios, ánimo y exhortaciones, y son todas un consejo sincero para las personas desde lo más profundo de Su corazón. Me sentí profundamente conmovido. Dios elige a las personas para que lo sigan con la esperanza de que persigan la verdad y cambien su carácter, se sometan a Su soberanía y Sus arreglos, y cumplan sus deberes bien, con fidelidad y satisfacción. De este modo, Dios estará satisfecho. El trabajo de la casa de Dios no lo puede completar una sola persona, sino que requiere que los líderes y obreros supervisen el trabajo, así como que los hermanos y hermanas realicen tareas específicas. Solo así puede progresar con normalidad el trabajo de la iglesia. Que la iglesia me asignara deberes relacionados con textos se basó en una evaluación integral de mis talentos, mi humanidad y aptitud, y debía someterme y cumplir bien con mi deber. Esta era la razón que debía tener. Después de entender estas cosas, me sentí mucho más libre y tranquilo. Cuando veía a hermanos y hermanas de mi edad, más jóvenes o que habían creído en Dios por menos tiempo que yo y se convertían en líderes o supervisores, ya no me sentía resentido ni abatido o decepcionado porque no me hubieran elegido líder u obrero. Ahora tiendo a prestar más atención a las actitudes corruptas que revelo y, durante mis prácticas devocionales, busco la verdad para resolverlas. También me concentro en esforzarme más en mis deberes. Planteo cualquier problema que veo en el trabajo y hablo del tema de forma activa, y me centro en cómo colaborar con mis hermanos y hermanas para que podamos cumplir bien con nuestros deberes. Como corregí mi mentalidad, después de un tiempo, logré ciertos avances tanto en mi entrada en la vida como en mis deberes. ¡Gracias a Dios!


27. Cuando me enteré de que alguien había traicionado a Dios después de que lo atraparan y torturaran

Por Mo Wuwen, China

Un día, a finales de 2022, me enteré de que Lin Hui, un líder de la iglesia, había traicionado a Dios después de que lo arrestaran y se había convertido en un judas. Durante el interrogatorio, la policía amenazó a Lin Hui para que revelara información sobre las finanzas de la iglesia y sobre los hermanos y hermanas. Le dijeron que iría a la cárcel si no confesaba y usaron el futuro de su hija para coaccionarlo. Por temor a sufrir en la cárcel y preocupado por que su hija perdiera su futuro, se convirtió en cómplice del PCCh. Llevó a la policía hasta una casa donde estaban guardados los libros de las palabras de Dios y hasta ayudó a los policías a lavarles el cerebro a los hermanos y hermanas que habían arrestado. Al ver que Lin Hui había quedado al descubierto como un judas y lo habían expulsado de la iglesia, me quedé pensando: “Lin Hui había estado cumpliendo su deber como líder durante muchos años. Solía compartir con los hermanos y hermanas con bastante claridad. Lo lógico era que alguien como él, que perseguía con entusiasmo, debería haber tenido cierta estatura. ¿Cómo pudo convertirse en un judas después de que lo arrestaran? Hasta Lin Hui, que perseguía de esa manera, no pudo mantenerse firme en su testimonio. Yo no he sido líder y no entiendo muchas verdades; ¿qué pasaría si un día me arrestan? Si la policía me condena o usa el futuro de mi familia para amenazarme, ¿seré capaz de mantenerme firme en mi testimonio? Si no puedo mantenerme firme y me convierto en un judas, ¡estaré condenada para toda la eternidad! ¿No significaría eso que no tendría un buen futuro ni un buen destino? ¿Cómo podría obtener la salvación y entrar en el reino?”. Cuanto más lo pensaba, más abatida me sentía, y perdí la motivación para cumplir mi deber. Cada vez que oía que habían arrestado a hermanos y hermanas de alguna iglesia, me daba mucho miedo y me preocupaba sin cesar de que la policía también pudiera arrestarme a mí, y que un día no pudiera mantenerme firme. Durante esa época, el estado de algunas hermanas que estaban a cargo del trabajo de depuración no era bueno y les hacía falta compartir para resolver sus problemas. Había fijado una hora y un lugar para reunirme con ellas. Más tarde, al enterarme de que había riesgos de seguridad en esa área, no quise ir. “¿Y si me arrestan?”. Luego, una hermana compartió conmigo y, al final, fui y no retrasé las cosas.

Después, busqué cómo debería entender que Lin Hui traicionara a Dios después de que lo arrestaran. Leí las palabras de Dios: “El hombre será hecho completamente perfecto en la Era del Reino. Después de la obra de conquista, el hombre será sometido al refinamiento y la tribulación. Los que puedan vencer y mantenerse firmes en su testimonio durante esta tribulación son los que al final serán hechos completos; son los vencedores. Durante esta tribulación, al hombre se le exige aceptar este refinamiento y este refinamiento es la última ocasión de la obra de Dios. Es la última vez que el hombre será refinado antes de la consumación de toda la obra de la gestión de Dios y todos los que sigan a Dios deben aceptar esta prueba final y deben aceptar este último refinamiento. Los que son asediados por la tribulación no tienen la obra del Espíritu Santo y la guía de Dios, pero los que han sido realmente conquistados y ciertamente buscan a Dios, al final se mantienen firmes; son los que poseen humanidad y verdaderamente aman a Dios. No importa qué haga Dios, estos victoriosos no serán despojados de las visiones y seguirán poniendo en práctica la verdad sin fallar en su testimonio. Son los que al final emergerán de la gran tribulación. Aunque los que pescan en aguas turbulentas todavía pueden aprovecharse hoy, nadie es capaz de escapar de la tribulación final y nadie puede escapar de la prueba final. Para los que venzan, esa tribulación es un tremendo refinamiento; pero para los que pescan en aguas turbulentas, es la obra de descarte total. No importa cómo sean probados, la lealtad de los que tienen a Dios en su corazón se mantiene sin cambios; pero para los que no tienen a Dios en su corazón, una vez que la obra de Dios no es favorable para su carne, cambian su opinión de Dios y hasta se apartan de Dios. Así son los que no se mantendrán firmes al final, que solo buscan las bendiciones de Dios y no tienen el deseo de entregarse a Dios y dedicarse a Él. Todas estas personas tan viles serán expulsadas cuando la obra de Dios llegue a su fin y no son dignas de ninguna simpatía. Los que carecen de humanidad no pueden amar verdaderamente a Dios. Cuando el ambiente es seguro y fiable o hay ganancias que obtener, son completamente obedientes a Dios, pero cuando lo que desean está comprometido o finalmente se les niega, de inmediato se rebelan. Incluso, en el transcurso de una sola noche pueden pasar de ser una persona sonriente y ‘de buen corazón’ a un asesino de aspecto espantoso y feroz, tratando de repente a su benefactor de ayer como su enemigo mortal, sin ton ni son. Si estos demonios no son expulsados, estos demonios que matarían sin pensarlo dos veces, ¿no se convertirían en un peligro oculto? La obra de salvar al hombre no se logra después de que se complete la obra de conquista. Aunque la obra de conquista ha llegado a su fin, la obra de purificar al hombre no lo ha hecho; esa obra solo se terminará una vez que el hombre haya sido completamente purificado, una vez que los que verdaderamente se someten a Dios hayan sido hechos completos y una vez que esos que se disfrazan, que no tienen a Dios en su corazón, hayan sido echados. Los que no satisfacen a Dios en la etapa final de Su obra serán descartados por completo y los que son descartados son de los diablos. Ya que no son capaces de satisfacer a Dios son rebeldes contra Dios y, aunque estas personas siguen a Dios en la actualidad, esto no prueba que son los que finalmente permanecerán. En las palabras, ‘los que siguen a Dios hasta el final recibirán la salvación’, el significado de ‘siguen’ es mantenerse firmes en medio de la tribulación. Hoy, muchos creen que seguir a Dios es fácil, pero cuando la obra de Dios esté a punto de terminar, tú sabrás el verdadero significado de ‘seguir’. Solo porque hoy puedas todavía seguir a Dios después de haber sido conquistado, esto no prueba que seas de los que serán perfeccionados. Los que no pueden soportar las pruebas, que no pueden ser triunfadores en medio de la tribulación, no podrán, al final, mantenerse firmes y no podrán seguir a Dios hasta el final. Los que verdaderamente siguen a Dios pueden resistir que se examine su obra, mientras que los que no siguen a Dios realmente no pueden resistir ninguna de las pruebas de Dios. Tarde o temprano serán expulsados, mientras que los victoriosos permanecerán en el reino. Que el hombre verdaderamente busque a Dios o no lo determina el examen de su obra, es decir, las pruebas de Dios, y no tiene nada que ver con lo que el hombre mismo concluye. Dios no rechaza a ninguna persona a la ligera; todo lo que Él hace es para que el hombre pueda ser completamente convencido. No hace nada que sea invisible para el hombre ni ninguna obra que no pueda convencer al hombre. El que la creencia del hombre sea verdadera o no lo prueban los hechos y no lo puede concluir el hombre. Sin duda, ‘el trigo no se puede hacer cizaña y la cizaña no se puede hacer trigo’. Todos los que verdaderamente aman a Dios al final permanecerán en el reino y Dios no tratará mal a nadie que verdaderamente lo ame” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra de Dios y la práctica del hombre). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, entendí que en los últimos días Dios hace la obra de separar a cada uno según su tipo. La cizaña y el trigo, los buenos y malos siervos, las ovejas y las cabras solo pueden revelarse por medio de pruebas y tribulaciones. Hay una razón por la que Dios permite que suframos la persecución y la tribulación. Es para perfeccionar a quienes creen sinceramente en Dios y para revelar y descartar a quienes buscan bendiciones con oportunismo y son atolondrados. Quienes quieren de forma genuina a Dios no lo negarán ni lo traicionarán, independientemente del tipo de persecución o tribulación que enfrenten, y pueden buscar la verdad y mantenerse firmes en su testimonio. Pero quienes no siguen a Dios con sinceridad, aunque, en apariencia, puedan renunciar y entregarse por un tiempo, y lograr así disfrazarse de creyentes en la casa de Dios, una vez que el entorno que Dios dispone se vuelve desfavorable para su carne y su deseo de obtener bendiciones se hace añicos, son capaces de negar y traicionar a Dios de inmediato. Quienes, en medio de las pruebas, pueden practicar la verdad y mantenerse firmes en su testimonio son los que Dios quiere salvar y perfeccionar. Quienes no pueden mantenerse firmes en su testimonio son la cizaña que queda revelada. ¡La obra de Dios es tan sabia! Pensé en el hermano de la película de la iglesia “Memorias de juventud”, que tenía solo 20 años. Por su fe en Dios, fue arrestado y perseguido por el PCCh. Para forzarlo a negar y traicionar a Dios, la policía derramo sobre su cuerpo, con crueldad, tazas de agua hirviendo. Pero el hermano estaba convencido de que este era el camino verdadero y no negó ni traicionó a Dios, a pesar de padecer todo tipo de torturas. También está la película “Fuego de fundidor”, donde la policía, sin vergüenza alguna, desnudó a la hermana y la electrocutó con porras para obligarla a traicionar a Dios. La hermana soportó una humillación y un tormento inmensos. En su dolor, oró a Dios y juró que moriría antes que someterse a Satanás, no negó a Dios, no lo traicionó, y dio un testimonio hermoso y rotundo que avergonzó a Satanás. Vi que los hermanos y hermanas que realmente creen en Dios no lo niegan ni traicionan, por muchos peligros o tribulaciones que enfrenten. Pero Lin Hui, que había sido líder en la iglesia durante mucho tiempo, se convirtió en un Judas y vendió los intereses de la iglesia después de que lo arrestaran, haciéndose cómplice y lacayo del gran dragón rojo para evitar que lo torturaran con crueldad, asegurar el futuro de su hija y tratar de salvar su propio pellejo. Había creído en Dios durante muchos años y solía compartir muchísimo con los hermanos y hermanas, pero no creía que el destino de las personas estuviera en manos de Dios. Cuando llegó el momento crítico, fue capaz de negar y traicionar a Dios. Entonces, ¿no eran todas las pláticas que había dado a los demás solo palabras y doctrinas? Los hechos revelaron que no tenía ninguna realidad-verdad. Era solo un incrédulo que se había infiltrado en la casa de Dios esperando obtener bendiciones por conveniencia. En el pasado, solo me había fijado en su comportamiento exterior. Como había sido líder y podía hablar con elocuencia, pensé que tenía realidad-verdad. Fue gracias a la revelación de Dios que adquirí discernimiento. Al mismo tiempo, también vi mi verdadera estatura. A menudo, cuando no me había enfrentado a ninguna situación peligrosa, hasta pensaba que tenía algo de fe, pero había vivido con miedo y cobardía tras enterarme de que alguien había sido torturado y había traicionado a Dios. No busqué la verdad para aprender lecciones ni pensé en cómo defender mi deber. Vi que no tenía ninguna realidad-verdad. Ahora es el momento en que Dios verifica el trabajo de las personas. Debo equiparme con más verdad para poder mantenerme firme en las pruebas y tribulaciones.

Más tarde, también reflexioné sobre la raíz de mi negatividad. Leí las palabras de Dios: “Por tanto, ¿sabéis qué cosas se encuentran en lo más profundo del corazón de la gente? (La fe en Dios para obtener bendiciones; esto es algo que reside en el corazón de la gente). Eso es. La gente cree en Dios para ser bendecida, recompensada y coronada. ¿Esto no se encuentra en el corazón de todo el mundo? Es un hecho que sí. Aunque la gente no suele hablar de ello e incluso encubre su motivación y su deseo de recibir bendiciones, este deseo y esta motivación que hay en el fondo del corazón de la gente han sido siempre inquebrantables. Sin importar cuántas teorías espirituales comprenda la gente, qué conocimiento vivencial tenga, qué deber pueda cumplir, cuánto sufrimiento soporte ni cuánto precio pague, nunca renuncia a la motivación por las bendiciones que oculta en el fondo del corazón, y siempre se esfuerza silenciosamente a su servicio. ¿No es esto lo que hay enterrado en lo más profundo del corazón de la gente? Sin esta motivación por recibir bendiciones, ¿cómo os sentiríais? ¿Con qué actitud cumpliríais con el deber y seguiríais a Dios? ¿Qué sería de la gente si se eliminara esta motivación por recibir bendiciones que se oculta en sus corazones? Es posible que muchos se volvieran negativos, mientras que algunos podrían desmotivarse en el deber. Perderían el interés por su fe en Dios, como si su alma se hubiera desvanecido. Parecería que les hubieran robado el corazón. Por eso digo que la motivación por las bendiciones es algo oculto en lo más profundo del corazón de las personas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Seis indicadores de crecimiento vital). Al verme a mí misma a la luz de las palabras de Dios, finalmente me di cuenta de que mi deseo de obtener bendiciones era el principal impulsor de mi negatividad y falta de motivación. En el pasado, cuando el entorno era cómodo, buscaba con entusiasmo y cumplía mi deber de forma activa. Pero, al echar la vista atrás, mi motivación provenía principalmente de la noción de que solo podría tener un buen futuro y destino si cumplía bien con mi deber. Ahora, al ver que Lin Hui se había convertido en un judas y había traicionado a Dios, me preocupaba que, si me arrestaban, yo sería como Lin Hui y no lograría mantenerme firme en mi testimonio, por lo que no tendría un desenlace ni un destino buenos, así que empecé a retroceder. Incluso cuando cumplía con mi deber, lo hacía por inercia y, si había algún peligro, me iba corriendo a casa de inmediato para esconderme, sin preocuparme por cómo cumplía mi deber, con tal de estar a salvo. Creía en Dios solo para obtener bendiciones y un buen destino, y no quería enfrentar ningún peligro ni tribulación. No buscaba la verdad para aprender lecciones en las situaciones que Dios disponía. ¿Qué diferencia había entre mi fe en Dios y la de los incrédulos que se infiltran en la casa de Dios y no persiguen la verdad, con la vana esperanza de obtener bendiciones? Si no buscaba la verdad para resolver este estado, seguro que caería cuando tuviera que pasar por las pruebas. Esta vez, Dios me había revelado a través de esta situación, y fue la salvación de Su parte. Le di gracias a Dios con el corazón.

Más tarde, también reflexioné: ¿por qué tuve una reacción tan fuerte cuando vi que habían arrestado a un líder que se había convertido en un judas? Pensaba que los líderes eran personas que entendían bastante bien la verdad, que tenían realidad y que, si los arrestaban, deberían ser capaces de mantenerse firmes en su testimonio. ¿Acaso mis opiniones estaban de acuerdo con la verdad? Mientras buscaba, leí las palabras de Dios: “Cuando alguien es elegido líder por los hermanos y hermanas, o la casa de Dios lo asciende para que lleve a cabo determinado trabajo o deber, esto no significa que tenga un estatus o una posición especiales, que las verdades que comprenda sean más profundas y más numerosas que las de otras personas, y ni mucho menos que esta persona sea capaz de someterse a Dios y no traicionarlo. Desde luego, tampoco significa que conozca a Dios y que sea una persona temerosa de Él. De hecho, no ha logrado nada de esto. El ascenso y el cultivo son solamente ascenso y cultivo en el sentido simple, y no es lo mismo que Dios los haya predestinado y aprobado. Su ascenso y cultivo simplemente significan que ha sido ascendida y está a la espera de ser cultivada. El resultado final de este cultivo depende de si esta persona persigue la verdad, y de si es capaz de elegir la senda de búsqueda de la verdad” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (5)). “Tomar las palabras de Dios y poder explicarlas descaradamente no significa que poseas la realidad; las cosas no son tan simples como te las imaginas. Tener la realidad no se basa en lo que dices, sino en lo que vives. Solo cuando las palabras de Dios se convierten en tu vida y en tu expresión natural, se puede decir que tienes la realidad, y solo entonces puede contarse como haber recibido el verdadero conocimiento y la estatura real. Debes ser capaz también de soportar exámenes durante largos períodos de tiempo y de vivir la semejanza que Dios requiere. No debe ser solo una pose, sino que debe fluir naturalmente de ti; solo entonces tendrás realmente realidad y solo entonces habrás ganado vida” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo se posee la realidad si se pone en práctica la verdad). A través de las palabras de Dios, llegué a entender que Su casa promueve y cultiva a las personas según las necesidades del trabajo de la iglesia. Hay quienes tienen aptitud y cumplen los requisitos para ser líderes u obreros y se los elige como tales o se los promueve para hacer cierto trabajo, lo que les da oportunidades para formarse. Sin embargo, esto no significa que posean realidades-verdad ni que su estatura sea mayor que la de otros hermanos y hermanas. Solo significa que los deberes que cumplen y las funciones que desempeñan son diferentes. Al verme a mí misma a la luz de las palabras de Dios, vi que mi perspectiva sobre los líderes y obreros no era correcta. Por ejemplo, cuando vi que arrestaron a Lin Hui, pensé que, como era líder y compartía con bastante claridad, seguro que perseguía la verdad y tenía realidades, y que, si lo arrestaban, debería ser capaz de mantenerse firme en su testimonio. Cuando lo vi convertirse en todo un judas, no lo pude entender. Hasta me preocupaba que, como yo no había sido líder ni obrera, no sería capaz de mantenerme firme si me arrestaban. Ahora entendí que el hecho de que una persona tenga realidad-verdad no lo determina el deber que ha cumplido o cuánto pueda hablar de doctrinas, sino principalmente si puede practicar la verdad cuando se enfrenta a los hechos. Pensé en una hermana anciana de la iglesia que estaba a cargo de custodiar las ofrendas. Cuando un judas llevó a la policía a registrar su casa y la amenazaron y trataron de obligarla a entregar las ofrendas, la hermana no tuvo miedo de las fuerzas malignas de Satanás y arriesgó su vida para proteger las ofrendas, confió en Dios para responder sabiamente a la policía y, una vez que se fueron, trasladó de inmediato las ofrendas a un lugar seguro. A los ojos de las personas, la hermana anciana no había sido líder y no podía compartir ni dar sermones, pero, cuando se enfrentó a los hechos, fue capaz de ignorar su propia seguridad para proteger las ofrendas y salvaguardar los intereses de la casa de Dios. Esa persona dio testimonio.

Una de las razones por la que Lin Hui había fracasado fue por su miedo a sufrir en la cárcel. Otra razón fue que, cuando el gran dragón rojo utilizó el futuro de su hija para amenazarlo, no creyó que el destino de las personas está en las manos de Dios. Al pensar en mi propio estado, que era similar, busqué las palabras de Dios sobre este aspecto de los estados. Leí las palabras de Dios: “La suerte del hombre está controlada por las manos de Dios. Tú eres incapaz de controlarte a ti mismo: a pesar de que el hombre siempre va apresurado y se ocupa de sus propios asuntos, sigue siendo incapaz de controlarse. Si pudieras conocer tus propias perspectivas, si pudieras controlar tu propio sino, ¿seguirías siendo un ser creado? […] El destino del hombre está en manos del Creador, por tanto, ¿cómo podría el hombre controlarse a sí mismo?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Restaurar la vida normal del hombre y llevarlo a un destino maravilloso). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, entendí que Dios es el Creador y el hombre es un ser creado, y que el porvenir de las personas está en las manos de Dios. Él ha determinado y dispuesto el porvenir de cada persona desde hace mucho tiempo. Incluso si las personas hacen planes y urden tramas a su favor, no pueden controlar su porvenir. En verdad, me preocupaba que la policía del PCCh usara el futuro de mi familia como amenaza porque, de raíz, no entendía plenamente la soberanía de Dios. Llegué a entender que, si algún día realmente me arrestaban y encarcelaban, estaba en manos de Dios que mi familia se viera implicada o no. Soy un ser creado y ni siquiera puedo controlar mi propio porvenir, pero aun así me preocupaba por el futuro de mi familia. ¡Qué estúpida fui! Incluso antes de que me arrestaran, ya me preocupaba que me revelaran como un judas, así que me escondía en casa para intentar salvar mi pellejo, ni siquiera cumplía los deberes que debía cumplir y no tenía ninguna lealtad a mi deber. En apariencia, no había traicionado directamente a Dios como lo había hecho Lin Hui al convertirse en un judas, pero, al no cumplir bien con mi deber, ¿no había caído en la trampa de Satanás y había perdido mi testimonio? Así que oré a Dios: “Dios mío, Lin Hui ha quedado revelado como un judas. Yo he revelado muchas opiniones incorrectas y he sido cobarde y temerosa, pero, a través de esta revelación, he visto con claridad mi verdadera estatura y cuán poca fe tengo. Dios mío, te ruego que me guíes para mantenerme firme en mi testimonio cuando cumpla mi deber en el futuro”. Después, pensé en las hermanas que estaban a cargo del trabajo de depuración, cuyo estado no era bueno, y pensé en el trabajo pendiente del que todavía necesitaba hablar con ellas. Así que fijé una hora para reunirme con ellas, y nuestra reunión logró algunos resultados.

Esta vez, la revelación de un judas me permitió reconocer mi verdadera estatura y ver lo fuerte que era mi deseo de obtener bendiciones. También obtuve cierta comprensión sobre mi carácter satánico, egoísta y despreciable. Al mismo tiempo, también me hizo ver con mayor claridad que creer en Dios para ganar la verdad en un país que gobierna el PCCh no es cosa fácil. ¡Uno realmente debe arriesgarse la vida! Aunque mi estatura sigue siendo pequeña, estoy dispuesta a someterme y experimentar las palabras y la obra de Dios en este tipo de entorno. ¡Gracias a Dios!


28. ¿Pueden los padres cambiar el destino de los hijos?

Por Zheng Qi, China

Después de aceptar la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días, al comer y beber Sus palabras, me di cuenta de que la humanidad solo puede tener una suerte y un destino buenos si cree en Dios y lo adora y entendí que, en este mundo tenebroso y malvado, la fe en Dios es la única senda correcta en la vida. En aquella época, mi hijo iba a la escuela secundaria, y solía hablar con él sobre creer en Dios; le decía que Dios había creado a los seres humanos y que, por tanto, debían creer en Él y adorarlo, y en el corazón esperaba que mi hijo creyera en Dios como yo. De esa manera, él sería capaz de recibir el cuidado y la protección de Dios y tener un buen destino. Poco después de encontrar a Dios, comencé a cumplir mi deber en la iglesia, pero debido a que el Partido Comunista Chino había arrestado y perseguido a los cristianos y difundido rumores infundados por todas partes, mi marido comenzó a ponerme trabas y acosarme, pues temía que pudieran arrestarme por mi fe y que eso también implicara a mi familia, y discutía conmigo a menudo. Pero mi hijo me apoyaba mucho en mi fe y solía intentar convencer a su padre de que no se interpusiera en mi camino. Cada vez que mi hijo venía a casa los fines de semana, compartía historias de la Biblia y leía las palabras de Dios con él siempre que tenía tiempo. En ocasiones, cuando veía que miraba la televisión y no leía activamente las palabras de Dios, me ponía nerviosa y no paraba de pedirle que leyera las palabras de Dios conmigo. Mi hijo me decía que sí, pero luego permanecía sentado sin moverse, y yo me enfadaba y a veces lo regañaba. Cuando él veía que yo me enfadaba, venía rápidamente a leer algunos pasajes de las palabras de Dios. Me daba cuenta de que mi hijo solo actuaba de manera superficial conmigo, pero, en cualquier caso, tenía la sensación de que eso era mejor que no leyera las palabras de Dios en absoluto. Cuando mi hijo entró en el instituto, comencé a cumplir mi deber en una iglesia cercana, y cuando llegaba el fin de semana, intentaba por todos los medios ir a casa para poder hablar con él sobre creer en Dios. Más adelante, mi hijo se fue a la universidad, y le compré un reproductor MP5 para que pudiera llevárselo a la facultad y tuviera tiempo de leer las palabras de Dios. Poco después, lo llamé y le recordé que se “tomara algunos suplementos” para darle a entender que debería leer más las palabras de Dios. Cuando mi hijo vino a casa para las vacaciones, lo primero que le pregunté fue: “¿Has leído las palabras de Dios en la universidad?”. Al decirme que las había leído cuando tenía tiempo, me sentí aliviada.

En la primavera de 2011, alguien me denunció a las autoridades por mi fe y, para evitar que el PCCh me arrestara, tuve que marcharme de casa para cumplir mis deberes. En aquella época, mi hijo cursaba el segundo año en una universidad lejana, y yo recorría decenas de kilómetros para utilizar un teléfono público para llamarlo y recordarle: “No te olvides de ‘tomar tus suplementos’”. Cuando oí que me prometió que lo haría, me sentí tranquila. Siempre tuve la esperanza de que, una vez graduado, él viniera a compartir conmigo la fe en Dios; solía orar a Dios y pedirle que conmoviera el corazón de mi hijo y lo guiara a creer en Él. Pero las cosas no salieron como yo deseaba. En el otoño de 2013, mi hijo fue a una academia militar después de graduarse. Me puse nerviosa: “El PCCh es un partido ateo y no permite que el personal militar tenga fe. Después de ir a la academia, no solo prohibirán a mi hijo que lea las palabras de Dios, sino que además el PCCh le lavará el cerebro cada día y lo adoctrinará con ideas ateas. Si esto sigue así, seguro que cada vez se apartará más de Dios. ¿Seguirá siendo capaz de llegar a creer en Dios?”. A lo largo de esos años, siempre tuve la esperanza de que mi hijo llegara a creer en Dios y tuviera un buen destino, pero ahora, ese deseo mío había quedado hecho añicos por completo. Cuando pensaba en mi hijo yendo a ese antro, no podía comer ni dormir ni evitar llorar. Recordaba que, durante sus años de instituto, venía a casa una vez cada dos semanas, y yo muchas veces no podía regresar a tiempo debido a mis deberes. Más adelante, cuando me marché de casa para hacer mis deberes, ya no tuve tiempo de compartir con él. Sentí que si hubiera cumplido mis deberes en mi localidad, podría haber leído más las palabras de Dios con él y orientarlo más, y quizá él no habría tomado la senda equivocada. Cuando tenía estos pensamientos, sentía que no había cumplido mis responsabilidades como madre y me sentía en deuda con mi hijo. Y, además, me preocupaban su futuro y su suerte. Más adelante, observé que en la iglesia había muchos hermanos y hermanas jóvenes de la misma edad que mi hijo y vi que creían en Dios y recorrían la senda adecuada, mientras que mi hijo estaba ahí afuera persiguiendo las cuestiones mundanas. Siempre me lamentaba y me sentía arrepentida de no haberme esforzado más por él ni hubiera leído más las palabras de Dios con él. Cuando no estaba ocupada con mis deberes, pensaba en él y me sentía muy culpable y apesadumbrada.

Después, leí dos pasajes de las palabras de Dios y pude desprenderme de cierta preocupación acerca de mi hijo. Dios Todopoderoso dice: “Además del nacimiento y la crianza, la responsabilidad de los padres en la vida de sus hijos es simplemente proveerle un entorno formal para que crezca en él, porque nada excepto la predestinación del Creador tiene influencia sobre el porvenir de la persona. Nadie puede controlar qué clase de futuro tendrá una persona; se ha predeterminado con mucha antelación, y ni siquiera los padres de uno pueden cambiar su porvenir. En lo que respecta a este, todo el mundo es independiente, y tiene el suyo propio. Por tanto, los padres no pueden evitar el porvenir de uno ni ejercer la más mínima influencia sobre el papel que uno desempeña en la vida” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). “Es un error decir: ‘La incapacidad de los hijos para seguir la senda correcta es culpa de sus padres’. Quienquiera que sea, si pertenece a cierto tipo de persona, caminará por cierta senda. ¿Me equivoco? (No). La senda que toma una persona determina lo que es. La senda que toma y la clase de persona en la que se convierte dependen de ella. Son cosas predestinadas, innatas, y tienen que ver con la naturaleza de la persona. Por tanto, ¿de qué sirve la educación parental? ¿Puede gobernar la naturaleza de una persona? (No). La educación parental no puede gobernar la naturaleza humana ni resolver el problema de qué senda ha de tomar una persona. ¿Cuál es la única educación que pueden proveer los padres? Algunos comportamientos simples en la vida diaria de sus hijos, algunos pensamientos y reglas de conducta bastante superficiales; estas son cosas que tienen algo que ver con los padres. Antes de que sus hijos lleguen a la edad adulta, los padres deberían cumplir la responsabilidad que les corresponde, que es educar a sus hijos para seguir la senda correcta, estudiar mucho y esforzarse por sobresalir entre los demás cuando se hacen mayores, así como no hacer cosas malas ni convertirse en malas personas. Los padres deben también regular el comportamiento de sus hijos, enseñarles a ser educados y saludar a sus ancianos cuando los ven, así como otras cosas relativas al comportamiento; esta es la responsabilidad que los padres deben cumplir. La influencia parental equivale a ocuparse de la vida de un hijo y educarlo por medio de algunas reglas básicas de comportamiento. En cuanto a la personalidad del hijo, no es algo que puedan enseñar los padres. Algunos padres son relajados y lo hacen todo a un ritmo tranquilo, mientras que sus hijos son muy impacientes y no pueden permanecer quietos ni siquiera un rato. Se marchan a hacer su propia vida cuando tienen catorce o quince años, toman sus propias decisiones en todo, no necesitan a sus padres y son muy independientes. ¿Se lo enseñan sus padres? No. Por tanto, la personalidad de una persona, el carácter e incluso su esencia, así como la senda que elige en el futuro, no tienen nada que ver en absoluto con sus padres. […] Hay un problema con la expresión ‘Crecer sin aprender es culpa del padre’. Aunque los padres tienen la responsabilidad de educar a sus hijos, el porvenir de un hijo no lo deciden sus padres, sino la naturaleza del hijo. ¿Puede la educación resolver el problema de la naturaleza de un hijo? No puede resolverla de ningún modo. La senda que toma una persona en la vida no la determinan sus padres, sino que está predestinada por Dios. Se dice que ‘El cielo decide el porvenir del hombre’, y este dicho condensa la experiencia humana. No puedes saber qué senda va a tomar una persona antes de que alcance la edad adulta. Una vez que se hace adulta y tiene pensamientos y puede reflexionar respecto a los problemas, elegirá qué hacer cuando se halle en una comunidad más amplia. Algunas personas dicen que quieren ser funcionarios superiores, otros aseguran querer ser abogados y otros escritores. Todo el mundo cuenta con sus propias elecciones e ideas. Nadie dice: ‘Me limitaré a esperar que mis padres me eduquen. Me convertiré en aquello para lo que mis padres me eduquen, sea lo que sea’. Nadie es tan necio. Tras llegar a la edad adulta, las ideas de la gente comienzan a agitarse y a madurar poco a poco, y así la senda y los objetivos que tiene por delante se vuelven cada vez más claros. En este momento, poco a poco, resulta obvio y visible a qué tipo de persona pertenece y de qué grupo forma parte. A partir de este punto, la personalidad de cada persona se define claramente y de manera gradual, al igual que su carácter y la senda que persigue, su dirección en la vida y el grupo al que pertenece. ¿En qué se basa todo esto? En última instancia, esto es lo que Dios ha predestinado, no tiene nada que ver con los padres de uno” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (I)). Las palabras de Dios me sirvieron para darme cuenta de que los padres son responsables de dar a luz y criar a sus hijos, de proporcionarles un buen entorno para que crezcan, de educarlos para que sean buenos, recorran la senda adecuada y no hagan cosas malas antes de llegar a la edad adulta y de enseñarles los principios de conducta más básicos. No obstante, Dios predestina la suerte de un niño y la senda que toma en la vida; los padres no pueden decidir ni controlar estas cosas. Cuando los niños ya son adultos, tienen sus propias ideas y opciones, y se definen cosas como el tipo de persona que son, el grupo al que pertenecen y la senda que eligen recorrer. Pero yo pensaba de manera equivocada que cuando mi niño creciera y no creyera en Dios ni recorriera la senda correcta, esto sería mi fracaso como madre y que se debía a que no había leído más las palabras de Dios con él ni lo había guiado más, por lo que él tomó la senda del mundo. A lo largo de los últimos 10 años, había vivido con un profundo sentimiento de culpa, sintiéndome siempre en deuda con él. Yo había creído en Dios durante muchos años, pero no consideraba a las personas y a las cosas según Sus palabras. ¡Esto era una auténtica vergüenza! El hecho de que mi hijo eligiera no recorrer la senda de la fe también estaba determinado por su naturaleza de no amar la verdad. En casa, yo realmente había hablado con él bastante a menudo sobre creer en Dios, pero no le interesaban las palabras de Dios. Cada vez que tenía que llamarlo y apremiarlo para que lo hiciera, se limitaba a leer un poco las palabras de Dios para que yo me calmara. A medida que creció, llegó a enamorarse del mundo, la fama y la ganancia, por lo que, por supuesto, buscó recorrer la senda mundana. Aunque no me hubiera marchado de casa para cumplir mi deber y me hubiera quedado para leer las palabras de Dios con él cada día, de todos modos, él no habría llegado a creer en Dios. Su suerte y la senda que recorre no son cosas que yo, como madre, pueda controlar. Esto está relacionado con su naturaleza y también depende de la predestinación de Dios. Había una hermana que se dedicó a cumplir su deber todo el día después de graduarse en la facultad, pero su padre no creyente la envió a la comisaría. Cuando la soltaron, ella siguió creyendo en Dios y cumpliendo su deber. Otra hermana fue a una universidad prestigiosa y, cuando oyó las palabras de Dios, se sintió muy conmovida y decidió creer en Él, de modo que dejó sus estudios de posgrado y comenzó a cumplir su deber y a esforzarse por Dios todo el día. A partir de estos hechos, vi que la senda que la gente decide recorrer realmente no está relacionada con sus padres.

Un día, durante mis prácticas devocionales, leí estas palabras de Dios: “Las exigencias que algunos padres les ponen a sus hijos son: ‘Nuestros hijos deben tomar la senda correcta, deben creer en Dios, abandonar el mundo secular y renunciar a sus trabajos. De otro modo, cuando nosotros entremos en el reino, ellos no podrán acceder y nos separaremos. ¡Qué maravilloso sería que todos los miembros de nuestra familia pudieran entrar juntos en el reino! Podríamos estar juntos en el cielo, igual que lo estamos en la tierra. Mientras estemos en el reino, no debemos abandonarnos los unos a los otros, ¡debemos permanecer juntos a lo largo de las eras!’. Luego resulta que sus hijos no creen en Dios y que en su lugar persiguen cosas mundanas y se esfuerzan por ganar mucho dinero y hacerse muy ricos. Visten lo que está de moda, hacen o hablan sobre aquello que es tendencia y no cumplen los deseos de los padres. Por este motivo, los padres se sienten molestos, oran y ayunan; alargan ese ayuno una semana, diez días o quince, y dedican mucho esfuerzo a este asunto en aras de sus hijos. Muchas veces tienen tanta hambre que se sienten mareados, y oran a menudo entre llantos. Sin embargo, no importa cómo oren o cuánto esfuerzo le dediquen, sus hijos permanecen indiferentes y no saben despertar. Mientras más se niegan a creer, más se dicen sus padres: ‘Oh, no, les he fallado a mis hijos, los he defraudado. No he sido capaz de compartirles el evangelio y no los he traído conmigo a la senda de la salvación. Qué idiotas… ¡Es la senda a las bendiciones!’. No son idiotas, simplemente no tienen esa necesidad. Al intentar obligar a sus hijos a recorrer esta senda, los necios son los padres, ¿no es cierto? Si tuvieran tal necesidad, ¿haría falta que estos padres hablaran sobre esos temas? Sus hijos llegarían a la fe por sus propios medios. Estos padres siempre piensan: ‘He defraudado a mis hijos. Los he animado a ir a la universidad desde pequeños y, desde que se fueron, no han vuelto atrás. No dejan de perseguir cosas mundanas, y cada vez que regresan solo hablan de trabajo, de hacer dinero, sobre quién ha obtenido un ascenso o se ha comprado un coche, de quién se ha casado con alguien rico, de quién fue a Europa para realizar estudios avanzados o como estudiante de intercambio, y cuentan lo maravillosas que son las vidas de los demás. Cada vez que vuelven a casa, hablan de eso. No quiero oírlos, pero tampoco puedo hacer nada al respecto. Da igual lo que les diga para tratar de hacerlos creer en Dios, siguen sin escuchar’. En consecuencia, se distancian de sus hijos. Cada vez que los ven, se les ensombrece el rostro; cada vez que hablan con ellos, adoptan una expresión amarga. Algunos hijos no saben qué hacer y piensan: ‘No sé qué les sucede a mis padres. Si no creo en Dios, pues no creo en Él y ya está. ¿Por qué tienen siempre esa actitud conmigo? Pensaba que cuanto más profunda fuera la fe de alguien en Dios, en mejor persona se convertía. ¿Cómo pueden los creyentes tener tan poco afecto por sus familias?’. Estos padres se preocupan tanto por sus hijos que pierden los estribos y dicen: ‘¡No son mis hijos! ¡Voy a cortar los lazos con ellos, los desheredaré!’. Aunque lo digan, no es lo que sienten en realidad. ¿No son necios? (Sí). Siempre quieren controlar y apoderarse de todo, desean tomar el control del futuro de sus hijos, de su fe y de las sendas que caminan en todo momento. ¡Qué tontería más grande! No es adecuado” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (18)). Lo que Dios expone es absolutamente certero. Esto fue exactamente lo que había pensado en mi corazón y así fue como me había comportado. Cuando mi hijo iba a la universidad, en mi corazón, ya había planificado que, después de que él se graduara, compartiríamos la fe en Dios y entraríamos en el reino como madre e hijo. ¡Eso habría sido maravilloso! Así pues, cuando mi hijo vivía en casa, hablaba con él sobre creer en Dios y lo apremiaba una y otra vez para que leyera Sus palabras; cuando no me escuchaba, me enfadaba y a veces incluso lo regañaba. Cuando estudiaba en una universidad en otra ciudad, yo recorría decenas de kilómetros para llamarlo y recordarle que leyera las palabras de Dios; de manera irrazonable, oraba a Dios y le exigía que tocara el corazón de mi hijo y lo condujera hacia la fe. Ni siquiera podía controlar mi propia suerte, pero seguía intentando orquestar y manipular la de mi hijo y quería hacer que siguiera la senda que había planeado para él. ¡Mi actitud era realmente arrogante y pedante! Cuando supe que mi hijo había elegido la senda del mundo, me puse nerviosa, me indigné, no podía comer ni dormir y me arrepentí de no haberme esforzado más para guiarlo hacia la senda de la fe. En realidad, la causa de mi nerviosismo era que temía que mi hijo cayera en el desastre si no creía en Dios. Dominada por mis sentimientos, ignoré las intenciones de Dios y me limité a insistir en arrastrar a mi hijo hacia la fe en Dios en contra de su voluntad. Incluso oré a Dios de manera irrazonable para que me ayudara a cumplir mi sueño de entrar en el reino junto con mi hijo. Todo lo que hice fue realmente una estupidez y algo totalmente detestable para Dios.

Más adelante, leí más de las palabras de Dios: “Como padres, en cuanto a la actitud que uno debe adoptar frente a sus hijos adultos, aparte de bendecirlos en silencio y depositar en ellos buenas expectativas, y con independencia de su modo de sustento y el sino o la vida que posean, a los padres no les queda más remedio que aceptarlos. Ningún padre puede cambiar nada de esto, ni tampoco controlarlo. Aunque engendraste a tus hijos y los criaste, como hemos discutido antes, los padres no son los amos del porvenir de sus hijos. Conciben su cuerpo físico y los crían hasta que son adultos, pero en cuanto a la clase de sino que tendrán, sus padres no se lo conceden ni lo eligen y, desde luego, no lo deciden. Quieres que a tus hijos les vaya bien, pero ¿garantiza eso que sea así? No deseas que se enfrenten a desgracias, a la mala suerte ni a cualquier tipo de sucesos desafortunados, pero ¿significa eso que puedan evitarlos? Independientemente de aquello a lo que se enfrenten los hijos, nada de eso está sujeto a la voluntad humana ni viene determinado por tus necesidades o expectativas. Entonces, ¿qué te dice esto? Desde que se han convertido en adultos, los hijos son capaces de cuidarse, de tener pensamientos, puntos de vista, sus propios principios de comportamiento y perspectivas sobre la vida independientes, y sus padres ya no ejercen ninguna influencia sobre ellos y tampoco los dominan, limitan o supervisan, por lo cual son verdaderos adultos. ¿Qué implica que se hayan convertido en adultos? Que sus padres deberían desprenderse. En el lenguaje escrito, a esto se le llama ‘desprenderse’, permitirles explorar de manera independiente y tomar su propia senda en la vida” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (19)). “Como alguien que cree en Dios y persigue la verdad y la salvación, deberías emplear la energía y el tiempo que te queda de vida en cumplir con tu deber y con aquello que Dios te ha encomendado; no deberías dedicar nada de tiempo a tus hijos. Tu vida no les pertenece y no debes consumirla en aras de su existencia o su supervivencia, ni en satisfacer tus expectativas respecto a ellos. En su lugar, deberías dedicarla al deber y a la tarea que Dios te ha encomendado, además de a la misión que deberías cumplir como ser creado. Aquí es donde radica el valor y el significado de tu vida. Si estás dispuesto a perder tu propia dignidad y a convertirte en esclavo de tus hijos, a preocuparte y hacer cualquier cosa por ellos para satisfacer tus propias expectativas hacia ellos, entonces todo esto carece de significado y valor, y no será recordado. Si insistes en hacerlo y no te desprendes de estas ideas y acciones, solo puede significar que no eres alguien que persigue la verdad, que no eres un ser creado apto y que eres bastante rebelde. No aprecias ni la vida ni el tiempo que Dios te da. […] Una vez cumplida esta obligación, cuando tus hijos se convierten en adultos, si llegan a gozar de mucho éxito o si siguen siendo personas normales, sencillas y corrientes, nada tiene que ver contigo porque tú no determinas ni eliges y, desde luego, tampoco les concedes su porvenir, sino que lo ordena Dios. Dado que Él lo ha dispuesto, no debes entrometerte ni meter las narices en su vida ni en su supervivencia. Sus hábitos, sus rutinas diarias y su actitud ante la vida, cualquier estrategia de supervivencia que tengan, cualquier perspectiva de la vida y cualquier actitud ante el mundo son sus propias decisiones y no te conciernen. No tienes obligación alguna de corregirlos ni de sufrir por ellos para garantizar que sean felices todos los días. Todo esto es innecesario. Dios determina el porvenir de cada persona; por tanto, nadie puede por sí mismo predecir ni cambiar la cantidad de bendiciones o sufrimientos que experimenta en la vida, el tipo de familia, el matrimonio o los hijos que tenga, las experiencias que viva en la sociedad y los acontecimientos que vivencie en su existencia, y los padres tienen todavía menos capacidad para cambiarlos” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (19)). Las palabras de Dios dejan muy clara la actitud con la que deberíamos tratar a nuestros hijos. Una vez que los padres han criado a sus hijos y estos han llegado a la edad adulta, sus responsabilidades finalizan ahí. Por lo que respecta a la senda que toman o la suerte que tienen los hijos, los padres no pueden decidir sobre estas cuestiones. Ya hacía tiempo que había cumplido mis responsabilidades hacia mi hijo, de modo que no debía interferir de manera irrazonable en la vida ni en la senda que él tomara. Tenía que someterme a la soberanía y los arreglos de Dios y aceptar todo de parte de Él. Pensé en Job. Como padre, él también esperaba que sus hijos creyeran en Dios y lo adoraran igual que él, pero Job tenía principios en la manera de tratar a sus hijos. Simplemente les predicaba el evangelio y cumplía su responsabilidad como padre, y por lo que respecta a si creían en Dios, Job no intentó arrastrarlos para que creyeran en contra de su voluntad ni interfirió en la senda que eligieron. No oró a Dios por sus hijos ni le pidió que les conmoviera el corazón para que creyeran en Él. Simplemente se sometió a Su soberanía y Sus arreglos. La práctica de Job estaba en consonancia con las intenciones de Dios. Al compararme con Job, me sentí avergonzada. Había comido y bebido muchas de las palabras de Dios, pero Él no tenía lugar en mi corazón. A la hora de enfrentarme a situaciones, no buscaba la verdad ni captaba las intenciones de Dios, sino que, por el contrario, actuaba a ciegas según mis deseos. Tenía que seguir el ejemplo de Job y tratar a mi hijo de acuerdo con los principios-verdad.

Ahora mi hijo todavía está ahí afuera buscando en el mundo, pero ya no me preocupo por su futuro o su suerte ni me entristezco ni me siento mal por él. Las palabras de Dios cambiaron mis ideas equivocadas. ¡Gracias a Dios!


29. Ya no evito la adversidad

Por Liu Jie, China

En agosto de 2023, era líder en una iglesia. El día 29, llegó una carta de los líderes superiores que decía que, en los últimos días, el PCCh había puesto a dos iglesias cercanas en el punto de mira y había arrestado a muchos hermanos y hermanas. Los líderes me preguntaban si sabía algo sobre la situación allí. Cuando terminé de leer la carta, me quedé atónita. “¿Cómo pudieron arrestar de nuevo a tantos hermanos y hermanas? Es probable que los líderes me hayan enviado esta carta para ver si soy capaz de ir a lidiar con las consecuencias. Aunque no entiendo la situación allí, tengo cierta experiencia previa de haber lidiado con las consecuencias. Si voy, podría hacer esa tarea. Además, dado que han arrestado a tantos hermanos y hermanas de esas iglesias, será difícil encontrar personas para lidiar con las consecuencias”. Pero luego tuve otro pensamiento: “Es demasiado peligroso lidiar con las consecuencias. La policía me está buscando. Si voy, podrían arrestarme a mí también. En todo caso, no entiendo realmente lo que ocurre en esas iglesias y, además, los líderes no me han dicho que vaya. Lo mejor es que no me ofrezca de voluntaria para esa tarea”. Por lo tanto, respondí que nunca había estado allí y dije que no entendía la situación. No esperaba que, apenas envié esa carta, llegara otra de los líderes superiores, que decía que yo debía ir a esas dos iglesias para lidiar con las consecuencias. Los líderes también me pasaron una lista de las diecisiete personas que habían arrestado, que eran los líderes de la iglesia y las personas que cumplían otros deberes importantes. En la carta, los líderes superiores también compartieron conmigo algunas sendas para lidiar con las consecuencias; me pidieron que buscara a la hermana Zhou Na, que se encontraba allí, para trabajar con ella; y me instaron a orar mucho a Dios y a que tuviera mucho cuidado. Cuando leí esto, mi corazón se sintió extremadamente incómodo. Pensé en que habían arrestado a tantos hermanos y hermanas de esas iglesias que había muy pocas personas capaces de lidiar con las consecuencias. Tenía cierta experiencia en este ámbito y estaba capacitada para hacer este deber, pero había elegido quedarme al margen porque tenía miedo de que me arrestaran, ya que temía por mi propia seguridad y no estaba dispuesta a hacer el trabajo a menos que me lo pidieran específicamente. Cuando las cosas me sucedían, lo único que consideraba eran mis propios intereses y no tenía ninguna consideración con los intereses de la iglesia. ¡Era demasiado egoísta! Por lo tanto, respondí a los líderes y les dije que estaba dispuesta a lidiar con las consecuencias. Pero entonces pensé: “Han arrestado a la mayoría de los líderes y obreros de estas dos iglesias. Si algunos de ellos no pueden soportar la tortura y se convierten en un judas, ¿no estaré yendo directamente a que me arresten? El PCCh también me está buscando, así que, si me arrestan, seguro que me someterán a una tortura mucho peor que a los demás. Aunque no me maten a golpes, quedaré discapacitada”. Cuando pensé en esto, sentí mucho miedo en mi corazón. Sin embargo, el deber me llamaba, por lo que no podía ser egoísta y despreciable y pensar solo en mí misma. Así que oré a Dios y le supliqué que me guiara. Pensé en las palabras de Dios: “Por muy difícil que sea, debes pagar el precio con tu deber y con lo que tienes que hacer y, por encima de eso, con la comisión que te ha asignado Dios y es tu obligación, así como con el importante trabajo ajeno a tu deber, pero que es necesario que hagas, el trabajo que se te ha encomendado y para el que se te ha designado. Aunque tengas que aplicarte en ello al máximo, aunque se cierna sobre ti la persecución, y aunque pongas en riesgo tu vida, no debes lamentar el coste, sino ofrecer tu lealtad y someterte hasta la muerte. Así es como se manifiesta en la realidad la búsqueda de la verdad, su gasto y su práctica real” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. ¿Por qué debe el hombre perseguir la verdad?). Las palabras de Dios me hicieron entender que la llamada del deber era la forma en que Él me verificaba. Dios quería ver mi actitud hacia mi deber y si tenía fe en Él y me sometía. Aunque lidiar con las consecuencias era peligroso, me habían designado para este deber. Tenía que cumplir bien con este deber, incluso si debía pagar cualquier precio por ello. Lo más importante era proteger las ofrendas de Dios y evitar que se perdieran. Pensé en cómo la casa de Dios me había regado y cultivado todos estos años. Ahora, en este momento crítico, tenía que proteger el trabajo de la iglesia. No podía seguir pensando solo en mí misma y escondiéndome en mi caparazón como una tortuga. Por lo tanto, oré a Dios: “Querido Dios, soy un ser creado y es perfectamente natural y justificado que me someta a Ti. No debo tener mis propias elecciones y exigencias. Aunque soy débil, estoy dispuesta a considerar Tu intención y a no quedarme con ningún remordimiento en mi deber. Te ruego que me guíes y orientes”.

El 31 de agosto, llegué a una de las iglesias cercanas y me reuní con Zhou Na. Ella me dijo que, en esta ocasión, el PCCh había enviado a muchos policías para arrestar a los hermanos y hermanas. Habían arrestado a los dos líderes, al diácono del evangelio y a los hermanos con el deber de acogida. No quedaba ni un solo hogar seguro. Pensé: “Han arrestado a muchísima gente. Parece que la policía los ha estado siguiendo y vigilando durante mucho tiempo. ¡Es demasiado peligroso cumplir deberes aquí!”. Cuando lo pensé, sentí mucho miedo en mi corazón. Oré a Dios con el corazón y recordé Sus palabras: “Independientemente de lo ‘poderoso’, lo audaz y ambicioso que sea Satanás, de lo grande que sea su capacidad de infligir daño, del amplio espectro de las técnicas con las que corrompe y atrae al hombre, lo ingeniosos que sean los trucos y las artimañas con las que intimida al hombre y de lo cambiante que sea la forma en la que existe, nunca ha sido capaz de crear una simple cosa viva ni de establecer leyes o normas para la existencia de todas las cosas, ni de gobernar y controlar ningún objeto, animado o inanimado. En el cosmos y el firmamento no existe una sola persona u objeto que haya nacido de él o que exista por él; no hay una sola persona u objeto gobernados o controlados por él. Por el contrario, no solo tiene que vivir bajo el dominio de Dios, sino que, además, debe someterse a todas Sus órdenes y Sus mandatos. Sin el permiso de Dios, le resulta difícil incluso tocar una gota de agua o un grano de arena sobre la tierra; ni siquiera es libre para mover a las hormigas sobre la tierra, y mucho menos a la humanidad creada por Dios” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único I). Las palabras de Dios me dieron fe. Dios gobierna y es soberano sobre todas las cosas. Satanás también está en Sus manos. Sin el permiso de Dios, por muy desenfrenado que esté Satanás, no podrá hacerme nada. Está en manos de Dios que me arresten o no. Al día siguiente, Zhou Na y yo fuimos a buscar a las personas que custodiaban las ofrendas y los objetos de la iglesia. De común acuerdo, oramos a Dios y hablamos sobre cómo trabajar juntas. En pocos días, logramos sacar y trasladar de manera segura los objetos y las ofrendas de la iglesia. Vi la protección y la guía de Dios, y me sentí muy agradecida de corazón con Él.

Inmediatamente después, Zhou Na y yo fuimos a la otra iglesia. Habían arrestado a casi todos los líderes y diáconos de esta iglesia. Solo el diácono del evangelio había conseguido que no lo arrestaran, y ni siquiera había un hogar donde pudiéramos descansar. No tuvimos más opción que acordar reunirnos con el diácono del evangelio en un campo de maíz o en las colinas para hablar del trabajo. En ese momento, había muchas dificultades en el trabajo y no podíamos resolverlas todas a la vez. Me sentía débil en mi corazón y vivía sumida en las dificultades. Oré a Dios y le supliqué me esclareciera y guiara. Después de orar, recordé las palabras de Dios: “La mayor sabiduría es recurrir a Dios y ampararse en Él para todo” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La fe en Dios debe empezar por comprender las tendencias malvadas del mundo). Mi corazón se alegró de repente. “Sí, debo confiar en Dios. Él tiene la autoridad y el poder para controlar los cielos, la tierra y todas las cosas. Si confío en Dios, nada es difícil de lograr”. Las palabras de Dios eran como un salvavidas que me daba fe y fortaleza. Empecé a reflexionar sobre qué hacer al no tener una casa de acogida segura. Entonces, me di cuenta de que, si lograba que una hermana alquilara una casa, ¿no tendríamos un lugar donde quedarnos y hablar del trabajo? Le conté de inmediato esta idea a Zhou Na. Las dos llegamos a un consenso y ese mismo día fuimos a buscar a una hermana para hablar con ella sobre el asunto. Sin embargo, en ese momento aún tenía ciertos recelos. El entorno era muy peligroso. ¿Aceptaría la hermana? No me esperaba que ella dijera que estaba en pleno proceso de alquilar una casa para acogernos. Increíblemente, habíamos tenido la misma idea. Me sentí profundamente conmovida. Las dos tomamos la mano de la hermana en señal de gratitud y, sin querer, se nos caían las lágrimas de los ojos. Entendí profundamente que todo esto era la guía de Dios. En mi momento de mayor debilidad y dificultad y de mi peor sufrimiento, confié en Dios y vi Su mano. Vi cómo Dios protegía Su obra al preparar de antemano a una candidata para acogernos y nos abría un camino para seguir adelante. No paraba de agradecer a Dios en mi corazón. Después, me enteré de que, tras el arresto de la diaconisa de asuntos generales Lin Xi, su hijo gastó cierto dinero y pidió a un contacto que solicitara su libertad bajo fianza. Lin Xi dijo que la policía la había torturado. Le dieron puñetazos, patadas y bofetadas y la electrocutaron con una porra eléctrica. También le echaron aceite de mostaza, la rociaron con agua fría y, luego, la escaldaron con agua caliente. Le dieron una paliza tan brutal que su rostro quedó amoratado y se le incrustaron tanto las esposas en la carne que no se las podían quitar. También oí que habían atizado a la líder de la iglesia, la hermana Li Shuang, hasta dejarla irreconocible. Cuando oí todo esto, sentí un gran miedo en mi corazón. Me flaqueaba todo el cuerpo y me dolía tanto el corazón que sentí como si me hubieran apuñalado. Pensé: “Estoy lidiando con las consecuencias, por lo que a veces tengo que trasladar en persona las ofrendas y los libros de las palabras de Dios. Cumplir mi deber aquí es como arrebatar las ofrendas de las garras de la policía. Hoy en día, hay cámaras y videovigilancia en todas partes, y soy una persona buscada. Estoy en peligro de que me arresten en cualquier momento. Si me arrestan mientras traslado los libros de las palabras de Dios, ¿cómo me torturarán? Lin Xi tiene 78 años y, aun así, la golpearon cruelmente hasta que casi la matan. Si me arrestan, no sé qué torturas me infligirá la policía. ¿No me matarán a golpes? Ni siquiera sé si saldré con vida de la cárcel. Si no puedo soportar la tortura y me convierto en una judas, entonces, mi vida como creyente en Dios se habrá acabado y no tendré ninguna oportunidad de salvación”. Cuanto más lo pensaba, más atemorizada me sentía. No me quedaban fuerzas en el cuerpo, y hasta sentía cierto remordimiento. “Ahora estoy realmente en el ojo del huracán. ¿Por qué no lo pensé bien antes de aceptar este deber de forma tan precipitada? ¿Cómo pude ser tan estúpida?”. Me di cuenta de que mi estado no era el correcto y oré a Dios: “Querido Dios, he oído que el gran dragón rojo ha arrestado a muchos líderes y obreros, ha golpeado a las hermanas hasta dejarlas irreconocibles y las ha torturado de muchas maneras. Mi corazón es débil, tengo miedo y estoy viviendo con cobardía. Querido Dios, ¡te ruego que me guíes y orientes, y que me des la fe y la fortaleza para no dejarme intimidar por la oscura influencia del PCCh!”.

Después de orar, recordé una frase de las palabras de Dios: “Debe seguir cumpliendo la comisión de Dios”. Busqué el pasaje para leerlo. Dios Todopoderoso dice: “Cómo consideras las comisiones de Dios es de extrema importancia y un asunto muy serio. Si no puedes llevar a cabo lo que Dios les ha confiado a las personas, no eres apto para vivir en Su presencia y deberías ser castigado. Es perfectamente natural y está justificado que los seres humanos deban completar cualquier comisión que Dios les confíe. Esa es la responsabilidad suprema del hombre, y es tan importante como sus propias vidas. Si no te tomas en serio las comisiones de Dios, lo estás traicionando de la forma más grave. En esto eres más lamentable que Judas y debes ser maldecido. La gente debe entender bien cómo tratar lo que Dios les confía y, al menos, debe comprender que las comisiones que Él confía a la humanidad son exaltaciones y favores especiales de Dios, y son las cosas más gloriosas. Todo lo demás puede abandonarse. Aunque una persona tenga que sacrificar su propia vida, debe seguir cumpliendo la comisión de Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo conocer la naturaleza del hombre). Al meditar en las palabras de Dios, entendí que el deber es una comisión que Dios da a las personas y una responsabilidad que las personas están moralmente obligadas a aceptar. Si no puedes cumplirlo, no mereces vivir. Pensé en los santos de los tiempos pasados. Para cumplir con la comisión de Dios, predicaron Su evangelio por todo el mundo. Incluso si derramaban su sangre y daban sus vidas, nunca sucumbieron ante las fuerzas de Satanás y siguieron propagando el evangelio de Dios sin vacilar ni dudar. Sin embargo, cuando este deber recayó sobre mí, no lo vi como un honor. En cambio, viví con cobardía porque temía que me arrestaran. Lo único que consideré fueron mis propios intereses, ganancias y pérdidas. Cuando enfrenté el peligro, quise huir. Aunque no me habían arrestado y torturado realmente, ya había empezado a lamentar haber aceptado este deber y ya había traicionado a Dios en mi corazón. Al compararme con los santos de los tiempos pasados, ¡me sentí realmente avergonzada! Ellos fueron capaces de dar semejante testimonio, incluso sin haber leído muchísimas de las palabras de Dios. En cambio, yo, después de haber creído en Dios durante muchos años y haber comido y bebido muchísimas de Sus palabras, en el momento crítico, fui incapaz de ser considerada con Sus intenciones y no demostré ninguna lealtad en mi deber. ¡Me faltaba demasiada conciencia y humanidad!

Leí más de las palabras de Dios: “Los anticristos son extremadamente egoístas y despreciables. No tienen verdadera fe en Dios, y mucho menos lealtad a Él. Cuando se topan con un problema, solo se protegen y se salvaguardan a sí mismos. Para ellos, nada es más importante que su propia seguridad. Siempre y cuando puedan vivir y no los detengan, no les importa el daño causado a la obra de la iglesia. Estas personas son egoístas hasta el extremo, no piensan en absoluto en los hermanos y hermanas ni en la obra de la iglesia, solo en su propia seguridad. Son anticristos. Entonces, cuando les ocurre lo mismo a los que son leales a Dios y tienen verdadera fe en Él, ¿cómo lo gestionan? Lo que hacen, ¿de qué modo difiere de lo que hacen los anticristos? (Cuando esas cosas les suceden a quienes son leales a Dios, buscan la manera de salvaguardar los intereses de la casa de Dios, de proteger Sus ofrendas para que no sufran pérdidas, y hacen los arreglos necesarios para los líderes y obreros y los hermanos y hermanas, para minimizar las pérdidas. Los anticristos, en cambio, se aseguran de protegerse a sí mismos primero. No les importa la obra de la iglesia ni la seguridad del pueblo escogido de Dios, y cuando la iglesia se enfrenta a detenciones, eso ocasiona un perjuicio a la obra de esta). Los anticristos abandonan la obra de la iglesia y las ofrendas de Dios, y no organizan que la gente se ocupe de la situación posterior. Eso equivale a permitir que el gran dragón rojo se apodere de las ofrendas de Dios y de Su pueblo escogido. ¿No es eso una traición encubierta a las ofrendas de Dios y a Su pueblo escogido? Cuando los que son leales a Dios tienen claro que es peligroso un entorno, pese a ello aceptan el riesgo de hacer la tarea de ocuparse de la situación posterior y mantienen en mínimos las pérdidas a la casa de Dios antes de retirarse. No priorizan su propia seguridad. Dime, en este perverso país del gran dragón rojo, ¿quién podría asegurar que no hay peligro alguno en creer en Dios y cumplir con un deber? Cualquiera que sea el deber que uno asuma, conlleva cierto riesgo; sin embargo, el cumplimiento del deber es una comisión de Dios y, al seguir a Dios, uno ha de asumir el riesgo de cumplir con su deber. Uno debe hacer un ejercicio de sabiduría y ha de tomar medidas para garantizar su seguridad, pero no debe priorizar su seguridad personal. Debe tener en cuenta las intenciones de Dios y priorizar el trabajo de Su casa y la difusión del evangelio. Lo principal, y lo primero, es cumplir con la comisión de Dios para uno. Los anticristos dan máxima prioridad a su seguridad personal, creen que lo demás no tiene que ver con ellos. No les importa que le pase algo a otra persona, sea quien sea. Mientras no les pase nada malo a los propios anticristos, ellos están tranquilos. Carecen de toda lealtad, lo cual viene determinado por la esencia-naturaleza de los anticristos” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (II)). Las palabras de Dios expusieron la naturaleza egoísta y despreciable de los anticristos. Me di cuenta de que, cuando el peligroso entorno de los arrestos del gran dragón rojo sobreviene a los anticristos, ellos buscan protegerse a sí mismos en todo momento. Ponen su propia seguridad por encima de todo y nunca son considerados con los intereses de la casa de Dios. Hasta abandonan las ofrendas de Dios para salvaguardar su propia seguridad. Al relacionar esto con las palabras de Dios, lo comparé con lo que yo había revelado y descubrí que era igual que un anticristo. Cuando oí que la policía había movilizado a muchos oficiales en esta ola de arrestos, que habían sometido a los hermanos y hermanas arrestados a varias formas de tortura, que habían golpeado a Li Shuang hasta dejarla irreconocible, y que ni siquiera habían perdonado a Lin Xi, que tenía 78 años, tuve miedo de que caería en manos de la policía mientras lidiaba con las consecuencias y que acabaría discapacitada si no me mataban a golpes. Si no podía soportar la tortura y me convertía en una judas, no podría obtener la salvación. Vivía con cobardía y temor, y hasta me arrepentí de haber aceptado este deber. Cuando enfrenté el peligro, solo pensé en protegerme. No consideré la seguridad de mis hermanos y hermanas ni si el gran dragón rojo incautaría las ofrendas de Dios. Era como si no me importara a quién arrestaran, siempre que no fuera a mí. No salvaguardé en absoluto el trabajo de la iglesia. Sencillamente, ¡era demasiado egoísta y despreciable! Pensé en cómo, si creemos en Dios o cumplimos cualquier deber en el país del gran dragón rojo, corremos el riesgo de que nos arresten, pero Dios usa este entorno para verificarnos y perfeccionar nuestra fe. Quienes son capaces de no preocuparse por su propia seguridad en entornos peligrosos y de proteger las ofrendas de Dios y a sus hermanos y hermanas son quienes salvaguardan el trabajo de la iglesia y son leales a Dios. Cuando lo entendí, ya no sentí tanto miedo como antes y tuve la fe para lidiar bien con las consecuencias y trasladar las ofrendas y los libros de las palabras de Dios lo más rápido posible para minimizar las pérdidas.

Leí otro pasaje de las palabras de Dios: “¿Cómo murieron esos discípulos del Señor Jesús? Entre los discípulos hubo quienes fueron lapidados, arrastrados por un caballo, crucificados cabeza abajo, desmembrados por cinco caballos; les acaecieron todo tipo de muertes. ¿Por qué murieron? ¿Los ejecutaron legalmente por sus delitos? No. Fueron condenados, golpeados, vituperados y asesinados porque difundían el evangelio del Señor y los rechazó la gente mundana; así los martirizaron. No hablemos del fin último de esos mártires ni de la definición de su conducta por parte de Dios; en cambio, preguntémonos esto: al llegar al final, ¿las formas en que afrontaron el fin de su vida se correspondieron con las nociones humanas? (No). Desde la perspectiva de las nociones humanas, pagaron un precio muy grande por difundir la obra de Dios, pero al final los mató Satanás. Esto no se corresponde con las nociones humanas, pero es precisamente lo que les sucedió. Es lo que permitió Dios. ¿Qué verdad es posible buscar en esto? Que Dios permitiera que murieran así, ¿fue Su maldición y Su condena, o Su plan y Su bendición? Ninguna de las dos. ¿Qué fue? La gente actual reflexiona sobre su muerte con mucha angustia, pero así eran las cosas. Los que creían en Dios morían de esa manera, ¿cómo se explica esto? Cuando mencionamos este tema, os ponéis en su lugar; ¿se os entristece entonces el corazón y sentís un dolor oculto? Pensáis: ‘Estas personas cumplieron con su deber de difundir el evangelio de Dios y se les debería considerar buenas personas; por tanto, ¿cómo pudieron llegar a ese fin y a tal resultado?’. En realidad, así fue cómo murieron y perecieron sus cuerpos; este fue su medio de partir del mundo humano, pero eso no significaba que su resultado fuera el mismo. No importa cuál fuera el modo de su muerte y partida, ni cómo sucediera, así no fue como Dios determinó los resultados finales de esas vidas, de esos seres creados. Esto es algo que has de tener claro. Por el contrario, aprovecharon precisamente esos medios para condenar este mundo y dar testimonio de las acciones de Dios. Estos seres creados usaron sus tan preciadas vidas, aprovecharon el último momento de ellas para dar testimonio de las obras de Dios, de Su gran poder, y declarar ante Satanás y el mundo que las obras de Dios son correctas, que el Señor Jesús es Dios, que Él es el Señor y Dios encarnado. Hasta el último momento de su vida siguieron sin negar el nombre del Señor Jesús. ¿No fue esta una forma de juzgar a este mundo? Aprovecharon su vida para proclamar al mundo, para confirmar a los seres humanos, que el Señor Jesús es el Señor, Cristo, Dios encarnado, que la obra de redimir a toda la especie humana que Él realizó le permite a esta continuar viviendo, una realidad que es eternamente inmutable. Los martirizados por predicar el evangelio del Señor Jesús, ¿hasta qué punto cumplieron con su deber? ¿Hasta el máximo logro? ¿Cómo se manifestó el máximo logro? (Ofrecieron sus vidas). Eso es, pagaron el precio con su vida. La familia, la riqueza y las cosas materiales de esta vida son cosas externas; lo único relacionado con uno mismo es la vida. Para cada persona viva, la vida es la cosa más digna de aprecio, la más preciada, y resulta que esas personas fueron capaces de ofrecer su posesión más preciada, la vida, como confirmación y testimonio del amor de Dios por la humanidad. Hasta el día de su muerte siguieron sin negar el nombre de Dios o Su obra y aprovecharon los últimos momentos de su vida para dar testimonio de la existencia de esta realidad; ¿no es esta la forma más elevada de testimonio? Esta es la mejor manera de cumplir con el deber, lo que significa cumplir con la responsabilidad. Cuando Satanás los amenazó y aterrorizó, y al final, incluso cuando les hizo pagar con su vida, no abandonaron su responsabilidad. Esto es cumplir con el deber hasta el fin. ¿Qué quiero decir con ello? ¿Quiero decir que utilicéis el mismo método para dar testimonio de Dios y difundir Su evangelio? No es necesario que lo hagas, pero debes entender que es tu responsabilidad, que si Dios necesita que lo hagas, debes aceptarlo como algo a lo que te obliga el honor” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Difundir el evangelio es el deber al que están obligados por honor todos los creyentes). Después de meditar en las palabras de Dios, entendí que, al creer en Él, uno debe tener un corazón que lo desee inmensamente. Pensé en los santos de tiempos pasados que dieron sus vidas para propagar el evangelio del Señor Jesús. Algunos fueron arrastrados con caballos, otros, arrojados al aceite hirviendo, y Pedro fue crucificado boca abajo a causa de Dios y se sometió hasta la muerte. Estas personas dieron testimonios rotundos de Dios. Sus muertes fueron sumamente significativas y valiosas; Dios las recordó. Aunque Satanás hirió sus cuerpos y los asesinó, sus almas nunca murieron. Si, por miedo a que me arresten y maten a golpes, abandono mi deber o me convierto en una judas y traiciono a Dios, entonces, viviría como un cadáver ambulante. Al final, mi alma será arrojada al infierno para sufrir un castigo eterno. Así que oré a Dios: “Querido Dios, tienes la última palabra sobre mi vida y mi muerte. Estoy dispuesta a someterme a Tus orquestaciones y arreglos. Si realmente me arrestan, será con Tu permiso. Estoy dispuesta a mantenerme firme en mi testimonio de Ti. Aunque la policía me torture hasta la muerte, nunca me convertiré en una judas ni traicionaré los intereses de la iglesia”. Después de orar, tuve más fe en mi corazón.

Como habían arrestado a todos los líderes de la iglesia, simplemente no sabíamos cuántos hogares usaba la iglesia para guardar los libros. Más tarde, preguntamos y descubrimos que había que trasladar los libros de las palabras de Dios que guardaban la hermana Hao Yi y otra hermana. También nos enteramos de parte de una hermana a la que habían liberado que la policía estaba a punto de llevar a cabo una segunda ola de arrestos. Si los libros no se trasladaban a tiempo, caerían en manos del gran dragón rojo. Encontramos un lugar remoto para reunirnos con Hao Yi, pero ella dijo que había dos cámaras de vigilancia en la puerta de la casa donde estaban guardados los libros de las palabras de Dios. Tenía miedo de que algo saliera mal si intentábamos trasladarlos y no nos dejó intentarlo bajo ningún concepto. Pensé: “La policía tiene una foto de Hao Yi y ha pedido a los hermanos y hermanas que arrestaron que la identifiquen. Si no trasladamos los libros y algo le sucede a ella, todos los libros de las palabras de Dios caerán en manos del gran dragón rojo y los intereses de la iglesia se verán gravemente afectados. Pero, si la policía me arresta mientras traslado los libros, ¿no me matará a golpes?”. En mi corazón, me sentí un poco preocupada y asustada, así que oré a Dios. Pensé en lo que dijo el Señor Jesús: “Y no temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; más bien temed a aquel que puede hacer perecer tanto el alma como el cuerpo en el infierno” (Mateo 10:28). Sí, Satanás puede herir el cuerpo, pero no puede matar el alma. Si me arrestaban mientras trasladaba los libros, eso tendría el permiso de Dios. Era mi momento de dar testimonio de Él. No podía permitir que los libros de las palabras de Dios cayeran en manos del gran dragón rojo. Le dije a Hao Yi: “No necesitas involucrarte en el traslado de los libros de las palabras de Dios. Nosotras mismas lo haremos”. Hao Yi lo aceptó. Zhou Na y yo hablamos sobre cómo trasladar los libros de las palabras de Dios y llegamos a un acuerdo. Zhou Na dijo: “Este traslado es demasiado peligroso. Tú eres una persona buscada, así que no deberías mostrar la cara. Iré sola. Así, si me arrestan, seré la única”. Me conmovió profundamente oír a Zhou Na decir esto y quise dejar que lo hiciera sola. Pero entonces recordé que ella tenía la salud delicada y que estaría en peligro porque le llevaría mucho tiempo mover todos los libros por su cuenta. No podía seguir siendo egoísta y despreciable y seguir salvaguardándome a mí misma. Dije: “Es mejor que vayamos las dos. Así será más rápido. Cuanto menos tiempo tardemos, más seguro será”. Por lo tanto, nos disfrazamos y sacamos y trasladamos con cautela los libros de las palabras de Dios. Unos días después, también terminamos de trasladar los libros de las palabras de Dios del otro lugar. Vi el cuidado y la protección de Dios, ¡y mi corazón le estaba extremadamente agradecida!

Me sentí profundamente conmovida al lidiar con las consecuencias. Fueron las palabras de Dios las que me guiaron para abandonar mi cobardía y miedo, paso a paso. En mi momento de mayor tormento e impotencia, fue Dios el que me abrió un camino y me dio una verdadera comprensión y experiencia de Su omnipotencia y soberanía. Al mismo tiempo, también adquirí cierta comprensión de mi propia naturaleza satánica, egoísta y vil. Me di cuenta de que cumplir mi deber en este entorno peligroso me revelaba y perfeccionaba. No rehuí de hacer mi deber en un entorno peligroso. Estos resultados se lograron gracias a la guía de las palabras de Dios. ¡Gracias a Dios!


30. Cómo dejé de sentir celos de las personas talentosas

Por Rose, Filipinas

En febrero de 2021, me eligieron líder de la iglesia. Un día, un líder superior me dijo que la hermana Esther tenía buena aptitud y era muy proactiva en sus deberes, por lo que debía cultivarla. Al oír al líder superior decir esto, me preocupé un poco y pensé que quizás la hermana Esther pronto cumpliría sus deberes mejor que yo. Si todos, los líderes superiores y los hermanos y hermanas, la valoraban mucho, me podrían terminar pasando por alto y nadie recurriría a mí en el futuro para los asuntos de la iglesia. Más tarde, aunque le expliqué a Esther cómo hacer el trabajo de la iglesia, no le conté todos los detalles reales de la situación de la iglesia ni compartí de forma detallada cómo hacer bien el trabajo. Vi que Esther era proactiva en sus deberes. Se familiarizó de inmediato con el trabajo y los resultados de sus deberes fueron cada vez mejores. Recibió el elogio de los hermanos y hermanas, lo que llamó la atención de los líderes superiores. En poco tiempo, la eligieron líder de la iglesia y comenzó a colaborar conmigo en el trabajo de la iglesia. Como yo estaba en Medio Oriente y había diferencia horaria con Filipinas, a los hermanos y hermanas les resultaba difícil contactarme, así que siempre contactaban con Esther para presidir las reuniones. La veía en cada reunión y notaba que era realmente proactiva en sus deberes. Me sentía muy celosa de ella y me preocupaba que los hermanos y hermanas la consideraran más proactiva, competente y trabajadora que yo, lo que haría que la valoraran más que a mí. Pensé: “En el futuro, no puedo compartir enseguida con ella algunas de mis experiencias en el trabajo de la iglesia. Ella ya entiende mucho sobre el trabajo de la iglesia y comprende algunas verdades, así que, si le cuento todo lo que entiendo, algún día, entenderá y hará el trabajo de la iglesia mejor que yo. Entonces, los hermanos y hermanas la preferirán a ella y la admirarán más que a mí, y los líderes superiores también la valorarán más y pensarán que ya no me merezco tanto que me cultiven”. Como consecuencia, no quería cultivar a Esther. Con el paso de los días, Esther se volvió más proactiva en sus deberes. Hacía más trabajo y, cada vez que estaba con ella, me sentía incompetente y desanimada.

Una vez, como muchos nuevos fieles se habían unido a la iglesia, necesitábamos crear más grupos pequeños para reunirse. Esther y yo trabajamos en esta tarea por separado. En apariencia, la hermana y yo parecíamos trabajar bien juntas, pero no le dije que había que organizar esta tarea de inmediato y simplemente me ocupé de mi propio trabajo. Pensé: “Si puedo crear más grupos y organizar que haya más personas que asistan a las reuniones, recibiré el elogio de los hermanos y hermanas”. Cuando le pregunté a Esther cómo progresaba su trabajo, me contó que, como tenía una pesada carga de trabajo, no había podido encargarse de más personas que necesitaban reunirse. Sin embargo, no le ofrecí ninguna ayuda. Cuando los líderes superiores me preguntaron sobre el trabajo de Esther, hasta dije que se había quejado de su pesada carga de trabajo. Los líderes superiores parecían estar de acuerdo con lo que dije, y me sentí muy feliz. Sentí que ya no veían el mismo valor en Esther y que ya no pensarían que tenía buenas capacidades de trabajo. En otra ocasión, cuando Esther organizó la reunión de un grupo, una recién llegada tenía ciertas nociones sobre la obra y la aparición de Dios. Esther me dijo que no sabía cómo compartir para resolver estas nociones. De hecho, yo sabía las verdades que había que compartir para resolverlas, pero no quería que aprendiera más. Pensé: “Ya te va bien. Si aprendes más y puedes resolver este problema, todos los hermanos y hermanas te elogiarán. No quiero que todos te admiren. Aunque ambas somos líderes de la iglesia, yo fui líder primera y quiero ser la mejor. Si puedes resolver cada problema que te plantea la gente, los hermanos y hermanas pensarán que tu trabajo es más eficaz que el mío. ¿Cómo podría seguir trabajando entonces?”. Así que no le dije cómo resolver este problema. En cambio, solo le dije que preguntara a los líderes superiores. Pensé que, así, los líderes superiores no pensarían que entendía la verdad y dejarían de valorarla tanto. Después de hacer esto, me sentí realmente culpable, pero, aun así, no la ayudé. Fue solo cuando los líderes superiores me dijeron que la ayudara que, finalmente, le conté cómo resolver este problema.

Sentí que me había vuelto muy insensible. En realidad, no quería sentir celos de Esther, pero no podía controlarme. Me sentí apenada por mis actos y sabía que mi estado era terrible. Después de darme cuenta de mi problema, leí las palabras de Dios Todopoderoso para reflexionar y entenderme a mí misma. Leí las palabras de Dios: “Como líder de la iglesia no solo has de aprender a usar la verdad para resolver los problemas, también tienes que descubrir y cultivar a la gente de talento, a quienes de ninguna manera debes envidiar ni reprimir. Practicar de esta manera es beneficioso para la obra de la iglesia. Si puedes formar a algunos que persigan la verdad para que cooperen contigo y realicen bien todo el trabajo y, al final, todos vosotros tengáis testimonios vivenciales, entonces eres un líder u obrero cualificado. Si eres capaz de manejar todas las cosas según los principios, entonces estás comprometido con tu lealtad. Algunas personas siempre temen que otros sean mejores que ellas o estén por encima de ellas, que otros obtengan reconocimiento mientras a ellas se les pasa por alto, y esto lleva a que ataquen y excluyan a los demás. ¿Acaso no es eso envidiar a las personas con talento? ¿No es egoísta y despreciable? ¿Qué tipo de carácter es este? ¡Es malicia! Aquellos que solo piensan en los intereses propios, que solo satisfacen sus propios deseos egoístas, sin pensar en nadie más ni considerar los intereses de la casa de Dios tienen un carácter malo y Dios no los ama” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando el carácter corrupto). Después de leer las palabras de Dios, me sentí profundamente angustiada. Me di cuenta de que era alguien que sentía celos de las personas con talento. Cuando los líderes superiores me pidieron que cultivara a Esther, vi que tenía talento, sabía presidir bien las reuniones y obtenía buenos resultados en su trabajo, por lo que empecé a sentir celos de ella. Temía que me superara y que los hermanos y hermanas la admiraran, y me preocupaba que los líderes superiores la valoraran, lo que haría que dejaran de cultivarme a mí. Para impedir que promovieran y cultivaran a Esther por hacer bien su deber, la reprimí. Sabía perfectamente que tenía buena aptitud, pero no la cultivé ni le dije cómo hacer bien el trabajo de la iglesia. Simplemente, quería ser la única que recibiera admiración. Cuando ella no fue capaz de resolver los problemas de los hermanos y hermanas, aunque yo sabía cómo hacerlo, no se lo dije. En apariencia, la estaba animando a preguntar a los líderes superiores, pero, en realidad, hice esto porque quería que los líderes se quedaran con una mala impresión de ella y que pensaran que no entendía la verdad ni tenía la capacidad de cumplir con este deber. ¡Era realmente insidiosa, falsa, egoísta y despreciable! Como líder de la iglesia, debería haber cultivado a las personas con talento cuando las encontraba y haber hecho todo lo posible para ayudarlas a cumplir bien con el trabajo de la iglesia. Pero no tenía consideración con la intención de Dios ni con el trabajo de la iglesia. Solo trabajé para beneficiar mi propia reputación y estatus, vivía en un estado de sentir celos de las personas con talento y las reprimía. Me negué a cultivar a Esther y hasta esperaba que no lograra hacer el trabajo de la iglesia. Detrás de estas actos, estaba revelando un carácter malévolo. Solo quienes tienen un carácter malévolo reprimirían a sus hermanos y hermanas, mientras que las personas con una humanidad normal no los perjudicarían. En ese momento, me di cuenta de que estaba cumpliendo mi deber conforme a un carácter satánico y que, a los ojos de Dios, esto era detestable. Esther tenía buena aptitud y era proactiva en su deber. Al cultivarla, se facilitaría el trabajo de la iglesia, y los resultados en todos los aspectos de dicho trabajo mejorarían. No debería haber sentido celos de ella; en cambio, debería haberla cultivado y ayudado en su deber, además de hacer el trabajo de la iglesia con responsabilidad y diligencia. Así que oré a Dios: “Dios, ya no quiero actuar conforme a mi carácter satánico. Ya no quiero rebelarme contra Ti ni oponerme. Quiero arrepentirme ante Ti, ayudar a mi hermana y trabajar con ella para cumplir bien con nuestros deberes”. Oré a Dios una y otra vez. Durante esa época, tenía un sentimiento de culpa enorme en mi corazón. Me dije a mí misma que no debía seguir sintiendo envidia de Esther, pues eso era tener un carácter corrupto que no complacía a Dios. A partir de entonces, empecé a ayudar a Esther de forma activa. Me comunicaba con ella a diario y la guiaba de a poco para hacer bien el trabajo de la iglesia y que pudiera progresar. Cada vez que los líderes superiores me informaban sobre un trabajo que había que poner en práctica, hablaba con Esther sobre cómo llevarlo a cabo. Ya no tenía miedo de que me superara, de que los hermanos y hermanas la admiraran ni de que me quitara protagonismo. Trabajé en armonía con Esther mientras cumplíamos juntas con nuestros deberes y descubrí que muchas tareas se volvieron más fáciles y que los resultados del trabajo de la iglesia también mejoraron.

Más tarde, mientras supervisaba el trabajo de varias iglesias, los líderes superiores asignaron a la hermana Mailyn a cumplir su deber en una iglesia que yo supervisaba. Al principio, hablaba muy poco en las reuniones y era muy callada, pero, después, comenzó a compartir mucho más y su plática era muy buena. Me puse algo celosa de ella y me preocupaba que llevaba mucho tiempo creyendo en Dios, entendía más verdades, sabía mucho del trabajo y tenía más experiencia haciéndolo. Pensé que, de seguro, los hermanos y hermanas la elogiarían y admirarían. No quería que eso sucediera. Un día, hablé con la hermana Mailyn sobre la situación de varios grupos que ella supervisaba y le pregunté sobre las razones por las que los hermanos y hermanas no asistían a las reuniones con frecuencia. Me dijo que estaba investigando el asunto, pero que, a pesar de haber trabajado mucho, aún no tenía claro lo que estaba fallando. Al oír esto, sentí que se estaba quejando y pensé que tenía muchas deficiencias. Cuando los líderes superiores vinieron a preguntar sobre el trabajo, les dije: “A Mailyn le encanta quejarse y no está dispuesta a perseverar para cumplir con sus deberes”. Hasta envié capturas de pantalla de nuestra conversación a los líderes para que pensaran que se estaba quejando y que no estaba dispuesta a aceptar los consejos de los demás. También quería que la menospreciaran, me valoraran más a mí y pensaran que yo me merecía más que ella que me cultivaran. Cuando revelé estos pensamientos, me di cuenta de que mi estado no era correcto, así que oré y busqué a Dios.

Más tarde, leí las palabras de Dios: “¿Qué tipo de carácter se presenta cuando una persona ve a alguien que es mejor que ella y trata de derribarla, difundiendo rumores sobre tal persona o empleando medios despreciables para denigrarla y socavar su reputación —incluso pisoteándola— con el fin de proteger su propio lugar en la opinión de la gente? Esto no es solo arrogancia y vanidad, es el carácter de Satanás, es un carácter malicioso. Que esta persona pueda atacar y alienar a personas que son mejores y más fuertes que ella es mezquino y perverso. Y que no se detengan ante nada para derribar a la gente muestra que hay mucho de diablo en ellos. Viviendo según el carácter de Satanás, son capaces de menospreciar a las personas, de intentar que las culpen de algo que no han hecho, de ponerles las cosas difíciles. ¿No es esto hacer el mal? Y viviendo así, siguen pensando que no hay problema en ellos, que son buenas personas; sin embargo, cuando ven a alguien mejor que ellos, son propensos a hacérselo pasar mal, a pisotearlos. ¿Qué problema es este? Las personas que son capaces de cometer semejantes acciones malvadas, ¿acaso no son inescrupulosas y caprichosas? Esas personas solo piensan en sus intereses, solo consideran sus sentimientos, y lo único que quieren es concretar sus deseos, ambiciones y objetivos. No les importa el daño que causan a la obra de la iglesia y prefieren sacrificar los intereses de la casa de Dios para proteger su estatus en la opinión de la gente y su propia reputación. ¿Acaso no son las personas así arrogantes y sentenciosas, egoístas y viles? Estas personas no solo son arrogantes y sentenciosas, sino que también son extremadamente egoístas y viles. No son consideradas con las intenciones de Dios en absoluto. ¿Tienen estas personas un corazón temeroso de Dios? No tienen un corazón temeroso de Dios en absoluto. Esa es la razón por la que actúan arbitrariamente y hacen lo que les place, sin ningún sentido de culpa, sin ninguna inquietud, sin ninguna aprensión o preocupación y sin considerar las consecuencias. Esto es lo que suelen hacer y el modo en que se han comportado siempre. ¿Cuál es la naturaleza de tal comportamiento? Por decirlo suavemente, esas personas son demasiado envidiosas y tienen un deseo excesivo de reputación y estatus personales; son demasiado falsas y traicioneras. Dicho con mayor dureza, la esencia del problema es que esas personas no tienen un corazón temeroso de Dios en absoluto. No temen a Dios, creen que son sumamente importantes y consideran que cada aspecto de sí mismas es superior a Dios y a la verdad. En su corazón, Dios no merece mención y es insignificante y Dios no tiene absolutamente ningún estatus en su corazón. ¿Acaso pueden poner la verdad en práctica aquellos que no tienen lugar para Dios en su corazón y no tienen un corazón temeroso de Dios? Por supuesto que no. Entonces, cuando van como siempre por ahí alegres manteniéndose ocupados y gastando mucha energía, ¿qué están haciendo? Esa gente incluso asegura que lo ha abandonado todo para esforzarse por Dios y que ha sufrido mucho, pero, en realidad, la motivación, el principio y el objetivo de todos sus actos son en aras de su propio estatus y prestigio, de proteger todos sus intereses. ¿Diríais o no que esa clase de gente es terrible? ¿Qué clase de personas han creído en Dios durante muchos años y sin embargo no tienen un corazón temeroso de Él? ¿Acaso no son arrogantes? ¿No son satanases? ¿Y cuáles son los seres que más carecen de un corazón temeroso de Dios? Además de las bestias, son las personas malvadas y los anticristos, la calaña de los demonios y Satanás. No aceptan para nada la verdad; carecen totalmente de un corazón temeroso de Dios. Son capaces de cualquier maldad; son los enemigos de Dios y los enemigos de Su pueblo escogido” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Las cinco condiciones que hay que cumplir para emprender el camino correcto de la fe en Dios). Las palabras de Dios expusieron mi verdadero estado. Sentía celos de los hermanos y hermanas cuyo trabajo daba mejores resultados que el mío y hasta los atacaba y excluía para mantener mi reputación y estatus. Aunque sabía que estaban cumpliendo con sus deberes para complacer a Dios, no tenía consideración con las intenciones de Dios. Solo quería cumplir mi deber de una manera que me ganara la admiración de los demás e hiciera que me miraran con respeto, en lugar de hacer bien el trabajo de la iglesia para considerar las intenciones de Dios. Cuando me di cuenta de que Mailyn llevaba mucho tiempo creyendo en Dios, tenía buena aptitud y capacidad de trabajo, y que también tenía un fuerte sentido de carga en su deber, sentí celos de ella y me preocupó que me superara. La juzgué ante los líderes superiores y dije que siempre se quejaba de su deber, cuando, en realidad, Mailyn solo me había dicho que estaba teniendo dificultades en su deber y que, aunque había trabajado mucho, aún no había resuelto los problemas. Pero mentí a los líderes superiores y les dije que se quejaba. Mi objetivo era hacer que pensaran que no valía la pena cultivarla y quería arruinar la imagen que los líderes tenían de ella. De esta manera, los líderes no la valorarían ni la cultivarían, y yo no tendría que preocuparme por que me superara. En realidad, difamé a mi hermana solo por el bien de mi reputación y estatus. ¡Fui totalmente insidiosa y malévola! Como líder de la iglesia, debería haber colaborado en armonía con mis hermanos y hermanas para permitir que complementáramos nuestras fortalezas y debilidades, y debería haber cumplido con mis responsabilidades y deberes. No debería haber tratado a mis hermanos y hermanas como competidores. Pero solo me importaban mi reputación y estatus. Solo quería ser la única a la que admiraran los demás. En apariencia, parecía que tenía sentido de carga por el trabajo de la iglesia, pero no tenía un corazón temeroso de Dios. Cuando vi que Mailyn tenía talento, sentí celos y me negué a dejar que me superara. Para lograr mis objetivos, hasta me negué a ayudarla, a pesar de que sabía perfectamente que estaba enfrentando dificultades en su deber. Estaba dispuesta a perjudicar el trabajo de la iglesia solo para proteger mi fama, ganancia y estatus. Me aterraba el carácter arrogante y malévolo que había revelado. No consideraba el trabajo de la iglesia, sino que me dedicaba a mis propios asuntos. ¡Dios realmente aborrecía esto! Pensé en lo rápido que se estaba difundiendo el evangelio del reino, en todas las iglesias que se estaban estableciendo en todas partes y en la necesidad urgente de que hubiera más personas para regar a los nuevos fieles y guiar las iglesias. Pero mis pensamientos eran perversos. Solo buscaba proteger mi reputación y estatus y, cuando veía a personas talentosas, no solo no las cultivaba, sino que las excluía y reprimía. Me estaba oponiendo a Dios y estaba trastornando y perturbando el trabajo evangélico. Una persona con buena humanidad se alegraría de ver a más personas que vienen a colaborar con el trabajo de la iglesia, y solo los anticristos y las personas malvadas se sienten amenazados cuando ven a personas que son más capaces que ellos, y atacan y excluyen a los demás para mantener su reputación y estatus. No guardaba un lugar a Dios en mi corazón ni tenía un corazón temeroso de Él. Valoraba demasiado la reputación y el estatus. Para cumplir mis ambiciones y deseos, no solo no ayudé a Mailyn, sino que utilicé tácticas para reprimirla y afecté su capacidad para cumplir bien con sus deberes. El carácter que había revelado era el de un anticristo. Estaba resistiéndome a Dios. Si seguía así, sin arrepentirme, seguro que Dios me abandonaría. Así que abrí mi corazón a Dios y oré para pedirle que me perdonara. También le pedí que me esclareciera e iluminara para poder entender Su intención y encontrar una senda de práctica.

Más tarde, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Si realmente puedes mostrar consideración con las intenciones de Dios, podrás tratar a otras personas de manera justa. Si recomiendas a una buena persona y permites que reciba formación y cumpla un deber, con lo que la casa de Dios gana así a una persona talentosa, ¿no facilitará eso tu trabajo? ¿No estarás mostrando lealtad en tu deber? Se trata de una buena obra ante Dios, es el mínimo de conciencia y razón que debe poseer alguien que sirve como líder. Aquellos capaces de poner en práctica la verdad pueden aceptar el escrutinio de Dios en las cosas que hacen. Cuando aceptes el escrutinio de Dios, tu corazón se enderezará. Si solo haces las cosas para que otros las vean, y siempre quieres ganarte los elogios y la admiración de los demás, y no aceptas el escrutinio de Dios, ¿sigue estando Dios en tu corazón? Estas personas no tienen un corazón temeroso de Dios. No hagas siempre las cosas para tu propio beneficio y no consideres constantemente tus propios intereses; no consideres los intereses humanos ni tengas en cuenta tu propio orgullo, reputación y estatus. Primero debes considerar los intereses de la casa de Dios y hacer de ellos tu prioridad. Debes ser considerado con las intenciones de Dios y empezar por contemplar si ha habido impurezas en el cumplimiento de tu deber, si has sido leal, has cumplido con tus responsabilidades y lo has dado todo, y si has estado pensando de todo corazón en tu deber y en la obra de la iglesia. Debes meditar sobre estas cosas. Si piensas en ellas con frecuencia y las comprendes, te será más fácil cumplir bien con el deber” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando el carácter corrupto). Después de leer las palabras de Dios, me di cuenta de que, como líder de la iglesia, debía ser considerada con la intención de Dios en mis deberes y poner siempre en primer lugar el trabajo de la iglesia. Cuando veo a hermanos y hermanas con buena aptitud y capacidad de trabajo, no debo sentir celos de ellos ni excluirlos por el bien de mi propia fama, ganancia y estatus, sino que debo recomendarlos, cultivarlos y ayudarlos a cumplir con sus deberes para que puedan crecer más rápido. Este era mi deber y responsabilidad. Debía practicar conforme a las palabras de Dios, liberarme de la esclavitud de la fama, la ganancia y el estatus, así como de los celos, dejar de lado mis propios intereses, cultivar de forma sincera a los hermanos y hermanas, y cumplir con mi deber para complacer a Dios. Después de entender la intención de Dios, empecé a corregir mis intenciones y no paraba de recordarme a mí misma que Dios detesta los celos. Cuando volví a hablar del trabajo con Mailyn, me calmaba para escucharla hablar, me esforzaba por mostrar interés y ayudarla con cualquier dificultad que tuviera, y compartía experiencias similares que había tenido. También compartía buenos métodos que había aprendido en mi trabajo. Me sentí realmente en paz al practicar de esta manera y el trabajo dio buenos resultados de inmediato.

Una vez, Mailyn me envió un mensaje que decía que estaba muy angustiada porque había nuevos fieles que seguían sin asistir a las reuniones con frecuencia. Me sentí culpable cuando vi su mensaje, pues me recordó cuando solía sentir celos de ella. En aquel entonces, cuando enfrentaba dificultades en sus deberes, no solo no la ayudaba, sino que también la juzgaba delante de los líderes y decía que siempre se quejaba mientras cumplía su deber. Mi egoísmo la había perjudicado profundamente. Desde aquel día, empecé a consolarla y animarla a menudo, le decía que no se preocupara y trabajaba de forma activa con ella. Ya no me importaba si obtenía mejores resultados en sus deberes que yo, ni si ella llegaba a destacarse más que yo. Poco después, eligieron a Mailyn para supervisar el trabajo evangélico. Juntas, estaríamos a cargo de dar seguimiento al trabajo evangélico en las iglesias. Siempre que surgían problemas o dificultades en el trabajo evangélico, conversábamos para encontrar soluciones juntas y solíamos hablar abiertamente con el corazón. Ya no sentía celos de ella y no había más barreras entre nosotras. Desde entonces, mi corazón se ha sentido más ligero. A través de mi experiencia, me di cuenta de que realmente debía renunciar a mi deseo de reputación y estatus, pues solo así podría cumplir con mis deberes de acuerdo con las exigencias de Dios. Ya no quería competir con los hermanos y hermanas por la reputación y el estatus, porque sabía que, cuanto más los persiguiera, más me alejaría de Dios. De hacerlo, solo viviría conforme a un carácter corrupto y no podría hacer bien el trabajo de la iglesia ni cumplir con mis deberes. A partir de entonces, cada vez que había nuevos fieles a los que había que cultivar en la iglesia, hacía todo lo posible por ayudarlos. Aunque a veces seguía revelando celos, me despreciaba a mí misma. Calmaba mi corazón, oraba a Dios y le pedía que protegiera mi corazón para que ya no me limitaran los pensamientos corruptos. Después de orar de esta manera, mi corazón encontraba paz, ya no sentía celos de los demás ni temía que me superaran y solo quería ayudar a mis hermanos y hermanas, colaborar bien con ellos y cumplir con mis deberes.

Fue la guía de las palabras de Dios Todopoderoso la que me permitió darme cuenta de que mi carácter corrupto sentía celos de las personas con talento y saber que Dios detesta a las personas como yo. Ahora puedo rebelarme contra mi carne y practicar conforme a las palabras de Dios, ayudar y apoyar de forma sincera a mis hermanos y hermanas y hacer cosas que los beneficie tanto a ellos como al trabajo de la iglesia. Todo esto es la salvación de Dios.


31. Ya no me preocupa si podré tener hijos o no

Por Zhihui, China

Después de casarme, estaba bastante ocupada con mis deberes, así que pensé que, si quedaba embarazada y tenía un hijo, tendría que planificar mis días alrededor del niño y no tendría tiempo ni energía para cumplir con mis deberes y entregarme a Dios, por lo que decidí posponer tener hijos por el momento y priorizar mis deberes. Unos años después, mis padres se enfermaron, y estuve ocupada cuidando de ellos hasta que ambos fallecieron. Después de su muerte, de repente, tuve una preocupación que nunca antes había tenido. Pensé en que mis padres me habían tenido a mí para cuidar de ellos cuando estaban enfermos, pero me pregunté quién estaría dispuesto a cuidar de mí cuando fuera mayor o enfermara si no tenía hijos. Pero este pensamiento solo se me venía a la cabeza de vez en cuando y no afectaba realmente mi deber, así que no le presté mucha atención.

Después de un tiempo, tuve un fuerte cólico menstrual repentino. Era tan intenso que me hizo vomitar. Había tenido cólicos menstruales durante años, pero nunca me había dolido tanto. Fui al hospital para hacerme un examen y me diagnosticaron adenomiosis y miomas uterinos, y los miomas ya habían crecido hasta cinco centímetros. La doctora dijo que esta enfermedad era difícil de tratar, que los cólicos seguirían empeorando con el tiempo, que podría llegar a dolerme tanto que hasta podría pensar en suicidarme y que, en algún momento, me tendrían que extirpar el útero. Cuando la doctora se enteró de que aún no tenía hijos, me instó a tener un hijo sin demora y dijo que, si después no quería tener más hijos, podía hacerme la histerectomía. En ese momento, no le di demasiada importancia y pensé que la doctora estaba exagerando demasiado. Después de llegar a casa, busqué mucha información en Internet sobre esta enfermedad y gasté cierto dinero para consultar a un especialista en Pekín. No esperaba que fuera una afección tan compleja y descubrí que, en efecto, era difícil de tratar. O bien tenía que tomar hormonas de forma habitual para controlarla e impedir que empeorara demasiado rápido o tenía que hacerme una histerectomía. Durante los siguientes días, mi afección empeoró cada vez más. Sentí un miedo y una tristeza inexplicables, y pensé: “Seguro que esta enfermedad seguirá empeorando y será cada vez más dolorosa. Si me extirpan el útero, nunca podré tener hijos, aunque solo tenga poco más de treinta años. Pero, ahora mismo, todavía tengo mis deberes y estoy muy ocupada todos los días. ¿Cómo se supone que voy a encontrar el tiempo o la energía para tener un hijo y criarlo? Además, el Señor Jesús dijo: ‘Pero, ¡ay de las que estén encinta y de las que estén criando en aquellos días!’ (Mateo 24:19). La obra de Dios para salvar a la humanidad está a punto de terminar y las grandes catástrofes también han llegado. ¿Qué pasaría si arruinara mi oportunidad de perseguir la verdad y ser salva por tener un hijo? Pero si no tengo un hijo ahora, una vez que me extirpen el útero, ya no podré tener hijos. Entonces, ¿quién cuidará de mí cuando sea mayor?”. Vivía angustiada, ansiosa y preocupada de que mi condición siguiera empeorando y tuvieran que extirparme el útero. Estaba deprimida todo el tiempo y no tenía la motivación para cumplir mis deberes. Mi corazón estaba en un estado de terrible tormento. Oré a Dios y busqué Su guía en mis dificultades. ¿Cómo podía practicar de una manera que estuviera de acuerdo con la intención de Dios?

Más tarde, leí las palabras de Dios: “Decidme, ¿acaso no está ya predestinado cuándo alguien va a enfermar de una dolencia, cómo será su salud a cierta edad y si contraerá alguna enfermedad importante o grave? Te aseguro que sí, sin lugar a dudas. Ahora no vamos a hablar sobre cómo Dios te predestina las cosas; la apariencia, los rasgos faciales, la forma de su cuerpo y la fecha de nacimiento de alguien son cosas que todo el mundo conoce bien. Esos adivinos y astrólogos no creyentes, y aquellos que pueden leer las estrellas y las palmas de las manos pueden conocer a partir de dichas palmas, rostros y fechas de nacimiento cuándo alguien va a sufrir un desastre y toparse con alguna desgracia, se trata de cosas que ya se han determinado. […] Dios dispone cómo será la salud de una persona a cierta edad y si contraerá una enfermedad grave. Los no creyentes no creen en Él y buscan a alguien que vea tales cosas en las palmas de las manos, en las fechas de nacimiento y en los rostros, y creen en eso. Eres un creyente y a menudo escuchas sermones y charlas sobre la verdad, así que si no crees en esto, no eres más que un incrédulo. Si de verdad crees que todo está en manos de Dios, entonces debes creer que tales cosas —las enfermedades graves, las importantes, las menores y la salud—, quedan todas bajo la soberanía y los arreglos de Dios. La aparición de una enfermedad grave y cómo será la salud de alguien a cierta edad no son cosas fortuitas, y entender esto supone tener una comprensión positiva y precisa” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (4)). Al leer las palabras de Dios, entendí que todo, el nacimiento, el envejecimiento, la enfermedad y la muerte de una persona, está predestinado por Él. El sufrimiento que padece una persona en su vida, las enfermedades y dificultades que enfrenta, así como las bendiciones que disfruta están todos predestinados por Dios, y nadie puede escapar de esto. Siempre me preocupaba que mi enfermedad empeorara, que el dolor se volviera tan insoportable que tuviera que hacerme una histerectomía, y el tipo de sufrimiento que enfrentaría si no tuviera hijos en el futuro. En realidad, todas estas preocupaciones eran innecesarias. Si realmente tuviera que extirparme el útero y no tuviera hijos, entonces, ese sería mi porvenir. Esto no era algo que pudiera resolver preocupándome y angustiándome. Cómo serían mi afección y mi futuro estaba todo en manos de Dios. Debía afrontarlo con calma y someterme a la soberanía y los arreglos de Dios. Además, mi enfermedad no amenazaba mi vida, así que no debía pasarme los días angustiada y ansiosa al respecto. Lo más importante era perseguir la verdad, buscar la intención de Dios en esta situación y aprender a someterme a Su soberanía y Sus arreglos. Pensar en esto hizo que me sintiera menos angustiada. Pero, a veces, todavía me preguntaba: “¿Y si pierdo la capacidad de tener hijos y no tengo ninguno? Entonces, ¿qué haré cuando sea mayor o me enferme? ¿Debería tener un hijo ahora? ¿Pero acaso tener un hijo afectará mi búsqueda de la verdad y la salvación?”.

Un día, leí las palabras de Dios: “En cuanto al matrimonio, has de desprenderte de las cargas que correspondan. Tienes la libertad de elegir ser soltero, o también la de casarte y la de tener muchos hijos. Sea cual sea tu elección, se trata de tu libertad. Por un lado, optar por casarte no significa que así les hayas devuelto a tus padres su gentileza ni que hayas cumplido con tu deber filial. Desde luego, tu decisión de ser soltero tampoco implica un desafío hacia ellos. Por otro lado, elegir casarte o tener muchos retoños no es rebelarse contra Dios ni desafiarle. No se te condenará por ello. El haber decidido permanecer soltero tampoco será la razón por la que Dios te acabe concediendo la salvación. En resumen, ya estés soltero, casado o tengas muchos hijos, Dios no determinará si al final te vas a salvar en función de esos factores. Él no se fija en tus antecedentes maritales ni en tu situación matrimonial; solo en si estás persiguiendo la verdad, en tu actitud hacia el cumplimiento del deber, cuánta verdad has aceptado y a cuánta te has sometido, y en si actúas conforme a los principios-verdad. En definitiva, para determinar si te vas a salvar, Dios también se olvidará de tu estado civil a la hora de examinar la senda en la vida, los principios según los que vives y las reglas que has elegido para sobrevivir. […] En lo relativo a cuántos niños tengas después de casarte, esto lo ha predestinado Dios, pero también puedes decidirlo tú mismo en función de tus circunstancias reales y tus búsquedas. Dios no te va a imponer reglas. Supongamos que eres millonario, multimillonario o billonario, y dices: ‘Para mí no supone un problema tener ocho o diez hijos. Criar a un puñado de retoños no mermará mi energía para cumplir con el deber’. Si no temes meterte en ese lío, entonces adelante, tenlos. Dios no te va a condenar por ello. Él no va a cambiar Su actitud hacia tu salvación por la postura que adoptes ante el matrimonio. Es así. ¿Está claro? (Sí)” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (16)). Fue al leer las palabras de Dios que entendí, de repente, que el matrimonio y tener hijos es una libertad que Dios da a las personas. Él no las condena solo porque se casen o tengan hijos. Dios juzga la salvación de una persona principalmente en función de la actitud que tiene hacia su deber y si persigue la verdad y se somete a ella. Aunque una persona no se case ni tenga hijos, si no persigue la verdad y no ha resuelto su carácter corrupto, al final, tampoco será salva. En realidad, Dios no se fija en los sacrificios o actos visibles de una persona. Las personas pueden elegir tener hijos o permanecer solteras e, independientemente de lo que elijan, Dios no las condena. Esta es su libertad y este es su derecho. Sin embargo, estos asuntos deben basarse en la situación real de cada uno. Si casarse y tener hijos afecta que uno pueda perseguir la verdad y cumplir su deber, entonces, deberían dejar de lado estas cosas y priorizar su deber. Este es un momento crítico en la obra de Dios para salvar a la humanidad, y solo al cumplir bien con mi deber y perseguir la verdad tengo la oportunidad de obtener la salvación. Si tuviera un hijo solo para que cuide de mí en el futuro y dedicara toda mi energía a criarlo, esto afectaría tanto mi búsqueda de la verdad como mi deber. Tener hijos es una libertad y un derecho que Dios nos da, pero yo debía distinguir lo que era más importante y, ahora mismo, lo más importante es perseguir y obtener la verdad. Cuando pensé en esto, una sensación de liberación inundó mi corazón y supe cómo tratar este asunto del matrimonio y la maternidad.

Cuando estuve dispuesta a someterme, un día, un familiar me contactó de forma repentina para decirme que había un lugar que ofrecía tratamientos gratuitos para el cuerpo, y me preguntó si quería ir. Justo en ese momento, no estaba demasiado ocupada con mi deber, así que decidí ir a echar un vistazo. Unos meses después, mi afección mejoró de forma inesperada. Fui al hospital para un chequeo, y el análisis mostró que los miomas se habían reducido a tres centímetros. Nunca esperé que mi afección mejorara sin gastar un solo centavo. Le agradecí a Dios desde lo más profundo de mi corazón. Mientras iba a los tratamientos, vi que la mayoría de las personas allí eran hombres y mujeres ancianos, y les pregunté si tenían hijos que cuidaran de ellos. Algunos dijeron que no solo sus hijos no cuidaban de ellos, sino que además tenían que usar su pensión para ayudar a mantenerlos. Otros que tenían casi setenta años aún tenían que cuidar de sus nietos, llevarlos a la escuela y recogerlos. Tenían miedo de enfermarse porque temían que sus hijos les guardaran rencor, así que acudían con frecuencia a los tratamientos. De repente, me di cuenta de que tener hijos no significa necesariamente que cuidarán de ti y, de hecho, cuando una persona envejece, puede terminar cuidando de sus hijos y nietos en su lugar. Mi corazón se conmovió profundamente.

Un día, leí más de las palabras de Dios: “¿Qué finalidad tiene criar a los hijos? No es para tus propios fines, sino que se trata de una responsabilidad y una obligación que Dios te ha encomendado. Por una parte, criar a los hijos está ligado al instinto humano, mientras que por otra es parte de la responsabilidad humana. Eliges engendrar a hijos motivado por el instinto y la responsabilidad, no en aras de prepararte para la vejez y de que te cuiden cuando seas mayor. ¿Acaso no es correcto este punto de vista? (Sí). ¿Pueden evitar envejecer aquellos que no tienen hijos? ¿Significa envejecer que necesariamente uno vaya a ser desdichado? No necesariamente, ¿verdad? La gente sin hijos puede, aun así, vivir hasta la vejez y algunos hasta permanecen saludables, disfrutan de sus últimos años y se van en paz a la tumba. ¿Puede la gente con hijos disfrutar con toda seguridad de sus últimos años siendo felices y permaneciendo sanos? (No necesariamente). Por tanto, la salud, la felicidad y las condiciones de vida de los padres que alcanzan la vejez, además de la calidad de su vida material, en realidad, poco tienen que ver con que sus hijos sean buenos, y no existe relación directa entre estos dos factores. Tus condiciones de vida y la calidad de la misma, así como tu estado físico durante la vejez, guardan relación con lo que Dios ha ordenado para ti y el entorno vital que Él ha dispuesto para ti, y no se relacionan en absoluto con si tus hijos son buenos o no contigo. Ellos no tienen la obligación de cargar con la responsabilidad de tus condiciones de vida durante tus últimos años. ¿Me equivoco? (No). […] Deberías responsabilizarte y llevar la carga de tu propia vida y tu supervivencia en la medida que te sea posible y no deberías delegársela a nadie, menos a tus hijos. Deberías afrontar de manera proactiva y correcta una vida sin la compañía ni la ayuda de tus hijos y saber que, aunque vivas alejado de ellos, puedes, aun así, afrontar por tu cuenta cualquier cosa que te surja en la vida” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (19)). “¿Hasta qué punto están los padres y sus hijos destinados a estar juntos? ¿Cuánto pueden obtener los padres de sus hijos? Los no creyentes se refieren a esto como ‘recibir ayuda’ o ‘no recibir ayuda’. No sabemos lo que significa. Al final, la posibilidad de contar o no con tus hijos está, lisa y llanamente, predestinada y ordenada por Dios. Todo no sale exactamente como uno lo desea. Por supuesto, todo el mundo quiere que las cosas vayan bien y cosechar beneficios de sus hijos. Pero ¿por qué no has considerado nunca si estás destinado a ello, si está escrito en tu sino? De la ordenación de Dios depende cuánto va a durar el vínculo entre tú y tus hijos, si cualquier trabajo que hagas en la vida va a tener alguna conexión con ellos, si Dios ha dispuesto que tus hijos participen en los acontecimientos significativos de tu vida y si ellos estarán entre las personas implicadas cuando experimentes un gran evento en tu vida. Si Él no lo ha ordenado, después de criarlos hasta la edad adulta, aunque no los eches tú de casa, ellos mismos se irán por su cuenta llegado el momento. Es necesario que la gente comprenda este asunto. Si eres incapaz de entenderlo, siempre te aferrarás a deseos y exigencias personales y establecerás diversas reglas, a la vez que aceptarás diferentes ideologías en aras de tu propio disfrute físico. ¿Qué sucederá al final? Lo averiguarás cuando mueras. Has cometido un montón de necedades en tu vida y se te han cruzado por la cabeza ideas para nada realistas que no concuerdan con los hechos ni con la ordenación de Dios” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (19)). Las palabras de Dios me hicieron entender que tener hijos es un instinto humano y también una responsabilidad, y que una persona no debería depender de que sus hijos cuiden de ella en su vejez. Cómo serán los últimos años de una persona, si implicarán más sufrimiento o más salud y felicidad no depende de que tenga hijos, sino de la predestinación de Dios. Las personas deben hacerse responsables de su vejez dentro de sus propias capacidades, afrontar los desafíos de la vida de manera independiente y no depender de sus hijos para estas cosas. Al reflexionar sobre mí misma, me di cuenta de que me preocupaba no poder tener hijos si mi enfermedad empeoraba y me extirpaban el útero. También me preocupaba quién cuidaría de mí cuando me hiciera mayor o enfermara. Así que vivía en un estado de ansiedad y angustia. Mi corazón se aferraba a la idea tradicional de “Cría a tus hijos para que te cuiden en la vejez”, en la que el propósito de tener hijos era garantizar estabilidad en mi vejez para que alguien cuidara de mí cuando me hiciera mayor. Había puesto toda mi atención en mi propio beneficio y buscaba hacer exigencias a mis hijos. Esta era una opinión completamente egoísta. Además, Dios ya ha predestinado la forma en que cada persona vivirá su vejez, que no tiene nada que ver con que tenga hijos o no. Algunas personas mayores están sanas y tienen una pensión, pero sus hijos están endeudados, así que no solo no necesitan que sus hijos cuiden de ellos, sino que, en realidad, son ellos los que ayudan económicamente a sus hijos. Hay otras personas que, cuando se hacen mayores y se enferman, tienen hijos que carecen de humanidad y no están dispuestos a cuidar de ellos, por lo que, llegado el caso, son otros parientes los que ayudan a cuidar de ellos. Vi que tener hijos no garantiza seguridad. Cómo será la vejez de una persona y si sus hijos la acompañarán o cuidarán de ella depende de la predestinación de Dios. Al pensar en que mi esposo trabajaba en otro lugar y yo cumplía mi deber, aunque nadie estaba a mi lado para cuidar de mí, aprendí a confiar en Dios cuando estaba enferma o afligida. Fueron las palabras de Dios las que me guiaron a través de mis dificultades. Mi salud mejoró mucho. Todo esto fue por la gracia y misericordia de Dios. Incluso si en el futuro no tengo hijos, aún podré vivir bien al confiar en Dios. Pero, antes, siempre me preocupaba por lo que haría si no tenía hijos que cuidaran de mí en el futuro, lo que me hacía vivir angustiada y preocupada, sin siquiera poder motivarme para cumplir mi deber. ¿Acaso no me estaba causando yo misma este dolor y no estaba confiando en la soberanía de Dios? Creía en Dios, pero no confiaba en Él ni entendía Su soberanía. Vivía según la cultura tradicional de Satanás. ¿No eran mis opiniones exactamente igual que las de los incrédulos? Después de entender estas cosas, me sentí aliviada. No debería preocuparme por el futuro, sino encomendarme en las manos de Dios. Independientemente de cómo sean mis últimos años de vida, me someteré a la soberanía y los arreglos de Dios. Cumplir mi deber para complacer a Dios y perseguir la salvación es lo más importante y también lo más realista.

Más adelante, leí otro pasaje de las palabras de Dios: “Si pasas tus mejores años pensando en encontrar un buen trabajo o buscando pareja, esperando disfrutar de una vida de la carne mientras crees en Dios, si pretendes hacer ambas cosas al mismo tiempo, entonces, después de unos años, puede que encuentres pareja, te cases, tengas hijos, y construyas un hogar y una carrera, pero no habrás ganado nada por haber creído en Dios durante todos esos años, no habrás obtenido nada de la verdad, tu corazón se sentirá vacío, y tus mejores años se habrán esfumado. Cuando eches la vista atrás a los cuarenta años, tendrás una familia, tendrás hijos, y no estarás solo, pero tendrás que mantener a tu familia. Es una cadena de la que no puedes liberarte. Si quieres cumplir con tu deber, tendrás que hacerlo encadenado a tu familia. Por muy grande que sea tu corazón, no podrás atender ambas cosas: no podrás seguir a Dios de todo corazón y cumplir bien con tu deber. Hay muchas personas que abandonan a la familia y las cosas mundanas, pero después de creer en Dios durante algunos años, solo persiguen la fama, la ganancia y el estatus. No han obtenido la verdad, y ni siquiera tienen un auténtico testimonio vivencial. Eso es igual que perder el tiempo. Cuando realizan ahora sus deberes, no comprenden ni siquiera una pequeña parte de la verdad, y cuando les sucede algo, no saben cómo experimentarlo, así que empiezan a lamentarse y les invade un gran remordimiento. Cuando vuelven la vista hacia el principio, a todos los jóvenes que vivían juntos la vida de iglesia, desempeñando sus deberes, cantando himnos y alabando a Dios, piensan en lo buenos que eran esos días, y en lo mucho que les gustaría regresar a esa época. Por desgracia, en este mundo no hay cura para el remordimiento. Nadie puede volver atrás en el tiempo, aunque le gustaría hacerlo. No hay manera de regresar al principio y vivir la vida de nuevo. Por eso, una vez que ha pasado la oportunidad, no volverá. La vida de una persona apenas dura unas décadas, si te pierdes este momento óptimo para perseguir la verdad, tus remordimientos serán inútiles. […] Ahora mismo, estáis justo a tiempo para ese gran momento. Dios está haciendo la obra de juicio en los últimos días. Es la única oportunidad para que la gente se salve y sea perfeccionada por Él. Todos estáis haciendo vuestros deberes en este momento clave de la difusión del evangelio del reino de Dios. Esta es ciertamente la exaltación excepcional de Dios hacia vosotros. No importa qué estudiaste, o qué área de conocimiento tienes, o qué dones o experiencia posees, en todo caso, Dios te está mostrando Su gracia al permitirte usar esta experiencia para hacer un deber en Su casa. Es una oportunidad difícil de encontrar” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Es de gran importancia pagar el precio por alcanzar la verdad). Dios salva a la humanidad en los últimos días, y esa es la última oportunidad. No habrá una segunda ni tercera. Este, en especial, es un momento crítico en el que Dios expresa la verdad para salvar y perfeccionar a las personas. El hecho de que yo haya podido aceptar la obra de Dios de los últimos días a una edad tan buena en mi vida, que haya podido dedicarme por completo a mis deberes sin ningún tipo de carga ni enredo y que también haya podido perseguir la verdad y cambiar mi carácter en mis deberes es verdaderamente la gracia de Dios. Debería dedicar la mayor parte de mi tiempo y energía a predicar el evangelio y perseguir la verdad y la salvación. Si tuviera un hijo, dado que mis padres ya habían fallecido y que mis suegros y mi esposo no creían en Dios, nadie podría ayudarme a cuidar del niño y tendría que hacerlo por mi cuenta. Todos mis pensamientos se centrarían en mi hijo, lo que me impondría más cargas y enredos. Tendría muy poco tiempo y energía para perseguir la verdad o cumplir mis deberes. Si dedicara la mayor parte de mi tiempo y energía a tener hijos, perdería esta oportunidad óptima de que Dios me perfeccione. Al final, no obtendría la verdad ni cumpliría con mis deberes, arruinaría mi oportunidad de obtener la salvación y, para entonces, ya sería demasiado tarde para arrepentirme.

Más tarde, leí otro pasaje de las palabras de Dios que conmovió profundamente mi corazón. Dios Todopoderoso dice: “Los no creyentes no comprenden qué es lo más significativo que puede realizar una persona en la vida, pero vosotros sí comprendéis algo de eso, ¿no es así? (Sí). Aceptar lo que Dios os ha confiado y cumplir vuestra propia misión: esas son las cosas más trascendentales. ¡Los deberes que estáis llevando a cabo ahora son valiosos! Quizás no veas los resultados ahora mismo, y quizás no recibas grandes efectos en este momento, pero no pasará mucho tiempo hasta que coseches los frutos. A la larga, si el trabajo está bien hecho, la contribución que eso implica para la especie humana será imposible de medir con dinero. Dichos testimonios verdaderos son más preciados y valiosos que cualquier otra cosa, y además perdurarán por toda la eternidad. Esas son las buenas obras de todos los seguidores de Dios y vale la pena recordarlas. Todo en la vida del hombre es vacío e indigno de recuerdo, excepto creer en Dios, perseguir la verdad y llevar a cabo su deber como ser creado. Incluso si has consumado las proezas más trascendentales; incluso si has ido al infinito y más allá; incluso si has logrado avances científicos que resultaron beneficiosos o útiles para la humanidad, todo eso es fútil y pasajero. ¿Qué es lo único que no será pasajero? (La palabra de Dios). Solo perdurarán la palabra y los testimonios de Dios, así como todos los testimonios y obras que atestigüen a favor del Creador y las buenas acciones de las personas. Esas cosas durarán para siempre y poseen un valor excepcional. Por lo tanto, liberaos de todas vuestras restricciones, asumid ese gran esfuerzo y no os dejéis limitar por ninguna persona, acontecimiento o cosa; dedicaos sinceramente a Dios y verted toda vuestra energía y esfuerzo en el cumplimiento de vuestros deberes. ¡Eso es lo que Dios bendice por encima de todo y merece cualquier dosis de sufrimiento!” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La vida solo tiene valor si se cumple bien con el deber de un ser creado). Las palabras de Dios me permitieron entender que cumplir el deber de un ser creado, aportar las fuerzas que uno tiene para expandir el evangelio del reino y llevar a más personas ante Dios son las cosas más honorables y las que más reciben Su aprobación. Poder cumplir deberes relacionados con textos, seleccionar más artículos de testimonios vivenciales buenos para dar testimonio de los efectos que la obra de Dios tiene en las personas y permitir que más personas conozcan a Dios y regresen ante Su presencia es dar testimonio de Dios y algo que Él aprueba, y cualquier sufrimiento que padezca por ello vale la pena. La obra de Dios para salvar a la humanidad está a punto de concluir y las grandes catástrofes ya han comenzado. Ni siquiera sabía lo que pasaría mañana ni cuándo acaecería el desastre, pero, aun así, seguía planificando mi futuro y pensando en tener hijos que cuidaran de mí en la vejez. Toda mi angustia y mis inquietudes sobre el futuro eran innecesarias. Ahora puedo dedicarme por completo a mis deberes, sin cargas ni enredos. También puedo perseguir la verdad y cambiar mi carácter mientras cumplo mis deberes. Todo esto es la gracia de Dios. Debería valorar esta oportunidad presente para perseguir la verdad y la salvación y dedicar todo mi tiempo y energía a mis deberes y a dar testimonio de Dios. Si logro entender algo de la verdad y que Dios me salve, mi vida no habrá sido en vano. Después de entender estas cosas, me desprendí de la angustia y las preocupaciones que tenía en mi corazón y adquirí una mayor fe para vivir por cumplir bien con mis deberes. ¡Gracias a Dios!


32. Predicando el evangelio a mi padre

Por Mikha, India

Me convertí en creyente de niño y decidí servir al Señor a lo largo de toda mi vida. Terminé asistiendo a la escuela de divinidad por tres años donde acepté la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Después de aceptar el evangelio quise compartir inmediatamente las buenas nuevas del retorno del Señor con mi padre. Él era un diácono en una iglesia local que conocía bien la Biblia, había servido al Señor durante años, y era cordial con el prójimo. Era un cristiano devoto. Me imaginé que cuando supiese que el Señor había regresado, lo aceptaría con gusto.

Cuando volvió a casa aquella noche, le dije: “El Señor Jesús al que hemos estado esperando ha regresado. Está expresando verdades y haciendo la obra del juicio empezando por la casa de Dios. Tenemos que aceptar Su obra de los últimos días para ser purificados y entrar en Su reino”. Para mi sorpresa, su consejo fue: “La Biblia profetiza que los falsos Cristos engañarán a la gente en los últimos días, así que ten cuidado y mantente en guardia”. “¿Hay una base bíblica para eso que dices sobre el regreso del Señor y la obra del juicio? Si no la hay, ¡no te dejes engañar!” Saqué una Biblia y dije: “Claro que la hay. Hay por los menos 200 versículos que mencionan la venida del Señor para llevar a cabo Su juicio, tales como ‘Pues viene a juzgar la tierra; Él juzgará al mundo con justicia, y a los pueblos con equidad’ (Salmos 98:9). Y en Juan dice: ‘Porque ni aun el Padre juzga a nadie, sino que todo juicio se lo ha confiado al Hijo’ (Juan 5:22). ‘El que me rechaza y no recibe mis palabras, tiene quien lo juzgue; la palabra que he hablado, esa lo juzgará en el día final’ (Juan 12:48). Y en 1 Pedro dice: ‘Porque es tiempo de que el juicio comience por la casa de Dios’ (1 Pedro 4:17)”. “Esto demuestra que el Señor se hace carne en los últimos días para expresar la verdad y hacer la obra del juicio.” Respondió: “¿Se hace carne? Acabo de ver que en la Biblia dice que vendrá sobre una nube. ‘He aquí, viene con las nubes y todo ojo le verá, aun los que le traspasaron; y todas las tribus de la tierra harán lamentación por Él’ (Apocalipsis 1:7). Nunca he visto que en la Biblia dijese nada sobre la venida del Señor en carne y hueso. ¡No es posible que haga obra de juicio en carne y hueso!” Compartí esta comunicación: “Hay muchas profecías sobre la venida del Señor, no solo que vendrá en una nube, sino también que se encarnará en secreto. Tal como el Señor Jesús dijo: ‘Vosotros también estad preparados, porque el Hijo del Hombre vendrá a la hora que no esperéis’ (Lucas 12:40). ‘He aquí, vengo como ladrón’ (Apocalipsis 16:15). Y Lucas 17:24-25 dice: ‘Porque como el relámpago al fulgurar resplandece desde un extremo del cielo hasta el otro extremo del cielo, así será el Hijo del Hombre en su día. Pero primero es necesario que Él padezca mucho y sea rechazado por esta generación’”. “El Señor Jesús mencionó la venida del Hijo del hombre muchas veces, y en todas se refirió a la venida del Señor hecho carne”. “Si delimitamos Su venida a que llegará en una nube, ¿cómo se podrían cumplir esas profecías que dicen que vendrá en secreto? El Señor llegará en dos formas en los últimos días. Primeramente, se encarnará y vendrá secretamente para hacer la obra del juicio, empezando por la casa de Dios, después llegará en una nube y se aparecerá ante todos los pueblos”. “Si no observamos las profecías que dicen que Él vendrá en secreto sino solo las que dicen que llegará en una nube, eso es injusto y arbitrario, y podríamos perder nuestra oportunidad de dar la bienvenida al Señor”.

Mi padre frunció el ceño sin decir nada, y entonces me interrumpió con enfado: “ Ya basta. He leído la Biblia desde que era pequeño y he servido al Señor durante años. ¿No sé yo más que tú? ¿Qué sabes tú después de apenas tres años en la escuela de divinidad?” Podía ver que era incapaz de calmarse y que mi comunicación cayó en saco roto. Me volví a mi habitación. Lo intenté unas cuantas veces más después de eso pero no entraba en razón e incluso dijo: “Creer en el Señor es suficiente. ¡Cállate o vete de esta casa!” Me sorprendió y me disgustó que dijese eso. Había estado sirviendo al Señor por mucho tiempo y siempre había sido afectuoso y humilde. Había estado ansiando la venida del Señor, pero ahora que Él estaba aquí, mi padre se adhería a la Biblia literal sin analizar y hasta montó en cólera. Sentí que mi padre estaba siendo muy tozudo. Estaba frustrado y perdí algo de confianza en compartir el evangelio cuando vi a mi padre, tan bien versado en la Biblia, pero tan apegado a sus nociones.

Cuando algunos hermanos y hermanas lo descubrieron, me enviaron estas palabras de Dios para animarme: “¿Eres consciente de la carga que llevas a cuestas, de tu comisión y tu responsabilidad? ¿Dónde está tu sentido de misión histórica? ¿Cómo servirás adecuadamente como autoridad en la próxima era? ¿Tienes un fuerte sentido de autoridad? ¿Cómo describirías a la autoridad de todas las cosas? ¿Es realmente el señor de todas las criaturas vivientes y todas las cosas físicas del mundo? ¿Qué planes tienes para el progreso de la siguiente fase de la obra? ¿Cuántas personas están esperando a que seas su pastor? ¿Es pesada tu tarea? Son pobres, lastimosos, ciegos, están confundidos, lamentándose en las tinieblas: ¿dónde está el camino? ¡Cómo anhelan que la luz, como una estrella fugaz, descienda repentinamente y disperse a las fuerzas de la oscuridad que han oprimido a los hombres durante tantos años! ¿Quién puede conocer el alcance total de la ansiedad con la que esperan, y cómo anhelan día y noche esto? Incluso cuando la luz les pase por delante, estas personas que sufren profundamente permanecen encarceladas en una mazmorra oscura, sin esperanza de liberación; ¿cuándo dejarán de llorar? Es terrible la desgracia de estos espíritus frágiles que nunca han tenido reposo y han estado mucho tiempo atrapados en este estado por ataduras despiadadas e historia congelada. Y ¿quién ha oído los sonidos de sus gemidos? ¿Quién ha contemplado su estado miserable? ¿Has pensado alguna vez cuán afligido e inquieto está el corazón de Dios? ¿Cómo puede soportar Él ver a la humanidad inocente, que creó con Sus propias manos, sufriendo tal tormento? Después de todo, los seres humanos son las víctimas que han sido envenenadas. Y, aunque el hombre ha sobrevivido hasta hoy, ¿quién habría sabido que el maligno envenenó a la humanidad hace mucho tiempo? ¿Has olvidado que eres una de las víctimas? ¿No estás dispuesto a esforzarte por salvar a estos sobrevivientes por tu amor a Dios? ¿No estás dispuesto a dedicar toda tu energía para retribuir a Dios, que ama a la humanidad como a Su propia carne y sangre?” (‘¿Cómo deberías ocuparte de tu misión futura?’ en “La Palabra manifestada en carne”). Las palabras de Dios realmente me alentaron. Muchas personas no conocen la palabra de Dios y están sofocados por las nociones religiosas por lo que no investigan las noticias del regreso del Señor. Están en la oscuridad, desnutridos de la palabra de Dios. He tenido la gran suerte de oír la palabra de Dios y seguir las huellas del Cordero, por lo que tengo la responsabilidad de compartir el evangelio del reino con ellos. Entonces pueden oír la voz de Dios y ser llevados ante Su trono, y ser purificados y salvados a través de las palabras de Dios. Esto es ser considerado con la voluntad de Dios.. Mi padre fue un verdadero creyente durante mucho tiempo y siempre había anhelado el regreso del Señor. Estaba demasiado atado a las nociones religiosas por lo que, claro está, no podía aceptarlo de inmediato. Sabía que tenía que confiar en Dios y seguir compartiendo la obra de los últimos días de Dios con él para cumplir con mi deber.

La actitud de mi padre se suavizó un poco al quinto día, por lo que seguí compartiendo el testimonio de la obra del juicio de Dios. Dijo sombríamente: “Nuestra fe está en el Señor Jesús. Creer en nuestros corazones y confesar con nuestras bocas significa que estamos justificados y salvados por la fe. El Señor ha asumido nuestros pecados, por lo que cuando Él venga nos llevará a Su reino. No necesitamos que Dios venga a juzgarnos.” Le compartí la enseñanza de que nuestros pecados son perdonados a través de nuestra fe en el Señor, pero siempre estamos pecando y confesándonos. No estamos libres de pecado. “Papá, piénsalo, le dices a la gente que sea humilde y paciente y eres gentil con los demás, pero en casa te enfadas con mamá y discutes mucho con ella. No puedes mantener las enseñanzas del Señor”. Me interrumpió furiosamente y no me dejó decir nada más. Al día siguiente encontré otra oportunidad para compartir esta comunicación con él: “Papá, el Señor nos enseña a amar a nuestros enemigos. No soy tu enemigo, sino tu hijo. Solo te estoy contando los hechos sobre la venida del Señor para obrar y tú no solo no los buscas, sino que pierdes los estribos. Esto no es mostrar tolerancia. Sé que no quieres enojarte. Esto se debe a que nuestras naturalezas pecaminosas no han sido resueltas y por eso no podemos evitar recriminar a la gente con rabia”. “La Biblia dice: ‘Buscad la paz con todos y la santidad, sin la cual nadie verá al Señor’ (Hebreos 12:14). El Señor Jesús también dijo: ‘En verdad, en verdad os digo que todo el que comete pecado es esclavo del pecado; y el esclavo no queda en la casa para siempre; el hijo sí permanece para siempre’ (Juan 8:34-35)”. “Esto es realmente claro. El Señor es santo, y quienes no son santos no pueden verle. Estamos pecando constantemente, vivimos en pecado y no somos santos ni de lejos. ¿Cómo podríamos entrar en el reino de Dios? “El Señor Jesús profetizó Su regreso muchas veces y que Él expresaría verdades y haría la obra del juicio para purificar y salvar completamente a la humanidad, y llevarnos a Su reino. Tal como dijo el Señor Jesús: ‘Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no las podéis soportar. Pero cuando Él, el Espíritu de verdad, venga, os guiará a toda la verdad’ (Juan 16:12-13)”. “El Señor ha regresado ahora y ha declarado todas las verdades que purifican y salvan a la humanidad. Está realizando la obra del juicio para resolver completamente nuestra naturaleza pecaminosa”. “Solo podemos entrar en el reino de Dios si nuestra corrupción es purificada a través del juicio.” “Papá, tenemos que buscar humildemente la obra de Dios de los últimos días. Solo has de leer las palabras de Dios Todopoderoso y comprobar si es la voz de Dios. ¡No querrás perderte la venida del Señor!”

Quise mostrarle una breve representación del evangelio, pero se negó a verla. Sabía mucho sobre la Biblia y había hecho algunas cosas buenas. Daba a los pobres y a veces llegó a ayudar a otros cuando estaba flojo de dinero, y permitió a la iglesia utilizar su vivienda gratis. Pero al enfrentarse a la nueva obra de Dios. se adhería tercamente a sus nociones y se negaba a buscarla. Me recordaba a los fariseos. Temía que mi padre se opondría a Dios al igual que ellos y perdería la salvación de Dios. Le advertí “Los fariseos conocían bien la Biblia y parecían devotos, pero no conocían al Señor en absoluto. Su obra no encajaba con las nociones de ellos y no buscaban con corazones humildes, sino que se adherían a la escritura literal, resistiéndose y condenándole furiosamente. Lo crucificaron y fueron castigados por Dios...” Me cortó antes de que pudiera terminar. “¿Te refieres a mí? ¿Me estás llamando fariseo?” Respondí precipitadamente: “No te estoy llamando fariseo, papá. Es que no quiero que sigas el mismo camino de ellos, de servir a Dios mientras te opones a Él”. “Has esperado el regreso del Señor durante todos estos años, pero ahora que Él está aquí, no lo buscas con humildad. Estás pegado a las Escrituras literales y a tus nociones. No quieres aceptarlo. Si miramos a la obra de Dios de los últimos días de ese modo, seremos condenados por Dios igual que los fariseos y perderemos nuestra salvación”. La obra del juicio de Dios Todopoderoso en los últimos días es el último y más importante paso de Dios para la salvación de la humanidad. Muy pronto va a llegar a su fin. Ya ha creado un grupo de vencedores antes de los desastres, que pronto estarán sobre nosotros. Si no aceptamos Su juicio y Su purificación, cuando lleguen los desastres, estaremos llorando y rechinando los dientes”. Esto hizo enojar aún más a mi padre. Se puso de pie y dijo: “¡Ya he tenido suficiente contigo! Si sigues hablando, a partir de hoy ya no serás más mi hijo. ¡Fuera de esta casa ahora mismo!”

Oírle decir esto fue un gran disgusto. Mi padre y yo habíamos tenido una relación muy estrecha anteriormente. Teníamos conversaciones íntimas, leíamos la Biblia y buscábamos la voluntad de Dios juntos. Me enseñó a ser paciente, tolerante, humilde y obediente. Jamás imaginé que me echaría de casa y que incluso me trataría como a un enemigo solo por dar testimonio de la obra de Dios de los últimos días. Siguiendo su ejemplo, el resto de la familia me trataba fríamente. Me sentía muy solitario y desamparado. Mandé un mensaje a los hermanos y hermanas sobre ello y una hermana me envió un fragmento de las palabras de Dios. “La difusión del evangelio es deber y obligación de todos. En cualquier momento, independientemente de lo que oigamos o veamos o del tipo de tratamiento que recibamos, siempre hemos de persistir en esta responsabilidad de difundir el evangelio. Bajo ninguna circunstancia podemos renunciar a este deber por negatividad o debilidad. El deber de difundir el evangelio no es pan comido, sino que está lleno de peligros. Cuando difundáis el evangelio, no os enfrentaréis a ángeles, extraterrestres ni robots. Solo os enfrentaréis a la humanidad malvada y corrupta, a demonios vivientes, bestias; son toda la humanidad superviviente en este espacio maligno, hondamente corrompida por Satanás y opuesta a Dios. Por lo tanto, durante la difusión del evangelio hay, ciertamente, todo tipo de peligros, por no hablar de mezquinas calumnias, burlas y malentendidos, que son incluso más. Si realmente consideras la difusión del evangelio una responsabilidad, una obligación y tu deber, podrás considerar correctamente estas cosas y hasta ocuparte correctamente de ellas, y en cualquier momento no renunciarás a tu responsabilidad y obligación ni te desviarás de tu intención original de difundir el evangelio y dar testimonio de Dios por ellas, pues es tu deber. ¿Cómo debe entenderse este deber? El valor y la responsabilidad principal de esta vida que tienes radican en la difusión tanto de la buena nueva de la obra de Dios en los últimos días como del evangelio de Su obra” (‘Difundir el evangelio es el deber al que están obligados por honor todos los creyentes’ en “Registros de las pláticas de Cristo”). Las palabras de Dios me animaron mucho. Vi que ser rechazado cuando compartes el evangelio es algo realmente habitual. Las personas están profundamente corrompidas por Satanás y no aman la verdad. Son arrogantes y están atascados en sus propias nociones e imaginaciones. No podía abandonar mi deber y mi responsabilidad frente a las dificultades. Pensé en los viajes de Pedro por todo el mundo para compartir el evangelio pese a la oposición de sus padres. Fue juzgado, castigado, y puesto a prueba cientos de veces, y luego fue perfeccionado por Dios. Vivió una vida importante. Tenía que ser como Pedro, cumplir bien mi deber y difundir el evangelio de Dios por mucho que sufriera o mi familia no me comprendiera.

Hice el equipaje a la mañana siguiente, preparándome para irme. Mi padre dijo: “Puedes quedarte si quieres, pero debes dejar de predicar el camino de Dios Todopoderoso”. Dije con determinación: “Papá, sabes que siempre quise servir al Señor. Fui a la escuela de divinidad para aprender más verdades de la Biblia y para retribuir el amor de Dios, Pero leí la Biblia muchas veces sin obtener ninguna verdad. Me sentía cada vez más sombrío y sediento espiritualmente. Hice algunas buenas acciones y ayudé al prójimo, pero no quería dar a compañeros de clase que pasaban verdadera necesidad. Me ponía de frente en los servicios matinales y vespertinos para que me vieran. Estaba celoso de los hermanos y hermanas en mi grupo de alabanza que sabían tocar instrumentos musicales porque yo solo sabía cantar. Estaba celoso de las personas que obtenían mejores notas en los exámenes que yo. No podía controlar estos pensamientos. Sencillamente no podía huir del pecado. Era algo realmente doloroso. Hallé finalmente la respuesta cuando leí las palabras de Dios Todopoderoso. Nuestros pecados son perdonados a través de nuestra fe en el Señor y Él no nos ve como pecadores. pero nuestra naturaleza pecaminosa no ha sido resuelta”. “Aceptar el juicio de Dios de los últimos días es la única forma de ser purificados y entrar en Su reino. He oído la voz de Dios y sé que el Señor ha venido. El reino ha descendido. Tengo el deber de compartir el evangelio del reino con más gente así que no pienso defraudar a Dios”. No parecía tan resistente después de oír esto. Parecía un poco disgustado y me dijo: “Puedes irte. Oraré por ti. Si Dios Todopoderoso es realmente el Señor Jesús retornado, lo aceptaré. Si no, tendrás que volver”.

Me alojé en una pequeña pensión después de eso, trabajando para ganarme la vida mientras compartía el evangelio. Oraba todo el rato, poniendo a mi padre y al resto de mi familia en las manos de Dios. Mi padre me llamó inesperadamente dos semanas después y me preguntó cómo estaba. Me dijo que lamentaba realmente haberme abroncado antes. Dijo que siempre decía a la gente que hay que ser humilde, pero había perdido los estribos conmigo y era verdad que no podía respetar los mandamientos del Señor. Entonces, me dijo: “Vuelve. Quiero saber más sobre la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días”. Me puse muy sorprendido y emocionado al oírle decir esto. Se había resistido mucho a la nueva obra de Dios, pero ahora estaba esforzándose en buscar. Sabía que Dios había oído mis oraciones. Ofrecí mis gracias y alabanzas a Dios. De vuelta a casa, mi padre me dijo: “No podía dormir después de que te fuiste. Todo lo que dijiste estaba en mi mente día y noche. Estuve todo el rato orando y consultando las Escrituras. Y realmente ahí dice que Dios hará la obra del juicio en los últimos días, que el Señor vendrá a medianoche en secreto como el Hijo del hombre. Llamará a nuestras puertas, las ovejas de Dios oyen la voz de Dios Y solo las vírgenes prudentes pueden oír la voz de Dios mientras que las vírgenes imprudentes, no. Me parece que tenías razón. Nunca había oído eso antes, pero hay bases bíblicas para todo ello y los hechos concuerdan. Lo que dices tiene que ver con profecías de la llegada del Señor. Si el Señor Jesús ha regresado, esto es un gran acontecimiento”. Tengo que investigar esto”. “Mucho me temo que me he convertido realmente en un fariseo y que he perdido la salvación de Dios. Necesito buscar la verdad sobre la obra de Dios de los últimos días”. Entonces hizo una pregunta: “El Señor Jesús nos redimió a través de Su crucifixión y tomó todos nuestros pecados por lo que no nos ve tan pecaminosos, y cuando Él venga, podremos ir derecho al cielo. ¿Por qué Él necesita efectuar esta etapa de la obra de juicio?

Me sentía muy feliz al ver que mi padre tenía esa clase de comprensión y búsqueda. Para contestar a su pregunta, vimos una secuencia de la película Canción de victoria titulada “¿Por qué el Señor vuelve a hacer la obra del juicio en los últimos días?”. La hermana que sale allí lee dos fragmentos de las palabras de Dios Todopoderoso. “Antes de que el hombre fuera redimido, muchos de los venenos de Satanás ya habían sido plantados en su interior, y, después de miles de años de ser corrompido por Satanás, el hombre ya tiene dentro de sí una naturaleza establecida que se resiste a Dios. Por tanto, cuando el hombre ha sido redimido, no se trata más que de un caso de redención en el que se le ha comprado por un alto precio, pero la naturaleza venenosa que existe en su interior no se ha eliminado. El hombre que está tan contaminado debe pasar por un cambio antes de volverse digno de servir a Dios. Por medio de esta obra de juicio y castigo, el hombre llegará a conocer plenamente la esencia inmunda y corrupta de su interior, y podrá cambiar completamente y ser purificado. Sólo de esta forma puede ser el hombre digno de regresar delante del trono de Dios. Toda la obra realizada este día es con el fin de que el hombre pueda ser purificado y cambiado; por medio del juicio y el castigo por la palabra, así como del refinamiento, el hombre puede desechar su corrupción y ser purificado. En lugar de considerar que esta etapa de la obra es la de la salvación, sería más apropiado decir que es la obra de purificación. En verdad, esta etapa es la de la conquista, así como la segunda etapa en la obra de la salvación. El hombre llega a ser ganado por Dios por medio del juicio y el castigo por la palabra, y es por medio del uso de la palabra para refinar, juzgar y revelar que todas las impurezas, las nociones, los motivos y las aspiraciones individuales dentro del corazón del hombre se revelan completamente” (‘El misterio de la encarnación (4)’ en “La Palabra manifestada en carne”). “Los pecados del hombre podían ser perdonados por medio de la ofrenda por el pecado, pero en lo que se refiere a cómo puede lograrse que el hombre no peque más y cómo puede extirparse por completo y transformarse su naturaleza pecaminosa, él no tiene forma de resolver este problema. Los pecados del hombre fueron perdonados, y esto es gracias a la obra de crucifixión de Dios, pero el hombre siguió viviendo en su viejo carácter satánico corrupto del pasado. Así pues, el hombre debe ser completamente salvado de su carácter satánico corrupto para que su naturaleza pecadora le sea completamente extirpada y no se desarrolle más, permitiendo, así, que el carácter del hombre se transforme. Esto requeriría que el hombre entendiera la senda del crecimiento en la vida, el camino de la vida, y el camino del cambio de su carácter. También requeriría que el hombre actuara de acuerdo con esa senda, de forma que su carácter pueda ser cambiado gradualmente y él pueda vivir bajo el brillo de la luz y pueda ser conforme a la voluntad de Dios, despojarse de su carácter satánico corrupto, y liberarse de la influencia satánica de las tinieblas, emergiendo, así, totalmente del pecado. Sólo entonces recibirá el hombre la salvación completa” (‘El misterio de la encarnación (4)’ en “La Palabra manifestada en carne”).

Luego compartió esta comunicación: “La obra de redención del Señor Jesús en la Era de la Gracia solo perdonó los pecados del hombre, pero nuestra naturaleza pecaminosa permanece. Estos son nuestra naturaleza satánica y nuestro carácter satánico que están profundamente arraigados en nuestros corazones. Por eso no podemos evitar pecar y resistirnos a Dios. Nuestra naturaleza satánica es la raíz de ello”. “Dios puede perdonar nuestros pecados, pero nuestra naturaleza pecaminosa está profundamente arraigada. Eso no puede ser perdonado. Por eso Dios tiene que juzgarnos y castigarnos para salvarnos completamente de las ataduras de nuestra naturaleza satánica”. “Dios hace la obra del juicio de los últimos días por la naturaleza y el carácter satánicos que hay dentro de la humanidad corrupta”. “Es posible que algunos pregunten si esto puede solucionarse únicamente a través del juicio y el castigo. Si pagamos un precio, sometemos nuestros cuerpos y ejercemos moderación, ¿podemos resolver nuestra naturaleza satánica? Absolutamente no. Tal como dijo Pablo: ‘Porque yo sé que en mí, es decir, en mi carne, no habita nada bueno; porque el querer está presente en mí, pero el hacer el bien, no’ (Romanos 7:18). Todos hemos vivido esta clase de experiencia. Hemos sufrido y sometido nuestros cuerpos para huir del pecado y trascender la carne, pero ¿quien ha vencido a Satanás y se ha sometido verdaderamente a Dios? Casi nadie. Esto demuestra que dejados a nuestra suerte, no podemos resolver nuestra naturaleza satánica”. “Tenemos que someternos al juicio, al castigo, a las pruebas y al refinamiento de Dios para obtener la verdad y solucionar realmente nuestra naturaleza satánica”. Sobre la base de la obra de redención del Señor Jesús, en los últimos días, Dios Todopoderoso juzga y castiga al hombre, expresa todas las verdades que purifican y salvan al hombre, y revela los misterios de la obra de gestión de Dios de 6.000 años, como la historia verdadera de Su obra en las Eras de la Ley, de la Gracia y del Reino y lo alcanzado en cada una de ellas, el significado de Su juicio en los últimos días y de Sus nombres, el misterio de la encarnación, la historia real de la Biblia, cómo Él termina la era, cómo el reino de Cristo ve la luz, y el resultado de cada especie de persona. También expone la raíz del mal y la oscuridad en el mundo y la verdad de la corrupción de la humanidad por parte de Satanás. Juzga y expone nuestra naturaleza y nuestro carácter satánicos que se oponen a Dios. Hemos sufrido unos cuantos años de juicio y castigo de las palabras de Dios, comprendido nuestra naturaleza satánica resistente a Dios, qué venenos y carácter satánico están dentro de nuestra naturaleza satánica, y hemos visto la verdad de cómo Satanás nos ha corrompido. Hemos empezado a entender el carácter justo e inofendible de Dios y hemos caído ante Dios en el lamento, despreciándonos a nosotros mismos. Hemos empezado a practicar la verdad y a vivir según las palabras de Dios. Nuestro carácter corrupto cambia y es purificado lentamente. Mentimos, pecamos, y nos resistimos menos a Dios”. “Todo esto se debe al juicio de Dios de los últimos días. Solo la obra del juicio de Dios Todopoderoso puede completamente purificar y salvar al hombre. Esto es un hecho”.

Mi padre lo vio todo atentamente. Habló poco, pero dijo con sinceridad: “Ahora lo comprendo. Quiero examinar más la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días”. Le entregué un ejemplar del libro Las ovejas de Dios oyen la voz de Dios y empezó a leer las palabras de Dios Todopoderoso todas las mañanas. A veces lo comparaba con la Biblia, pero al cabo de un rato decía que las palabras de Dios Todopoderoso son la verdad y son la voz de Dios. Quedó convencido de que Dios Todopoderoso es el Señor Jesús retornado y aceptó Su obra de los últimos días.

Al poco tiempo, nuestro antiguo pastor se enteró de que mi padre había aceptado la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días y vino con un misionero y otro colaborador para detenerle. Mi padre había dado fe de la obra de Dios de los últimos días y dijo seriamente: “He servido al Señor durante años. Conozco bien la Biblia y parezco devoto y fiel, pero no busqué la verdad ni investigué humildemente cuando oí que el Señor había regresado. Desconocía todo tipo de profecías bíblicas sobre el regreso del Señor para hacer la obra del juicio en los últimos días y hasta eché a mi hijo de mi casa cuando compartió el evangelio conmigo. Soy muy rebelde. Creía que entendía la Biblia perfectamente bien y que nadie podía convencerme lo contrario, pero al leer las palabras de Dios Todopoderoso realmente me conmoví. Ahora comprendo que solo los buscadores de la verdad pueden oír la voz de Dios y obtener Su salvación en los últimos días”. Al oír su comunicación y pensar en cómo se había resistido a la nueva obra de Dios, me saltaron las lágrimas. Di gracias a Dios desde el fondo de mi corazón. Vi que realmente las palabras de Dios son la verdad y pueden conquistar los corazones humanos. Por muy fuertes que sean las nociones religiosas de algunos o muy rebelde sea su carácter, si buscan y leen la palabra de Dios oirán la voz de Dios y verán Su aparición. Tal como dijo el Señor Jesús, “Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco y me siguen” (Juan 10:27).

Toda mi familia, los siete, ya hemos aceptado la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Tengo mucha más confianza para compartir el evangelio.


33. Las lecciones que aprendí al ser destituida

Por Chen Jin, China

En 2012, me eligieron para ser líder de la iglesia. Con la guía de Dios, la obra evangélica de nuestra iglesia logró ciertos resultados, y también fundamos dos iglesias nuevas. En aquellos días, los hermanos y hermanas me nominaron para que me hiciera cargo del trabajo electoral de la iglesia, y cuando los hermanos y hermanas se encontraban en un estado frágil también acudían a mí para que compartiera con ellos y los ayudara. Después de mis enseñanzas lograban cambiar su estado. En especial durante las reuniones de trabajo, me llenaba de alegría ver que nuestra iglesia era la que había recibido el mayor número de miembros, que contaba con un gran equipo de líderes y diáconos, y que el trabajo avanzaba sin problemas en todos los aspectos. Pensaba que tenía capacidad de trabajo y habilidad para seleccionar a las personas y aprovechar sus capacidades.

Más tarde, me eligieron para ser predicadora. En una ocasión, presidí las elecciones de una iglesia, y en la primera vuelta, una hermana llamada Wang Chen obtuvo el mayor número de votos. Me dije a mí misma: “Aunque Wang Chen disfruta del estatus y le gusta presumir, en las pocas veces que hemos interactuado, me he dado cuenta de que tiene cierto entendimiento de su carácter corrupto. Está capacitada para ser líder”. Ese día vi a Zhang Lin, quien anteriormente había sido destituida de su puesto de liderazgo en la iglesia. Zhang Lin me dijo: “Wang Chen muchas veces da testimonio de sí misma y alardea. Cuando habla de su estado, solo menciona sus puntos positivos, nunca sus actitudes corruptas. Esto ha hecho que los hermanos y hermanas la veneren y digan que puede hablar sobre la verdad y resolver problemas. No ha adquirido ningún entendimiento de sí misma, incluso tras ser destituida; no es apropiado elegirla como líder”. Despues de oírla hablar así, me formé mi propia opinión sobre Zhang Lin. Pensé: “¿No será que te sientes mal porque Wang Chen ha sido elegida y a ti te acaban de destituir? Es más, he tenido contacto con Wang Chen varias veces, y creo que ha demostrado cierta comprensión respecto a su destitución anterior. No es para nada como tú lo has dicho. Deberías reflexionar sobre los motivos que hay detrás de esas palabras”. Anteriormente, me había encargado de casi todas la elecciones de la iglesia, y las pesonas elegidas estaban más o menos capacitadas para su trabajo, entonces pensé que mi juicio era bueno y no quise aceptar el consejo de Zhang Lin. Cuando llegué a casa le comenté a la hermana con la que trabajaba que Wang Chen había conseguido la mayoría de los votos en las elecciones. Se quedó sorprendida y dijo: “Wang Chen tiene un fuerte deseo de estatus y sus alardes son un problema grave. Cuando era líder, al informar sobre el trabajo solo se centraba en su lado bueno y jamás mencionaba sus descarríos. Cuando hablaba de su estado, todo era positivo; no dejaba que nadie viera su lado corrupto. Decía que los hermanos y hermanas le comunicaban si surgía un problema, pero que no buscaban los principios. En aquel momento, hablamos con ella y señalamos sus problemas, pero dijo que no tenía segundas intenciones, que eran los hermanos y hermanas quienes deseaban admirarla. Y después de ser destituida, no ha adquirido ningún entendimiento de sí misma. Aún no logramos entender bien a Wang Chen; deberías seguir buscando la verdad sobre esto”. Me molestó bastante oír que esta hermana también rechazaba a la persona que yo había seleccionado. Me dije a mí misma: “Hablas de cosas que pasaron hace años. Las últimas veces que he interactuado con ella, he visto que es capaz de entenderse a sí misma. No es para nada como tú lo has dicho. No encasilles tan rápido a los demás. Por no hablar de que llevo varios años como líder. Me he encontrado con muchos tipos de personas y sé discernir. Tengo más experiencia que tú en cuanto a elegir y aprovechar a las personas, ¿de verdad podría estar equivocada en esto?”. Pero a ella solo le contesté con amabilidad: “Las cosas de las que hablas ocurrieron hace varios años; ahora tiene cierto entendimiento de sí misma. No podemos juzgar a las personas solo por su pasado; debemos valorarlas de manera correcta”. Al no recibir respuesta de la hermana, me convencí de que tenía razón.

Una vez también vi a una hermana llamada Li Li. Después de ser destituida de su posición de liderazgo, se mostró muy negativa y quería irse a casa. Pensé que Li Li podría querer irse a casa porque no tenía ningún deber que cumplir. Si le asignara un deber, tal vez ya no querría marcharse. Justo en ese momento, la iglesia necesitaba a alguien para encargarse de los asuntos generales, así que pensé en Li Li, y pensé que ella podía asumir este deber. Fui a reunirme con su líder, Zhang Hui, para discutir el asunto de asignar a Li Li los deberes de asuntos generales. Zhang Hui respondió: “Desde su destitución, Li Li no ha mostrado ningún entendimiento de sí misma. No acepta que los hermanos y hermanas le señalen sus problemas y todos se sienten limitados por ella. Los hermanos y hermanas informaron que tiene poca humanidad y no acepta la verdad”. Al oír las palabras de Zhang Hui, sentí un profundo desprecio. Me dije a mí misma: “A Li Li la acaban de destituir; es normal que no tenga demasiado entendimiento. Las veces que interactué con ella en el pasado, no noté que su humanidad fuera mala. ¿Es que no saben siquiera cómo juzgar a las personas? Aunque Li Li se preocupa bastante por su reputación y a veces discute con quienes le señalan sus problemas, es capaz de reflexionar sobre sí misma e intenta conocerse mejor tras el incidente, sin dejar que su mal humor interfiera en el cumplimiento de su deber. Tiene un sentido de la carga en cuanto a su deber”. Así que respondí a Zhang Hui: “Conozco a esta hermana bastante bien y no he notado que su humanidad sea mala. Está bien que asuma este deber”. Aunque a simple vista no parecí muy inflexible, seguía pensando: “Soy líder desde hace años; ¿cómo voy a juzgar mal este asunto? Haremos lo que yo diga. Solo he venido aquí a informarte al respecto. Al final, la decisión está en mis manos”. Después de eso, organicé de inmediato que Li Li se encargara de los asuntos generales.

Y de ese modo, vivía en un estado de arrogancia y vanidad; era mi manera o nada, y no aceptaba consejos de los demás. Pensaba que era genial, que tenía una visión profunda de las cosas. Además, cuando hablaba con la hermana que era mi compañera siempre pensaba que mi juicio era mejor que el suyo y me aferraba a mis puntos de vista. Después de esto, los resultados en el desempeño de mi deber comenzaron a decaer y mi estado iba de mal en peor. Incluso cuando hablaba de las palabras de Dios no arrojaba ninguna luz. Siempre me dormía cuando realizaba mi deber y me entraba sueño sobre las 8 o las 9 de la noche; no podía combatirlo aunque quisiera. Sentía que había perdido la obra del Espíritu Santo, como si Dios me ocultara Su rostro. En ese momento, aún era incapaz de reconocer mis problemas. Un par de días después, tuve que afrontar el juicio y el castigo de Dios.

Una noche, sin querer abrí una carta que contenía un informe. Cuando la vi no daba crédito. La carta decía que, durante mi tiempo como predicadora, no había manejado las cosas de acuerdo con los principios. Cuando los hermanos y las hermanas me informaron de que Wang Chen no estaba capacitada para ser líder no quise aceptarlo, tampoco traté de entender la verdadera situación. En el periodo en que Wang Chen ocupó el cargo de líder en la iglesia, no buscó palabras de Dios para compartir con los hermanos y harmanas y ayudarlos cuando sus estados eran precarios, sino que los regañaba por no perseguir la verdad. Xiaoxue, la hermana que era su compañera, señaló los problemas de Wang Chen, y esta no solo no lo aceptó, sino que además difundió los problemas de Xiaoxue entre los hermanos y hermanas. Esto llevó a que todos se pusieran del lado de Wang Chen y creyeran que Xiaoxue era una falsa líder. Se desató el caos en la iglesia y los hermanos y hermanas pasaron más de dos meses sin participar en la vida normal de la iglesia. Su entrada en la vida sufrió pérdidas y la obra de la iglesia se vio gravemente perturbada y trastornada. Al leer este informe, me puse a temblar de pies a cabeza y el corazón me latía con fuerza. Fue como si cada palabra me hubiera atravesado el corazón y era como si me hubieran condenado; me encontraba en un estado de pánico y alarma. Me dije a mí misma: “Estoy totalmente acabada. ¿La líder superior va a destituirme?”. También pensé: “La obra de Dios está llegando a su fin. Si me destituyen en este momento, ¿no significará que he quedado en evidencia? ¿Significará que no tendré ninguna esperanza de salvarme?”. Sentía que un peso pesado me oprimía el pecho. No pude comer ni dormir bien durante esos días por miedo a que, en cualquier momento, la líder me destituyera. Pronto, la líder superior me convocó a una reunión. Al ver que no tenía entendimiento de mí misma, me expuso, me podó y me dijo que era arrogante en extremo, que no aceptaba los consejos de los hermanos y hermanas, que actuaba de manera arbitraria e imprudente en mi deber y que trastornaba y perturbaba la obra de la iglesia. Al final, la líder me destituyó. Tras mi destitución estaba muy negativa; no quería comer ni beber las palabras de Dios ni orar, y en cuanto pensaba en cómo la líder me había expuesto, sentía una angustia desgarradora. Pensé que estaba acabada, que era demasiado arrogante, que era irredimible. Incluso me di por vencida y me sumí en la tristeza, y no reflexionaba sobre mí misma cuando tenía tiempo; en vez de eso, me dediqué a ver la televisión para anestesiar el sufrimiento. Pasaba los días en una especie de trance atolondrado, parecía una muerta viviente. Había momentos en que pensaba: “¿Para qué creo en Dios en realidad? ¿Voy a parar de buscar ahora que me han destituido? ¿Por qué ya no tengo la misma energía de antes para seguir buscando? ¿Creo en Dios con sinceridad?”. Al pensar esto, me puse ante Dios y oré: “¡Oh, Dios! Tras mi destitución, he caído en la negatividad y he terminado así. Me doy cuenta de que mi estatura es escasa de verdad. Dios, te pido que me guíes para salir de este estado negativo”.

Un día, durante mi devoción espiritual, leí estas palabras de Dios: “Hay quienes piensan que una vez que una persona vive lo que es que la juzguen, castiguen y poden, o después de que se revela su verdadera naturaleza, su final está decidido y está destinada a no tener esperanza de salvación. La mayoría de las personas no pueden ver este asunto con claridad, dudan en las encrucijadas, sin saber cómo caminar por la senda que tienen por delante. ¿No significa esto que aún carecen de un verdadero conocimiento de la obra de Dios? ¿Tienen aunque sea un poco de fe verdadera quienes siempre tienen dudas sobre la obra de Dios y la salvación del hombre por parte de Dios? Normalmente, cuando hay personas que todavía no han sido podadas y que no han sufrido ningún contratiempo, ellas sienten que deberían perseguir la verdad y satisfacer las intenciones de Dios en su fe. Sin embargo, en cuanto sufren algún golpe y surgen dificultades, sale a relucir su naturaleza traicionera, lo que es algo aborrecible de ver. Luego también sienten que es aborrecible y terminan dando su propio veredicto y diciendo ‘¡Ya no puedo hacer nada! Si soy capaz de hacer cosas así, ¿no significa que ya no tengo arreglo? Dios nunca me salvará’. Muchas personas están en este estado. Hasta podría decirse que todas las personas son así. ¿Por qué las personas dictan veredictos sobre sí mismas de esta manera? Esto prueba que siguen sin comprender la intención de Dios de salvar a la humanidad. Ser podado solo una vez puede hacer que entres en un largo período de negatividad, que no puedas salir de él, al punto de que quizás hasta renuncies a tu deber; incluso una situación menor puede asustarte para que dejes de perseguir la verdad y quedes atascado. Es como si las personas solo se entusiasmaran en su búsqueda cuando sienten que son perfectas y no tienen defectos. Pero cuando descubren que son demasiado corruptas, no tienen el valor para seguir persiguiendo la verdad. Muchas personas han dicho palabras de frustración y negatividad como: ‘Claramente ya no puedo hacer nada; Dios no me salvará. Aun si Dios me perdona, yo no puedo perdonarme; nunca podré cambiar’. Las personas no comprenden la intención de Dios, lo que demuestra que siguen sin conocer Su obra. De hecho, es natural que las personas a veces revelen determinadas actitudes corruptas en sus experiencias o que actúen de manera adulterada, o con irresponsabilidad, de manera superficial o sin lealtad. Esto se debe a que las personas tienen un carácter corrupto; esta es la ley inexorable. Si no fuera por estas revelaciones, ¿por qué se los llamaría seres humanos corruptos? Si los seres humanos no fueran corruptos, la obra de salvación de Dios no tendría sentido. Ahora, dado que las personas no entienden la verdad ni se comprenden realmente a sí mismas y que tampoco pueden ver con claridad sus propios estados, necesitan que Dios exprese Sus palabras de exposición y juicio para ver la luz. De lo contrario, seguirían adormecidas y atontadas. Si Dios no obrara de esta manera, nunca cambiarían” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Este pasaje de las palabras de Dios fue como una corriente cálida que calmaba mi corazón, que me consolaba y me animaba. Al final, reconocí que vivía en ese estado de desesperación porque no había entendido la obra de Dios. Pensé que, al haber elegido y aprovechado a las personas según mi propia voluntad, trastornando y perturbando la obra de la iglesia. Dios ya no me salvaría. En realidad, la obra de juicio y castigo de Dios era para ayudarme a entender mi corrupción. Sin lo que los hechos revelaron y sin esta poda, no habría visto cuán grave era mi carácter arrogante, y cómo había sido capaz de hacer tantas cosas que se oponían a Dios. Mi destitución fue, pues, una forma de protección por parte de Dios que me hizo cesar de hacer el mal de inmediato y ser capaz de reflexionar sobre mí misma, arrepentirme y cambiar. Pero seguía malinterpretando a Dios, pensaba que me estaba poniendo en evidencia y descartando, por eso vivía en la negatividad y sucumbí a la desesperación. ¡Le había causado tanto dolor a Dios! Me sentía muy en deuda con Él y por eso me dije por dentro: “No importa cuán corrupta sea, he de esforzarme al máximo por mejorar. No puedo seguir hundiéndome en la negatividad”. Después de eso, comí y bebí las palabras de Dios con normalidad y le oraba cada día; mi estado empezó a mejorar poco a poco.

Durante ese tiempo, también reflexioné sobre por qué había fallado y tropezado. Leí un pasaje de las palabras de Dios: “¿Qué supone ser ‘arbitrario e imprudente’? Supone actuar ante un problema como creas conveniente, sin un proceso de reflexión o búsqueda. Nada de lo que diga cualquiera te toca el corazón o te hace cambiar de idea. Ni siquiera aceptas la verdad cuando te la comparten, te mantienes en tus propias opiniones, no escuchas cuando otras personas dicen algo correcto, crees que eres tú el que tiene razón y te aferras a tus propias ideas. Aunque tu pensamiento sea correcto, deberías tener también en consideración las opiniones de otras personas. Y si no haces esto en absoluto, ¿acaso no es eso ser extremadamente sentencioso? A las personas que son extremadamente sentenciosas y obstinadas no les resulta fácil aceptar la verdad. Si haces algo mal y te critican, diciéndote: ‘¡No lo haces conforme a la verdad!’, tú respondes: ‘Aunque sea así, lo voy a hacer igualmente’, y entonces encuentras alguna razón para hacerles pensar que es lo correcto. Si te lo reprochan y dicen: ‘Que actúes así provoca trastornos, y dañará la obra de la iglesia’, tú no solo no escuchas, sino que además no dejas de poner excusas como: ‘Yo creo que es la manera adecuada, así que voy a hacerlo así’. ¿Qué carácter es este? (Arrogancia). Es arrogancia. Una naturaleza arrogante te convierte en obstinado. Si tienes una naturaleza arrogante, te comportarás de manera arbitraria e imprudente e ignorarás lo que dicen los demás” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Lo que Dios sacó a la luz fue mi comportamiento tal como era. Yo era justo como Él había descrito: alguien con un carácter arrogante que actuaba de manera arbitraria y precipitada. Pensaba que tenía bastante experiencia en cuanto a elegir y aprovechar a las personas, que sabía juzgarlas según los principios, por eso no estaba dispuesta a escuchar las sugerencias de los hermanos y hermanas; pensaba que tenía razón y que no juzgaría mal a nadie. En lo que respecta a la elección de líderes de la iglesia, Zhang Lin y la hermana con la que trabajaba me recordaron que Wang Chen siempre alardeaba y daba testimonio de sí misma, que no había adquirido un verdadero entendimiento de sí misma tras su destitución, y que no estaba capacitada para ser líder. Sin embargo, no hice ningún caso a los consejos de las hermanas y seguía creyendo que, como había sido líder durante muchos años, podía juzgar mejor a la gente. No solo no entendí ni investigué más ese asunto, sino que además refuté lo que decían las hermanas y quise que me obedecieran. Como era arrogante y sentenciosa, me aferraba a mis propias opiniones y actuaba de manera imprudente, Wang Chen se convirtió en líder, lo cual trastornó y perturbó la vida de la iglesia. Y con respecto al ascenso de Li Li, Zhang Hui me dijo que la acababan de destituir, que no tenía entendimiento de sí misma, que su humanidad era mala, no aceptaba los consejos de los demás y no estaba capacitada para encargarse de los asuntos generales. Aunque sabía que lo que Zhang Hui dijo tenía sentido, pensé que el estado de Li Li podía mejorar si se le asignaba un deber. También creí que la conocía bastante bien, por eso insistí en ascenderla. En estas dos ocasiones en que tuve que elegir personas y aprovechar sus capacidades, los hermanos y hermanas me ofrecieron algunas sugerencias, pero no escuché una sola palabra de lo que dijeron. El resultado fue que causé graves trastornos y perturbaciones a la obra de la iglesia, y los hermanos y hermanas pasaron más de dos meses sin tener una vida normal en ella. Esta fue la consecuencia de actuar según mi carácter arrogante, comportarme de manera arbitraria y no aceptar los consejos de los demás. Al comprender esto, oré a Dios: “¡Oh, Dios! Si no me hubieran denunciado y destituido, impidiendo así que hiciera el mal, quién sabe cuántas acciones malvadas más habría cometido. ¡Dios! Gracias por dejarme en evidencia; estoy dispuesta a arrepentirme”.

Más adelante, seguí leyendo las palabras de Dios y adquirí cierto entendimiento de mi carácter corrupto. Dios Todopoderoso dice: “Si tienes un carácter arrogante y engreído, que se te diga que no te opongas a Dios no sirve de nada, no puedes evitarlo, escapa a tu control. No lo haces intencionalmente, sino que esto lo dirige tu naturaleza arrogante y engreída. Tu arrogancia y engreimiento te harían despreciar a Dios y verlo como algo insignificante; harían que te ensalzaras a ti mismo, que te exhibieras constantemente; te harían despreciar a los demás, no dejarían a nadie en tu corazón más que a ti mismo; te quitarían el lugar que ocupa Dios en tu corazón, y finalmente harían que te sentaras en el lugar de Dios y exigieras que la gente se sometiera a ti y harían que veneraras tus propios pensamientos, ideas y nociones como la verdad. ¡Cuántas cosas malas hacen las personas bajo el dominio de esta naturaleza arrogante y engreída!” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo persiguiendo la verdad puede uno lograr un cambio en el carácter). “La arrogancia es la raíz del carácter corrupto del hombre. Cuanto más arrogante es la gente, más irrazonable es, y cuanto más irrazonable es, más propensa es a oponerse a Dios. ¿Hasta dónde llega la gravedad de este problema? Las personas de carácter arrogante no solo consideran a todas las demás inferiores a ellas, sino que lo peor es que incluso son condescendientes con Dios y no tienen un corazón temeroso de Él. Aunque las personas parezcan creer en Dios y seguirlo, no lo tratan en modo alguno como a Dios. Siempre creen poseer la verdad y tienen buen concepto de sí mismas. Esta es la esencia y la raíz del carácter arrogante, y proviene de Satanás. Por consiguiente, hay que resolver el problema de la arrogancia. Creerse mejor que los demás es un asunto trivial. La cuestión fundamental es que el propio carácter arrogante impide someterse a Dios, a Su soberanía y Sus disposiciones; alguien así siempre se siente inclinado a competir con Dios por el poder y el control sobre los demás. Esta clase de persona no tiene un corazón temeroso de Dios en lo más mínimo, por no hablar de que ni lo ama ni se somete a Él. Las personas que son arrogantes y engreídas, especialmente las que son tan arrogantes que han perdido la razón, no pueden someterse a Dios al creer en Él e, incluso, se exaltan y dan testimonio de sí mismas. Estas personas son las que más se resisten a Dios y no tienen un corazón temeroso de Él en absoluto” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Dios dijo que aquellos que tienen actitudes arrogantes son capaces de hacer cosas que causan trastornos y perturbaciones, y que vulneran los principios; son capaces de oponerse a Dios. Creía en Dios desde hacía años y había logrado ciertos resultados en el desempeño de mi deber, y para mí esas cuestiones eran un mérito personal. Pensaba que poseía un poco de la realidad-verdad, que era talentosa y mejor que todos los demás. Tenía gran seguridad en mí misma, y creía que tenía razón en todas las cuestiones. Las dos veces que seleccioné personas e hice uso de ellas, Dios se sirvió de los hermanos y hermanas para recordarme una y otra vez que aprovechar a esas personas no cumplía con los principios, pero no los tomé en serio en modo alguno. Creía que entendía la verdad y era buena juzgando a las personas, así que insistía en salirme con la mía; elegía y aprovechaba a las personas según mis propias ideas e ignoraba los principios-verdad. Pensaba que todo el mundo estaba por debajo de mí y no tenía a Dios en mi corazón; mi arrogancia no tenía límites. El hecho de haber logrado resultados en el desempeño de mi deber no fue porque tenía buen calibre y comprendía la verdad. En realidad, cuando empecé a desempeñar mi deber había un montón de cosas que no entendía. Oraba y confiaba en Dios al afrontar las dificultades; buscaba Su intención y actuaba de acuerdo a los principios. Esto me facilitó obtener la guía del Espíritu Santo, y también al desempeñar mi deber hubo resultados. Pero consideraba que los resultados obtenidos mediante la obra del Espíritu Santo eran mérito mío, y siempre pensaba que comprendía la verdad. No acepté los consejos de los hermanos y hermanas ni busqué los principios-verdad; actué de manera impetuosa y arbitraria y causé trastornos y perturbaciones a la obra. Al final, perdí la obra del Espíritu Santo y fui destituida. Esta fue la principal causa de mi fracaso. Pensé en cómo Cristo les daba a los hermanos y hermanas la oportunidad de expresar sus puntos de vista en cada reunión, y aceptaba sus palabras si eran correctas. Al ver la humildad y el ocultamiento de Cristo, así como Su esencia de belleza y bondad, me sentí aún más avergonzada. Yo no era nada; entendía algunas doctrinas y había adquirido cierta experiencia en el trabajo, y dejé de escuchar a los demás, y actué con la actitud de “a mi manera o nada”. Si en aquel momento hubiera sido capaz de escuchar los consejos de los hermanos y hermanas con una mente abierta y hubiera tenido disposición para aceptar la verdad, no habría elegido y aprovechado a las personas como me apetecía, ni habría hecho tanto daño a la obra. ¡Sentía mucho remordimiento de verdad! Dios utilizó la denuncia y posterior destitución por parte de los hermanos y hermanas para evitar que hiciera el mal; esta fue Su forma de protegerme. Sin Su protección, dada mi naturaleza arrogante, no se sabe qué clase de acciones malvadas habría cometido. En ese momento, Dios me dio la oportunidad de reflexionar y arrepentirme. Sentí que Su amor hacia mí era muy grande y en mi corazón, me dije: “En el futuro, no importa lo que haga, he de buscar más y mantener un corazón temeroso de Dios; no puedo actuar de manera imprudente, guiada por mis propios deseos”.

En 2020, volví a asumir el cargo de líder de la iglesia. En ese momento, nuestra iglesia necesitaba a alguien para encargarse de la obra de riego. La hermana con la que trabajaba comentó que una hermana de nuestra iglesia llamada Zhenxin era diligente en su deber, que tenía un corazón puro, era una persona correcta y se la podía cultivar. Al oír esto, pensé para mí misma: “He interactuado con esta hermana un par de veces. Su plática es un tanto superficial y no menciona sus actitudes corruptas. ¿Puede alguien así dedicarse a la obra de riego?”. Además, otras dos hermanas comentaron que aunque Zhenxin era diligente al hacer las tareas, tenía deficiencias para hablar de la verdad y resolver problemas. Esto me convenció aun más de que había juzgado este asunto correctamente, que Zhenxin no estaba capacitada para la obra de riego. Al pensar así, me di cuenta de que estaba siendo arrogante y sentenciosa de nuevo. Recordé cómo había transgredido anteriormente por seguir a toda costa mis propias opiniones, y sentí que no podía seguir aferrándome a ellas, que necesitaba acudir a quienes entendían la verdad. Leí más de las palabras de Dios: “Cuando otros expresan opiniones contrarias: ¿cómo puedes practicar para evitar ser arbitrario e imprudente? Primero debes tener una actitud de humildad, dejar de lado lo que crees correcto y permitir que todos hablen. Aunque creas que lo que dices es correcto, no debes seguir insistiendo en ello. Esa es una suerte de paso adelante; demuestra una actitud de búsqueda de la verdad, de negarte a ti mismo y satisfacer las intenciones de Dios. Una vez que tienes esta actitud, a la vez que no te apegas a tus propias opiniones, debes orar, buscar la verdad proveniente de Dios y buscar un fundamento en Sus palabras; decidir cómo actuar según las palabras de Dios. Esta es la práctica más adecuada y precisa. Cuando buscas la verdad y planteas un problema para que todos compartan y busquen juntos, ahí es cuando el Espíritu Santo proporciona esclarecimiento” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Oré a Dios: “Oh, Dios, dijeron que esta hermana está capacitada para la obra de riego, pero siento que no es adecuada para ello. Sé que tengo un carácter arrogante y no es seguro que haya juzgado este asunto de forma correcta. Por favor, ayúdame a desprenderme de mí misma y a obrar de un modo que se ajuste a los principios y sea beneficioso para la obra de la iglesia”. En una de nuestras reuniones, el predicador estaba presente, y le pedí consejo. Él habló conmigo y dijo que podía hacer un juicio basándome en cómo la mayoría de hermanos y hermanas evaluaban a Zhenxin. Pregunté a más gente y averigué que todos pensaban que Zhenxin tenía una buena humanidad, era paciente y era capaz de abrirse de manera sincera al interactuar con los demás. Dijeron que, pese a que su entrada en la vida era un poco superficial, tenía un sentido de la carga en cuanto a su deber. En ese momento, la iglesia tenía falta de personal y no había nadie más adecuado disponible. Zhenxin era la mejor de un grupo mediocre, así que elegirla para la obra de riego era lo apropiado. Tras la evaluación de los hermanos y hermanas, al final seleccionamos a Zhenxin para ser líder del grupo de riego. Y cuando después empecé a trabajar con ella, me di cuenta de que era capaz de reconocer su carácter corrupto cuando le sucedían cosas y que tenía cierto sentido de la rectitud. Afortunadamente, escuché los consejos de todos y no me aferré a mis puntos de vista. En los días posteriores, al dicutir asuntos con los hermanos y hermanas, cada vez que sentía que tenía razón o cuando recibía sugerencias distintas de los demás, conscientemente oraba a Dios y me rebelaba contra mí misma; y escuchaba a los hermanos y hermanas con el corazón dispuesto a buscar. Al practicar de este modo, vi que a menudo había algo que valía la pena escuchar en sus sugerencias que también me mostraba mis carencias. Esto me ayudó mucho en el desempeño de mi deber. El que haya podido cambiar, aunque sea un poco, es todo gracias a las palabras de Dios. ¡Gracias Dios!


34. Después de enterarme de que mi madre estaba enferma

Por Lorna, Estados Unidos

En mayo de 2023, cumplía mis deberes lejos de casa. Un día, recibí una carta de mi ciudad natal, que decía que mi madre había sufrido un derrame cerebral unos años antes y que su movilidad era limitada. No me lo podía creer. Cuando pensé en la imagen de mi madre después de sufrir un derrame cerebral, empecé a llorar a lágrima viva. Pensé: “La persecución y la caza del PCCh que he sufrido han hecho que no pueda volver a casa desde hace casi nueve años. Seguro que mis familiares y parientes no creyentes me deben haber estado buscando. ¿Será que la interrogaron de forma reiterada y que sufrió el derrame cerebral porque estaba bajo demasiada presión? Ninguno de mis familiares cree en Dios y hasta persiguen a mi madre. ¿La cuidarán bien realmente? Sobre todo, mi hermano y mi cuñada: ahora que mamá ha tenido un derrame cerebral, no solo no puede hacer negocios ni ganar dinero, sino que tampoco puede ayudarlos a cuidar de sus hijos. En cambio, necesita que la cuiden a ella. Hay un dicho: ‘Cuando los padres tienen una enfermedad crónica, no existen los buenos hijos’. A medida que pase el tiempo, ¿seguirán teniendo la paciencia para cuidarla? ¿Sus familiares, amigos y vecinos le harán comentarios hirientes? Si esto sucede, entonces mi madre no solo sufrirá el tormento de la enfermedad, sino que también tendrá que soportar sufrimiento mental. ¿Será capaz de superar esa situación?”. En ese momento, realmente quería regresar a casa de inmediato para cuidar de mi madre, pero no podía volver porque el PCCh me estaba persiguiendo e intentaba arrestarme. Pensé en que ella me había dado a luz, me había criado y me había apoyado para que estudie. La vida en casa era difícil, y mi madre ahorró hasta el último centavo y soportó la presión de sacar un préstamo con altos intereses para enviarme a la universidad. No había podido cuidar de mi madre en estos últimos nueve años y, ahora que ella había sufrido un derrame cerebral, ni siquiera podía regresar a casa para cuidarla. Mi madre había pagado un precio muy alto por mí, pero, como su hija, no había cumplido con ninguno de mis deberes filiales. Sentía que realmente estaba en deuda con ella. Todos estos años, siempre había tenido la ilusión de volver a ver a mi madre algún día y tener una larga conversación franca con ella. Pero ahora, ese sueño se había hecho añicos por completo. Después del derrame cerebral, mi madre ni siquiera podía hablar con normalidad, y mucho menos tener una conversación larga e íntima. Cuanto más lo pensaba, más angustiada me sentía. Ni siquiera podía calmar mi corazón cuando cumplía mi deber. La imagen de mi madre siendo atormentada por la enfermedad se me pasaba por la cabeza, una y otra vez, y no paraba de llorar desconsoladamente.

Por la noche, daba vueltas en la cama, sin poder dormir. Tenía la imagen de mi madre después del derrame cerebral grabada en la cabeza y vivía completamente sumida en mis sentimientos por ella. Me di cuenta de que mi estado no era el correcto y que, si seguía así, seguro que no podría cumplir bien con mi deber. Estábamos en un momento crucial de la difusión del evangelio. Debía cambiar mi estado lo más rápido posible y volver a dedicarme de corazón a mi deber. En ese momento, recordé la experiencia de Job. De la noche a la mañana, Job perdió todo su ganado y ovejas, que cubrían las laderas de las colinas, sus hijos murieron, y su cuerpo se llenó de llagas purulentas. Ante una prueba de semejante enormidad y un dolor tan grande, Job nunca pronunció una sola palabra para quejarse contra Dios. Incluso dijo: “Jehová dio y Jehová quitó; bendito sea el nombre de Jehová” (Job 1:21).* Ahora que mi madre había sufrido un derrame cerebral, aunque no entendía del todo la intención de Dios, sabía que lo que me había acontecido era que Él me estaba poniendo a prueba y verificándome. Debía imitar a Job. No importa lo que pasara, no podía pecar con mis labios y pronunciar ninguna palabra para quejarme de Dios, ni tampoco abandonar mi deber ni traicionar a Dios. Cuando pensé en esto, mi corazón se calmó de a poco.

Una mañana, vi un video de un testimonio vivencial titulado “Después de que a mamá le diagnosticaran cáncer”. Un pasaje de las palabras de Dios que citaba me conmovió profundamente. Dios Todopoderoso dice: “No hace falta que analices o investigues más de lo necesario el asunto de que tus padres se pongan gravemente enfermos o sufran un serio infortunio, y desde luego no deberías dedicarle tus energías, pues no serviría de nada. Que la gente nazca, se haga mayor, enferme, muera y se encuentre con diversos asuntos grandes y pequeños en la vida es de lo más normal. Si eres adulto, tu manera de pensar ha de ser madura, y deberías abordar este tema con calma y corrección. ‘Mis padres están enfermos. Algunos dicen que es porque me echaban mucho de menos, ¿es eso posible? Desde luego que me han echado de menos, ¿cómo iba una persona a no echar de menos a su propio hijo? Yo también a ellos, ¿por qué no me he puesto enfermo entonces?’. ¿Enferma la gente por echar de menos a sus hijos? No. Entonces, ¿qué sucede cuando tus padres se encuentran con estas cuestiones tan significativas? Lo único que se puede decir es que Dios ha instrumentado esto en sus vidas. Ha sido la mano de Dios; no te puedes centrar en razones ni causas objetivas, tus padres se iban a encontrar con esta situación cuando llegaran a esta edad, la enfermedad iba a afectarles, así estaba previsto. ¿Lo habrían evitado si hubieras estado allí? Si Dios no hubiera dispuesto que enfermar fuera parte de su porvenir, entonces nada les habría ocurrido, aunque no hubieras estado con ellos. Si su sino era verse en esta clase de gran infortunio en sus vidas, ¿qué efecto habría tenido tu presencia junto a ellos? No hubieran podido evitarlo de todos modos, ¿verdad? (Cierto). Piensa en aquellos que no creen en Dios, ¿acaso no están esas familias siempre juntas, año tras año? Cuando los padres se topan con un gran infortunio, los miembros de su extensa familia y sus hijos están todos junto a ellos, ¿verdad? Cuando enferman o empeoran de sus dolencias, ¿se debe a que sus hijos los han abandonado? No, es algo que está destinado a ocurrir. Lo que sucede es que, al ser tú su hijo y tener este lazo sanguíneo con tus padres, te afecta enterarte de que están enfermos, mientras que a los demás no les afecta en absoluto. Todo esto es muy normal. Sin embargo, que tus padres se hayan topado con una gran desgracia de este tipo no significa que te haga falta analizar e investigar cómo deshacerte de ella o resolverla, ni que lo consideres. Tus padres son adultos, se han encontrado con esto unas cuantas veces en la sociedad. Si Dios dispone un entorno para que se deshagan de este asunto, tarde o temprano, desaparecerá por completo. Si supone un obstáculo para ellos en la vida y deben experimentarlo, entonces Dios decide cuánto tiempo deberán hacerlo. Es algo que deben experimentar y no pueden evitar. Si deseas resolver este asunto sin que nadie te ayude, si pretendes analizarlo e investigar su origen, sus causas y consecuencias, pensar de esa manera es una necedad. No sirve de nada y es superfluo. No deberías hacer cosas como analizar, investigar y pensar en llamar a tus compañeros de clase y amigos para que te ayuden, contactar con un hospital para tus padres, conseguirles los mejores médicos o la mejor cama posible en el hospital; no hace falta que te devanes los sesos en nada de eso. Si de verdad te sobra algo de energía, deberías aplicarla en hacer un buen trabajo en el deber que se prevé que ahora has de cumplir. Tus padres tienen su propio porvenir. Nadie puede escapar de la edad a la que se supone que debe morir. Tus padres no son los amos de tu porvenir, y del mismo modo tú no eres el amo del porvenir de tus padres. Si algo está destinado a ocurrirles, ¿qué puedes hacer tú al respecto? ¿Qué consigues poniéndote nervioso y buscando soluciones? Nada en absoluto, pues depende de las intenciones de Dios. Si Él quiere llevarse a tus padres y permitirte así cumplir con tu deber sin molestias, ¿puedes interferir en ello? ¿Puedes discutir las condiciones con Dios? ¿Qué debes hacer en ese momento? Devanarte los sesos para encontrar soluciones, investigar, analizar, culparte a ti mismo y avergonzarte a la hora de enfrentarte a tus padres: ¿son estos los pensamientos y las acciones que debe tener una persona? Todas ellas son manifestaciones de una falta de sumisión a Dios y a la verdad; son irracionales, imprudentes y una muestra de rebeldía contra Él. La gente no debería expresar tales manifestaciones. ¿Lo entendéis? (Sí)” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (17)). Las palabras de Dios me permitieron entender que Él ha predestinado desde hace mucho tiempo todo lo que una persona sufre en su vida, las enfermedades graves que padece y los contratiempos que experimenta, y que no tienen nada que ver con factores objetivos. Estaba escrito en el porvenir de mi madre que tendría una enfermedad. Con respecto a cuántos años tendría que padecer esa enfermedad, si se curara por completo o no y si finalmente quedara con secuelas, Dios había predestinado todo esto desde hace mucho tiempo. Sin embargo, yo no entendía la soberanía de Dios y seguía analizando e investigando, ya que creía que, como no había regresado a casa en todos esos años y mis familiares y parientes no creyentes habían perseguido a mi madre, ella no había podido soportar la presión a la que la habían sometido, lo que la había hecho sufrir el derrame cerebral. También me preocupaba que mi familia no cuidara de mi madre después de su derrame cerebral y que sus familiares, amigos y vecinos le hicieran comentarios hirientes, lo que le causaría una doble angustia en cuerpo y alma. No podía regresar a casa para cuidarla debido a que estaba bajo la amenaza de persecución y arresto por parte del PCCh, así que vivía sintiendo que estaba en deuda con ella y mi corazón estaba completamente preocupado por la enfermedad de mi madre. Ni siquiera podía calmarme cuando hacía mi deber. Entonces, me di cuenta de que el derrame cerebral de mi madre no estaba relacionado con que yo estuviera a su lado o no. No es que si hubiera estado con ella habría evitado esta enfermedad ni tampoco que paliaría su enfermedad o se curaría por completo si yo regresaba a casa para cuidarla. Era como cuando mi abuela tuvo cáncer de esófago y mi tía, cáncer de hígado. Por ese entonces, mi madre se devanó los sesos buscando tratamientos, gastó mucho dinero y las fue a visitar a menudo. Sin embargo, al final, ambas fallecieron. Esto demostraba que Dios ha predestinado desde hace mucho tiempo qué enfermedades padecerá una persona en su vida y cuándo morirá. Por mucho que se esfuercen las personas o cuiden a los enfermos, nunca podrán cambiar eso en lo más mínimo. Incluso si me hubiera quedado junto a mi madre y hubiera cuidado de ella, aun así, habría enfermado. A través de la revelación de estos hechos, vi que, aunque había creído en Dios durante muchos años, mi forma de ver las cosas seguía siendo la misma que la de un no creyente. No entendía la soberanía de Dios. Cuando lo pensé, sentí vergüenza en el corazón y estuve dispuesta a regresar a Dios, a encomendarle por completo la enfermedad de mi madre y a estar a la merced de Sus instrumentaciones en relación con que mejorara de la enfermedad o no, sin quejarme, independientemente de cuál fuera el resultado. De a poco, mi estado mejoró mucho. A veces, aún pensaba en la enfermedad de mi madre, pero me dolía menos el corazón y podía dedicarme a mis deberes de corazón.

Un día, estaba charlando con unas hermanas y mencioné sin querer el derrame cerebral de mi madre. Se me empezaron a llenar los ojos de lágrimas y me vinieron a la mente imágenes de mi madre cuando cuidaba de mí y apoyaba mi fe en Dios. Más tarde, busqué: ¿Por qué sentí tanto dolor cuando me enteré de que mi madre había tenido un derrame cerebral? ¿Cómo debía salir de este estado? En mi búsqueda, leí dos pasajes de las palabras de Dios: “Dios creó este mundo y trajo a él al hombre, un ser vivo al que le otorgó la vida. Después, el hombre tuvo padres y parientes y ya no estuvo solo. Desde que el hombre puso los ojos por primera vez en este mundo material, estuvo destinado a existir dentro de la predestinación de Dios. El aliento de vida proveniente de Dios sostiene a cada ser vivo hasta llegar a la adultez. Durante este proceso, nadie siente que el hombre esté creciendo bajo el cuidado de Dios. Más bien, la gente cree que lo hace bajo el amor y el cuidado de sus padres y que es su propio instinto de vida el que dirige este crecimiento. Esto se debe a que el hombre no sabe quién le otorgó la vida o de dónde viene esa vida, y, mucho menos, la manera en la que el instinto de la vida crea milagros. El hombre solo sabe que el alimento es la base para que su vida continúe, que la perseverancia es la fuente de la existencia de su vida y que las creencias de su mente son el capital del que depende su supervivencia. El hombre es totalmente ajeno a la gracia y la provisión de Dios, y es así como desperdicia la vida que Dios le otorgó…” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios es la fuente de la vida del hombre). “Hablemos de cómo debe interpretarse ‘Tus padres no son tus acreedores’. ¿Acaso no es un hecho que tus padres no son tus acreedores? (Sí). Dado que es un hecho, nos corresponde explicar las cuestiones que abarca. Analicemos el asunto de que tus padres te trajeran al mundo. ¿Quién eligió que te trajeran al mundo, tú o tus padres? ¿Quién eligió a quién? Si lo analizas desde la perspectiva de Dios, la respuesta es: ninguno de los dos. Ni tú ni tus padres elegisteis que ellos te trajeran al mundo. Si analizas de raíz esta cuestión, esto lo dispuso Dios. Dejaremos este tema de lado por ahora, ya que es algo fácil de entender. Desde tu punto de vista, naciste pasivamente de tus padres, sin tener otra opción al respecto. Desde la perspectiva de tus padres, te trajeron al mundo por su propia voluntad independiente, ¿verdad? En otras palabras, dejando de lado la disposición de Dios, en lo relativo a tu nacimiento, fueron tus padres quienes detentaron todo el poder. Eligieron traerte al mundo y lo decidieron todo. Tú no elegiste que ellos te dieran la vida, naciste de ellos pasivamente y no tuviste elección alguna al respecto. Así pues, dado que tus padres tuvieron todo el poder y optaron por hacer que nacieras, tienen la obligación y la responsabilidad de educarte, criarte hasta la vida adulta, proveerte de educación, alimento, vestimenta y dinero; esta es su responsabilidad y obligación, y es lo que les corresponde hacer. En tanto que tu postura fue siempre pasiva durante el tiempo que te criaron, no tuviste derecho a elegir: debían criarte ellos. Como eras pequeño, no tenías la capacidad de criarte solo, no te quedó más alternativa que recibir pasivamente la crianza de tus padres. Ellos te criaron tal como quisieron; si te daban buena comida y bebida, tú comías y bebías bien. Si te ofrecían un entorno vital en el que sobrevivías alimentándote de cizaña y plantas silvestres, así es como sobrevivías. En cualquier caso, durante tu crianza, tú eras pasivo y tus padres cumplían con su responsabilidad. Es igual que si tus padres cuidaran una flor. Si quieren cuidarla, deben fertilizarla, regarla y asegurarse de que reciba la luz del sol. Así pues, en cuanto a la gente, no importa si tus padres te cuidaron de manera meticulosa o si te dispensaron mucha atención, de todos modos, solo cumplían con su responsabilidad y obligación. Independientemente de la razón por la cual te criaron, era su responsabilidad; como te trajeron al mundo, debían hacerse responsables de ti. Sobre esta base, ¿se puede considerar como amabilidad todo lo que tus padres hicieron por ti? No, ¿verdad? (Así es). Que tus padres cumplieran con su responsabilidad contigo no constituye un acto de amabilidad. Si cumplen con su responsabilidad respecto a una flor o una planta, regándola y fertilizándola, ¿es eso amabilidad? (No). Eso dista aún más de ser amabilidad. Las flores y las plantas crecen mejor en el exterior; si se las planta en la tierra, con viento, sol y agua de lluvia, prosperan. No crecen tan bien cuando se las planta en macetas de interior, comparado con el exterior, pero, estén donde estén, igualmente viven, ¿no es así? Sin importar dónde estén, eso lo ha predestinado Dios. Eres una persona viva, y Dios se responsabiliza de cada vida, le permite sobrevivir y observar la ley que rige a todos los seres creados. Pero, como eres una persona, tú vives en el entorno en el que te crían tus padres, de manera que debes crecer y existir en él. Que vivas en ese entorno, en mayor medida, se debe a que Dios lo ha predestinado; en menor medida, se debe a la crianza de tus padres, ¿verdad? En cualquier caso, al criarte, tus padres cumplen con una responsabilidad y una obligación. Criarte hasta la vida adulta es su obligación y responsabilidad, y eso no se puede considerar amabilidad. Siendo así, ¿no se trata de algo que deberías disfrutar? (Sí). Es una especie de derecho del que deberías gozar. Te deben criar tus padres porque, hasta alcanzar la vida adulta, el papel que desempeñas es el de un niño que está siendo educado. Por lo tanto, ellos no hacen más que cumplir con una clase de responsabilidad contigo y tú solo la recibes, pero sin duda no recibes favores ni amabilidad de su parte” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (17)). Las palabras de Dios me permitieron entender que Dios es la fuente de la vida humana y que Él me ha dado el aliento de vida. Incluso antes de nacer, Dios ya había dispuesto que tendría una familia y unos padres, y siempre me había cuidado y protegido a medida que fui creciendo. También dispuso que los hermanos y hermanas me predicaran el evangelio para que tuviera la fortuna de oír la voz de Dios y recibir Su salvación. Desde entonces, dejé de perseguir la fama y el beneficio mundanos. Todo esto fue la soberanía y los arreglos de Dios. En apariencia, se veía como que mi madre me estaba criando, pero esto provenía de la soberanía y predestinación de Dios. Mi padre valoraba más a los varones que a las mujeres y nunca me quiso desde el día en que nací. Si cometía el más mínimo error, me atizaba y, cada vez que eso sucedía, mi madre se ponía a mi lado y me protegía. Mi padre no me dejó ir a la escuela secundaria, pero mi madre insistió en que fuera y hasta soportó la presión de sacar un préstamo con altos intereses para que pudiera ir a la universidad. Cuando me gradué y empecé a buscar trabajo, me encontré con obstáculos a cada paso y viví en la miseria y la desesperación. Una noche, mi madre consiguió que unas hermanas compartieran conmigo las palabras de Dios para ayudarme y apoyarme, y que pudiera salir de mi miseria y desesperación. Cuando me fui de casa para cumplir mi deberes, mi madre me brindó mucho apoyo financiero y también me ayudó a mantener la situación en casa para que mis familiares no me persiguieran ni obstaculizaran. Todo lo que mi madre hizo por mí durante mi crecimiento y mi camino como creyente en Dios fue cumplir sus responsabilidades y obligaciones. Estas eran las responsabilidades que debía asumir después de darme a luz; no contaban como una bondad ni eran algo que yo tuviera que retribuir. Sin embargo, siempre había considerado la forma en que mi madre me crio y el precio que pagó por mí como una especie de bondad. Sumado al hecho de que, desde pequeña, me habían envenenado profundamente los valores de la cultura tradicional, como “La devoción filial es la principal virtud” y “Una persona no filial es peor que un animal”, acabé sintiendo que debía retribuir la bondad de mi madre. Si no lo hacía, la estaría defraudando y mi conciencia me condenaría. Cuando me enteré de que mi madre había tenido un derrame cerebral, pero yo no podía volver a casa para cuidar de ella, mi corazón se llenó de sentimientos de deuda con ella y ni siquiera podía calmar mi corazón cuando cumplía mi deber. Ahora, las grandes catástrofes han sobrevenido sobre nosotros y la intención urgente de Dios es que más personas oigan Su voz, vuelvan ante Su trono y reciban Su salvación. En este momento crucial para la difusión del evangelio, si solo vivía sumida en el afecto que le tenía a mi madre y tomaba mi deber a la ligera y de manera superficial, esto sería una grave traición a Dios. Sería realmente una persona sin conciencia ni sentido de la gratitud. Dios me dio la vida y me concedió gracia al permitirme acudir a Él y darme las palabras de vida. También me protegió en dos accidentes de tráfico y me libró del peligro. Sin el cuidado y la protección de Dios, no sé cuántas veces habría muerto ya. Sin la salvación de Dios, todavía viviría como una no creyente, sumida en el vacío y el dolor. El amor que Dios me tiene es simplemente demasiado grande. Es a Dios a quien más debo agradecer, y lo que más debo hacer es cumplir bien con mi deber para retribuir Su amor.

Después, leí otro pasaje de las palabras de Dios y, en ellas, encontré los principios de práctica relacionados con cómo tratar a mis padres. Dios Todopoderoso dice: “Si, a tenor de tu entorno vital y del contexto en que te encuentras, honrar a tus padres no está reñido con el cumplimiento de la comisión de Dios y del deber —o sea, si el hecho de honrar a tus padres no afecta a tu leal cumplimiento del deber—, puedes practicar ambas cosas al mismo tiempo. No es necesario que en apariencia te separes de tus padres ni que muestres que renuncias a ellos o los rechaces. ¿Qué situación se rige por esto? (Cuando honrar a los padres no entra en conflicto con el cumplimiento del deber). Exactamente. Es decir, si tus padres no tratan de impedirte creer en Dios, también son creyentes y realmente te apoyan y animan a cumplir con tu deber lealmente y a llevar a cabo la comisión de Dios, entonces tu relación con ellos no es una relación carnal entre familiares en el sentido habitual del término, sino una relación entre hermanos y hermanas de la iglesia. En ese caso, aparte de relacionarte con ellos como hermanos y hermanas de la iglesia, también debes cumplir con algunas de tus responsabilidades filiales para con ellos. Debes demostrarles algo más de preocupación. Mientras eso no afecte a tu cumplimiento del deber —mientras tu corazón no esté atado a ellos—, puedes llamar a tus padres para preguntarles cómo están y demostrar algo de preocupación por ellos, puedes ayudarlos a resolver algunas dificultades y ocuparte de algunos de sus problemas en la vida, y hasta puedes ayudarlos a resolver algunas de sus dificultades en cuanto a su entrada en la vida; puedes hacer todas estas cosas. En otras palabras, si tus padres no te impiden creer en Dios, debes mantener la relación y cumplir con tus responsabilidades hacia ellos. ¿Y por qué deberías preocuparte por ellos, cuidarlos y preguntarles cómo están? Porque, ya que eres su hijo y tienes esta relación con ellos, tienes otro tipo de responsabilidad y, a raíz de esta, debes preguntar por ellos un poco más y brindarles una ayuda más sustancial. Mientras eso no afecte a tu cumplimiento del deber y tus padres no obstaculicen ni perturben tu fe en Dios y tu cumplimiento del deber ni te refrenen, es natural y adecuado que cumplas con tus responsabilidades para con ellos, y debes hacerlo hasta el extremo de que no te remuerda la conciencia; esta es la norma mínima que debes cumplir. Si no puedes honrar a tus padres en casa debido a que tus circunstancias lo afectan o lo impiden, no tienes que atenerte a este precepto. Debes ponerte a merced de las instrumentaciones de Dios y someterte a Sus disposiciones, y no es preciso que te empeñes en honrar a tus padres. ¿Condena Dios esto? Dios no lo condena ni obliga a nadie a hacerlo. […] Tú tienes la responsabilidad de honrar a tus padres y, si las circunstancias lo permiten, puedes cumplir con esta responsabilidad, pero no debes permitir que tus sentimientos te aten. Por ejemplo, si uno de tus padres enferma y tiene que ir al hospital, no hay nadie que cuide de él y tú estás demasiado ocupado en el deber como para volver a casa, ¿qué debes hacer? En momentos así, no puedes dejar que tus sentimientos te coarten. Debes entregar el asunto en oración, encomendárselo a Dios y ponerlo a merced de Sus instrumentaciones. Esa es la actitud que debes tener. Si Dios quiere quitarle la vida a tu padre o a tu madre y arrebatártelo, debes someterte igualmente. Algunos dicen: ‘Aunque me he sometido, aún me siento desdichado y llevo días llorando por ello; ¿esto no es un sentimiento carnal?’. No es un sentimiento carnal, sino bondad humana, humanidad, y Dios no la condena. Puedes llorar, pero si lloras durante varios días, no puedes dormir ni comer y no estás de humor para cumplir con tu deber y hasta deseas irte a casa a visitar a tus padres, entonces no puedes cumplir bien con tu deber ni has puesto en práctica la verdad, lo que quiere decir que al honrar a tus padres no cumples con tus responsabilidades, que vives en medio de tus sentimientos. Si honras a tus padres mientras vives inmerso tus emociones, no estás cumpliendo con tus responsabilidades ni acatando las palabras de Dios, pues has abandonado Su comisión y no eres un seguidor del camino de Dios. Cuando te encuentres en este tipo de situación, si no demora tu deber ni afecta a tu leal cumplimiento de él, puedes hacer algunas cosas que seas capaz de hacer para demostrar piedad filial a tus padres y cumplir con las responsabilidades que seas capaz de cumplir. En resumen, esto es lo que la gente debe y puede hacer en el ámbito de la humanidad. Si te dejas atrapar por tus sentimientos y esto impide tu cumplimiento del deber, eso contraviene totalmente las intenciones de Dios. Dios nunca te exigió que hicieras eso, Dios solo te exige que cumplas con tus responsabilidades para con tus padres y nada más. Eso es lo que implica la piedad filial. Cuando Dios habla de ‘honrar a los padres’, lo hace en un contexto determinado. Solamente necesitas cumplir con algunas responsabilidades que se pueden lograr en todo tipo de condiciones, eso es todo. Si tus padres enferman de gravedad o mueren, ¿depende de ti decidirlo? Cómo es su vida, cuándo mueren, qué enfermedad los mata o cómo mueren, ¿tienen algo que ver estas cosas contigo? (No). Nada que ver contigo” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (4)). Las palabras de Dios me permitieron entender que honrar a mis padres no es una comisión de Dios ni tampoco mi misión. Mi vocación providencial es únicamente cumplir bien con los deberes de un ser creado, porque Dios ha dicho: “¿No debes cumplir con tu deber de todos modos? Es una vocación caída del cielo, una responsabilidad de la que no es posible librarse. Debes cumplir con tu deber aunque nadie más lo haga. Esta es la determinación que has de tener” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Al creer en Dios, lo más crucial es recibir la verdad). Aunque los hijos tienen la responsabilidad de honrar a sus padres, este no es el deber de un ser creado. Debemos encontrar la senda de práctica correcta según las diferentes circunstancias y antecedentes, y todo lo que hagamos debe estar basado en la premisa de que no obstaculice nuestro deber. Si el entorno y las condiciones lo permiten, debo cumplir bien con mis responsabilidades como hija y cuidar de mi madre en la medida de lo posible. Sin embargo, no podía volver a casa debido a que el PCCh me perseguía e intentaba arrestarme, y no podía quedarme a su lado para cuidar de ella. El PCCh incluso me había arrebatado de forma despiadada mi derecho a verla o llamarla por teléfono para preguntar cómo estaba. Además, estaba ocupada con mi deber y no tenía tiempo para regresar y cuidar de mi madre. Si volvía a casa para cuidar de ella y retrasaba el trabajo de la iglesia, eso no estaría de acuerdo con la intención de Dios. Cuando pensé detenidamente sobre todo esto, mi corazón se sintió mucho más tranquilo y acudí a Dios en oración: “Querido Dios Todopoderoso, ahora sé cómo tratar el asunto de la enfermedad de mi madre. Estoy dispuesta a desprenderme de mi afecto por ella y a cumplir con mi deber. No puedo volver a casa para cuidar de ella, así que te la encomiendo en Tus manos. Pase lo que pase con ella en el futuro, estoy dispuesta a someterme”. Después de orar, mi corazón se sintió un poco más libre. Pude dedicarme de corazón a mi deber y ya no me sentí limitada ni preocupada por el asunto del derrame cerebral de mi madre. Doy gracias a Dios por haber dispuesto esta circunstancia para permitirme obtener cierto discernimiento sobre las ideas tradicionales que llevaba conmigo y aprender cómo tratar de manera correcta a mis padres.


35. Una decisión difícil

Por Zhong Zhen, China

En el pasado, tuve un matrimonio infeliz. Después del divorcio, me costó mucho criar a mis hijas por mi cuenta. Más tarde, empecé una relación con un compañero de trabajo de nuestra escuela. Después de casarnos, él fue muy bueno conmigo y con mis hijas, y no tenía que preocuparme por nada en casa. Le estaba muy agradecida. Aunque mi vida era estable, siempre tenía un vacío inexplicable en el fondo de mi corazón. En agosto de 2012, mi prima me predicó el evangelio de Dios Todopoderoso de los últimos días. Empecé a leer las palabras de Dios y a reunirme con mi prima los fines de semana. Las palabras de Dios me permitieron entender que Dios creó al hombre. Satanás sedujo a nuestros antepasados, Adán y Eva, quienes traicionaron a Dios. Por eso, la humanidad empezó a vivir en el pecado. Toda la perversidad y la fornicación en el mundo se deben a la corrupción de Satanás. También descubrí que Dios siempre ha estado salvando a la humanidad. En la Era de la Gracia, Dios se hizo carne y fue crucificado para convertirse en la ofrenda por el pecado de la humanidad. Dios se ha hecho carne de nuevo en los últimos días para expresar la verdad y hacer Su obra de juicio y purificación. Así erradica la raíz del pecado en los seres humanos, los purifica y los salva por completo. También los guía hacia un destino maravilloso. Una vez que entendí esto, encontré las respuestas a muchos de los enigmas de mi vida y del mundo, el insomnio que me atormentó durante años desapareció sin que me diera cuenta y los sentimientos de miedo y soledad en mi corazón también se desvanecieron. Sentí como si me hubieran sacado de una tierra salvaje, vacía y sin esperanza y me hubieran llevado a un lugar luminoso y cálido. Mi corazón se sintió en paz y tranquilo. También entendí que nadie más que Dios puede dar la verdad a las personas o traer paz a sus corazones. Como ser creado, debo creer en Dios, adorarlo y perseguir la verdad. De lo contrario, la vida es vacía y no tiene sentido. Cuando mi esposo vio cómo había mejorado mi estado de ánimo desde que empecé a creer en Dios, apoyó mi fe.

En diciembre de 2012, mi esposo leyó en Internet los rumores infundados que el PCCh difundía para calumniar y condenar a la Iglesia de Dios Todopoderoso. Por miedo a que me arrestaran, comenzó a impedir que creyera en Dios. No me dejaba leer las palabras de Dios y no permitía que mi prima viniera a verme. Por ese entonces, a mí también me preocupaba que me detuvieran y encarcelaran por creer en Dios, pero mi prima me habló sobre cómo el camino verdadero siempre ha estado bajo persecución desde la antigüedad. En la Biblia, también leí cómo persiguieron al Señor Jesús y a Sus discípulos, y vi cómo Satanás reina en este mundo. Es demasiado perverso y oscuro, y no permite que existan cosas positivas. Al creer en Dios y seguirlo, estoy recorriendo la senda correcta en la vida y no debo abandonarla, aunque me persigan. Le conté a mi esposo todo lo que había entendido, pero no quiso escucharme. Tenía que leer en secreto las palabras de Dios y asistir a las reuniones cuando él no estaba en casa. En abril de 2013, mi espondilosis lumbar empeoró. No podía sentarme ni estar de pie. Solo podía estar acostada. Mi esposo me ayudó a solicitar a mi empleador varios meses de licencia. Con la protección de Dios, prácticamente me curé de mi enfermedad después de aplicarme algunos parches medicinales. Después, aproveché mi tiempo libre para predicar el evangelio, pero no pasó mucho tiempo antes de que mi esposo se diera cuenta. Aprovechaba la hora del almuerzo en el trabajo para volver a casa y ver si me encontraba allí. Si yo llegaba un poco más tarde y veía su coche estacionado abajo, mi corazón entraba en pánico de inmediato. Durante los años que llevábamos casados, él siempre había cuidado bien de mí, pero, cuando no hacía lo que él decía respecto a mi fe en Dios, sentía que lo defraudaba y, cuando me reprendía y me gritaba, yo solo aguantaba en silencio. A medida que fui asistiendo a más reuniones, entendí que Dios es la fuente de la vida humana, y que vivimos gracias a Su provisión, cuidado y protección. Es perfectamente natural y justificado que las personas crean en Dios y cumplan sus deberes. Es lo más justo. Estaba cada vez más convencida de que había elegido la senda correcta al seguir a Dios. Mi corazón ganó fortaleza y ya no me asustaba tanto cuando mi esposo se enojaba. A veces, hasta discutía con él usando la razón. Una vez, me señaló con el dedo y gritó furioso: “¡Ahora no haces caso a nada de lo que digo! Te dije que el estado no permite que la gente crea en Dios, pero no me escuchaste. ¿De verdad crees que no podrás sobrevivir si no crees en Dios?”. Le dije: “Ahora, este mundo es muy perverso y oscuro. Fíjate solo en nuestra escuela: hay falsedades todo el día. ¡Estoy harta de eso! Que Dios haya venido a expresar la verdad y salvar a las personas es algo maravilloso. ¡Creo que la vida no tiene ningún sentido sin la fe en Dios!”. Me miró y dijo: “Ya sé que creer en Dios no es algo malo, pero al Partido Comunista no le importa. Si sigues creyendo, es probable que te arresten. Cuando eso pase, perderás tu trabajo y tendrás que sufrir en la cárcel. ¿Para qué sigues con eso? ¡Ya deja de creer!”. En cuanto oí eso, me di cuenta de que mi esposo tenía miedo e intentaba detenerme porque conocía bien los métodos del Partido Comunista. En realidad, a mí también me preocupaba que me arrestaran y encarcelaran, así como la posibilidad de que la policía me matara a golpes. Hay demasiados casos en los que el gobierno del PCCh ha tratado la vida humana con total desprecio. Más tarde, recordé lo que había dicho el Señor Jesús: “El que ha hallado su vida, la perderá; y el que ha perdido su vida por mi causa, la hallará” (Mateo 10:39). Mi corazón sintió una alegría enorme. La vida humana es muy corta. No tiene ningún sentido pasar los días luchando por la carne y por ganarse la vida. Al creer en Dios y seguirlo, puedes obtener la vida eterna. ¡Eso es tan valioso! Si no me atrevo a creer en Dios por miedo a que me arresten, nunca obtendré la vida eterna. No importa lo que pase, no puedo dejar de creer en Dios. Sin embargo, mi esposo insistía en que no me dejaría creer. Yo estaba preocupada y pensaba: “Llevamos casados casi seis años y él siempre ha cuidado de esta familia y ha sido considerado conmigo. Hemos trabajado duro juntos para comprar una casa y un coche. Nuestra vida ha ido mejorando poco a poco. Todos mis compañeros de trabajo dicen que por fin tengo una buena familia. Yo también pienso que esta familia es mi lugar en la vida y adoro, desde lo más profundo de mi corazón, llevar esta vida estable y pacífica. Pero si mi esposo está decidido a no dejarme creer en Dios, ¿qué debo hacer? ¿Puedo seguir creyendo en Dios?”. Mientras estas preguntas me daban vueltas en la cabeza, no paraba de orar a Dios para suplicarle que me guiara.

Durante una reunión, les conté a mis hermanos y hermanas lo que me preocupaba y leímos juntos estas palabras de Dios: “Debes sufrir adversidades por la verdad, debes sacrificarte por la verdad, debes soportar humillación por la verdad y debes padecer más sufrimiento para obtener más de la verdad. Esto es lo que debes hacer. No debes desechar la verdad en beneficio de disfrutar de armonía familiar y no debes perder toda una vida de dignidad e integridad por el bien de un disfrute temporario. Debes buscar todo lo que es hermoso y bueno, y debes buscar un camino en la vida que sea de mayor significado. Si llevas una vida tan terrenal y mundana no tienes ningún objetivo que perseguir, ¿no es eso malgastar tu vida? ¿Qué puedes obtener de una vida así? Debes abandonar todos los placeres de la carne en aras de una verdad y no debes desechar todas las verdades en aras de un pequeño placer. Las personas así, no tienen integridad ni dignidad; ¡su existencia no tiene sentido!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). Después de leer las palabras de Dios, mi corazón empezó a fortalecerse de a poco. Vine ante Dios por Su gracia y, tras haber visto todas estas verdades que Él ha expresado, tiene sentido que me esfuerce por seguirlas. Aunque implique sufrir, vale la pena. Aunque una familia armoniosa es muy importante para mí, perseguir la verdad es lo más significativo. Antes de leer las palabras de Dios, no sabía de dónde venía ni para qué vivía. No entendía por qué este mundo era tan perverso y oscuro, y vivía cada día en la oscuridad, sobreviviendo con dificultad. ¡La vida era tan dolorosa! Ahora, con mucho esfuerzo, he logrado encontrar el verdadero camino y ver la luz. He entendido muchos misterios de la vida a través de las palabras de Dios y he descubierto el valor de vivir. Si abandono la verdad para tener una familia armoniosa, ¿no sería mi vida vacía y sin sentido? Leí más de las palabras de Dios: “¿Por qué un esposo ama a su esposa? ¿Y por qué una esposa ama a su esposo? ¿Por qué los hijos son devotos a sus padres? ¿Y por qué los padres adoran a sus hijos? ¿Qué clase de intenciones realmente albergan las personas? ¿No es su intención satisfacer los planes propios y los deseos egoístas?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo). Las palabras de Dios me hicieron entender que el amor entre marido y mujer se construye sobre los cimientos de los intereses personales. Me puse a pensar: ¿por qué mi esposo era bueno conmigo antes? Era porque tenía buen aspecto y no me gustaba administrar el dinero, así que él tenía el control del dinero en la casa. Cumplía sus estándares de una esposa ideal, lo que lo complacía. Sin embargo, cuando desarrollé mi propia fe y mi búsqueda en la vida, que este país no toleraba, él empezó a sentir que yo ya no lo beneficiaba y nunca más volvería a tratarme bien. Mientras tanto, yo me resistía a dejar a mi esposo porque él era considerado conmigo y cuidaba de mí, y no tenía que preocuparme por muchas cosas en casa. Las personas son egoístas y entre esposos también se usan uno al otro. ¿Cómo puede haber afecto verdadero? No puedo abandonar la salvación de Dios por estos desechos de sentimientos conyugales. Después, seguí asistiendo a reuniones y cumpliendo con mi deber.

Un día de junio de 2013, acababa de preparar la cena tras regresar de predicar el evangelio. Cuando mi esposo llegó a casa, tenía el rostro muy sombrío, pero lo ignoré. Después de la cena, fui a mi habitación a contarles historias de la Biblia a mis dos hijas. Ellas escuchaban felices cuando, de repente, mi esposo apareció en la puerta y me regañó. Mis hijas estaban tan asustadas que no se atrevieron a decir ni una palabra, y les dije algo de inmediato para consolarlas. Cuando terminé de hablar, salí a dar un paseo. No esperaba que mi esposo me siguiera. Cuando llegamos a una esquina no muy lejos de nuestro edificio, me agarró del brazo y me lanzó contra los escalones que tenía al lado. Sentí un dolor intenso que me recorrió el brazo. Me levanté lentamente y empecé a caminar de regreso a casa sin mediar palabra. Él volvió a agarrarme del brazo, me lo jaló con violencia y me tiró al suelo de nuevo. Me señaló la nariz con el dedo y me reprendió: “¿Por qué tienes que creer en Dios? ¿Cómo puede existir un Dios? ¿Dónde está tu Dios ahora que te estoy tratando así? ¿Por qué no te protege?”. Me di cuenta de que no se podía razonar con él. Pensé: “Tú no crees en Dios, ¿qué puedes saber? Quieres golpearme para hacerme dudar de Dios y negarlo. ¡Tus intenciones son realmente viles!”. Él volvió a decir: “¡No importa lo que diga, simplemente no me escuchas! ¡Cuanto más crees, más obsesionada estás! Ahora hasta te dedicas a predicar el evangelio por todas partes. Nuestro cuñado dijo que, si no entras en razón, debo darte una fuerte paliza. ¡Estamos seguros de que podemos enderezarte! Así que dime, ¿sigues creyendo o no?”. Al ver que no dije ni pío, se puso detrás de mí y me dio una patada en la espalda baja. Me dolió tanto la espalda que sentí que el dolor me atravesó el pecho y comencé a llorar al instante. Sin embargo, mi esposo no mostró la menor misericordia. Mientras me pateaba, decía: “¡No te permitiré creer nunca! ¡Te daré patadas hasta dejarte paralítica! ¡Aunque tenga que cuidar de ti, no te permitiré creer en Dios!”. Al oír esto, sentí un escalofrío en el corazón. Antes, siempre había pensado que mi esposo tenía una humanidad bastante buena y que siempre había sido considerado conmigo. Nunca hubiera esperado que se creyera los rumores y las falacias infundadas del PCCh, que intentara impedirme creer en Dios y ¡hasta el punto de querer patearme para dejarme paralítica! ¡Era demasiado cruel! Luego dijo: “Si estás sola en casa, es probable que vayas a reuniones. Mejor te envío lejos. Gente como tú ni siquiera merece vivir en una casa tan bonita como la mía. ¡Levántate!”. Mientras hablaba, me levantó a la fuerza, me empujó dentro del coche y me llevó a casa de mi madre. No esperaba que mi madre apoyara mucho mi fe en Dios. Le prediqué el evangelio y ella también aceptó la obra de Dios de los últimos días. Sin embargo, mi hermano menor siempre defendía a mi esposo. También intentó persuadirme: “Hermana, hay momentos en este mundo en los que uno simplemente está indefenso. Debes ser más realista. Descansa aquí unos días y, luego, vuelve a casa para llevar una buena vida”. Sus palabras me dejaron pensando mucho: “Tienes que enfrentarte a la realidad del mundo. Tengo casi cuarenta años. Me he esforzado durante la mitad de mi vida para conseguir la vida que tengo ahora. En todo, salvo en lo relacionado con mi fe en Dios, mi esposo es muy bueno conmigo. Solo por mi fe en Dios parece haberse convertido en otra persona. Al ver cómo se comporta, si insisto en creer en Dios, es muy probable que se divorcie de mí. Entonces, perderé esta familia de la que dependo para sobrevivir. ¿Qué haré con mi vida entonces? ¿Tendré que volver a cuidar sola de mis hijas, sin nadie que me ayude?”. Tenía miedo de llevar esa vida, pero tampoco quería abandonar mi fe en Dios. Entré en un dilema. Pensé: “Quizás deba dar un paso atrás por ahora. ¿Qué pasaría si dejo de asistir a reuniones o cumplir mi deber y solo leo las palabras de Dios en secreto en casa un tiempo? Pero eso no funcionará. ¿Qué debo hacer?”.

Durante esos días, no paraba de orar a Dios y escuchaba, una y otra vez, el himno de las palabras de Dios La vida más significativa: “Eres un ser creado, debes por supuesto adorar a Dios y buscar una vida con significado. Si no adoras a Dios, sino que vives en tu carne inmunda, ¿no eres solo una bestia, vestida de humano? Como eres un ser humano, ¡te debes gastar para Dios y soportar todo el sufrimiento! El pequeño sufrimiento que estás experimentando ahora, lo debes aceptar con alegría y con confianza y vivir una vida significativa como Job y Pedro. En este mundo, el hombre usa la ropa del diablo, come la comida del diablo, trabaja y sirve bajo el campo de acción del diablo, y es pisoteado por él hasta el punto de estar cubierto de inmundicia. Si no captas el significado de la vida u obtienes el camino verdadero, entonces, ¿qué significado tiene vivir así? Vosotros sois personas que buscáis la senda correcta, los que buscáis mejorar. Sois personas que os levantáis en la nación del gran dragón rojo, aquellos a quienes Dios llama justos. ¿No es esa la vida con mayor sentido?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Práctica (2)). Cuanto más escuchaba este himno, más se fortalecía mi corazón. Tenía clara la senda que debía seguir en la vida. Creer en Dios y adorarlo es algo perfectamente natural y justificado. Si quieres vivir una vida con sentido, debes entregarte a Dios, no dejar que ninguna persona, acontecimiento o cosa te lo impida y soportar cualquier sufrimiento para cumplir bien con tu deber y complacer a Dios. Al igual que Job: perdió sus bienes y sus hijos, pero, aun así, adoró a Dios y alabó Su nombre. Y luego está Pedro: lo dejó todo para seguir al Señor y entregó toda su vida por Él. Al final, logró amar a Dios al máximo, se sometió a Él hasta la muerte y vivió una vida con sentido. Fue igual con Mateo, el recaudador de impuestos. En cuanto el Señor Jesús lo llamó, lo siguió sin la menor vacilación. ¡Su fe en Dios es tan envidiable! Aunque yo estaba dispuesta a seguir a Dios, todavía no podía desprenderme de mi familia. No estaba dispuesta a soportar el sufrimiento y dejarlo todo atrás. Comparada con esos santos, ¡me sentía verdaderamente avergonzada! Ahora, tenía ante mí la senda correcta en la vida. Ya no podía seguir siendo débil: ¡no podía dejar pasar esta oportunidad de seguir a Dios y obtener la verdad y la vida! Por ese entonces, me habían elegido líder en la iglesia y estaba ocupada cumpliendo mi deber cada día. Poco tiempo después, mi esposo me llevó de vuelta a casa. En ese momento, eran las vacaciones de verano, así que él no tenía que ir a trabajar. Se pasaba los días vigilándome. No me dejaba leer las palabras de Dios, asistir a reuniones ni cumplir mi deber. Cada día, solo podía hacer las tareas del hogar y cuidar de los niños con él. Sin poder recibir el sustento de las palabras de Dios, me sentía como un pez fuera del agua, con el corazón lleno de dolor y agonía. Un día, recordé estas palabras de Dios: “Creyentes y no creyentes no son compatibles, sino que más bien se oponen entre sí” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo). Y así fue, tal cual. Mi esposo no creía en Dios y se negaba rotundamente a dejarme creer. Me vigilaba cada día como si estuviera custodiando a una prisionera. No era mi esposo, ¡era mi enemigo! Cuando ya no pude soportarlo más, le dije: “No solo me has golpeado, tampoco me das ninguna libertad. No puedo seguir viviendo así. Divorciémonos, y que cada quien siga su camino. Así será más fácil para los dos”. Pero él respondió: “Estuvo mal que te golpeara. Te pido disculpas. Dime cómo puedo compensarte y lo haré. Lo único que no podemos hacer es divorciarnos. Eres una buena persona. Nos costó mucho formar esta familia. ¿Por qué nos vamos a divorciar? Te vigilo por tu propio bien. Después de un tiempo, te olvidarás de lo de creer en Dios y todo irá bien. Si te sientes enclaustrada, ¿por qué no te llevo a dar un paseo?”. Cuando lo oí decir esto, sabía que estaba escondiendo su puño de hierro en un guante de terciopelo y que estaba tratando de retenerme allí y alejarme de a poco de Dios. No sabía qué hacer. Quería seguir creyendo en Dios, pero no quería desprenderme de mi familia ni dejar a mi esposo. Oré a Dios para suplicarle que no dejara que mi corazón se apartara de Él y le rogué que me abriera una senda para poder regresar a la iglesia y cumplir mi deber.

Un día, cuando era la hora de ir a una reunión, usé el ingenio y le dije a mi esposo que fuéramos a dar un paseo en bicicleta. Le dije que él se fuera en la bicicleta, y que yo iría en el scooter eléctrico. Aceptó. A mitad del camino, aceleré y lo dejé muy atrás. También di varias vueltas antes de llegar al lugar de la reunión. Después de tantas dificultades, por fin pude ir a una reunión. Cuando regresé a casa por la noche, mi esposo estaba más enojado que nunca. Me dijo: “Cada vez estás más osada. ¿Cómo te atreves a dejarme atrás e irte a una reunión? Si tienes agallas, ¡no vuelvas!”. Yo le respondí: “¿Acaso me dejaste otra opción? No tengo ninguna libertad. Me vigilas como si fuera una prisionera. Si sigues así, los dos no tendremos ningún futuro juntos”. Luego de este incidente y para mi sorpresa, empezó a vigilarme todavía más. Cuando comenzaron las clases, me obligó a ir a trabajar con él y, los fines de semana, me seguía los pasos, siempre que no tuviera que hacer horas extras. No podía asistir a reuniones ni cumplir mi deber y sentía que mi vida era un infierno. No podía evitar que las lágrimas rodaran por mis mejillas y no podía dejar de preguntarme: ¿Qué clase de mundo es este? ¿Por qué no se permite a las personas creer en Dios y recorrer la senda correcta? Más tarde, leí estas palabras de Dios: “En una sociedad oscura como esta, donde los demonios son inmisericordes e inhumanos, ¿cómo podría el rey de los demonios, que mata a las personas sin pestañear, tolerar la existencia de un Dios hermoso, bondadoso y además santo? ¿Cómo podría aplaudir y vitorear Su llegada? ¡Esos lacayos! Devuelven odio por amabilidad, empezaron a tratar a Dios como un enemigo hace mucho tiempo, lo han maltratado, son en extremo salvajes, no tienen el más mínimo respeto por Dios, atacan y roban, han perdido toda conciencia, van contra toda conciencia, y tientan a los inocentes hasta un estado de coma. ¿Antepasados de lo antiguo? ¿Amados líderes? ¡Todos ellos se oponen a Dios! ¡Su intromisión ha dejado todo lo que está bajo el cielo en un estado de oscuridad y caos! ¿Libertad religiosa? ¿Los derechos e intereses legítimos de los ciudadanos? ¡Todos son trucos para tapar el pecado!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra y la entrada (8)). Las palabras de Dios me despertaron de mi sueño y me hicieron ver con mayor claridad lo perverso que es el PCCh al oponerse a Dios. Había recibido la educación del Partido Comunista durante todos estos años y siempre lo había admirado mucho. Incluso cuando veía la perversidad y oscuridad de la sociedad, no creía que fuera culpa del Partido. Creía que, aunque la dictadura del PCCh tenía algunos problemas, en esencia, era bastante sabia. Solo ahora entendí que el PCCh es un partido ateo. Tiene una reputación que se ha ganado engañando al mundo al estipular en la constitución que los ciudadanos chinos tienen libertad de culto, pero, en realidad, simplemente no permite que los chinos crean en Dios. No solo engaña al pueblo chino, sino también al mundo entero. Para mantener el gobierno dictatorial del régimen, difunde rumores infundados sin escrúpulos en los medios en línea que calumnian a la Iglesia de Dios Todopoderoso y usa distintos medios para arrestar a los cristianos de forma indiscriminada. Eso desorientó a mi esposo, que empezó a ponerme trabas y a perseguirme de muchas formas. En todo esto, la mano negra del Partido Comunista hace maldades. No solo no quiere que las personas crean en Dios y obtengan la salvación, sino que quiere arrastrarlas con él al infierno y hacer que reciban un castigo. Ese es su perverso propósito. Si no hubiera venido ante Dios, nunca habría visto con claridad su verdadero rostro.

Más tarde, leí más de las palabras de Dios: “Lo que se conoce como ‘amor’ se refiere a un afecto que es puro y sin mancha, en el que usas tu corazón para amar, sentir y ser considerado. En el amor no hay condiciones, no hay barreras ni distancia. En el amor no hay sospecha, engaño ni astucia. En el amor no hay trueques ni adulteraciones. Si amas, no engañarás, no te quejarás, no traicionarás, no te rebelarás, no exigirás ni pretenderás ganar nada ni obtener una determinada cantidad. Si amas, te dedicarás con gusto y sufrirás dificultades con agrado, serás compatible conmigo, dejarás todo lo que tienes por Mí, renunciarás a tu familia, tu futuro, tu juventud y tu matrimonio. De lo contrario, tu amor no sería amor en absoluto, ¡sino engaño y traición!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Muchos son llamados, pero pocos son escogidos). Las palabras de Dios conmovieron mi corazón profundamente. Este amor tan puro e inmaculado atrae mucho a la gente y también me hizo sentir especialmente avergonzada. Pensé en cómo, en la Era de la Gracia, Dios se hizo carne y bajó del cielo a la tierra, fue crucificado por nosotros y derramó hasta la última gota de Su preciosa sangre para redimir a la humanidad. En los últimos días, Dios se ha hecho carne una vez más y ha venido a la tierra para proveer a la humanidad con las verdades que necesita para recibir la salvación. No solo tiene que soportar la persecución y el acoso del gran dragón rojo, así como la condena y blasfemia del mundo religioso, sino que también debe soportar la rebeldía y los malentendidos de nosotros, los creyentes. Dios expresa la verdad en silencio para proveer y guiar a las personas, y espera el momento en que sus conciencias despierten. ¡El amor de Dios es tan real! ¡Todo lo que Dios hace es por el bien de la humanidad! Hoy, Dios me ha dado la oportunidad de ser líder, y debo cumplir mi deber para retribuir Su amor.

Más tarde, mi esposo vio que no podía detenerme y dijo: “Creo que ahora lo veo con claridad. Nadie puede impedirte que creas en Dios. En ese caso, sigue creyendo. Ya no me importa. Pero solo puedes creer dentro de casa, no puedes salir y no quiero que nadie venga a la casa. Si estás de acuerdo, podemos seguir viviendo juntos, de lo contrario, tendremos que divorciarnos”. Cuando oí lo que dijo, me di cuenta de que todavía no me permitía salir. Sabía que solo quería tranquilizarme por un rato y, luego, de a poco, alejarme de la iglesia y de mis hermanos y hermanas para que, al final, no fuera capaz de seguir creyendo. No podía caer en su trampa. Así que dije con firmeza: “Si realmente aceptas que crea en Dios, entonces, no me impidas relacionarme con mis hermanos y hermanas ni asistir a reuniones o cumplir mi deber. Mi forma de creer en Dios no depende de ti”. Dijo ansioso: “Si sigues creyendo a tu manera, tarde o temprano, te arrestarán. Cuando te arresten, me implicarán a mí y estaré acabado. Si quieres ser así, tenemos que divorciarnos”. Dijo todo lo que pensaba. Me quedé sorprendida por un momento. No le preocupaba que me arrestaran y sufriera por ello. Le preocupaba que su futuro se viera afectado. Como ese era el caso, respeté su decisión. Le dije: “Está bien. Acepto el divorcio. ¿Cuándo iremos a hacerlo?”. Él también se quedó atónito y me preguntó: “¿Lo has pensado bien? ¿De verdad crees que no te vas a arrepentir?”. Le dije: “Cada quien toma sus decisiones y tiene su propia senda que recorrer. ¡No me arrepentiré!”. Y así, sin más, fuimos a hacer los trámites del divorcio. Cuando salimos de la Oficina de Asuntos Civiles y volvimos a sentarnos en el coche, sentí como si me hubieran quitado un gran peso de encima. Sin embargo, él lloró y dijo: “Este divorcio ha sido el acontecimiento más triste de mi vida. Realmente no quería divorciarme de ti, pero has insistido en elegir creer en Dios, así que no me quedó otra opción…”. Vi que le caían dos lágrimas por sus mejillas y suspiré en silencio. Pensé: “No crees en Dios, así que no lo entiendes. Todo esto lo causó el Partido Comunista. Se resiste a Dios, persigue a Sus seguidores, difunde rumores infundados y usa a los familiares de las personas para impedir que sigan a Dios. No puedes ver lo perverso que es el Partido Comunista y sigues eligiendo trabajar como funcionario dentro de su sistema y seguir aspirando a tu carrera. ¿Cómo podríamos caminar juntos?”. El coche siguió su camino, pero yo sabía que en algún momento nos separaríamos y tomaríamos rumbos distintos.

Desde ese momento, por fin pude creer en Dios y cumplir mi deber en libertad y sin limitaciones. Estoy muy agradecida a Dios por Su guía, que me ayudó a liberarme, paso a paso, de las ataduras del matrimonio y la familia.


36. Cumplir bien con mi deber es la misión que Dios me ha encomendado

Por Qingtian, China

Mi familia no era muy adinerada. Cuando era muy pequeña, mi padre trabajaba lejos de casa para ganar dinero y poder pagarnos los estudios a mi hermano menor y a mí. Vivía de forma austera y no descansaba ni siquiera cuando se enfermaba. Como era muy joven e ingenua, creía que mi padre sufría mucho para criarnos, así que me propuse ser buena hija cuando creciera. Aunque era joven, ayudaba a mis padres con las tareas del hogar en todo lo que podía, lavaba la ropa, cocinaba y cuidaba de mi hermano. Nuestros vecinos me alababan y decían: “¡Qué joven tan sensata y trabajadora!”. Cuando crecí, solo me guardaba un poco de dinero para mis gastos cada mes y le daba el resto de mis ingresos a mis padres. Además, solía comprarles ropa, comida y otras cosas básicas que necesitaban. A veces, mi padre se ponía la ropa nueva que yo le compraba y les decía felizmente a sus familiares y vecinos: “¡Miren, vean lo que me ha comprado mi hija!”. Ver a mis padres tan felices también me ponía muy alegre.

En 2009, encontré a Dios y, con el tiempo, asumí un deber en la iglesia. En aquel entonces, el lugar donde cumplía mi deber estaba cerca de casa, así que podía visitar a mis padres a menudo. En 2013, la policía del PCCh se enteró de mi fe y fue a mi casa a arrestarme, por lo que ya no pude volver a casa. En noviembre de 2017, me enteré de que mi padre había tenido un accidente de tráfico y se había fracturado la muñeca. Al oír esto, no podía tranquilizarme y quería ir a casa para ver a mi padre. También me enteré de que el conductor que lo había atropellado se negaba a asumir la responsabilidad y que tendrían que ir a juicio. Me preocupé mucho y pensé: “Mi hermano no está en casa y mi madre tiene que cuidar de mi padre mientras se ocupa de todo esto. ¿Será capaz de lidiar con todo? Si estuviera en casa, podría ayudar a cuidar de mi padre. Sin embargo, aunque haya sucedido un incidente tan grave, no puedo compartir su carga”. Me sentía muy en deuda con ellos y realmente quería regresar a casa para cuidar de mi padre, pero tenía miedo de que me arrestaran, así que no me atrevía a volver sin pensarlo bien. Pero luego pensé: “Si no visito a mi padre en el hospital, ¿no me regañarán mis familiares y amigos por carecer de humanidad y conciencia?”. Estaba muy afligida y lo único que quería era volver a casa. Así que trabajé horas extras para terminar mis tareas y, el día 29 del duodécimo mes lunar, me arriesgué a volver a casa.

Cuando llegué, ya habían dado de alta a mi padre del hospital y, al ver que estaba recuperándose bien, por fin me sentí tranquila. Mi padre se alegró mucho al verme, pero, poco después, se le ensombreció el rostro de la preocupación, ya que la policía había llamado a mi padre unas horas antes para pedirle que regresara a nuestro pueblo natal para interrogarlo sobre mi fe. Frente al acoso de la policía, nuestra familia se sintió muy reprimida e impotente. Después de que mi padre se fuera, mi madre me contó que la comisaría había estado llamando a casa varias veces al año para preguntar por mi paradero y que iban a menudo a casa de mis abuelos a hostigarlos. También me dijo que, en cada Año Nuevo y festividad, la policía preguntaba si yo había vuelto a casa. Me enojó muchísimo oír esto de mi madre. No esperaba que la policía hubiera estado buscándome durante todos esos años desde que dejé mi hogar y que hasta hostigaran a mis padres en Año Nuevo. Pero, al mismo tiempo, tenía miedo de que la policía viniera a arrestarme a casa y me sentí en constante tensión durante los dos días que pasé allí. Quería esperar a que mi padre regresara para poder verlo de nuevo, pero, al tercer día, aún no había vuelto. Me sentí muy inquieta y pensé que, cuanto más tiempo me quedara en casa, mayor sería el peligro, así que me fui sin demora. Cuando regresé al lugar donde cumplía mi deber, no paraba de pensar en lo que había sucedido en casa y no lograba calmarme. Pensé: “Los hijos de otras personas van a casa a ver a sus padres en Año Nuevo, les llevan productos nutritivos, charlan sobre asuntos familiares y tienen conversaciones francas, pero yo apenas puedo visitar mi hogar y no puedo pasar mucho tiempo con mis padres. Además, la policía sigue hostigándolos por mi culpa. Ni siquiera sé cómo tratarán a mi padre cuando regrese”. Me sentí muy triste. Aunque cumplía mi deber, me sentía perturbada cada vez que pensaba en mis padres.

Más tarde, leí un pasaje de las palabras de Dios y mi estado mejoró un poco. Dios Todopoderoso dice: “Algunos padres tienen la bendición y el sino de poder disfrutar de la alegría doméstica y de la felicidad de una familia numerosa y próspera. Esto es la soberanía de Dios y una bendición que Él les concede. Otros padres no tienen este sino: Dios no lo ha dispuesto para ellos. No tienen la bendición de disfrutar de una familia feliz ni de que sus hijos estén a su lado. Esto es la instrumentación de Dios y la gente no puede forzarla. Pase lo que pase, al final, en lo que respecta a la devoción filial, las personas deben al menos tener una mentalidad de sumisión. Si el entorno lo permite y cuentas con los medios para hacerlo, puedes mostrar devoción filial hacia tus padres. Si no, no intentes forzarla: ¿cómo se llama esto? (Sumisión). A esto se le llama sumisión. ¿De dónde proviene esta sumisión? ¿Cuál es el fundamento de la sumisión? Se basa en todas estas cosas que Dios dispone y sobre las que gobierna. Aunque es posible que la gente desee elegir, no puede, no tiene el derecho de hacerlo y debe someterse. Cuando sientes que las personas deben someterse y que Dios lo ha instrumentado todo, ¿no sientes más tranquilidad en el corazón? (Sí). Entonces, ¿seguirá tu conciencia sintiéndose reprendida? No seguirá sintiéndose constantemente reprendida, y la idea de no haber sido un buen hijo para tus padres dejará de dominarte. En ocasiones, es posible que todavía pienses en ello, ya que son pensamientos o instintos normales en la humanidad y nadie puede evitarlos” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Cuál es la realidad-verdad?). Después de leer las palabras de Dios, entendí que Él determina la cantidad de bendiciones que los padres disfrutan de sus hijos en esta vida y el sufrimiento que soportan por ellos. Algunos padres tienen a sus hijos a su lado toda la vida y disfrutan de la felicidad en familia, mientras que otros no tienen ese tipo de vida. En todo esto está presente la soberanía de Dios, así como sus arreglos. Cuando mi padre tuvo su accidente de tráfico, al principio, el conductor que tuvo la culpa se negó a asumir la responsabilidad, pero, de forma inesperada, un periodista que pasaba por allí puso al descubierto el accidente. Más tarde, mi madre conoció a un abogado en el hospital, que se ofreció de voluntario para ayudar con la demanda judicial, y el asunto se resolvió sin problemas. Esto me permitió darme cuenta de que Dios ya ha predeterminado lo que los padres experimentan en sus vidas, la cantidad de bendiciones que disfrutan y el sufrimiento que soportan. Estas cosas no tienen nada que ver con que los hijos estén o no junto a sus padres, y yo debía ver las cosas a la luz de las palabras de Dios, encomendar a mis padres en Sus manos, someterme a Su soberanía y cumplir bien con mi deber. Esa era la elección sabia. También pensé que, aparte de dar un poco de consuelo emocional a mis padres durante esta visita, no había nada más que pudiera hacer por ellos. En cambio, si me arrestaban en casa, no solo no podría cumplir mi deber, sino que también pondría en peligro mi vida, y mis padres se angustiarían y apenarían aún más si vieran cómo me arrestaban. En el futuro, debía orar y buscar a Dios más cuando sucedieran las cosas y no debía actuar más basándome en mis sentimientos.

Un día de agosto de 2023, recibí una carta de mi hermano menor que decía que, dos años atrás, mi padre había presentado una cardiopatía coronaria y que vivía con temor constante a morirse un día de forma repentina y sin haberme vuelto a ver. También mencionó que nuestro padre se había deprimido, ya que siempre tenía la sospecha de que la policía me había arrestado y torturado, y que solía soñar que me ocurrían cosas terribles. Siempre le decía a la familia que me extrañaba llorando al mencionarlo. Al leer la carta, se me quedó la mente en blanco. No podía creer que la persona que la carta describía fuera mi padre. Pensé: “Mi padre siempre ha tenido buena salud. ¿Cómo es posible que, de repente, sufra de una cardiopatía coronaria y depresión? Cada vez que menciona mi nombre, llora y no para de decir cuánto me extraña. ¿Se habrá enfermado de tanto preocuparse por mí? ¿Se habrá deprimido por vivir con constante temor por mí?”. Se me rompió el corazón y se me llenaron los ojos de lágrimas. Pensé en lo mucho que mis padres se habían sacrificado para criarme y en lo difícil que había sido para ellos. No solo no los estaba cuidando, sino que también había hecho que el PCCh los acosara. Vivían llenos de preocupación por mí y con miedo, y mi padre hasta había caído en una depresión. Los familiares y amigos seguro que me regañarían y dirían que era una desagradecida que no tenía conciencia. Sentí que, muy en lo profundo, mi conciencia me condenaba. También pensé que una cardiopatía coronaria grave podía ser mortal. Las personas con esa enfermedad no pueden soportar la agitación emocional y, si mi padre se preocupaba constantemente por mí y su estado de ánimo no era bueno, ¡su vida podía estar en riesgo en cualquier momento! Si seguía así de deprimido, ¿perdería la cordura? No me atrevía a pensarlo más. Empecé a llorar a lágrima viva y sentí un dolor insoportable en el corazón. Incluso pensé: “Si no me hubieran elegido líder en aquel entonces, no habría tenido que salir a reunirme con frecuencia y la policía no me habría terminado vigilando y persiguiendo. Si eso no hubiera pasado, no habría tenido que dejar mi hogar y, cuando mis padres se enfermaron, podría haber estado a su lado para cuidar de ellos, y mi padre no habría caído en una depresión por preocuparse por mí y extrañarme”. Durante los días siguientes, me hundí en sentimientos de culpa hacia mis padres, mi estado era terrible y no tenía el ánimo para cumplir mi deber. A veces, se me pasaba un pensamiento por la cabeza: “Si volviera a casa y mi padre viera que estoy bien, tal vez su estado de ánimo mejoraría y se recuperaría más rápido”. Pensar en estas cosas me desconcertaba. Sumida en mi sufrimiento, acudí a Dios en oración: “Dios, sé que todo esto sucede con Tu permiso y que debería buscar Tu intención, pero mis sentimientos me limitan y me preocupo constantemente por mis padres. Siento un enorme dolor. Te ruego que me guíes para buscar la verdad y liberarme de las limitaciones de los sentimientos”.

Más tarde, leí las palabras de Dios: “Si no hubieras dejado el hogar para cumplir con el deber en otro lugar y te hubieras quedado al lado de tus padres, ¿podrías haber evitado que enfermaran? (No). ¿Puedes controlar si tus padres viven o mueren? ¿Si son ricos o pobres? (No). Sea cual sea la enfermedad que contraigan, no será porque estaban agotados de criarte ni porque te extrañaban; en especial, no contraerán ninguna enfermedad importante, grave y posiblemente mortal por tu causa. Ese es su sino, y no tiene nada que ver contigo. Por muy buen hijo que seas, lo que puedes lograr, a lo sumo, es reducir un poco su sufrimiento carnal y sus cargas, pero en cuanto a en qué momento enfermen, qué enfermedad contraigan, cuándo y dónde mueran: ¿tienen estas cosas algo que ver contigo? No. Si eres un buen hijo, si no eres un ingrato indiferente y te pasas todo el día con ellos, cuidándolos, ¿acaso no se enfermarán? ¿No morirán? Si se van a enfermar, ¿no se enfermarán de todos modos? Si van a morir, ¿no morirán igualmente? ¿No es así?” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (17)). “Piensas siempre que todo lo que tus padres han sufrido y afrontado guarda relación contigo, y que deberías compartir tales cargas; siempre te echas la culpa, siempre crees que estas cosas tienen algo que ver contigo, siempre quieres involucrarte. ¿Es acertada esta idea? (No). ¿Por qué? […] Que la gente nazca, se haga mayor, enferme, muera y se encuentre con diversos asuntos grandes y pequeños en la vida es de lo más normal. Si eres adulto, tu manera de pensar ha de ser madura, y deberías abordar este tema con calma y corrección. ‘Mis padres están enfermos. Algunos dicen que es porque me echaban mucho de menos, ¿es eso posible? Desde luego que me han echado de menos, ¿cómo iba una persona a no echar de menos a su propio hijo? Yo también a ellos, ¿por qué no me he puesto enfermo entonces?’. ¿Enferma la gente por echar de menos a sus hijos? No. Entonces, ¿qué sucede cuando tus padres se encuentran con estas cuestiones tan significativas? Lo único que se puede decir es que Dios ha instrumentado esto en sus vidas. Ha sido la mano de Dios; no te puedes centrar en razones ni causas objetivas, tus padres se iban a encontrar con esta situación cuando llegaran a esta edad, la enfermedad iba a afectarles, así estaba previsto. ¿Lo habrían evitado si hubieras estado allí? Si Dios no hubiera dispuesto que enfermar fuera parte de su porvenir, entonces nada les habría ocurrido, aunque no hubieras estado con ellos. Si su sino era verse en esta clase de gran infortunio en sus vidas, ¿qué efecto habría tenido tu presencia junto a ellos? No hubieran podido evitarlo de todos modos, ¿verdad? (Cierto). Piensa en aquellos que no creen en Dios, ¿acaso no están esas familias siempre juntas, año tras año? Cuando los padres se topan con un gran infortunio, los miembros de su extensa familia y sus hijos están todos junto a ellos, ¿verdad? Cuando enferman o empeoran de sus dolencias, ¿se debe a que sus hijos los han abandonado? No, es algo que está destinado a ocurrir. Lo que sucede es que, al ser tú su hijo y tener este lazo sanguíneo con tus padres, te afecta enterarte de que están enfermos, mientras que a los demás no les afecta en absoluto. Todo esto es muy normal. Sin embargo, que tus padres se hayan topado con una gran desgracia de este tipo no significa que te haga falta analizar e investigar cómo deshacerte de ella o resolverla, ni que lo consideres. Tus padres son adultos, se han encontrado con esto unas cuantas veces en la sociedad. Si Dios dispone un entorno para que se deshagan de este asunto, tarde o temprano, desaparecerá por completo. Si supone un obstáculo para ellos en la vida y deben experimentarlo, entonces Dios decide cuánto tiempo deberán hacerlo. Es algo que deben experimentar y no pueden evitar. Si deseas resolver este asunto sin que nadie te ayude, si pretendes analizarlo e investigar su origen, sus causas y consecuencias, pensar de esa manera es una necedad. No sirve de nada y es superfluo” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (17)). Dios ha dejado claro cómo tratar el asunto de cuando los padres enferman. El devenir de la suerte de una persona, si se enfermará, a qué edad lo hará, el tipo de enfermedad que padecerá, si será mortal, cuánto durará su vida, y demás, todo esto, Dios lo ha predestinado. Nadie puede intervenir ni cambiar estas cosas. En apariencia, parecía que mi padre se había enfermado porque me extrañaba, pero la realidad es que Dios había predestinado que él enfrentara ese obstáculo en esa etapa de su vida. Era totalmente irracional que yo asumiera toda la responsabilidad por la enfermedad de mi padre, y esto tampoco estaba de acuerdo con los hechos. Pensé en cómo mis primos vivían con sus padres y cuidaban de ellos, pero mi tía presentó hipertensión y asma hace unos años y mi tío también contrajo una enfermedad grave. Eso demostraba que no cambia nada que los hijos permanezcan junto a sus padres. Además, las personas son solo de carne y hueso, y, como los seres humanos consumen los productos de la tierra, es inevitable que se enfermen en algún momento. Mi padre tenía más de sesenta años y, a esa edad, sus funciones físicas estaban deteriorándose y su sistema inmunológico se estaba debilitando, por lo que era normal que tuviera enfermedades comunes en las personas de mediana y avanzada edad. Muchas personas mayores padecen hipertensión, diabetes y cardiopatías. Cuando estaba en casa, vi que mi padre fumaba y bebía mucho, y no tenía una rutina diaria habitual. Intenté de muchas maneras ayudarlo a dejar de fumar y beber, y lo animé a comer comida buena para su salud, pero nunca hizo caso a mis consejos. Si ni siquiera fui capaz de cambiar los hábitos poco saludables de mi padre, ¿cómo esperaba hacer algo respecto a su enfermedad? Además, había una hermana en mi entorno cuyos padres tenían diabetes e hipertensión. Esta hermana era médica y, cuando sus padres se enfermaron, les dio los mejores medicamentos, así como suplementos de salud costosos, y no escatimó en gastos para encontrar la mejor residencia de ancianos para ellos. Los visitaba casi todos los días y se encargaba de todas y cada una de sus necesidades, desde la comida hasta sus rutinas cotidianas, pero, aún así, a su madre tuvieron que amputarle las piernas por las complicaciones de la diabetes, y a su padre le dio Alzheimer. También conocía a una hermana anciana cuyos hijos no estaban con ella. Tenía casi ochenta años, pero aún tenía muy buena salud y siempre obtenía resultados normales en cada revisión médica. Vi que lo que cada persona tiene que experimentar en su vida y si padecerá o no los tormentos de la enfermedad depende todo de la predestinación de Dios, y nadie puede cambiarlo. Los padres no disfrutarán de más bendiciones ni evitarán las enfermedades solo porque sus hijos estén a su lado para cuidar de ellos, y tampoco sufrirán más ni padecerán más enfermedades porque sus hijos no los acompañen para cuidarlos. A partir de estos hechos, entendí que la vida de cada persona, desde su nacimiento, envejecimiento, sus enfermedades hasta su muerte, está predeterminada. En cuanto a la enfermedad de mi padre, no podría cambiar nada al respecto, aunque estuviera a su lado. Al entender estas cosas, mi corazón se sintió mucho más aliviado.

Un día, vi un video de un testimonio vivencial que contenía un pasaje de las palabras de Dios que me ayudó mucho. Dios Todopoderoso dice: “En el mundo de los no creyentes existe este dicho: ‘Los cuervos retribuyen a sus madres dándoles alimento, y los corderos se arrodillan para recibir la leche de sus madres’. También este otro: ‘Una persona no filial es peor que un animal’. ¡Qué grandilocuentes suenan estos dichos! En realidad, el fenómeno que se menciona en el primero se da en la realidad, es un hecho, los cuervos retribuyen a sus madres dándoles alimento y los corderos se arrodillan para recibir la leche de sus madres. Sin embargo, son simplemente fenómenos dentro del mundo animal. Forman parte de una especie de ley que Dios ha establecido para las diversas criaturas vivientes, y a la que se atienen todo tipo de seres vivos, incluidos los humanos. El hecho de que toda clase de criaturas vivientes acaten esta ley demuestra aún más que Dios las creó. Ninguna puede infringir la ley ni tampoco trascenderla. Incluso carnívoros relativamente feroces como los leones y los tigres alimentan a sus crías y no las muerden antes de que alcancen la edad adulta. Es el instinto animal. Da igual la especie a la que pertenezcan, ya sean feroces o amables y mansos, todos los animales poseen este instinto. La única manera que tienen todas estas criaturas de multiplicarse y sobrevivir es acatar este instinto y esta ley, y eso incluye a los seres humanos. Si no acataran o no tuvieran esta ley y este instinto, se extinguirían. No existiría la cadena biológica ni tampoco este mundo. ¿No es así? (Sí). El hecho de que los cuervos retribuyan a sus madres dándoles alimento, y los corderos se arrodillen para recibir la leche de ellas, evidencia justamente que el mundo animal acata esta clase de ley. Este instinto lo poseen todo tipo de criaturas vivientes. Una vez que nace su descendencia, las hembras o los machos de la especie la cuidan y alimentan hasta que se hace adulta. Todas estas criaturas son capaces de cumplir con sus responsabilidades y obligaciones hacia sus retoños, y crían de forma concienzuda y dedicada a la nueva generación. Esto debería ser más patente si cabe en los seres humanos. La humanidad los considera animales superiores, pero, si no pueden acatar esta ley y carecen de tal instinto, entonces son inferiores a los animales, ¿verdad? Por tanto, más allá de cuánto te alimentaron tus padres durante tu crianza y cuánto cumplieron con sus responsabilidades hacia ti, solo estaban haciendo lo que les correspondía en el ámbito de las capacidades de un ser humano creado: era por instinto. […] Criaturas vivientes y animales de toda índole poseen estos instintos y leyes, se atienen a ellos muy bien y los desempeñan a la perfección. Ninguna persona puede destruir tal cosa. También existen algunos animales especiales, como los tigres y los leones. Al alcanzar la edad adulta, estos felinos abandonan a sus padres y algunos machos se convierten incluso en rivales que llegan a morderse, enfrentarse y luchar si es necesario. Esto es normal, es una ley. No los gobiernan sus sentimientos ni viven enfrascados en sus sentimientos como las personas, que dicen: ‘Tengo que retribuir su amabilidad, debo recompensarlos; he de obedecer a mis padres. Los demás me condenarán si no les muestro piedad filial, me reprenderán y me criticarán por la espalda. ¡No podría soportarlo!’. En el mundo animal no se tienen esas consideraciones. ¿Por qué dicen tales cosas las personas? Porque en la sociedad y entre los grupos de gente existen diversas ideas y consensos incorrectos. Una vez que la gente se ha visto influida, corroída y podrida por estas cosas, surgen en ella diferentes maneras de interpretar y lidiar con esta relación paternofilial, y acaba por tratar a sus padres como unos acreedores a los que nunca podrá retribuir su vida entera. Cuando sus padres mueren, algunos hijos incluso se sienten culpables durante toda su vida y se creen indignos de la gentileza con la que sus padres los trataron, a causa de algo que hicieron y les causó infelicidad a estos o no resultó de la manera que ellos hubieran querido. Decidme, ¿no es esto excesivo? Viven enfrascados en sus sentimientos, de tal modo que no queda otro remedio que los invadan y perturben diversas ideas que proceden de estos” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (17)). Después de leer las palabras de Dios, finalmente entendí que la noción de que “Los cuervos retribuyen a sus madres dándoles alimento, y los corderos se arrodillan para recibir la leche de sus madres” muestra el instinto que Dios ha dado a todas las criaturas. Varios animales no tienen la capacidad de sobrevivir por sí mismos cuando son jóvenes y necesitan el cuidado de sus padres para poder hacerlo. Esta es una ley de supervivencia que permite que todas las criaturas se reproduzcan y prosperen. Los seres humanos son iguales. Los padres crían a sus hijos por instinto y, al hacerlo, están cumpliendo con su responsabilidad y obligación como padres, lo que no es un acto de bondad que hacen por sus hijos. Pensaba que mis padres me habían criado con mucho esfuerzo y sacrificio. En especial, cuando veía a mi padre trabajar duro para ganar dinero y mantener a la familia y pagar mis estudios, mientras vivía de forma austera y sin siquiera descansar cuando estaba enfermo, pensaba que el precio que mi padre había pagado y el sufrimiento que había soportado para criarme eran un acto de bondad, lo que me quedó grabado en el corazón. Pensaba que, cuando creciera, debía ser buena hija, de lo contrario, sería una persona que carecía por completo de conciencia. Además, estaba influenciada por nociones como: “La devoción filial es la principal virtud” y “Una persona no filial es peor que un animal”, y consideraba que ser una buena hija era lo más importante. Cuando me enteré de que mi padre había tenido un accidente de tráfico, me arriesgué a que me arrestaran para ir a verlo. Cuando me enteré de que mi padre tenía una cardiopatía coronaria y depresión, sentí que su enfermedad se debía al hostigamiento que el PCCh le hacía por mi culpa y al miedo y la preocupación que tenía por mí. Me sentí profundamente culpable por ello y hasta llegué a arrepentirme, inicialmente, de haber aceptado un deber de liderazgo. Aunque, gracias a la oración, no abandoné mi deber ni volví a casa, no tenía la cabeza puesta en mi deber en absoluto y empecé a cumplirlo por inercia. Entendí en ese momento que Satanás desorienta y corrompe a las personas con las ideas tradicionales que les inculca, que hacen que se rijan según sus sentimientos, traicionen a Dios, se alejen de Él y, en última instancia, pierdan la oportunidad de recibir Su salvación.

Más tarde, leí más de las palabras de Dios: “Dios ordenó que tus padres te criaran, que te permitieran convertirte en adulto, no para que tuvieras que pasarte la vida retribuyéndoles. Cuentas con responsabilidades y obligaciones que debes cumplir en esta vida, con una senda que debes tomar, y tienes tu propia vida, durante la cual no debes dedicar todas tus energías a retribuir la amabilidad de tus padres. Se trata de algo que te acompaña en la vida y en la senda de esta. En cuanto a la humanidad y a las relaciones afectivas, es algo que resulta inevitable. Sin embargo, en cuanto a qué clase de relación estáis destinados a tener tú y tus padres, si vais a ser capaces de vivir juntos lo que quede de vida, o si os vais a separar y la suerte no os ha unido, eso depende de las instrumentaciones y arreglos de Dios. Si Él ha instrumentado y arreglado que te halles en un lugar diferente a tus padres durante esta vida, que estés muy lejos de ellos y a menudo no podáis vivir juntos, entonces desempeñar tus responsabilidades hacia ellos es, para ti, una especie de anhelo. Si Dios ha dispuesto que vivas muy cerca de tus padres en esta vida y puedas permanecer a su lado, entonces te corresponde en esta vida cumplir un poco con tus responsabilidades hacia ellos y mostrarles algo de devoción filial; nada de esto es criticable. Sin embargo, si te encuentras en un lugar diferente a tus padres y no se te presenta la oportunidad o las circunstancias adecuadas para mostrarles devoción filial, no debes considerarlo algo vergonzoso. No debes avergonzarte de enfrentarte a tus padres porque seas incapaz de mostrarles devoción filial, es solo que tus circunstancias no lo permiten. Como hijo, deberías entender que tus padres no son tus acreedores. Hay muchas cosas que has de hacer en esta vida, y todas ellas le corresponden a un ser creado, el Creador te las ha encomendado y no tienen nada que ver con retribuirles a tus padres su amabilidad. Mostrarles devoción filial, retribuirles y devolverles su amabilidad son cosas que no tienen nada que ver con tu misión en la vida. También se puede decir que no es necesario mostrarles devoción filial a tus padres, retribuirles o cumplir con ninguna de tus responsabilidades hacia ellos. En palabras sencillas, puedes dedicarte un poco a eso y al mismo tiempo desempeñar alguna de tus responsabilidades si las circunstancias lo permiten. Cuando no sea así, no hace falta que te empeñes en ello. Si no puedes desempeñar tu responsabilidad de mostrarles devoción filial a tus padres, tampoco es un gran error, solo contradice levemente tu conciencia, la moral y las nociones humanas. Pero al menos no va en contra de la verdad y Dios no te condenará por ello. Cuando entiendas la verdad, tu conciencia no recibirá ningún reproche por este motivo” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (17)). Después de leer las palabras de Dios, entendí que no debía tratar el ser buena hija como la misión de mi vida. En lo referente a mis padres, debía someterme a la soberanía y los arreglos de Dios y, si tenía la oportunidad de acompañarlos, debía esforzarme en cuidar de ellos y cumplir con mis responsabilidades como hija. Pero, si no tenía esa oportunidad, debía centrarme en cumplir mis deberes con tranquilidad. La razón por la que no podía cuidar de mis padres no era porque no quisiera cumplir con mi responsabilidad como hija, sino porque el PCCh me perseguía y no podía regresar a casa; por tanto, no debía sentirme culpable ni condenada. Dios predestinó que naciera en los últimos días y me trajo ante Él, y yo he disfrutado del riego y la provisión de muchas de Sus palabras. Ahora es un momento crítico para la expansión del evangelio del reino y debo dedicarme de corazón al trabajo evangélico, cumplir bien con mi deber y retribuir el amor de Dios. Si solo buscara ser buena hija y abandonara mi responsabilidad y mi misión como ser creado, sería una decepción ante la provisión, el cariño y la protección que Dios me ha dado, y eso realmente sería carecer de conciencia y humanidad. Al leer las palabras de Dios, llegué a entender la relación entre padres e hijos, ya no me sentí atrapada ni limitada por las ideas tradicionales de Satanás, me sentí liberada en mi interior y pude centrarme en cumplir mi deber con tranquilidad. ¡Doy gracias a Dios desde lo más profundo de mi corazón!


37. Cómo superé mis emociones represivas

Por Hua Shuang, China

En diciembre de 2023, me eligieron líder de distrito. Cada día, había muchas tareas que había que implementar y a las que dar seguimiento. Al principio, tenía una mentalidad bastante buena. Sabía que carecía de mucho, así que me centré en leer cartas de orientación de los líderes superiores para encontrar sendas a seguir. También hablaba y me comunicaba con mis compañeras sobre los asuntos y, de a poco, aprendí a dar seguimiento al trabajo. Después de unos días, mis compañeras dijeron que debíamos escribir un informe sobre el trabajo a fin de mes. De inmediato, se hizo evidente que había que informar de muchas cosas, como el progreso de cada tarea y si tenían problemas o desviaciones, así como de las deficiencias y dificultades en los deberes de los hermanos y hermanas y de cómo estaban sus estados. Teníamos que investigar y aclarar todos estos problemas, y más. También tendríamos que redactar planes de trabajo y soluciones. De repente, empecé a sentirme muy irritable y pensé: “Hay tantos detalles que hay que incluir en el informe de trabajo; ¿cuánto esfuerzo y dedicación mental me va a costar esto?”. Cuanto más leía, más abrumada me sentía. Sobre todo, cuando veía tareas con las que no estaba familiarizada y que requerirían tiempo y esfuerzo para estudiar y conocer los principios y las habilidades profesionales relacionadas, pensaba: “Acabo de empezar este deber, así que, si no puedo completar el informe de trabajo de este mes, aún puedo depender de mis compañeras. Pero, el próximo mes, ¿no tendré que encargarme yo sola de todo? ¡Eso llevaría muchísimo esfuerzo y sería un gran incordio!”. Pensar en la acumulación de trabajo de los últimos días me hacía dar vueltas la cabeza y realmente quería huir de este deber. Sabía que estos pensamientos no estaban de acuerdo con las intenciones de Dios, así que oré, mientras trataba de descubrir cómo proceder. Pero, a veces, cuando oía a mis hermanas hablar sobre los problemas en el trabajo, me ponía los auriculares a propósito para escuchar himnos y no tener que participar en sus conversaciones. De esta manera, no tendría que pensar en cómo resolver los problemas ni preocuparme y agotarme.

A medida que profundizaba más en el trabajo, me di cuenta de que cada tarea implicaba muchos detalles y que todas requerían un análisis cuidadoso para determinar las soluciones y obtener buenos resultados. Esta carga de trabajo era mucho mayor que la de mi deber anterior, que solo conllevaba una tarea, por lo que me sentía muy reacia y pensé: “¿Por qué demonios debería agotarme y preocuparme tanto? Realizar un deber con una única tarea era mucho mejor. ¡En aquel entonces, no tenía que lidiar con tanta presión todos los días!”. Cuanto más ansiaba la comodidad física, más agotador me resultaba ser líder. Me sentía muy reprimida y angustiada, y solía estar de mal humor. Cuando mis compañeras hablaban conmigo sobre el trabajo, solo les daba respuestas escuetas y superficiales, y luego me sumergía de lleno en mis propias tareas. Me di cuenta de que mi estado no era el correcto, así que oré a Dios: “Dios mío, me quejo sin cesar de lo arduo que es este deber. Busco la comodidad carnal y no puedo cumplir mi deber de buen modo. No quiero seguir en este estado. Te ruego que me guíes para entender mi carácter corrupto”. Más tarde, leí un pasaje de las palabras de Dios y obtuve cierta comprensión sobre mi estado. Dios Todopoderoso dice: “Alguna gente afirma: ‘Todo el mundo dice que los creyentes son libres y están liberados, que viven unas vidas especialmente felices, pacíficas y gozosas. ¿Por qué no puedo vivir yo tan feliz y pacíficamente como los demás? ¿Por qué no me siento nada alegre? ¿Por qué me siento tan reprimido y agotado? ¿Cómo es que otras personas viven unas vidas tan felices? ¿Por qué mi vida es tan miserable?’. Contadme, ¿cuál es la causa de esto? ¿Qué motivó esta represión? (Sus cuerpos físicos no estaban satisfechos y su carne sufrió). Cuando el cuerpo físico de una persona sufre y siente que se le ha hecho un mal, si puede aceptarlo en su corazón y su mente, ¿acaso no le parecerá que su sufrimiento físico ya no es tan grande? Si encuentra consuelo, paz y alegría en su corazón y en su mente, ¿seguirá sintiéndose reprimida? (No). Por tanto, decir que la causa de la represión es el sufrimiento físico carece de validez. Si la represión surge debido al excesivo sufrimiento físico, ¿acaso no estáis sufriendo? ¿Os sentís reprimidos porque no podéis hacer lo que os apetece? ¿Os sentís atrapados en emociones represivas porque no podéis hacer lo que os viene en gana? (No). ¿Vuestro trabajo diario os mantiene ocupados? (Sí, un poco). Todos estáis bastante ocupados, trabajando de sol a sol. Además de dormir y comer, pasáis casi todo el día delante de un ordenador, cansando la vista y el cerebro, y agotando el cuerpo, pero ¿te sientes reprimido? ¿Acaso este cansancio te provoca represión? (No). ¿Qué causa la represión en la gente? Desde luego no es la fatiga física; entonces, ¿qué la causa? Si las personas buscan sin cesar la comodidad física y la felicidad, si esto es lo que persiguen sin tener deseo alguno de sufrir, entonces bastará con un poco de sufrimiento físico, con sufrir un poco más que los demás o sentirse un poco más sobrecargadas de trabajo que de costumbre para sentirse reprimidas. Esta es una de las causas de la represión. Si las personas no consideran que un pequeño sufrimiento físico sea un gran problema, y no buscan la comodidad física, sino que persiguen la verdad y tratan de cumplir con sus deberes para satisfacer a Dios, entonces a menudo no sentirán sufrimiento físico. Incluso si de vez en cuando se sienten un poco ocupadas, cansadas o agotadas, después de irse a dormir se despertarán sintiéndose mejor, y continuarán con su trabajo. Se concentrarán en sus deberes y en su trabajo; no considerarán que un poco de fatiga física sea un problema importante. Sin embargo, cuando surge un problema en el pensamiento de las personas y buscan sin parar la comodidad física, cada vez que sus cuerpos físicos se vean ligeramente agraviados o no puedan hallar satisfacción, surgirán en ellas ciertas emociones negativas. Entonces, ¿por qué este tipo de persona, que siempre quiere hacer lo que le apetece y dar rienda suelta a su carne y disfrutar de la vida, se encuentra a menudo atrapada en esta emoción negativa de represión cada vez que se siente insatisfecha? (Porque busca la comodidad y el disfrute físico). Eso es así en el caso de algunas personas” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (5)). Después de leer las palabras de Dios, me di cuenta de que estaba persiguiendo la comodidad carnal y que me sentía insatisfecha físicamente, por lo que vivía con emociones negativas de represión y abatimiento, y mis deberes siempre me hacían sentir angustiada e irritable. Antes, cuando realizaba un deber de una única tarea, la carga de trabajo no era muy pesada y, además, lo hacía bien, así que sentía que estaba en mi salsa. No sentía cansancio en el cuerpo ni pesar en el corazón. Ahora, como líder, tenía que supervisar muchos trabajos y preocuparme por más cosas, y había más problemas que debía considerar y corregir. No estaba familiarizada con muchas de las tareas y no sabía cómo corregir estas cuestiones, así que tenía que aprender desde cero. Esto me hacía sentir reprimida, irritable y me daban ganas de huir de esta situación. En realidad, si priorizaba mi deber en lugar de perseguir el alivio y la comodidad física, sería capaz de sobrellevarlo, aunque me sintiera cansada. Me di cuenta de que mi forma de pensar se había desviado.

Más tarde, busqué y leí las palabras de Dios que exponen por qué las personas se sienten reprimidas. Dios Todopoderoso dice: “Algunas personas simplemente no están dispuestas a llevar a cabo sus deberes ni a hablar sobre la verdad. No se han adaptado a la vida de iglesia, son incapaces de hacerlo y siempre se sienten particularmente desgraciadas e indefensas. Bueno, a esta gente le diría: Date prisa en marcharte. Vuelve al mundo secular para buscar tus propias metas y tu rumbo, y vive la vida que has de vivir. La casa de Dios nunca obliga a nadie. […] la gente así siempre está reprimida. Dicho con sencillez, desean complacer a la carne y satisfacer sus deseos. Son demasiado egoístas, quieren hacerlo todo acorde a sus propios caprichos y como a ellas les apetece, ignorando las reglas y sin ocuparse de los asuntos según los principios, sino actuando en base a sus propios sentimientos, preferencias y deseos, y obrando según sus propios intereses. Carecen de humanidad normal y la gente así no se ocupa del trabajo que le corresponde. Tales personas se sienten reprimidas en todo lo que hacen, dondequiera que van. Aunque vivieran solas, se sentirían reprimidas. Por decirlo amablemente, estos individuos no son prometedores y no se ocupan del trabajo que les corresponde. Para ser más precisos, su humanidad es anormal y son un poco ingenuos. ¿Cómo son los que se ocupan del trabajo que les corresponde? Son personas que consideran de manera sencilla sus necesidades básicas, como la comida, la ropa, la vivienda y el transporte. Mientras estas cosas cumplan un estándar normal, con eso les basta. Les importa más su senda en la vida, su misión como seres humanos, su perspectiva vital y sus valores. ¿En qué piensan todo el tiempo las personas poco prometedoras? Siempre están pensando en cómo holgazanear, en trucos para eludir sus responsabilidades, en cómo comer bien y divertirse, en su tranquilidad y comodidad física, sin tener en cuenta los asuntos importantes. Por tanto, se sienten reprimidas en el entorno y el ambiente del cumplimiento de su deber en la casa de Dios. En ella se requiere que adquieran ciertos conocimientos comunes y profesionales relativos a sus deberes, a fin de que puedan desempeñarlos mejor. La casa de Dios requiere que las personas coman y beban a menudo Sus palabras para poder comprender mejor la verdad, entrar en la realidad-verdad y conocer cuáles son los principios de cada acción. Todo esto que comparte y menciona la casa de Dios está relacionado con temas, asuntos prácticos y demás cuestiones que forman parte de la vida de las personas y el desempeño de sus deberes, y su propósito es ayudar a las personas a ocuparse del trabajo que les corresponde y a caminar por la senda correcta. Estas personas que no se ocupan del trabajo que les corresponde y hacen lo que les apetece no desean hacer tales cosas pertinentes. El objetivo final que desean alcanzar al hacer lo que les viene en gana es su comodidad física, su placer y tranquilidad, y que no se les restrinja ni se les agravie de ninguna manera; es poder comer lo suficiente de lo que quieran, y hacer lo que les plazca. El motivo por el que a menudo se sienten reprimidas es la calidad de su humanidad y de su afán interior. Por mucho que les hables sobre la verdad, nada cambia en ellas y su represión no se resuelve. Esa es la clase de personas que son; no son más que cosas que no se ocupan del trabajo que les corresponde” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (5)). Después de leer las palabras de Dios, finalmente me di cuenta de que quienes siempre persiguen la comodidad y satisfacer sus deseos carnales no se ocupan de su trabajo real y no son prometedores. Las personas así solo quieren vivir según sus propios deseos, pero, cuando se trata de hacer trabajo real, son escurridizas y perezosas, y se sienten reprimidas y afligidas cuando tienen que preocuparse o su carne debe asumir una carga. Estas personas carecen de conciencia y razón. A la luz de esto, analicé mi estado. Cuando vi que, cada día, tenía que pensar en varias cuestiones y dificultades sobre distintas tareas y corregirlas, y que esto requería un esfuerzo mental considerable, empecé a desear tener un deber más fácil y sencillo para que mi cuerpo pudiera estar más cómodo. Cuando oía a mis compañeras hablar del trabajo, me ponía auriculares a propósito para escuchar himnos y evitaba participar en la discusión. Cuando mis hermanas acudían a mí para hablar sobre problemas del trabajo, no quería involucrarme y las evitaba siempre que podía. Si realmente no había forma de hacerlo, les daba respuestas escuetas y superficiales, lo que provocaba errores al implementar las tareas, y que después hubiera que corregirlas. Estas eran las consecuencias de darle el gusto a mi carne. Pensé en las personas que se ocupan de su trabajo real. Cuando sus deberes requieren que se preocupen o asuman cargas, o que aprendan y se equipen con conocimientos y habilidades profesionales, invierten su tiempo y energía de buen modo y buscan cumplir bien con sus deberes para complacer a Dios. En cambio, yo perseguía sin cesar la comodidad y el alivio y, cuando mis deberes requerían que me preocupara o asumiera cargas, me resistía y los evitaba. Dios me había mostrado Su gracia al darme la oportunidad de ser líder, lo que beneficiaba mi crecimiento en la vida, ya que ser líder requiere que una persona participe en distintas tareas, se equipe con todo tipo de principios y, al enfrentar dificultades, se vea obligada a buscar los principios-verdad, a orar más y a confiar más en Dios. Al mismo tiempo, implica aprender habilidades y conocimientos profesionales relevantes y ampliar la comprensión y experiencia de una persona, lo que le permite formarse en diferentes aspectos y crecer más rápido. Si una persona puede crecer y asumir una tarea en la casa de Dios, entonces, es una persona útil. Pero yo no paraba de disfrutar de las comodidades carnales, deseaba seguir estando físicamente a gusto y no estaba dispuesta a esforzarme ni a pensar en nada. ¿No era acaso una buena para nada? No es de extrañar que Dios diga que las personas así “no son prometedoras”, “tienen una humanidad anormal” y “son simplonas”. Al darme cuenta de esto, vi lo deplorable que era la forma en que estaba viviendo, así que oré a Dios e hice una resolución: “Dios mío, estoy dispuesta a rebelarme contra mi carne y a centrarme en mis deberes reales. En mis deberes, buscaré los principios-verdad y aprenderé habilidades y conocimientos profesionales para compensar mis distintas deficiencias, ¡y me esforzaré por ser una persona útil en Tu casa!”. Después, mi mentalidad cambió un poco. Al hacer mis deberes, mi estado también mostró una importante mejoría y ya no me sentía tan reprimida e irascible como antes. Aunque tenía mucho trabajo que hacer cada día, me esforzaba al máximo y, cuando encontraba algo que no sabía hacer, me equipaba con los principios-verdad y las habilidades y conocimientos profesionales relevantes. Cuando veía problemas en el trabajo, se los planteaba a mis compañeras y hablaba sobre soluciones con ellas.

Pensé que había conseguido corregir mis emociones represivas. Hasta que un día, un mes después, los líderes superiores enviaron una carta que decía que la policía estaba persiguiendo a una hermana de nuestro distrito. La policía había anunciado específicamente que arrestaría a esta hermana, y debíamos avisarle de inmediato para que se ocultara. Luego, recibimos otra carta que decía que el PCCh había realizado una serie de arrestos coordinados en las iglesias cercanas, que habían involucrado a muchos de los hermanos y hermanas del área que yo supervisaba. Al oír estas dos noticias, sentí como si nubarrones oscuros se cernieran sobre mí de repente y, una vez más, caí en un estado de represión y pena. Estos arrestos crearon obstáculos importantes para varios aspectos del trabajo de la iglesia y muchas personas enfrentaban riesgos de seguridad y no podían cumplir sus deberes con normalidad. Sabía que, para cumplir bien con el trabajo de la iglesia, tendría que reflexionar aún con mayor cuidado y dedicar más esfuerzos. Cuando pensaba en estas dificultades, sentía una inmensa presión y, en especial, cuando veía el aparente sinfín de problemas en el trabajo que nunca se corregían por completo, me sentía paralizada y sin motivación para hacer nada, pero no tenía otra opción que seguir haciendo mi trabajo sin parar. En una ocasión, una compañera me recordó que había una carta a la que no había respondido, y no pude evitar contestarle con brusquedad: “¡No he tenido tiempo de responder!”. Después de decir esto, me di cuenta de que estaba descargando mis frustraciones en mi deber y que esto era completamente irracional. Saqué la carta a regañadientes y la respondí. Luego, hubo otras ocasiones en las que me volví irascible debido a la acumulación de trabajo y me dirigí a mis hermanas de manera desagradable. Al reflexionar, me di cuenta de que, una vez más, estaba viviendo con emociones negativas de represión debido a mis preocupaciones y el dolor de mi carne.

Leí dos pasajes de las palabras de Dios: “Durante muchos años, los pensamientos en los que se han apoyado las personas para sobrevivir han corroído sus corazones hasta el punto de volverse astutas, cobardes y despreciables. No solo carecen de fuerza de voluntad y determinación, sino que también se han vuelto avariciosos, arrogantes y caprichosos. Carecen absolutamente de cualquier determinación que trascienda el yo, más aún, no tienen ni una pizca de valor para sacudirse la esclavitud de esas influencias oscuras. Los pensamientos y la vida de las personas están tan podridos que sus perspectivas de creer en Dios siguen siendo insoportablemente horribles, e incluso cuando las personas hablan de sus perspectivas de la creencia en Dios, oírlas es sencillamente insufrible. Todas las personas son cobardes, incompetentes, despreciables y frágiles. No sienten repugnancia por las fuerzas de la oscuridad ni amor por la luz y la verdad, sino que se esfuerzan al máximo por expulsarlas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Por qué no estás dispuesto a ser un contraste?). “¿Estás contento de vivir bajo la influencia de Satanás, en paz y disfrutando y con un poco de comodidad carnal? ¿No eres la más vil de todas las personas? Nadie es más insensato que los que han contemplado la salvación, pero no buscan ganarla; estas son personas que codician la carne y disfrutan a Satanás. Esperas que tu fe en Dios no acarree ningún reto o tribulación ni la más mínima dificultad. Siempre buscas aquellas cosas que no tienen valor y no le otorgas ningún valor a la vida, poniendo en cambio tus propios pensamientos extravagantes antes que la verdad. ¡Eres tan despreciable! Vives como un cerdo, ¿qué diferencia hay entre tú y los cerdos y los perros? ¿No son bestias todos los que no persiguen la verdad y, en cambio, aman la carne? ¿No son cadáveres vivientes todos esos muertos sin espíritu? […] Te otorgo la vida humana real, pero no la buscas. ¿Acaso no eres igual a un cerdo o a un perro? Los cerdos no buscan la vida del hombre, no buscan ser limpiados y no entienden lo que es la vida. Cada día, después de hartarse de comer, simplemente se duermen. Te he dado el camino verdadero, pero no lo has obtenido: tienes las manos vacías. ¿Estás dispuesto a seguir en esta vida, la vida de un cerdo? ¿Qué significado tiene que tales personas estén vivas? Tu vida es despreciable y vil, vives en medio de la inmundicia y el libertinaje y no persigues ninguna meta; ¿no es tu vida la más innoble de todas? ¿Tienes las agallas de presentarte ante Dios? Si sigues teniendo esa clase de experiencia, ¿vas a conseguir algo? El camino verdadero se te ha dado, pero que al final puedas o no ganarlo depende de tu propia búsqueda personal” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). Después de leer las palabras de Dios, reflexioné sobre por qué me centraba tanto en el alivio y la comodidad física y vi que se debía a que me habían influenciado y envenenado las leyes de supervivencia de Satanás, como “Disfruta de la vida mientras puedas” y “Disfruta del presente hoy; preocúpate del futuro mañana”. Tomaba estas ideas como sabias palabras. Junto con mi naturaleza perezosa, había temido las dificultades y el esfuerzo desde la infancia. Había hecho de la comodidad y el alivio mi meta en la vida y no estaba dispuesta a trabajar ni a vivir de una manera que me agotara demasiado. Evitaba ponerme demasiada presión, me sentía satisfecha mientras pudiera vivir sin preocupaciones y hacía de saciar mi hambre, sed y sueño mi objetivo cotidiano. Esta actitud se había trasladado a mis deberes. Esta vez, como había varios aspectos del trabajo de la iglesia que estaban obstaculizados debido a los arrestos del PCCh, y yo debía dedicar más tiempo y esfuerzo a cumplir bien con mi deber, no pude sino quejarme y clamar por las dificultades. Empecé a añorar los días en que solo tenía un deber de una sola tarea y me di cuenta de que mi fe en Dios se basaba en el deseo de dar poco, pero recibir grandes bendiciones. Cuando había muchos problemas y dificultades en mi deber que requerían que pensara en cómo compartir y corregirlos, y tenía que padecer esfuerzos y dificultades físicas, me resistía, me enojaba y hasta llegaba a descargar mis frustraciones en mis compañeras. ¡Realmente carecía de humanidad! Es totalmente correcto y apropiado que yo, como ser creado, cumpla mi deber, y también es una forma de hacer buenas obras por mí misma. Al cumplir mi deber y perseguir la verdad, puedo despojarme de mis actitudes corruptas y alcanzar la salvación. Sin embargo, sentía que ser líder interfería con mi comodidad física, por lo que actuaba de forma irracional y desafiante. ¡Era verdaderamente irracional! Había buscado satisfacer mi carne constantemente, en reiteradas veces, me sentía reacia hacia mi deber, lo manejaba superficialmente, trastornaba y perturbaba el trabajo de la iglesia, y transgredía una y otra vez.

Más tarde, leí más de las palabras de Dios: “Todo adulto debe asumir las responsabilidades como tal, con independencia de las presiones a las que se enfrente, como las adversidades, enfermedades e incluso las diversas dificultades: son cosas que todo el mundo debe experimentar y soportar. Forman parte de la vida de una persona normal. Si no puedes soportar la presión o tolerar sufrimiento, significa que eres demasiado frágil e inútil. Cualquiera que viva debe soportar este sufrimiento, y nadie puede evitarlo. Ya sea en la sociedad o en la casa de Dios, es igual para todos. Esta es la responsabilidad que debes asumir, la pesada carga que debe llevar un adulto, la que debe soportar, y no debes eludirla. […] En un sentido, debes aprender a asumir las responsabilidades y obligaciones que los adultos deben tener y sobrellevar. En otro aspecto, debes aprender a coexistir en armonía con los demás en tu entorno vital y de trabajo con una humanidad normal. No te limites a hacer lo que te apetezca. ¿Cuál es el propósito de la coexistencia armoniosa? El de completar mejor el trabajo y cumplir mejor las obligaciones y responsabilidades que tú, como adulto, debes completar y desempeñar, minimizar las pérdidas causadas por los problemas a los que te enfrentas en tu trabajo y maximizar los resultados y la eficiencia de este. Eso es lo que debes conseguir. Si posees una humanidad normal, deberías lograrlo cuando trabajes entre la gente. En cuanto a la presión del trabajo, tanto si viene de lo Alto o de la casa de Dios, como si se trata de la presión que ejercen sobre ti tus hermanos y hermanas, es algo que debes soportar. No puedes decir: ‘Esto supone demasiada presión, así que no lo voy a hacer. Solo busco ocio, tranquilidad, felicidad y comodidad al cumplir con mi deber y trabajar en la casa de Dios’. Esto no vale; no es un pensamiento que un adulto normal deba poseer, y la casa de Dios no es un lugar para que te entregues a la comodidad. Toda persona asume cierta dosis de presión y riesgo en su vida y en su trabajo. En cualquier trabajo, especialmente durante el desempeño de tu deber en la casa de Dios, debes esforzarte por obtener resultados óptimos. A un nivel mayor, esa es la enseñanza y la exigencia de Dios. A un nivel menor, es la actitud, el punto de vista, el estándar y el principio que toda persona debe adoptar en su comportamiento y sus acciones” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (5)). Dios dice que una persona adulta debe asumir las responsabilidades y obligaciones de un adulto y que, tanto en las dificultades de la vida como las del deber, la presión es algo que un adulto debe afrontar y soportar, y no algo que deba eludir o evitar. En la casa de Dios, quienes cumplen con sinceridad su deber tienen un corazón dispuesto a complacer a Dios cuando enfrentan la presión del trabajo o las dificultades que exigen que su carne sufra. Pueden orar a Dios, buscar la verdad y rebelarse contra su carne; son serios y pragmáticos en su deber y se esfuerzan para lograr los mejores resultados. Estas personas tienen un sentido de responsabilidad y están de acuerdo con las intenciones de Dios. Pero yo había estado viviendo según pensamientos perezosos, sin ambición y degenerados. No soportaba ninguna dificultad e iba en camino a no conseguir nada en la vida. Para decirlo sin rodeos, era una inútil y ni siquiera merecía que me consideraran una persona. De hecho, sufrir en la carne y soportar cierta presión es algo bueno, ya que puede impulsarme a esforzarme más en reflexionar sobre la verdad, lo que beneficia mi crecimiento en la vida. Aunque tengo muchas deficiencias y aún no puedo resolver algunos problemas complejos, no debo evitar estas cosas, sino ser una persona responsable, orar más y confiar más en Dios, buscar la verdad junto con mis compañeras para corregir cuestiones y hacer todo lo que pueda. Al entender las exigencias y expectativas de Dios para los adultos, mi mentalidad cambió en cierta medida y tuve la esperanza de convertirme en una adulta responsable. Más tarde, cuando los líderes superiores enviaban cartas para dar seguimiento a distintas tareas, ya no me sentía reacia ni irritable, podía reconocer que estas cosas eran mi responsabilidad y estaba dispuesta a hacer todo lo posible para realizar mi trabajo principal.

Con el tiempo, empezó a haber mucho trabajo y, cuando los líderes superiores daban seguimiento al trabajo más de cerca, aún sentía presión, pero también me di cuenta de que la supervisión de los líderes tenía como objetivo apoyarme para hacer bien mi deber. Además, su supervisión podía advertirme y recordarme que debía esforzarme más en mi deber, lo que me impediría darme el gusto de la comodidad física y holgazanear en mi deber, y me motivaría para mejorar mi eficacia en el deber. También participé en el trabajo que supervisaban mis compañeras, y compartimos y buscamos soluciones juntas. A veces, cuando veía que había problemas acumulados que requerían una plática detallada para poder corregirlos, aún experimentaba emociones de represión e irritabilidad, pero podía rebelarme de inmediato contra mi estado incorrecto, me reprendía a mí misma y decía: “Soy una adulta y debo tener el sentido de responsabilidad y la perseverancia de una adulta, soportar la presión y seguir adelante”. También oré a Dios y le pedí que mantuviera mi corazón centrado en mi deber y en hacer trabajo real. Luego, según los principios, priorizaba y corregía los problemas, uno por uno. Con los problemas que no había encontrado antes, estudiaba materiales profesionales relevantes, me equipaba con los principios-verdad y oraba, mientras reflexionaba sobre cuáles eran exactamente sus causas. De esta manera, los problemas se corrigieron de a poco. Cuando veía que el estado de mis hermanos y hermanas no era bueno y afectaba sus deberes, buscaba sin demora las palabras de Dios para compartir soluciones con ellos. Aunque esto requería un poco más de esfuerzo y sufrimiento, me sentía muy satisfecha. Como hablaba con frecuencia con mis hermanos y hermanas sobre distintos problemas del trabajo y reflexionaba sobre verdades y principios relacionados con ellos, mi estado no paraba de mejorar y mi espíritu se volvió más perceptivo. También veía los problemas con mayor claridad que antes y, de a poco, capté algunos principios y sendas. Experimenté en primera persona la verdad de lo que Dios dice: “Si eres una persona con determinación, si eres capaz de considerar como objetivos y metas de tu búsqueda a las responsabilidades y obligaciones con las que deben cargar las personas y a las cosas que deben lograr los adultos y quienes tienen humanidad normal, y si puedes asumir tus responsabilidades, entonces no importa el precio que pagues y el dolor que soportes, no vas a quejarte. Mientras reconozcas que estos son los requerimientos y las intenciones de Dios, serás capaz de soportar cualquier sufrimiento y cumplir bien con tu deber. En ese momento, ¿cómo sería tu estado mental? Sería diferente; sentirías paz y estabilidad en tu corazón y experimentarías gozo. Fíjate, solo con tratar de vivir una humanidad normal y con buscar las responsabilidades, las obligaciones y la misión que deben sobrellevar las personas con una humanidad normal, y con las que deben cargar, la gente siente paz y alegría en sus corazones y experimenta gozo. Ni siquiera han alcanzado el punto en el que se encargan de los asuntos de acuerdo con los principios y obtienen la verdad, y ya han experimentado cierto cambio” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (5)). Cuando ponía mi corazón en corregir las cuestiones en mi deber, aprendía específicamente lo que me faltaba y hacía todo lo posible por cumplir con mis responsabilidades, mi corazón ya no sentía dolor, sino mayor tranquilidad. Ahora tengo cada vez menos emociones represivas e, incluso cuando surgen de vez en cuando, ya no me afectan. Sin darme cuenta, empecé a centrarme en las cosas correctas y he ganado un sentido de carga hacia mis deberes. Todos estos cambios que he experimentado se deben a las palabras de Dios. ¡Gracias a Dios!


38. Los problemas que encontré al regar a nuevos fieles

Por Qiuyue, China

En la iglesia, mi trabajo es regar a los nuevos fieles. Una noche de septiembre de 2008, como de costumbre, estaba esperando a que una pareja, Yu Hui y Xin Ming, vinieran a mi casa a una reunión. Acababan de aceptar la obra de Dios de los últimos días. Pasó casi una hora y todavía no habían llegado, así que empecé a sentirme ansiosa e inquieta. Pensé: “Desde que esta joven pareja aceptó la nueva obra de Dios, siempre han sido muy activos en cada reunión. Siempre han llegado a tiempo y rara vez se demoran. ¿Qué estará pasando esta noche? Ya es bien entrada la noche y aún no hay señales de ellos. Ya está. ¡No puedo esperar más! Tengo que ir a ver qué está pasando”. Fui deprisa a mi habitación, metí el libro de las palabras de Dios en mi bolso, me lo colgué al hombro y salí a la calle. En ese preciso momento, ellos entraron con cara de preocupación y angustia. Sacaron sus libros de las palabras de Dios de sus bolsos y los colocaron sobre la mesa de sala. Luego, se sentaron en el sofá con la cabeza gacha, sin decir una palabra, y miraban de vez en cuando por la ventana, como si quisieran irse. Me sorprendí y pensé: “¡Deben haber tenido algún tipo de dificultad!”. Oré en silencio a Dios y le pedí que me guiara para hablar sobre sus problemas y resolverlos. Mientras servía el té, pregunté: “Xin Ming, Yu Hui, ¿todo está bien en casa? ¿Han tenido alguna noción sobre la obra de Dios? No importa las dificultades que enfrentemos, mientras vengamos ante Dios y busquemos la verdad, se puede resolver cualquier problema. Abramos nuestros corazones y hablemos”.

Después de un rato, Xin Ming levantó la cabeza y dijo con vacilación: “Hermana, realmente no lo entiendo: ¿el Dios Todopoderoso en que creemos es una persona o es Dios?”. Entonces, Yu Hui dijo: “Hermana, para serte sincera, anteayer, Xin Ming y yo estábamos leyendo las palabras de Dios Todopoderoso en casa, cuando el anciano Zhang, de nuestra iglesia, vino a visitarnos. Nos pidió que echáramos un vistazo a un informe en la página web que tenía abierta en su teléfono. El informe hablaba de cómo el PCCh y los líderes religiosos decían que la Iglesia de Dios Todopoderoso creía en una persona común y corriente. El informe también decía muchas otras cosas. Después de leerlo, me quedé atónita y me sentí realmente afligida. No podía comer ni dormir, y no pegué ojo durante dos noches. Las palabras ‘una persona común y corriente’ resonaban en mi mente, y me preocupaba que nos equivocáramos si realmente estuviéramos creyendo en una persona. En ese caso, ¿no habríamos desperdiciado más de diez años creyendo en el Señor Jesús? ¿Cómo podríamos entonces entrar en el reino de los cielos? Pero luego pensé: durante los años que creí en Jesús, solía escuchar a los pastores y ancianos explicar la Biblia, pero mi espíritu estaba marchito y oscuro. Hasta me daba igual ir a las reuniones. Pero, desde que acepté la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días, he sentido que leer las palabras de Dios ha nutrido mi corazón y realmente ha beneficiado nuestras vidas. Últimamente, Xin Ming y yo hemos tenido paz y alegría en nuestros corazones. Pero, ahora, después de lo que dijo el anciano Zhang, no sé qué hacer. Hermana, dime: ¿quién es exactamente el Dios Todopoderoso en quien creemos? ¿Es Cristo o es una persona común y corriente?”.

Compartí con ellos sin demora: “Xin Ming, Yu Hui, puede que temamos que el Dios Todopoderoso en quien creemos sea una persona, pero pensemos en esto por un momento: ¿no era también el Señor Jesús una persona común y corriente en apariencia? ¿Por qué pudimos creer en el Señor Jesús durante más de diez años? ¿Por qué Pedro, Juan y la mujer samaritana creyeron que esta persona común y corriente, el Señor Jesús, era Cristo? ¿Has pensado en estas preguntas?”.

Xin Ming parpadeó por un momento y dijo: “¿Por qué creemos? Realmente no he pensado en esas preguntas. Solo pensé que Jesús era el Señor, Cristo, y que debíamos creer”.

Yo dije: “Aunque creíamos en el Señor Jesucristo, no entendíamos la esencia de Cristo. Por eso, aunque hoy seguimos a Dios Todopoderoso, no sabemos discernir cuando alguien dice que creemos en una persona común y corriente. Para ser sincera, cuando acepté por primera vez la obra de Dios Todopoderoso, tuve pensamientos similares y también me confundía este asunto. Más tarde, una hermana leyó algunos pasajes de las palabras de Dios Todopoderoso y compartió la verdad sobre este tema. Solo entonces entendí que el Dios Todopoderoso en quien creemos es Cristo de los últimos días”. Mientras hablaba, abrí deprisa el libro de las palabras de Dios y dije: “Leamos un par de pasajes de las palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: ‘El Dios encarnado se llama Cristo y Cristo es la carne vestida con el Espíritu de Dios. Esta carne es diferente a cualquier hombre que es de la carne. La diferencia es porque Cristo es la encarnación del Espíritu, en lugar de ser carne. Tiene tanto una humanidad normal como una divinidad completa. Su divinidad no la posee ningún hombre. Su humanidad normal sustenta todas Sus actividades normales en la carne, mientras que Su divinidad lleva a cabo la obra de Dios mismo’ (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La esencia de Cristo es la sumisión a la voluntad del Padre celestial). ‘La “encarnación” es la aparición de Dios en la carne; Él obra en medio de la humanidad creada a imagen de la carne. Por tanto, dado que es la encarnación de Dios, primero debe ser carne, una carne con una humanidad normal; esto, como mínimo, es el requisito previo más básico. De hecho, la implicación de la encarnación de Dios es que Él vive y obra en la carne; Dios se hace carne en Su misma esencia, se hace hombre’ (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La esencia de la carne habitada por Dios). Las palabras de Dios revelan las verdades y los misterios que la humanidad no ha entendido durante miles de años. ¿Qué es la encarnación? ¿Qué es Cristo? Cristo es Dios encarnado, es el Espíritu de Dios que viene a la tierra para convertirse en una persona de carne y hueso, y aparece y obra en la carne. En apariencia, Dios encarnado parece una persona extremadamente normal, común y corriente, pero tiene el Espíritu de Dios en Su interior y la esencia de la divinidad. Igual que cuando el Señor Jesús se encarnó para hacer Su obra, Él también parecía una persona común y corriente y pasó por el proceso normal del crecimiento de un ser humano. Tenía padres, hermanos y hermanas. En esa época, la gente lo llamaba Jesús de Nazaret, hijo del carpintero José. Estas eran manifestaciones de la humanidad normal del Señor Jesús. En apariencia, el Señor Jesús era solo un judío común y corriente, pero tenía la esencia de la divinidad. Podía expresar la verdad y otorgar a la humanidad el camino del arrepentimiento. Podía realizar la obra de redención, perdonar los pecados de las personas y expresar el carácter amoroso y misericordioso de Dios. Podía dar señales y realizar prodigios, como sanar a los enfermos, expulsar demonios, resucitar a los muertos y alimentar a cinco mil personas con cinco panes y dos peces. Las palabras y la obra del Señor Jesús, las actitudes que expresó y la autoridad que demostró eran cosas que nadie podía alcanzar ni poseer. Estas cosas eran revelaciones de la esencia divina del Señor Jesús. Por lo tanto, el Señor Jesús era Cristo, también conocido como el Hijo del hombre. El Señor Jesús era Dios encarnado, y este es un hecho que el mundo religioso acepta universalmente. Si una entidad solo tiene divinidad sin humanidad normal, entonces esa entidad sería el Espíritu Santo invisible e intangible, y no podría llamarse Cristo. Pero si una persona solo tuviera humanidad sin divinidad, entonces esa persona no sería Dios encarnado. Es igual que nosotros, las personas comunes y corrientes, que somos todos de carne y todos hemos sido corrompidos por Satanás. Solo tenemos humanidad. Hasta Daniel, Isaías y otros santos y profetas antiguos solo tenían humanidad. Eran simplemente miembros de la humanidad corrompida y no poseían la divinidad de Cristo. Por lo tanto, la esencia divina de Cristo es única y nadie más la posee”.

Yu Hui parpadeó pensativa. Después de reflexionar un momento, dijo: “Si Dios Todopoderoso no hubiera revelado estos misterios, ninguno de nosotros lo habría entendido. Ni siquiera los pastores y ancianos del mundo religioso lo entienden. Suelen predicar que Cristo es el Rey, el Ungido. David fue el rey de Israel y también fue el ungido, pero ¿por qué no podía llamarse Cristo? Esos pastores y ancianos no pueden explicarlo con claridad. Ahora lo entiendo. David solo tenía humanidad y no poseía la esencia de la divinidad, por lo que no podía llamarse Cristo. Pero el Señor Jesús tenía tanto humanidad normal como divinidad plena, por lo que sí podía llamarse Cristo. Tal como cantamos a menudo, ‘Cristo, Cristo, Jesucristo, la base de la iglesia…’”. Yu Hui golpeteaba con las manos suavemente al ritmo, mientras cantaba.

Al ver que ambos comenzaban a hablar y a compartir, mi corazón nervioso se relajó de a poco. Sonreí y dije: “Así es. Cuando entendemos qué es Cristo, también nos queda claro por qué al Señor Jesús se lo llama Cristo y el Hijo del hombre. Ahora, ¿recuerdan que en varios pasajes de la Biblia se profetiza el regreso del Señor como la ‘venida del Hijo del hombre’?”.

Ellos respondieron: “¡Sí, nos acordamos!”. De un tirón, Xin Ming recitó: “Lucas 17:24 dice: ‘Porque como el relámpago al fulgurar resplandece desde un extremo del cielo hasta el otro extremo del cielo, así será el Hijo del Hombre en su día’”.

Entonces, compartí: “Cuando hablamos del ‘Hijo del hombre’, significa que el Espíritu de Dios ha venido a la tierra y se ha hecho humano, ha nacido de una persona normal, con padres y una familia. En apariencia, es solo una persona común y corriente. En los últimos días, Dios se ha vuelto a encarnar como el Hijo del hombre, que es Dios Todopoderoso. En apariencia, Dios Todopoderoso es solo un Hijo del hombre común y corriente, pero es la encarnación del Espíritu de Dios. Es Dios mismo. Dios Todopoderoso ha expresado toda la verdad para purificar y salvar a la humanidad, y ha llevado a cabo la obra de juicio y castigo en los últimos días para cambiar por completo la naturaleza pecaminosa de las personas, salvarlas de la corrupción y del daño de Satanás y, en última instancia, llevarlas al reino de Dios. Las verdades que Dios Todopoderoso ha expresado y la obra que ha realizado han resuelto todas las confusiones y dificultades que enfrentaban los creyentes en el Señor en la Era de la Gracia, y estas verdades son cosas que nadie más podría expresar. El hecho de que Él sea Dios encarnado no se basa en que los humanos lo reconozcan, y mucho menos en los rumores infundados y las falacias del PCCh o de los líderes religiosos. En cambio, lo determina la obra que Dios realiza y Su esencia. Al investigar el camino verdadero, para juzgar si Él es Dios encarnado, no podemos fijarnos solo en Su apariencia exterior e ignorar Su esencia. Leamos un pasaje de las palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: ‘Investigar algo así no es difícil, pero requiere que cada uno de nosotros conozca esta verdad: Aquel que es Dios encarnado poseerá la esencia de Dios, y Aquel que es Dios encarnado tendrá la expresión de Dios. Puesto que Dios se hace carne, Él traerá la obra que pretende llevar a cabo y puesto que se hace carne expresará lo que Él es; será, asimismo, capaz de traer la verdad al hombre, de concederle la vida y de señalarle el camino. La carne que no contiene la esencia de Dios definitivamente no es el Dios encarnado; de esto no hay duda. Si el hombre pretende investigar si es la carne encarnada de Dios, entonces debe corroborarlo a partir del carácter que Él expresa y de las palabras que Él habla. Es decir, para corroborar si es o no la carne encarnada de Dios y si es o no el camino verdadero, la persona debe discernir basándose en Su esencia. Y, así, a la hora de determinar si se trata de la carne de Dios encarnado, la clave yace en Su esencia (Su obra, Sus declaraciones, Su carácter y muchos otros aspectos), en lugar de fijarse en Su apariencia externa’ (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prefacio). Las palabras de Dios son muy claras. Para evaluar si Él es Dios encarnado, los principales aspectos que podemos usar para discernirlo son Sus palabras, Su obra y el carácter que expresa. Estas son las únicas formas de conocer a Cristo. Cristo parece normal y común y corriente, pero podemos reconocer si es Dios o no por Su obra y Sus palabras. Al igual que el Señor Jesús, que parecía una persona común, pero fue capaz de poner fin a la Era de la Ley, iniciar la Era de la Gracia y ser crucificado para redimir a la humanidad. El Señor Jesús hablaba con autoridad y poder. Con una sola palabra, hizo que Lázaro resucitara de entre los muertos y alimentó a cinco mil personas con cinco panes y dos peces. Las palabras y la obra del Señor Jesús, así como la autoridad que mostró, bastaron para probar Su identidad y estatus. ¡No era una persona común y corriente, sino Cristo! Pero los principales sacerdotes, escribas y fariseos de aquella época no buscaron investigar la obra del Señor Jesús, sino que, basándose en lo que veían, juzgaron al Señor Jesús como un mero hombre y dijeron: ‘¿No es este el hijo del carpintero?’ ‘¿No es este solo Jesús de Nazaret?’ ‘¿Acaso no conocemos a sus padres?’. Aprovecharon toda oportunidad para condenar al Señor Jesús. Los creyentes no se centraban en el discernimiento y, como cañas agitadas por el viento, siguieron a los fariseos en condenar al Señor Jesús. Al final, los fariseos se unieron al gobierno romano para crucificarlo. En el año 70 d. C., recibieron la maldición y el castigo de Dios. Israel fue destruido y los israelitas huyeron al extranjero durante dos mil años. Este fue el trágico desenlace de haberse resistido y haber condenado a Jesucristo. Aunque el Señor Jesús estaba lleno de bondad amorosa y misericordia, Dios también posee justicia y majestad, y Su carácter no tolera ofensa. El Señor Jesús era Dios encarnado, y Su obra y palabras eran expresiones del Espíritu Santo. Los fariseos no aceptaron la verdad que Jesucristo había expresado y hasta se inventaron rumores sobre Él sin motivo, lo juzgaron y lo condenaron. Esto significaba que estaban rechazando la verdad y a Cristo, y esto era blasfemar contra el Espíritu Santo. ¡El pecado de blasfemar contra el Espíritu Santo no se perdona ni en esta vida ni en la venidera! El Señor Jesús dijo: ‘Todo pecado y blasfemia será perdonado a los hombres, pero la blasfemia contra el Espíritu no será perdonada’ (Mateo 12:31)”.

Al oír esto, Xin Ming dijo enojada: “¡Esos fariseos tenían estaban tan llenos de odio! ¡Ni siquiera reconocieron al Señor Jesucristo y, aun así, lo condenaron y se inventaron rumores! Todos los años que pasaron leyendo el Antiguo Testamento fueron en vano”. Yu Hui miró a Xin Ming y dijo: “No puedes decir eso. Si hubiéramos nacido en esa época, podríamos haber condenado al Señor Jesús tal como ellos lo hicieron. ¡No podemos asegurarlo!”.

Yo continué: “Así es. ¡Los errores del pasado deben servir como advertencia para las generaciones futuras! En los últimos días, el Señor Jesús se ha vuelto a encarnar como el Hijo del hombre para hablar y obrar en la tierra. Este Hijo del hombre es Dios Todopoderoso. Frente a la obra de Dios Todopoderoso, ¿no deberíamos ser cuidadosos y prudentes, buscar e investigar con un corazón temeroso de Dios y no juzgar solo basándonos en las apariencias? Leamos algunas escrituras. Juan 16:12-13 dice: ‘Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no las podéis soportar. Pero cuando Él, el Espíritu de verdad, venga, os guiará a toda la verdad’. Apocalipsis 2:7 dice: ‘El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias’. También, ‘El que Me rechaza y no acepta Mis palabras, tiene quien lo juzgue: la palabra que he pronunciado, esa lo juzgará el último día’ (Juan 12:48). A partir de estas escrituras, podemos ver que el Señor Jesús profetizó que diría muchas cosas cuando regresara y que expresaría la verdad y llevaría a cabo la obra del juicio. Entonces, díganme: ¿se han cumplido ya estas profecías?”. “Sí, se han cumplido”, respondieron ambos al unísono.

Tomé mi ejemplar de “La aparición y obra de Dios” y dije: “Este libro, ‘La aparición y obra de Dios’, es el rollo que ha abierto el Cordero. Es la palabra que el Espíritu Santo dice a las iglesias. Estas verdades son las palabras de Dios que sustentan la vida humana y son el camino eterno de la verdad. Al leer las palabras de Dios Todopoderoso, vemos que Dios Todopoderoso no solo revela el misterio del plan de gestión de seis mil años de Dios para la salvación, sino que también revela el misterio de la encarnación, la relación entre la Biblia y Dios, y los desenlaces y destinos de todo tipo de personas. Dios también juzga y pone al descubierto la naturaleza pecaminosa de la resistencia de la humanidad a Dios, así como la verdad sobre la corrupción de la humanidad por parte de Satanás y sus distintas actitudes corruptas. Dios también muestra a las personas la senda para escapar del pecado y, al mismo tiempo, revela a la humanidad Su carácter justo, majestuoso e iracundo, que es inofendible. Las palabras y la obra de Dios Todopoderoso cumplen por completo las profecías de la Biblia. Pensemos en esto: si Dios Todopoderoso fuera solo una persona común y corriente, ¿cómo podría revelar la verdad oculta en la obra de Dios en la Era de la Ley y la Era de la Gracia? ¿Cómo podría desvelar el misterio de la obra de gestión de Dios para salvar a la humanidad? ¿Cómo podría expresar el carácter justo de Dios, Su omnipotencia y Su sabiduría? Si Dios Todopoderoso fuera solo una persona común y corriente, ¿cómo podría iniciar la Era del Reino y poner fin a la Era de la Gracia, llevar a quienes fueron perdonados de sus pecados y siguieron al Señor Jesús a una nueva era, y comenzar la obra del juicio que empieza en la casa de Dios? ¿Qué gran persona o personaje famoso podría pronunciar tales palabras y lograr tal obra? ¿Qué pastor o anciano podría decir tales palabras? ¡Absolutamente nadie! Ahora bien, pensemos: ¿quién, aparte de Dios, podría completar Su plan de gestión de seis mil años? ¿Quién más podría expresar la verdad para juzgar a las personas, purificarlas y salvarlas del pecado? ¿Quién más podría determinar el desenlace de todo tipo de personas? Nadie. ¡Solo el Dios Todopoderoso encarnado puede hacer esta obra y tiene esa autoridad! Ya que solo Cristo de los últimos días, Dios Todopoderoso, puede hacer esta obra, entonces, ¿Dios Todopoderoso es una persona o es Dios?”.

Yu Hui y Xin Ming respondieron juntos: “¡Él es Dios!”. La expresión tensa de Yu Hui se relajó y una sonrisa se dibujó en su rostro. Dijo emocionada: “¡Qué maravilloso! Dios Todopoderoso ha venido para llevar a cabo la obra del juicio que empieza en la casa de Dios y ha expresado muchísimas palabras. Todo esto es la obra de Dios. Si solo fuera una persona común y corriente, ¿cómo podría haberlo conseguido?”.

Estaba realmente emocionada y dije con una sonrisa: “¡Es realmente estupendo que puedan entenderlo así! Leamos un pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso, y nuestros corazones lo tendrán aún más claro. Dios Todopoderoso dice: ‘Esta vez, Dios viene a hacer la obra, no en un cuerpo espiritual, sino en uno muy corriente. Además, es el cuerpo de la segunda encarnación de Dios y también el cuerpo a través del cual Él regresa a la carne. Es una carne muy corriente. Al observarlo, no puedes ver nada en Él que lo haga resaltar entre los demás, pero puedes recibir de Él verdades que nunca antes se han oído. Tan solo esta carne insignificante es la personificación de todas las palabras de la verdad de Dios, la portadora de Su obra en los últimos días y la expresión por la cual el hombre entiende todo el carácter de Dios. ¿No deseas enormemente ver al Dios en el cielo? ¿No deseas enormemente entender al Dios en el cielo? ¿No deseas enormemente ver el destino de la especie humana? Él te contará todos estos secretos, secretos que ningún hombre ha sido nunca capaz de contarte, y Él te hablará también de las verdades que no entiendes. Él es tu puerta al reino y tu guía a la nueva era. Esta carne corriente contiene muchos misterios que son insondables para el hombre. Sus hechos son inescrutables para ti, pero la totalidad del objetivo de la obra que Él realiza es bastante para que puedas ver que Él no es simple carne como la gente cree, porque Él representa las intenciones de Dios en los últimos días, así como el cuidado de Dios hacia la especie humana en los últimos días. Aunque no puedes oír Sus palabras, que parecen sacudir los cielos y la tierra, aunque no puedes ver Sus ojos como llamas de fuego y aunque no puedes recibir la disciplina de Su vara de hierro, sí puedes oír de Sus palabras que Dios está siendo iracundo y saber que Dios está mostrando misericordia hacia la especie humana, así como ver Su carácter justo y Su sabiduría y, lo que es más, entender la preocupación que Él tiene por toda la especie humana. La obra de Dios en los últimos días consiste en permitir al hombre ver en la tierra al Dios del cielo vivir entre los hombres, y permitirle que lo conozca, se someta a Él, le tema y le ame. Por esta razón, Él ha regresado a la carne por segunda vez. Aunque lo que el hombre ve hoy es un Dios igual a él, un Dios con una nariz y dos ojos, un Dios sin nada especial, al final Él os mostrará que sin la existencia de este hombre el cielo y la tierra pasarían por un cambio tremendo; sin la existencia de este hombre, el cielo se volvería sombrío, la tierra se convertiría en caos y toda la humanidad viviría entre hambruna y plagas. Él os mostrará que, si Dios encarnado no viniera a salvaros en los últimos días, entonces Dios habría destruido a toda la humanidad hace mucho tiempo en el infierno; sin la existencia de esta carne, seríais para siempre archipecadores, seríais cadáveres eternamente. Deberíais saber que, sin la existencia de esta carne, sería imposible para toda la especie humana escapar de una gran calamidad, y sería imposible que escapase del castigo más severo que Dios le impone en los últimos días. Sin el nacimiento de esta carne corriente, todos vosotros estaríais en un estado en el que rogar por la vida no haría posible vivir, y orar por la muerte no haría posible morir; sin la existencia de esta carne no podríais recibir hoy la verdad y venir ante el trono de Dios. Más bien, Él os castigaría por vuestros graves pecados. ¿Sabéis que si no fuera por el retorno de Dios a la carne, nadie tendría oportunidad de salvarse, y que si no fuera por la venida de esta carne, Dios habría acabado hace mucho la era antigua? Así las cosas, ¿podéis todavía rechazar la segunda encarnación de Dios? Ya que os podéis beneficiar tan enormemente de este hombre corriente, entonces ¿por qué no lo aceptáis con alegría?’ (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Sabías que Dios ha hecho algo grande entre los hombres?). Cristo es la verdad, el camino y la vida, y esto es un hecho absoluto. Si Cristo no expresara la verdad y no oyéramos la voz de Dios, sino que solo lo juzgáramos por las apariencias, nos resultaría muy difícil reconocerlo. En apariencia, Dios Todopoderoso es un hombre común y corriente, pero Él es Dios encarnado en los últimos días. Ha expresado muchas verdades y está obrando para salvar a toda la humanidad. Sin embargo, el gobierno del PCCh y los líderes del mundo religioso juzgan que Dios Todopoderoso es una persona común y corriente. Esto es una completa falacia. Pensemos al respecto. El PCCh es ateo y sigue el satanismo de Marx. Es hostil a Dios y arresta y persigue sin cesar a los cristianos. Este es un hecho reconocido universalmente. ¿Podemos creer lo que dicen?”.

Xin Ming apretó el puño, golpeó la mesa de sala y dijo con frustración: “El gobierno del PCCh es ateo y se resiste a Dios. Cuando creímos en el Señor Jesús, sufrimos su represión y persecución. ¿Cómo pude haber creído en sus rumores infundados?”.

Le respondí a Xin Ming y dije: “Desde su fundación, el PCCh siempre ha perseguido a los cristianos y ha catalogado el cristianismo como una secta y la Biblia como un libro sectario. Ha estado arrestando a cristianos por todas partes, los ha torturado, condenado y sentenciado, y ha hecho que muchas familias queden destrozadas y que muera gente. Ahora que Dios Todopoderoso ha venido a obrar para salvar al hombre, el PCCh está aún más furioso y ve a Dios como un enemigo. Busca copias de La aparición y obra de Dios por todas partes y las confisca y destruye cuando las encuentra. Cuando los hermanos y hermanas de la Iglesia de Dios Todopoderoso se reúnen para hablar sobre las palabras de Dios, predicar el evangelio y dar testimonio de Dios, el PCCh usa todo el poder de la nación para reprimirlos y arrestarlos, difunde rumores infundados y calumnias sobre la Iglesia por Internet e intenta en vano erradicar la Iglesia de Dios. Un partido ateo tan malvado y hostil a Dios ni siquiera sabe qué es Cristo o lo que es la encarnación. No tiene ninguna cualificación para opinar sobre asuntos de fe y, aun así, afirma con temeridad que la Iglesia de Dios Todopoderoso cree en una persona. ¿No es esto meramente difundir rumores infundados y blasfemias? Esos líderes religiosos, cuando ven la aparición y obra de Dios, en lugar de guiar a los creyentes para buscar la verdad y dar la bienvenida al Señor, en realidad, ¡se unen al PCCh para condenar a Dios Todopoderoso! Cuando ven que multitudes de creyentes van a investigar el Relámpago Oriental y que cada vez más personas lo aceptan, tienen miedo de perder sus posiciones y sustento, por lo que hacen todo lo posible para obstaculizar a los creyentes e impedirles que investiguen el verdadero camino. Además, clausuran iglesias a la desesperada y difunden rumores infundados y calumnias sobre la Iglesia de Dios Todopoderoso, lo que hace que muchos que no entienden la verdad tengan miedo de investigar el Relámpago Oriental tras oír sus rumores infundados y palabras diabólicas, y pierdan la oportunidad de recibir la llegada del Señor. ¿En qué se diferencian las acciones de estos pastores y ancianos religiosos de las de los fariseos que se resistieron al Señor Jesús?”.

Yu Hui y Xin Ming asintieron de acuerdo. Yu Hui dijo: “Al leer las palabras de Dios y escuchar tu plática, finalmente entiendo que, mientras Dios obra para salvar a las personas, Satanás las corrompe. Cuando Dios Todopoderoso ha venido a expresar la verdad y obrar para salvar a la humanidad, Satanás se pone frenético e inventa mentiras a la desesperada para causar trastornos y destrucción. ¡Qué insidioso y malvado es! Gracias a la guía de Dios, nos hemos quedado y hemos ganado entendimiento. Sin esto, Xin Ming y yo nos habríamos creído los rumores infundados y las palabras diabólicas que difunden el PCCh y los pastores y ancianos religiosos, y habríamos perdido el valor para seguir creyendo. Casi perdimos la salvación de Dios. ¡Qué cerca estuvimos!”. Yu Hui tomó deprisa el libro de “La aparición y obra de Dios” de la mesa y lo apretó con fuerza contra su pecho. Xin Ming también tuvo un entendimiento repentino y dijo: “A partir de ahora, no debemos creer en los rumores infundados y las falacias que difunden el PCCh y los pastores y ancianos del mundo religioso. No nos aportan ningún beneficio para nuestra vida. En cambio, deberíamos pasar más tiempo leyendo las palabras de Dios Todopoderoso e ir más a menudo a las reuniones para compartir y, de a poco, entenderemos la nueva obra de Dios”.

Se me empezaron a llenar los ojos de lágrimas y dije emocionada: “Han entendido la verdad sobre la encarnación de Dios, se han liberado de la desorientación de los rumores infundados y las falacias del PCCh y del mundo religioso, y han regresado a Dios. ¡Esto es realmente la gracia de Dios! Por mucho que el PCCh y el mundo religioso intenten difundir rumores infundados, desacreditar y calumniar la obra de Dios Todopoderoso, quienes realmente creen en Dios aún pueden reconocer Su voz y regresar ante Su presencia. Los falsos creyentes creen en los rumores infundados y las palabras diabólicas del PCCh y del mundo religioso, y no están dispuestos a buscar ni investigar la obra y las palabras de Dios Todopoderoso. Por lo tanto, la bestia los captura y los hierra con la marca de la bestia. Son como paja que el viento se lleva y un fuego inextinguible quema. Así se separa el trigo de la cizaña. ¡Dios es tan sabio y todopoderoso!”.

Cuando terminó nuestra reunión, Xin Ming y Yu Hui guardaron con cuidado sus libros de las palabras de Dios, se colgaron sus mochilas al hombro y se marcharon felices. Me quedé de pie junto a la ventana, viéndolos desaparecer en la distancia, y no pude sino suspirar: “¡Gracias a Dios Todopoderoso!”.


39. Ya no me siento inferior

Por Debra, Estados Unidos

Desde que era niña, he sido tímida y de pocas luces. Toda mi familia decía que no era lista, sino que era lenta. Además, tengo malas capacidades lingüísticas, así que tendía a ponerme nerviosa cuando hablaba delante de mucha gente. En cuanto me ponía nerviosa, se me quedaba la mente en blanco, así que solía quedarme callada. Cuando estaba en la escuela y el profesor hacía una pregunta, todos mis compañeros respondían con entusiasmo, pero yo no me atrevía a ofrecerme para responder, incluso cuando sabía la respuesta. Solo esperaba con pasividad a que el profesor me llamara o respondía en silencio en mi cabeza. Mi familia y mis amigos decían que era de pocas luces y poco elocuente. Mi padre también me solía contar una historia sobre cómo los pájaros más lentos tienen que empezar a volar antes que el resto para compensar su falta de capacidad. Con el tiempo, yo también empecé a sentir que era un poco lenta y que nada de lo que hacía era lo suficientemente bueno como para mostrárselo a los demás. Por ello, me volví bastante cerrada. Después de empezar a creer en Dios, vi lo amables que eran mis hermanos y hermanas y sentí como si fueran mi familia. También me sinceré con ellos y les hablé de mi estado y mis dificultades. Todos me ayudaban y animaban, y me sentí menos limitada. Mi corazón se sintió liberado y lleno de gozo. Sin embargo, todavía me sentía muy limitada cuando hablaba delante de mucha gente. Hubo algunas reuniones con mucha gente en las que, cuando me tocaba compartir, me ponía tan nerviosa que empezaba a temblar. Se me hacía un lío la cabeza y tartamudeaba. Varias hermanas levantaban la cabeza para mirarme y yo sonreía avergonzada. En ese momento, me ardía la cara de vergüenza y deseaba con ansias que me tragara la tierra. Empecé a pensar: “¿Qué pensarán mis hermanos y hermanas de mí? ¿Creerán que soy demasiado inútil? Parece que debería hablar menos en el futuro y dejar que los hermanos y hermanas con buena aptitud compartan más”. En las reuniones siguientes, cuando había mucha gente, siempre era la última en compartir. A veces, no compartía en absoluto. Solo me atrevía a compartir en pocas palabras cuando había pocas personas o cuando estaba con hermanos y hermanas que conocía bien. A veces, obtenía algunos resultados al hacer mi deber y el supervisor me pedía que hablara sobre buenas formas y métodos para que todos pudieran aprender de ellos y usarlos como referencia. Sin embargo, en cuanto pensaba en hablar delante de muchos hermanos y hermanas, me asustaba mucho. Me preocupaba que, llegado el momento, me pondría nerviosa y diría incoherencias. ¡Qué vergüenza me daría! Una y otra vez decía que no, con la excusa de que no tenía ningún método especial. Más tarde, reflexioné: ¿por qué me asustaba y me echaba atrás cada vez que tenía que hablar delante de muchas personas?

Una vez, leí las palabras de Dios: “Hay algunas personas que han sido lentas, poco elocuentes y poco agraciadas desde que eran pequeñas, así que otros en su familia y en la sociedad hacen algunos comentarios negativos sobre ellas. Por ejemplo, la gente diría: ‘Este niño es imbécil, reacciona lento a las cosas y habla con torpeza. Mira a la hija de esa persona, habla de tal manera que encandila a los demás. Cuando este niño conoce a gente, no sabe qué decir o cómo complacerla, y cuando hace algo incorrecto, no sabe cómo explicarse ni justificarse. Este niño es un idiota’. Sus padres dicen esto y sus parientes, amigos y maestros también. Este entorno ejerce de manera imperceptible cierta presión en tales individuos, lo que provoca que desarrollen de forma inconsciente cierta clase de mentalidad. ¿Qué clase de mentalidad? Sienten que no son atractivos y que a nadie le gusta su aspecto, que no sacan buenas calificaciones en sus estudios y son lentos de reacción; siempre les avergüenza abrir la boca y hablar cuando ven a otros y están demasiado avergonzados de decir gracias cuando la gente les da cosas. Piensan para sí: ‘¿Por qué soy tan torpe al hablar? ¿Por qué otros tienen tanta labia? ¡No soy más que un estúpido!’. Subconscientemente, piensan que no valen nada en absoluto, pero siguen sin estar dispuestos a reconocer lo poco que valen y lo estúpidos que son. En sus corazones suelen preguntarse: ‘¿De verdad soy tan estúpido? ¿De verdad soy tan antipático?’. No les caen bien a sus padres, a sus hermanos, a sus maestros ni a sus compañeros de clase. Y de vez en cuando sus familiares, sus parientes y sus amigos dicen de ellos: ‘Es bajito, tiene los ojos y la nariz pequeños, y con un aspecto así, no llegará muy lejos cuando sea mayor’. En esta clase de entorno, pasan de sentirse al principio reacios en su fuero interno a aceptar y reconocer poco a poco sus propias carencias y deficiencias, pero al mismo tiempo surge una emoción negativa en el fondo de su corazón. ¿Cómo se llama esta emoción? Inferioridad. Las personas que se sienten inferiores solo ven sus propios defectos y no sus puntos fuertes; siempre sienten que no son atractivas ni agradables, que su mente no es lúcida y sus reacciones son lentas, además de ser incapaces de leer a las personas. En resumen, se sienten totalmente inadecuadas. Esta mentalidad de inferioridad llega poco a poco a dominar el interior de tu corazón y se vuelve una emoción inquebrantable que lo enreda. Después de haber crecido y haberte adentrado en el mundo, o de haberte casado y afianzado tu carrera, con independencia de tu identidad y estatus sociales, esta emoción de inferioridad que se plantó en tu crianza desde que eras un niño todavía te afecta y controla, te hace sentir que eres peor que otras personas en todos los sentidos” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (1)). Las palabras de Dios eran muy relevantes para mi estado. Desde niña, la gente a mi alrededor decía que era poco elocuente y de pocas luces. Mi familia también solía decir: “Mira qué lista es tu hermana mayor. Pero, así como eres tú, nunca encajarás en ningún sitio…”. De a poco, iba estando más segura de que era menos inteligente que los demás, lo que me causó un complejo de inferioridad. Desde la infancia hasta la adultez, nunca pensé que tuviera ningún punto fuerte. Tenía mala capacidad de expresión y poca resiliencia psicológica, así que me ponía nerviosa cuando hablaba delante de mucha gente. Además de eso, no soy muy ingeniosa, por lo que no hablaba mucho ni participaba en muchas cosas. Después de que empecé a creer en Dios, solía temer que mis hermanos y hermanas me menospreciaran porque no tenía buena capacidad de expresión, así que intentaba hablar lo menos posible para evitar pasar vergüenza. Era muy pasiva al compartir durante las reuniones, me negaba a hablar sobre lo que había ganado al hacer mi deber y elegía echarme atrás constantemente. Afectada por mis sentimientos de inferioridad, perdí muchas oportunidades de obtener la verdad e, inclusive, no podía cumplir los deberes que era capaz de hacer. Sentía que mi vida era patética, así que quise buscar la verdad para resolver este problema.

Un día, leí las palabras de Dios: “Tu corazón está lleno de este sentimiento de inferioridad que existe desde hace mucho tiempo, no se trata de un sentimiento pasajero. Más bien, controla firmemente tus pensamientos desde lo más profundo de tu alma, sella herméticamente tus labios, y por eso, sin importar lo bien que entiendas las cosas, o qué puntos de vista y opiniones tengas sobre las personas, los acontecimientos y las cosas, solo te atreves a pensar y a darles vueltas a los asuntos en tu propio corazón, nunca te atreves a hablar en voz alta. Tanto si los demás aprueban lo que dices como si te corrigen o critican, no te atreverás a enfrentarte ni a contemplar ese resultado. ¿A qué se debe? A que tu sentimiento de inferioridad se halla dentro de ti y te dice: ‘No hagas eso, no estás a la altura. No tienes esa clase de calibre, no tienes esa clase de realidad, no deberías hacer eso, tú no eres así. No hagas nada ni pienses nada ahora. Solo serás tú mismo si vives en la inferioridad. No estás capacitado para perseguir la verdad, ni para abrir tu corazón para decir lo que te apetezca y conectar con los demás, como hace otra gente. Y eso es porque no eres bueno, no tanto como ellos’. Este sentimiento de inferioridad guía el pensamiento que albergan las personas en sus mentes; los inhibe de cumplir con las obligaciones que una persona normal debería cumplir y de vivir la vida de humanidad normal que les corresponde, al tiempo que conduce las formas y los medios, y la dirección y las metas de cómo contemplan a las personas y las cosas, cómo se comportan y actúan. […] A partir de estas manifestaciones y revelaciones concretas podemos ver que una vez que esta emoción negativa, este sentimiento de inferioridad, comienza a surtir efecto y ha echado raíces en lo más íntimo del corazón de las personas, entonces, a menos que persigan la verdad, les resultará muy difícil desarraigarlo y liberarse de su limitación, y permanecerán constreñidas en cualquier cosa que hagan. Aunque no pueda decirse que este sentimiento sea un carácter corrupto, ya ha causado un grave efecto negativo; daña seriamente su humanidad, causa un gran impacto negativo en las diversas emociones y en el habla y las acciones de su humanidad normal y trae consecuencias muy graves. La influencia menos importante radica en influir en su personalidad, sus predilecciones y sus ambiciones; la mayor, en afectar a sus objetivos y rumbo en la vida. A partir de las causas de este sentimiento de inferioridad, de su proceso y de las consecuencias que le trae a una persona, de cualquier modo que se mire, ¿no es algo de lo que la gente debería desprenderse? (Sí)” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (1)). Cuando me comparé con las palabras de Dios, me di cuenta del daño que me hacía vivir con sentimientos de inferioridad. La inferioridad no es una emoción simple, sino que afecta directamente tu conducta y tus actos; te ata y te encadena. Desde que era niña, todos a mi alrededor me decían que era de pocas luces y poco elocuente. Mi padre también me solía contar una historia sobre cómo los pájaros más lentos tienen que empezar a volar antes que el resto para compensar su falta de capacidad. De a poco, llegué a pensar que era más lenta que los demás por naturaleza, así que solía quedarme callada y hasta no me atrevía a tomar la iniciativa para hacer cosas que era capaz de hacer. Debería ser algo positivo que los hermanos y hermanas se reúnan para compartir lo que entienden y comprenden de las palabras de Dios, pero yo sentía siempre que se me daba mal hablar y tenía miedo de que mis hermanos y hermanas me menospreciaran si no me expresaba bien, así que no me atrevía a hablar y compartir sin reparos. A veces, ni siquiera me atrevía a compartir cuando podía arrojar cierta luz y tenía cierta comprensión sobre las palabras de Dios. En realidad, si obtienes algunos resultados al hacer tu deber, eso se debe al esclarecimiento y la guía del Espíritu Santo y deberías comunicarlo para que más hermanos y hermanas puedan beneficiarse de ello. Sin embargo, me dejé afectar por mis sentimientos de inferioridad y me preocupaba pasar vergüenza si me ponía nerviosa y no me expresaba bien. En su lugar, elegía huir y me perdía una oportunidad de practicar. Mis sentimientos de inferioridad me ataban y me hacían sentir limitada en todo lo que hacía o decía; no podía ofrecerme proactivamente como voluntaria para asumir cargas y no avanzaba para nada en mi entrada en la vida. Cuando vi el daño que me causó vivir con esos sentimientos de inferioridad, oré a Dios: “Querido Dios, mis sentimientos de inferioridad me han atado desde que era niña. Después de que empecé a creer en Ti, me siguieron limitando y no pude cumplir bien con mi deber. No quiero seguir viviendo con sentimientos de inferioridad; quiero cambiar esta situación. Te ruego que me ayudes a despojarme de las ataduras de las emociones negativas”.

Más tarde, leí las palabras de Dios: “Entonces, ¿cómo puedes evaluarte y conocerte con precisión, y escapar de la emoción de inferioridad? Debes tomar las palabras de Dios como base para obtener conocimiento sobre ti mismo, para averiguar cómo son tu humanidad, tu calibre y tu talento, y qué puntos fuertes tienes. Por ejemplo, supongamos que te gustaba cantar y lo hacías bien, pero algunas personas no dejaban de criticarte y menospreciarte, diciendo que no tenías oído y desafinabas, así que ahora te parece que no sabes cantar bien y ya no te atreves a hacerlo delante de los demás. Debido a que esas personas mundanas, esas personas atolondradas y mediocres, hicieron valoraciones y juicios inexactos sobre ti, los derechos que merece tu humanidad se vieron coartados y tu talento sofocado. En consecuencia, no te atreves ni a cantar una canción y solo te atreves a cantar en voz alta y soltarte cuando estás solo. Dado que por lo general te sientes tan terriblemente reprimido, no te atreves a cantar una canción a no ser que estés solo; es entonces cuando lo haces y disfrutas del momento en que puedes cantar alto y claro, ¡qué momento maravilloso y liberador! ¿Verdad que sí? Debido al daño que la gente te ha hecho, no sabes o no puedes ver con claridad qué es lo que realmente sabes hacer, en qué eres bueno y en qué no. En este tipo de situación, debes realizar una correcta evaluación y valorarte a ti mismo, de acuerdo con las palabras de Dios. Debes constatar lo que has aprendido y dónde están tus puntos fuertes, y lanzarte a hacer lo que sabes hacer. En cuanto a las cosas que no sabes hacer, tus carencias y deficiencias, debes reflexionar sobre ellas y conocerlas, y también debes evaluar con precisión y saber cómo es tu calibre, además de si es bueno o malo. Si no puedes comprender o lograr un conocimiento claro de tus propios problemas, entonces pídeles a las personas con entendimiento que te rodean que emitan una valoración sobre ti. Al margen de que lo que digan sea o no exacto, al menos te servirá de referencia y te permitirá tener un juicio o caracterización básica de ti mismo. Entonces podrás resolver el problema esencial de la emoción negativa de inferioridad y salir poco a poco de ella. La emoción de inferioridad se resuelve con facilidad si uno puede discernirla, abrir los ojos ante ella y buscar la verdad” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (1)). Las palabras de Dios me permitieron encontrar una senda de práctica. Debo evaluarme y valorarme de acuerdo con las palabras de Dios y no dejarme afectar por las evaluaciones imprecisas de los demás ni permitir que influyan en cómo me percibo y me juzgo. Pensé en que Dios había dicho que podía preguntarles a los hermanos y hermanas que conozco bien su valoración de mí y, luego, evaluarme de manera objetiva según las palabras de Dios. Por lo tanto, le pregunté a algunas hermanas que me conocían bien. Ellas dijeron: “En realidad, no eres tan inútil como dices que eres. Normalmente, sí tienes tu propia comprensión de los principios relacionados con tu deber y puedes compartir algo de lo que entiendes sobre las palabras de Dios. A veces, también puedes ayudar a los hermanos y hermanas. Debes tratarte a tí misma como corresponde”. Cuando oí cómo me evaluaban mis hermanas, me di cuenta de que no era tan mala como pensaba. Las valoraciones equivocadas de las demás personas no podían seguir rigiendo mi vida ni causando que me juzgara a mí misma. En realidad, no es cierto que no tuviera ningún punto fuerte. Aunque mi personalidad es algo introvertida y tengo menos capacidad de expresión que otras personas, la mayoría de las veces soy capaz de explicar algunas cosas con claridad, puedo encontrar buenas sendas de práctica al hacer mi deber y puedo desempeñar un papel. Debo tratar mis deficiencias de forma racional. Después, cuando los pensamientos negativos sobre mí misma volvían, pensaba: “Dios decide las capacidades lingüísticas que tiene una persona. No puedo sentirme inferior a los demás por mis deficiencias en este aspecto y acabar viéndome limitada en todo momento. Debo adoptar la mentalidad correcta, afrontarlo de forma adecuada y esforzarme al máximo para hacer bien las cosas que puedo hacer”.

Una vez, le conté a una hermana sobre mi estado. Ella dijo que mi problema principal era que daba demasiada importancia a mi orgullo y me preocupaba demasiado por lo que los demás pensaban de mí. Busqué palabras de Dios que estaban relacionadas con resolver este tipo de estado para leerlas. Las palabras de Dios dicen: “Cuando los ancianos de la familia te dicen a menudo que ‘El orgullo es tan necesario para la gente como respirar’, es para que le des importancia a quedar bien, vivas una vida respetable y no hagas cosas que te causen deshonra. Entonces, ¿guía este dicho a la gente de un modo positivo o negativo? ¿Puede conducirte a la verdad? ¿Puede llevarte a entenderla? (No). ¡Desde luego que no puede! Lo que Dios requiere de las personas es que sean honestas. Cuando has cometido una transgresión, has hecho algo malo o has llevado a cabo alguna acción que se rebela contra Dios y va en contra de la verdad, debes reflexionar sobre ti mismo, conocer tu error y diseccionar tus actitudes corruptas; solo así puedes llegar al verdadero arrepentimiento, y de ahí en adelante actuar de acuerdo con las palabras de Dios. ¿Qué clase de mentalidad necesitan poseer las personas para practicar ser honestas? ¿Hay algún conflicto entre la mentalidad requerida y el punto de vista ejemplificado por el dicho ‘El orgullo es tan necesario para la gente como respirar’? (Sí). ¿Qué conflicto hay? El objetivo de ese dicho es que las personas concedan importancia al hecho de vivir el lado alegre y colorido de la vida y de hacer cosas que las dejen en buen lugar —en vez de otras que sean malas o deshonrosas o de poner al descubierto su lado más desagradable— e impedir que vivan una vida que no es respetable ni digna. Por el bien de su propio orgullo, por pulir su propia imagen, uno no puede hablar de sí mismo como si fuera totalmente inútil, y menos aún hablarles a los demás sobre el lado oscuro y los aspectos más vergonzosos de uno, ya que una persona debe vivir una vida respetable y digna; para tener dignidad uno necesita orgullo y para tener orgullo uno necesita aparentar y levantar una fachada. ¿Acaso no se contradice eso con ser una persona honesta? (Sí). Cuando eres una persona honesta, ya has renunciado al dicho ‘El orgullo es tan necesario para la gente como respirar’. Si quieres ser una persona honesta, no le des importancia a tu imagen; la imagen de una persona no vale un céntimo. Ante la verdad, uno debe desenmascararse, no aparentar ni levantar una fachada. Uno debe revelar a Dios sus verdaderos pensamientos, los errores que ha cometido, los aspectos que vulneran los principios-verdad, etc., y también dejar al descubierto esas cosas ante sus hermanos y hermanas. No se trata de vivir por el bien del propio orgullo, sino más bien en aras de ser una persona honesta, perseguir la verdad, ser un verdadero ser creado, satisfacer a Dios y ser salvado. No obstante, cuando no entiendes esta verdad ni las intenciones de Dios, las cosas con las que tu familia te condiciona tienden a ser predominantes en tu corazón. Así que cuando haces algo malo, lo encubres y finges, pensando, ‘No puedo contarle esto a nadie y tampoco permitiré que nadie que lo sepa se lo cuente a los demás. Si alguno de vosotros lo cuenta, no dejaré que se vaya de rositas. Mi orgullo es lo primero. Vivir no sirve para otra cosa que no sea el propio orgullo, que es más importante que cualquier otra cosa. Si una persona no tiene orgullo, pierde toda su dignidad. Así que no puedes hablar con sinceridad, has de fingir y encubrir las cosas, de lo contrario, ya no tendrás orgullo ni dignidad, y tu vida carecerá de cualquier valor. Si nadie te respeta, no vales nada; no eres más que basura sin valor’. ¿Resulta posible lograr ser una persona honesta si se practica de esta manera? ¿Es posible ser completamente franco y diseccionarse a uno mismo? (No). Obviamente, al hacerlo estás acatando el dicho ‘El orgullo es tan necesario para la gente como respirar’ con el que tu familia te ha condicionado. Sin embargo, si te desprendes de ese dicho para perseguir y practicar la verdad, dejará de afectarte y ya no volverá a ser el lema o principio conforme al cual hagas las cosas, y en lugar de eso harás justo lo contrario al dicho ‘El orgullo es tan necesario para la gente como respirar’. No vivirás por el bien de tu orgullo ni de tu dignidad, sino en aras de perseguir la verdad, ser una persona honesta, buscar satisfacer a Dios y vivir como un auténtico ser creado. Si te atienes a este principio, te habrás desprendido de los efectos condicionantes que tu familia ejerce sobre ti” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (12)). Cuando me comparé con las palabras de Dios, entendí por qué nunca me atrevía a sincerarme o a expresar mi propia opinión. El problema principal era que me habían afectado los venenos satánicos, como “El orgullo es tan necesario para la gente como respirar” y “El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela”. Consideraba mi orgullo como lo más importante que hay y pensaba que, si una persona quedaba mal, también perdía su dignidad. Soy de pocas luces y no tengo buenas capacidades lingüísticas, así que sentía que valía la mitad que los demás: me sentía muy inferior. Tendía a ponerme nerviosa cuando hablaba delante de muchas personas y temía que mis hermanos y hermanas me despreciarían si no lograba expresarme bien, por lo que prefería permanecer en silencio. Cuando tenía buenos métodos y formas de hacer mi deber, debía comunicárselos a mis hermanos y hermanas, no solo para ayudarles, sino también para mejorar los resultados y la eficacia de sus deberes. Sin embargo, para preservar mi propio orgullo, me negaba y ponía excusas una y otra vez. Me di cuenta de que daba demasiada importancia a mi orgullo y pensaba en mí misma en todo momento. ¡Era realmente demasiado egoísta y vil! La voluntad de Dios es que las personas sean honestas, aprendan a sincerarse sobre sí mismas y hasta pongan de manifiesto sus propias deficiencias y defectos. No deben encubrir las cosas ni disfrazarse. Cuando entendí la voluntad y las exigencias de Dios, le oré: “Querido Dios, no quiero que mi orgullo me ate y limite todo el tiempo. Quiero dejar atrás mis emociones negativas de inferioridad. Te ruego que me guíes para que pueda practicar la verdad”.

Una vez, como había obtenido ciertos resultados al hacer mi deber, el supervisor me pidió que hablara al respecto cuando estábamos resumiendo el trabajo. Apenas pensé en compartir frente a tanta gente, sentí un poco de miedo. Estaba a punto de negarme, cuando me di cuenta de repente de que cada entorno que se presentaba en mi vida lo hacía con el permiso de Dios. Este era Dios, que me daba una oportunidad para practicar la verdad, y debía afrontarla. Recordé un pasaje de las palabras de Dios: “Si permites que tus defectos y fallos coexistan contigo, entonces permite que existan y, aunque otros perciban tus defectos, esto puede incluso llegar a resultarte beneficioso, además de ser una protección, lo cual impedirá que te vuelvas arrogante y vanidoso. Por supuesto, para muchas personas requiere coraje revelar sus propios defectos y fallos. Algunas dicen: ‘Todo el mundo revela sus propios puntos fuertes y méritos. ¿Quién revelaría deliberadamente sus propios puntos débiles y defectos?’. No es que los reveles de manera deliberada, sino que permites que se revelen. Por ejemplo, si eres tímido y te sueles sentir nervioso al hablar cuando hay mucha gente alrededor, puedes tomar la iniciativa de decirles: ‘Me pongo nervioso con facilidad cuando hablo; lo único que os pido a todos es que mostréis comprensión y no me critiquéis’. Tomas la iniciativa de revelar tus defectos y fallos a todo el mundo, de modo que puedan ser comprensivos y tolerantes contigo y para que así te conozcan. Mientras más te conozcan todos, más tranquilo estará tu corazón y menos te constreñirán tus defectos y fallos. En realidad, esto te resultará beneficioso y te será de ayuda. Encubrir siempre tus defectos y fallos demuestra que no quieres coexistir con ellos. Si permites que coexistan contigo, tienes que revelarlos; no te sientas avergonzado o desalentado ni tampoco inferior a los demás, tampoco pienses que no eres bueno y no tienes esperanzas de salvarte. Mientras puedas perseguir la verdad y puedas hacer tu deber con todo tu corazón, toda tu fortaleza y toda tu mente, de acuerdo con los principios, y tu corazón sea sincero y no seas superficial respecto a Dios, entonces tienes esperanzas de salvarte” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). Las palabras de Dios me permitieron ver que, si una persona tiene algunas deficiencias y problemas, Dios no la condena y eso no significa que esa persona sea inferior a los demás. Dios espera que tratemos nuestras propias deficiencias de manera correcta y aprendamos a convivir con ellas. Si encubrimos nuestras deficiencias por miedo a que los demás nos menosprecien, esto es disfrazarse y usar artimañas, y estaremos limitados en todo momento, sin poder siquiera hacer en su plenitud lo que sí somos capaces de hacer. Soy introvertida por naturaleza y me pongo nerviosa cuando estoy con muchas personas; también tengo mala capacidad de expresión. Dios lo había decidido. No debía pensar constantemente en cómo evitar ponerme nerviosa al hablar o qué hacer con mi mala capacidad de expresión. Debo enfrentar a Dios y practicar ser una persona honesta, hablar exactamente de cómo he trabajado y cuál ha sido mi experiencia. Siempre que me esfuerce al máximo por hacerlo bien, será suficiente. Oré en silencio a Dios: “Querido Dios, no quiero pensar en mi orgullo. Solo quiero abordar esta conversación como una oportunidad para practicar la verdad y ser una persona honesta. ¡Te ruego que me guíes!”. Por lo tanto, compartí con todos mis experiencias durante ese período y los logros que había obtenido al hacer mi deber. Aunque a veces me ponía nerviosa y no hablaba con mucha elocuencia, esto no me limitó, y mi corazón se sintió liberado. Las palabras de Dios me hicieron reflexionar y entenderme a mí misma, y me despojé de a poco de las ataduras y limitaciones de los sentimientos de inferioridad para poder cumplir mi deber con una actitud proactiva y positiva. ¡Gracias a Dios!


40. Despedirse de los amargos años de perseguir el dinero, la fama y las ganancias

Por Xu Fei, China

Nací en una familia rural común y corriente, y las condiciones en que vivíamos eran bastante mediocres. Mi vecino era maestro y su familia había sido adinerada durante generaciones y los respetaban mucho. Les tenía mucha envidia. Cuando era niña, mis vecinos comían fideos mientras que mi familia solo podia comprar pan de maíz. Cuando los vecinos pasaban caminando, todos los aldeanos los saludaban con entusiasmo, pero a nosotros solo nos ofrecían cumplidos superficiales. Los niños del vecino vestían ropa limpia y prolija; cuando miraba mi vieja chaqueta acolchada de algodón, me avergonzaba mucho estar junto a ellos y me sentía realmente inferior. Pensaba: “Cuando crezca, ganaré dinero para mejorar las condiciones de vida de mi familia, así podremos tener una buena vida y el respeto de los demás”. Cuando tenía quince años, sentenciaron a mi padre a siete años de prisión por cuestiones políticas. Como nuestra familia no tenía dinero ni poder, hasta mi tío nos intimidaba e incluso hacía que mi tía le pegara a mi madre por cosas insignificantes. Ver esto llenó mi corazón de odio y alimentó aún más mi deseo de ganar dinero. Sentía que solo haciéndonos ricos los demás dejarían de molestarnos. A menudo oía que la gente decía: “Los pobres no luchan contra los ricos, y los ricos no compiten con los funcionarios. Los ricos pueden usar el dinero para aplastar a los pobres y un funcionario puede matar a un pobre con una sola palabra”. Pensé: “Solo con dinero se puede tener poder, estatus y evitar ser menospreciado e intimidado. ¡Necesito ganar dinero!”. Luego, oí que podía hacer dinero conduciendo un taxi, así que fui a obtener la licencia para conducir. Después de conducir un taxi por un tiempo, me pareció que no estaba ganando lo suficiente. Entonces, comencé a trabajar de vendedora en una empresa y pude ganar miles de yuanes de comisión por cerrar un acuerdo. Para ganar más comisiones, pasaba la mayor parte del tiempo haciendo llamadas, y no descansaba ni siquiera cuando me sentía exhausta y mareada. Aunque tuviera la garganta ronca, no me detenía ni para tomar agua. Mientras el cliente estuviera dispuesto, iba a cualquier hora. A veces llegaba a casa a mitad de la noche, completamente agotada. Sin embargo, cuando pensaba en los miles de yuanes que ganaría de comisión después de cerrar un acuerdo, ya no sentía tanto cansancio.

Después de casarme, en 2002, mi esposo y yo abrimos un restaurante para mejorar las condiciones de vida de nuestra familia. En 2003, se desató el brote de SARS y, después de estar abierto por más de un año, el restaurante ya no generaba ganancias y lo transferimos. Fracasar así no me dejaba conforme, así que abrimos otro restaurante. Sin embargo, por diversos motivos, finalmente no pudimos mantenerlo. Me sentía dolida y desesperada, pero no estaba dispuesta a abandonar, así que me dije: “Por el bien de las vidas de mis familiares y para que la gente deje de menospreciarnos, no puedo rendirme tan fácilmente. Tengo que seguir trabajando duro. ¡Me niego a aceptar no poder ganar dinero!”. Luego, abrimos otro restaurante con mi esposo, y todos los días teníamos tanto trabajo que nunca nos íbamos a dormir antes de medianoche. Para ahorrarnos el sueldo de otro empleado, yo lavaba la vajilla, trapeaba los pisos y limpiaba incluso estando embarazada de mi segundo hijo. Luego, cuando mi hijo cumplió un mes de vida, regresé a trabajar en el restaurante. Con el tiempo, el restaurante tuvo más y más trabajo. Atendíamos docenas de mesas de comensales a diario, y yo tenía que correr de un lado a otro para atenderlos. En el verano, solía tener dolores de cabeza por el calor y estábamos tan ocupados que ni siquiera tenía tiempo para tomar agua. Estaba exhausta física y mentalmente. Pero cuando vi que ganábamos más de 10000 yuanes por día, me puse realmente feliz y pensé que, sin importar lo difíciles o cansadoras que se pusieran las cosas, todo valdría la pena. Trabajando duro compramos un auto, una casa y también pudimos ahorrar algo de dinero. Pensé: “Después de tantos años de adversidades, finalmente puedo mantener la cabeza en alto y vivir con dignidad”. Luego, mi esposo abrió una empresa de inversiones e incluso construyó una fábrica en nuestro pueblo natal. Teníamos tanta ganancia que ni siquiera podíamos contarla. Mi hijo me dijo: “Mamá, ¡el baúl de papá está lleno de dinero!”. Muchas personas empezaron a tratar de ganarse nuestros favores y siempre teníamos a alguien para ayudar con el trabajo en casa. Hasta los funcionarios del gobierno venían a charlar con nosotros. Cuando caminaba por la calle, las personas me saludaban desde lejos y, cuando hablaban de mí, me daban el visto bueno y también decían a mis padres: “Su hija es realmente impresionante; en apenas un año construyó tres casas, ¡además de las dos fábricas y el restaurante que ya había construido en la ciudad! ¡Increíble!”. Oír que la gente decía esto me hacía sentir verdaderamente satisfecha y pensaba: “Tener dinero es genial. ¡Por fin puedo honrar a mis padres! Siempre hay que apuntar alto porque, cuando tienes dinero, las personas comienzan a verte con otros ojos. Como suele decirse: ‘Cuando eres pobre en la ciudad nadie se preocupa por ti, pero cuando eres rico en las montañas, ¡encuentras familiares que no sabías que tenías!’. Después de tantos años de trabajo duro, finalmente puedo mantener la cabeza en alto”.

Disfruté vivir así durante dos o tres años, pero, aunque teníamos dinero, propiedades y todo lo que necesitábamos, y el resturante, la empresa y las fábricas funcionaban sin contratiempos, siempre sentía un vacío en el corazón. Mi esposo a menudo salía a comer, beber y divertirse con clientes, y a menudo pasaba toda la noche fuera. Estaba cada vez más ausente en casa y no cuidaba a los niños. Era muy raro que pudiéramos comer juntos como una familia. Habíamos ganado dinero, pero habíamos perdido el sentimiento del hogar. Mi corazón albergaba una mezcla de emociones y un profundo sentimiento de inquietud. Cuando tenía tiempo libre, me aburría y no encontraba nada para hacer más que deambular para pasar el rato. Poco después, las inversiones de mi esposo se vinieron abajo y lo detuvieron por estar involucrado en un caso financiero. La fábrica ya no podía operar y resultó que la gerencia de la empresa había desfalcado decenas de millones de fondos. No tuvimos otra opción más que vender nuestros autos y propiedades para pagar las deudas. Incluso tuvimos que vender el restaurante que manejaba yo. Después de este incidente en nuestra familia, tanto amigos como familiares mantuvieron distancia, nos miraban fríamente y se burlaban de nosotros. En medio del sufrimiento, descubrí que mi esposo había estado teniendo una aventura amorosa. Sentí que me había caído un rayo de repente. Todos estos reveses de la fortuna fueron difíciles de aceptar para mí y clamé en mi corazón: “Oh, Dios, ¿será esta mi suerte?”. Estaba sumida en una agonía y desesperación tan profundas que no podía dormir por las noches y no tenía a nadie con quien compartir el dolor de mi corazón.

No podía aceptar que todos mis años de trabajo duro terminaran en la ruina, así que quería encontrar a alguien con quien abrir una fábrica. Sin embargo, nunca encontré a la persona adecuada. Entonces, pedí dinero prestado a fin de comprar un auto y comencé un negocio de taxis para ganar dinero. Debido a mi frugalidad, exigencia mental constante, mala dieta y falta de sueño, mis vasos sanguíneos se endurecieron y comencé a tener altos los lípidos en sangre y la presión arterial. También me aparecieron nódulos tiroideos. Después, mis salud empeoró aún más. Me lagrimeaban los ojos en el viento, tenía visión borrosa y a menudo se me hinchaba la cabeza y sentía una opresión en el pecho. Cuando los dolores de cabeza se agravaban, tenía que conducir con solo una mano en el volante y sujetándome la nuca con la otra. No me esperaba que, dos años después, todo el dinero que había ganado conduciendo me lo robara mi sobrino. Así, en un abrir y cerrar de ojos, se esfumaron todos los ahorros que me habían costado años de vida. Me sentía completamente desconsolada e indefensa. Con el tiempo, mi cuerpo no pudo soportarlo más y tuve que detenerme a descansar para recuperarme. En mi tranquila soledad, pensé: “Trabajé muy duro para ganar dinero todos estos años, pero, al final, no gané nada y terminé con el cuerpo lleno de enfermedades. ¿Estoy destinada a pasar la vida sin ser capaz de ganar dinero?”. En medio de mi dolor, mientras luchaba al borde de la desesperación, llegó a mí el evangelio de Dios Todopoderoso de los últimos días.

En marzo de 2021, un amigo me dio testimonio del evangelio de Dios Todopoderoso de los últimos días. Dijo que Dios se había encarnado nuevamente y que había llevado a cabo una nueva etapa de obra. También que estaba pronunciando palabras para juzgar y purificar a las personas y, en última instancia, devolverlas a la semejanza con la que Él las había creado originalmente y devolver la vida humana a como era en el Jardín de Edén. Me sentí muy feliz después de escuchar esto y, tras un período de investigación, acepté la nueva obra de Dios. Luego, leí las palabras de Dios: “Dios usa Su vida para proveer a todas las cosas, tanto vivas como inertes, y trae el orden en virtud de Su poder y autoridad. Este es un hecho que nadie puede concebir ni comprender, y estos hechos incomprensibles son la manifestación misma y el testimonio de la fuerza vital de Dios. Ahora bien, déjame contarte un secreto: la grandeza y el poder de la vida de Dios son insondables para cualquier ser creado. Es así ahora, como lo fue en el pasado, y así será en el tiempo por venir. El segundo secreto que impartiré es este: la fuente de la vida para todas las criaturas viene de Dios; sin importar lo diferentes que puedan ser en forma o estructura de vida, y sin importar el tipo de ser vivo que seas, ninguna criatura puede ir en contra de la trayectoria de vida que Dios ha establecido. En cualquier caso, todo lo que deseo es que el hombre entienda esto: sin el cuidado, la protección y la provisión de Dios, el hombre no puede recibir todo lo que estaba destinado a recibir, sin importar con cuánta diligencia lo intente o lo mucho que se esfuerce. Sin la provisión de vida de Dios, el hombre pierde el valor de vivir y el significado de la vida. ¿Cómo podría Dios permitirle al hombre, que desperdicia frívolamente el valor de Su vida, ser tan despreocupado? Como he dicho antes: no olvides que Dios es la fuente de tu vida” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios es la fuente de la vida del hombre). Después de leer las palabras de Dios, estaba realmente conmovida y comprendí que Dios es soberano sobre todas las cosas y controla el porvenir de la humanidad. Las personas no pueden alcanzar lo que Dios no haya predestinado para ellas, no importa cuánto lo intenten. Yo había pensado que mis manos eran igual de capaces que las de los demás y que, si otros podían hacer algo, entonces yo también podía hacerlo. Pero, después de todos mis años de trabajo duro, aunque gané algo de dinero y logré comprar autos, propiedades, una empresa y activos, en cuanto tuve un poco de éxito, todo se desvaneció en un instante. Luego, el dinero que gané durante dos años conduciendo un taxi se lo robó mi sobrino. Finalmente comprendí que las personas no pueden cambiar su suerte y que, en esta vida, no puedo obtener lo que no me esté destinado, sin importar cuánto me esfuerce. Cuando me di cuenta de esto, mi corazón al fin tuvo paz y sentí calma. Había vivido con ese dolor porque no reconocía la soberanía de Dios y siempre luchaba contra la suerte. Después de leer Sus palabras, comprendí que Él predestina todo y que solo soy un ser creado insignificante y debo someterme a la soberanía y los arreglos de Dios.

Luego, leí las palabras de Dios: “En el vasto mundo, los océanos se desbordan en los campos y los campos se desbordan en los océanos innumerables veces. Excepto por Él, que tiene soberanía sobre todo entre todas las cosas, no hay nadie que sea capaz de guiar y dirigir a esta raza humana. No hay ‘poderoso’ que se esfuerce o haga los preparativos para esta raza humana, y mucho menos hay alguien que pueda llevar a esta raza humana al destino de la luz y liberarla de las injusticias terrenales. Dios lamenta el futuro de la especie humana, se aflige por la caída de la especie humana y le duele que esta se dirija, paso a paso, hacia la decadencia y la senda sin regreso” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios es la fuente de la vida del hombre). “La humanidad, desviada de la provisión de vida del Todopoderoso, no conoce el propósito de la existencia, pero teme a la muerte, a pesar de ello. La humanidad no tiene quien la ayude ni en quien apoyarse, pero las personas siguen renuentes a cerrar los ojos; y se arman de valor para apuntalar sacos de carne que carecen de todo sentido de su propia alma mientras prolongan una existencia innoble en este mundo. Tú vives de esta manera, sin esperanza, como hacen otros, sin ningún objetivo. Solo el Santo de la leyenda vendrá a salvar a las personas que, gimiendo en su sufrimiento, anhelan desesperadamente Su llegada. Hasta ahora, esta creencia no se ha realizado en aquellos que no tienen conciencia. No obstante, las personas siguen anhelando que así sea. El Todopoderoso tiene misericordia de estas personas que han sufrido profundamente. Al mismo tiempo, siente aversión hacia estas personas que no tienen ninguna conciencia en absoluto, porque ha tenido que esperar demasiado para obtener una respuesta por parte de la gente. Él desea buscar, buscar tu corazón y tu espíritu, y traerte alimento y agua para que te despiertes y ya no tengas sed ni hambre. Cuando estés cansado y cuando sientas algo de la desolación de este mundo, no estés perdido, no llores. Dios Todopoderoso, el Vigilante, acogerá tu llegada en cualquier momento. Está vigilando a tu lado, esperando que des marcha atrás. Está esperando el día en el que recuperes la memoria de repente: cuando seas consciente del hecho de que viniste de Dios, que, en un momento desconocido, perdiste el rumbo, en un momento desconocido, perdiste el conocimiento a lo largo del camino y en un momento desconocido, adquiriste un ‘padre’. Además, cuando te des cuenta de que el Todopoderoso ha estado siempre vigilando en ese lugar, esperando durante mucho, mucho tiempo tu regreso. Él ha estado vigilando con un anhelo desesperado, esperando una respuesta sin tenerla. Su vigilancia y espera no tienen precio y son por el corazón y el espíritu de los seres humanos. Tal vez esta vigilancia y espera sean indefinidas y, quizá, ya estén llegando a su fin. Pero tú debes saber exactamente dónde se encuentran tu corazón y tu espíritu en este momento” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El suspiro del Todopoderoso). Después de leer las palabras de Dios, estaba muy conmovida y llena de una sensación de calidez. Comprendí que Dios había estado esperando mi regreso todo ese tiempo. En un principio había estado enfocada en perseguir el dinero y en lo único que pensaba era ¡dinero, dinero, dinero! La apertura del restaurante y el fracaso de nuestra empresa de inversiones, junto con las miradas frías de amigos y familiares y la infidelidad de mi esposo, todo me causaba un dolor y una desesperación tales, que llegué al punto de querer morir. Pero cuando pensé en los ancianos y los niños en casa, abandoné la idea de quitarme la vida. Luego, cuando conducía el taxi, a menudo tenía dolores de cabeza e incluso la presión arterial me llegaba a los 170 mmHg, pero no lograba detenerme y descansar. A fin de obtener fama y ganancias y que los otros me estimaran, me obligaba a continuar ganando dinero a pesar de mi enfermedad. Pensé en un colega que un día había estado conduciendo y al siguiente había muerto de un derrame cerebral. Sin embargo, a mí no me había ocurrido ningún accidente. Todo esto era el cuidado y la protección de Dios. Estaba en el punto más bajo de mi vida. Los negocios familiares estaban en bacarrota, mi esposo me había traicionado, mis amigos y familiares me trataban con frialdad e incluso mi madre se preocupaba solo por la boda de su nieto y a mí me ignoraba. Todas estas cosas me hicieron ver que, en resumidas cuentas, a las personas solo les importan el dinero y los beneficios, y que el afecto familiar no existe en realidad. La obra de Dios de los últimos días llegó a mí en medio del dolor y la indefensión, oí Su voz y regresé ante Él. Después de pasar por esto, vi que Dios me había estado cuidando y protegiendo en silencio y sentí Su amor real.

En la primera mitad de 2022, estaba cumpliendo mis deberes en la iglesia, y predicaba activamente el evangelio a mi amigos y familiares y los traía ante Dios. Un profundo sentimiento de satisfacción colmaba mi corazón. Luego, leí las palabras de Dios: “‘El dinero mueve el mundo’ es una filosofía de Satanás. Prevalece en toda la humanidad, en cada sociedad humana; podríais decir que es una tendencia. Esto se debe a que se ha introducido en el corazón de cada persona que, al principio, no aceptaba este dicho, pero luego lo aceptó tácitamente cuando entró en contacto con la vida real, y empezó a sentir que estas palabras eran de hecho ciertas. ¿Acaso no es este un proceso por el que Satanás corrompe al hombre? Quizás las personas no entiendan este dicho en el mismo grado, pero cada uno tiene diferentes grados de interpretación y reconocimiento de este dicho en base a cosas que han acontecido a su alrededor y a sus propias experiencias personales, ¿no es ese el caso? Independientemente de cuánta experiencia tenga alguien con este dicho, ¿cuál es el efecto negativo que puede producir en el corazón de alguien? Algo es revelado por medio del carácter humano de las personas en este mundo, incluyéndoos a todos y cada uno de vosotros. ¿Qué es? Es la adoración al dinero. ¿Es difícil eliminar esto del corazón de alguien? ¡Es muy difícil! ¡Parece que la corrupción del hombre por parte de Satanás es realmente profunda! Satanás utiliza el dinero para tentar a la gente y la corrompe para que adore el dinero y venere las cosas materiales. ¿Cómo se manifiesta esta adoración por el dinero en las personas? ¿Os parece que no podríais sobrevivir sin dinero en este mundo, que pasar un solo día sin dinero sería imposible? El estatus de las personas y el respeto que imponen se basan en el dinero que tienen. Las espaldas de los pobres se encorvan por la vergüenza, mientras que los ricos disfrutan de su elevada posición. Se alzan llenos de soberbia, hablando en voz alta y viviendo con arrogancia. ¿Qué aportan a las personas este dicho y esta tendencia? ¿No es cierto que mucha gente realiza cualquier sacrificio en su búsqueda del dinero? ¿No sacrifican muchos su dignidad y su integridad en la búsqueda de más dinero? ¿No pierde mucha gente la oportunidad de cumplir con su deber y seguir a Dios por culpa del dinero? ¿Acaso perder la oportunidad de recibir la verdad y ser salvadas no es la mayor pérdida de todas para las personas? ¿No es Satanás siniestro al usar este método y este dicho para corromper al hombre hasta ese punto? ¿No es una artimaña malévola?” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único V). “Satanás usa fama y ganancia para controlar los pensamientos del hombre hasta que todas las personas solo puedan pensar en ellas. Por la fama y la ganancia luchan, sufren dificultades, soportan humillación, y sacrifican todo lo que tienen, y harán cualquier juicio o decisión en nombre de la fama y la ganancia. De esta forma, Satanás ata a las personas con cadenas invisibles y no tienen la fuerza ni el valor de deshacerse de ellas. Sin saberlo, llevan estas cadenas y siempre avanzan con gran dificultad. En aras de esta fama y ganancia, la humanidad evita a Dios y le traiciona, y se vuelve más y más perversa. De esta forma, entonces, se destruye una generación tras otra en medio de la fama y la ganancia de Satanás. Consideremos ahora las acciones de Satanás, ¿no son sus siniestros motivos completamente detestables? Tal vez hoy no podáis calar todavía sus motivos siniestros, porque pensáis que uno no puede vivir sin fama y ganancia. Creéis que, si las personas dejan atrás la fama y la ganancia, ya no serán capaces de ver el camino que tienen por delante ni sus metas, que su futuro se volverá oscuro, tenue y sombrío. Sin embargo, poco a poco, todos reconoceréis un día que la fama y la ganancia son grilletes enormes que Satanás usa para atar al hombre. Cuando llegue ese día, te resistirás por completo al control de Satanás y a los grilletes que Satanás usa para atarte. Cuando llegue el momento en que desees deshacerte de todas las cosas que Satanás ha inculcado en ti, romperás definitivamente con Satanás y detestarás verdaderamente todo lo que él te ha traído. Sólo entonces la humanidad sentirá verdadero amor y anhelo por Dios” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). Las palabras de Dios explican claramente la raíz del sufrimiento humano. Las personas viven sus vidas persiguiendo el dinero, la fama y las ganancias. Estas cosas son grilletes invisibles que Satanás coloca a las personas para que persigan ciegamente el dinero, la fama y las ganancias, incluso al punto de sacrificarlo todo; en última instancia, se distancian de Dios y lo traicionan. Había estado influenciada por venenos satánicos y vivía según los puntos de vista de que “El dinero no da la felicidad, pero ayuda”, “El dinero mueve el mundo” y “Hay que tener agallas para luchar por la dignidad”. Hice del dinero, la fama y las ganancias el objetivo de mi búsqueda. Desde que era niña, había creído que si tenía dinero, podría tener todo, estar orgullosa de mí misma y ser admirada. Para hacer mucho dinero y destacarme, vendí productos en la calle, conduje un taxi, trabajé de vendedora y, después de casarme, abrí un restaurante. Después de cada fracaso, me negaba a retroceder. Para ahorrar el dinero de un empleado extra, trabajé en el restaurante hasta el día antes de dar a luz. Cuando fui al control, el médico dijo que a mi bebé le faltaba oxígeno y sugirió que fuera al hospital a que me lo suministraran, pero no fui para ahorrar el dinero. Esto hizo que mi hijo naciera con hipoxia cerebral y hubo que llevarlo a una incubadora. A fin de ganar dinero, me pasaba los días rompiéndome la espalda de sol a sol. Logré ganar un poco de dinero, pero mi esposo me engañó y, al final, nuestra familia se destruyó y yo acabé con el cuerpo lleno de enfermedades. Experimenté en carne propia cómo Satanás usó los grilletes invisibles de la fama y las ganancias para controlarme; me era imposible liberarme y eso me hacía vivir con un gran dolor. Me aterrorizaba recordar aquella época porque estuve a punto de perder la vida por perseguir el dinero, la fama y las ganancias. Si no fuera por el cuidado y la protección de Dios, no sé dónde habría terminado muriendo. Al pensar en ello, por perseguir el dinero, la fama y las ganancias tuve por un momento la admiración y el respeto de los demás, pero, al final, fue todo en vano. Si continuaba por esa senda, solo me causaría un dolor sin fin y terminaría siendo devorada por Satanás. Darme cuenta de esto me hizo sentir un poco asustada y estuve dispuesta a desprenderme del dinero, la fama y las ganancias y a seguir a Dios adecuadamente.

Luego, leí más de las palabras de Dios: “Como seres creados, las personas deben ejecutar su deber y, solo entonces, pueden recibir la aprobación del Creador. Los seres creados viven bajo el dominio del Creador y aceptan todo lo que Dios les proporciona, todo lo que viene de Él, así que deben cumplir con sus responsabilidades y obligaciones. Es perfectamente natural y está totalmente justificado y ha sido ordenado por Dios. Esto evidencia que, para la gente, cumplir el deber de un ser creado es más recto, hermoso y noble que ninguna otra cosa que se haga mientras se viva en la tierra; no hay nada en la humanidad más importante ni digno y nada aporta mayor sentido y valor a la vida de una persona creada que cumplir el deber de un ser creado. En la tierra, solo el grupo de personas que cumplen verdadera y sinceramente el deber de un ser creado es el que se somete al Creador. Este grupo no sigue las tendencias mundanas; se someten al liderazgo y la guía de Dios, solo escuchan las palabras del Creador, aceptan las verdades expresadas por Él y viven según Sus palabras. Este es el testimonio más auténtico y rotundo y es el mejor testimonio de creencia en Dios. Para un ser creado, poder cumplir su deber como tal, poder satisfacer al Creador, es lo más hermoso entre la humanidad y algo que se debe difundir como una historia que todos elogien. Cualquier cosa que el Creador encomiende a los seres creados debe ser aceptada incondicionalmente por ellos; para la especie humana es una cuestión tanto de felicidad como de privilegio y, para todo aquel que cumpla el deber de un ser creado, nada es más hermoso ni digno de conmemoración; es algo positivo” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (VII)). Por perseguir el dinero, la fama y las ganancias había sufrido mucho, había vivido en un vacío y un dolor muy profundos e incluso había enfermado gravemente. Pero las palabras de Dios me hicieron comprender la verdad y discernir las intenciones malévolas de Satanás de dañar a la gente. Vi el amor y la salvación de Dios para las personas. Sus palabras me orientaron e impidieron que siguiera por la senda incorrecta. Vi que los que estaban a mi alrededor también vivían inmersos en el dolor que traía perseguir el dinero, la fama y las ganancias, y quería dar testimonio del amor de Dios y de Su salvación para mí. De esa manera, quienes atravesaran lo mismo que yo también podrían escapar de su sufrimiento y tener la oportunidad de aceptar las palabras de Dios y ser salvados por Él.

Un día, no mucho después, un amigo que una vez había trabajado conmigo en un proyecto me contactó de repente y me dijo: “¡Reúne de nuevo a tus empleados y pongámoslos a trabajar! Estoy ganando entre 200000 y 300000 yuanes al año. Tú no tienes que preocuparte por la empresa, solo encargarte de tu parte. Eres mejor que yo para los negocios, así que de seguro harás mucho dinero”. Tras oír esto, me sentí un poco envidiosa y tentada. Cuando trabajé en proyectos anteriores, había tenido que contactar a las empresas y encargarme del negocio yo misma. Pero ahora, solo tendría que liderar mi equipo y podría hacer bastante dinero. Inconscientemente, pensé: “Hacen bastante dinero todos los meses. Entonces, si trabajo con ellos, debería poder ganar mucho también. Apenas puedo con los gastos y estoy tapada de deudas en este momento. Todos conocen mi situación, así que, si no hago esto, ¿no se burlarán y me ridiculizarán a mis espaldas?”. Pero luego pensé: “Si trabajo con ellos en los proyectos, no podré creer en Dios y cumplir bien mis deberes, y me arriesgaré a alejarme de Él”. Al recordar aquellos días dolorosos, no quise repetir los mismos errores. Me sentía dolida y en conflicto, y oré a Dios: “Dios, no quiero alejarme de Ti. Por favor, guíame”. Después de orar, pensé en todos los altibajos que había atravesado en el pasado. Cuanto estuve más dolida e indefensa, Dios me concedió Su gracia, me condujo ante Él y usó Sus palabras para guiarme. Eso me permitió comprender que la vida de una persona, pobre o rica, está bajo las órdenes de Dios, sin importar cuánta riqueza tenga. Así, gané algo de entendimiento sobre la soberanía de Dios y pude salir de mi dolor. Tuve la suerte de cumplir mi deber como ser creado y esto fueron la exaltación de Dios y Su gracia sobre mí. Si continuaba persiguiendo el dinero, la fama y las ganancias, no estaría a la altura del amor de Dios y Sus intenciones meticulosas para mí. Después de mucha reflexión, rechacé la oferta de mi amigo. Luego, sin importar cómo intentaran persuadirme, mi corazón se mantuvo firme. Estaba decidida a no volver a dejar nunca a Dios para perseguir el dinero, la fama y las ganancias. Quería creer en Dios adecuadamente, cumplir bien mis deberes y retribuir el amor de Dios. Desde entonces, he estado cumpliendo mis deberes en la iglesia. ¡Gracias a Dios!


41. Cómo encontré una senda para resolver mi carácter arrogante

Por Cyrus, Filipinas

Estudié danza en la escuela secundaria y tengo algo de experiencia como bailarín. Además, me gusta mucho bailar. Cuando la iglesia organizó que cumpliera con el deber de danza, me sentí muy feliz. Sentí que, con mi base, seguro que aprendería con facilidad. Acepté este deber sin dudarlo. Durante las prácticas, podía hacer todos los movimientos con facilidad, así que pensé que era mejor bailarín que mis hermanos y hermanas. A veces, mis hermanos y hermanas hacían sugerencias y decían que mis movimientos eran diferentes a los suyos y que nuestros pasos debían estar coordinados. Solo aceptaba estas sugerencias en apariencia. En mi corazón, sentía que mis movimientos eran más apropiados que los suyos y no quería oírlos. Más tarde, cuando los supervisores revisaron un video de muestra que habíamos grabado, también mencionaron que nuestros movimientos no coincidían y que debíamos coordinarlos. Sin embargo, también dijeron que mis movimientos en la sección del coro eran muy buenos y que los otros hermanos y hermanas podían aprender de mí. También me pidieron que les enseñara a bailar. Cuando oí esto, estuve encantado y me convencí aún más de que era el mejor bailarín de todos. Tenía mucha experiencia y podía guiarlos y liderarlos en danza. Mientras les enseñaba los movimientos de baile, tenían que practicar, una y otra vez, hasta alcanzar mi nivel, porque mis movimientos tenían bastante amplitud y eran más potentes. Esto les resultaba muy difícil. Por ese entonces, no reflexioné sobre mí mismo ni hice ajustes para que la coreografía fuera más adecuada. En cambio, solo pensaba que yo era fantástico y que mis movimientos eran muy especiales. Cuando seguimos practicando al día siguiente, surgieron diferencias de opinión sobre los movimientos de los pies. Yo no quería hacerlo de la manera que ellos sugerían, porque pensaba que sus movimientos no eran bonitos. Seguí enseñándoles a practicar según mis ideas.

Más tarde, la hermana Diane dijo que mis movimientos de manos eran demasiado exagerados y poco píos, y me pidió que redujera su amplitud. Otros hermanos y hermanas también estuvieron de acuerdo con ella, pero no lo acepté. Pensé que mis movimientos eran correctos. Sin embargo, me preocupaba que, si no aceptaba su sugerencia, pudieran decir que era muy arrogante. Solo entonces intenté reducir la amplitud de mis movimientos de manos. Cuando revisamos el video de muestra de la coreografía, descubrí que nuestros movimientos no eran idénticos. La amplitud de mis movimientos seguía siendo mucho mayor que la de los suyos. Creía que bailaba mejor que ellos y que mis movimientos eran más apropiados. Antes, los supervisores me habían elogiado por mis buenos movimientos, así que, si nuestros pasos no eran iguales, seguro que el problema era de ellos. A veces, aunque hacía las cosas como ellos sugerían, no pensaba que sus movimientos fueran bonitos. En realidad, cada vez que no estaba de acuerdo en secreto con sus sugerencias y no podía trabajar bien con ellos, sentía un gran dolor en mi corazón. Me sentía muy cansado y no podía sentir la presencia de Dios conmigo. También perdí la pasión por mi deber. Empecé a reflexionar: “¿Por qué siento dolor en mi corazón cada vez que bailo con ellos? ¿Estoy cumpliendo mi deber de acuerdo con la intención de Dios?”. No quería seguir así, así que oré a Dios y le rogué que me esclareciera para poder reflexionar sobre mis problemas.

Un día, durante mis prácticas devocionales, leí un pasaje de las palabras de Dios que realmente me conmovió. Dios Todopoderoso dice: “No trates siempre de presumir, de decir cosas altisonantes, de hacer las cosas en solitario. Debes aprender a cooperar con otra gente y centrarte más en escuchar las sugerencias de otros y en descubrir sus puntos fuertes. De este modo, cooperar en armonía resulta fácil. Si siempre intentas alardear y tener la última palabra, no estás cooperando en armonía. ¿Qué estás haciendo? Estás causando una perturbación y socavando a los demás. Eso es lo mismo que hacer el papel de Satanás; no es el cumplimiento del deber. Si siempre haces cosas que causan una perturbación y socavan a los demás, entonces no importa cuánto esfuerzo gastes o cuánto cuidado pongas, Dios no lo recordará. Puede que tengas poca fuerza, pero si eres capaz de trabajar con otros y de aceptar sugerencias adecuadas, y si tienes las motivaciones correctas y puedes proteger la obra de la casa de Dios, entonces eres una persona idónea. […] Si no comprendes la verdad, debes aprender a obedecer. Si hay alguien que comprende la verdad o habla de acuerdo con esta, debes aceptarla y obedecer. Bajo ningún concepto debes hacer cosas que perturben o perjudiquen, y no actúes de manera arbitraria y unilateral. Así, no harás maldades. Debes recordarlo: cumplir con tu deber no es una cuestión de dedicarte a tus propias empresas o a tu propia gestión. Este no es tu trabajo personal, es la obra de la iglesia, y tú solo aportas las fortalezas que tengas. Lo que haces en la obra de gestión de Dios es solo una pequeña parte de la colaboración del hombre. El tuyo es solo un papel menor secundario. Esa es la responsabilidad que tienes. En tu corazón, debes tener esa razón. Y así, sin importar cuántas personas estén cumpliendo juntas con su deber o a qué dificultades se enfrenten, lo primero que todos deberían hacer es orar a Dios y compartir en comunión, buscar la verdad, y luego determinar cuáles son los principios de práctica. Al cumplir con su deber de esa manera, tendrán una senda de práctica” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El correcto cumplimiento del deber requiere de una cooperación armoniosa). Después de leer las palabras de Dios, entendí que, si queremos cumplir bien con nuestro deber, debemos aprender a trabajar junto con nuestros hermanos y hermanas y aprender de las fortalezas de los demás para compensar nuestras debilidades. Solo de esta manera estaríamos de acuerdo con la intención de Dios. Si siempre quisiéramos aferrarnos a nuestras propias ideas, esto afectaría el trabajo y haría que Dios nos aborreciera. También reflexioné sobre que no trabajaba en armonía con mis hermanos y hermanas porque sentía que tenía más experiencia y bailaba mejor que ellos, por lo que ellos debían seguir mis movimientos. Cuando mis hermanos y hermanas me aconsejaban que mis movimientos eran demasiado exagerados, me resistía y no quería seguir sus sugerencias. Aunque podía ver que la amplitud de mis movimientos era, en efecto, demasiado grande, seguía sin querer cambiar. A veces aceptaba sus sugerencias, pero no me sentía cómodo de corazón con ello. Seguía creyendo que mis movimientos eran mejores y me aferraba a mis ideas. Esto significaba que mis movimientos no coincidían ni estaban coordinados con los suyos. Me di cuenta de que había sido muy arrogante y que siempre creía que mis movimientos eran correctos. De hecho, mis movimientos eran demasiado exagerados y no quedaban bien en absoluto. Además, como mis movimientos no coincidían con los de los demás, esto afectaba la uniformidad de los movimientos en general y perjudicaba el resultado de la danza, lo que generaba una perturbación. Dios dijo: “Debes aprender a cooperar con otra gente y centrarte más en escuchar las sugerencias de otros y en descubrir sus puntos fuertes. De este modo, cooperar en armonía resulta fácil”. En realidad, todos mis hermanos y hermanas tenían fortalezas. Algunos hacían movimientos muy fluidos y naturales con la cabeza, mientras que yo movía la cabeza de forma rígida, como un robot. Además, aunque sus movimientos no tenían una amplitud muy grande, eran muy elegantes. Me di cuenta de que, cuando volvieran a darme sugerencias, debía aceptarlas y esforzarme al máximo para seguir los movimientos que sugerían. Si tenía una opinión diferente, podía expresarla y hablarla con mis hermanos y hermanas. Así, podríamos trabajar juntos para unificar y adecuar nuestros movimientos, y bailar bien para alabar a Dios y dar testimonio de Él.

En una ocasión, los hermanos y hermanas dijeron que mis movimientos de hombros y cabeza eran demasiado exagerados y que debía ajustarlos, y que también debía ajustar el movimiento de mi cintura. Al principio, no podía aceptarlo por completo: pensaba que mis movimientos eran correctos. Sin embargo, cuando vi que todos sus movimientos de cabeza diferían de los míos, pensé que, tal vez, tenían razón y traté de aceptarlo. A veces hacía bien lo que me aconsejaban, pero, otras veces, volvía a mis viejos hábitos. Cuando me miraban, pensaba: “¿Por qué, si tengo una mejor base en danza que ellos, soy yo el que tiene que trabajar arduamente para cambiar sus movimientos?”. Me sentía muy débil y avergonzado. Recordé las palabras de Dios: “Debes aprender a cooperar con otra gente y centrarte más en escuchar las sugerencias de otros y en descubrir sus puntos fuertes. De este modo, cooperar en armonía resulta fácil. Si siempre intentas alardear y tener la última palabra, no estás cooperando en armonía” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El correcto cumplimiento del deber requiere de una cooperación armoniosa). Las palabras de Dios me hicieron entender que debía centrarme más en aprender de los puntos fuertes de los demás y en aceptar sus sugerencias. Como todos decían que mis movimientos no eran buenos, debía esforzarme al máximo por cambiarlos. Aunque no es fácil hacer bien estos movimientos, tengo que esforzarme al máximo para que nuestros movimientos coincidan. Además, aceptar las sugerencias de los demás no solo puede ayudarme a bailar bien para alabar a Dios, sino que también puede corregir mi carácter corrupto y ayudarme a evitar la arrogancia y la sentenciosidad. Esa noche, seguí practicando por mi cuenta después de que terminara la práctica en grupo. Cuando fuimos a practicar al día siguiente, dijeron que mis movimientos habían mejorado un poco. Aunque todavía no eran ideales, mostraban cierta mejoría. No puedo bailar según mis propias preferencias; debo considerar si nuestros movimientos coinciden o no. Porque, aunque uno de nosotros baile muy bien, si lo hace de manera diferente a los demás, entonces, nuestros movimientos no parecerán bellos ni uniformes, y no lograremos buenos resultados. Más tarde, los supervisores vieron el video de nuestra coreografía y dijeron que nuestros movimientos habían mejorado. Sabía que esto era el liderazgo de Dios y también el resultado de nuestra colaboración armoniosa.

Un día, en una reunión, leí unas palabras de Dios que me dieron una nueva comprensión de mi propio carácter corrupto. Dios Todopoderoso dice: “La humanidad está tan hondamente corrompida por Satanás que toda ella tiene una naturaleza satánica y un carácter arrogante; hasta los necios e idiotas son arrogantes, se creen mejores que otras personas y se niegan a obedecerlas. Es evidente que la humanidad está muy hondamente corrompida y que le cuesta mucho someterse a Dios. Debido a su arrogancia y sentenciosidad, la gente se ha vuelto totalmente carente de razón; no obedece a nadie: aunque lo que digan otras personas sea correcto y se ajuste a la verdad, no las obedece. Por arrogancia, la gente se atreve a juzgar, condenar y resistirse a Dios. ¿Y cómo puede corregirse un carácter arrogante? ¿Puede corregirse por medio de la moderación humana? ¿Puede corregirse, simplemente, reconociéndolo y admitiéndolo? Por supuesto que no. Solo hay una forma de corregir un carácter arrogante: aceptar el juicio y castigo de Dios. Aquellos capaces de aceptar la verdad son los únicos que pueden despojarse poco a poco de su carácter arrogante; aquellos que no aceptan la verdad nunca podrán corregir su carácter arrogante. Veo que a muchos se les suben los humos cuando demuestran algún talento en el deber. Cuando demuestran ciertas habilidades, se creen muy impactantes, viven de esas habilidades y no se esfuerzan más. No escuchan a los demás, digan lo que digan, porque piensan que esas pequeñas cosas que tienen son la verdad y que ellos son lo máximo. ¿Qué carácter es este? Un carácter arrogante. Les falta demasiada razón. ¿Puede una persona cumplir correctamente con su deber si tiene un carácter arrogante? ¿Puede ser sumiso a Dios y seguirlo hasta el final? Esto es aún más difícil. Para corregir su carácter arrogante, debe aprender a experimentar la obra de Dios, Su juicio y Su castigo mientras cumple con su deber. Es el único modo de que pueda conocerse verdaderamente. Si tienes clara tu esencia corrupta, si tienes clara la causa de tu arrogancia, y si luego la disciernes y analizas, entonces puedes conocer verdaderamente tu esencia-naturaleza. Debes desenterrar todas las cosas corruptas que hay en ti, contrastarlas con la verdad y llegar a conocerlas en función de ella; entonces sabrás lo que eres: no solo estás revestido de un carácter corrupto y careces de razón y sumisión, sino que verás que careces de demasiadas cosas, que no tienes ninguna realidad-verdad, y lo lamentable que eres. Entonces serás incapaz de tener arrogancia. Si no te analizas y conoces de esta manera, cuando cumplas con tu deber no sabrás cuál es tu lugar en el universo. Pensarás que eres estupendo en todos los sentidos, que lo de los demás es malo y que solamente tú eres el mejor. Después presumirás ante todos todo el tiempo para que te admiren e idolatren. Esto es carecer por completo de autoconocimiento. Algunos siempre están presumiendo. Cuando a los demás les parece desagradable, los critican por arrogantes. Sin embargo, ellos no lo admiten; siguen pensando que tienen talento y habilidad. ¿Qué carácter es este? Un exceso de arrogancia y sentenciosidad. ¿Pueden tener sed de la verdad las personas así de arrogantes y sentenciosas? ¿Pueden perseguir la verdad? Si nunca son capaces de conocerse a sí mismas y no se despojan de su carácter corrupto, ¿pueden cumplir correctamente con su deber? Claro que no” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El conocimiento del propio carácter es la base de su transformación). Después de leer las palabras de Dios, entendí que, cuando una persona tiene un carácter arrogante, siempre cree que tiene razón y que es superior a los demás. Es muy difícil someterse a Dios y aceptar las sugerencias de los demás de esta manera. Cuando una persona tiene ciertos dones o habilidades en un ámbito, piensa que es mejor y sabe más que los demás, actúa según sus propias ideas y le resulta difícil colaborar con otras personas. No quiere adoptar las sugerencias de los demás, aunque dichas sugerencias estén de acuerdo con los principios. Yo me comportaba exactamente así. Creía que yo tenía experiencia en danza y que, por lo tanto, los demás debían aprender de mis movimientos. En especial, cuando los supervisores dijeron que bailaba bien, empecé a tener una opinión más exagerada todavía de mí mismo. Cuando mis hermanos y hermanas me daban sugerencias, no los escuchaba con atención y no quería probarlas para mejorar. Aunque lo que decían era correcto y podía ver con claridad que mis movimientos no eran iguales que los de los demás ni estaban coordinados con ellos, seguía sin querer aceptarlo y no quería ser yo el que cambiara. Pensaba: “¿Por qué debería escucharte? Bailo mejor que tú. Debería ser yo el que te guía”. Cuando mis hermanos y hermanas quisieron que practicara un paso de baile de forma reiterada, no quise aceptarlo y sentí como si me estuvieran enseñando. ¿No era demasiado arrogante mi actitud? Es por la soberanía y carácter de Dios que bailamos juntos para poder trabajar bien juntos y cumplir bien nuestro deber. Sin embargo, yo era arrogante y sentencioso: siempre bailaba a mi manera y no aceptaba las sugerencias de los demás, lo que resultaba en una mala colaboración entre los hermanos y hermanas y también retrasaba el progreso de la coreografía. En realidad, los pasos de baile que había aprendido en el mundo no eran principios ni estándares. Algunos movimientos eran demasiado exagerados y poco píos: no lograban el efecto de dar testimonio de Dios. Creo en Dios y debo moverme de manera digna y apropiada. Bailo para alabar a Dios y para que la audiencia goce en su corazón y pueda alabar a Dios conmigo. No podía seguir siendo arrogante y seguir aferrándome a mis ideas. Debo someterme a las exigencias de la casa de Dios, dejarme de lado y colaborar en armonía con mis hermanos y hermanas.

Más tarde, leí un pasaje de las palabras de Dios: “¿Creéis que hay alguien perfecto? Por muy fuerte, capaz e ingeniosa que sea la gente, no es perfecta. La gente debe reconocerlo, es un hecho, y es la postura que las personas deben adoptar para abordar correctamente sus propios méritos y sus puntos fuertes o defectos; esta es la racionalidad que deben poseer. Con esa racionalidad podrás abordar adecuadamente tus puntos fuertes y débiles, así como los de los demás, lo que te permitirá trabajar armónicamente con ellos. Si has entendido este aspecto de la verdad y eres capaz de entrar en este aspecto de la realidad-verdad, podrás llevarte armónicamente con tus hermanos y hermanas, al utilizar sus puntos fuertes para compensar cualquier debilidad que tengas. Así, independientemente de cuál sea tu deber o actividad, siempre mejorarás en ello y tendrás la bendición de Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Las palabras de Dios me permitieron entender que, independientemente de las habilidades o la experiencia que tengamos en un ámbito en particular, esto no significa que no cometeremos errores ni que somos perfectos. Todos cometemos errores y tenemos carencias. Esto nos exige aprender de las fortalezas de cada uno para complementar nuestras debilidades, antes de poder cumplir bien con nuestro deber. En el pasado, no trabajaba bien con mis hermanos y hermanas cuando practicábamos. Mi carácter era muy arrogante, y siempre pensaba que era mejor que ellos. No me tomaba en serio sus sugerencias, por lo que mis movimientos de baile nunca coincidían con los suyos. Si no hubiera sido por la revelación de las palabras de Dios y la guía de mis hermanos y hermanas, no habría llegado a conocerme a mí mismo y habría sido aún más arrogante. Debo aprender de mis hermanos y hermanas. Debo aprender de sus fortalezas para complementar mis debilidades y para ayudarnos mutuamente. Solo de esta manera podemos cumplir bien con nuestro deber. Más tarde, mientras bailábamos, mis hermanos y hermanas me señalaron otros problemas que tenía. Por ejemplo, mis movimientos eran demasiado rápidos y mi ritmo no era el mismo que el de ellos. Me sugirieron que redujera un poco la velocidad para poder coincidir con ellos. Cuando oí estas sugerencias, aunque no me agradaban, no quise seguir aferrándome a mis propias ideas, como lo había hecho antes. Debía colaborar en armonía con mis hermanos y hermanas y aceptar sus sugerencias. Cuando practiqué de esta manera, mis movimientos mejoraron, logré mantener la sincronización con ellos y bailé mejor.

A través de esta experiencia, aprendí a trabajar de forma adecuada con mis hermanos y hermanas y obtuve cierta comprensión sobre mi carácter arrogante. Que haya podido obtener esta leve comprensión y lograr este pequeño cambio fue gracias a las palabras de Dios. ¡Estoy muy agradecido con Dios!


42. ¿Cómo solucioné mis celos?

Por Song Yi, China

En octubre de 2019, cooperaba con Mo Han en el trabajo de fotografía. Como yo ya había estudiado fotografía, el porcentaje de fotos que sacaba acordes al estándar era mucho mayor que el de ella. Pensaba: “Parece que tengo algo de talento en la fotografía, ya que puedo producir mucho material listo para usar desde el principio. Sin duda, la supervisora considerará que tengo un talento poco común en este campo”. En mi fuero interno, me sentía secretamente complacida y además infravaloraba a Mo Han, y pensaba: “Aunque fuiste parte antes de una asociación de fotografía, ¡tus habilidades dejan mucho que desear!”. Después, durante una reunión, la supervisora elogió mis habilidades y mi dedicación a los deberes y le pidió a Mo Han que aprendiera más de mí. Esto era música para mis oídos. Después de eso, dediqué incluso más esfuerzo a mis deberes. A veces, al mediodía, soportaba el calor abrasador y hacia sesiones de fotos yo sola en campos de juncos. Una vez, aunque no me sentía bien, no paré de hacer fotos durante una gran tormenta. Pensaba que, mientras siguiera sacando buenas fotos, la gente me tendría incluso en mayor estima y que merecía la pena sufrir por ello. Pasado un tiempo, me quedó claro que la supervisora me valoraba mucho y, durante cada charla técnica, siempre me pedían que hablara sobre mi experiencia haciendo fotos. Durante las sesiones de formación, también era la primera a la que le pedían que analizara y resumiera. Ver cuánto me valoraba la supervisora me hacía sentir aún más que yo era una persona con talento.

Una noche, la supervisora visitó nuestro equipo y dijo que necesitábamos elegir a un líder para gestionar el trabajo. Después de compartir los principios, Mo Han y otra hermana me recomendaron para ser líder de equipo. En mi fuero interno, me sentía secretamente complacida, y pensaba: “Al final, mi esfuerzo en el deber no ha sido en vano. Todo el mundo lo ha notado”. Pero de cara al exterior, fingí humildad y dije: “Oh, no podría hacerlo. Aunque se me da bastante bien la parte técnica, tengo carencias en la entrada en la vida. No puedo asumir las responsabilidades de una líder de equipo”. Más tarde, la supervisora llevó a cabo una evaluación exhaustiva y eligió a Mo Han como líder de equipo. Pensé en lo firme que era Mo Han en su trabajo, en que podía captar ciertos principios y en que su entrada en la vida era mejor. Yo creía en Dios desde hacía menos tiempo y solo la superaba en el aspecto técnico, así que, en efecto, de momento era más apta para el trabajo de una sola tarea. Sin embargo, ver este resultado me generó sentimientos muy complicados y una gran sensación de pérdida. Me pasaba todo el día distraída y no encontraba motivación para hacer nada. Aunque sabía que Mo Han era la opción correcta como líder de equipo, me seguía sintiendo molesta y me preguntaba: “¿Acaso la supervisora piensa que no entiendo la verdad, que no tengo ninguna entrada en la vida, que solo soy mano de obra para hacer trabajo y entonces no tiene planes de cultivarme?”. Más adelante, cuando la supervisora se reunió con nosotros, empecé a observarla, ya que me preguntaba si me prestaba mayor atención a mí o a Mo Han. Noté que, a veces, la supervisora indagaba al detalle sobre el estado de Mo Han y, algunas veces, incluso compartía con ella en privado. Esto corroboró más mis ideas, y me pareció que la supervisora valoraba más a Mo Han. Me sentí muy desalentada y molesta e incluso empecé a estar resentida con Mo Han. La supervisora dijo en una ocasión que las fotos de Mo Han habían mejorado y le pidió que compartiera su experiencia en el asunto. Esto incluso me puso más celosa de Mo Han y me parecía que me había robado protagonismo. Después de eso, me sentía muy incómoda cerca de Mo Han. A veces, solo oírla hablar me molestaba y sentía deseos de contradecirla y oponerme a ella a propósito. Al ver mi actitud, Mo Han se sintió constreñida y, una vez, me comentó que la discusión constante conmigo y mi oposición la estaban angustiando, y que interactuar conmigo le parecía agotador. Yo sabía que mis celos hacia ella estaban mal, pero simplemente no podía controlarme. En el pasado, cada vez que encontraba buenos videotutoriales, se los recomendaba a Mo Han y, si notaba problemas en sus fotos, se los señalaba para ayudarla. Sin embargo, desde que me parecía que la supervisora la valoraba más, ya no quería ayudarla con los temas técnicos. A veces, incluso me burlaba de ella en su cara, le decía que sus composiciones eran flojas y carecían de belleza. Después de que esto pasara varias veces, Mo Han empezó a dudar de si su calibre era lo suficientemente bueno y de si era apta para este deber. Al notar que mis pullas habían causado que perdiera confianza, no solo no me sentí mal, sino en realidad un poco complacida, pues pensaba que, si se volvía negativa, la supervisora podría considerarla incapaz y empezaría a valorarme de nuevo a mí. Una vez, necesitábamos tomar unas fotos rápidas y me bastó ver a Mo Han trabajar todo el día con afán en busca de lugares para sentirme molesta. Temía que encontrara algun lugar genial y que le aceptaran algunas de las fotos que hiciera, en cuyo caso, la supervisora la valoraría incluso más. Por tanto, intenté minar su entusiasmo diciendo que solo trabajaba con afán para ganarse la admiración de los demás y que solo hacía todo esto por la reputación y el estatus. Al oírme decir esto, Mo Han se sintió constreñida en su deber. En otra ocasión, me di cuenta de que la supervisora no paraba de compartir para resolver el estado de Mo Han y me puse celosa. Cuando fue mi turno para compartir, usé el pretexto de conocerme a mí misma para hacer un esfuerzo y dije delante de la supervisora: “He sido demasiado exigente con Mo Han. Es que me parecía que, al llevar todos estos años creyendo en Dios, debería tener realidades-verdad, así que quería que me ayudara con mi entrada en la vida. Pero como no me ayudó, empecé a menospreciarla”. Además, mencioné cuánto me ayudaban otros hermanos y hermanas que había conocido antes y cosas del estilo. Después de decir esto, me sentí culpable. La supervisora le preguntó a Mo Han su opinión. Mo Han dijo: “Lo que ha dicho me hace sentir bastante angustiada. Me parece que, aunque entiendo algunas doctrinas después de creer en Dios durante tantos años, no tengo mucha realidad-verdad ni le tengo cariño”. Al ver que la hermana todavía podía aceptar por parte de Dios y reflexionar sobre sí misma, me sentí profundamente avergonzada y deseé que la tierra se abriera bajo mis pies y me tragara. Después de este incidente, empecé a reflexionar sobre mí misma y me di cuenta de que estaba reprimiendo y subestimando a Mo Han para beneficiar mi reputación y estatus. Más tarde, leí palabras de Dios que dejaban en evidencia cómo los anticristos reprimían y excluían a los disidentes para beneficiar su estatus, lo que me hizo entender un poco la corrupción que revelaba.

Dios Todopoderoso dice: “La supresión pública de la gente, su exclusión, los ataques contra ella y la exposición de sus problemas por parte de los anticristos es todo parte de su objetivo. Sin duda, utilizan medios como estos para atacar a aquellos que persiguen la verdad y pueden distinguirlos. Al derribar a estas personas, consiguen su objetivo de fortalecer su propia posición. Atacar y excluir a la gente de esta manera es de una naturaleza maliciosa. Hay agresividad en su lenguaje y en su forma de hablar: exposición, condena, difamación y calumnia malvada. Incluso tergiversan los hechos, hablando de cosas positivas como si fueran negativas y negativas como si fueran positivas. Invertir el blanco y el negro y mezclar lo correcto y lo incorrecto de esta manera logra el propósito de los anticristos de derrotar a la gente y arruinar su reputación. ¿Qué mentalidad da lugar a este ataque y exclusión de los disidentes? La mayoría de las veces, proviene de una mentalidad celosa. En un carácter cruel, los celos conllevan un fuerte odio; y como resultado de sus celos, los anticristos atacan y excluyen a la gente. En una situación como esta, si los anticristos son expuestos, denunciados, pierden su estatus y sufren un ataque, en su mente no se someterán ni se alegrarán por ello y les resultará todavía más fácil desarrollar una fuerte mentalidad de venganza. La venganza es un tipo de mentalidad, y también es un tipo de carácter corrupto. Cuando los anticristos ven que lo que alguien hizo les ha perjudicado, que otros son más capaces que ellos, o que las declaraciones y sugerencias de alguien son mejores o más sabias que las suyas, y todo el mundo está de acuerdo con las declaraciones y sugerencias de esa persona, los anticristos sienten que su posición está amenazada, surgen los celos y el odio en sus corazones, y atacan y se vengan. Al vengarse, los anticristos generalmente dan un golpe de prevención a su objetivo. Son proactivos al atacar y doblegar a la gente, hasta que la otra parte se somete. Solo entonces sienten que se han desahogado. ¿Qué otras manifestaciones existen para atacar y excluir a las personas? (Menospreciar a los demás). Menospreciar a los demás es una de las formas en que se manifiesta; no importa lo bien que hagas un trabajo, los anticristos seguirán menospreciándote o condenándote, hasta que seas negativo y débil y no puedas mantenerte en pie. Entonces estarán contentos y habrán logrado su objetivo” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 2: Atacan y excluyen a los disidentes). “¿Qué tipo de carácter se presenta cuando una persona ve a alguien que es mejor que ella y trata de derribarla, difundiendo rumores sobre tal persona o empleando medios despreciables para denigrarla y socavar su reputación —incluso pisoteándola— con el fin de proteger su propio lugar en la opinión de la gente? Esto no es solo arrogancia y vanidad, es el carácter de Satanás, es un carácter malicioso. Que esta persona pueda atacar y alienar a personas que son mejores y más fuertes que ella es mezquino y perverso. Y que no se detengan ante nada para derribar a la gente muestra que hay mucho de diablo en ellos. Viviendo según el carácter de Satanás, son capaces de menospreciar a las personas, de intentar que las culpen de algo que no han hecho, de ponerles las cosas difíciles. ¿No es esto hacer el mal? Y viviendo así, siguen pensando que no hay problema en ellos, que son buenas personas; sin embargo, cuando ven a alguien mejor que ellos, son propensos a hacérselo pasar mal, a pisotearlos. ¿Qué problema es este? Las personas que son capaces de cometer semejantes acciones malvadas, ¿acaso no son inescrupulosas y caprichosas? Esas personas solo piensan en sus intereses, solo consideran sus sentimientos, y lo único que quieren es concretar sus deseos, ambiciones y objetivos. No les importa el daño que causan a la obra de la iglesia y prefieren sacrificar los intereses de la casa de Dios para proteger su estatus en la opinión de la gente y su propia reputación. ¿Acaso no son las personas así arrogantes y sentenciosas, egoístas y viles? Estas personas no solo son arrogantes y sentenciosas, sino que también son extremadamente egoístas y viles. No son consideradas con las intenciones de Dios en absoluto. ¿Tienen estas personas un corazón temeroso de Dios? No tienen un corazón temeroso de Dios en absoluto. Esa es la razón por la que actúan arbitrariamente y hacen lo que les place, sin ningún sentido de culpa, sin ninguna inquietud, sin ninguna aprensión o preocupación y sin considerar las consecuencias. Esto es lo que suelen hacer y el modo en que se han comportado siempre. ¿Cuál es la naturaleza de tal comportamiento? Por decirlo suavemente, esas personas son demasiado envidiosas y tienen un deseo excesivo de reputación y estatus personales; son demasiado falsas y traicioneras. Dicho con mayor dureza, la esencia del problema es que esas personas no tienen un corazón temeroso de Dios en absoluto. No temen a Dios, creen que son sumamente importantes y consideran que cada aspecto de sí mismas es superior a Dios y a la verdad. En su corazón, Dios no merece mención y es insignificante y Dios no tiene absolutamente ningún estatus en su corazón” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Las cinco condiciones que hay que cumplir para emprender el camino correcto de la fe en Dios). Leer las palabras de Dios me hizo sentir temor y angustia. Seguían viniendo a mi mente momentos en los que, mientras cumplía con mis deberes, cooperaba con Mo Han. Cuando empecé a obtener resultados con las fotos que había tomado y la supervisora me estaba prestando más atención, me creí talentosa. Cuando llegó el momento de seleccionar a un líder de equipo, pensé que me elegirían sin dudarlo. Pero cuando la elegida fue Mo Han, me sentí realmente negativa y desconsolada y empecé a sentir resentimiento y celos hacia Mo Han, pues creía que me había robado el protagonismo. Para recuperar mi posición a ojos de la supervisora, empecé a intentar presionar a Mo Han. No solo tomaba a menudo la postura contraria a la suya, sino que cuando notaba defectos en las fotos que hacía, la ridiculizaba y la subestimaba para minar su entusiasmo. Cuando veía que se circunscribía a sí misma, me regocijaba en secreto y tenía la esperanza de que se siguiera hundiendo más en la negatividad, de modo que la supervisora la viera incapaz y me valorara a mí de nuevo. Cuando la veía correr de un lado a otro buscando lugares, temía que pudiera hacer buenas fotos y la líder la valorara más, así que, para atacarla, la acusé de buscar reputación y estatus. Incluso me disgustaba que la supervisora compartiera más con ella durante las reuniones, así que la subestimaba delante de esta, intentaba que la supervisora viera que carecía de realidad-verdad y amor por los demás. ¡Mi falta de escrúpulos para tratar de reprimir a mi hermana era realmente despreciable y perversa! ¿En qué se diferenciaban mis acciones malvadas del comportamiento de los anticristos para proteger su estatus? Desde que empezamos a cooperar, Mo Han siempre se había mostrado tolerante y paciente conmigo. Cuando mi estado era malo a veces, ella compartía sus experiencias para guiarme y ayudarme. Era consciente de sus propias deficiencias técnicas, no paraba de esforzarse por aprender y trabajaba con afán para hacer buenas fotografías. Por muchas adversidades y agotamiento al que se enfrentara durante las sesiones en exteriores, rara vez se quejaba. Tanto en su entrada en la vida como en su actitud hacia sus deberes, era mejor que yo y su elección como líder de equipo estaba totalmente de acuerdo con los principios. Sin embargo, la reprimí y excluí continuamente por celos. ¡Qué falta total de humanidad! Dios ha estado diseccionando el carácter de los anticristos en la enseñanza, pero yo no pude contemplarme bajo esa luz ni reflexionar sobre mí misma, sino que seguí manteniendo mi carácter corrupto y reprimía a mi hermana. No tenía siquiera el más básico corazón temeroso de Dios. ¿Cómo no iban mis acciones a provocar Su repugnancia y odio? Mientras más recordaba mis interacciones con Mo Han, más remordimientos y culpa sentía. Me odiaba a mí misma por no perseguir la verdad y por seguir mi naturaleza satánica para cometer tantas maldades.

Durante este tiempo, me sentí muy abatida. Cada vez que pensaba en que había cometido maldad y recorrido la senda de los anticristos por reputación y estatus, me invadían los remordimientos. A menudo, en mitad de la noche, me escondía entre las mantas y lloraba en silencio. Ni siquiera me atrevía a sincerarme con los hermanos y hermanas, temía que les repugnara, que me rechazaran al saber que era así e incluso poder perder la oportunidad de hacer mis deberes. Tampoco me atrevía a orar a Dios, pues me parecía que, ante alguien como yo, Dios sentía repugnancia y odio hacía tiempo, por lo que no escucharía mis oraciones. Así pues, me sumí en un estado de extrema negatividad y dolor.

Un día, leí un pasaje de las palabras de Dios que me conmovió profundamente. Dios Todopoderoso dice: “Independientemente de cuán airado había estado Dios con los ninivitas, en cuanto declararon un ayuno y vistieron de cilicio y cenizas, Su corazón comenzó a ablandarse y Su opinión a cambiar. El momento previo a que Él les proclamara que destruiría su ciudad —el momento anterior a su confesión y arrepentimiento de sus pecados— Dios seguía airado con ellos. Una vez que hubieron llevado a cabo una serie de actos de arrepentimiento, el enojo de Dios por los habitantes de Nínive se transformó gradualmente en misericordia y tolerancia hacia ellos. No hay nada contradictorio acerca de la revelación coincidente de estos dos aspectos del carácter de Dios en el mismo acontecimiento. Entonces, ¿cómo debería uno entender y conocer esta ausencia de contradicción? Dios expresó y reveló sucesivamente cada una de estas esencias de los dos polos opuestos antes y después de que el pueblo de Nínive se arrepintiera, con lo que la gente pudo ver la realidad de la esencia de Dios y que esta no se puede ofender. Dios utilizó Su actitud para decirle a la gente: no es que Dios no tolere a las personas o que no quiera mostrarles misericordia; más bien es que las personas raramente se arrepienten verdaderamente ante Dios, y es raro que las personas se vuelvan verdaderamente de sus malos caminos y abandonen la violencia de sus manos. En otras palabras, cuando Dios está airado con el hombre, espera que este sea capaz de arrepentirse sinceramente y, en efecto, espera ver el arrepentimiento verdadero del hombre, en cuyo caso continuará concediendo entonces con liberalidad Su misericordia y tolerancia al hombre. Es decir, la conducta malvada del hombre provoca la ira de Dios, mientras que la misericordia y tolerancia de Dios se conceden a aquellos que escuchan a Dios y se arrepienten sinceramente delante de Él, a aquellos que pueden volverse de sus caminos malvados y abandonar la violencia de sus manos. La actitud de Dios se reveló muy claramente en Su trato con los ninivitas: la misericordia y la tolerancia de Dios no son en absoluto difíciles de conseguir, y lo que Él exige es el arrepentimiento sincero de uno. Siempre y cuando las personas se vuelvan de sus caminos malvados y abandonen su violencia, Dios cambiará Su opinión y Su actitud hacia ellas” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único II). Cuando leí este pasaje de las palabras de Dios, sentí una emoción indescriptible. Percibí la misericordia de Dios hacia mí. Era como ver un rayo de luz en un callejón oscuro. Pensé en toda la maldad que había hecho por reputación y estatus y en el daño que le había causado a mi hermana. Pese a ello, Dios no me había abandonado, sino que seguía esclareciéndome y guiándome con Sus palabras, me permitía ver los problemas en mi interior y entender que, tras ser revelado, es inútil hundirse en el abandono propio, la negatividad y la debilidad, y que lo más importante es arrepentirse. Pensé en la maldad que cometieron los pueblos de Sodoma y Nínive, hasta el punto de que Dios decidió destruirlos. Sin embargo, el pueblo de Nínive se dio cuenta de que sus acciones eran tan detestables para Dios que estaban al borde de la destrucción y pudo acudir ante Él a tiempo para arrepentirse y confesar sus pecados. Debido a su sincero arrepentimiento, recibió la misericordia de Dios. Comprendí que, aunque Él odia las acciones malvadas de las personas, le siguen importando las personas y tiene misericordia de ellas, y les concede muchas oportunidades de arrepentirse. Me conmoví profundamente. ¡El amor de Dios por la humanidad es muy real! Al rememorar mi trabajo con Mon Han durante casi un año, vi que siempre había estado celosa de ella y la había presionado, y que nunca reflexionaba sobre mí misma. Era muy insensible. De no ser por el juicio y la exposición de las palabras de Dios, no habría sido capaz en absoluto de ver los problemas en mi interior y hubiera continuado actuando según mi naturaleza satánica y cometiendo más maldades. ¡El juicio y castigo de Dios son Su protección y amor! Con esto en mente, logré decidirme y, en mi oración a Dios, le dije que estaba dispuesta a afrontar mis problemas internos directamente y a arrepentirme ante Él.

Después, leí las palabras de Dios: “Para los anticristos, la reputación y el estatus no son un requisito añadido y, ni mucho menos cosas que son externas a ellos de las que podrían prescindir. Forman parte de la naturaleza de los anticristos, los llevan en los huesos, en la sangre, son innatos en ellos. Los anticristos no son indiferentes a la posesión de reputación y estatus; su actitud no es esa. Entonces, ¿cuál es? La reputación y el estatus están íntimamente relacionados con su vida diaria, con su estado diario, con aquello que buscan día tras día. Por eso, para los anticristos el estatus y la reputación son su vida. Sin importar cómo vivan, el entorno en que vivan, el trabajo que realicen, lo que busquen, los objetivos que tengan y su rumbo en la vida, todo gira en torno a tener una buena reputación y un estatus alto. Y este objetivo no cambia, nunca pueden dejar de lado tales cosas. Este es el verdadero rostro de los anticristos, su esencia. Podrías dejarlos en un bosque primitivo en las profundidades de las montañas y seguirían sin dejar de lado su búsqueda de reputación y estatus. Puedes colocarlos en medio de cualquier grupo de gente e, igualmente, no pueden pensar más que en reputación y estatus. Si bien los anticristos también creen en Dios, consideran que la búsqueda de reputación y estatus es equivalente a la fe en Dios y le asignan la misma importancia. Es decir, a medida que recorren la senda de la fe en Dios, también persiguen la reputación y el estatus. Se puede decir que los anticristos creen de corazón que la búsqueda de la verdad en su fe en Dios es la búsqueda de reputación y estatus; que la búsqueda de reputación y estatus es también la búsqueda de la verdad, y que adquirir reputación y estatus supone adquirir la verdad y la vida. Si les parece que no tienen reputación, ganancias ni estatus, que nadie los admira ni los estima ni los sigue, se sienten muy decepcionados, creen que no tiene sentido creer en Dios, que no sirve de nada, y se dicen a sí mismos: ‘¿Es la fe en dios un fracaso? ¿Es inútil?’. A menudo reflexionan sobre estas cuestiones en su corazón, sobre cómo pueden hacerse un lugar en la casa de Dios, cómo pueden obtener una gran reputación en la iglesia, con el fin de que la gente los escuche cuando hablan, los apoye cuando actúen y los siga adondequiera que vayan, de forma que tengan la última palabra en la iglesia y fama, ganancias y estatus; tales son las cosas en las que de verdad se concentran en su fuero interno, son las cosas que buscan. ¿Por qué están pensando siempre en esas cosas? Tras leer las palabras de Dios, tras escuchar sermones, ¿realmente no entienden todo esto? ¿De verdad no son capaces de discernirlo todo? ¿Realmente las palabras de Dios y la verdad no pueden cambiar sus nociones, ideas y opiniones? No es así en absoluto. El problema radica en ellos, se debe enteramente a que no aman la verdad, porque, en su corazón, sienten aversión por la verdad y, como resultado, no la aceptan en absoluto, lo cual viene determinado por su esencia-naturaleza” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). Dios dice que todo lo que hacen los anticristos es por su propia reputación y estatus y que aprecian esas dos cosas como si fueran su propia vida. Nada los detendrá en su lucha por el estatus, aunque esta suponga perjudicar los intereses de la casa de Dios. Reflexioné sobre mi actitud hacia la reputación y el estatus, ¿acaso no era la misma actitud de los anticristos? Desde que logré algunos pequeños resultados en mi deber de fotografía y pude ganarme el aprecio de la supervisora, sentí que era destacable y disfrutaba mucho de que los demás me valoraran. Para mantener mi buena imagen a los ojos del líder, me parecía que cualquier coste o adversidad que soportara en mi deber merecía la pena, como si la admiración de los demás lo fuera todo para mí. Cuando vi que la supervisora eligió a Mo Han como líder de equipo, sentí que me había quitado el lugar que yo ocupaba en el corazón de los demás, y sentí un dolor insoportable. Para mí, el perder la gran estima que los demás tenían por mí era como perder mi temple. Me quedé totalmente paralizada. Para recuperar mi valor a ojos de la supervisora, me burlé de Mo Han, la ridiculicé, excluí y reprimí. No solo cometí maldad, hice daño a mi hermana y demoré el trabajo de la iglesia, sino que además caí en la oscuridad y viví en un inmenso sufrimiento. La causa de todo esto fue mi implacable búsqueda de reputación y estatus. Vivía según los venenos satánicos de: “Yo soy el único soberano del universo” y “Solo puede haber un macho alfa”, y quería ser la única que destacara. Cuando vi que la supervisora prestaba algo más de atención a mi hermana, sentí celos y resentimiento. Incluso la consideraba una enemiga y no conseguía aguantarla. ¡Estaba caminando por la senda de un anticristo! Comprendí que la reputación y la ganancia son grilletes invisibles que Satanás les pone a las personas, así como herramientas para corromperlas y perjudicarlas. Si no fuera porque mi corazón insensible despertó por la exposición y el juicio de las palabras de Dios, seguiría viviendo según mi carácter corrupto y, si continuaba así, tarde o temprano habría ofendido el carácter de Dios cometiendo toda clase de maldades y habría terminado descartarda y castigada por Dios.

Más tarde, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Si las personas solo buscan fama, ganancia y estatus, si solo persiguen sus propios intereses, entonces nunca obtendrán la verdad y vida, y al final serán ellos los que sufran una pérdida. Dios salva a los que persiguen la verdad. Si no aceptas la verdad, y si eres incapaz de reflexionar y conocer tu propio carácter corrupto, entonces no te arrepentirás realmente y no tendrás entrada en la vida. Aceptar la verdad y conocerte a ti mismo es la senda para el crecimiento en la vida y para alcanzar la salvación, supone la oportunidad de presentarte ante Dios para aceptar Su escrutinio, Su juicio y Su castigo, y para ganar la verdad y vida. Si renuncias a perseguir la verdad en aras de la búsqueda de la fama, la ganancia y el estatus y de tus propios intereses, esto equivale a renunciar a la oportunidad de aceptar el juicio y castigo de Dios y de alcanzar la salvación. Eliges la fama, la ganancia y el estatus y tus propios intereses, pero a lo que renuncias es a la verdad, y lo que pierdes es la vida y la oportunidad de ser salvado. ¿Qué es más importante? Si eliges tus propios intereses y renuncias a la verdad, ¿acaso no es necio? Hablando de manera sencilla, es sufrir una gran pérdida en aras de una pequeña ventaja. La fama, la ganancia y el estatus, el dinero y los intereses son todos temporales, todos ellos se desvanecen como volutas de humo, mientras que la verdad y vida es eterna e inmutable. Si la gente resuelve su carácter corrupto que le hace buscar fama, ganancia y estatus, entonces tiene la esperanza de alcanzar la salvación. Además, las verdades que recibe la gente son eternas; ni Satanás ni nadie puede quitárselas. Tú renuncias a tus intereses, pero lo que ganas es la verdad y la salvación; estos resultados son tuyos y te los ganas para ti mismo. Si la gente opta por practicar la verdad, entonces, aunque se hayan quedado sin intereses, va a recibir la salvación de Dios y la vida eterna. Esas personas son las más inteligentes. Si la gente renuncia a la verdad por sus intereses, pierde la vida y la salvación de Dios; esas personas son las más necias” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El conocimiento del propio carácter es la base de su transformación). Después de leer las palabras de Dios, entendí que la obtención de fama, ganancia y estatus es solo temporal y que lo único eterno es obtener la verdad. La aprobación de Dios se obtiene al buscar Sus intenciones en lo que nos ocurre y desprendernos de los intereses personales para comportarnos de acuerdo con Sus requerimientos. Esta es la manera más valiosa de vivir la vida. Pensé en Job, que, a pesar de su ilustre posición y estatus, esto no le obsesionaba. Cuando tenía un estatus alto y los demás lo admiraban, no disfrutaba del placer, sino que seguía temiendo a Dios y evitando el mal. Cuando le sobrevinieron las pruebas de Dios y perdió su estatus, a sus hijos y sus posesiones, siguió alabando la justicia de Dios mientras se sentaba sobre las cenizas. No le preocupaba lo que los demás opinaban de él o cómo lo veían, sino que, en lugar de esto, simplemente se sometió a las circunstancias que Dios dispuso para él. Por medio de sus acciones, Job demostró la semejanza adecuada que debería vivir un ser creado. Si reflexionaba sobre mí misma, había obtenido un poco de admiración temporal de los demás solo por tener ciertas habilidades técnicas y tomar algunas buenas fotos, así que perdí de vista mi posición y mi estatus. Pensaba que era destacable y los demás debían considerarme importante. Cuando veía que otros me superaban, sentía celos y resentimiento. Incluso cometí el mal y los perjudiqué a otros. Comparada con Job, ¡era completamente irracional y desvergonzada!

Poco después, transfirieron a la hermana Zhang Nuo a nuestro grupo. No pasó mucho tiempo hasta que la eligieron líder de grupo. Al ver que las hermanas a mi alrededor consultaban a Zhang Nuo sobre las cosas que no entendían en su trabajo y que, a veces, la supervisora la elogiaba por su sentido de la carga en sus deberes y por su agilidad al estudiar habilidades técnicas, me sentí bastante molesta y alicaída. Antes, la supervisora me valoraba más, pero ahora, con Zhang Nuo cerca, parecía inferior a ella. Un día, sentada en mi ordenador, reflexioné sobre lo que estaba revelando. ¿Por qué me molestaba ver que Zhang Nuo se destacaba? ¿Por qué me sentía alicaída cuando las hermanas a mi alrededor la admiraban? ¿Acaso no era porque afectaba a mi reputación y estatus? Así que oré a Dios: “Dios Todopoderoso, ha resurgido mi deseo de competir. Ya no quiero estar limitada ni constreñida por la reputación y el estatus. No importa lo que otros piensen de mí, yo solo deseo hacer bien mi deber. Por favor, protege mi corazón”. Más adelante, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Si otra persona es mejor que tú y entiende la verdad mejor que tú, deberías aprender de ella; ¿acaso no es esto algo bueno? Es algo de lo que todo el mundo debería regocijarse. Por ejemplo, tenemos el caso de Job, uno de los seguidores de Dios en la historia de la humanidad. ¿Fue esto algo glorioso que ocurrió en los seis mil años de obra de gestión de Dios o fue una ignominia? (Fue algo glorioso). Lo fue. ¿Qué actitud deberías adoptar hacia este asunto? ¿Qué perspectiva deberías tener? Deberías estar feliz por Dios, celebrarlo y alabar Su poderío y el hecho de que Él ha ganado gloria; esto fue algo bueno” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 7: Son perversos, insidiosos y falsos (I)). Las palabras de Dios me lo aclararon todo de repente. En efecto, cuando los hermanos y hermanas logran mejorar los resultados en sus deberes, ¿acaso no se demuestra que la obra de Dios en las personas está dando fruto? Esto es algo que reconforta el corazón de Dios. ¡Es algo bueno! No podía seguir limitada por mi carácter corrupto y siendo hostil a Dios. Al día siguiente, tomé la iniciativa de sincerarme sobre mi estado con Zhang Nuo. Después de practicar así, sentí una gran sensación de liberación en mi corazón y mi relación con ella se volvió mucho más cercana. Más adelante, la supervisora todavía mencionaba a veces que Zhang Nuo estaba progresando rápido en sus habilidades técnicas y tenía potencial para el cultivo. Cuando veía que la supervisora le daba tanta importancia, aún me sentía alicaída a veces, pero ya no dolía tanto como antes. En cambio, me enfoqué en aprender de ella y aprovechar sus puntos fuertes. Practicar de esta manera me hizo sentir mucho más relajada y liberada en mi fuero interno y además, con su ayuda, mis habilidades técnicas mejoraron un poco.

La experiencia de que me revelaran me resultó dolorosa, pero también valiosa; le estoy realmente agradecida a Dios por disponer que experimentara tal situación. ¡Los cambios que he conseguido se deben por entero al amor de Dios!


44. Ya no trato de proteger mi reputación

Por Tracey, Birmania

En septiembre de 2023, mis hermanos y hermanas me eligieron líder en la iglesia. Mi responsabilidad principal sería el trabajo de riego. Cuando escuché la noticia, me sentí bajo una enorme presión. Pensé: “El trabajo de la iglesia implica muchas tareas. Apenas he comenzado a capacitarme y no tengo experiencia. Si me propongo hacer un seguimiento del trabajo de mis hermanos y hermanas y hay ciertas cosas que no sé manejar, ¿qué pensarán de mí? ¿Dirán que carezco de razón, que hago un seguimiento del trabajo de los demás sin saber cómo hacerlo yo misma?”. Como no quería que descubrieran mis deficiencias ni que me menospreciaran, rechacé el deber de líder. Le dije a la supervisora: “Es mejor que trabaje con ahínco en el deber que estoy desempeñando ahora”. La supervisora se reunió conmigo y compartió: “Te exiges demasiado. Todos tenemos deficiencias, y es completamente normal que existan ciertos defectos en nuestro trabajo. Las exigencias que Dios nos plantea no son tan elevadas. Lo que Él valora es nuestra actitud hacia el deber, y observa si ponemos todo nuestro esfuerzo en nuestro trabajo”. Al escucharlo, pensé que tenía razón. Todo el mundo tiene deficiencias y defectos, por eso todos necesitamos formarnos y estudiar más. No debí haber rechazado ese deber. Después, reflexioné sobre mí misma. ¿Por qué insistía en rehusarme cuando me llamaban a cumplir con este deber?

Un día, durante mis devocionales, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Si deseas dedicar toda tu lealtad en todas las cosas para satisfacer las intenciones de Dios, no puedes hacerlo simplemente realizando un deber; debes aceptar toda comisión que Dios te encomiende. Ya sea que esta sea de tu agrado o concuerde con tus intereses, o que sea algo que no disfrutes, que nunca hayas hecho o sea difícil, aun así, debes aceptarla y someterte. No solo debes aceptarla, sino que además debes cooperar proactivamente y aprender de ella mientras que adquieres experiencia y ganas entrada. Incluso si sufres dificultades, estás cansado, eres humillado o excluido, igualmente debes dedicarle toda tu lealtad. Solo practicando de esta manera serás capaz de dedicar toda tu lealtad en todas las cosas y satisfarás las intenciones de Dios. Debes verlo como el deber que tienes que cumplir; no como un asunto personal. ¿Cómo debes entender los deberes? Como algo que el Creador, Dios, le encarga a alguien; así es como surgen los deberes de las personas. La comisión que te encarga Dios es tu deber, y es perfectamente natural y justificado que cumplas con tu deber como Dios lo exige. Si tienes en claro que este deber es la comisión de Dios y que es el amor y la bendición de Dios que recaen sobre ti, entonces podrás aceptar tu deber con un corazón amante de Dios, podrás ser considerado con Sus intenciones mientras realizas tu deber y podrás superar todas las dificultades para satisfacerle. Aquellos que verdaderamente se esfuerzan por Dios nunca podrían rechazar Su comisión; nunca podrían rechazar ningún deber. Sea cual sea el que Dios te confíe, independientemente de las dificultades que conlleve, no debes rechazarlo, sino aceptarlo. Esta es la senda de práctica, que consiste en practicar la verdad y dedicar toda tu lealtad en todas las cosas para satisfacer a Dios. ¿Cuál es el eje central de esto? Es la frase ‘en todas las cosas’. ‘Todas las cosas’ no significa necesariamente las cosas que te gustan o que se te dan bien y, mucho menos, las cosas con las que estás familiarizado. Algunas veces serán cosas en las que no eres bueno, cosas que tienes que aprender, que son difíciles o con las que debes sufrir. Sin embargo, independientemente de la cosa de que se trate, siempre y cuando Dios te la haya confiado, debes aceptarla de parte de Él; debes aceptarla y cumplir bien el deber, dedicarle toda tu lealtad y satisfacer las intenciones de Dios. Esta es la senda de práctica. Sin importar lo que ocurra, siempre debes buscar la verdad, y una vez que estés seguro de qué tipo de práctica conforme a las intenciones de Dios, eso es lo que debes hacer. Solo si haces esto estás practicando la verdad, y solo así puedes entrar en la realidad-verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). A partir de las palabras de Dios entendí que, para satisfacer Sus intenciones, debemos aceptar cualquier deber que venga de Él. El deber que se nos asigna puede ser uno que nunca hayamos realizado antes, así que debemos dedicar tiempo y esfuerzo para aprenderlo, y nuestra carne necesita sufrir más. O nuestro orgullo puede verse herido debido a nuestras deficiencias. Sin embargo, pase lo que pase, debemos tener un corazón sencillo y obediente. Esta es la actitud hacia el deber que un ser creado debe tener. Me miré a mí misma en este sentido. Cuando me enteré de que me habían elegido líder en la iglesia, sabía que los líderes deben hacer un seguimiento de los diferentes asuntos del trabajo en la iglesia, pero yo tenía deficiencias en todos los aspectos, así que me preocupaba que, si me encontraba con ciertos problemas que no sabía cómo manejar mientras supervisaba el trabajo y no podía indicar una solución a mis hermanos y hermanas, sin duda, todos me menospreciarían y dirían que era incompetente. Por lo tanto, encontré excusas para decir que no sabía cómo hacer muchas tareas y que no estaría a la altura del trabajo. Cuando ese deber me llamó, no pensé en cómo mostrar consideración hacia las intenciones de Dios y asumir mi deber. En cambio, quise rechazarlo para que la gente no me menospreciara. No protegí el trabajo de la iglesia en absoluto. Fui muy egoísta y despreciable. Dios me honró al permitirme cumplir con el deber de líder. Era una gran oportunidad para alcanzar la verdad, y debía llevarlo a cabo bien con una actitud proactiva y positiva. Cuando lo entendí, decidí corregir mi actitud errónea. Aunque tenía muchas deficiencias y defectos, estaba dispuesta a aprender de mis hermanos y hermanas. Por lo tanto, le dije a la supervisora que quería formarme para ser líder.

Más tarde, leí las palabras de Dios: “El primero era el de aquellos que pueden ser supervisores de los diversos aspectos del trabajo. El primer requerimiento hacia ellos es que tengan la capacidad y el calibre para comprender la verdad. Este es el requisito mínimo. El segundo es que lleven una carga; esto es indispensable” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (5)). “Hay quien puede que pregunte: ‘¿Cómo es que entre los criterios que deben cumplir las personas con talento para que las asciendan y cultiven no se incluye entender la verdad, poseer la realidad-verdad y ser capaz de temer a Dios y evitar el mal? ¿Cómo es que no se incluye el ser capaz de conocer a Dios, de someterse a Él, serle leal y ser un ser creado acorde al estándar? ¿Se han obviado estas cosas?’. Decidme, si alguien entiende la verdad y ha entrado en la realidad-verdad, es capaz de someterse a Dios, le es leal y tiene un corazón temeroso de Dios y, asimismo, conoce a Dios, no se resiste a Él y es un ser creado acorde al estándar, ¿sigue necesitando que se le cultive? Si de veras ha conseguido todo esto, ¿acaso no se ha logrado ya el resultado del cultivo? (Sí). Por tanto, en los requerimientos para ascender y cultivar a las personas con talento no se incluyen estos criterios. Como a los candidatos se les asciende y cultiva de entre los seres humanos que no entienden la verdad y están llenos de actitudes corruptas, es imposible que estos candidatos a los que se asciende y cultiva tengan ya la realidad-verdad, o que ya se sometan por completo a Dios, y no digamos que sean del todo leales a Él. Están si cabe más lejos aún de conocer a Dios y tener un corazón temeroso de Él. Los criterios que más que nada deberían cumplir las personas con talento de toda índole para que se las ascienda y cultive son los que acabamos de mencionar; se trata de los más realistas y específicos” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (5)). “Decidme, ¿cómo podéis ser personas normales y ordinarias? ¿Cómo puedes, como dice Dios, asumir el lugar propio de un ser creado, cómo puedes no intentar ser un superhombre o una gran figura? ¿Cómo deberías practicar para ser una persona normal y corriente? ¿Cómo se puede lograr eso? ¿Quién va a responder? (Antes que nada, tenemos que admitir que somos personas corrientes, muy comunes. Hay muchas cosas que no entendemos, no comprendemos y no podemos dilucidar. Hemos de admitir que somos corruptos y tenemos defectos. Después de eso, debemos tener un corazón sincero y acudir a menudo ante Dios para buscar). En primer lugar, no te otorgues a ti mismo un título y que este te ate y digas: ‘Soy el líder, soy el jefe del equipo, soy el supervisor, nadie conoce este tema mejor que yo, nadie entiende las habilidades más que yo’. No te dejes llevar por tu autoproclamado título. En cuanto lo hagas, te atará de pies y manos, y lo que digas y hagas se verá afectado. Tu pensamiento y juicio normales también. Debes liberarte de las limitaciones de este estatus. Primero bájate de este título y esta posición oficial y ponte en el lugar de una persona corriente. Si lo haces, tu mentalidad se volverá más o menos normal. También debes admitirlo y decir: ‘No sé cómo hacer esto, y tampoco entiendo aquello; voy a tener que investigar y estudiar’, o ‘Nunca he experimentado esto, así que no sé qué hacer’. Cuando seas capaz de decir lo que realmente piensas y de hablar con honestidad, estarás en posesión de una razón normal. Los demás conocerán tu verdadero yo, y por tanto tendrán una visión normal de ti y no tendrás que fingir, ni existirá una gran presión sobre ti, por lo que podrás comunicarte con la gente con normalidad. Vivir así es libre y fácil; quien considera que vivir es agotador es porque lo ha provocado él mismo. No finjas ni coloques una fachada. Primero, muéstrate abierto sobre lo que piensas en tu corazón, tus verdaderos pensamientos, para que todos los conozcan y los comprendan. De este modo, se eliminarán tus preocupaciones, y las barreras y sospechas entre tú y los demás. Además, cuentas con otra dificultad. Siempre te consideras el jefe del equipo, un líder, un obrero o alguien con título, estatus y posición: si dices que no entiendes algo, o que no puedes hacer algo, ¿acaso no te estás denigrando a ti mismo? Cuando dejas de lado estos grilletes en tu corazón, cuando dejas de pensar en ti mismo como un líder o un obrero, y cuando dejas de pensar que eres mejor que otras personas y sientes que eres una persona corriente igual a cualquier otra, y que hay algunos ámbitos en los que eres inferior a los demás; cuando compartes la verdad y los asuntos relacionados con el trabajo con esta actitud, el efecto es diferente, como lo es la atmósfera” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Atesorar las palabras de Dios es la base de la fe en Dios). A raíz de las palabras de Dios, entendí los principios de la casa de Dios en cuanto a los ascensos y la formación de las personas. No es cierto que solo aquellos que posean la realidad-verdad o que sean capaces de llevar a cabo todos los diversos asuntos del trabajo puedan lograr ascensos y cultivarse para ser líderes. Más bien, siempre y cuando cuentes con la capacidad para comprender la verdad, tengas una humanidad decente, asumas una carga en el desempeño de tu deber y estés dispuesto a aprender, aunque no tengas ninguna experiencia, puedes cultivarte. Además, si te eligen líder, no debes ponerte en un pedestal. Es necesario que adoptes la postura correcta y reconozcas que solo eres una persona corriente y que, independientemente del trabajo, no naciste con la capacidad para hacerlo. Cuando te enfrentes a cosas que no sabes hacer o no entiendes, puedes pedir ayuda a tus hermanos y hermanas. Recordé que, cuando comencé a formarme para regar a los recién llegados, no sabía cómo realizar el trabajo, pero en ese momento caí en la cuenta de que regarlos significaba entrenarme en cómo usar la verdad para resolver problemas, lo cual fue beneficioso para mi entrada en la vida, y así conté con la motivación para cumplir con mi deber adecuadamente. Cuando me preparé junto a mis hermanos y hermanas, poco a poco, pasado un tiempo, también fui capaz de resolver ciertos problemas. Me di cuenta de que, sin importar el trabajo, no es cierto que solo puedas llevarlo a cabo una vez que sabes cómo hacerlo y lo entiendes; siempre necesitas pasar por un proceso de estudio y capacitación. Sin embargo, mi carácter arrogante me gobernaba y pensaba que, si era líder en la iglesia, tenía que entender más que los demás y destacarme en el trabajo. Solo así estaría cualificada para hacer un seguimiento del trabajo de los demás. También pensaba que si no podía hacerlo o ni yo misma lo entendía, los demás indudablemente me menospreciarían, y por eso rechacé el deber. No conocía mi verdadera medida. ¡Cuánto carecía de razón! En realidad, las exigencias que Dios nos plantea no son elevadas. Solo nos exige que seamos personas corrientes, que enfrentemos nuestros defectos con calma, que, con respecto a lo que no entendemos, le pidamos ayuda a los hermanos y hermanas de forma activa, y que busquemos la verdad para compensar nuestras deficiencias. Si nos preparamos paulatinamente de esta manera, nuestro progreso será más rápido. Una vez que lo entendí, estuve dispuesta a dejar atrás el punto de vista falaz de que “soy líder, tengo que ser mejor y entender más que los demás” y a practicar ser una persona honesta. Acepté el deber de ser líder desde lo más profundo de mi corazón.

Cuando empecé, estaba a cargo solo de la iglesia en la que me encontraba. Estaba relativamente familiarizada con el personal y el trabajo de esa iglesia, pero no mucho después, la supervisora me pidió que asumiera la responsabilidad del trabajo de varias iglesias más. Pensé: “Los hermanos y hermanas de esas iglesias tienen muy buena capacidad de trabajo. Ellos creen en Dios desde hace mucho más tiempo que yo. No soy tan buena como ellos. Si no puedo hacer muchas cosas cuando hago un seguimiento de su trabajo, ¿qué pensarán de mí? ¿Me menospreciarán?”. Envié un mensaje a la supervisora en el que decía que no estaba a la altura del trabajo y que no podía hacerlo. La supervisora me pidió que intentara formarme y lo comprobara. Más tarde, recordé un pasaje de las palabras de Dios que había leído antes: “Para todos los que cumplen con un deber, da igual lo profundo o superficial que sea su entendimiento de la verdad, la manera más sencilla de practicar la entrada en la realidad-verdad es pensar en los intereses de la casa de Dios en todo, y desprenderse de los propios deseos egoístas, de las intenciones, motivos, orgullo y estatus personales. Poner los intereses de la casa de Dios en primer lugar; esto es lo mínimo que se debe hacer. Si una persona que lleva a cabo un deber ni siquiera puede hacer esto, entonces ¿cómo se puede decir que está llevando a cabo su deber? Esto no es llevar a cabo el propio deber. Primero debes pensar en los intereses de la casa de Dios, tener en cuenta las intenciones de Dios y considerar la obra de la iglesia. Antepón estas cosas a todo; solo después de eso puedes pensar en la estabilidad de tu estatus o en cómo te consideran los demás. ¿No os parece que esto se vuelve un poco más fácil cuando lo dividís en dos pasos y hacéis algunas concesiones? Si practicas de esta manera durante un tiempo, llegarás a sentir que satisfacer a Dios no es algo tan difícil. Además, deberías ser capaz de cumplir con tus responsabilidades, llevar a cabo tus obligaciones y tu deber, dejar de lado tus deseos egoístas, tus intenciones y motivos. Debes mostrar consideración hacia las intenciones de Dios y anteponer los intereses de la casa de Dios, la obra de la iglesia y el deber que se supone que has de cumplir. Después de experimentar esto durante un tiempo, considerarás que esta es una buena forma de comportarte. Es vivir sin rodeos y honestamente, y no ser una persona vulgar y vil; es vivir de forma recta y honorable, en vez de ser despreciable, vulgar y un inútil. Considerarás que así es como una persona debe actuar y la imagen que debe vivir. Poco a poco, disminuirá tu deseo de satisfacer tus propios intereses” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando el carácter corrupto). Mientras reflexionaba sobre Sus palabras, comprendí que, para llevar a cabo mi deber adecuadamente, debía desprenderme de mi propio orgullo y mi estatus, y priorizar los intereses de la casa de Dios a cada paso. Solo así Él se sentiría satisfecho. Este deber que se me presentaba significaba que Dios me exaltaba, que me motivaba a buscar más la verdad y a transitar la senda de su búsqueda. Pensé en lo tensa que es la situación en Birmania, con una guerra constante. No sabía cuánto tiempo podría cumplir con mi deber. Ahora que tenía la oportunidad de llevarlo a cabo, debía valorarla con esmero y no podía rechazarla por miedo a lo que los demás pensarían de mí. Sin importar los problemas que salieran a la luz en mi deber a continuación, debía enfrentar mis propios defectos con calma. Al pensarlo de esa manera, mi corazón se sintió un poco más tranquilo. Un día, me encontré con el hermano y la hermana con los que trabajaba y hablamos sobre el trabajo que venía. Me sinceré con los dos y les dije: “Tengo muchas deficiencias y no sé hacer muchas de las tareas, así que necesitamos trabajar juntos”. Al decirlo, me sonrojé por completo. Aunque sentí que había perdido cierto prestigio, después de confesarles mis propias deficiencias y hablar de todo corazón, me sentí muy tranquila en mi interior. Mi hermano y mi hermana no me menospreciaron y estuvieron dispuestos a trabajar conmigo para hacer el trabajo adecuadamente.

Un día, leí otro pasaje de las palabras de Dios y comprendí mejor la causa principal por la que rechazaba mi deber. Dios Todopoderoso dice: “En vez de buscar la verdad, la mayoría de la gente tiene sus propios planes mezquinos. Sus propios intereses, su imagen y el lugar o posición que ocupan en la mente de los demás tienen gran importancia para ellos. Estas son las únicas cosas que aprecian. Se aferran a ellas con mucha fuerza y las consideran como su propia vida. Y cómo los vea o los trate Dios tiene para ellos una importancia secundaria; de momento, lo ignoran. Lo único que consideran es si son el jefe del grupo, si otros los admiran y si sus palabras tienen peso. Su primera preocupación es la de ocupar esa posición. Cuando se encuentran en un grupo, casi todas las personas buscan este tipo de posición, este tipo de oportunidades. Si tienen un gran talento, por supuesto que quieren estar en lo más alto; si tienen una capacidad normal, seguirán queriendo tener una posición superior en el grupo; y si están en una posición baja en el grupo y poseen un calibre y unas habilidades medios, también desearán que los demás los admiren, no querrán que los miren por encima del hombro. La imagen y la dignidad de estas personas constituyen el punto donde marcan el límite: tienen que aferrarse a tales cosas. Puede que no tengan integridad y no posean ni la aprobación ni la aceptación de Dios, pero en absoluto pueden perder entre los demás el respeto, el estatus o la estima por los que se han esforzado. Este es el carácter de Satanás. Sin embargo, las personas no son conscientes de ello. Creen que tienen que aferrarse a ese poquito de imagen hasta el final. No son conscientes de que solo cuando renuncien por completo a estas cosas vanas y superficiales y las dejen de lado, se convertirán en una persona real. Si una persona protege como a su vida estas cosas que deberían desecharse, su vida está perdida. Las personas desconocen lo que está en juego. Y así, cuando actúan, siempre se guardan algo, siempre tratan de proteger su propia imagen y estatus, los colocan en primer lugar, y hablan solo para sus propios fines, para su propia falsa defensa. Lo hacen todo para ellas mismas. Se lanzan hacia cualquier cosa que destaque, para hacer saber a todo el mundo que formaron parte de ella. En realidad no tuvieron nada que ver, pero jamás quieren quedar en segundo plano, siempre tienen miedo de que los demás las desprecien, temen siempre que los demás digan que no son nada, que no son capaces, que no tienen aptitudes. ¿Acaso no dirige todo esto su carácter satánico? Cuando seas capaz de desprenderte de cosas como la imagen y el estatus, estarás mucho más relajado y libre; habrás puesto el pie en la senda de ser honesto. Pero para muchos, no es algo fácil de conseguir. Cuando aparece la cámara, por ejemplo, las personas se lanzan a ponerse delante; les gusta que las enfoque, cuanto más lo haga, mejor; temen que su protagonismo no sea suficiente, y pagarán el precio que sea necesario para tener la oportunidad de que así sea. ¿Y acaso no dirige todo esto su carácter satánico? Este es su carácter satánico. Entonces logras estar en el foco, ¿y ahora qué? La gente piensa bien de ti, ¿y qué? Te idolatran, ¿y qué? ¿Demuestra algo de esto que poseas la realidad-verdad? No tiene ningún valor. Cuando puedas superar estas cosas, cuando te vuelvas indiferente hacia ellas y ya no las consideres importantes, cuando la imagen, la vanidad, el estatus y la admiración de las personas ya no controlen tus pensamientos y tu comportamiento, y mucho menos la forma en que cumples con tu deber, entonces el cumplimiento de tus deberes será cada vez más eficaz y más puro” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Después de leer las palabras de Dios, comprendí que todas las personas valoran el estatus y que, en todo lo que hacen, tienen en cuenta su propia reputación y su estatus a cada instante. Recordé el comienzo, cuando me eligieron líder en la iglesia. Debido a que recién había empezado a capacitarme y tenía muchas deficiencias, temía que, si hacía un seguimiento del trabajo de mis hermanos y hermanas mientras que había muchas cosas que no sabía hacer, parecería muy incompetente. Para que la gente no me menospreciara, rechacé mi deber una y otra vez. Que yo fuera capaz de capacitarme como líder era una muestra de la exaltación de Dios. Él esperaba que pudiera emprender la senda de la búsqueda de la verdad y que poco a poco resolviera mi propio carácter corrupto. Sin embargo, no agradecí el favor e insistí en rechazar mi deber para proteger mi reputación, lo que significaba rebelarse contra Dios. Durante esos años, había disfrutado del riego y del sustento de muchas palabras de Dios, pero cuando la obra de la iglesia requirió de mi trabajo, no pensé en cómo cumplir con mis responsabilidades ni en la manera de recompensar Su gracia. ¡Sin duda carecía de humanidad en gran manera! En realidad, desde que me convertí en líder, poco a poco me doté de ciertas verdades en el ámbito del discernimiento y me preparé para usar la verdad a fin de resolver problemas. Como líder, experimenté muchas cosas y tuve muchas oportunidades de obtener la verdad. ¡Todas representaban logros genuinos! Si no sirviera como líder ni hiciera un seguimiento del trabajo de los demás, mis propias deficiencias no saldrían a la luz y salvaría mi reputación. Sin embargo, a fin de cuentas, no obtendría la verdad ni cambiaría mi carácter. A la larga, ¿no sería todo en vano? En última instancia, no haría más que perder la oportunidad de salvarme y causaría mi propia perdición. Pensarlo resulta aterrador. Más adelante, pude cumplir con mi deber con normalidad, sin sentirme tan limitada por la reputación.

En una ocasión, fui a una iglesia para asistir a una de sus reuniones. Al hablar sobre la obra, una hermana expresó ideas claras y quise añadir algo, pero como sentí que mi hermana había hablado muy bien y de manera absolutamente exhaustiva, no dije nada. Pensé: “Si vengo y no brindo un mínimo consejo, ¿qué pensarán de mí mis hermanos y hermanas? ¿No creerán que de veras no sirvo para nada y que carezco de toda capacidad para el trabajo?”. Al pensarlo, me sentí algo avergonzada; creí que mis hermanos y hermanas seguramente se habían dado cuenta. Entonces, ya no quise asistir a sus reuniones. Durante esos días, no hice un seguimiento ni me informé sobre su trabajo. En ese momento, sentí cierto remordimiento: “No hice el seguimiento del trabajo por temor a que mis hermanos y hermanas me menospreciaran. ¿Acaso no es abandono del deber? Si durante mucho tiempo no hago el seguimiento del trabajo, sin duda perderé este deber y muchas oportunidades de obtener la verdad. No puedo tener en cuenta lo que los demás piensan de mí constantemente. Por más aprecio que me tengan, no sirve de nada. Lo esencial es lo que Dios piensa de mí, y eso es lo más importante”. Por ello, me desprendí de mi orgullo y fui a hacer el seguimiento del trabajo. Después, elaboré un plan para mí misma, determiné qué iglesias visitaría en una semana y qué aspectos del trabajo supervisaría. Al comienzo, estaba muy nerviosa. Me asustaba no poder expresarme bien y que mis hermanos y hermanas me menospreciaran. Siempre que esto ocurría, me tranquilizaba, oraba a Dios y le pedía que no permitiera que la reputación me limitara. Cuando corregí mi actitud, logré calmar mi corazón y hacer el seguimiento del trabajo con normalidad. Además, al hacer el seguimiento del trabajo, descubrí que todos mis hermanos y hermanas tenían ciertas fortalezas, y a través de ellas podía compensar mis debilidades. A veces, si me encontraba con un problema que no podía comprender mientras hacía el seguimiento del trabajo, se los planteaba con franqueza: “Aún no logro entender este problema, así que más tarde seguiré buscando”. Al practicar de este modo, mi corazón se sentía muy tranquilo. Haber adquirido este leve entendimiento y haber logrado este pequeño cambio es fruto de las palabras de Dios. ¡Gracias a Dios!


45. Lo que gané al experimentar persecución y tribulación

Por Lu Ning, China

En junio de 2022, nuestra iglesia se enfrentó a una gran cantidad de arrestos del PCCh. Me invadió una gran tristeza al enterarme de que hermanos y hermanas a mi alrededor estaban siendo arrestados uno tras otro. Al mismo tiempo, también me preocupaba mi propia seguridad y pensaba: “He estado en contacto con varios de los hermanos y hermanas que han arrestado. Incluso he hecho deberes y he viajado en el mismo auto con algunos de ellos. Si la policía comprueba las imágenes de las cámaras de vigilancia, no podré evitar que me impliquen. Padezco lupus y tengo los pies hinchados. Si la policía llegara a detenerme y torturarme, mi cuerpo no podría resistirlo de ninguna manera. Además, en la cárcel no podría comer ni dormir bien. De todos modos, mi salud es tan mala que, aunque la policía no me matara a golpes, mi enfermedad me mataría en la cárcel. Si muriera, perdería mi oportunidad de salvación”. Al pensar esto, sentí mucho miedo en mi corazón. Un día, fui a enviar una carta a una líder, la hermana Zhao Yan. Había dicho que, cuando salía, notaba que, aparentemente, alguien la estaba siguiendo. Más tarde, daba vueltas por muchos sitios y solo regresaba a casa cuando veía que había despistado a esa persona. Al oír esto, me puse un poco nerviosa. Me dije para mis adentros: “Tengo que entregarle cartas dos o tres veces al día. Si la están siguiendo, ¿me veré implicada?”. Quería ocultarme y dejar de entregar cartas. Sin embargo, luego pensé que, como el ambiente era tan adverso, los líderes no podían hacer su labor en persona. Muchas tareas tenían que realizarse por carta. Si las cartas no se entregaban a los líderes a tiempo, el trabajo se retrasaría. Le di vueltas en la cabeza y decidí que tenía que armarme de valor y seguir cumpliendo con este deber. Además de enviar y recibir cartas, también regaba a los recién llegados. Una vez, una hermana que había sido arrestada visitó un lugar de reunión para nuevos fieles. Como no encontrábamos una familia de acogida adecuada y no podíamos interrumpir las reuniones de recién llegados, después de sopesar la situación general, decidimos que podríamos seguir usando el lugar en cuestión siempre que estuviéramos alerta. Continuamos reuniéndonos allí. Sin embargo, me preocupaba que, si la policía descubría la existencia de este lugar, pudiera venir a arrestarnos en cualquier momento. Cuando nos reuníamos, no podía calmar mi corazón. Por entonces, algunos nuevos fieles estaban atados por el trabajo y otros sufrían una persecución por parte de sus familias. No reflexioné sobre qué enseñanzas compartir para resolver el estado de los recién llegados. Cuando asistía a las reuniones, me limitaba a seguir el procedimiento. Poco a poco, dejaron de reunirse con regularidad. Más adelante, me di cuenta de que mi propio estado era incorrecto, y busqué la verdad para resolver mis propios problemas.

Durante mis devocionales, leí estas palabras de Dios: “Cuando comienzo formalmente Mi obra, todas las personas se mueven cuando Yo me muevo, de tal manera que, en todo el universo, las personas se mantienen ocupadas siguiendo el mismo paso que Yo; todo el universo está en un estado de ‘ajetreo festivo’, y el hombre es impulsado por Mí. Como consecuencia, el gran dragón rojo mismo es puesto por Mí en un estado de frenesí y de desconcierto y sirve a Mi obra, y, a pesar de no estar dispuesto, es incapaz de seguir sus propios deseos, pero no le queda otra opción más que ‘someterse a Mis instrumentaciones’. En todos Mis planes, el gran dragón rojo es Mi contraste, Mi enemigo, y, también, Mi sirviente; así pues, nunca he flexibilizado Mis ‘requisitos’ con respecto a él. Por lo tanto, la etapa final de la obra de Mi encarnación se completa en su casa, lo que es más propicio para que el gran dragón rojo me sirva a Mí de forma adecuada, por medio de lo cual Yo lo conquistaré y completaré Mi plan. Mientras obro, todos los ángeles se embarcan conmigo en la batalla decisiva, resueltos a satisfacer Mis intenciones en la etapa final, para que la gente en la tierra se rinda ante Mí como los ángeles y no tenga deseo alguno de oponerse a Mí, ni de hacer nada para traicionarme. Estas son las dinámicas de Mi obra a lo largo del universo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 29). Tras leer Sus palabras, comprendí que el gran dragón rojo es un objeto de servicio en la obra de Dios. Él utiliza la persecución del gran dragón rojo para revelar a toda suerte de personas. Revelará quiénes son la cizaña y quiénes son el trigo. Los auténticos creyentes que tienen verdadera fe en Dios son capaces de persistir en el cumplimiento de su deber sin importar el ambiente que afronten o lo peligroso que sea. Quienes no creen verdaderamente en Dios serán tímidos y se echarán atrás cuando se enfrenten al arresto y la persecución. Vi que, cuando me hallaba ante un ambiente peligroso, ni siquiera quería cumplir con mi deber por timidez y miedo, y solo quería ocultarme. Lo único que consideraba era mi seguridad personal. No consideraba en lo más mínimo la labor de la iglesia. Incluso fui negligente a la hora de regar a los recién llegados. ¿No era mi comportamiento una traición a Dios? Si seguía así, ¿no sería yo una cizaña que habría que aventar?

Leí más palabras de Dios: “Independientemente de lo ‘poderoso’, lo audaz y ambicioso que sea Satanás, de lo grande que sea su capacidad de infligir daño, del amplio espectro de las técnicas con las que corrompe y atrae al hombre, lo ingeniosos que sean los trucos y las artimañas con las que intimida al hombre y de lo cambiante que sea la forma en la que existe, nunca ha sido capaz de crear una simple cosa viva ni de establecer leyes o normas para la existencia de todas las cosas, ni de gobernar y controlar ningún objeto, animado o inanimado. En el cosmos y el firmamento no existe una sola persona u objeto que haya nacido de él o que exista por él; no hay una sola persona u objeto gobernados o controlados por él. Por el contrario, no solo tiene que vivir bajo el dominio de Dios, sino que, además, debe someterse a todas Sus órdenes y Sus mandatos. Sin el permiso de Dios, le resulta difícil incluso tocar una gota de agua o un grano de arena sobre la tierra; ni siquiera es libre para mover a las hormigas sobre la tierra, y mucho menos a la humanidad creada por Dios” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único I). Tras leer Sus palabras, comprendí que todas las cosas y acontecimientos están en manos de Dios. Por muy desenfrenado que esté Satanás, no se atreve a actuar a su antojo sin el permiso de Dios. Pensé en la experiencia de Job. Cuando Satanás hizo una apuesta con Dios, Dios no permitió que Satanás le quitara la vida a Job, así que Satanás no se atrevió a hacerlo. Satanás actúa dentro del ámbito permitido por Dios y no se atreve a sobrepasarlo ni un ápice. Vi que yo no había comprendido la soberanía de Dios. No dejaba de creer que, si me escondía en casa, no me arrestarían, mientras que si trabajaba fuera me atraparían. Cuando tenía que entregar varias cartas en un día o ir a regar a los recién llegados, sentía resistencia en mi corazón. Creía que, al hacerlo siempre, corría el peligro de que la policía estuviera vigilándome y me arrestara. Tras leer las palabras de Dios, comprendí que aunque cada día pasara bajo la mirada de todo tipo de cámaras de vigilancia, la policía no podría detenerme sin el permiso de Dios. Pensé en la experiencia de una hermana. La policía la había parado en un control y estaba a punto de arrestarla. Parecía imposible que pudiera escapar, pero se escabulló sin dificultad ante sus ojos. Yo era creyente desde hacía muchos años, pero carecía de una verdadera comprensión de la omnipotencia, la soberanía y la autoridad de Dios. Cuando me hallaba ante un ambiente peligroso, solo quería evitarlo y esconderme para protegerme, como una tortuga que se mete en su caparazón. ¡Qué poca fe tenía! Mientras reflexionaba sobre las palabras de Dios, mi estado mejoró un poco. Más adelante, cuando volví a entregar cartas, no sentí tanto miedo. Solo quería entregar las cartas lo más rápido posible para que la labor de la iglesia no se viera retrasada. Cuando me invadían pensamientos de timidez mientras iba a regar a los nuevos fieles, oraba conscientemente a Dios, y le pedía que protegiera mi corazón para que pudiera calmarse. En mi interior, me concentraba en meditar sobre las palabras de Dios para combinarlas con los problemas de los recién llegados durante mi enseñanza. Todos los nuevos fieles dijeron que habían ganado cosas de las reuniones y que podían volver a reunirse con regularidad.

Más tarde, reflexioné sobre mí misma. ¿Por qué siempre consideraba solo mi propia seguridad en cuanto me enfrentaba a un ambiente peligroso? Leí estas palabras de Dios: “En el entorno de China continental, ¿es posible evitar asumir cualquier riesgo y asegurar que nada malo ocurra mientras se lleva a cabo un deber? Ni siquiera la persona más cauta puede garantizar esto. Sin embargo, la cautela es necesaria. Prepararse bien con antelación mejorará un poco las cosas y puede ayudar a minimizar pérdidas cuando algo sale mal. Si no hay preparación en absoluto, las pérdidas serán sustanciales. ¿Veis con claridad la diferencia entre estas dos situaciones? Por tanto, no importa si se refiere a las reuniones o al desempeño de cualquier clase de deber, es mejor ser cauto y es necesario tomar algunas medidas preventivas. Cuando una persona leal cumple su deber, es capaz de pensar de forma un poco más exhaustiva y concienzuda. Quiere organizar las cosas lo mejor posible para que, si algo sale mal, las pérdidas sean mínimas. Considera que debe alcanzar este resultado. Alguien que carece de lealtad no tiene en cuenta estas cosas. Piensa que no tienen importancia y no las considera su responsabilidad ni su deber. Cuando algo sale mal, no se siente culpable. Esta es una manifestación de falta de lealtad. Los anticristos no muestran lealtad a Dios. Cuando se les asigna un trabajo, lo aceptan con bastante alegría, y hacen algunas declaraciones bonitas, pero cuando llega el peligro, son los que huyen más rápido, los primeros en echar a correr, los primeros en escapar. Esto demuestra que su egoísmo y despreciabilidad son particularmente graves. No tienen ningún sentido de la responsabilidad ni de la lealtad. Cuando se enfrentan a un problema, solo saben huir y esconderse, y piensan únicamente en protegerse a sí mismos, sin tener nunca en cuenta sus responsabilidades y deberes. En aras de su propia seguridad personal, los anticristos muestran constantemente su naturaleza egoísta y despreciable. No dan prioridad a la obra de la casa de Dios ni a sus propios deberes. Y menos aún dan prioridad a los intereses de la casa de Dios. En cambio, priorizan su propia seguridad” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (II)). Las palabras de Dios dejan en evidencia lo particularmente egoístas y despreciables que son los anticristos. No importa a qué se enfrenten, lo único que contemplan es su beneficio personal. En especial, cuando se enfrentan a un ambiente peligroso, en cuanto hay un mínimo indicio de peligro, lo primero que consideran es su seguridad personal. No tienen en cuenta si la labor de la iglesia se verá perjudicada. Vi que el carácter que yo había revelado era el mismo que el de un anticristo. Esta vez, habían detenido a muchos hermanos y hermanas. Lo primero que pensé fue en que yo había estado en contacto con las personas arrestadas, por lo que existía un peligro potencial para mi propia seguridad. Cuando los líderes dispusieron que entregara cartas, temí que me arrestaran y que la policía me matara a golpes. Entonces, en el futuro, no tendría un buen resultado ni un buen destino. Sentía que me ponía en peligro de muerte al cumplir este deber: implicaba demasiado riesgo. Por lo que quise rechazarlo. Más adelante, aunque de cara al exterior parecía someterme, me estaba obligando yo misma a llevarlo a cabo. En cuanto había el menor indicio de peligro, me volvía tímida y temerosa y siempre quería ocultarme. Sabía perfectamente que regar a los recién llegados formaba parte de mi deber. Sin embargo, a causa de mi timidez y mi miedo, era incapaz de calmar mi corazón y reunirme con los recién llegados. Esto significaba que sus problemas no podrían resolverse, y vivían en la negatividad, con reticencia a asistir a las reuniones. A cada instante, pensaba en mi propia seguridad y en cómo protegerme. Dejaba de lado la labor de la iglesia y la entrada en la vida de mis hermanos y hermanas. ¡Carecía de humanidad! ¡Qué egoísta y despreciable era! Desde lo más hondo del corazón, sentí remordimientos. Estaba dispuesta a desprenderme del beneficio personal, y cumplir con mi deber tanto si me arrestaban como si no. Al pensar esto, mi corazón se sintió mucho más calmado.

Luego, me llegaban oleadas constantes de noticias sobre el arresto de más hermanos y hermanas, y mi corazón volvió a ponerse tenso. Uno de los hermanos detenidos conocía varios lugares de reunión. Unos días antes, yo incluso lo había llevado a uno de esos lugares, y no estaba segura de si me habrían visto y me habrían seguido. Tenía la sensación de que me arrestarían en cualquier momento. En ese caso, aunque no me mataran a golpes, la enfermedad me mataría en la cárcel. Cuanto más pensaba en ello, más y más asustaba, y quise volver a ocultarme. Pero entonces tuve otro pensamiento: “Si me marcho, ¿qué pasará con el trabajo aquí? No puedo vivir de forma egoísta y despreciable como un anticristo. No puedo desatender la labor de la iglesia por protegerme”. Aunque en apariencia cumplía con mi deber, en mi corazón seguía tímida y temerosa. Una vez, durante mi devocional, leí estas palabras de Dios: “En China continental, todo el pueblo escogido de Dios ha sufrido la represión y los arrestos del gran dragón rojo, y además ha experimentado algunas tentaciones. Da igual cuántas veces hayan sido débiles y fallado, todos aquellos que son capaces de perseguir la verdad han crecido gradualmente en estatura y han tenido entrada en la vida. Si de nuevo se encuentran con los entornos y las tentaciones que experimentaron en el pasado, tendrán algo de fe. Si un día su experiencia los lleva hasta el punto de no tenerle miedo a la muerte y poder ver con claridad que la vida y la muerte de las personas están en efecto en manos de Dios y que han sido instrumentadas y dispuestas por Él, ¿no significará eso que ha aumentado su fe? Es igual que en la era del Antiguo Testamento: ¿por qué los leones no mordieron a Daniel cuando lo arrojaron a su guarida? El motivo por el que Dios no permitió que los leones lo mordieran es porque tenía fe. Entonces, ¿qué pensaba Daniel en su corazón? No se quejó de Dios. En su fuero interno dijo: ‘Dios me ha arrojado a la guarida de los leones. Tanto yo como los leones somos creaciones. Si Dios les permite que me coman, entonces es mi momento de morir. Si Dios no lo permite, los leones no me comerán. Esto demuestra que todavía debería vivir en manos de Dios y que mi vida no ha terminado aún, así como que no me toca morir. Eso lo determina el Creador’. Cuando Daniel se enfrentó a este problema, en primer lugar, no negó el nombre de Dios; en segundo lugar, no tuvo sospechas sobre lo que hizo Dios, no emitió juicios sobre ello ni lo condenó y no se rebeló contra Él, además de ser capaz de someterse a los arreglos de Dios. De este modo, Satanás fue derrotado y humillado. Por tanto, ¿qué fueron las acciones y manifestaciones de Daniel? Fueron testimonios. Solo cuando tengas tal estatura te enfrentarás a pruebas así. Digamos que, aunque Dios te coloque en la guarida del león, no tienes miedo y los leones no se atreven a comerte, entonces eso demuestra que tienes verdadera fe y que te has embarcado en la senda de ser hecho perfecto. El crecimiento en la vida es exactamente así. Que te arrojen a la guarida de los leones también es una prueba, igual que cuando se le arrebataron a Job sus inmensas riquezas. ¿Cuál fue la manifestación de Job? (La sumisión). ¿Por qué fue capaz de someterse? Porque Job no tenía dudas sobre lo que hizo Dios. A Job le parecían bien ambas cosas, tanto que Dios le concediera recompensas como que le quitara cosas. Aunque Dios un día le diera y al día siguiente le quitara, Job seguía sometiéndose. Independientemente de cómo obrara Dios, a Job le parecía bien; podía dejar que Dios instrumentara según Su voluntad y someterse a Él. Era compatible con Dios. Daba igual cómo obrara Dios, aunque jugara con él, Job podía seguir sometiéndose […]. La auténtica fe incluye auténtica sumisión y la auténtica sumisión da lugar a auténtica fe. Si tienes auténtica fe y puedes lograr auténtica sumisión, ¿qué prueba puede derrotarte? ¿Qué entorno puede vencerte? Ninguno. Aunque se te arroje a la guarida de los leones, estos no se atreverán a comerte. ¿Acaso no es eso algo bueno? (Sí)” (La comunión de Dios). Las palabras de Dios me hicieron comprender que si eres creyente en China, un país ateo, no puedes evitar el arresto y la persecución. Sin embargo, por peligroso que sea el entorno, si pueden arriesgar sus vidas, sin miedo a la muerte, es que tienen verdadera fe en Dios. Es como Daniel. Daniel creía en la soberanía de Dios y tenía fe en Él. Cuando lo arrojaron al foso de los leones, no se quejó a Dios. Viviera o muriera, se puso a merced de Su orquestación. Dios nos hizo experimentar esta persecución y tribulación para que con ella nuestra verdadera fe en Dios pudiera ser hecha perfecta. Yo debería ser como Daniel y poner mi vida o mi muerte en manos de Dios. Si Dios permitía que la policía me arrestara, entonces me sometería a Sus arreglos. Si Dios no permitía que me arrestaran, estaba dispuesta a cumplir bien con mi deber.

Más tarde, oí un himno de la iglesia que me conmovió mucho.

Al seguir a Cristo, nunca daré marcha atrás, incluso hasta la muerte

1  Satanás, el gran dragón rojo, reprime y arresta salvajemente al pueblo escogido de Dios. Los que siguen a Cristo arriesgan la vida por cumplir con su deber. Puede que algún día me arresten y me persigan por dar testimonio de Dios. En mi fuero interno, comprendo claramente que se trata de una persecución por la justicia. Tal vez mi vida desaparezca como un efímero fuego artificial. En esta vida, seguir y dar testimonio de Cristo llena de orgullo mi corazón. Aunque no pueda ver el espectáculo sin precedentes de la expansión del reino, no tendré remordimientos ni quejas y ofreceré mis mejores deseos. Aunque no llegue a ver el día en el que el reino se haga realidad, hoy, me satisface poder dar testimonio para humillar a Satanás.

2  […] Si un día soy mártir y ya no puedo dar testimonio de Dios, el evangelio del reino será difundido igualmente por infinidad de santos. Aunque no sepa hasta dónde puedo recorrer este duro camino, seguiré dando testimonio de Dios y ofreceré mi corazón, que lo ama. Todo lo que quiero hacer es cumplir la voluntad de Dios y dar testimonio de la aparición y obra de Cristo. Es un honor para mí entregarme a la proclamación y el testimonio de Cristo. Sin miedo ante la adversidad, como oro puro forjado en el horno, más allá de la influencia de Satanás, aparece un grupo de soldados victoriosos. 

[…]

Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos

Escuché esta canción una y otra vez. Me inspiraba, aunque también me sentía avergonzada. Mis hermanos y hermanas estaban dispuestos a sacrificar sus vidas para predicar el Evangelio y dar testimonio de Dios. Aunque terminaran martirizados, se mantendrían firmes en su testimonio. Por el contrario, yo solo me enfrentaba a algunas amenazas potenciales a mi seguridad; nada que ver con sacrificar mi vida. Pero aun así, me asusté tanto que quise dejar de cumplir con mis deberes. Yo no era nada en comparación con esos hermanos y hermanas. ¡Me importaba demasiado mi propio pellejo! Pensé en los discípulos de la Era de la Gracia, que sufrieron tanta persecución para dar testimonio de la obra del Señor Jesús. Sin embargo, nunca dejaron de predicar el Evangelio ni de dar testimonio de Dios por miedo a la muerte. Al final, dieron su vida como mártires por Dios. Aunque su carne murió, sus almas no murieron; siguieron viviendo de otra manera. Su testimonio recibió la aprobación de Dios, y sus muertes fueron valiosas y significativas. Por el contrario, las personas tímidas, asustadas y que solo se preocuparon por salvarse el pellejo se convirtieron en Judas y traicionaron a Dios para preservar sus propias vidas. Aunque vivieron por un tiempo, sus espíritus, almas y cuerpos fueron finalmente destruidos para toda la eternidad. Tras comprender esto, dejé de sentirme tímida y constreñida por la muerte. Si un día realmente me arrestaban, ese sería un testimonio que debería dar. Prefería morir antes que convertirme en Judas y traicionar a Dios. Pensé en un pasaje de las palabras de Dios: “No importa lo que Dios te pida, solo necesitas trabajar con todas tus fuerzas para lograrlo, y espero que seas capaz de cumplir tu lealtad a Dios ante Él en estos últimos días. Siempre que puedas ver la sonrisa de satisfacción de Dios mientras está sentado en Su trono, aun si esta es la hora señalada de tu muerte, debes ser capaz de reír y sonreír mientras cierras los ojos” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Revelaciones de los misterios de “Las palabras de Dios al universo entero”, Capítulo 41). No importa a qué ambiente me enfrente, soy un ser creado y debo cumplir bien con mi deber. Debo seguir a Dios y cumplir bien con mi deber aunque dé mi vida por ello. Después, cumplí con mi deber normalmente. Me apresuré avisar a las familias de acogida en las que había estado el hermano arrestado, para que pudieran mudarse. Ningún otro hermano o hermana se vio implicado por esto. Cuando algunos hermanos y hermanas se encontraban en mal estado porque temían ser arrestados, los buscaba y compartía enseñanzas con ellos. Al aumentar el número de personas que aceptaban la obra de Dios de los últimos días, los líderes me pidieron que regara a estos nuevos fieles. Cooperé activamente.

Por medio de esta experiencia, gané cierta comprensión de la autoridad de Dios, así como de mi propia naturaleza satánica, egoísta y despreciable. Desde el fondo de mi corazón, ¡doy gracias a Dios Todopoderoso!


46. Hablar sobre los defectos de los buenos amigos hace que la amistad sea larga y buena

Por Ziyan, China

En 2023, me pusieron a colaborar con Ye Xun para cumplir deberes relacionados con textos. Ye Xun tiene mejor capacidad de trabajo que yo y también es más eficiente. Por lo general, si yo tenía algún tipo de estado, ella compartía las palabras de Dios para ayudarme. Nos llevábamos muy bien. En febrero de 2024, durante una reunión, Ye Xun incorporó las palabras de Dios para entender su propio carácter arrogante, pero tenía una comprensión muy general. Más tarde, Lan Xin señaló algunos de los comportamientos arrogantes y limitantes de Ye Xun al cumplir su deber. Dijo que, normalmente, Ye Xun le hablaba con cierto desdén cuando le señalaba sus problemas, lo que la limitaba mucho. Durante un tiempo, sintió que tenía poca aptitud y que no daba la talla para cumplir su deber. Ye Xun dijo con desdén: “Si realmente no puedes hacerlo, ¡simplemente puedes renunciar!”. Cuando escuchó esto, se sintió muy negativa. Mientras Lan Xin hablaba, el rostro de Ye Xun se ensombreció de a poco. Cuando Lan Xin terminó su plática, Ye Xun se puso a llorar, dijo que había limitado a Lan Xin y que había hecho el mal, y se sumió en el abatimiento. Pensé que Ye Xun no había aceptado del todo los problemas que Lan Xin había señalado, pero, luego, también pensé que Ye Xun daba mucha importancia a su imagen y que era normal que no pudiera aceptar de inmediato que Lan Xin le señalara sus problemas. Probablemente se sentiría un poco mejor después de un rato, así que no dije nada más. Mientras comíamos, Lan Xin buscó varias veces a Ye Xun para charlar, pero Ye Xun la ignoró. El ambiente era un poco incómodo. Ye Xun y yo trabajábamos en la misma oficina y, después del almuerzo, Lan Xin vino a ayudarme con la computadora. Entonces, Ye Xun salió como si estuviera evitando a Lan Xin a propósito. Antes, ambas solían charlar y reír juntas, pero, ahora, era como si ella fuera una persona diferente. Me di cuenta de que Ye Xun se había predispuesto contra Lan Xin. Quería preguntarle sobre su estado y señalarle que su actitud era del tipo que no aceptaba la verdad y que hacía sentir limitadas a las personas. Pero luego cambié de opinión: “Lan Xin acaba de señalarle sus problemas y aún no ha corregido su estado. Si voy y la critico ahora, ¿no se pondrá aún más negativa? Si después tiene una mala opinión de mí y me ignora, ¿qué haré? Compartimos oficina y nos vemos todo el tiempo. Si nuestra relación se enfría por completo, será muy difícil llevarnos bien en el futuro. Más adelante, si tengo algún estado o encuentro problemas en mi trabajo, ¿qué haré si ella no quiere ayudarme? ¿No estaré simplemente haciendo el ridículo?”. Cuando pensé en esto, me tragué las palabras que estaba a punto de decir. Sin embargo, podía ver con claridad que el estado de Ye Xun no era bueno y sentí remordimientos por no hablar sobre ello. Entonces, reuní el valor para preguntarle: “Pareciera que tu estado no es muy bueno. ¿Se debe a que es difícil aceptar de inmediato los problemas que te señaló Lan Xin? Si algo te preocupa, puedes sincerarte y hablar sobre ello. ¡No te reprimas!”. Ye Xun dijo en voz baja: “Estoy bien. Lo estoy asimilando”, y luego no dijo nada más. Al ver que no quería sincerarse ni hablar sobre el tema, de repente, me quedé sin saber qué decir. Me preocupaba que, si decía algo más, le generaría antipatía y tendría una mala opinión de mí. Por lo tanto, solo dije unas pocas palabras de aliento y terminé la conversación de forma apresurada.

Luego, Ye Xun se metió de lleno en su comida y su trabajo durante dos días seguidos. Básicamente, no decía absolutamente nada, excepto cuando le preguntábamos algo, y entonces decía unas pocas palabras. Antes, cuando había problemas que yo no podía desentrañar en nuestro trabajo, Ye Xun expresaba de forma proactiva sus opiniones y daba algunas sugerencias. Si había partes de mis cartas de trabajo en las que mis enseñanzas no estaban claras, ella me ayudaba a mejorarlas. Sin embargo, durante esos dos días, Ye Xun ni siquiera hablaba sobre los problemas que encontrábamos en nuestro trabajo. Quería mencionarlos y hablar sobre ellos, pero cuando vi que Ye Xun no estaba de buen humor, pensé que sería difícil hablar sobre el trabajo y lograr algún resultado, así que se no los mencioné. Como consecuencia, el trabajo se vio afectado. Después, quise poner al descubierto el comportamiento de Ye Xun para que pudiera tomar conciencia de sus problemas. Pero luego pensé que Lan Xin solo había mencionado su carácter arrogante de forma breve, y eso bastó para que el estado de Ye Xun estuviera así de mal. Si volvía a mencionar que ella no aceptaba la verdad, ¿no se predispondría contra mí y cumpliría su deber con una barrera en su corazón? ¿Cuán difícil sería llevarnos bien entonces? Por lo tanto, dije a Ye Xun con sutileza: “Si algo te preocupa, puedes hablar sobre ello. Si sigues así, sin decir nunca nada, limitarás a las personas. Dios dispuso este tipo de entorno para permitirnos reflexionar sobre nuestras propias actitudes corruptas. Beneficia nuestra entrada en la vida”. Ella dijo en voz baja: “Lo estoy asimilando de a poco. Estoy bien. Es mejor así. Si hablo menos en el futuro, no haré que las personas se sientan limitadas”. Cuando vi que Ye Xun hablaba como si aún estuviera molesta, volví a vacilar. “Si le señalo sus problemas y no los acepta, ¿me ignorará entonces a mí también? Ni hablar; mejor espero a que esté dispuesta a sincerarse y comparto en ese momento”. Más tarde, cuando hablábamos del trabajo juntas, Ye Xun seguía sin decir mucho. Lan Xin vio cómo se comportaba Ye Xun y no sabía muy bien qué hacer. Creía que era su culpa y sentía un gran remordimiento. También tenía un estado un poco abatido. Durante esos dos días, lo único en lo que podía pensar era en este asunto. Ni siquiera podía calmar mi corazón al cumplir mi deber. Oré a Dios para contarle sobre mi estado y pedirle que me guiara para entenderme a mí misma.

Más tarde, leí estas palabras de Dios: “La mayoría de las personas desean perseguir y practicar la verdad, pero gran parte del tiempo simplemente tienen la determinación y el deseo de hacerlo; la verdad no se ha convertido en su vida. Como resultado, cuando se topan con las fuerzas de la perversidad o se encuentran con personas malvadas y malas que cometen actos malvados o con falsos líderes y anticristos que hacen las cosas de una forma que viola los principios —con lo que perturban el trabajo de la iglesia y perjudican a los escogidos de Dios— pierden el coraje de plantarse y decir lo que piensan. ¿Qué significa cuando no tienes coraje? ¿Significa que eres tímido o poco elocuente? ¿O que no tienes un entendimiento profundo y, por tanto, no tienes la confianza necesaria para decir lo que piensas? Ninguna de las dos cosas; esto es principalmente la consecuencia de estar limitado por actitudes corruptas. Una de las actitudes corruptas que revelas es un carácter falso; cuando te sucede algo, lo primero que piensas es en tus propios intereses, lo primero que consideras son las consecuencias, si te beneficiará. Este es un carácter falso, ¿verdad? Otro es un carácter egoísta y vil. Piensas: ‘¿Qué tiene que ver conmigo una pérdida para los intereses de la casa de Dios? Si no soy líder, ¿por qué debería importarme? No tiene nada que ver conmigo. No es responsabilidad mía’. No piensas de manera consciente estos pensamientos y palabras, estos representan el carácter corrupto que se revela cuando la gente se topa con un problema, son una creación de tu subconsciente. Tales actitudes corruptas gobiernan tu forma de pensar, te atan de manos y pies, y controlan lo que dices. En tu interior, quieres levantarte y hablar, pero tienes reticencias, e incluso cuando llegas a hablar, te vas por las ramas y dejas un margen de maniobra, o bien vacilas y no cuentas la verdad. La gente perspicaz lo ve; de hecho, en el fondo sabes que no has dicho todo lo que debías, que lo que has dicho no ha tenido efecto alguno, que simplemente actuabas sin convicción y que no se ha resuelto el problema. No has cumplido con tu responsabilidad, pero dices abiertamente que has cumplido con ella o que no tenías claro lo que estaba sucediendo. ¿Es eso cierto? ¿Y de verdad es lo que piensas? ¿No estás entonces completamente bajo el control de tu carácter satánico? Aunque parte de lo que dices se ajusta a los hechos, en puntos clave y en temas cruciales, mientes y engañas a la gente, lo que demuestra que eres alguien que miente y vive de acuerdo con su carácter satánico” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Dios pone al descubierto que, muchas veces, las personas están dispuestas a practicar la verdad, pero, como las dominan sus actitudes corruptas de egoísmo y falsedad, tienen demasiada consideración con sus propios intereses y, aunque ven con claridad los problemas de sus hermanos y hermanas, no se atreven a señalarlos ni exponerlos. Incluso si los señalan, lo hacen de manera indirecta, no dicen la mitad de las cosas y no tienen consideración con los intereses de la casa de Dios. Yo me encontraba precisamente en este estado. Había visto que Ye Xun no había aceptado que Lan Xin la guiara y la había ignorado cuando Lan Xin habló con ella, lo que había limitado a Lan Xin. Yo debería haber compartido y ayudado a tiempo. Sin embargo, me preocupaba que, si en ese momento señalaba que ella no aceptaba la verdad, no lo aceptaría de inmediato, tendría una mala opinión de mí y, más adelante, no me ayudaría si tenía alguna dificultad. Por lo tanto, me limité a preguntarle con tacto sobre su estado. Cuando vi que no estaba dispuesta a sincerarse, me volvió a preocupar que exponer sus problemas haría que me tuviera antipatía, así que me tragué las palabras que iba a decir. Más tarde, el estado de Ye Xun seguía sin mejorar. Durante varios días seguidos, apenas habló con nosotras y no podíamos comunicarnos ni hablar del trabajo con normalidad. Tampoco podíamos obtener buenos resultados al poner en práctica el trabajo. Había visto con claridad los problemas de Ye Xun, pero no me había atrevido a ponerlos al descubierto porque quería protegerme a mí misma. Me había quedado de brazos cruzados mientras el estado de Lan Xin y el trabajo de la iglesia se veían afectados. Lo único que había en mi corazón eran mis propios intereses. No había protegido el trabajo de la iglesia en absoluto. ¡Había sido demasiado falsa y egoísta!

Más tarde, leí las palabras de Dios y llegué a obtener cierta comprensión de la raíz de mi incapacidad para practicar la verdad. Dios Todopoderoso dice: “Hay un dogma en las filosofías para los asuntos mundanos que dice: ‘Callarse los errores de los buenos amigos hace la amistad larga y buena’. Esto significa que, para preservar una relación amistosa, uno debe guardar silencio sobre los problemas de su amigo, incluso si los percibe claramente, que debe respetar los principios de no pegarle a la gente en la cara ni llamarle la atención por sus defectos. Han de engañarse mutuamente, ocultarse el uno del otro, intrigar contra el otro; y aunque sepan con claridad absoluta qué clase de persona es el otro, no lo dicen abiertamente, sino que emplean métodos taimados para preservar su relación amistosa. ¿Por qué querría uno preservar esas relaciones? Se trata de no querer hacer enemigos en esta sociedad, dentro del propio grupo, lo cual significaría someterse a menudo a situaciones peligrosas. Al saber que alguien se convertirá en tu enemigo y te perjudicará después de que le hayas llamado la atención por sus defectos o le hayas hecho daño, y al no desear colocarte en esa situación, empleas el dogma de las filosofías para los asuntos mundanos que dice que ‘Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos’. A la luz de esto, si dos personas mantienen una relación de este tipo, ¿consideran que son verdaderos amigos? (No). No son verdaderos amigos, y mucho menos el confidente del otro. Entonces, ¿de qué tipo de relación se trata exactamente? ¿No es una relación social fundamental? (Sí). En este tipo de relaciones sociales, las personas no pueden expresar sus sentimientos, tener intercambios profundos ni hablar sobre lo que les venga en gana. No pueden decir en voz alta lo que hay en su corazón o los problemas que perciben en el otro, ni tampoco palabras que puedan beneficiar al otro. En cambio, optan por decir cosas agradables para conservar el favor del otro. No se atreven a decir la verdad ni a defender los principios por temor a suscitar la animadversión de los demás hacia ellos. Cuando nadie amenaza a una persona, ¿acaso esta no vive en relativa tranquilidad y paz? ¿No es este el objetivo de las personas que promueven el dicho ‘Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos’? (Así es). Es evidente que se trata de una forma de existencia taimada y engañosa, con un elemento defensivo, cuyo objetivo es la propia preservación. Las personas que viven así no tienen confidentes, ni amigos íntimos a los que puedan decirles lo que quieran. Están a la defensiva unos con otros, se explotan mutuamente y se superan en astucia unos a otros, y cada uno toma de la relación lo que le conviene. ¿No es así? En el fondo, el objetivo de ‘Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos’ es evitar ofender a otros y ganarse así enemigos, protegerse no causando daño a nadie. Se trata de una técnica y un método que uno adopta para evitar ser lastimado. Si observamos estas facetas diversas de su esencia, ¿es noble exigir de la conducta moral de la gente ‘Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos’? ¿Es positivo? (No). Entonces, ¿qué es lo que enseña esto a la gente? Que no debes ofender ni herir a nadie para que no seas tú el que termine herido; asimismo, que no se debe confiar en nadie. Si haces daño a un buen amigo tuyo, la amistad empezará a cambiar sutilmente; pasará de ser un buen amigo, un amigo íntimo, a ser un desconocido o un enemigo. ¿Qué problemas se resuelven enseñando a las personas a actuar así? Aunque al actuar de esta manera no te crees enemigos e incluso pierdas unos cuantos, ¿acaso esto hará que la gente te admire o te apruebe y te tenga siempre como amigo? ¿Con esto se alcanza plenamente el estándar de conducta moral? En el mejor de los casos, no es más que una filosofía para los asuntos mundanos. ¿Se puede considerar una buena conducta moral la obediencia a este enunciado y a esta práctica? En absoluto” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (8)). Las palabras de Dios me permitieron ver que la razón por la que no me había atrevido a señalar a Ye Xun sus problemas de forma directa era que había estado viviendo según filosofías satánicas para los asuntos mundanos. Había adoptado ciertas máximas, como: “Callarse los errores de los buenos amigos hace la amistad larga y buena” y “Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos” como si fueran mi propia estrategia para tratar con los demás. Pensaba que, para llevarme bien con las personas, debía hacer concesiones, hablar de una manera que fuera fácil de aceptar y no ofenderlas, y que solo así podría proteger mis relaciones con los demás y encontrar mi lugar entre la multitud. Cuando no creía en Dios, si alguien hacía algo mal, no me atrevía a señalárselo directamente. Incluso si mencionaba algo, lo hacía con mucha sutileza, lo que me permitía llevarme muy bien con mis compañeros de trabajo. Después de empezar a creer en Dios, seguí confiando en estas filosofías para los asuntos mundanos para llevarme bien con mis hermanos y hermanas. Cuando veía que mis hermanos y hermanas hacían cosas que contravenían los principios y no beneficiaban el trabajo de la iglesia, no me atrevía a señalarlo por miedo a perjudicar la armonía del ambiente. En particular, cuando vi que Ye Xun no aceptaba los problemas que Lan Xin había señalado y que estaba viviendo con un carácter corrupto y obstaculizando nuestros deberes, debería haber compartido con ella, dado consejos y ayudado a entender las graves consecuencias de no aceptar la verdad. Sin embargo, tenía miedo de que esto afectara nuestra relación, así que solo le pregunté de forma indirecta sobre su estado, sin señalarle sus problemas. Como consecuencia, ella estuvo siempre enojada y no cumplió con su deber de forma adecuada, lo que obstaculizó el trabajo. Me di cuenta de que vivir según filosofías satánicas para los asuntos mundanos no es ser sincera ni ayudar realmente a las personas, y tampoco protege el trabajo de la iglesia. Además, hace que sea cada vez más falsa y egoísta: ¡Es realmente perjudicial para los demás y para una misma! Cuando las personas que verdaderamente tienen humanidad ven que sus hermanos y hermanas están viviendo con un carácter corrupto, hablan con amor sobre las palabras de Dios y los ayudan a entender sus propias actitudes corruptas. Sin embargo, yo solo había considerado si Ye Xun tuviera una mala opinión de mí y si nos resultaría más difícil llevarnos bien en el futuro después de que le señalara sus problemas. Lo único en lo que había pensado era cómo protegerme a mí misma. No había tenido ninguna consideración con la entrada en la vida de mi hermana ni el trabajo de la iglesia. Me di cuenta de que, aunque llevaba muchos años creyendo en Dios, no había cambiado en lo más mínimo. No tenía una humanidad normal y había hecho que Dios me aborreciera de verdad. Cuando lo entendí, mi corazón se llenó de remordimiento y arrepentimiento. También oré a Dios sobre mi estado para que me guiara a ser capaz de practicar la verdad.

Después, vi un video de un testimonio vivencial que citaba dos pasajes de las palabras de Dios, los cuales me resultaron especialmente útiles. Dios Todopoderoso dice: “A veces, la armonía significa paciencia y tolerancia, pero también mantenerse firme y defender los principios. La armonía no significa transigir sobre los principios para facilitar las cosas, tratar de ser ‘complaciente’ o seguir la senda de la moderación; y, ciertamente, no significa congraciarse con alguien. Estos son principios. Una vez que los hayas captado, sin darte cuenta hablarás y actuarás según las intenciones de Dios, y vivirás la realidad de la verdad; de este modo es fácil lograr la unidad. En la casa de Dios, si las personas viven según las filosofías para los asuntos mundanos, y si dependen de sus propias nociones, inclinaciones, deseos, motivaciones egoístas, de sus propios dones y de su astucia para llevarse bien con los demás, esa no es forma de vivir ante Dios, y son incapaces de lograr la unidad. ¿Por qué? Porque cuando las personas viven de acuerdo con un carácter satánico, no pueden lograr la unidad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La cooperación en armonía). “Si tienes las motivaciones y la perspectiva de un ‘complaciente’, entonces, en todos los asuntos, serás incapaz de practicar la verdad y acatar los principios, y fracasarás y caerás siempre. Si no despiertas y no buscas nunca la verdad, entonces eres un incrédulo, y nunca obtendrás la verdad y vida. Así pues, ¿qué deberías hacer? Cuando te enfrentes con esas cosas, debes orar a Dios y llamarle, suplicando salvación y pidiéndole que te otorgue más fe y fuerza, y te permita acatar los principios, hacer lo que debas hacer, manejar las cosas de acuerdo con los principios, mantenerte firme en la posición que debes defender, proteger los intereses de la casa de Dios y evitar que la obra de esta sufra daño alguno. Si puedes rebelarte contra tus propios intereses, tu orgullo y tu punto de vista de complaciente y si haces lo que debes hacer con un corazón honesto e íntegro, entonces habrás derrotado a Satanás y habrás ganado este aspecto de la verdad. Si siempre insistes en vivir según la filosofía de Satanás, proteges tus relaciones con los demás, nunca practicas la verdad y no te atreves a acatar los principios, ¿podrás entonces practicar la verdad en otros asuntos? Seguirás sin tener fe ni fuerza. Si nunca eres capaz de buscar o aceptar la verdad, entonces ¿esa fe en Dios te permitirá obtener la verdad? (No). Y si no puedes obtener la verdad, ¿puedes ser salvado? No puedes. Si siempre vives según la filosofía de Satanás, totalmente desprovisto de la realidad-verdad, entonces nunca podrás ser salvado. Debe quedarte claro que obtener la verdad es una condición indispensable para la salvación. ¿Cómo, entonces, puedes obtener la verdad? Si eres capaz de practicar la verdad, si puedes vivir según ella, y si esta se convierte en la base de tu vida, entonces obtendrás la verdad y tendrás vida, y así serás uno de los que se salven” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Dios dijo que la verdadera armonía no es solo la paciencia y la tolerancia, sino que también hay que tener principios y mantenerse firme. No puedes aferrarte a la senda de la moderación ni ser alguien complaciente. Solamente puedes actuar conforme a la intención de Dios cuando tratas a las personas y colaboras con ellas siguiendo los principios-verdad. Si vives constantemente según las filosofías satánicas para los asuntos mundanos, proteges tus relaciones interpersonales, no puedes defender los principios-verdad ni practicar las palabras de Dios, entonces, en última instancia, seguro que no podrás obtener la verdad y estarás entre las personas que Dios descarta. Yo había estado viviendo según los pensamientos y las opiniones de alguien complaciente. Sabía con claridad que debía señalar a Ye Xun sus problemas y ayudarla a conocerse a sí misma para que cambiara su estado, pero me preocupaba constantemente que, si se los señalaba, dañaría nuestra relación. Por lo tanto, no había practicado sincerarme y compartir. En apariencia, las dos teníamos una relación armoniosa, pero ella nunca había entendido sus problemas y su estado había empeorado cada vez más. Todos estábamos limitados, y el trabajo se había visto afectado. Todas estas cosas se debían a que yo no había practicado la verdad. No podía seguir así. Debía practicar conforme a las palabras de Dios y señalar a Ye Xun la naturaleza de su comportamiento de no aceptar la verdad. Si ella aceptaba la verdad tras la plática y la exposición, eso sería bueno para ella y le sería de verdadera ayuda. Sin embargo, si seguía sin aceptarlo y continuaba sintiendo resistencia después de la plática, entonces, yo tendría que ganar cierto discernimiento. Esa noche, oré a Dios y le supliqué que me diera fe para poder señalar a Ye Xun sus problemas. Después de orar, tomé la iniciativa de preguntarle sobre su estado y señalé sus comportamientos de no aceptar la verdad y tenerle aversión. Después de escucharme, Ye Xun obtuvo cierta comprensión sobre su estado y estuvo dispuesta a corregirlo. Vi que estaba dispuesta a aceptar la verdad, pero, para empezar, estaba viviendo con un carácter corrupto y no podía corregirlo de inmediato. También experimenté que, cuando practicas conforme a las palabras de Dios, tu corazón se siente tranquilo y en paz.

En la reunión del día siguiente, cuando Ye Xun habló sobre su estado, dijo que sabía que su carácter arrogante estaba limitando a los demás y que no aceptaba la verdad. Sin embargo, no había entendido la naturaleza y las consecuencias de actuar de esta manera. Empecé a sentirme en conflicto de nuevo. “Quizás deba señalarle las cosas otra vez para que tenga una comprensión más detallada. Si solo entiende una idea general de las cosas, no le servirá para cambiar ni en su entrada en la vida en el futuro. Pero, si se lo señalo, ¿pensará que le estoy exigiendo demasiado? ¿Qué pasa si no puede aceptarlo y vuelve a caer en la negatividad? Si se predispone contra mí, ¿cómo haremos para llevarnos bien en el futuro? Tal vez deba dejar que lo entienda de a poco por sí misma”. Cuando lo pensé, volví a retroceder un poco. En ese momento, me di cuenta de que mi vacilación seguía debiéndose a que quería mantener mi relación con ella. Oré en silencio a Dios y le rogué que me diera fe y que pudiera tratar a mi hermana con un corazón sincero. Recordé estas palabras de Dios: “¿Cómo se expresa el discurso constructivo? Principalmente, se trata de animar, orientar, guiar, exhortar, comprender y reconfortar. Además, en casos especiales, se hace necesario sacar directamente a la luz los errores de otras personas y podarlas para que adquieran conocimiento de la verdad y deseen arrepentirse. Es entonces cuando se consigue el efecto pretendido. Esta forma de practicar beneficia enormemente a la gente. Le supone una verdadera ayuda y es muy constructiva, ¿verdad?” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (3)). Las palabras de Dios me hicieron entender que no solo las palabras de ánimo y exhortación ayudan a las personas. La poda relacionada con los problemas de las personas y con señalar sus defectos y carencias es de más edificación. Puede ayudar a las personas a entender mejor su estado, buscar la verdad para resolver los problemas y también beneficia su entrada en la vida. En ese momento, Ye Xun no entendía la naturaleza ni las consecuencias de no aceptar la verdad. Al señalárselo, podía ayudarla a conocerse mejor. Esto beneficiaría tanto su propia entrada en la vida como el trabajo de la iglesia. Lo que Ye Xun pensara de mí no era importante. Lo más importante era que yo debía practicar las palabras de Dios y brindar ayuda genuina a mi hermana. Por lo tanto, leí varios pasajes de las palabras de Dios relacionadas con el estado de Ye Xun y señalé que tenía una comprensión general que carecía de detalles. Luego, incorporé las palabras de Dios y hablé sobre la naturaleza y las consecuencias de actuar de esa manera. A través de la plática, Ye Xun admitió que, en ese momento, no tenía una comprensión muy profunda y estuvo dispuesta a enmendarse y cambiar. También se disculpó con Lan Xin en ese mismo momento. Lan Xin también habló sobre su propio estado. Todas nos sinceramos y ya no hubo más barreras entre nosotras. Experimenté verdaderamente que practicar conforme a las palabras de Dios brinda ayuda a las personas y las beneficia. Siempre que las personas estén dispuestas a aceptar la verdad, entonces, señalar los problemas, ayudarse mutuamente, compartir y exponerse entre hermanos y hermanas no solo hará que las personas no se vuelvan negativas, sino que las ayudará a conocerse mejor y todos avanzarán en su entrada en la vida. Esto es lo que se gana al practicar la verdad.


47. Ahora sé cómo tratar el matrimonio

Por Song Xiao, China

Mi abuela me predicó el evangelio de Dios Todopoderoso de los últimos días cuando tenía 18 años. A través de la lectura de las palabras de Dios Todopoderoso, entendí que Dios expresa la verdad y lleva a cabo la obra del juicio en los últimos días para purificar y salvar a las personas, clasificarlas según su tipo y, en última instancia, poner fin a esta era. Nunca antes había creído en el Señor Jesús y tuve la suerte de alcanzar la etapa final de la obra de Dios. Esto fue la gracia que Dios me dio. Debo creer en Dios con sinceridad y cumplir mi deber para retribuir Su amor. Desde entonces, busqué con entusiasmo y leí a menudo las palabras de Dios, y me reuní con mis padres y mi abuela. También cumplí con mis deberes activamente. Tras seis meses, dejé mi hogar para cumplir mi deber, ya que era lo que el trabajo necesitaba. De vez en cuando, buscaba un momento para volver a casa cuando pasaba por mi ciudad natal.

En 2019, tenía 25 años. Una vez, cuando regresé a casa, mi padre me dijo: “Hijo, ya tienes edad para casarte y deberías formar tu propia familia. Mira a tu primo y su esposa. Después de casarse, pudieron seguir cumpliendo sus deberes en la iglesia y les fue bien”. Me dio otro par de ejemplos de hermanos y hermanas jóvenes que se habían casado y trató de persuadirme para que hiciera lo mismo. Le dije: “Estoy ocupado cumpliendo mi deber. Realmente no tengo ganas de casarme y tener una vida de familia. En esta vida, solo quiero dedicar todo mi tiempo a creer en Dios y cumplir mi deber. Solo al perseguir la verdad y cumplir bien con nuestros deberes pueden tener sentido nuestras vidas. Dios dice: ‘Las familias de algunas personas las oprimen de tal modo que no pueden creer en Dios a no ser que se casen. De esta manera, paradójicamente, el matrimonio les resulta de ayuda. A otras personas el matrimonio no les reporta beneficios, sino que les cuesta lo que alguna vez tuvieron’ (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Práctica (7)). Nadie en nuestra familia me persigue, así que quiero dedicar todo mi tiempo a cumplir mi deber. Esto beneficiará mi búsqueda en la vida”. Mientras hablaba, vi que mi padre estaba acostado en la cama y parecía decepcionado. Con voz baja, murmuró: “Dedicar todo tu tiempo a cumplir tu deber es recorrer la senda correcta. Si decides no casarte, es tu elección y no me interpondré en tu camino. Pero, cuando pienso en nuestra familia, que se ha mantenido por medio de un solo hijo varón durante tres generaciones, y en que nuestro linaje familiar terminará contigo si no te casas, se me entristece el corazón. Por eso pensé en hablar contigo acerca de si considerarías casarte, como tu primo”. Luego, mi padre nunca más volvió a intentar persuadirme del tema.

Después del festival de primavera de 2024, arrestaron a algunos hermanos y hermanas en la zona donde yo cumplía mi deber. Me quedé por un tiempo sin una casa de acogida adecuada donde vivir, así que propuse a los líderes que regresaría a casa temporalmente. Mientras estaba en casa, mi madre me hablaba de vez en cuando sobre casarme. Una vez, me presentó a las hijas de un par de hermanas. Pensó que una de ellas era bastante agradable y me preguntó qué pensaba al respecto. Apenas la oí, pensé: “El asunto de mi matrimonio ha sido un peso constante en la mente de mis padres y ahora han tomado medidas. Si me niego directamente, le haré demasiado daño a mi madre”. Así que llevé la conversación hacia otro tema y traté de evitarlo a propósito. Una noche, estaba charlando con mi madre. Mi madre dijo con solemnidad: “Hijo, ¿sabes por qué ahorré todo este dinero? Una razón es para pagar la atención médica de tu abuela; la otra es para que tú te cases. Ahora que tu abuela ha fallecido, el único asunto importante que queda en nuestra familia es tu matrimonio. Si conoces a una persona apropiada, ¡deberías casarte! No se será un estorbo para tu fe en Dios. Ya tienes treinta años y los años siguen pasando. Si no te casas, no tendrás a nadie para hacerte compañía y acabarás solo. Tu padre y yo también nos estamos haciendo mayores y no podremos acompañarte toda la vida”. Al escuchar estas palabras de mi madre, sentí un leve dolor en el corazón. A lo largo de los años, mi postura sobre el matrimonio siempre había sido muy firme, pero ahora estaba vacilando de verdad. Recordé cuando mi abuela había fallecido el año anterior. Sentí que, con un pariente menos en el mundo, había una persona menos que pudiera hacerme compañía y sentí una especie de escalofrío en el corazón. “Si no me caso, cuando mis padres fallezcan, viviré mi vejez en soledad”. Además, mis padres nunca me habían hecho exigencias desde que era niño. Me habían apoyado todos estos años mientras estuve fuera de casa cumpliendo mi deber. No había logrado satisfacer esta mínima expectativa, la única que habían puesto en mí en la vida. Sentí que había decepcionado a mis padres. Pero luego tuve otro pensamiento: “Si me caso y tengo hijos, tendré más enredos en mi vida y tendré menos tiempo y energía para mi deber. Hasta es posible que no sea capaz de cumplir mi deber. Este es el caso de un hermano, cuya vida lo obligó a volver al mundo a ganar dinero después de casarse. Ni siquiera podía asistir a las reuniones con frecuencia. Recibí la gracia de Dios de venir a Su casa a cumplir mi deber y, a lo largo de estos años, Dios me ha dado muchísimo. Si no cumpliera mi deber y, en cambio, eligiera llevar una vida de casado, ¡estaría defraudando a Dios!”. Así que le dije a mi mamá: “No quiero formar una familia. Una vez que forme una familia, tendré demasiados enredos, y mi deber se verá afectado. Estoy bien solo. Solo disfruta de tu vida y no te preocupes por mí”. Cuando mi madre me oyó decir esto, se puso tan triste que bajó la cabeza y no dijo nada más. Esto me hizo pensar en la imagen de mi padre unos años antes, triste y decepcionado, y se me ablandó el corazón de repente. Pensé: “Si ni siquiera puedo satisfacer a mis padres con esto y, además, los avergüenzo frente a nuestros familiares y amigos, y los demás se burlan y los juzgan, ¿no sería demasiado egoísta de mi parte? Soy el único hijo que mis padres han traído al mundo y han criado, así que mi familia no tendrá descendencia si no me caso y tengo hijos. Habré defraudado a mis padres y antepasados. ¿No es esto ser mal hijo? Mis familiares y amigos siempre me preguntan cuándo me voy a casar. Algunos de ellos dicen que mis padres no están asumiendo la responsabilidad que deben. Dicen que, aunque ya soy lo suficientemente mayor, ni siquiera tengo esposa, mucho menos hijos, y que estoy poniendo fin al linaje familiar. Si sigo sin darme prisa para formar una familia y hacer carrera, ¡quién sabe qué más dirán a mis espaldas!”. Durante esa época, este asunto me perturbaba y a veces no podía dormir ni siquiera pasada la medianoche. Pensé: “He estado cumpliendo mi deber fuera de casa todos estos años y he visto a algunos hermanos y hermanas de mi edad que se han casado y han tenido hijos. Aunque tienen muchos enredos, todavía pueden cumplir algunos deberes. ¿Qué pasaría si encontrara a alguien apropiado, me casara y creyera en Dios al mismo tiempo que viviera esa vida? No debería dejar que mis parientes y amigos digan que estoy poniendo fin al linaje familiar, ya que eso avergonzaría a mis padres ante ellos. Pero casarme y tener hijos me traerá enormes enredos y pondrá grandes limitaciones a mi capacidad de cumplir mi deber, sin beneficiar en lo más mínimo mi fe en Dios ni mi búsqueda de la verdad…”. Tenía un dilema. Luego, los líderes me encontraron una familia de acogida adecuada y me enviaron una carta pidiéndome que fuera a cumplir mi deber. Mi madre lloró cuando nos despedimos. Me sentí extremadamente triste y me obligué a contener las lágrimas para que mi madre no las viera. Sentí que había decepcionado a mis padres en la vida. Ni hablar de que, como su hijo, no había podido hacerles compañía, también había hecho que se preocuparan por mí y que los demás chismosearan a sus espaldas. Al vivir en este estado, me sentía atormentado y el desempeño de mi deber también se veía afectado. Sabía que mi estado no era correcto, así que leí conscientemente las palabras de Dios para corregir el problema.

Una tarde, de repente, recordé un himno de las palabras de Dios que había escuchado antes: Lo que los jóvenes deben buscar. Entonces, busqué este pasaje de las palabras de Dios y lo leí. Dios Todopoderoso dice: “Los jóvenes no deberían carecer de aspiraciones, motivación ni de un deseo entusiasta por superarse; no deberían desanimarse respecto a sus perspectivas ni perder la esperanza en la vida ni la confianza en el futuro; deberían tener la perseverancia de seguir el camino de la verdad que han escogido ahora para hacer realidad su deseo de dedicar toda su vida a Mí. No deberían carecer de la verdad ni albergar hipocresía e injusticia, sino mantenerse firmes en la postura apropiada. No deberían simplemente dejarse llevar, sino tener el espíritu de atreverse a hacer sacrificios y luchar por la rectitud y la verdad. Las personas jóvenes deberían tener la valentía de no sucumbir ante la opresión de las fuerzas de la oscuridad y de transformar el sentido de su existencia. Las personas jóvenes no deberían resignarse a la adversidad, sino ser abiertos y francos, con un espíritu de perdón hacia sus hermanos y hermanas. Por supuesto, estas son Mis exigencias para todos y Mi consejo para todos. Más aún, son Mis palabras tranquilizadoras para todas las personas jóvenes. Deberíais practicar conforme a Mis palabras. Las personas jóvenes, en particular, no deberían carecer de la determinación para ejercer el discernimiento en los asuntos ni para buscar la rectitud y la verdad. Deberíais ir tras todas las cosas bellas y buenas, y obtener la realidad de todas las cosas positivas. Deberíais ser responsables de vuestra vida y no tomárosla a la ligera. Las personas vienen a la tierra y es raro que Me encuentren; también es raro tener la oportunidad de buscar y obtener la verdad. ¿Por qué no habríais de valorar este hermoso tiempo como la senda correcta de búsqueda en esta vida? ¿Y por qué sois siempre tan despectivos hacia la verdad y la rectitud? ¿Por qué estáis siempre pisoteándoos y destruyéndoos por la injusticia y la inmundicia que juega con las personas?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Palabras para los jóvenes y los viejos). Al leer las palabras de Dios, sentí como si Dios me estuviera guiando en persona. Me sentí extremadamente motivado. Vi que Dios tiene grandes expectativas en que los jóvenes persigan la verdad. Como joven, creer en Dios no solo requiere que tenga los ideales y objetivos de perseguir para ganar la verdad, sino que también tenga una postura: no puedo dejarme llevar por la corriente, sino que debo ser capaz de discernir las cosas. Pensé en Pedro. Él comenzó a creer en Dios cuando era joven. Anhelaba la justicia y tenía sed de la verdad. Sus padres le exigían que fuera a la escuela para que pudiera conseguir algún tipo de cargo oficial cuando fuera más grande, pero Pedro sabía que eso iba en contra de perseguir la senda correcta y que era una vida vacía. No se vio limitado por sus padres y siguió eligiendo recorrer la senda de la fe en Dios. Pedro podía distinguir lo correcto de lo incorrecto y tomó una postura firme. Fue capaz de detestar, rechazar y negarse a seguir lo que venía del hombre, así como de soportar la humillación y hasta dar su vida para seguir lo que venía de Dios. Al final, Dios lo perfeccionó y Pedro vivió la más significativa de las vidas. Al compararme con la experiencia de Pedro, me sentí profundamente avergonzado. Cuando los no creyentes me condenaron por el asunto del matrimonio y tuve que soportar cierta humillación y dolor, cambié mi postura. Pensé que casarme y tener hijos para cumplir mis deberes filiales hacia mis padres era tan importante como hacer los deberes de un ser creado. Estaba parado en dos botes al mismo tiempo, con un pie en cada uno: ambos lados eran inestables porque no había elegido ninguno. Ahora estamos en el período crítico en el que Dios obra para salvar a la gente. Si me casara y tuviera hijos en este momento, tendría que trabajar duro para mantenerlos y no tendría mucho tiempo y energía para cumplir mi deber ni para perseguir la verdad. Si perdiera las condiciones favorables que tengo ahora, me arrepentiría de por vida. Cuando lo entendí, vi que mi deseo de formar una familia mientras creía en Dios y hacía mi deber de forma adecuada al mismo tiempo simplemente no era realista. Una vez que me casara, es posible que ya no dependiera de mí. No podía dejarme influenciar por mis padres. Debía persistir en mi búsqueda. Al darme cuenta de esto, mi corazón ya no se sintió tan atormentado ni en conflicto. Sin embargo, después, cada vez que se presentaba un entorno adecuado, seguía con la idea de querer casarme y llevar ese tipo de vida. Una vez, oré con sinceridad a Dios: “Querido Dios, el día que regresé a Tu lado, decidí que te seguiría durante toda mi vida, me esforzaría por Ti y haría los deberes de un ser creado. Pero, últimamente, he estado pensando sin cesar en encontrar una pareja, formar una familia y llevar una vida de familia, mientras creo en Dios. No quiero caer de esta manera, pero no tengo la fortaleza para afianzar mi determinación. Te ruego que me guíes para salir de este estado incorrecto”.

Un día, leí un pasaje de las palabras de Dios y obtuve cierta comprensión sobre mi problema. Dios Todopoderoso dice: “Hay quienes no soportan el agobio de sus padres. Al principio piensan que es una maravilla ser solteros y tener solo que cuidarse a sí mismos. En especial tras empezar a creer en Dios, como están muy ocupados cumpliendo todos los días con su deber, carecen de tiempo para pensar en tales cosas y no tienen citas ni planes futuros de casarse. Sin embargo, no pueden escapar del escrutinio de sus padres. Ellos no están de acuerdo, siempre les meten prisa y los presionan. Cada vez que ven a sus hijos, empiezan a agobiarles: ‘¿Estás saliendo con alguien? ¿Hay alguien que te guste? Date prisa y tráelo a casa para que podamos echarle un vistazo. Si es adecuado, sienta la cabeza de una vez. ¡Ya no eres joven! Las mujeres tienen treinta años y no se han casado, y los hombres tienen treinta y cinco y no buscan pareja; ¿qué es esto? ¿Es un intento de poner el mundo patas arriba? ¿Quién va a cuidar de ti cuando seas vieja si no te casas?’. Los padres siempre se preocupan y se afanan en este asunto, quieren que busques a esta o aquella persona, te presionan para que te cases y encuentres una pareja. Y después de casarte, siguen fastidiando: ‘Date prisa y ten un niño mientras todavía soy joven. Yo te lo cuidaré’. Dices: ‘No me hace falta que cuides de mis hijos. No te preocupes’. Responden: ‘¿Qué quieres decir con que no me preocupe? ¡Date prisa y ten un hijo! Cuando nazca, te lo cuidaré yo. Cuando sea un poco mayor, entonces te encargas tú’. No importa si las actitudes o expectativas de los padres son las correctas, sean cuales sean, siempre suponen una carga para los hijos. Si escuchan a sus padres, se sienten incómodos e infelices. Si no lo hacen, tienen cargo de conciencia: ‘A mis padres no les falta razón. Son muy mayores y no me han visto casarme ni tener hijos. Están apesadumbrados, así que me meten prisa para que lo haga. Esa es también su responsabilidad’. Entonces, en lo que respecta a lidiar con las expectativas de sus padres sobre esto, la gente en el fondo siempre tiene la vaga sensación de que supone una carga. Tanto si los escuchan como si no, parece un error, y en cualquier caso opinan que desobedecer las exigencias o los deseos de sus padres es muy deshonroso e inmoral. Es un asunto que les pesa en la conciencia. Algunos padres llegan incluso a interferir en las vidas de sus hijos: ‘Date prisa y cásate y ten niños. Dame primero un nieto grande y saludable’. De este modo, llegan incluso a intentar entrometerse en el género de su bebé. Ciertos padres también dicen: ‘Ya tienes una hija, date prisa y dame un nieto varón, quiero un nieto y una nieta. Tú y tu esposa estáis ocupados con vuestra fe en Dios y cumpliendo con vuestro deber todo el día. No estáis haciendo el trabajo que os corresponde, tener hijos es muy importante. ¿No sabes que: “De los tres tipos de desamor filial, el peor es no tener heredero”? ¿Crees que solo con tener una hija es suficiente? ¡Será mejor que te apresures y me des también un nieto! Eres el único hijo varón en nuestra familia, si no me das un nieto, ¿acaso no terminará nuestro linaje?’. Lo consideras: ‘Es cierto, si el linaje acaba conmigo, ¿no estaré defraudando a mis antepasados?’. Así que no casarse está mal, y casarse y no tener hijos también lo está, pero tampoco está bien del todo tener una hija, has de tener un hijo. Otros tienen primero al hijo varón, pero sus padres dicen: ‘Con uno no es suficiente. ¿Y si sucede cualquier cosa? Ten a otro para que se hagan compañía’. En lo que respecta a sus hijos, la palabra de los padres es ley y pueden ser del todo irracionales, capaces de articular la lógica más sesgada; los hijos se sienten perdidos a la hora de lidiar con ellos. Interfieren y critican las vidas, el trabajo, el matrimonio y las actitudes que tienen sus hijos respecto a muchas cosas. Estos solo pueden tragarse su rabia. No pueden esconderse de sus padres ni quitárselos de encima. No pueden regañar o educar a sus propios padres; ¿qué pueden hacer entonces? Se aguantan, tratan de verlos con la menor frecuencia posible y evitan sacar estos temas si no tienen más remedio que encontrarse. Y si acaban saliendo estas cuestiones, las cortan enseguida y se esconden donde pueden. Sin embargo, a fin de no decepcionarlos y de cumplir las expectativas de sus padres, hay quienes se muestran de acuerdo con sus exigencias. Tal vez te apresures de mala gana a salir con alguien, casarte y tener hijos. Pero con uno no basta, has de tener varios. Lo haces para satisfacer las demandas de tus padres, a fin de que se pongan contentos y se alegren. Al margen de que puedas o no satisfacer sus deseos, tales exigencias le resultarían problemáticas a cualquier hijo o hija. Tus padres no hacen nada en contra de la ley, y no puedes criticarlos, ni hablar sobre el tema con nadie, ni tampoco razonar con ellos. Con tantas idas y venidas, el asunto se convierte en una carga para ti. Siempre te parece que mientras no satisfagas las exigencias de tus padres con respecto al matrimonio y los hijos, no podrás enfrentarte a ellos ni a tus antepasados con la conciencia tranquila. Si no has cumplido con las demandas de tus padres, es decir, si no has salido con nadie, no te has casado, no has tenido hijos y no has continuado el linaje familiar como te pidieron, te sentirás presionado en tu interior. Solamente te podrás relajar un poco si tus padres te dicen que no van a interferir en estos temas y te dan libertad para afrontar las cosas tal y como vengan. Sin embargo, si los comentarios de la sociedad, representada por el resto de parientes, amigos, compañeros de clase, colegas y todos los demás, te condenan y se habla de ti a tus espaldas, eso también supone una carga para ti. A los 25 años, no le das mucha importancia a no haberte casado, pero al llegar a los 30 empiezas a sentir que no es tan bueno, así que evitas a esos parientes y familiares y no sacas el tema. Y si sigues sin casarte a los 35, la gente te dirá: ‘¿Por qué no te has casado? ¿Qué tienes de malo? Eres una especie de bicho raro, ¿verdad?’. Si estás casado pero no quieres tener hijos, te dirán: ‘¿Por qué no has tenido hijos después de casarte? Otros se casan y tienen una hija y luego un hijo, o al revés. ¿Tú por qué no quieres tenerlos? ¿Qué te pasa? ¿No tienes ningún sentimiento humano? ¿Eres siquiera una persona normal?’. Ya vengan de los padres o de la sociedad, estas cuestiones se convierten en una carga para ti en diferentes entornos y contextos. Te da la sensación de que te equivocas, sobre todo con la edad que tienes. Por ejemplo, si tienes entre treinta y cincuenta años y sigues sin casarte, no te atreves a relacionarte con otra gente. Dicen: ‘Esa mujer jamás en su vida se ha casado, es una vieja solterona, nadie la quiere, nadie se va a casar con ella’. ‘Ese tipo nunca ha tenido una esposa’. ‘¿Por qué no se ha casado?’, ‘Quién sabe, tal vez tienen algo de malo’. Reflexionas sobre ello: ‘No tengo nada de malo. ¿Por qué no me he casado entonces? Estoy defraudando a mis padres por no haberlos escuchado’. Hay quien dice: ‘Este tipo no se ha casado, esa chica no se ha casado. Fíjate en lo desgraciados que son ahora sus padres. Otros tienen nietos y bisnietos, pero sus hijos siguen solteros. Sus antepasados debieron hacer algo espantoso, ¿verdad? ¿Acaso esto no deja a la familia sin herederos? No van a tener descendientes que continúen el linaje. ¿Qué le pasa a esa familia?’. Por muy firme que sea tu actitud actual, mientras seas mortal, una persona corriente, y no poseas suficiente verdad para comprender este asunto, tarde o temprano te sentirás atribulado y perturbado al respecto” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (16)). Lo que la palabra de Dios exponía era exactamente mi estado. Sabía que casarme era un enredo muy grande y no me beneficiaba nada en perseguir la verdad ni cumplir mi deber, así que no quería casarme. Pero, cuando llegué a los treinta años sin haberme casado ni haber tenido hijos, mis familiares y amigos se burlaban de mí y me criticaban. Ni mis padres ni yo sentíamos que podíamos mantener la cabeza en alto. Esto llevó a que mis padres me instaran de forma reiterada a casarme para no poner fin al linaje familiar. Hasta me presentaron enérgicamente a posibles parejas. Todo esto era el resultado de estar atados por las nociones tradicionales: “De los tres tipos de desamor filial, el peor es no tener heredero” y “Cuando los hombres alcanzan la mayoría de edad, deben casarse; cuando las mujeres alcanzan la mayoría de edad, deben casarse”. Habíamos tratado estas ideas falaces que Satanás nos había infundido como principios para guiar nuestra conducta y actos. Creíamos que los padres deben preocuparse por que sus hijos se casen y hagan carrera para que haya descendencia que continúe el linaje familiar, mientras que los hijos deben someterse a esto y tener sus propios hijos para asegurarse de tener muchos descendientes y que sus padres puedan disfrutar de los placeres de una casa llena de hijos y nietos. Si los hijos no lo conseguían, se los consideraba gravemente rebeldes y malos hijos. No pude cumplir con las expectativas de mis padres, hice que se preocuparan y entristecieran y los desprestigié. Sentí que era demasiado egoísta y mal hijo. No podía soportar que mis familiares y amigos me condenaran y pensé en casarme para retribuir mi deuda con mis padres. Sin embargo, no quería perder mis condiciones favorables para perseguir la verdad y cumplir mi deber. Como consecuencia, no podía comer ni dormir bien y vivía angustiado. Dios ha dado a las personas el derecho a decidir si se reproducen o no, e, independientemente de lo que las personas elijan, su elección está justificada. Pero Satanás usa nociones tradicionales, como: “De los tres tipos de desamor filial, el peor es no tener heredero” y “Cuando los hombres alcanzan la mayoría de edad, deben casarse; cuando las mujeres alcanzan la mayoría de edad, deben casarse” para atar a las personas de forma que su humanidad o devoción filial se evalúen en función de si están casados y tienen hijos, y no en función de su carácter, y mucho menos en función de las palabras de Dios. De esta manera, no solo las personas no pueden evaluar a alguien de forma imparcial, sino que todos se ven obligados a vivir para casarse y continuar el linaje familiar por miedo a que los demás los condenen y desdeñen. En verdad, no casarse no significa ser mal hijo. Algunas personas no quieren tener relaciones serias porque están ocupadas con sus carreras. Otras no se casan debido a las presiones de la vida. Yo elegí no casarme para poder cumplir bien con los deberes de un ser creado. Soy libre de decidirlo, y es la elección más correcta. Sin embargo, no tenía la verdad y no podía ver las cosas con claridad, así que me ataban las nociones tradicionales y no podía liberarme. Solo podía soportar con impotencia la presión de mi familia y la condena de la opinión de la gente. Mi padre y yo habíamos creído en Dios durante muchos años y, aun así, seguíamos viendo las cosas basándonos en estas perspectivas falaces y seguíamos atados y encadenados por estas nociones tradicionales. ¡Éramos realmente demasiado estúpidos!

Un día, leí las palabras de Dios: “¿Qué importa si se pone fin al linaje familiar? ¿No es solo una cuestión de apellidos de la carne? Las almas no tienen parentesco las unas con las otras, entre ellas no se puede hablar de legado ni de continuación. La humanidad comparte un único predecesor, del cual todo el mundo desciende, así que el fin del linaje de la humanidad queda fuera de toda discusión. Continuarlo no es responsabilidad tuya. Lo que ha de perseguir la gente es caminar por la senda correcta de la vida, llevar una vida libre y liberada y ser un auténtico ser creado. No debes asumir la carga de ser una máquina para propagar la humanidad. Tampoco es tu responsabilidad reproducirte ni continuar un linaje para beneficio de cualquier familia. Dios no te ha asignado esa responsabilidad. Quien quiera procrear, que lo haga; el que quiera continuar con su linaje, puede hacerlo; el que esté dispuesto a asumir tal responsabilidad, adelante; eso no tiene nada que ver contigo. Si no estás dispuesto a asumirla ni a cumplir con esa obligación, está bien, es tu derecho. ¿Acaso no es lo adecuado? (Sí)” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (16)). Las palabras de Dios trajeron gran claridad y esclarecimiento a mi corazón, como si me hubieran quitado un gran peso de encima. Entendí que las personas no tienen ninguna responsabilidad de continuar el linaje familiar. Al principio, Dios creó a Adán y Eva, los ancestros de la humanidad, y la humanidad creó clanes y familias a través de la reproducción continua, pero el alma de una persona no pertenece exclusivamente a ningún clan o familia. Dios es soberano y dispone quién va a cuál familia. En esta vida, puede que nazcas en la familia Li; en la próxima, puede que nazcas en la familia Zhao y, en la vida siguiente, Dios puede disponer que nazcas en otro país. Un apellido es un identificador para una persona e, independientemente del apellido que tenga alguien, en última instancia, todos somos humanidad creada y Dios es la fuente de nuestras vidas. Antes, no había visto este asunto con claridad. Siempre había creído que, como tres generaciones de mi familia habían continuado solo a través de hijos varones, si yo, en mi generación, no me casaba ni tenía hijos, cortaría el linaje familiar y decepcionaría a mis padres y antepasados. Como consecuencia, me condenaba a mí mismo en mi corazón. Las palabras de Dios me hicieron entender que las almas de las personas no tienen relación entre sí. Si elijo no casarme ni tener hijos, eso no tiene nada que ver con ser buen hijo. Mis padres y yo vinimos a este mundo con nuestras propias misiones. Dios me concedió la gracia de permitirme llegar a Su casa para hacer mi deber y yo elegí desprenderme de los enredos mundanos para centrarme en cumplirlo. Esto es recorrer la senda correcta y ocuparse de los deberes adecuados, y Dios lo aprueba.

Más tarde, leí más palabras de Dios: “Vamos primero a dejar de lado el hecho de que Dios ordena el matrimonio y así es como funciona. La actitud de Dios hacia esta cuestión es la de otorgarle a la gente el derecho a elegir. Puedes optar por ser soltero o casarte; puedes vivir en pareja o tener familia numerosa. Es tu libertad. No importa en qué se funden estas elecciones o qué propósito o resultado quieras lograr, en pocas palabras, este derecho a elegir te lo ha otorgado Dios y te corresponde. […] Aunque Dios te haya concedido tal derecho, cuando lo ejerzas, tienes que considerar con cautela la decisión que estás a punto de tomar y qué consecuencias puede acarrear. Al margen de cuáles conlleve, no deberías culpar a los demás ni a Dios. Debes responsabilizarte de las consecuencias de tus propias elecciones. […] Por un lado, optar por casarte no significa que así les hayas devuelto a tus padres su gentileza ni que hayas cumplido con tu deber filial. Desde luego, tu decisión de ser soltero tampoco implica un desafío hacia ellos. Por otro lado, elegir casarte o tener muchos retoños no es rebelarse contra Dios ni desafiarle. No se te condenará por ello. El haber decidido permanecer soltero tampoco será la razón por la que Dios te acabe concediendo la salvación. En resumen, ya estés soltero, casado o tengas muchos hijos, Dios no determinará si al final te vas a salvar en función de esos factores. Él no se fija en tus antecedentes maritales ni en tu situación matrimonial; solo en si estás persiguiendo la verdad, en tu actitud hacia el cumplimiento del deber, cuánta verdad has aceptado y a cuánta te has sometido, y en si actúas conforme a los principios-verdad. En definitiva, para determinar si te vas a salvar, Dios también se olvidará de tu estado civil a la hora de examinar la senda en la vida, los principios según los que vives y las reglas que has elegido para sobrevivir. Por supuesto, hay un hecho que debemos mencionar. Hay algo que sucede con los solteros o divorciados, y asimismo con los que no se han casado o los que han abandonado una unión, y es que no tienen que ser responsables de nadie o de nada dentro del marco del matrimonio. No tienen que asumir esas responsabilidades y obligaciones, así que son relativamente más libres. Cuentan con más libertad en lo que se refiere a su tiempo, mayor cantidad de energía y, hasta cierto punto, más libertad personal. Por ejemplo, como adulto, cuando sales a cumplir con tu deber, nadie puede limitarte, ni siquiera tus padres tienen ese derecho. Le oras tú mismo a Dios, Él dispone arreglos para ti y tú haces las maletas y te marchas sin más. No obstante, cuando estás casado y tienes familia, tu libertad es más acotada. Has de responsabilizarte de ellos. Ante todo, en cuanto a las condiciones de vida y los recursos financieros, al menos tienes que proporcionarles comida y ropa, y cuando los hijos son pequeños debes llevarlos a la escuela. Debes hacerte cargo de esas responsabilidades. En tales situaciones, los casados no son libres porque tienen obligaciones sociales y familiares que deben cumplir. Es más simple para los que no están casados ni tienen hijos. Al cumplir con su deber en la casa de Dios no pasarán hambre ni frío; tendrán comida y refugio. No les hace falta correr de un lado a otro para ganar dinero y trabajar por las necesidades de su vida familiar. Esa es la diferencia. Al final, en lo que respecta al matrimonio, acaba por ser lo mismo: no debes acarrear ninguna carga. Ya se trate de las expectativas de tus padres, los puntos de vista tradicionales de la sociedad o tus propios deseos extravagantes, no debes soportar ninguna carga” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (16)). Las palabras de Dios me permitieron entender que las personas no deben cargar con ningún peso a la hora de decidir si casarse o no. Dios nos ha dado el derecho de elegir libremente. Dios no me condenará si elijo el matrimonio, ni tampoco determinará que puedo obtener la salvación solo porque no lo elijo. Dios no decide el final de las personas en función de su estado civil. Él se fija en si las personas han entrado en la verdad en su fe en Dios y si han cumplido bien con sus deberes. Todos somos iguales en la búsqueda de la verdad. De hecho, también me di cuenta de que los hermanos y hermanas solteros tienen algunas ventajas al perseguir la verdad y cumplir sus deberes. Sin los enredos de una familia, tienen más tiempo y energía para dedicarse a cumplir sus deberes y meditar en las palabras de Dios. Esto beneficia la entrada en la verdad de las personas. Cuando vi que muchos nuevos fieles por todo el mundo habían comenzado a predicar el evangelio para dar testimonio de Dios, pensé en lo que Él dijo: “La prueba del colapso progresivo del gran dragón rojo se puede ver en la maduración continua del pueblo de Dios; esto es evidente y visible para el hombre. La maduración del pueblo de Dios es una señal de la caída del enemigo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Revelaciones de los misterios de “Las palabras de Dios al universo entero”, Capítulo 10). La obra de Dios está a punto de terminar y, ahora, los desastres son cada vez más graves. Si ahora no dedicamos más tiempo y energía a nuestros deberes, puede que más adelante no tengamos oportunidad de perseguir la verdad ni de cumplir nuestros deberes, incluso si tenemos el deseo de hacerlo. Ahora hay hermanos y hermanas por todo el mundo que están cumpliendo activamente con sus deberes y propagan la obra de Dios y dan testimonio de ella. Estas son buenas obras que Dios recuerda. Hoy elijo no casarme. Debo cumplir con mi deber de forma adecuada, meditar con frecuencia en las palabras de Dios para resolver mis actitudes corruptas y dedicar mi tiempo a perseguir la verdad. Esta vida no habrá sido en vano solo si puedo dar testimonio de Dios y cumplir bien con mi deber. Después de entender esto, oré a Dios: “Querido Dios, me he desprendido del matrimonio y he elegido de manera voluntaria dedicar todo mi tiempo a cumplir mis deberes. Te ruego que me guíes para recorrer la senda de la búsqueda de la verdad y practicar y experimentar Tus palabras para corregir mis actitudes corruptas”.

Más tarde, leí más palabras de Dios: “Al tratar con tus padres, primero deberías dejar a un lado este vínculo de sangre de forma racional y discernir sobre ellos utilizando las verdades que ya has aceptado y comprendido. Discierne sobre tus padres sobre la base de sus pensamientos, puntos de vista y motivaciones con relación a la conducta y sobre sus principios y formas de comportarse, lo que confirmará que ellos también son personas corrompidas por Satanás. Contémplalos y discierne sobre ellos desde la perspectiva de la verdad, en lugar de pensar siempre que son nobles, desinteresados y amables contigo; si los observas así, jamás descubrirás qué problemas tienen. No contemples a tus padres desde la perspectiva de los lazos familiares o tu papel de hijo o hija. Apártate de esta esfera y observa cómo lidian con el mundo, con la verdad y con las personas, los acontecimientos y las cosas. Además, más en concreto, fíjate en las ideas y los puntos de vista con los que tus padres te han condicionado en cuanto a cómo deberías contemplar a las personas y las cosas, y comportarte y actuar; así es como debes reconocerlos y discernir sobre ellos. De esta manera, sus cualidades humanas y el hecho de que han sido corrompidos por Satanás se aclararán poco a poco. ¿Qué clase de personas son? Si no son creyentes, ¿qué actitud tienen hacia las personas que sí creen en Dios? Si lo son, ¿cuál es su actitud hacia la verdad? ¿Son gente que persigue la verdad? ¿La aman? ¿Les agradan las cosas positivas? ¿Cuál es su perspectiva sobre la vida y el mundo? Etcétera. Si puedes discernir sobre tus padres en función de estas cosas, tendrás una idea clara. Una vez que estas cuestiones estén claras, el estatus de elevados, nobles e inquebrantables que tienes en mente sobre tus padres cambiará. Y cuando eso suceda, el afecto maternal y paternal que ellos demuestran, junto con sus palabras y actos concretos y esa imagen elevada que tienes de ellos, ya no estarán tan profundamente arraigados en tu mente. El desinterés y la grandeza del amor que te tienen tus padres, así como su devoción al cuidarte, protegerte e incluso consentirte, de manera imperceptible dejará de ocupar un lugar importante en tu mente” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (13)). Las palabras de Dios desencadenaron un despertar en mí. Recordé cómo mis padres me habían instado a casarme, una y otra vez. En apariencia, mis padres pensaban en mí y les preocupaba que me sintiera solo, pero, en esencia, vivían aferrados a nociones tradicionales, lo que me haría quedar atrapado en una vida familiar de la carne y me haría perder las condiciones favorables que tenía para perseguir la verdad. Esto proviene de las perturbaciones de Satanás. Antes, siempre había visto las cosas desde la perspectiva de la carne y el afecto familiar; no había discernido las cosas de acuerdo con la verdad. Siempre había pensado que mis padres me instaban a casarme porque creían que era lo mejor para mí y me sentía culpable por rechazarlos. Si no hubiera sido por las palabras de Dios que me guiaban, una y otra vez, no habría podido discernir en absoluto estos valores culturales tradicionales. Ahora debo seguir las palabras de Dios en cuanto a creer en Él y elegir mi senda. No puedo dejarme influenciar por mis padres. Si lo que dicen está de acuerdo con las palabras de Dios, puedo obedecerlo; pero si va en contra de la verdad y no beneficia mi vida, entonces debo rechazarlo. Cuando lo entendí, ya no sentí ninguna presión en mi corazón por decidir no casarme.

Después, busqué el momento para escribirle a mi padre y compartir con él mi comprensión vivencial para que él también pudiera entender la verdad a partir de las palabras de Dios y dejar atrás el daño que causan las nociones tradicionales. Más tarde, mi padre me respondió en una carta: “Has escrito muy bien tu experiencia. En aquel entonces, quería pedirte que encontraras una pareja debido a que tenía pensamientos tradicionales. Después de leer tu carta, realmente admiré tu elección. Tras leer las palabras de Dios que me has mostrado, también pude cambiar mi opinión. En el pasado, te perturbé basándome en el afecto carnal, pero ahora entiendo que estás dispuesto a renunciar al matrimonio para dedicar todo tu tiempo a cumplir tu deber. ¡Eso es lo que tiene más sentido!”. Al ver la respuesta de mi padre, me sentí muy gratificado. Las palabras de Dios son la verdad. Cambiaron nuestros pensamientos y puntos de vista erróneos. Nos liberaron de las ataduras de las nociones tradicionales para que pudiéramos cumplir con nuestros deberes en libertad y liberados. Experimenté vívidamente la salvación y el amor de Dios. ¡Demos gracias y alabanzas a Dios Todopoderoso!


48. Mi personalidad introvertida ya no me hace sentir negativa

Por Song Yuan, China

Desde pequeña, he sido introvertida. Ni siquiera sabía quiénes eran todos mis compañeros en la escuela. No tenía muchos amigos y no me gustaba socializar demasiado con los demás, ya que sentía que no había nada de lo que hablar. De a poco, empecé a tener mucho miedo de hablar con desconocidos y, cuando había mucha gente, me ponía muy nerviosa y tenía aún menos ganas de hablar, pues temía hacer el ridículo delante de los demás si decía algo incorrecto.

Cuando estaba en la escuela secundaria, mi familia y yo aceptamos la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Más tarde, empecé a practicar diseño gráfico en la iglesia, que era un deber que consistía principalmente en estar sentada frente a una computadora. Como mucho, hablaba sobre mi propio estado durante las reuniones, pero no tenía que interactuar demasiado con los demás, así que mi personalidad introvertida no me suponía una gran limitación. En 2022, asumí el deber de riego. Al principio, la hermana Jiayin y yo nos reuníamos con los nuevos fieles. Jiayin no era para nada tímida. Al contrario, se le daba muy bien charlar con los nuevos fieles y, al hacerlo, lograba entender sus estados y problemas para luego encontrar los pasajes pertinentes de las palabras de Dios y compartirlos con ellos. A los nuevos fieles les agradaba mucho y estaban dispuestos a hablar con ella. Cada vez que veía esto, me daba mucha envidia. Deseaba ser igual de extrovertida que ella y poder hablar con la gente con la misma facilidad. Esto a mí me parecía muy difícil, y me preguntaba cómo mi hermana podía hacerlo tan fácilmente. Los observaba charlar desde fuera y siempre sentía que no encajaba con ellos, lo que me hacía sentir mal. A veces, Jiayin me pedía que hablara. Yo podía hablar un poco sobre las preguntas que tenían los nuevos fieles, pero, en cuanto empezaba a hablar, tartamudeaba y repetía las cosas todo el tiempo. Nunca lograba expresar bien lo que quería decir. Sentía que tenía tan poca aptitud que ni siquiera podía hablar correctamente y, cuando mi hermana me encargaba a los nuevos fieles, nunca estaba segura de lo que debía decirles. Me ponía nerviosa solo con pensar en reunirme por mi cuenta con los nuevos fieles, pues temía que, si no me expresaba bien, no les agradaría y ya no querrían volver a reunirse. Me preocupaba aún más que mis dificultades para comunicarme me impidieran cumplir mi deber. Dado que regar a los nuevos fieles y predicar el evangelio requieren hablar con la gente y que yo carecía precisamente de esta habilidad, sentía que, si no podía regar a los nuevos fieles, tampoco podría cumplir bien con ningún otro deber, lo que me hacía preguntar: “Si no tengo ningún deber que cumplir, ¿cómo podré ser salva? ¿Qué futuro o destino tendré?”. Como había asumido este deber, tenía que encontrar la manera de superar esta dificultad. Más adelante, empecé a escuchar con atención cómo mi hermana charlaba con los demás, qué decía como introducción, cómo lograba entender las dificultades de los nuevos fieles, etc. Memoricé estas cosas y las tuve presentes para saber qué decir cuando me reuniera con los nuevos fieles. Pero, cuando finalmente fui a reunirme por mi cuenta con ellos, me puse muy nerviosa. La mente no me respondía y olvidé la mayor parte de lo que había memorizado. Reuní algo de valor y me obligué a hablar siguiendo el ejemplo de lo que mi hermana había dicho, pero lo que decía sonaba muy soso. Incluso preguntar algo tan simple como “¿Cómo has estado últimamente?” no me salía con la misma naturalidad que cuando lo decía mi hermana, y, tras decir unas pocas palabras, se generaba un silencio incómodo. Me desdeñaba a mí misma y pensé: “¿Por qué me cuesta tanto expresarme? ¡Ni siquiera puedo decir bien unas pocas frases básicas!”. Realmente quería cambiar mi personalidad introvertida, ya que sentía que solo haciéndolo podría estar más a la altura del deber de riego y solo entonces mi futuro y mi destino estarían asegurados. Pensé que tal vez no había practicado lo suficiente, así que, a partir de entonces, cada vez que había una reunión, intentaba hablar más con los nuevos fieles, pero simplemente no lograba mejorar. Entonces, pensé en orar más a Dios y que quizás, si Él me guiaba, me volvería más extrovertida y capacitada para comunicarme. Pero, después de orar varias veces, no podía sino seguir poniéndome nerviosa cuando conocía gente y, de a poco, me desanimé y pensé: “¿Por qué no he visto ningún cambio después de tanto practicar? Quiero cumplir bien con este deber, pero mi personalidad no sirve para esto. ¿Por qué Dios no me hizo un poco más extrovertida? Si pudiera hablar como Jiayin, sería capaz de cumplir con este deber, ¿verdad? Si sigo teniendo dificultades para comunicarme, ¿pensarán los nuevos fieles que soy una torpe? ¿Seguirán estando dispuestos a reunirse conmigo en el futuro? ¿Qué pasará si me despiden por no cumplir con mi deber?”.

Una vez, una nueva fiel tenía algunas nociones, y los líderes de la iglesia me pidieron que la apoyara. Cuando llegué a casa, me apresuré a buscar las verdades pertinentes. Las repasé varias veces y hasta las memoricé, pero, cuando llegué a la casa de la nueva fiel, seguía tan nerviosa que el corazón me latía con fuerza y tenía las manos sudorosas de apretarlas con tanta fuerza. La nueva fiel también mencionó otras nociones y, aunque tenía algunas ideas sobre cómo resolverlas, estaba tan nerviosa que se me quedó la mente en blanco y, después de unas pocas frases, olvidé lo que iba a decir. Las respuestas de la nueva fiel fueron muy indiferentes. Cuando me fui, pensé: “¡Soy un espanto de mala en esto! Sin dudas, me había preparado bien con antelación, pero, en el momento crucial, simplemente no pude expresarme con claridad. Este deber realmente no es para alguien como yo, que no es elocuente”. Cuanto más lo pensaba, más negativa me sentía.

Después de un tiempo, los líderes enviaron una carta que decía que tenía una personalidad introvertida, que no sabía comunicarme con los demás y que me faltaba sentido de carga en mi deber, por lo que, tras evaluar la situación, decidieron asignarme otro deber. Tuve sentimientos encontrados: “Alguien como yo, que no es elocuente, ni siquiera puede regar a los nuevos fieles y mucho menos predicar el evangelio. No tengo otros talentos, así que, ¿qué otro deber puedo cumplir? La obra de Dios está a punto de terminar y yo no tengo ningún deber; ¿no significa esto que me descartarán?”. Cuanto más lo pensaba, más triste me sentía y me volví tan negativa que hasta empecé a quejarme de Dios. Pensé: “He hecho todo lo posible por cambiar, pero sigo sin poder comunicarme bien. ¿Por qué Dios me dio esta personalidad? Debería haberme hecho más extrovertida y capaz de comunicarme con los demás. Entonces, podría cumplir bien con mi deber”. Mientras tenía estos pensamientos, de repente, me asusté un poco. “¿Acaso no me estoy quejando de Dios?”. Ya no me atreví a seguir pensando así, pero no me sentía motivada en mi deber. En ese momento, el estado de una nueva fiel no era bueno, pero yo no quería ir a compartir con ella para resolverlo. Pensé que, dado que pronto pasaría la nueva fiel a otra hermana para que la regara, podía dejar que la hermana se encargara de sus problemas. Cuando pensé en esto, me sentí algo culpable y me di cuenta de que no era lo correcto. Pensé en las palabras de Dios: “Dios nos da la vida, así que debemos cumplir bien nuestro deber; pues cada día que vivimos, debemos cumplir bien el deber de ese día. Debemos convertir lo que Dios nos ha confiado en nuestra misión principal, hacer de nuestro deber lo primordial en nuestra vida para así completarlo bien. Aunque no busquemos la perfección, podemos esforzarnos por la verdad y actuar basándonos en las palabras de Dios y en los principios-verdad, de modo que podamos satisfacer a Dios, avergonzar a Satanás y no tener remordimientos. Esta es la actitud que los creyentes en Dios deben tener hacia su deber” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Las cinco condiciones que hay que cumplir para emprender el camino correcto de la fe en Dios). Las palabras de Dios me hicieron entender que Él observa la actitud de una persona hacia su deber y si es dedicada y se esfuerza al máximo. Esto es lo más importante. Pensaba que, como era introvertida y no sabía comunicarme bien, no me estaba dedicando a mi deber y no quería esforzarme en buscar la verdad para resolver los problemas de la nueva fiel. No tenía ninguna consideración con su vida. Con esta actitud, no tenía sentido de responsabilidad, así que, ¿cómo podría Dios darme Su aprobación? Aunque me habían reasignado a un nuevo deber, aún quedaban algunas tareas por hacer durante el período de transición. No podía hacerlo por inercia. Tenía que resolver los problemas de la nueva fiel de inmediato y mantenerme firme hasta la última charla. Después, busqué maneras de resolver los problemas de la nueva fiel y, para mi sorpresa, encontré un artículo vivencial muy útil que abordaba exactamente sus problemas. Entonces, compartí las experiencias del autor del artículo con la nueva fiel y, aunque no me expresé con mucha elocuencia, al final, los problemas de la nueva fiel se resolvieron.

Más adelante, los líderes vieron que había escrito algunos artículos de testimonios vivenciales y me asignaron a cumplir deberes relacionados con textos. Tres meses después, los líderes me pidieron que compartiera con algunos hermanos y hermanas los principios para escribir sermones. Cuando pensé en mi personalidad y en mi incapacidad para comunicarme, ni que decir para hablar sobre los principios, me pregunté cómo podría compartir estas cosas con claridad con los demás. Así que dije en un tono severo: “¡Me están obligando a hacer algo que no puedo hacer! ¡Podría obstaculizar el progreso de los demás!”. Por más que los líderes compartieron conmigo, yo me sentía incapaz y me resistía. Cuando los líderes se marcharon, me calmé y me sentí un poco arrepentida y con remordimiento. Me di cuenta de que los deberes que me habían asignado formaban parte de la soberanía y los arreglos de Dios, y que rechazar mi deber de esa manera no estaba de acuerdo con la intención de Dios. Luego, acepté asumir este deber. Sin embargo, mi personalidad introvertida me seguía limitando y me sentía abatida respecto a todo lo que hacía. Pensaba: “De todas formas, no puedo tener éxito en mi búsqueda, así que simplemente seré mano de obra. Con eso bastará”. Aunque sabía que esta mentalidad era errónea, no sabía cómo cambiarla.

Más tarde, encontré un pasaje de las palabras de Dios que realmente me ayudó. Dios Todopoderoso dice: “Las personas no son capaces de resolver algunos problemas. Por ejemplo, puede que seas propenso a ponerte nervioso al hablar con los demás; cuando afrontas situaciones, puede que cuentes con tus propias ideas y puntos de vista, si bien no eres capaz de formularlos con claridad. Te sientes especialmente nervioso cuando hay muchas personas presentes; hablas con incoherencia y te tiemblan los labios. Algunos llegan incluso a tartamudear; otros son si cabe menos capaces de expresarse si hay miembros del sexo opuesto presentes, simplemente no saben qué hacer ni qué decir. ¿Es fácil superar esa situación? (No). Al menos a corto plazo, no te resulta sencillo superar este defecto porque es parte de tus condiciones innatas. […] si puedes superar a corto plazo este defecto, este fallo, hazlo. Si es difícil de superar, no te preocupes por él, no luches contra él ni te desafíes a ti mismo. Por supuesto, si no puedes superarlo, no deberías ser negativo. Aunque no puedas superarlo nunca a lo largo de tu vida, Dios no te condenará, ya que no se trata de tu carácter corrupto. Tu miedo escénico, tu nerviosismo y tu temor, estas manifestaciones no reflejan tu carácter corrupto; ya sean innatos o producto del entorno posterior en la vida, como mucho, son un defecto, un fallo de tu humanidad. Si no puedes cambiarlo a largo plazo, o siquiera en toda tu vida, no te recrees en ello, no permitas que te limite, ni tampoco deberías volverte negativo por ese motivo, pues no se trata de tu carácter corrupto; no tiene sentido intentar cambiarlo o luchar contra él. Si no puedes cambiarlo, entonces acéptalo, deja que exista y trátalo con corrección, ya que puedes coexistir con ese defecto, ese fallo; el hecho de que lo tengas no afecta a que sigas a Dios y hagas tus deberes. Mientras puedas aceptar la verdad y hacer tus deberes lo mejor que te sea posible, todavía te puedes salvar; no afecta a tu aceptación de la verdad ni a tu salvación. Por tanto, no deberías verte limitado a menudo por cierto defecto o fallo en tu humanidad ni deberías volverte negativo o desalentarte con frecuencia, o siquiera renunciar a tu deber y a la búsqueda de la verdad, perdiendo así la ocasión de salvarte. No merece para nada la pena; eso es lo que haría una persona necia e ignorante” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). Las palabras de Dios fueron como una lluvia oportuna que regó mi corazón reseco. Me dieron esperanza y la motivación que necesitaba para perseguir la verdad. Entendí que el problema que nunca había podido superar estaba relacionado con mis características humanas innatas. Eran cosas con las que había nacido, cosas que Dios había determinado. Aunque las personas tienen defectos, Dios no las condena por ellos, ya que no son actitudes corruptas. Pensé en cómo siempre había tenido miedo de socializar debido a mi personalidad introvertida. Me ponía nerviosa y hablaba de forma atropellada en presencia de desconocidos o en situaciones con mucha gente, y me sentía incómoda al hablar e incapaz de comunicarme con los demás. Creía que las personas introvertidas nunca podrían cumplir sus deberes con la misma eficacia que las extrovertidas, así que no paraba de intentar cambiar mi personalidad introvertida. Pensaba que, si cambiaba mi personalidad, podría cumplir bien con mis deberes y tener esperanza de alcanzar la salvación. Para lograrlo, trataba de aprender a hablar como los demás y hasta oraba a Dios para que me hiciera un poco más extrovertida. Cuando todos mis intentos de cambiar fracasaron, concluí que no era apta para este deber. Me hundí en emociones adversas de abatimiento y me volví cada vez más negativa. Después de cumplir deberes relacionados con textos, los líderes me pidieron que compartiera principios con los hermanos y hermanas, pero me resistí y no quise aceptarlo, ya que sentía que nunca podría compartir bien debido a mi personalidad. Me conformé con ser mano de obra y hacer lo que pudiera. Como no entendía la verdad, no podía lidiar de manera correcta con mis defectos y carencias. Me hundí en emociones adversas de abatimiento y emití veredictos sobre mí misma. Me sentí muy agradecida porque las palabras de Dios me ayudaron justo a tiempo. Me hicieron entender que ser introvertida no significa tener un carácter corrupto, sino que es un defecto en la humanidad de uno. Es una característica innata de los humanos, y Dios no me estaba exigiendo que la cambiara, sino que aprendiera a vivir con ella. Por lo tanto, no debía luchar contra ella ni dejar que me limitara. Aun con este defecto, mientras persiguiera la verdad y cambiara mi carácter corrupto, todavía podría ser salva. ¡Fui realmente estúpida por haber renunciado a perseguir la verdad solo por tener un defecto!

Más tarde, encontré otro pasaje de las palabras de Dios que corrigió mi punto de vista equivocado y me hizo entender que la personalidad de una persona no tiene nada que ver con su salvación. Dios Todopoderoso dice: “Sean cuales sean tus problemas, defectos o fallos, ninguno supone un inconveniente a ojos de Dios. Él solo se fija en cómo buscas la verdad, la practicas, actúas de acuerdo con los principios-verdad y sigues el camino de Dios bajo las condiciones inherentes de la humanidad normal; en esto se fija Él. Por tanto, en los asuntos relacionados con los principios-verdad, no permitas que te restrinjan condiciones básicas como el calibre, los instintos, la personalidad, los hábitos y los patrones de vida de la humanidad normal. Por supuesto, tampoco inviertas tiempo y energía en tratar de superar estas condiciones básicas ni trates de cambiarlas. […] Esto es algo con lo que ha nacido todo ser humano creado. No tiene nada que ver con las actitudes corruptas ni con la esencia de la propia humanidad; es simplemente un estado del ser que la gente puede ver desde fuera y una manera según la cual alguien aborda a las personas, los acontecimientos y las cosas. A algunas personas se les da bien expresarse, mientras que a otras no; a algunas les gusta describir cosas, mientras que a otras no; a algunas les gusta guardarse para sí sus pensamientos, mientras que a otras no les gusta guardárselos dentro, sino que quieren expresarlos en voz alta para que todo el mundo pueda oírlas; solo entonces se sienten felices. Estas son las maneras diferentes en las que las personas lidian con la vida y las personas, los acontecimientos y las cosas; estas son las personalidades de las personas. Tu personalidad es algo con lo que naciste. Si no has logrado cambiarla ni siquiera después de muchos intentos, entonces déjame que te diga que ahora puedes tomarte un descanso; no es necesario que te canses tanto. No se puede cambiar, así que no intentes hacerlo. Da igual cómo haya sido tu personalidad en su origen, sigue siendo la tuya. No trates de cambiarla para lograr la salvación; esa es una idea falaz; independientemente de la personalidad que tengas, es un hecho objetivo y no puedes cambiarlo. En términos de las razones objetivas de ello, el resultado que quiere lograr Dios en Su obra no tiene nada que ver con tu personalidad. Que puedas o no lograr la salvación tampoco guarda relación con tu personalidad. Además, el hecho de que seas o no una persona que practica la verdad y posee la realidad-verdad tampoco tiene nada que ver con tu personalidad. Por tanto, no trates de cambiar tu personalidad porque realices ciertos deberes o sirvas como supervisor de cierto aspecto del trabajo; esta es una idea errónea. ¿Qué deberías hacer entonces? Con independencia de tu personalidad o tus condiciones innatas, deberías atenerte a los principios-verdad y practicarlos. Al final, Dios no mide si sigues Su camino o puedes lograr la salvación sobre la base de tu personalidad o de qué calibre, habilidades, capacidades, dones o talentos innatos posees y, desde luego, Él tampoco se fija en cuánto has restringido tus instintos y necesidades corporales. En su lugar, Él se fija en si mientras sigues a Dios y ejecutas tus deberes, practicas y experimentas Sus palabras, si tienes la voluntad y la determinación de perseguir la verdad y, al final, si has logrado practicarla y seguir el camino de Dios. En esto se fija Dios” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). Dios ha hablado con mucha claridad. La salvación de una persona no tiene nada que ver con su personalidad. Dios no juzga si alguien puede obtener la salvación en función de su personalidad innata o su aptitud, sus habilidades y talentos, sino en función de si puede practicar la verdad y seguir el camino de Dios. Yo había estado cumpliendo mi deber con un punto de vista equivocado. Siempre pensaba que, como regadora, no podría cumplir bien con mi deber si no sabía comunicarme con los demás y que era seguro que no sería salva en el futuro. Creía que solo cambiando mi personalidad y mis defectos podría cumplir con mi deber y ser salva en el futuro. Así que no paraba de intentar cambiar mi personalidad, pero, al final, no pude hacerlo y solo me volví negativa. Hasta me quejé de Dios por no haberme dado una personalidad extrovertida. No paraba de esforzarme en cambiar mi personalidad, pero esto era un error, porque los cambios en la personalidad son solo cambios superficiales. Aunque lograra cambiar mis defectos y me volviera extrovertida y pudiera comunicarme con los demás, si no resolviera mi carácter corrupto, siguiera haciendo mi deber por inercia sin esforzarme al máximo y en cuerpo y alma, no buscara la verdad cuando enfrentara dificultades y hasta discutiera con Dios o me quejara de Él, entonces, Dios no me daría Su aprobación y, al final, me descartaría.

Más tarde, encontré otro pasaje de las palabras de Dios: “Los atributos innatos con los que nacen y los instintos de su carne no son los objetivos de la obra de Dios y Su obra tiene como objetivo las actitudes corruptas de las personas, así como las cosas, dentro de las personas, que se rebelan contra Dios y no son compatibles con Él. Si la gente imagina que la obra de Dios tiene por objetivo cambiar su calibre, sus instintos e incluso su personalidad, sus hábitos, sus patrones de vida y demás, entonces, todos y cada uno de los aspectos de su práctica en la vida diaria se verán influidos y afectados por sus propias nociones e imaginaciones, así como habrá inevitablemente muchas partes distorsionadas o cosas extremas. Estas partes distorsionadas y cosas extremas no concuerdan con los principios-verdad y causarán que las personas se desvíen de la conciencia y la razón de la humanidad normal, que se separen de la trayectoria de la humanidad normal. Por ejemplo, digamos que, en tus nociones e imaginaciones, crees que Dios quiere cambiar el calibre, las capacidades e incluso los instintos de las personas; si crees que estas son las cosas que Dios quiere cambiar, ¿qué clase de búsquedas tendrás? Tendrás búsquedas distorsionadas y rígidas; querrás perseguir el calibre superior y te centrarás en aprender diversas clases de habilidades y en dominar diversas clases de conocimiento, de modo que llegues a tener calibre y capacidades superiores, así como una percepción y un autocultivo superiores, e incluso algunas capacidades que son superiores a las de las personas corrientes. De esta manera, prestarás atención a las capacidades y talentos externos. ¿Cuáles son, entonces, las consecuencias de tales búsquedas en las personas? No solo no lograrán embarcarse en la senda de perseguir la verdad, sino que, en su lugar, tomarán la senda de los fariseos. Competirán las unas con las otras para ver quién tiene un calibre superior, quién tiene dones superiores, quién tiene conocimiento superior, quién tiene mayores capacidades, quién tiene más puntos fuertes, quién tiene mayor prestigio entre las personas, así como la admiración y la estima de otros. De este modo, no solo serán incapaces de practicar la verdad y de actuar de acuerdo con los principios-verdad, sino que, en su lugar, emprenderán una senda que las aleje de la verdad” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). Después de leer este pasaje de las palabras de Dios, reflexioné y medité. La obra de Dios en los últimos días consiste en trabajar en nosotros los principios-verdad y en purificar y cambiar nuestras actitudes corruptas, junto con todas las cosas que tenemos dentro que se rebelan contra Dios y se le resisten, pero no consiste en cambiar cosas como ls aptitud innata, el instintos y la personalidad de cada uno. Yo no entendía la obra de Dios y vivía con una perspectiva equivocada. No paraba de pedirle a Dios que me hiciera extrovertida y elocuente y que me diera buena aptitud, pero esto iba en contra de lo que Dios exigía. Pensé en Pablo. En apariencia, estaba claro que tenía grandes dones, era elocuente y se ganaba a muchas personas al predicar el evangelio, pero nunca se esforzó en la verdad ni se centró en la entrada en la vida y su carácter corrupto nunca cambió. También se ensalzaba siempre a sí mismo por todo el trabajo que había hecho y, al final, pronunció palabras extremadamente arrogantes, como “Para mí el vivir es Cristo”. Esto ofendió el carácter de Dios y conllevó Su castigo. También conocí a alguien que era muy extrovertido y elocuente, pero solo se centraba en equiparse con palabras y doctrinas, y nunca practicaba la verdad ni llegaba a conocerse a sí mismo mediante la reflexión. Al final, quedó revelado como un incrédulo y lo descartaron. Vi que el no perseguir la verdad ni centrarse en cambiar el carácter que uno tiene en la fe es realmente peligroso y, al final, lo puede llevar a recorrer la senda equivocada y que Dios lo descarte.

Leí otro pasaje de las palabras de Dios y encontré una senda de práctica. Dios Todopoderoso dice: “Al margen de lo perfecta o noble que pueda ser tu humanidad o de que puedas tener menos fallos y defectos y poseas más fortalezas que otros, eso no significa que entiendas la verdad ni puede reemplazar a tu búsqueda de esta. Al contrario, si persigues la verdad, entiendes mucho de ella y tu comprensión de ella es adecuadamente práctica y profunda, esto compensará los muchos defectos y problemas en tu humanidad. Por ejemplo, digamos que eres cohibido e introvertido, que tartamudeas y no eres muy instruido —es decir, tienes un montón de defectos y carencias—, pero tienes experiencia práctica y, aunque tartamudeas al hablar, eres capaz de compartir la verdad con claridad y esta enseñanza edifica a todo el mundo cuando la escucha, resuelve problemas, permite a la gente emerger de la negatividad y disipa sus quejas y malinterpretaciones sobre Dios. Ya ves, aunque balbucees tus palabras, pueden resolver problemas; ¡qué importantes son tales palabras! Cuando los legos las oyen, dicen que eres una persona sin cultura, que no sigues las reglas gramaticales cuando hablas y que a veces las palabras que usas tampoco son realmente adecuadas. Puede ser que uses regionalismos o un lenguaje cotidiano y que tus palabras carezcan de la clase y el estilo de las de aquellos con una educación superior que se expresan con mucha elocuencia. Sin embargo, tu charla contiene la realidad-verdad, puede resolver las dificultades de las personas y, después de oírla, desaparecen todas las nubes oscuras a su alrededor y se resuelven todos sus problemas. Como ves, ¿acaso no es importante entender la verdad? (Lo es)” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). Las palabras de Dios me dieron una clara senda de práctica. Tenía que centrarme en perseguir la verdad. Aunque mi personalidad tenía algunos defectos, mientras entendiera la verdad, podría compensar algunos de estos problemas. Haciendo memoria, desde que asumí el deber de riego, siempre pensé que estaba fracasando en mi deber debido a mi personalidad introvertida y mi incapacidad para comunicarme con los nuevos fieles, por lo que no paraba de intentar cambiar los defectos de mi personalidad. Nunca me esforcé en la verdad, sino que dediqué todo mi empeño a superar mis defectos. En realidad, esto era un error. Por ese entonces, mientras iba a apoyar a los nuevos fieles, aunque mi personalidad me limitaba y no sabía qué decir cuando me enfrentaba a las nociones de los nuevos fieles, el problema principal era que solo tenía una comprensión parcial de cómo abordar sus nociones. En realidad, que no cumpliera con mi deber no se debía únicamente a un problema de personalidad, sino que la cuestión principal era que no entendía la verdad. A partir de entonces, debía centrarme en esforzarme en los principios-verdad y, si entendía la verdad con claridad, finalmente podría hablar claro. Si en algún momento me ponía nerviosa y olvidaba lo que quería decir, podía orar más a Dios para calmar mi corazón y podía repasar varias veces por dentro lo que quería decir y hablar despacio. Si, aun así, no era capaz de explicar algo con claridad, entonces, más tarde, podría buscar pasajes relevantes de las palabras de Dios o pedir ayuda a los hermanos y hermanas. Así era como debía practicar.

Ahora, ya no me vuelvo negativa debido a mi personalidad introvertida y, cuando comparto en las reuniones, practico calmar mi corazón y soy capaz de comunicarme con los demás. Ya no me preocupa como antes el hablar con los demás y ya no siento que me asfixia la presión. Realmente siento que la verdad puede resolver todas las dificultades de una persona y que fueron las palabras de Dios las que me sacaron de la negatividad. Ya no estoy atada ni limitada por los defectos de mi personalidad.


49. Mis reflexiones después de que me podaran

Por Meng Han, China

En 2023, me eligieron líder de distrito. Sentí que tenía una gran responsabilidad. Iba de una iglesia a otra todos los días y abordaba de manera proactiva cualquier problema que encontraba. Después de un tiempo, se lograron algunos resultados en el trabajo de depuración de la iglesia y también comenzaron a verse avances en otras tareas. Me volví un poco autocomplaciente y sentí que había hecho trabajo real. Más tarde, cuando la líder superior, la hermana Chenxi, dio seguimiento al trabajo, señaló que el trabajo de las elecciones avanzaba lentamente, que la elección de los líderes y diáconos no se había completado, lo que obstaculizaba el trabajo de la iglesia, y que el trabajo evangélico tampoco estaba avanzando. Cuando oí a Chenxi decir esto, aunque me sentí algo avergonzada, sabía que esos problemas eran realmente ciertos y no podía negarlos, así que empecé a dar seguimiento a esas tareas. Después de ciertos esfuerzos, se vieron algunos avances tanto en el trabajo de las elecciones como en el evangélico, y pensé: “Desde que Chenxi señaló estos problemas, he estado dando seguimiento al trabajo, se ha postulado a los líderes y diáconos, y el trabajo evangélico ha mejorado en comparación con el mes pasado. Esta vez, seguro que no mencionará que tengo problemas”.

Más tarde, cuando Chenxi volvió a preguntar sobre cómo avanzaba el trabajo de las elecciones, compartí con ella lo que sabía de la situación, pero, para mi sorpresa, me dijo: “Ya que se ha postulado a los líderes y diáconos, ¿se han recopilado de forma adecuada sus currículums y evaluaciones? ¿Cuándo comenzará la elección oficial?”. Al oír a Chenxi decir esto, me puse ansiosa de repente y pensé: “Aunque he estado dando seguimiento al trabajo de elecciones en cada iglesia, no estoy segura de que se hayan recopilados todos los currículums y las evaluaciones ni de cuándo se llevará a cabo la elección oficial”. Dije de inmediato: “Aún hay que dar seguimiento a este asunto”. Entonces, Chenxi preguntó: “En tu ámbito de responsabilidad hacen falta muchos más líderes y diáconos, lo que está obstaculizando el trabajo. ¿Por qué no estás tomando medidas al respecto con más urgencia? También está el trabajo evangélico. Algunas iglesias no han obtenido ningún resultado en mucho tiempo. ¿Sabes cuál es exactamente el problema? ¿Qué estás haciendo para resolverlo? Los resultados evangélicos en toda tu zona no son buenos en este momento”. Cuando oí esto, me sentí reticente y pensé: “Después de que señalaras las desviaciones en nuestro trabajo recientemente, ¿acaso no dimos seguimiento a estas cosas de inmediato y las resolvimos? Hemos estado haciendo sacrificios y no hemos sido perezosos. Poner en práctica el trabajo también lleva tiempo, ¿no es así? Además, ¿acaso el trabajo evangélico y el de las elecciones no han progresado recientemente? ¿Por qué sigues podándonos? Parece que no importa lo que hagamos, nunca es suficiente para ti. ¿Acaso no estás atacándonos de forma intencionada y buscando errores para criticarnos?”. Cuanto más lo pensaba, más reticente me sentía y dije enojada: “Está claro que no tengo capacidad de trabajo y que mi deber no está dando buenos resultados. ¡Sería lo mismo que si me destituyeran!”. Al verme así, Chenxi me dijo que yo no aceptaba la verdad y que, cuando había problemas en el trabajo, no buscaba la verdad para corregir las desviaciones, sino que me sentía reticente y poco dispuesta a colaborar. Pero, independientemente de lo que ella me dijera, no quise oír nada más y me limité a bajar la cabeza y a sentirme muy agraviada. Pensé: “Realmente he estado trabajando duro últimamente. ¿Acaso todo este tiempo no le estuve dando seguimiento a este trabajo? ¿No es esto hacer trabajo real? Aun así, sigues pensando que con eso no basta y hasta dices que no acepto la verdad, así que, si me debes destituir, ¡hazlo ya y destitúyeme de una vez! Las exigencias del deber de liderazgo son demasiado altas, y está claro que no puedo cumplirlas”. Después de este incidente, me sentí realmente molesta. Cuando me calmé para hacer introspección, me di cuenta de que Chenxi no me señalaba mis problemas para ponerme las cosas difíciles ni para burlarse de mí, sino porque pensaba en el trabajo de la iglesia. ¿Por qué no podía aceptarlo? Acudí a Dios en oración y le dije: “Dios Todopoderoso, hoy, la hermana me señaló los problemas en mi deber, pero me resultó muy difícil aceptarlo. Quería seguir discutiendo y justificándome, y me seguía sintiendo agraviada. Dios, te ruego que me esclarezcas y me guíes para entenderme a mí misma”.

En mi búsqueda, vi que Dios expone los comportamientos de los anticristos que no aceptan la verdad, y los relacioné conmigo misma. Dios Todopoderoso dice: “Cuando se poda a un anticristo, lo primero que este hace es resistirse y rechazarlo en lo más profundo de su corazón. Lucha contra ello. ¿Y por qué es así? Porque los anticristos, por su propia esencia-naturaleza, sienten aversión por la verdad y la detestan, y no aceptan la verdad en absoluto. Naturalmente, la esencia y el carácter de un anticristo le impiden reconocer sus propios errores o su propio carácter corrupto. En función de estos dos hechos, la actitud de un anticristo hacia la poda es la de rechazarla y desafiarla, total y absolutamente. La detestan y se resisten a ella desde el fondo de su corazón, y no muestran el menor atisbo de aceptación o sumisión, y mucho menos de auténtica reflexión o arrepentimiento. Cuando se poda a un anticristo, da igual quién lo haga, a qué se refiera, el grado de culpa que tenga en el asunto, lo flagrante que sea su error, el mal que cometa, o las consecuencias que su maldad cree para la obra de la iglesia; el anticristo no tiene en cuenta nada de esto. Para los anticristos, el que los poda los está señalando o busca faltas para mortificarlos. El anticristo puede incluso creer que está siendo intimidado y humillado, que no está siendo tratado como un ser humano, y que está siendo menospreciado y ridiculizado. Después de que un anticristo es podado, nunca reflexiona sobre qué fue lo que realmente ha hecho mal, qué carácter corrupto ha revelado y si ha buscado los principios que tendría que haber seguido, si actuó de acuerdo con los principios-verdad o si cumplió con sus responsabilidades relativas al asunto por el que lo podan. No examinan ni reflexionan sobre nada de esto, tampoco piensan sobre estas cuestiones ni las sopesan. En cambio, se enfrentan a la poda según su propia voluntad y con un ánimo impetuoso. Cada vez que un anticristo es podado, se llenará de ira, desobediencia y resentimiento y no escuchará el consejo de nadie. Se niega a aceptar que lo poden y es incapaz de regresar ante Dios para conocerse y reflexionar sobre sí mismo, para abordar las acciones que violan los principios, como ser superficial o descontrolarse en su deber, ni tampoco utiliza esta oportunidad para resolver su propio carácter corrupto. En cambio, halla excusas para defenderse, para reivindicarse, e incluso dirá cosas para provocar la discordia e incitar a los demás. En resumen, cuando se poda a los anticristos, sus manifestaciones concretas son la desobediencia, la insatisfacción, la resistencia y el desafío, y algunas quejas surgen en su corazón: ‘He pagado un precio muy alto y he trabajado mucho. Aunque no seguí los principios ni busqué la verdad en algunas cosas, ¡no hice todo esto para mí mismo! Aunque haya perjudicado un poco la obra de la iglesia, ¡no lo hice a propósito! ¿Quién no comete errores? No puedes aprovecharte de mis equivocaciones y podarme continuamente sin tener consideración de mis debilidades ni preocuparte por mi estado de ánimo o mi autoestima. ¡La casa de Dios no ama a la gente, y eso es muy injusto! Además, me podas por haber cometido un error de poca importancia; ¿acaso no significa eso que me miras con ojos desfavorables y me quieres descartar?’. Cuando se poda a los anticristos, lo primero que les pasa por la mente no es reflexionar sobre lo que han hecho mal o sobre el carácter corrupto que han revelado, sino discutir y explicarse y justificarse a sí mismos, y al mismo tiempo hacer conjeturas” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 12: Quieren retirarse cuando no tienen estatus ni esperanza de recibir bendiciones). Las palabras de Dios me permitieron ver que, por mucho que los anticristos trastornen y perturben el trabajo de la casa de Dios, no sienten ningún cargo de conciencia y, cuando se los poda, solo se sienten reticentes, se justifican a sí mismos y tratan constantemente de defender sus argumentos, sin aceptar ni admitir sus errores. Incluso toman que los otros hermanos y hermanas los poden como si les estuvieran buscando defectos o poniendo las cosas difíciles. Esto se debe a que la naturaleza de los anticristos es aversa a la verdad y la odia. Haciendo memoria, cuando me podaron, ¿no había revelado también un carácter averso a la verdad? La líder superior señaló que nuestro trabajo de elecciones avanzaba despacio y que había sido pasiva e indolente en mis deberes. También señaló que el trabajo evangélico dentro de nuestra área de responsabilidad no había sido eficaz. Estos eran hechos. Ella señaló los problemas en nuestro trabajo y nos guio para corregir estas desviaciones. Lo hacía para proteger el trabajo de la iglesia. Debí haberlo aceptado, haber reflexionado sobre los problemas en mi trabajo y, luego, haberlos corregido sin demora. Sin embargo, no solo no hice introspección, sino que también vivía en un estado de autocomplacencia. Sentí reticencia hacia la líder superior y me desagradaba, no paraba de hablar y de justificarme a mí misma en mi interior, ya que pensaba que me señalaba mis problemas simplemente porque yo no le agradaba y que solo me buscaba los defectos de forma intencionada. Hasta pensé que las exigencias del deber de liderazgo eran demasiado altas, así que me volví negativa y desafiante, dije que carecía de capacidades de trabajo y que sería mejor que me destituyeran por no cumplir con mi deber. El hecho de que no cumpliera con mi deber, fingiera que era incompetente y renunciara a él ¡era realmente carecer de razón! ¿Acaso no había revelado exactamente el carácter de un anticristo, que es averso a la verdad y la odia? Pensé en un anticristo a quien habían expulsado de la iglesia. Siempre trabajaba según su propia voluntad y, cuando surgían problemas que perjudicaban el trabajo de la iglesia, no sentía remordimiento ni aceptaba la poda, guía o ayuda de los hermanos y hermanas. Incluso después de esto, ella no cambió y simplemente siguió discutiendo y quejándose a voces contra los hermanos y hermanas. Al final, la expulsaron de la iglesia por las numerosas acciones malvadas que cometió. Si yo seguía negándome a aceptar que los hermanos y hermanas me podaran o aconsejaran y perjudicaba gravemente el trabajo de la iglesia, entonces, al final, ¡Dios también me revelaría y descartaría, como a un anticristo! Al darme cuenta de que yo también me comportaba como un anticristo y tenía un carácter averso a la verdad, empecé a tener miedo. Oré en silencio a Dios y le pedí que no me dejara hacer el mal ni resistirme a Él.

Después de orar, pensé: “¿Qué significa hacer trabajo real?”. En mi búsqueda, leí las palabras de Dios: “No importa el talento que tengas, el nivel de calibre y formación que poseas, la cantidad de consignas que seas capaz de gritar, las palabras y doctrinas que seas capaz de entender; no importa lo ocupado o cansado que estés un día, lo lejos que hayas viajado, el número de iglesias que hayas visitado, el riesgo que asumas ni el sufrimiento que soportes: nada de esto importa. Lo que importa es si realizas tu trabajo según los arreglos del trabajo, si pones en marcha esos arreglos con precisión, si participas en cada trabajo concreto del que seas responsable durante tu etapa como líder y la cantidad de problemas reales que hayas resuelto, el número de individuos que hayan llegado a entender los principios-verdad gracias a tu liderazgo y orientación y cuánto haya avanzado y progresado la obra de la iglesia; lo que importa es si has obtenido estos resultados. Al margen del trabajo concreto en el que participes, lo que importa es si sigues y diriges de manera constante el trabajo en lugar de actuar con petulancia y dar órdenes. Además de esto, lo que también importa es si tienes o no entrada en la vida mientras cumples tu deber, si puedes tratar estos asuntos según los principios, si puedes aportar un testimonio de poner en práctica la verdad y si puedes tratar y resolver los problemas reales a los que se enfrenta el pueblo escogido de Dios. Todas estas cosas, y otras similares, son criterios para evaluar si un líder u obrero ha cumplido o no sus responsabilidades” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (9)). Las palabras de Dios me permitieron ver que Él no evalúa si un líder u obrero está haciendo trabajo real en función de cuánto ha sufrido o cuántos sacrificios parece haber padecido, sino por cuántas dificultades y problemas ha resuelto en el trabajo, lo efectivo que es el trabajo y lo eficaz que es en su deber. Pero yo siempre había confiado en mis propias nociones e imaginaciones y pensaba que, independientemente del desenlace, la eficacia o el progreso, mientras no estuviera siendo perezosa, me mantuviera ocupada todos los días y llevara a cabo a tiempo el trabajo necesario, entonces, estaba haciendo trabajo real. Así que, cuando la líder superior señaló que no estaba haciendo trabajo real, me sentí agraviada, no estuve dispuesta a aceptarlo y quise discutir. Al hacer introspección a la luz de las palabras de Dios, vi que, aunque estaba ocupada todos los días, no estaba buscando los principios-verdad para resolver muchos problemas reales, sobre todo, en la elección de los líderes y diáconos. Aunque escribía cartas para motivar a la gente, más que nada lo hacía por inercia, me limitaba a gritar lemas y a dar un seguimiento básico a las cosas. Después, casi ni preguntaba cómo había ido la puesta en práctica en la iglesia, cómo avanzaban las cosas y qué dificultades aún quedaban por resolver, lo que llevó a que las elecciones avanzaran lentamente y que el trabajo tuviera una eficacia muy baja. El mismo problema ocurrió cuando di seguimiento al trabajo evangélico. En apariencia, parecía que daba mucho seguimiento al trabajo, pero, la mayor parte del tiempo, solo estaba transmitiendo información de un lado a otro. Rara vez preguntaba sobre los problemas específicos que había y mucho menos los resolvía a tiempo, lo que hizo que el trabajo fuera poco eficaz. Esto no era hacer trabajo real. Al cumplir mi deber de esta manera, solo lo hacía por inercia y, en esencia, trataba de engañar a la gente y de timar a Dios. Dios nos exige que cumplamos nuestros deberes de manera que seamos considerados con Sus intenciones y que nos centremos en la eficacia y la efectividad. Solo al hacer esto cumplimos nuestro deber a la altura del estándar. Yo solo ponía en práctica el trabajo de manera superficial y no resolvía problemas reales, lo que hizo que no se lograran avances ni resultados reales en el trabajo que tenía a cargo. Si esto seguía así, simplemente me acabarían revelando como una falsa líder y me destituirían. Al darme cuenta de todo esto, me odié a mí misma y me propuse en silencio: “Cuando vuelva a cumplir mi deber, debo hacerlo con diligencia y total compromiso. Además, cuando lleve a cabo trabajos, debo centrarme en su eficacia y en obtener resultados reales para permitir que avancen lo más rápido posible”. Más tarde, al poner en práctica el trabajo evangélico, hablé con los líderes y diáconos sobre la intención de Dios de salvar al hombre y la importancia de predicar el evangelio, y los guie para que participaran realmente en el trabajo evangélico. Los hermanos y hermanas llegaron a entender la importancia de predicar el evangelio y se dedicaron de forma activa al trabajo evangélico. Más tarde, se pudieron ver ciertos avances en el trabajo evangélico. En el trabajo de las elecciones, también di seguimiento a los problemas y los resolví a tiempo. Después de un tiempo, ya se había elegido a la mayoría de los líderes y diáconos de la iglesia y el trabajo de la iglesia pudo proceder con normalidad.

Más adelante, leí más de las palabras de Dios: “Cuando se trata de recibir la poda, ¿qué es lo mínimo que la gente debería saber? Se debe experimentar la poda para cumplir adecuadamente con el deber. Es indispensable. Es algo que las personas deben afrontar a diario y que a menudo experimentan a fin de lograr la salvación en su fe en Dios. Nadie puede apartarse de la poda. ¿Podar a alguien tiene que ver con sus expectativas y su porvenir? (No). Entonces, ¿para qué se poda a alguien? ¿Se hace para condenarlo? (No, se hace a fin de ayudar a la gente a entender la verdad y cumplir con el deber según los principios). Así es. Ese es el entendimiento más correcto. Podar a alguien es un tipo de disciplina, un tipo de reprensión, y naturalmente, también es una forma de ayudar y darle un remedio a la gente. Recibir la poda te permite alterar tu búsqueda incorrecta a tiempo. Te permite reconocer de inmediato los problemas que actualmente tienes, a la vez que reconocer a tiempo las actitudes corruptas que revelas. En cualquier caso, la poda te ayuda a reconocer tus errores y a hacer tus deberes según los principios; te salva de causar desviaciones y extraviarte, y te impide causar catástrofes. ¿No es esta la mayor ayuda para las personas, su mayor remedio? Los que tienen conciencia y razón deberían ser capaces de considerar recibir la poda correctamente” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (VIII)). Las palabras de Dios me permitieron entender el significado de que me podaran y que esta experiencia es necesaria para que alguien cumpla su deber a la altura del estándar. Cuando los hermanos y hermanas perciben problemas o desviaciones en nuestros deberes, que puedan señalar nuestros problemas y podarnos o exponernos a tiempo nos ayuda a darnos cuenta de nuestros problemas y corregirlos con rapidez. Esto protege el trabajo de la iglesia y nos brinda una verdadera ayuda. Pensé en cómo la líder superior señalaba de forma reiterada los problemas en mi trabajo y que no lo hacía para dificultarme las cosas o avergonzarme, sino para ayudarme a que me diera cuenta de las deficiencias y desviaciones en mi trabajo, lo que me permite hacer mejor el trabajo de la iglesia en el futuro y también me ayuda a reconocer mi carácter corrupto de ser superficial en mi deber. En ese momento, me di cuenta realmente de que la poda no solo beneficia la entrada en la vida de las personas, sino que también las ayuda a corregir a tiempo los problemas y las desviaciones en sus deberes, lo que les impide descarriarse por su propio camino y que se perjudique el trabajo de la iglesia. ¡La poda es el amor y la salvación de Dios! Más tarde, cuando la líder superior dio seguimiento a mi trabajo, siguió señalando mis problemas y, aunque, a veces, todavía me encontraba en un estado de querer discutir, me di cuenta de que el seguimiento que la líder daba a mi trabajo era su manera de guiarme de la mano y enseñarme cómo entrar en los principios en mi trabajo. Por eso, no me sentí tan reticente en mi interior.

No mucho después, la líder superior envió una carta en la que decía que yo estaba siendo pasiva en dar seguimiento al trabajo evangélico y que había llegado a desatender el trabajo evangélico y a pasar todas las dificultades a los trabajadores evangélicos. Al leer la carta, no pude sino discutir en mi corazón: “¿Cómo puedes decir que he llegado a desatenderlo? El trabajo evangélico no ha tenido eficacia, lo que me ha causado ansiedad y frustración. Últimamente he estado trabajando duro para impulsar el trabajo evangélico y he brindado plática y ayuda en relación con los problemas que han surgido. ¿Cómo puedes decir que no he estado involucrada en el trabajo evangélico?”. En ese momento, me di cuenta de que estaba empezando a revelar otra vez un carácter averso a la verdad y pensé: “La carta de la líder debe haber señalado un problema, así que debo tener sentido de la razón y someterme primero”. Así que oré en silencio en mi corazón y le pedí a Dios que me guiara para someterme. Luego, recordé un pasaje de las palabras de Dios que había leído hace algún tiempo sobre cómo manejar la poda y lo busqué de inmediato para leerlo. Dios Todopoderoso dice: “Entonces, ¿qué es exactamente una actitud sumisa? Para empezar, debes tener una actitud positiva. Cuando se te poda, no analizas primero lo correcto y lo incorrecto, sino que te limitas a aceptarlo con un corazón sumiso. Por ejemplo, puede que alguien diga que hiciste algo mal. Aunque no lo entiendas en tu corazón y no sepas qué has hecho mal, no obstante lo aceptas. La aceptación es primordialmente una actitud positiva. Además, existe una actitud que es ligeramente más negativa, que consiste en mantener silencio y no ofrecer ninguna resistencia. ¿Qué clase de conductas conlleva esto? No argumentas tu razonamiento, no te defiendes ni pones excusas objetivas. Si siempre pones excusas y alegas razones para justificarte, si le cargas la responsabilidad a otros, ¿es eso resistencia? Es un carácter de rebeldía. No debes rechazar, resistirte o argumentar tu razonamiento. Aunque tu razonamiento sea sólido, ¿es eso la verdad? Es una excusa objetiva propia del hombre, no la verdad. No se te está preguntando sobre excusas objetivas: por qué sucedió esto o cómo surgió; en cambio, se te está diciendo que la naturaleza de esa acción no concordó con la verdad. Si tienes conocimiento a ese nivel, sin duda serás capaz de aceptar y no resistirte. Lo fundamental es tener ante todo una actitud sumisa cuando te sucede algo. […] Ante la poda, ¿qué acciones constituyen una actitud de aceptación y sumisión? Como mínimo, hay que ser sensato y razonable. Primero debes someterte, no resistirte ni rechazarlos, y debes llevarlo con racionalidad. De este modo, tendrás un mínimo de razón. Si quieres lograr la aceptación y la sumisión, debes comprender la verdad. No es sencillo comprender la verdad. Primero, has de aceptar las cosas de parte de Dios; cuando menos, debes saber que ser podado es algo que Dios permite que te suceda o que proviene de Él. Con independencia de que la poda sea o no totalmente razonable, debes tener una actitud de aceptación y sumisión. Esta es una manifestación de sumisión a Dios, y al mismo tiempo, es también una aceptación de Su escrutinio. Si te limitas a seguir argumentando tu razonamiento y defendiéndote, pensando que la poda viene del hombre y no de Dios, entonces tu comprensión es imperfecta. Por un lado, no has aceptado el escrutinio de Dios y, por otro, no tienes ni una actitud ni un comportamiento sumisos en el entorno que Dios ha dispuesto para ti. Eres una persona que no se somete a Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Las cinco condiciones que hay que cumplir para emprender el camino correcto de la fe en Dios). Las palabras de Dios nos dicen que, cuando nos podan, no debemos analizar lo correcto y lo incorrecto ni tratar de discutir y justificarnos a nosotros mismos, sino que debemos empezar por aceptar y someternos. Incluso si no entendemos, debemos abordar este asunto con una actitud de búsqueda y sumisión. Este es el sentido de la razón que una persona debe tener. Dios permitió que enfrentara esta poda y yo debía aceptarla de parte de Él. Aunque aún no me daba cuenta de mis problemas, no debía tratar de discutir ni de justificarme a mí misma. En cambio, debía sosegarme, buscar con humildad y reflexionar sobre las desviaciones y los problemas en mi trabajo. Esta es la actitud correcta que debía tener al enfrentar la poda. Al reflexionar más, aunque solía dar seguimiento al trabajo evangélico, no realizaba muchas de las tareas detalladas. Por ejemplo, nunca investigué ni resolví específicamente los problemas que enfrentaban los trabajadores evangélicos al predicar el evangelio y dar testimonio de Dios. ¿No era esto exactamente lo que la líder superior había dicho acerca de que no participaba en los detalles del trabajo y desatendía el trabajo evangélico? Al darme cuenta de estas cosas, acepté de corazón la guía de la líder. Después, realmente di seguimiento a los trabajadores evangélicos y, cuando surgían problemas, buscaba sin demora las verdades relevantes y compartía soluciones. De a poco, el trabajo evangélico comenzó a mejorar.

Al experimentar estas múltiples rondas de poda, llegué a entender mejor mi carácter de anticristo, que es averso a la verdad, y me di cuenta de que, como las personas tienen actitudes corruptas, suelen cumplir sus deberes de manera superficial. Además, me di cuenta de que, si no aceptamos que nos poden y, en cambio, nos resistimos y somos desafiantes, esto solo perjudicará gravemente el trabajo. Fueron precisamente estas rondas de poda que no fueron de mi agrado las que me protegieron e impidieron que tomara la senda equivocada de una falsa líder. ¡Que me podaran fue realmente beneficioso para mi desempeño en mi deber!


50. ¿Quién se interpone en mi camino por la senda hacia el reino celestial?

Por Hengxin, Vietnam

En agosto de 2020, una hermana me invitó a una reunión en línea de la Iglesia de Dios Todopoderoso. Al leer las palabras de Dios Todopoderoso, buscar e investigar, tuve la certeza de que la palabra de Dios Todopoderoso era la voz de Dios, y que Dios Todopoderoso era el Señor Jesús retornado. Estaba muy conmovido y emocionado. Mis hermanos también esperaban el regreso del Señor. Sabía que tenía que contarles la buena noticia pronto para que ellos también pudieran aceptar la obra de Dios en los últimos días. Así que le prediqué el evangelio a mi tercer hermano, y le contó a nuestro hermano mayor, el líder de la iglesia, la noticia del regreso del Señor. Inesperadamente, después de que mi hermano mayor se enterase, vino a mi casa apresurado esa noche… “Hengxin, ¿dijiste que el Señor Jesús ya regresó y está haciendo una nueva etapa de obra? ¿Cómo podría ser eso? El Señor Jesús perdonó nuestros pecados. Cuando regrese, nos arrebatará directamente al reino de los cielos ¿Cómo podría hacer una obra nueva?”. “Hermano, no te enojes conmigo. Aunque el Señor Jesús perdona nuestros pecados, todavía podemos pecar y nuestra naturaleza pecadora sigue existiendo. Dios dice: ‘Seréis, pues, santos porque yo soy santo’ (Levítico 11:45). Hermano, no podemos ver al Señor si no somos santos, y tampoco podemos entrar en el reino de los cielos si no hemos sido purificados del pecado. Todavía necesitamos que Dios haga la obra del juicio para eliminar nuestra naturaleza pecadora y resuelva el problema del pecado de raíz”. “El Señor Jesús fue crucificado para cargar con todos nuestros pecados. El Señor ya no nos considera pecadores. Dices que no fuimos purificados, pero esa es una idea tuya. La Biblia no dice eso. ¿No sabes lo que dice la Biblia? ‘Porque con el corazón se cree para justicia, y con la boca se confiesa para salvación’ (Romanos 10:10). ¿Acaso no estamos ya salvados al creer en el Señor? ¿Por qué habría de hacer el Señor una obra nueva?”. “Hermano, lo que dijiste son las palabas de Pablo, no las del Señor Jesús. El Señor Jesús nunca dijo que los que son salvados por fe pueden entrar en el reino de los cielos. El Señor Jesús dice muy claramente quién puede entrar en el reino de los cielos. ‘No todo el que me dice: “Señor, Señor”, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos’ (Mateo 7:21). Hermano, tenemos que hacer la voluntad de Dios y actuar según Sus palabras para entrar en el reino de los cielos. ¿Cumplimos este criterio? Seguimos pecando a menudo y no podemos llevar a cabo las palabras del Señor. El Señor Jesús nos pide que amemos al prójimo como a nosotros mismos. ¿Podemos hacerlo? No solo no podemos amarlo, sino que es posible ser celosos, odiarlo y vivimos en pecado a menudo. No somos aptos para entrar en el reino de los cielos. Por eso Dios regresa en los últimos días para hablar y hacer la obra del juicio. Lo hace para liberar a la gente de su naturaleza pecadora, resolver el problema de nuestro pecado de raíz y purificar y salvar por completo a la gente. El Señor Jesús profetizó: ‘El que me rechaza y no recibe mis palabras, tiene quien lo juzgue; la palabra que he hablado, esa lo juzgará en el día final’ (Juan 12:48). Y la Biblia dice: ‘Porque es tiempo de que el juicio comience por la casa de Dios’ (1 Pedro 4:17)”. “¡Basta! Afirmas que hay otra etapa de la obra cuando regrese el Señor. ¿No significa esto que la obra de redención del Señor Jesús no tiene sentido? ¿No sería en vano?”. Tras escuchar a mi hermano, me sentí un poco nervioso. ¿Cómo podía yo compartir para que él entendiese la obra de Dios y se librase de sus nociones? Entonces pensé en un pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso. “Aunque Jesús hizo mucha obra entre los hombres, sólo completó la redención de toda la humanidad y se convirtió en la ofrenda por el pecado del hombre; no lo libró de la totalidad de su carácter corrupto. Salvar al hombre totalmente de la influencia de Satanás no sólo requirió que Jesús se convirtiera en la ofrenda por el pecado y cargara con los pecados del hombre, sino también que Dios realizara una obra incluso mayor para librar completamente al hombre de su carácter satánicamente corrompido. Y, así, ahora que el hombre ha sido perdonado de sus pecados, Dios ha vuelto a la carne para guiar al hombre a la nueva era, y comenzó la obra de castigo y juicio. Esta obra ha llevado al hombre a una esfera más elevada. Todos los que se someten bajo Su dominio disfrutarán una verdad más elevada y recibirán mayores bendiciones. Vivirán realmente en la luz, y obtendrán la verdad, el camino y la vida” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prefacio). Las palabras de Dios dejaron mi corazón claro y radiante. Le dije a mi hermano: “El que Dios regrese en los últimos días para hacer la obra del juicio no significa que la obra de redención del Señor Jesús no tenga sentido. El Señor Jesús perdonó los pecados de la gente para que ya no fuera condenada y ejecutada por la ley, pero lo que el Señor Jesús hizo era solo la obra de la rendención, no la obra de purificar y salvar a la gente. Todos estamos todavía viviendo en pecado. Sin la obra del juicio de Dios en los últimos días, no podemos escapar del pecado y entrar en el reino de Dios”. Cuando vio que no podía refutarlo, se enojó mucho y dijo: “Llevas poco tiempo creyendo en Dios Todopoderoso, pero aprendiste mucho. Diga lo que diga, tienes algo para refutarlo, así no que puedo decirte nada”. Después, se marchó rabioso. Pensé: “Cree en el Señor y anhela el regreso del Señor todos los días, entonces, ¿por qué, tras escuchar acerca del regreso del Señor, no solo no lo investigó, sino que se enojó tanto? Quizás, como tiene tantas nociones religiosas, no puede aceptarlo de inmediato. Tendré que encontrar otra oportunidad para compartir con él”.

Poco después, mi dos cuñadas vinieron a mi casa tras enterarse de que creía en Dios Todopoderoso… “Hengxin, crees en Dios Todopoderoso, oras en ese nombre, no en el nombre del Señor. Esto es traicionar al Señor y ser un apóstata”. “Bueno, lo dices porque no lo entiendes todavía. No has leído las palabras de Dios Todopoderoso, y no sabes que Él es el Señor Jesús retornado. Dios Todopoderoso y el Señor Jesús son un Espíritu y un Dios. Dios usa diferentes nombres en distintas eras. En la Era de la Ley, el nombre de Dios era Jehová, pero, en la Era de la Gracia, el nombre de Dios era Jesús. El nombre de Dios cambió, pero ¿puedes decir que el Señor Jesús y Jehová no eran el mismo Dios? ¿Puedes decir que creer en el Señor Jesús era traicionar a Dios Jehová? Dios Todopoderoso, el Señor Jesús y Jehová son un solo Dios. Mira, te mostraré un vídeo y lo entenderás”. Dios Todopoderoso dice: “Una vez se me conoció como Jehová. También se me llamó el Mesías, y las personas me llamaron una vez Jesús el Salvador con amor y aprecio. Hoy, sin embargo, ya no soy el Jehová o el Jesús que las personas conocieron en tiempos pasados; Yo soy el Dios que ha regresado en los últimos días, el que pondrá fin a la era. Soy el Dios mismo que surge del extremo de la tierra, repleto de todo Mi carácter y lleno de autoridad, honor y gloria. Las personas nunca se han relacionado conmigo, nunca me han conocido y siempre han sido ignorantes de Mi carácter. Desde la creación del mundo hasta hoy, ni una sola persona me ha visto. Este es el Dios que se le aparece al hombre en los últimos días, pero que está oculto entre los hombres. Él mora entre los hombres, verdadero y real, como el sol ardiente y la llama abrasadora, lleno de poder y rebosante de autoridad. No hay una sola persona o cosa que no será juzgada por Mis palabras y ni una sola persona o cosa que no será purificada por el fuego ardiente. Finalmente, todas las naciones serán bendecidas debido a Mis palabras y también serán hechas pedazos debido a ellas. De esta forma, todas las personas durante los últimos días verán que Yo soy el Salvador que ha regresado, y que Yo soy el Dios Todopoderoso que conquista a toda la humanidad. Y todos verán que una vez fui la ofrenda por el pecado para el hombre, pero que en los últimos días también me convierto en las llamas del sol que incineran todas las cosas, así como el Sol de la justicia que revela todas las cosas. Esta es Mi obra en los últimos días. Tomé este nombre y soy poseedor de este carácter para que todas las personas puedan ver que Yo soy un Dios justo, el sol ardiente, la llama abrasadora, y que todos puedan adorarme, al único Dios verdadero, y para que puedan ver Mi verdadero rostro: no soy solo el Dios de los israelitas ni soy solo el Redentor, soy el Dios de todas las criaturas en todos los cielos, la tierra y los mares” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El Salvador ya ha regresado sobre una “nube blanca”). Tras leer las palabras de Dios, compartí con mis cuñadas: “El nombre de Dios cambia con la era y la etapa de la obra de Dios. Dios recibe nombres distintos en eras diferentes, un nombre para cada era, y cada nombre representa la obra de Dios en cada era. En la Era de la Ley, Dios decretó las leyes bajo el nombre de Jehová y enseñó a la humanidad a vivir en la tierra. En la Era de la Gracia, el Espíritu de Dios se encarnó como el Señor Jesús e hizo la obra de la redención por la humanidad. En los últimos días, Dios viene encarnado como Dios Todopoderoso para expresar la verdad y hacer la obra de juzgar y purificar a la gente. Desde fuera, el nombre y la obra de Dios han cambiado, pero Su esencia es inmutable. Siempre ha sido el mismo Dios que obra para salvar a la humanidad”. También les puse un ejemplo. Una persona que trabaja en un hospital puede ser llamada “doctor” por la gente, pero un día decide enseñar y todos lo llaman “maestro”, y más adelante, va a predicar a una iglesia y los demás lo llaman “pastor”. ¿Lo ven? Su trabajo cambió y lo que los demás lo llaman también, pero sigue siendo la misma persona. Sigue siendo él. De la misma manera, Dios usa nombres diferentes en eras distintas, pero la esencia e identidad de Dios no cambiaron y sigue siendo el mismo Dios. Cuando oramos en el nombre de Dios Todopoderoso, no traicionamos al Señor ni somos apóstatas, sino que recibimos al Señor y seguimos Sus pasos. Mientras hablaba, mi hermano mayor y mi tercer hermano llegaron de repente. Mi hermano mayor me interrumpió enojado. “No le hables más. No se puede ganar con él. Digas lo que digas, tiene una respuesta, ¿para qué molestarse?”. “Hengxin, crees en algo incorrecto. Es hora de que dejes de hacerlo”. “Tú dices que Dios Todopoderoso es el Señor Jesús regresado. Predícale al pastor. Si el pastor dice que este es el camino correcto, entonces creamos en él juntos, pero si no, vuelve a la iglesia y cree con nosotros. Todos sois hermanos de sangre. No podéis ir por caminos separados”. Cuando vi cómo mis hermanos y cuñadas adoraban al pastor, les dije: “Los creyentes deben obedecer y honrar a Dios por encima de todo. No podemos obedecer a ciegas lo que dice la gente. Especialmente cuando se trata de recibir al Señor, no podemos dejar que decida el pastor. El Señor Jesús dijo que las ovejas de Dios escuchan Su voz. Debemos centrarnos en escuchar la voz de Dios para poder recibir al Señor”. También les dije: “Cuando el Señor Jesús vino a obrar, los que creían en el judaísmo no buscaron escuchar la voz de Dios. Siguieron a ciegas a los fariseos cuando se oponían y condenaban al Señor Jesús. Como resultado, perdieron la salvación del Señor. Esta es una lección para nosotros”. Pero, dijera lo que dijera, mis hermanos y cuñadas no me escuchaban, e insistían en que el pastor no podía estar equivocado. Al ver su actitud, pensé: “Adoran tanto al pastor que si él lo acepta, ellos también podrían aceptarlo”.

Un día, en enero de 2021, el pastor y los líderes vinieron a mi casa, y aproveché la oportunidad para predicarles el evangelio. “Mateo 24:37 dice: ‘Porque como en los días de Noé, así será la venida del Hijo del Hombre’. Y 24:44 dice: ‘Por eso, también vosotros estad preparados, porque a la hora que no pensáis vendrá el Hijo del Hombre’. Lucas 17:24-25 dice: ‘Porque como el relámpago al fulgurar resplandece desde un extremo del cielo hasta el otro extremo del cielo, así será el Hijo del Hombre en su día. Pero primero es necesario que Él padezca mucho y sea rechazado por esta generación’. La profecía menciona ‘la venida del Hijo del hombre’ y ‘el Hijo del hombre vendrá’. Entonces, ¿quién es el Hijo del hombre? El Hijo del hombre se refiere a la encarnación de Dios. El Señor Jesús era el Hijo del hombre porque era la encarnación del Espíritu de Dios. Un espíritu no puede ser llamado el Hijo del hombre. Entonces, la profecía dice que el señor regresa como el Hijo del hombre en los últimos días, es decir, que vendrá encarnado. Si el cuerpo espiritual del Señor Jesús tras la resurrección descendiera sobre las nubes y apareciera ante todos con gran gloria, ¿quién se atrevería a oponerse a Él o condenarlo? Sin embargo, el Señor Jesús dijo: ‘Primero es necesario que Él padezca mucho y sea rechazado por esta generación’. ¿Cómo se cumple esta profecía? Solo si Dios se encarna como el Hijo del hombre, que se aparece como una persona normal y corriente, en una forma que la gente no reconoce, puede ser entonces condenado y rechazado. Por tanto, según la profecía del Señor Jesús, el Señor regresa encarnado en los últimos días y esto es absolutamente cierto”. “Estos versículos de la Biblia mencionan ‘el Hijo del hombre’ y significa el Señor Jesús”. “Hermano Han, el Señor Jesús habla de forma muy clara. Estas son las profecías acerca del regreso del Señor, no del Señor Jesús”. “La Biblia dice de forma clara: ‘Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del Hombre; y entonces todas las tribus de la tierra harán duelo, y verán al Hijo del Hombre que viene sobre las nubes del cielo con poder y gran gloria’ (Mateo 24:30). El Señor regresará sobre una nube, pero tú dices que vendrá encarnado. ¿Acaso no están opuestas estas cosas? Estamos esperando al Señor Jesús que viene en una nube. Ahora, el tiempo se acerca, han sucedido todo tipo de desastres, y el Señor está a punto de venir sobre una nube para llevarnos al reino de los cielos. Tras todos estos años creyendo en el Señor, ya casi estás allá, pero tú, tú lo estás dejando todo”. “Pastor Wang, la profecía que mencionó es también cierta, pero la encanación de Dios no contradice Su venida sobre las nubes. Al principio no entendí la pregunta. Después, tras leer las palabras de Dios Todopoderoso, comprendí que el regreso del Señor ocurre en dos pasos. Primero, viene en secreto como el Hijo del hombre para expresar la verdad y hacer la obra del juicio, después, tras crear un grupo de vencedores, Dios envía desastres para recompensar el bien y castigar el mal. Tras los desastres, Dios desciende sobre una nube y se aparece ante todos abiertamente. En aquel entonces, todos aquellos que se opongan y condenen a Dios Todopoderoso llorarán y rechinarán los dientes, lo que cumple por completo la profecía de la venida del Señor sobre las nubes: ‘He aquí, viene con las nubes y todo ojo le verá, aun los que le traspasaron; y todas las tribus de la tierra harán lamentación por Él’ (Apocalipsis 1:7)”. En ese momento, el pastor y los demás se quedaron sorprendidos y en silencio. Les leí un pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso. “Cuando veáis a Jesús descendiendo del cielo sobre una nube blanca con vuestros propios ojos, esta será la aparición pública del Sol de justicia. Quizás será un momento de gran entusiasmo para ti, pero deberías saber que el momento en el que veas a Jesús descender del cielo será también el momento en el que irás al infierno a ser castigado. Ese será el momento del final del plan de gestión de Dios, y será cuando Él recompense a los buenos y castigue a los malvados. Porque Su juicio habrá terminado antes de que el hombre vea señales, cuando solo exista la expresión de la verdad. Aquellos que acepten la verdad y no busquen señales, y por tanto hayan sido purificados, habrán regresado ante el trono de Dios y entrado en el abrazo del Creador. Solo aquellos que persisten en la creencia de que ‘El Jesús que no cabalgue sobre una nube blanca es un falso Cristo’ se verán sometidos al castigo eterno, porque solo creen en el Jesús que exhibe señales, pero no reconocen al Jesús que proclama un juicio severo y manifiesta el camino verdadero y la vida. Y por tanto, solo puede ser que Jesús trate con ellos cuando Él vuelva abiertamente sobre una nube blanca. Son demasiado tozudos, confían demasiado en sí mismos, son demasiado arrogantes. ¿Cómo puede recompensar Jesús a semejantes degenerados? El regreso de Jesús es una gran salvación para aquellos que son capaces de aceptar la verdad, pero para los que son incapaces de hacerlo es una señal de condenación. Debéis elegir vuestro propio camino y no blasfemar contra el Espíritu Santo ni rechazar la verdad. No debéis ser personas ignorantes y arrogantes, sino alguien que obedece la dirección del Espíritu Santo, que anhela y busca la verdad; solo así os beneficiaréis” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. En el momento que contemples el cuerpo espiritual de Jesús, Dios ya habrá vuelto a crear el cielo y la tierra). Todos los presentes quedaron aturdidos cuando escucharon las palabras autoritarias de Dios. Tras un tiempo, el pastor habló. “¿Dijiste que estas son palabras de Dios nuevas? Eso no es cierto. Las palabras de Dios están todas en la Biblia, y no hay ninguna palabra de Dios fuera de ella. Si las hay, son adiciones a la Biblia. Apocalipsis dice claramente: ‘Yo testifico a todos los que oyen las palabras de la profecía de este libro: Si alguno añade a ellas, Dios traerá sobre él las plagas que están escritas en este libro; y si alguno quita de las palabras del libro de esta profecía, Dios quitará su parte del árbol de la vida y de la ciudad santa descritos en este libro’ (Apocalipsis 22:18-19)”. “Pastor Wang, cuando se dice que nada puede añadirse o quitarse, está advirtiendo a la gente que no añada o quite profecías en el Libro del Apocalipsis de manera arbitraria, no significa que Dios ya no declara palabras nuevas. El mismo Señor Jesús dijo: ‘Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no las podéis soportar. Pero cuando Él, el Espíritu de verdad, venga, os guiará a toda la verdad’ (Juan 16:12-13). El Señor Jesús dijo de manera muy clara que, cuando regrese en los últimos días, expresará muchas palabras para guiarnos a todas las verdades. Según tu entendimiento, cuando Dios regrese en los últimos días, ya no hablará ni obrará. Entonces, ¿cómo se cumplirán y lograrán estas palabras del Señor Jesús? Dios es la verdad, el origen de la vida, la montaña de agua viva que fluye sin cesar. Limitas las palabras y la obra de Dios a las de la Biblia, como si Dios solo pudiese decir estas palabras en la Biblia. ¿No es esto limitar y menospreciar a Dios?”. El Pastor Wang dejó de hablar tras escuchar mis palabras. Pensé: “Yo solía adorar a los pastores. Pensaba que conocían bien la Biblia y tenían conocimiento de Dios. Para mi sorpresa, no entienden la Biblia e incluso limitan la obra de Dios”. Estaba decepcionado.

Tras varios debates, el pastor vio que estaba firme en mi creencia, y entonces utilizó muchas falacias para confundirme, las cuales refuté con las palabras de Dios, y di testimonio de la obra de Dios en los últimos días, pero no me escucharon en absoluto. Al final del debate, cuando el Pastor Wang vio que no podía refutarme, no dijo nada. El líder Han, quien vino con él, me dijo: “Hengxin, queremos que dejes de creer en Dios Todopoderoso porque estamos siendo responsables con tu vida. Lo hacemos por amor. Tememos que tomes la senda equivocada. La gente que entiende la Biblia como tú debería ser un líder en la iglesia y colaborar con nuestro trabajo. Eso sería maravilloso”. Cuando le oí decir esto, pensé en las palabras del diablo, quien tentó al Señor Jesús en la Biblia: “Otra vez el diablo le llevó a un monte muy alto, y le mostró todos los reinos del mundo y la gloria de ellos, y le dijo: Todo esto te daré, si postrándote me adoras” (Mateo 4:8-9). El que me pidiesen ser un líder en la iglesia era una tentación del diablo. Pensaban que, si me seducían con prestigio y estatus, iría con ellos. El prestigio y el estatus eran demasiado importantes para ellos. Escucharon la noticia de la venida del Señor, pero, en vez de buscar e investigar, intentaron seducirme para alejarme del camino verdadero. ¡Cuán insidioso! Así que los rechacé. “No regresaré a la iglesia. Ahora, el Señor Jesús ha regresado para hacer una obra nueva. Ya no obra en las iglesias de la Era de la Gracia. ¿De qué me serviría ir a la iglesia? Debemos aceptar la nueva obra de Dios y seguirlo, o seremos abandonados y descartados por el Señor. Es como cuando el Señor Jesús vino a obrar. Los discípulos escucharon las palabras del Señor Jesús, reconocieron la voz del Señor, lo siguieron y ganaron Su salvación, y los que guardaban las leyes en el templo fueron abandonados y descartados por el Señor. Vosotros, más que nadie, deberías conocer este hecho. El Señor ha regresado en los últimos días. Si no escuchamos Su voz, ¿cómo podemos recibirlo? El Señor Jesús dijo: ‘Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco y me siguen’ (Juan 10:27). El Apocalipsis también profetizó: ‘El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias’ (Apocalipsis Capítulos 2, 3). ‘He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él, y cenaré con él y él conmigo’ (Apocalipsis 3:20). Pastor Wang, al recibir al Señor, lo más importante es escuchar la voz del Señor. Si alguien da testimonio de que ha regresado, debe dejar de lado sus nociones, buscar e investigar. De lo contrario, no podremos recibir al Señor ni entrar en el reino de los cielos”. “No necesitamos escuchar la voz de Dios, solo tenemos que esperar a que venga el Señor sobre una nube para llevarnos a Su reino. Si llega el día en que el Señor Jesús venga en una nube y somos los que lloramos y rechinamos los dientes, entonces cargaremos con la responsabilidad. Pero, debo dejarte las cosas claras. No nos culpes si crees erróneamente y tomas la senda incorrecta. Si ahora quieres dar un giro a las cosas, todavía puedes regresar a la iglesa. Te daré unos días más para que lo pienses. En siete días, ven a la iglesia y dame una respuesta. Te aviso de que no se te permite predicar tu evangelio en la iglesia. Si alguien en nuestra iglesia comienza a creer en Dios Todopoderoso por tu culpa, ¡pagarás por ello!”. Cuando el pastor terminó de hablar, le dijo a mi familia: “Dijimos tantas cosas, pero él no escuchó. Sois su familia, intentad convencerlo”. Después de esto, el pastor se marchó de pronto.

Mi familia se enojó mucho al ver que no escuchaba al pastor, así que vinieron a regañarme, y mi segundo hermano incluso me amenazó con violencia. “Llamamos al pastor y tú nos avergonzaste. El pastor dijo muchas cosas, pero tú no escuchaste y sigues insistiendo en creer en Dios Todopoderoso. ¡Te golpearé a muerte!”. “Por favor, ¿qué os he hecho para que me queráis golpear? El Señor ha regresado. Escuché Su voz y lo recibí. ¿Por qué me tratáis así? ¿Seguís creyendo en Dios?”. “Ni tan siquiera escucháis al pastor. ¿Qué os pasa?”. “¿Creéis en Dios o creéis en el pastor? Solo porque acepté la obra de Dios de los últimos días, el pastor me obstruye y perturba así. Creo que el pastor y aquellos líderes son fariseos hipócritas. Ahora que Dios ha regresado, hace nueva obra y ha expresado muchas verdades, pero ellos no buscan ni investigan por sí mismos, y estorban a los demás para que no reciban al Señor. Incluso usan el estatus para alejarme del camino verdadero, diciendo que es por el bien de mi vida. ¿No es esto una mentira? ¡Quieren atraparme y arruinarme! El Señor Jesús expuso a los fariseos, diciendo: ‘¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas!, porque cerráis el reino de los cielos delante de los hombres, pues ni vosotros entráis, ni dejáis entrar a los que están entrando. […] Porque recorréis el mar y la tierra para hacer un prosélito, y cuando llega a serlo, lo hacéis hijo del infierno dos veces más que vosotros’ (Mateo 23:13, 15). ¿Cuál es la diferencia entre el pastor y los líderes y los fariseos? ¿Cómo podéis estar de su parte?”. “Si el pastor te expulsa, ya no seremos hermanos, y no nos importará si vives o mueres. Devuélvenos el dinero que nos debes. Lo queremos en dos semanas”.

Me entristeció mucho ver lo crueles que eran. Cuando tenían problemas, hacía lo que podía para ayudarlos, pero ahora me trataban así. ¿Cómo habían llegado a esto los buenos hermanos que conocía en el pasado? ¿Cómo podían ser mi familia? Esa noche, me acosté en la cama y no podía dormir. Pensar en ello era tan doloroso que no podía contener las lágrimas. Oré a Dios para que me diese fe y guiase a entender Su voluntad para que pudiese saber cómo experimentar este ambiente. Recordé que el Señor Jesús dijo: “No penséis que vine a traer paz a la tierra; no vine a traer paz, sino espada. Porque vine a poner al hombre contra su padre, a la hija contra su madre, y a la nuera contra su suegra; y los enemigos del hombre serán los de su misma casa” (Mateo 10:34-36). “Si el mundo os odia, sabéis que me ha odiado a mí antes que a vosotros” (Juan 15:18). Las palabras del Señor son ciertas y Sus profecías se cumplieron. Al haber aceptado la obra de Dios de los últimos días, mi pastor y mis hermanos intentaron estobarme y perseguirme. No me odiaban a mí, sino a Dios. Tras pensar en lo que sucedió recientemente, estaba agradecido a Dios. La palabra de Dios me ayudó a superar la interferencia del pastor y mi familia, y también me dio algo de discernimiento sobre ellos.

Un día, una hermana se enteró de mi situación y me envió un pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso. “No te desanimes, no seas débil; y Yo te aclararé las cosas. El camino que lleva al reino no es tan fácil. ¡Nada es tan simple! Queréis que las bendiciones vengan a vosotros fácilmente, ¿no es así? Hoy, todos tendréis que enfrentar pruebas amargas. Sin esas pruebas, el corazón amoroso que tenéis por Mí no se hará más fuerte ni sentiréis verdadero amor hacia Mí. Aun si estas pruebas consisten únicamente en circunstancias menores, todos deben pasar por ellas; es solo que la dificultad de las pruebas variará de una persona a otra. Las pruebas son una bendición proveniente de Mí. ¿Cuántos de vosotros venís a menudo delante de Mí y suplicáis de rodillas que os dé Mis bendiciones? ¡Niños tontos! Siempre pensáis que unas cuantas palabras favorables cuentan como Mi bendición, pero no reconocéis que la amargura es una de Mis bendiciones. Los que participan de Mi amargura ciertamente compartirán Mi dulzura. Esa es Mi promesa y Mi bendición para vosotros. No dudéis en comer, beber y disfrutar Mis palabras. Cuando pasa la oscuridad, la luz aparece. Siempre está más oscuro antes del amanecer; después de esa hora, el cielo poco a poco se ilumina y, a continuación, sale el sol. No temáis ni seáis tímidos” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 41). Ella compartió conmigo: “Creemos en Dios Todopoderoso y recibimos al Señor, pero Satanás no quiere que seamos salvados ni ganados por Dios, así que usa varios medios para estorbarnos y perturbarnos. Pero Dios lo permite. ¿Por qué? Dios quiere revelar si la fe de la gente es verdadera o falsa. Alguien con auténtica fe, oveja de Dios, puede pasar la prueba. Por mucho que Satanás lo perturbe, puede persistir al seguir a Dios. Los que no pertenecen a Dios, los que creen falsamente, se retirarán cuando Satanás los perturbe. Esta es la sabiduría de Dios ejercitada en base a las argucias de Satanás. Ahora estáis siendo perturbados y estorbados por vuestro pastor y familia. Es una prueba. Tras experimentar esto, entenderéis algo de la verdad y veréis algunas cosas claramente. También sabréis cómo diferenciar quién es un verdadero creyente y quién un falso creyente, y desarrollaréis fe en Dios, lo que son cosas que no podemos ganar en un ambiente cómodo. Este sufrimiento merece la pena”. Tras escuchar la comunión de la hermana, comprendí que el estorbo y perturbación del pastor y mi familia parecían provenir de los humanos, pero, en realidad, era todo la perturbación de Satanás tratando de hacerme perder la salvación de Dios. Satanás es realmente detestable. A través de este incidente, gané algo de discernimiento sobre el pastor, y mi deseo de seguir a Dios se hizo más firme. Unos días más tarde, al ver que aún creía en Dios Todopoderoso, mi tío también vino a disuadirme. “Hengxin, escúchame. Regresa. ¿Qué harás si el pastor te expulsa? Si tienes dificultades en el futuro o enfermas, ¿quién te ayudará?”. “Por fin recibí al Señor, así que, pase lo que pase, seguiré a Dios Todopoderoso. No regresaré a la iglesia”. “No sabes tanto como el pastor. En cuestiones de creer en Dios, tenemos que escuchar al pastor”. “Cuando el Señor Jesús vino a obrar, los creyentes del judaísmo también pensaron que los fariseos eran más sabios y los siguieron, pero se opusieron y condenaron al Señor. Como resultado, fueron maldecidos y castigados. Como creyentes en Dios, debemos escuchar las palabras de Dios. Si las palabras y acciones del pastor no concuerdan con las palabras de Dios, no podemos escucharlas. Le dije al pastor que Dios regresa en los últimos días para expresar muchas verdades, lo que se demuestra en la Biblia y profecías del Señor Jesús, y no pudo refutarlo, ni tuvo ningún deseo de investigarlo, intentó evitar que recibiese al Señor y no me dejó predicarlo a mis hermanos y hermanas. ¿Crees que lo que hizo concuerda con las palabras de Dios? Tío, no buscas ni investigas la obra de Dios de los últimos días. Escuchas lo que dice el pastor. Nunca lees las palabras de Dios Todopoderoso, ¿cómo puedes entonces saber si son ciertas o falsas? Es como cruzar un río. Si una persona dice que el agua es profunda y otra que no lo es, ¿a quién crees? ¿Acaso la manera de saber la verdad no es meterte tú? Si crees en el Señor, pero no lo escuchas e insistes en hacer caso al pastor, al final, si el pastor va al infierno, ¿no irás tú también? ¿No están guiando los ciegos a los ciegos a un pozo?”. “¿No tienes miedo de que el pastor te delate al gobierno y te arresten?”. “Aunque me delaten al gobierno, no importa lo que este me haga, aunque sea perseguido, debo seguir a Dios Todopoderoso”. Ese día, mi tío trató de convercerme sin cesar, pero no le hice caso. Una semana más tarde, para evitar que el pastor me molestase de nuevo, fui al pastor y los líderes, les dije que estaba decidido a creer en Dios Todopoderoso y no regresaría a la iglesia, y les pedí que no me hablasen más. Inesperadamente, el pastor se negó a desistir y me dijo: “Este Relámpago Oriental en el que crees no es el regreso del Señor. Si sigues creyendo, estás traicionando al Señor”. Le contesté: “El Señor Jesús profetizó Su regreso, diciendo: ‘Porque así como el relámpago sale del oriente y resplandece hasta el occidente, así será la venida del Hijo del Hombre’ (Mateo 24:27). ¿Acaso no cumple Su profecía la aparición del Relámpago Oriental?”. Cuando el Pastor Wang vio que no podía refutar esto, se enojó y comenzó a juzgar y condenar la obra de Dios. Sus palabras me enojaron mucho. Recordé lo que el Señor Jesús dijo: “Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco y me siguen” (Juan 10:27). Las ovejas de Dios escuchan Su voz. El pastor y los líderes no entienden la voz de Dios y lo juzgan. No son ovejas de Dios. Son del diablo. Les dije: “En el pasado, los fariseos juzgaron y condenaron al Señor Jesús. Ahora que escucháis que el Señor ha regresado, no buscáis ni investigáis. Incluso viendo que las palabras de Dios Todopoderoso están tan bien dichas, lo condenáis y os oponéis. ¿No sois fariseos modernos?”. El pastor y los líderes se enojaron mucho cuando les dije eso, así que intentaron otra manera de obligarme. “Como estás tan seguro de que quieres creer en Dios Todopoderoso, vamos a escribir una declaración para que la firmes diciendo que no crees en el Señor Jesús”. “¿Por qué la iba a firmar? Dios Todopoderoso es el regreso del Señor Jesús, y creo en Dios Todopoderoso, que es recibir al Señor. ¿Cómo podéis decir que no creo en el Señor Jesús? ¿No es eso distorsionar los hechos? Lo que tú dices es que, cuando el Señor Jesús vino a obrar, los discípulos del Señor, como Pedro y Juan, abandonaron el templo y siguieron al Señor Jesús. ¿Puedes decir que ellos tracionaron a Dios Jehová? Por supuesto que no. Siguieron los pasos de la obra nueva de Dios. De la misma manera, ahora el Señor Jesús ha regresado para hacer una obra nueva y yo estoy siguiendo los pasos del Cordero al creer en Dios Todopoderoso. ¿Cómo puede ser esto traicionar al Señor Jesús? ¡No firmaré nada!”. “Has de firmar esta declaración y tus hermanos y padres también han de firmar para demostrar que abandonaste la iglesia por tu cuenta y que no te expulsamos”. En ese momento, vi la intención del pastor. Si declaraba que no creía en el Señor Jesús y que creía en Dios Todopoderoso, ¿no significaría esto que negaba que Dios Todopoderoso y el Señor Jesús son un mismo Dios? Si firmaba, sería obvio para ellos negar y condenar a Dios Todopoderoso. ¡Cuán siniestros y despiadados eran! Si llevaban esta declaración al gobierno de Vietnam, sería perseguido. Esta era su intención despreciable. Esa noche, debatimos hasta las diez de la noche, pero dijese lo que dijese, era como si el pastor no lo entendiese, y él era maleducado e irracional, así que no tenía nada más que decirles. Un día después, cuando mi familia oyó la noticia, vinieron a mi casa a lanzar acusaciones. “Tu padre y yo nos hemos esforzado mucho en criarte, ¿y ahora nos abandonas? ¡No tienes nada de conciencia!”. “Mamá, no os he abandonado. Os prediqué el evangelio muchas veces, pero no creéis. No escucháis las palabras de Dios, solo las del pastor. Esa es vuestra decisión”. “De ahora en adelante, ¡no eres mi hijo!”. “De ahora en adelante, iremos por separado. Ya no somos hermanos. Por muchas dificultades que tengas en el futuro, no te ayudaremos”. “Esa es vuestra decisión. Yo creo en Dios y vosotros me perseguís así, haciéndome escoger entre vosotros y Dios, así que, por supuesto, escojo a Dios. Pero nunca dije que no fuéseis mis padres y hermanos. Esas son vuestras palabras”.

Después de eso, dejé de ir a la iglesia. Pensaba que el pastor y los líderes no me molestarían más. Inesperadamente, un día, en abril, el colaborador de la iglesia que se ocupaba de las finanzas vino a mí e insistió en que fuese a la iglesia a firmar una declaración afirmando que no creía en el Señor Jesús. Estaba furioso. Estas personas no me dejaban tranquilo. ¿Por qué estaban tan llenas de odio? Cuando las despedí, me calmé y oré a Dios y pensé en un pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso. “Cuando Dios obra, se preocupa por la persona y la escudriña, y cuando la favorece y aprueba, Satanás sigue de cerca, intentando embaucar a la persona y hacerle daño. Si Dios desea ganar a esta persona, Satanás hará todo lo que pueda para estorbarle usando diversas tácticas malvadas para tentar, para alterar y socavar la obra de Dios, todo ello con el fin de lograr su objetivo oculto. ¿Cuál es este objetivo? No quiere que Dios gane a nadie; él quiere robar la posesión de aquellos a los que Dios desea ganar, quiere controlarlos, hacerse cargo de ellos para que le adoren y entonces se le unan para cometer actos malvados y oponerse a Dios. ¿Acaso no es esta su siniestra motivación? Soléis decir que Satanás es malvado, muy malo ¿pero le habéis visto? Podéis ver lo mala que es la raza humana; no habéis visto lo malo que es el verdadero Satanás. Pero, en el caso de Job, habéis observado claramente lo malvado que Satanás. Esta cuestión ha dejado muy al descubierto el odioso rostro de Satanás y su esencia. Al hacer la guerra contra Dios, y al ir detrás de Él, el objetivo de Satanás es demoler toda la obra que Dios quiere hacer, ocupar y controlar a aquellos a los que Dios quiere ganar, extinguirlos por completo. Si esto no ocurre, pasan a ser posesión de Satanás para ser usados por él; esta es su meta” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único IV). Tras contemplar las palabras de Dios, comprendí los trucos de Satanás más claramente. Vi que estos pastores y ancianos pertenecen a Satanás; que eran sus cómplices. Intentaron por todos los medios estorbar y perturbar mi creencia en Dios Todopoderoso para alejarme de Dios. Me pidieron que firmase una carta negando al Señor Jesús para darles una excusa para condenarme. ¡Cuán cruel era su corazón! Desde principio a fin, desempeñaron el papel de Satanás. Más adelante, mi familia captó también las intenciones del pastor, se dieron cuenta de que quería que firmase la carta para delatarme al gobierno, y mi madre me dijo: “Hengxin, no firmes la carta. El pastor es horrible. No hiciesta nada malo al creer en Dios, pero te trata así. Si sufres persecución, no dejaré que se salga con la suya”. Yo solía adorar a los pastores. Pensaba que servían al Señor y que ayudarles es amar al Señor, así que daba ofrendas a menudo, en dinero y en bienes. Cuando se averiaban sus carros, yo los reparaba siempre, por mucho que costase. A través de esta experiencia, ahora puedo ver el verdadero rostro de los pastores. Con la excusa de proteger al rebaño, hacen difícil que la gente investigue el camino verdadero, y evitan que otros reciban al Señor y entren en el reino de los cielos. Solo quieren mantenernos a todos bajo su control para que les ofrezcamos más dinero y les apoyemos. Son piedras de tropiezo que impiden que la gente entre en el reino de los cielos.

Eso dicen justamente las palabras de Dios Todopoderoso. “Hay algunos que leen la Biblia en grandes iglesias y la recitan todo el día, pero ninguno de ellos entiende el propósito de la obra de Dios. Ninguno de ellos es capaz de conocer a Dios y mucho menos es conforme a la voluntad de Dios. Son todos personas inútiles y viles, que se ponen en alto para enseñar a Dios. Se oponen deliberadamente a Él mientras llevan Su estandarte. Afirman tener fe en Dios, pero aun así comen la carne y beben la sangre del hombre. Todas esas personas son diablos que devoran el alma del hombre, demonios jefes que estorban deliberadamente a aquellos que tratan de entrar en la senda correcta y obstáculos en el camino de quienes buscan a Dios. Pueden parecer de ‘buena constitución’, pero ¿cómo van a saber sus seguidores que no son más que anticristos que llevan a la gente a levantarse contra Dios? ¿Cómo van a saber sus seguidores que son diablos vivientes dedicados a devorar a las almas humanas?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Todas las personas que no conocen a Dios son las que se oponen a Él). Estoy agradecido por la protección de Dios. Fue la palabra de Dios Todopoderoso lo que me condujo y guió paso a paso, me permitió calar los trucos de Satanás, ver claramente cómo los pastores odian la verdad y se oponen a Dios, librarme completamente de la esclavitud de los siervos malvados y anticristos, y regresar a la casa de Dios. Mi corazón se llenó de gratitud hacia Dios. Ahora, disfruto del suministro de la palabra de Dios todos los días, predico el evangelio y doy testimonio de Dios con mis hermanos y hermanas, y me siento satisfecho y feliz. ¡Gracias a Dios!


51. El sufrimiento que padecemos también es amor de Dios

Por Zhou Hui, China

Cuando tenía diecisiete años, mi padre falleció debido a una enfermedad y, no mucho después, mi madre perdió la vista. Tuve que casarme y formar una familia para cuidar de mi madre. Después de casarme, me di cuenta de que la familia de mi esposo no era adinerada. Mi esposo me había ocultado que tenía muchas deudas, así que era frecuente que viniera gente a nuestra casa para exigirle que pagara. Yo suspiraba y lloraba a menudo por este motivo. Estaba muy llena de dolor y desesperación. No mucho después, un pariente me predicó el evangelio de Dios de los últimos días. Comprendí que Dios expresa la verdad y está llevando a cabo la obra de salvar a la gente. Fue como si lograra aferrarme a un salvavidas y me volví hacía Dios y le encomendé todas las dificultades de mi familia. Poco a poco, las cosas mejoraron algo en casa y, en secreto, se lo agradecí a Dios en mi corazón. Más tarde, mi marido cayó enfermo y murió. Gastamos todos nuestros ahorros y no recibimos ayuda de ninguno de nuestros amigos o parientes. Comprendí que la gente no es digna de confianza. Cuando me enfrentaba a dificultades en la vida, oraba y confiaba en Dios y percibía algunas de Sus bendiciones. Mi hija era débil y enfermiza cuando era pequeña, pero después de la muerte de mi marido, dejó de enfermar tan a menudo. Mi neurastenia también mejoraba poco a poco. Se me concedió también el subsidio mínimo vital que no pude obtener antes por no tener dinero para sobornar a los funcionarios. Noté la misericordia y protección de Dios y le estaba muy agradecida, tanto que tenía incluso una mayor certeza de que Dios es el Único en el que podemos confiar. Por tanto, estaba más motivada en mi búsqueda. Pensaba que, mientras hiciera mi deber adecuadamente, Dios siempre nos protegería y todo iría bien, sin desastres ni desgracias para nuestra familia. En esa época, me esforzaba al máximo en todo deber que la iglesia disponía para mí e, incluso si implicaba arriesgarme a transportar los libros de las palabras de Dios, no me negaba. A menudo, le hablaba a mi hija sobre las maravillosas acciones de Dios y sobre Su gracia y, cada vez que tenía tiempo, le leía las palabras de Dios. Más adelante, mi hija decidió renunciar a sus estudios y dedicarse a su deber.

Sin embargo, un día de abril de 2020, mi hija regresó de repente del lugar donde estaba haciendo su deber y dijo que sentía alguna molestia en el corazón y tenía que quedarse en casa a descansar unos cuantos días. Al principio no le di importancia. Pensé: “Siempre ha sido frágil y a veces le dan palpitaciones cuando está un poco cansada. Solo necesita descansar y luego estará bien”. Unos días después, la salud de mi hija mejoró un poco y salió a hacer su deber. Sin embargo, regresó no mucho después. Decía que, a veces, cuando salía a hacer sus deberes y recién llegaba a la casa de acogida, le faltaba el aliento y le temblaba todo el cuerpo. La llevé al hospital para un chequeo y el doctor dijo que tenía una enfermedad cardiaca congénita y que para esta condición no había ninguna medicina especial, así que solo se podía tratar mediante cuidados. El doctor dijo que, si no sufría ataques frecuentes, su condición se mantendría relativamente estable, pero que, si los ataques persistían, su cuerpo podría colapsar fácilmente y, si empeoraba mucho, tendría que operarse. Cuando oí lo grave que era el estado de mi hija me dio un vuelco el corazón y me invadió una sensación realmente desagradable: “¿Cómo puede ser tan grave el estado de mi hija? ¿Por qué no la ha protegido Dios? ¡Tiene veintipocos años! ¿Y si se sigue poniendo enferma? ¿Acaso no colapsará su cuerpo?”. Estaba constantemente en vilo, temía que el estado de mi hija siguiera empeorando. Oraba a Dios a menudo y le encomendaba la enfermedad de mi hija. Pensé que Dios es todopoderoso y que, mientras tuviéramos fe en Él y aprendiéramos las lecciones que había en esa situación, su enfermedad mejoraría. Una vez, cuando mi hija y yo acudimos a una reunión, le dio un ataque en cuanto llegamos a la casa de acogida. Temblaba de la cabeza a los pies, respiraba con dificultad y se le puso la cara roja. Parecía que le faltaba el aire y se iba a morir. Se me rompió el corazón al ver así a mi hija y brotaron quejas de mi interior: “Mi hija abandonó sus estudios para hacer sus deberes a tiempo completo, ¿cómo ha podido entonces tener una enfermedad grave? ¿La atormentará esta enfermedad el resto de su vida? ¿Y si le siguen dando estas crisis y no sobrevive? Si mi hija me deja, ¿cómo podré vivir yo sola? Se supone que Dios ama a las personas y tiene misericordia de ellas, así que, ¿por qué no nos ha protegido?”. Estos pensamientos oprimían y afligían mi corazón y a veces lloraba en secreto por las noches. Me regodeé en la negatividad y las quejas, ya no volcaba el corazón en mis deberes y le dejé la mayoría del trabajo a mi compañera. Apenas hojeaba lo que leía cuando comía y bebía las palabras de Dios, me limitaba a actuar por inercia con mis oraciones y mi relación con Dios se volvió distante. Mi hija me vio así y dijo: “Mamá, esta enfermedad es algo que tengo que experimentar. Veo que te has estado regodeando en la negatividad y las quejas, que has levantado una barrera entre tu corazón y Dios. Tienes que encontrar palabras de Dios para resolver esto”. También me di cuenta de que mi estado era el equivocado, así que oré a Dios y expresé mis sentimientos: “Dios, estoy sufriendo mucho ahora mismo. Me preocupa que la situación de mi hija no mejore y solo empeore. ¿Qué debería hacer yo si mi hija no puede sobrevivir a esto? Sé que Tú permites su enfermedad, pero no entiendo Tu intención. Por favor, guíame a aprender lecciones y ayúdame a escapar de este dolor”.

Una mañana, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Hay muchas personas que se enferman con frecuencia, y por mucho que oren a Dios no se mejoran. Sin importar cuánto deseen librarse de su enfermedad, no pueden. Algunas veces, incluso pueden enfrentarse a enfermedades que ponen en peligro sus vidas y se ven forzadas a encararlas. De hecho, si uno realmente tiene fe en Dios en su corazón, debe saber antes que nada que la duración de la vida de una persona está en manos de Dios. El momento del nacimiento y la muerte de una persona está predestinado por Dios. Cuando Dios provoca que las personas padezcan una enfermedad, hay una razón detrás de ella y tiene un significado. Lo que pueden sentir es enfermedad, pero, en realidad, lo que se les ha concedido es gracia, no enfermedad. Lo primero que deben hacer es reconocer y estar seguras de este hecho, y tomarlo en serio. Cuando las personas sufren una enfermedad, pueden acudir a menudo delante de Dios y asegurarse de hacer lo que deben, con prudencia y precaución, y cumplir su deber con mayor cuidado y diligencia que los demás. En lo que respecta a las personas, esto es una protección, no unos grilletes. Este es un método para tratarlo de manera pasiva. Además, Dios ha predeterminado la duración de la vida de cada persona. Una enfermedad puede ser terminal desde el punto de vista médico, pero desde la perspectiva de Dios, si tu vida debe continuar y aún no ha llegado tu hora, no podrías morir aún si lo quisieras. Si Dios te ha encargado una comisión, y tu misión no ha terminado, no morirás ni siquiera de una enfermedad que supuestamente es fatal: Dios no te llevará todavía. Aunque no ores ni busques la verdad, o no te ocupes de tratar tu enfermedad o incluso si aplazas el tratamiento, no vas a morir. Esto es especialmente cierto para aquellos que han recibido una comisión de Dios. Cuando la misión de tales personas aún no se ha completado, sin importar la enfermedad que les sobrevenga, no han de morir de inmediato, sino que han de vivir hasta el momento final del cumplimiento de la misión. ¿Tienes esta fe?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Después de leer las palabras de Dios, sentí una gran calma y mi corazón encontró mucha paz. Dios predestina todo lo relativo a la vida y la muerte de una persona. De nada servía que me preocupara. Si mi hija no había completado su misión, entonces, aunque contrajera una enfermedad mortal, no moriría. Y si había completado su misión, yo no podría retenerla cuando llegara su hora. Recordé que mi marido y mi padre habían gozado de buena salud hasta que, de repente, enfermaron y murieron poco después, mientras que mi suegra siempre estaba enferma y, aun así, vivió más de ochenta años. El momento de la muerte de una persona no guarda relación con que esté enferma. Depende de la soberanía y la ordenación de Dios. Tenía que contemplar las cosas de acuerdo con las palabras de Dios, buscar la verdad y aprender lecciones de esta situación.

Más adelante, busqué entender por qué me enfrentaba a tal situación. Encontré “Principios del sometimiento a las pruebas y la refinación” y vi este pasaje de las palabras de Dios: “En su creencia en Dios, lo que las personas buscan es obtener bendiciones para el futuro; este es el objetivo de su fe. Todo el mundo tiene esta intención y esta esperanza, pero la corrupción en su naturaleza debe resolverse por medio de pruebas y refinamiento. En los aspectos en los que no estás purificado y revelas corrupción, en esos aspectos debes ser refinado: este es el arreglo de Dios. Dios crea un entorno para ti y te fuerza a ser refinado en ese entorno para que puedas conocer tu propia corrupción. Finalmente, llegas a un punto en el que preferirías morir para renunciar a tus propósitos y deseos y someterte a la soberanía y el arreglo de Dios. Por tanto, si las personas no pasan por varios años de refinamiento, si no soportan una cierta cantidad de sufrimiento, no serán capaces de deshacerse de la limitación de la corrupción de la carne en sus pensamientos y en su corazón. En aquellos aspectos en los que la gente sigue sujeta a la limitación de su naturaleza satánica y en los que todavía tiene sus propios deseos y sus propias exigencias, esos son los aspectos en los que debe sufrir. Solo a través del sufrimiento pueden aprenderse lecciones; es decir, puede obtenerse la verdad y comprenderse las intenciones de Dios. De hecho, muchas verdades se entienden al experimentar sufrimiento y pruebas. Nadie puede entender las intenciones de Dios, reconocer la omnipotencia de Dios y Su sabiduría o apreciar el carácter justo de Dios cuando se encuentra en un entorno cómodo y fácil o cuando las circunstancias son favorables. ¡Eso sería imposible!” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Después de leer las palabras de Dios, entendí un poco más Su intención. Como hay demasiada impureza en la fe de las personas, se debe revelar mediante pruebas y refinamiento. Una persona solo puede mostrar su estatura real mediante el refinamiento y solo entonces puede llegar a conocer su corrupción. Antes era capaz de renunciar a cosas, esforzarme y hacer mi deber. Ni siquiera evitaba el peligroso deber de transportar los libros de las palabras de Dios y, además, llevé a mi hija ante Dios, así que pensaba que lo estaba haciendo muy bien en mi búsqueda. Pensaba que Dios vería mis sacrificios y esfuerzos y seguro que continuaba mostrándonos misericordia, así como guardándonos y protegiéndonos. Sin embargo, cuando mi hija contrajo una enfermedad de corazón que no paraba de empeorar y se puso débil, no vi el cuidado ni la protección de Dios y se reveló mi verdadera estatura. Me volví negativa y resentida. Incluso intenté discutir con Dios, saqué a relucir mis sacrificios y esfuerzos previos y dejé de dedicar mi corazón al deber. Comprendí que, en realidad, yo solo creía en Dios porque deseaba obtener de Él gracia y beneficios, así como que no creía en Dios con sinceridad ni perseguía la verdad. Solo entonces me di cuenta de que los esfuerzos meticulosos de Dios estaban presentes en la enfermedad de mi hija y que Él dispuso estas circunstancias para purificar y cambiar la corrupción y la impureza que había en mí. No podía seguir siendo negativa ni oponerme. Tenía que acudir a las palabras de Dios para resolver las intenciones y los puntos de vista equivocados de mi fe. Tras entender la intención de Dios, me pude someter un poco y el dolor en mi corazón disminuyó.

Leí entonces dos pasajes más de las palabras de Dios: “Lo que buscas es poder ganar la paz después de creer en Dios, que tus hijos no se enfermen, que tu esposo tenga un buen trabajo, que tu hijo encuentre una buena esposa, que tu hija encuentre un esposo decente, que tu buey y tus caballos aren bien la tierra, que tengas un año de buen clima para tus cosechas. Esto es lo que buscas. Tu búsqueda es solo para vivir en la comodidad, para que tu familia no sufra accidentes, para que los vientos te pasen de largo, para que el polvillo no toque tu cara, para que las cosechas de tu familia no se inunden, para que no te afecte ningún desastre, para vivir en el abrazo de Dios, para vivir en un nido acogedor. Un cobarde como tú, que siempre busca la carne, ¿tiene corazón, tiene espíritu? ¿No eres una bestia? Yo te doy el camino verdadero sin pedirte nada a cambio, pero no buscas. ¿Eres uno de los que creen en Dios? Te otorgo la vida humana real, pero no la buscas. ¿Acaso no eres igual a un cerdo o a un perro? Los cerdos no buscan la vida del hombre, no buscan ser limpiados y no entienden lo que es la vida. Cada día, después de hartarse de comer, simplemente se duermen. Te he dado el camino verdadero, pero no lo has obtenido: tienes las manos vacías. ¿Estás dispuesto a seguir en esta vida, la vida de un cerdo? ¿Qué significado tiene que tales personas estén vivas? Tu vida es despreciable y vil, vives en medio de la inmundicia y el libertinaje y no persigues ninguna meta; ¿no es tu vida la más innoble de todas? ¿Tienes las agallas de presentarte ante Dios? Si sigues teniendo esa clase de experiencia, ¿vas a conseguir algo? El camino verdadero se te ha dado, pero que al final puedas o no ganarlo depende de tu propia búsqueda personal” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). “Algunas personas se llenan de vigor tan pronto como ven que la fe en Dios les traerá bendiciones, pero luego se quedan sin energía en cuanto ven que tienen que enfrentarse a los refinamientos. ¿Eso es creer en Dios? Al final, debes lograr una sumisión completa y total delante de Dios en tu fe. Crees en Dios, pero todavía le exiges; tienes muchas nociones religiosas que no puedes abandonar, intereses personales que no puedes soltar e, incluso, buscas las bendiciones de la carne y quieres que Dios rescate tu carne, que salve tu alma; estos son todos comportamientos de personas que tienen la perspectiva equivocada. Aunque las personas con creencias religiosas tienen fe en Dios, no buscan cambiar su carácter ni buscan el conocimiento de Dios; en cambio, solo buscan los intereses de la carne. Muchos entre vosotros tenéis creencias que pertenecen a la categoría de convicciones religiosas; esa no es la verdadera fe en Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los que serán hechos perfectos deben someterse al refinamiento). Dios describía exactamente mi estado. Empecé a creer en Él cuando estaba indefensa y afligida. Vi Su gracia y bendiciones, así que traté a Dios como el Único en quien podía confiar para ayudarme y aliviar mis dificultades. En especial cuando mi marido murió y me quedé sola con mi hija, traté a Dios aún más como mi última esperanza. Creía que, mientras nuestra fe en Dios fuera sincera e hiciéramos nuestros deberes adecuadamente, Él nos protegería y nos mantendría a salvo. Creía en Dios con estas nociones, así que, cuando Él nos guardaba y protegía y no sufríamos ninguna desgracia, estaba dispuesta a renunciar a mí misma y a gastarme, así como motivada para hacer mis deberes. Cuando vi que la enfermedad cardiaca de mi hija empeoraba y Dios no la curaba, eso me desanimó y decepcionó y mi actitud cambió de inmediato. Mi negatividad y mis quejas reaparecieron e incluso saqué a relucir mis sacrificios y mi entrega para intentar discutir con Dios, pues pensaba que Dios no debería tratarnos de esa manera. Ya no quería dedicarme de corazón a mis deberes. Me volví negativa y me opuse a Dios. Recién entonces comprendí que solo creía en Él a fin de usarlo para que resolviera mis dificultades y nos guardara, protegiera y nos otorgara una vida pacífica. Mis años de sacrificio y esfuerzo no habían sido sinceros en absoluto. Me había llenado de exigencias irracionales y deseos extravagantes hacia Dios. Había tratado de negociar con Él, de engañarlo. ¡Realmente carecía de razón! Cuando recién empecé a creer en Dios, mi estatura era escasa y Dios, en Su misericordia, nos concedió algo de gracia. Esta ya era la gracia especial de Dios, pero mi avaricia nunca quedaba satisfecha. Siempre quería que Dios me concediera gracia y, cuando veía que no era así, me volvía hostil hacia Él. ¡Realmente no tenía humanidad! Aunque había aceptado la obra de Dios de los últimos días, leía Sus palabras a diario y, en cuanto a doctrina, entendía que Dios estaba haciendo la obra de juzgar y purificar a las personas, mis puntos de vista sobre la fe permanecían anclados en la Era de la Gracia. Solo quería seguir exigiéndole a Dios gracia y bendiciones. No era diferente a esos en la comunidad religiosa que solo se comen el pan y se sacian, a un incrédulo que meramente creía en la religión. Si seguía manteniendo esta clase de fe, nunca lograría la verdad y mi carácter no cambiaría; si no me arrepentía, jamás me salvaría.

Más tarde, leí un pasaje de las palabras de Dios y obtuve un entendimiento puro de Su amor. Dios Todopoderoso dice: “La gente debe examinar con frecuencia lo que hay en su interior que es incompatible con Dios, o que es un malentendido sobre Él. ¿Cómo surgen los malentendidos? ¿Por qué la gente malinterpreta a Dios? (Porque se ve afectado su interés personal). Una vez que la gente conoce los hechos acerca del exilio de los judíos de Judea, se siente herida y dice: ‘Al principio, Dios amaba mucho a los israelitas. Los guio para que salieran de Egipto y a través del Mar Rojo, les brindó el maná desde los cielos y agua de manantial para que bebieran, y luego personalmente les impartió leyes que los guiaran y les enseñó a vivir. El amor de Dios por el hombre era desbordante; ¡cuántas bendiciones recibió la gente de aquella época! ¿Cómo pudo la actitud de Dios hacia ella dar un giro de ciento ochenta grados en un abrir y cerrar de ojos? ¿Adónde se fue todo Su amor?’. Los sentimientos de la gente no logran superarlo, y esta comienza a dudar y dice: ‘¿Dios es amor o no? ¿Por qué ya no es visible Su actitud original hacia los israelitas? Su amor ha desaparecido sin dejar rastro. ¿Acaso tiene algo de amor?’. Aquí es donde comienzan los malentendidos de la gente. ¿En qué contexto los crean? ¿Será porque las acciones de Dios no son compatibles con sus nociones y figuraciones? ¿Es esto lo que hace que la gente malinterprete a Dios? ¿Acaso las personas no malinterpretan a Dios porque restringen su manera de definir Su amor? Piensan: ‘Dios es amor. Por tanto, Él debería velar por la gente y protegerla, y regarla de gracia y bendiciones. ¡Eso es el amor de Dios! Me gusta cuando Dios ama así a las personas. En particular, pude ver cuánto amaba Dios a las personas cuando las condujo a través del Mar Rojo. ¡Cuántas bendiciones recibía la gente de esa época! Desearía ser uno de ellos’. Cuando te enamoras de esta historia, consideras que el amor que Dios reveló en ese instante era la suprema verdad y el único indicador de Su esencia. Restringes tu forma de definirlo en tu interior, y piensas que todo cuanto Dios hizo en aquel momento era la suprema verdad. Crees que ese es el aspecto más hermoso de Dios y el que más obliga a la gente a respetarlo y temerlo, y que ese es el amor de Dios. En realidad, las acciones de Dios en sí eran positivas, pero debido a tus definiciones acotadas, se convirtieron en nociones en tu mente y en la base sobre la cual defines a Dios. Hacen que malinterpretes Su amor, como si este no fuera más que misericordia, cuidado, protección, guía, gracia y bendiciones, como si el amor de Dios se limitara a eso. ¿Por qué valoras tanto estos aspectos del amor? ¿Porque están atados a tu interés personal? (Sí, así es). ¿A qué intereses personales están atados? (A los placeres de la carne y a una vida cómoda). Cuando la gente cree en Dios, quiere recibir estas cosas de Él, pero no otras. No quiere pensar en el juicio, el castigo, las pruebas, el refinamiento, en sufrir por Dios, renunciar a las cosas y esforzarse, o en, incluso, sacrificar su propia vida. La gente solo quiere gozar del amor de Dios, de Su cuidado, protección y guía, así que definen Su amor como la única característica de Su esencia, y como Su única esencia. Las cosas que hizo Dios cuando guio a los israelitas a través del Mar Rojo, ¿no se convirtieron en la fuente de las nociones de la gente? (Sí, así es). Esto generó un contexto en el cual la gente desarrolló nociones acerca de Dios. En tal caso, ¿podrán lograr una comprensión genuina de la obra y el carácter de Dios? Es evidente que no solo no los comprenderán, sino que los malinterpretarán y crearán nociones al respecto. Esto demuestra que la comprensión del hombre es demasiado acotada y, además, falsa, ya que no se trata de la verdad, sino de un tipo de amor y comprensión de parte de Dios que la gente analiza e interpreta según sus propias nociones, figuraciones y deseos egoístas; no es compatible con Su verdadera esencia. ¿De qué otras maneras ama Dios a la gente, además de a través de la misericordia, la salvación, el cuidado, la protección y escuchando sus oraciones? (A través de la reprensión, la disciplina, la poda, el juicio, el castigo, las pruebas y la refinación). Correcto. Dios demuestra Su amor de numerosas maneras: golpeando, disciplinando, reprochando, y mediante el juicio, el castigo, las pruebas, la refinación, etc. Todos estos son aspectos del amor de Dios. Esta es la única perspectiva integral y acorde a la verdad. Si lo entiendes, cuando te examinas a ti mismo y te das cuenta de que tienes malentendidos sobre Dios, ¿no eres capaz de reconocer tus distorsiones y de reflexionar de manera adecuada sobre aquello en lo que te equivocaste? ¿No puede ayudarte esto a resolverlos? (Sí). A fin de lograrlo, debes buscar la verdad. Siempre que la gente busque la verdad, puede eliminar sus malentendidos acerca de Dios, y una vez que los haya eliminado, puede someterse a todos Sus arreglos” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo al entender la verdad se pueden conocer los hechos de Dios). Después de leer las palabras de Dios, al fin me di cuenta de que la razón de mi fuerte reacción a la enfermedad de mi hija y de tener tanta negatividad y dolor era que había circunscrito el amor de Dios. En mi desamparo, oraba a Dios y notaba Su cuidado y protección, así que empecé a confiar en mis nociones e imaginaciones y circunscribí a Dios como un Dios misericordioso que le concede paz y gozo a las personas. Pensaba que, mientras la gente orara a Dios cuando tenía problemas, Dios le mostraría un camino y la ayudaría en cualquier momento o lugar. Pensé que solo esto era el amor de Dios. Cuando mi hija estuvo enferma, creí que, dado que Dios ama a las personas, seguro que la curaría, pero cuando la dolencia de mi hija no mejoró, empecé a dudar del amor de Dios y me invadían las quejas hacia Él. Medía el amor de Dios en función de si me beneficiaba. Cuando percibí el cuidado y la protección de Dios sobre nosotras, reconocí que era Su amor, pero cuando la situación que dispuso Dios no fue acorde a mis deseos ni me benefició, me negué a aceptarla y no reconocí que fuera el amor de Dios. ¡Comprendí que mi entendimiento del amor de Dios era totalmente parcial y distorsionado y no se conformaba en absoluto a la verdad! En este momento, Dios está expresando palabras y haciendo la obra de juicio y purificación, no la de concederle gracia a la gente. Cuando la gente empieza a creer en Dios y su estatura es escasa, Dios muestra misericordia hacia ella y le concede algo de gracia y bendiciones. Es una manera que tiene Dios de expresar Su amor. Cuando la gente entiende algo de verdad y crece su estatura, Dios dispone situaciones diferentes acordes con su estatura para tratar de refinarla. Esto permite a las personas conocerse a sí mismas y a Dios en diversas situaciones, conlleva un cambio en su carácter y les permite entender la verdad y lograr la salvación de Dios. Esto es, aún más, Su amor. Aunque ambas sufrimos un poco a raíz de la enfermedad de mi hija, eso reveló la impureza en mi fe y me di cuenta de que mi comprensión de la obra de Dios estaba llena de nociones y figuraciones, así que las pude corregir a tiempo. Mi hija también se dio cuenta de que sus esfuerzos y gastos habían sido con el fin de obtener bendiciones y de que había estado creyendo en el dios de sus propias nociones, de modo que cambió sus puntos de vista incorrectos y se acercó más a Dios. Esto era para nosotras el amor y la salvación de Dios. Al ser consciente de estas cosas, desaparecieron mis quejas y malentendidos respecto a Dios y fui capaz de hacer mis deberes con normalidad.

Más adelante, encontré una senda de práctica en estas palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: “Crees en Dios y lo sigues y, por tanto, debes tener un corazón amante de Dios. Debes desechar tu carácter corrupto, buscar satisfacer las intenciones de Dios y debes cumplir con el deber de un ser creado. Como crees en Dios y lo sigues, debes ofrecerle todo a Él y no hacer elecciones o exigencias personales; debes lograr satisfacer las intenciones de Dios. Como fuiste creado, debes someterte al Señor que te creó, porque inherentemente no tienes dominio sobre ti mismo ni capacidad para controlar tu propio porvenir. Como eres una persona que cree en Dios, debes perseguir la santificación y el cambio” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El éxito o el fracaso dependen de la senda que el hombre camine). Después de leer las palabras de Dios entendí que, en nuestra fe, no deberíamos buscar disfrutar de la gracia de Dios ni exigirle siempre que nos ame. En cambio, deberíamos colocarnos en la posición de seres creados para experimentar tanto la obra de Dios como todas las personas, acontecimientos y cosas que Él dispone. Aunque sobrevengan el sufrimiento y las pruebas, cuando no entendamos las intenciones de Dios, deberíamos someternos, orar y buscar a menudo, reflexionar sobre las actitudes corruptas que revelamos, arrepentirnos, cambiar y atenernos a nuestros deberes para satisfacer a Dios. Esto es lo que debería hacer un ser creado. Antes solo había vivido en entornos cómodos. Era como una flor en un invernadero, incapaz de soportar el viento y la lluvia. Era demasiado frágil y carente de estatura, me volvía negativa y débil ante la menor dificultad y, cuando me enfrentaba a las pruebas y los refinamientos, no era capaz en absoluto de mantenerme firme. Después de atravesar por esta situación, mi estatura creció un poco, obtuve algo de entendimiento sobre mi corrupción y además alcancé una mejor comprensión de la obra de Dios. ¡Esto me ha resultado realmente beneficioso!

En la actualidad, si bien mi hija no se ha curado del todo de su enfermedad y esta reaparece de vez en cuando —y me siento angustiada y se me parte el corazón cuando veo que se pone enferma— esto ya no me limita tanto y puedo hacer mis deberes con normalidad. Este cambio y entendimiento han surgido a raíz de las palabras de Dios.


52. Lo que gané al ser destituida

Por Zhang Liang, China

En 2016, me eligieron líder en la iglesia. Colaboraba con la hermana Zhang Jing como encargada del trabajo de la iglesia. En ese momento solo llevaba creyendo en Dios algo más de dos años. Zhang Jing llevaba mucho tiempo siendo líder y contaba con amplia experiencia en el trabajo. Asimismo, hablaba con bastante claridad en las reuniones. Fueran cuales fueran las dificultades que tuvieran los hermanos y hermanas, ella era capaz de encontrar enseguida palabras de Dios relevantes para compartirlas con ellos y ayudarlos. Todo el mundo la admiraba de veras. Yo envidiaba mucho a Zhang Jing y esperaba ser algún día como ella y ganarme la admiración y aprobación de todos. Tras un periodo de intenso trabajo, si descubría durante las reuniones que alguien se hallaba en cierta clase de estado, yo también podía encontrar muy rápido algunas palabras de Dios y compartir enseñanzas en las que incorporaba mis propias experiencias o unos cuantos ejemplos. Mis hermanos y hermanas me escuchaban y tomaban notas atentamente. Me alegraba mucho contemplar esta escena y de veras sentía que mis hermanos y hermanas me daban su aprobación. A raíz de esto, compartí incluso con mayor energía.

En una ocasión, varios hermanos y hermanas denunciaron conjuntamente a un falso líder. En ese momento no supe cómo lidiar con ello, así que oré a Dios con insistencia y luego busqué compartir con mis hermanos y hermanas. Al final, se destituyó al falso líder y el trabajo de la iglesia regresó a la normalidad. Después de este incidente, empecé a admirarme a mí misma: “He resuelto un problema muy complicado en pocos días. Les tengo que mostrar a mis hermanos y hermanas cómo se hace. A pesar de que soy joven y del poco tiempo que llevo creyendo en Dios, soy capaz de manejar problemas complicados”. En las reuniones, hablaba muy animadamente sobre cómo había lidiado con la carta de denuncia, pero obviaba los detalles respecto a las dificultades entre las que vivía en ese momento, el hecho de que no podía discernir las cosas y que había sido negativa. Sobre todo, puse énfasis en lo complejo que había sido el incidente, lo mala que era la humanidad del falso líder y cómo había buscado la verdad, mantenido la compostura y resuelto el problema sin ningún miedo. En ese momento todos me escuchaban muy atentamente. Al observar la envidia en su mirada, me sentía bien en mi fuero interno. Mi sensación de tener capacidad de trabajo era incluso más fuerte. En otra ocasión, una hermana se veía limitada en el desempeño de su deber porque los miembros no creyentes de su familia la estaban obstaculizando. Hablé sobre el acoso al que me había sometido mi marido por creer en Dios y conté que, al final, había dejado atrás a mi familia y ahora dedicaba todo mi tiempo a hacer mi deber. Relaté con sumo detalle cuánto había sufrido, cómo había tomado esa determinación y cómo había dejado atrás a mi familia. Después de escucharme, la hermana me admiraba mucho. Me dijo: “Fuiste capaz de mantenerte firme, aunque tu marido te acosara de una manera tan horrible. En realidad, has sufrido mucho. ¡Tienes una gran determinación!”. Otros hermanos y hermanas dijeron: “De veras sabes cómo experimentar las cosas. Persigues la verdad más que nosotros. ¿Cómo es posible que no seamos capaces de practicarla?”. Entonces dije: “Todos tenemos la misma corrupción. Mientras estemos dispuestos a practicar la verdad, Dios nos guiará”. Sin embargo, en mi fuero interno me admiraba mucho a mí misma. Sentía que estaba persiguiendo la verdad y tenía mayor estatura que mis hermanos y hermanas. Si no, ¿cómo habría sido capaz de dejar atrás a mi familia para hacer mi deber? ¿Y por qué me habían elegido todos para ser líder? En realidad, mientras experimentaba el acoso de mi marido, me sentía muy negativa y débil. Incluso renuncié a mi deber durante un tiempo. Sin embargo, pasaba todo esto por alto o simplemente no lo mencionaba. Pensaba: “Si lo cuento todo, seguro que todo el mundo piensa que me falta estatura y que no soy mejor que ellos. En ese caso, ¿quién me seguiría admirando en el futuro? Además, si hablo más sobre la práctica positiva, eso también alentará a mis hermanos y hermanas. No tiene nada de malo”. Por tanto, no volví a pensar más en ello. En general, cuando compartía en las reuniones, hablaba más a fondo sobre la comprensión positiva, pero no mencionaba mis propias actitudes corruptas ni mis feos pensamientos e ideas. En lugar de eso, me limitaba a hablar con simpleza sobre las corrupciones generales y superficiales que revela todo el mundo. Temía que la gente dejara de admirarme si se enteraba. Además, de manera tanto consciente como inconsciente, hablaba de lo ocupada que estaba con mi trabajo, de las muchas cosas que tenía que hacer y de que siempre me quedaba trabajando hasta muy tarde. Por tanto, mis hermanos y hermanas me creían capaz de soportar sufrimiento y de pagar un precio, así como de llevar una carga al hacer mi deber. Asimismo, decían que sabía compartir la verdad para resolver problemas y que era alguien que perseguía la verdad. Todos me admiraban y confiaban en mí. Luego me di cuenta de que, cada vez que me reunía con mis colaboradores, todo el mundo se limitaba a desahogar uno detrás de otro los problemas de su trabajo y luego no decían mucho más. A lo largo de toda la reunión, yo era la única que debatía sobre cosas. Sentía que algo iba mal; ¿acaso las reuniones no se habían convertido en un espacio donde solo podía hablar yo? Cuando tenían dificultades, no buscaban la verdad, sino que se limitaban a esperar que yo se las resolviera. ¿Acaso no era esto traerlos ante mí? Les dije que debían orar más a Dios, buscar y compartir más y no confiar solo en las personas. Sin embargo, después siguieron igual.

Más tarde, me destituyeron por soltar constantemente palabras y doctrinas para alardear durante las reuniones y la enseñanza; no era capaz de resolver problemas y mi trabajo no había dado resultados. En ese momento, no le di demasiada importancia. Pensé que, si me destituían porque no podía hacer trabajo real, pues ya está; debían destituirme sin más. En cualquier caso, lo había dado todo y no había holgazaneado ni sido taimada. Sin embargo, no esperaba que algunos hermanos y hermanas no permitieran mi destitución y cuestionaran la decisión de los líderes. Los líderes me pidieron que reflexionara a fondo sobre mis propios problemas. Fue entonces cuando me asusté. Pensé para mis adentros: “Me destituyeron por cómo hacía mi trabajo y ahora mis hermanos y hermanas me están defendiendo ante lo que ven como una injusticia y me están protegiendo. ¿Acaso no los he traído ante mí? ¡Esto es caminar por la senda de los anticristos!”. Mientras más lo pensaba, más asustada me sentía. No pude contener las lágrimas y oré a Dios con insistencia: “Dios mío, dejé atrás a mi familia y mi trabajo y quise hacer mi deber adecuadamente. Nunca esperé que, no solo no lograría hacerlo bien, sino que además traería a la gente ante mí. ¡Soy muy rebelde! Dios mío, te pido que me guíes para entender mis problemas, de modo que me pueda arrepentir y cambiar”.

A continuación, empecé a reflexionar sobre mí misma. Durante mi búsqueda, leí estas palabras de Dios. “La humanidad corrupta es capaz de enaltecerse y dar testimonio sobre sí misma, de pavonearse, de intentar que la tengan en gran estima y la idolatren. Así reacciona instintivamente la gente cuando la gobierna su naturaleza satánica, lo cual es común a toda la humanidad corrupta. Normalmente, ¿cómo se enaltece y da testimonio sobre sí misma la gente? ¿Cómo logra el objetivo de hacer que la tengan en gran estima y la idolatren? Da testimonio de cuánto trabajo ha realizado, de cuánto ha sufrido, de cuánto se ha esforzado y el precio que ha pagado. Se enaltece hablando sobre su capital, lo cual le da un lugar superior, más firme y más seguro en la mente de las personas, de modo que son más las que la aprecian, la tienen en alta estima, la admiran y hasta la adoran, la respetan y la siguen. Para lograr este objetivo, la gente hace muchas cosas que en apariencia dan testimonio de Dios, pero en esencia se enaltece y da testimonio sobre sí misma. ¿Es razonable actuar así? Se sale del ámbito de la racionalidad y no tiene vergüenza, es decir, da testimonio descaradamente de lo que ha hecho por Dios y de cuánto ha sufrido por Él. Incluso presume de sus dones, talentos, experiencias, habilidades especiales, de sus métodos inteligentes para las cosas mundanas, de los medios por los que juega con las personas, etcétera. Se enaltece y da testimonio sobre sí misma alardeando y menospreciando a otras personas. Además, se camufla y disimula para ocultar sus debilidades, defectos y deficiencias a los demás y que estos solo lleguen a ver su brillantez. Ni siquiera se atreve a contárselo a otras personas cuando se siente negativa; le falta valor para abrirse y hablar con ellas, y cuando hace algo mal, se esfuerza al máximo por ocultarlo y encubrirlo. Nunca habla del daño que ha ocasionado al trabajo de la iglesia en el cumplimiento del deber. Ahora bien, cuando ha hecho una contribución mínima o conseguido un pequeño éxito, se apresura a exhibirlo. No ve la hora de que el mundo entero sepa lo capaz que es, el alto calibre que tiene, lo excepcional que es y hasta qué punto es mucho mejor que las personas normales. ¿No es esta una manera de enaltecerse y dar testimonio sobre sí misma? ¿Es enaltecerse y dar testimonio sobre uno mismo algo que haría alguien con conciencia y razón? No. Así pues, cuando la gente hace esto, ¿qué carácter revela normalmente? La arrogancia. Es uno de los que principalmente revela, seguido de la falsedad, lo que implica hacer todo lo posible para que otras personas la tengan en gran estima. Sus palabras son completamente herméticas y es evidente que entrañan unas motivaciones y tramas, hacen alarde de sí, pero quieren ocultarlo. A resultas de lo que dicen, hacen creer a los demás que son mejores que nadie, que no hay nadie igual, que el resto es inferior a ellas. ¿Y no consiguen este resultado por medios solapados? ¿Qué carácter se halla detrás de esos medios? ¿Y hay algún elemento de perversidad? (Sí). Este es un carácter perverso” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 4: Se enaltecen y dan testimonio de sí mismos). Tras leer las palabras de Dios, mi reflexión fue que la razón principal de que mis hermanos y hermanas no aceptaran mi destitución fue que, a menudo, me había enaltecido a mí misma, me había exhibido y no me abrí respecto a mis propias deficiencias y corrupciones, lo que llevó a que todo el mundo solo viera mi lado bueno. Lucharon en mi nombre contra lo que pensaban que era una injusticia solo porque yo los había desorientado. Pensé en cómo me había ocupado de la carta de denuncia. Al principio, también mostré confusión y no supe cómo lidiar con ella. Luego, solo resolví el problema orando a Dios con insistencia y buscando, discutiendo y trabajando junto a mis hermanos y hermanas. Sin embargo, delante de ellos hablé largo y tendido sobre cómo había buscado, cómo había discernido al falso líder de acuerdo con los principios-verdad y cómo, al final, lo había manejado y resuelto. Solo destacaba lo que yo había hecho, para que todo el mundo me mirara con otros ojos. Además, a menudo aprovechaba cualquier oportunidad para hablar sobre el acoso que había sufrido por parte de mi familia, con el fin de exhibirme. Hablaba con todo detalle sobre cómo me habían acosado y cuánto había sufrido, pero pasaba por alto mis propias debilidades. No decía ni una palabra sobre cómo había abandonado mi deber y traicionado a Dios, de modo que todo el mundo pensara que tenía estatura y sabía experimentar las cosas. También resaltaba con frecuencia cuánto había sufrido y el precio que había pagado en el desempeño de mi deber y hablaba en mayor detalle sobre la manera positiva de practicar y entrar. Mantenía a buen recaudo mi propia negatividad y dificultades para que la gente pensara erróneamente que perseguía la verdad más que ellos y poseía realidad. Usé estas quimeras para engañar y embaucar a mis hermanos y hermanas. ¡Era sumamente perversa y vil! Mis hermanos y hermanas me respetaban y admiraban porque yo los embaucaba. Incluso alzaron la voz para protegerme cuando la iglesia me destituyó de acuerdo con los principios por no ser capaz de hacer trabajo real. Todo fue consecuencia de que me exaltara a mí misma y me exhibiera. ¿Acaso era esto hacer mi deber? ¡Me resistía a Dios de manera flagrante y perjudicaba a mis hermanos y hermanas! Pensé en que no le había hecho ningún bien a mis hermanos y hermanas cuando era líder, sino que, en su lugar, los desorienté y perjudiqué, por lo que me sentía especialmente mal en mi interior.

Durante ese tiempo, oré a Dios con insistencia todos los días para pedirle ayuda y que resolviera mis problemas. Un día, leí estas palabras de Dios: “Algunas personas idolatran de manera particular a Pablo: les gusta salir a pronunciar discursos y hacer obra, les gusta reunirse y predicar; les gusta que los demás las escuchen, que las adoren y las rodeen. Les gusta ocupar un lugar en el corazón de los demás y aprecian que otros valoren la imagen que muestran. Diseccionemos su naturaleza a partir de estos comportamientos. ¿Cuál es su naturaleza? Si de verdad se comportan así, entonces basta para mostrar que son arrogantes y vanidosos. No adoran a Dios en absoluto; buscan estatus elevado y desean tener autoridad sobre otros, poseerlos, y ocupar un lugar en sus corazones. Esta es la imagen clásica de Satanás. Los aspectos de su naturaleza que más destacan son la arrogancia y el engreimiento, la negativa a adorar a Dios, y un deseo de ser adorados por los demás. Tales comportamientos pueden darte una visión muy clara de su naturaleza” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo conocer la naturaleza del hombre). “Si, en el fondo, realmente comprendes la verdad, sabrás cómo practicarla y someterte a Dios y, naturalmente, te embarcarás en la senda de búsqueda de la verdad. Si la senda por la que vas es la correcta y conforme a las intenciones de Dios, la obra del Espíritu Santo no te abandonará, en cuyo caso serán cada vez menores las posibilidades de que traiciones a Dios. Sin la verdad es fácil hacer el mal, y no podrás evitar hacerlo. Por ejemplo, si tienes un carácter arrogante y engreído, que se te diga que no te opongas a Dios no sirve de nada, no puedes evitarlo, escapa a tu control. No lo haces intencionalmente, sino que esto lo dirige tu naturaleza arrogante y vanidosa. Tu arrogancia y vanidad te harían despreciar a Dios y verlo como algo insignificante; harían que te ensalzaras a ti mismo, que te exhibieras constantemente; te harían despreciar a los demás, no dejarían a nadie en tu corazón más que a ti mismo; te quitarían el lugar que ocupa Dios en tu corazón, y finalmente harían que te sentaras en el lugar de Dios y exigieras que la gente se sometiera a ti y harían que veneraras tus propios pensamientos, ideas y nociones como la verdad. ¡Cuántas cosas malas hacen las personas bajo el dominio de esta naturaleza arrogante y engreída!” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo persiguiendo la verdad puede uno lograr un cambio en el carácter). Al tiempo que meditaba sobre las palabras de Dios, me di cuenta de que mi deseo constante de que la gente orbitara a mi alrededor se debía a mi naturaleza demasiado arrogante. No entendía mi identidad ni mi estatus y no estaba dispuesta a ser una persona corriente, a desempeñar con firmeza mi deber. En su lugar, quería que la gente me admirara y venerara dondequiera que fuera. A fin de lograr este objetivo, soltaba palabras y doctrinas constantemente durante las reuniones con la intención de exhibirme, para que la gente pensara que tenía la realidad-verdad. También destacaba a menudo que era capaz de resolver problemas, soportar sufrimiento y esforzarme. De manera consciente, mantenía a buen recaudo las corrupciones que revelaba y mi negatividad y debilidad. Creaba en la gente el espejismo de que era muy decidida y perseguía la verdad con diligencia, para así ganarme la admiración de los hermanos y hermanas de manera fraudulenta. Esto les hacía pensar que tenía la realidad-verdad y era capaz de resolver problemas. Cuando les sucedía algo, no oraban a Dios ni buscaban la verdad, sino que, en cambio, confiaban en mí para resolverlo. Incluso lucharon contra lo que creían una injusticia cuando me destituyeron. Si lo pensaba, era líder en la iglesia. Todo lo relativo a ocuparse de las cartas y resolver problemas formaba parte de mi labor principal. Asimismo, fui capaz de manejar bien el asunto porque contaba con el liderazgo de Dios y con la enseñanza y la ayuda de mis hermanos y hermanas. Solo así se podían lograr estos resultados. No podría haber logrado nada confiando en mí misma. Simplemente, no tenía un capital que mereciera exhibirse. Además, sufrí un poco cuando experimenté el acoso de mi familia, pero si uno cree en Dios y lo sigue en el país donde el PCCh ostenta el poder, tiene que sufrir estas dificultades. Esto es para que pueda salvarme. Es más, a menudo era débil y negativa e incluso abandoné mis deberes y traicioné a Dios en una ocasión. De no ser por la guía de las palabras de Dios, no hubiera sido capaz de mantenerme firme yo sola. Sin embargo, no exaltaba a Dios ni daba testimonio de Él. En su lugar, me exaltaba a mí misma. Incluso me sentía feliz y disfrutaba de que todo el mundo me admirara. ¡No tenía la más mínima vergüenza! Vi que en mí no había lugar para Dios ni el menor rastro de un corazón temeroso de Dios. Era una persona corrupta de manera flagrante, sin realidad-verdad en absoluto, no obstante, seguía intentando buscar formas disimuladas de exaltarme a mí misma y exhibirme, quería ocupar un lugar propio en el corazón de mis hermanos y hermanas. ¡De veras era demasiado arrogante y carente de razón! Luego pensé en Pablo y en lo extremadamente arrogante y vanidoso que era. Siempre quería que todo el mundo lo admirara y venerara. En cuanto hacía un poco de trabajo, resaltaba lo que había sufrido y lo leal que era, pero nunca daba testimonio de las palabras del Señor Jesús. Al final, incluso dijo: “Para mí, vivir es cristo”. Esto es sumamente arrogante y blasfemo. Ofendió el carácter de Dios e incurrió en Su justo castigo. A través de la exposición de las palabras de Dios, comprendí por fin que mi comportamiento al hacer las cosas y el carácter que revelaba eran idénticos a los de Pablo. Caminaba por la senda de los anticristos, me resistía a Dios. Era algo que Él había condenado. Estaba aterrorizada en mi fuero interno. No esperaba que, después de creer en Dios durante varios años, acabaría siendo alguien que se resistía a Él. ¿Me salvaría Dios de todos modos? ¿Se serviría de esta destitución para revelarme y descartarme? Mientras más lo pensaba, más angustiada me sentía. Así que oré a Dios, le pedí que me esclareciera para poder entender Su intención.

Más tarde, leí dos pasajes de las palabras de Dios: “Hay quienes son especialmente sensibles respecto a su propio desenlace y destino, a los ajustes en su deber y a ser reemplazados en este. Algunos alcanzan a menudo conclusiones erróneas sobre esas cosas, piensan que, en cuanto se les sustituya en su deber y ya no tengan estatus, o Dios diga que ya no son de Su agrado ni los quiere, eso supondrá su final. Esta es la conclusión a la que llegan. Consideran: ‘No tiene sentido creer en Dios, Él no me quiere y mi desenlace ya se ha establecido, ¿de qué sirve seguir viviendo?’. Al oír esos pensamientos, otros piensan que son razonables y dignos, pero ¿qué clase de pensamiento es este en realidad? Se trata de una rebeldía contra Dios, supone abandonarse a la desesperación. ¿Por qué se abandonan así? Porque no entienden las intenciones de Dios, no pueden ver con claridad cómo salva a la gente ni tienen verdadera fe en Él” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo si se resuelven las propias nociones es posible emprender el camino correcto de la fe en Dios (1)). “Al oír una sola declaración de condena de Dios, piensas que, condenada por Él, la gente ha sido abandonada por Él y ya no se salvará, por lo que te vuelves negativo y caes en la desesperación. Esto es malinterpretar a Dios. A decir verdad, Dios no ha abandonado a la gente. Esta ha malinterpretado a Dios y se ha abandonado a sí misma. No hay nada más grave que cuando la gente se abandona a sí misma, como lo comprueban las palabras del Antiguo Testamento: ‘Los necios mueren por falta de entendimiento’ (Proverbios 10:21). No hay conducta más necia que cuando la gente se abandona a la desesperación. A veces lees palabras de Dios que parecen describir a la gente; en realidad no describen a nadie, sino que son expresión de las intenciones y opiniones de Dios. Son palabras de verdad y de principios, no describen a nadie. Las palabras pronunciadas por Dios en momentos de ira o cólera también plasman el carácter de Dios, estas palabras son la verdad y, además, pertenecen a los principios. La gente debe entenderlo. El objetivo de Dios al decir esto es que la gente comprenda la verdad y los principios; en absoluto se trata de circunscribir a nadie. Esto no tiene nada que ver con el destino y la recompensa finales de la gente, y ni mucho menos es su castigo final. Son meras palabras pronunciadas para juzgarla y podarla, son fruto de la ira por el hecho de que la gente no cumpla con Sus expectativas, y son para despertarla, para apremiarla, y salen del corazón de Dios. Sin embargo, algunos se derrumban y abandonan a Dios por una sola declaración de juicio Suya. La gente así no sabe lo que le conviene, es insensible a la razón, no acepta la verdad en absoluto” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo si se resuelven las propias nociones es posible emprender el camino correcto de la fe en Dios (1)). A partir de las palabras de Dios, entendí Su meticulosa intención. Cuando nos sobreviene el fracaso y se nos revela, esto no significa que seamos descartados. Si podemos buscar la verdad en medio del fracaso, aprender lecciones y arrepentirnos de veras, ahí está nuestra salvación. Pensé en que siempre me exaltaba y me exhibía cuando hacía mi deber. Sin darme cuenta, había estado caminando todo el tiempo por la senda de los anticristos. Cuando me destituyeron esta vez, solo pensé que, dado que no podía hacer trabajo real, me asignarían otro deber y eso estaría bien. No reflexioné sobre mí misma en absoluto. Solo cuando los líderes me recordaron que lo hiciera, junto a la exposición de las palabras de Dios, entendí que caminaba por la senda incorrecta desde hacía mucho y estaba haciendo maldad y resistiéndome a Dios. ¡Era demasiado insensible! Esta destitución me supuso una enorme protección. Estaba haciendo el mal y me detuvo en seco. De lo contrario, habría acabado por ser castigada y seguiría sin ser consciente de lo que estaba pasando. Comprendí que el fracaso y que me revelaran no implicaba que me descartaran; en cambio, servía para que me comprendiera a mí misma y lograra arrepentirme y cambiar. Experimenté la meticulosa intención de Dios y me conmoví mucho. Me había resistido a Él en muchas cosas, pero ni así abandonó Dios mi salvación. ¡Esto era el auténtico amor de Dios! Dejé de malinterpretarlo y estaba dispuesta a arrepentirme ante Él.

Más adelante, leí más palabras de Dios: “Cuando deis testimonio de Dios, principalmente debéis hablar de cómo Él juzga y castiga a las personas, y de las pruebas que utiliza para refinar a las personas y cambiar su carácter. También debéis hablar de cuánta corrupción se ha revelado en vuestra experiencia, de cuánto habéis sufrido, de cuántas cosas hicisteis por resistiros a Dios y de cómo Él os conquistó finalmente. Debéis hablar de cuánto conocimiento real de la obra de Dios tenéis y de cómo debéis dar testimonio de Dios y retribuirle Su amor. Debéis poner sustancia en este tipo de lenguaje, al tiempo que lo expresáis de una manera sencilla. No habléis sobre teorías vacías. Hablad de una manera más práctica; hablad desde el corazón. Esta es la manera en la que debéis experimentar las cosas. No os equipéis con teorías vacías aparentemente profundas en un esfuerzo por alardear; eso hace que parezcáis arrogantes e irracionales. Debéis hablar más sobre cosas reales a partir de vuestra verdadera experiencia y hablar más de corazón; esto es lo más beneficioso para los demás y es lo más apropiado de ver” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo persiguiendo la verdad puede uno lograr un cambio en el carácter). “Entonces, ¿cómo hay que actuar para no enaltecerse y dar testimonio de uno mismo? Si presumes y das testimonio a nivel individual con respecto a un determinado asunto, obtendrás como resultado que algunas personas te tengan en alta estima y te idolatren. Sin embargo, el acto de abrir tu corazón y compartir tu autoconocimiento sobre ese mismo asunto es de una naturaleza distinta, ¿no es cierto? Abrir el corazón para hablar del autoconocimiento que uno ha adquirido es algo que la humanidad normal debería poseer. Se trata de algo positivo. Si realmente te conoces a ti mismo y hablas de tu estado con fidelidad, sinceridad y precisión; si hablas de conocimientos basados en su totalidad en las palabras de Dios; si quienes te escuchan se ven edificados y se benefician de ello, y si das testimonio de la obra de Dios y lo glorificas, es que estás dando testimonio de Dios. […] La clave para discernir si un orador se está enalteciendo y dando testimonio de sí mismo radica en fijarse en su intención. Si esta consiste en mostrarle a todo el mundo cómo se reveló tu corrupción y cómo has cambiado, y en procurar que otros se beneficien de ello, es que tus palabras son sinceras y verdaderas, y conforme a los hechos. Tales intenciones son acertadas, y no estás presumiendo ni dando testimonio de ti mismo. Si lo que quieres es mostrarle a todo el mundo que tienes experiencias reales y que has cambiado y posees la realidad-verdad, a fin de que te tengan en alta estima y te idolatren, es que albergas intenciones erróneas. Eso es presumir y dar testimonio de uno mismo. Si transmites un testimonio vivencial falso, que está adulterado y cuyo propósito es engatusar a la gente, impedir que perciban tu verdadero estado y evitar que tus intenciones, corrupción, debilidad o negatividad se revelen a los demás, es que esas palabras son engañosas y desorientan. Esto es un falso testimonio, es engañar a Dios y dejarlo en vergüenza, y es lo que Él más odia por encima de todo. Existen diferencias claras entre estos estados, y todos ellos se distinguen en función de las intenciones” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 4: Se enaltecen y dan testimonio de sí mismos). A partir de las palabras de Dios, encontré una senda de práctica. Cuando desempeñe mi deber, debo adoptar la intención correcta y exaltar a Dios a conciencia, dar testimonio de Él y honrar Su grandeza en mi corazón. Cuando hable sobre mi experiencia, debo tener un corazón temeroso de Dios. Ya se trate de mi propia negatividad y debilidad o de la revelación de mi propia corrupción, siempre debo abrirme y sincerarme al respecto para permitir que mis hermanos y hermanas ganen discernimiento de este tipo de carácter corrupto, sepan cómo entenderlo y resolverlo y obtengan edificación y beneficios de mi experiencia. Además, al abrirme y sincerarme, mis hermanos y hermanas podrán observar con claridad mi auténtica estatura y la verdad de mi corrupción. Además, verán que tengo mucha de la corrupción que revelan los demás, que algunas de mis actitudes corruptas puede que sean más graves que las de otras personas y que soy del todo indigna de que me admiren y veneren. Practicar de esta manera también es protegerme a mí misma.

Cuando entendí esto, pensé en que los líderes habían dicho que todo el mundo carecía de discernimiento sobre mí y me pidieron que reflexionara sobre mí misma. Por tanto, durante este periodo quise abrirme sobre mi introspección y conocimiento de mí misma en las reuniones y desnudé la corrupción que había revelado. Así, todo el mundo podría discernirme. Sin embargo, cuando de veras llegó la hora de hablar, me sentí un tanto conflictuada en mi fuero interno: “Si todos mis hermanos y hermanas descubren estas cosas que he revelado y mis conductas, ¿qué pensarán de mí? ¿Dirán que he sido una hipócrita todo el tiempo? ¿Me rechazarán?”. Entonces me sentí algo reacia a abrirme y compartir. En ese momento, recordé la charla de Dios sobre el arrepentimiento del pueblo de Nínive. Dios dice: “‘Apartarse de su propio camino de maldad’ significa que aquellos en cuestión nunca cometerán estos actos de nuevo. En otras palabras, nunca se comportarán de esa forma malvada de nuevo; el método, la fuente, el motivo, la intención y el principio de sus acciones han cambiado todos; nunca más usarán esos métodos y principios para traer disfrute y felicidad a sus corazones. El ‘despojarse’ en ‘despojarse de toda la violencia de sus propias manos’ significa deponer o desechar, romper totalmente con el pasado y nunca volver atrás. Cuando el pueblo de Nínive abandonó la violencia que había en sus manos, esto demostraba y representaba su arrepentimiento verdadero. Dios observa la apariencia exterior de las personas, así como sus corazones. Cuando Dios observó el arrepentimiento verdadero en los corazones de los ninivitas sin que ello le generara ninguna duda y también observó que habían dejado sus caminos malvados y abandonado la violencia que había en sus manos, cambió de opinión” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único II). El pueblo de Nínive se arrepintió ante Dios vestido de cilicio y ceniza. Abandonó su maldad anterior y ya no cometió más acciones malvadas. Al final, se ganó la misericordia de Dios. En cambio, yo solo hablaba sobre mi voluntad de arrepentirme. Sin embargo, cuando de veras me sobrevino un entorno, solo quise volver a proteger mi propia imagen. ¡Esto no era auténtico arrepentimiento! Debo desprenderme de mi propia imagen y abrirme sobre la verdad de mi corrupción con mis hermanos y hermanas. Debo dejar que todo el mundo vea con claridad mi verdadera estatura, de modo que ya no me admiren ni me veneren y entiendan la justicia de Dios a partir de mi fracaso, que les sirva como advertencia. Cuando me di cuenta de esto, me abrí y compartí lo que había revelado y cómo me había comportado desde que me convertí en líder: cómo me había exaltado a mí misma y me había exhibido. Cuando terminé de compartir, sentí el corazón especialmente liberado.

Unos días después, los líderes superiores dispusieron un deber para mí. En ese momento, me emocioné tanto que me eché a llorar. Nunca hubiera esperado que, al arrepentirme de veras ante Dios, vería Su rostro sonriente. Dios no me abandonó ni me trató de acuerdo con mis transgresiones. Estaba sumamente conmovida. Tomé una secreta determinación: “En el futuro, debo tener un corazón temeroso de Dios cuando haga mi deber, exaltar a Dios a conciencia, dar testimonio de Él, dar lo máximo a la hora de perseguir la verdad, hacer mis deberes de manera sensata y dejar de exhibirme”. De ahí en adelante, me contenía mucho más al hacer mis deberes. Cada vez que quería exhibirme, oraba a Dios a conciencia, aceptaba Su escrutinio, me rebelaba contra mis intenciones incorrectas y dejaba de actuar según mis actitudes corruptas. Cuando practiqué de esta manera, sentí mucha calma en mi fuero interno.


53. Las consecuencias de una fe fundamentada en nociones y figuraciones

Por Qi Zhao, China

En 2004, Dios me eligió para venir a Su casa. En las reuniones con los hermanos y hermanas, a veces los oía compartir sus experiencias. Contaban que cuando estuvieron enfermos, no abandonaron sus deberes y milagrosamente se recuperaron. También leí artículos sobre testimonios vivenciales escritos por algunos hermanos y hermanas. Una hermana tuvo cáncer, pero aun así insistió en seguir realizando sus deberes, y sin que ella lo supiera, Dios la sanó. Al enterarme de estos testimonios, me dije: “Cuando los hermanos y hermanas enfrentaron pruebas de enfermedad, se apoyaron en la fe para atravesarlas; se mantuvieron firmes en su testimonio, y sus enfermedades remitieron. En el futuro, debo aprender de ellos. No importa qué enfermedad o desastre venga, debo perseverar en mis deberes y mantenerme firme en mi testimonio. De esta manera, viviré en las bendiciones de Dios, igual que los hermanos y hermanas”.

En el verano de 2011, un mediodía, mi hijo de siete años estaba patinando en el salón. Sin querer, derribó el televisor, que le cayó encima, haciéndolo sangrar por todo el cuerpo, incluso por la nariz. Me quedé conmocionada y el corazón me dio un vuelco. De inmediato oré a Dios: “Dios, pase lo que pase con mi hijo, ya sea que viva o muera, por favor, no dejes que mi corazón se queje”. Después de examinar a mi hijo en el hospital, el médico me dijo que lo observara en casa y que mientras no tuviera fiebre, no pasaría nada. Después, mi hijo se recuperó. Más tarde, medité sobre este incidente. No me quejé durante esta crisis y mi hijo se recuperó enseguida. Esto me convenció aún más de que no quejarme ante las desgracias y mantenerme firme en mi testimonio me permitiría ver la protección y las bendiciones de Dios. Desde entonces, me entregué con más fervor que antes. No importaba qué deberes me asignara la iglesia, ni cuánto sufrimiento o costo implicara, obedecí a todo. Sentía que era alguien que amaba a Dios y que sin duda recibiría bendiciones de Él en el futuro.

En mayo de 2016, me encontraba lejos de casa realizando mis deberes. Un día recibí una carta desde allí que decía que mi hijo tenía leucemia y que estaba gravemente enfermo e ingresado ya en el hospital. Tras leer la carta, me quedé con la mente en blanco y me fui a mi cuarto a orar. Me arrodillé en la cama sollozando sin parar y dije: “Dios, mi hijo solo tiene doce años. ¿De verdad te lo vas a llevar?”. Después de eso, no pude decir nada más. Quería regresar de inmediato para cuidar de mi hijo, para consolarlo y animarlo, pero pensé que había anticristos que perturbaban la vida de la iglesia, obstaculizaban diversos trabajos y causaban daños en la vida de hermanos y hermanas. En este momento crítico, Dios observaba si yo decidiría seguir apoyando el trabajo de la iglesia o dejar mis deberes para cuidar a mi hijo. Pensé en cómo Job soportó tan grandes pruebas, cubierto de llagas, y sin embargo, no se quejó, se mantuvo firme en su testimonio. Al final, Dios apareció ante él y no solo lo curó, sino que lo bendijo en abundancia. Cuando pensé que la enfermedad de mi hijo estaba en manos de Dios tuve que elegir satisfacer a Dios y seguir cumpliendo con mis deberes, sin dejar que las artimañas de Satanás prevalecieran. Creía que si me mantenía firme en mi testimonio, Dios bendeciría a mi hijo para que se recuperara. Sobre todo, considerando que Abraham se sometió a Dios y estuvo dispuesto a sacrificar a su único hijo Isaac, y Dios no se lo llevó, sino que lo bendijo aún más. Sentí que Dios me estaba poniendo a prueba a través de mi hijo. Creí que si lo encomendaba a las manos de Dios y me mantenía firme en mi testimonio, Él lo bendeciría para que se recuperara. Después de eso, dejé de afligirme por la enfermedad de mi hijo y me sumergí en mis deberes.

Cuando regresé a casa, mi esposo me dijo que nuestro hijo no tenía leucemia: solo era un exceso de glóbulos blancos y tenía las defensas bajas, lo que podría derivar en una leucemia si no se trataba a tiempo. Visitamos varios hospitales prestigiosos, pero incluso después de múltiples consultas con expertos, no pudieron diagnosticar la enfermedad. No tuvimos más remedio que regresar a casa para someterlo a un tratamiento conservador. Gastamos más de dos mil yuanes en medicina china, pero no hubo mejoría. Me dije a mí misma: “Con Dios, no hay casos difíciles. Mientras la gente confíe sinceramente en Dios y se someta a Él, ¿no resulta fácil para Él sanarlos?”. Después de eso, a menudo compartía con mi hijo: “En esta enfermedad, no debemos quejarnos y debemos someternos a las orquestaciones y disposiciones de Dios. Si nos mantenemos firmes en nuestro testimonio, Dios se asegurará de que te recuperes de tu enfermedad”. Mientras tanto, también investigué por todas partes sobre remedios populares para tratar la enfermedad de mi hijo. Sin embargo, después de un mes, la condición de mi hijo no solo no mejoró, sino que empeoró. Empecé a sentirme negativa y débil de espíritu, y pensé: “He cumplido con mis deberes con diligencia desde que mi hijo enfermó. ¿Por qué Dios no preserva su salud? ¿Por qué empeora su salud con los tratamientos que está recibiendo? Si realmente se convierte en leucemia, como dijeron los médicos, ¿no quedará ninguna esperanza para mi hijo?”. Cuanto más pensaba en ello, más asustada estaba.

Una mañana, mi esposo me dijo casi llorando: “Hemos probado todos los métodos para la enfermedad de este niño, pero no solo no mejora, sino que está empeorando. ¿Qué deberíamos hacer?”. Al ver la angustia de mi esposo, sentí una aflicción indescriptible. Así que tomé las palabras de Dios para leerlas. Dios Todopoderoso dice: “Cuando las personas atraviesan pruebas, es normal que sean débiles, internamente negativas o que carezcan de claridad sobre las intenciones de Dios o sobre la senda en la que practicar. Pero en cualquier caso, como Job, debes tener fe en la obra de Dios, y no negarlo. Aunque Job era débil y maldijo el día de su propio nacimiento, no negó que Jehová le concedió todas las cosas en la vida humana, y que también es Él quien las quita. Independientemente de las pruebas que haya soportado, él mantuvo esta creencia. En tu experiencia, da igual cuál sea el tipo de refinamiento al que te sometas mediante las palabras de Dios, lo que Él exige de la humanidad, en pocas palabras, es su fe y su corazón amante de Dios. Lo que Dios perfecciona al obrar de esa manera es la fe, el amor y las aspiraciones de las personas. Dios realiza la obra de perfección en la gente y ellos no pueden verla ni sentirla; es en tales circunstancias en las que se requiere tu fe. Se exige la fe de las personas cuando algo no puede verse a simple vista, cuando no puedes abandonar tus propias nociones. Cuando no tienes clara la obra de Dios, lo que se requiere es tu fe y que adoptes una posición sólida y que te mantengas firme en tu testimonio. Cuando Job alcanzó este punto, Dios se le apareció y le habló. Es decir, sólo podrás ver a Dios desde el interior de tu fe. Cuando tengas fe, Dios te perfeccionará. Si no tienes fe, Él no puede hacerlo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los que serán hechos perfectos deben someterse al refinamiento). Tras leer las palabras de Dios, gané cierto entendimiento de lo que es la fe verdadera: creer en Dios y mantenerse firme en nuestro testimonio por Él incluso cuando no podemos ver o tocar algo, como hizo Job, que jamás negó a Dios en ningún momento. Esto es lo que Dios desea. Compartí con mi esposo: “Creer en Dios y realizar nuestros deberes solo cuando todo va bien no refleja necesariamente la fe verdadera. Cuando enfrentamos pruebas y no podemos ver cuáles serán los resultados, pero aun así persistimos en creer en Dios y seguirlo, esta fe es auténtica, y es el resultado deseado del refinamiento y las pruebas de Dios. De otro modo, solo creeríamos en Él por Su gracia y beneficios, y Satanás nos acusaría y no nos reconocería. Independientemente de si la condición de nuestro hijo mejora o no, si continuamos siguiendo y sometiéndonos a Dios, Satanás será derrotado y avergonzado y Dios obtendrá gloria a través de nosotros”. Al oír esto, mi esposo asintió.

Después de aquello, la condición de nuestro hijo no mostró signos de mejoría. Un día, nuestro hijo estaba apoyado en el alféizar de la ventana mirando a otros niños que iban a la escuela con sus mochilas. Parecía celoso de ellos; con lágrimas en los ojos y la voz entrecortada, dijo: “Mamá, todos los niños van a la escuela, pero yo no puedo porque estoy enfermo. Siempre me dices que me someta a Dios. ¿Cuánto tiempo tengo que someterme antes de ponerme bien?”. Al oír las palabras de mi hijo, sentí como si un puñal se me clavara en el corazón. Mi fe no podía soportarlo más. Pensé: “Desde que mi hijo enfermó he sufrido, pero siempre me he mantenido firme en mis deberes. He hecho todo lo posible por cooperar. ¿Cómo es que Dios todavía no ha sanado a mi hijo? ¿No es lo bastante sincero mi corazón? El médico dijo que si la enfermedad de mi hijo no se curaba, podría necesitar una amputación. De ser así, ¿cómo viviría en el futuro?”. Al pensar en estas terribles consecuencias, el dolor era insoportable, tenía el corazón destrozado. Al alcanzar este punto de dolor, oré a Dios: “Dios, ¿por qué mi hijo no mejora? Mi estatura es escasa: realmente no puedo soportarlo más. Dios, por favor, esclaréceme para entender Tus intenciones”.

A finales de septiembre, recibí una carta de nuestro líder en la que solicitaba mi cooperación para un deber concreto. Me negué porque estaba preocupada por la enfermedad de mi hijo. Más tarde, me di cuenta de que en todos mis años de creer en Dios, nunca rechacé un deber sin importar cuán grande fuera la dificultad que enfrentara. Pero ese día lo rechacé por la enfermedad de mi hijo. Al comprender esto, me sentí muy mal. Al reflexionar sobre mi actitud hacia Dios durante todo ese tiempo, me di cuenta de que había estado orando y leyendo las palabras de Dios de manera superficial. No tenía fuerza en el corazón. Aparte de darle la medicación a mi hijo, todos los días tenía el corazón lleno de ansiedad y temor. Estaba siempre preocupada por la posibilidad de que no mejorara y pudiera perderlo, por lo que no podía concentrarme en mis deberes. Cuando pensé en esto, de repente caí en la cuenta: ¿no estaba traicionando a Dios? Pensé en un pasaje de las palabras de Dios: “Cómo consideras las comisiones de Dios es de extrema importancia y un asunto muy serio. Si no puedes llevar a cabo lo que Dios les ha confiado a las personas, no eres apto para vivir en Su presencia y deberías ser castigado. Es perfectamente natural y está justificado que los seres humanos deban completar cualquier comisión que Dios les confíe. Esa es la responsabilidad suprema del hombre, y es tan importante como sus propias vidas. Si no te tomas en serio las comisiones de Dios, lo estás traicionando de la forma más grave. En esto eres más lamentable que Judas y debes ser maldecido” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo conocer la naturaleza del hombre). Sentí la ira de Dios por Sus severas palabras de juicio. Resultó que tomar a la ligera la comisión de Dios es un asunto grave. La actitud de Dios hacia quienes rechazan Su comisión es de aborrecimiento y maldición. Leer estas palabras me hizo estremecer. Había creído en Dios todos estos años sin tener la realidad-verdad. Cuando me enfrentaba a situaciones que no se ajustaban a mis nociones, podía abandonar mis deberes y traicionar a Dios. Al reconocer esto, oré a Dios en arrepentimiento.

Mientras buscaba, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Estos días, la mayoría de las personas se encuentran en este tipo de estado: ‘Con el fin de ganar bendiciones, debo entregarme por Dios y pagar un precio por Él. Para conseguir bendiciones, debo abandonarlo todo por Dios; debo completar aquello que Él me ha confiado, y cumplir bien con mi deber’. Este estado está dominado por la intención de obtener bendiciones, lo que es un ejemplo de entregarse por completo por Dios con el propósito de obtener Sus recompensas y ganar una corona. Tales personas no tienen la verdad en su corazón y, sin duda, su entendimiento solo consiste en unas pocas palabras y doctrinas de las que presumen por todas partes. La suya es la senda de Pablo. La fe de tales personas es un acto de labor constante y, en lo más profundo, sienten que cuanto más hagan, más quedará probada su lealtad a Dios; que cuanto más hagan, con toda certeza Dios estará más satisfecho, y que cuanto más hagan, más merecerán que se les otorgue una corona ante Dios y mayores serán las bendiciones que obtengan. Piensan que si pueden soportar el sufrimiento, predicar y morir por Cristo, si pueden sacrificar su propia vida, y si pueden acabar todos los deberes que Dios les ha encomendado, entonces serán aquellos que obtienen las mayores bendiciones, y sin duda se les concederán coronas. Es exactamente lo que Pablo imaginó y buscó. Es la senda exacta por la que transitó, y fue bajo la guía de tales pensamientos que trabajó para servir a Dios. ¿Acaso esos pensamientos e intenciones no surgen de una naturaleza satánica? Igual que los seres humanos mundanos, que creen que mientras estén en la tierra deben buscar el conocimiento y, después de obtenerlo, pueden destacar entre la multitud, convertirse en un oficial y tener estatus. Piensan que, una vez que tienen estatus, pueden concretar sus ambiciones y llevar sus negocios y prácticas familiares a cierto nivel de prosperidad. ¿Acaso no siguen todos los no creyentes esta senda? Los que son dominados por esta naturaleza satánica solo pueden ser como Pablo en su fe. Ellos piensan: ‘Debo desecharlo todo para entregarme por Dios. Debo ser leal a Dios y, al final, recibiré grandes recompensas y coronas’. Esta es la misma actitud que la de las personas mundanas que buscan cosas mundanas. No difieren en absoluto y están sujetas a la misma naturaleza. Cuando las personas tienen ese tipo de naturaleza satánica, en el mundo buscarán obtener conocimiento, aprendizaje, estatus y destacar entre la multitud. Si creen en Dios, buscarán obtener grandes coronas y grandes bendiciones. Si las personas no persiguen la verdad cuando creen en Dios, con toda seguridad tomarán esta senda. Este es un hecho inmutable, es una ley natural. La senda que toman los que no persiguen la verdad es diametralmente opuesta a la de Pedro” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo caminar por la senda de Pedro). Al exponerme a las palabras de Dios, entendí que durante todos estos años, mi entrega y renuncia no habían sido para cumplir con mis deberes y agradar a Dios, sino para realizar transacciones con Él, siempre con la intención de ganar bendiciones; seguía la senda de Pablo en mi búsqueda de bendiciones. Desde que acepté la obra de Dios en los últimos días, me di cuenta de que cuando algunos hermanos y hermanas se mantenían firmes en su testimonio durante enfermedades y pruebas, recibían el cuidado, la protección y las bendiciones de Dios. Por lo tanto, sin importar cuán difíciles o arriesgados fueran los deberes que la iglesia me asignara, cooperaría sin reservas. En mi corazón, creía firmemente que mientras sufriera y pagara un precio por Dios, no me quejara al enfrentar tribulaciones, y persistiera en cumplir con mis deberes, seguro que recibiría bendiciones de Dios. Cuando supe que mi hijo tenía una enfermedad grave, aun así elegí cumplir con mis deberes y esforzarme por Dios, para que Él sanara a mi hijo. Pero al ver que mi hijo no mejoraba durante mucho tiempo, comencé a albergar resentimiento hacia Dios. Utilicé mi renuncia y mi entrega como moneda de cambio con Dios, discutí y protesté contra Él; me quejé de que no protegía a mi hijo, e incluso llegué a negarme a realizar mis deberes. Mi naturaleza egoísta, vil y oportunista, propia de Satanás, salió a la luz. Había utilizado mi renuncia y mi entrega a Dios como medio para exigir bendiciones de Él. Me percaté de que estaba siguiendo la misma senda que Pablo. Pablo se entregó y pagó el precio por Dios con la expectativa de recompensas y una corona, participando en transacciones con Dios. Engañó y se opuso a Dios y al final recibió Su condena y castigo. Reflexionando sobre mis muchos años de fe en Dios, como no perseguía la verdad ni buscaba las intenciones de Dios en Sus palabras, había considerado mi entrega a Dios y el cumplimiento de mi deber como transacciones. Vi cuán egoísta y despreciable era en realidad, ¡totalmente indigna de la salvación de Dios!

Entonces, leí estas palabras de Dios: “Pasar por las pruebas de Job es pasar también por las pruebas de Pedro. Cuando Job fue probado, se mantuvo firme en el testimonio, y al final Jehová se reveló a él. Sólo después de mantenerse firme en el testimonio fue digno de ver el rostro de Dios. ¿Por qué se dice: ‘Me oculto de la tierra de inmundicia, pero Me muestro al reino santo’? Eso significa que sólo cuando eres santo y te mantienes firme en el testimonio, puedes ser digno de ver el rostro de Dios. Si no puedes ser testigo de Él, no eres digno de ver Su rostro. Si te retiras o te quejas contra Dios frente a los refinamientos fallas en ser testigo de Él y eres el hazmerreír de Satanás, no obtendrás la aparición de Dios. Si eres como Job, quien en medio de las pruebas maldijo su propia carne, no se quejó contra Dios y fue capaz de detestar su propia carne sin quejarse ni pecar por medio de sus palabras, eso es mantenerse firme en el testimonio. Cuando pasas por refinamientos hasta un cierto grado y puedes seguir siendo como Job, totalmente sumiso delante de Dios y sin otras exigencias de Él y sin tus propias nociones, Dios se te aparecerá” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los que serán hechos perfectos deben someterse al refinamiento). “Aunque, en diferentes contextos, Dios usa diferentes formas de probar a cada persona; en Abraham comprobó lo que quería ver: que su corazón era sincero, y su sumisión incondicional. Este ‘incondicional’ era precisamente lo que Dios deseaba. Con frecuencia, las personas afirman: ‘Ya he ofrecido esto, ya he renunciado a aquello; ¿por qué sigue Dios insatisfecho conmigo? ¿Por qué sigue sometiéndome a pruebas? ¿Por qué sigue examinándome?’. Esto demuestra una realidad: Dios no ha visto tu corazón ni lo ha ganado. Es decir, no ha visto la misma sinceridad que cuando Abraham fue capaz de levantar su cuchillo para matar a su hijo con sus propias manos y ofrecérselo a Dios. No ha visto tu sumisión incondicional ni ha sido confortado por ti. Es natural, pues, que Dios siga probándote” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo II). De las palabras de Dios comprendí que Dios bendice a quienes se entregan a Él con sinceridad. No importa cómo actúe Dios, ellos se someten a Sus orquestaciones y disposiciones de manera incondicional, sin ninguna exigencia, petición o adulteración personal. Este es un testimonio verdadero. No pude evitar pensar en Job. Él solo había oído hablar de Dios, y sin embargo, cuando perdió sus posesiones, a sus hijos, estaba lleno de llagas, y hasta su esposa se burlaba de él, aun así siguió el camino de temer a Dios y apartarse del mal, y dijo: “Jehová dio y Jehová quitó; bendito sea el nombre de Jehová” (Job 1:21). Job no intentó negociar ni exigir cosas a Dios; mantuvo un corazón puro hacia Él. También pensé en Abraham. Tenía cien años cuando tuvo a su hijo Isaac, a quien amaba profundamente. Cuando Dios le pidió que ofreciera a Isaac como sacrificio, aunque sentía afecto por su hijo, no se dejó guiar por ese sentimiento. De buena voluntad, ofreció a Isaac en el altar. Su fe y sumisión a Dios eran absolutas e incondicionales, sin negociaciones ni exigencias. Lo que hicieron fue simplemente seguir el camino de Dios, sin esperar bendiciones o ganancia personal. Sus testimonios fueron realmente dignos de elogio y admiración. Sin embargo, yo siempre lo había malinterpretado. Cuando me enfrentaba a enfermedades o calamidades, mientras pudiera mantener mis deberes sin quejarme, pensaba que estos buenos comportamientos eran suficientes para mantenerme firme en mi testimonio y satisfacer a Dios, y que recibiría Sus bendiciones. Pero detrás de mi esfuerzo no había sinceridad ni sumisión a Dios. Mis sacrificios estaban todos motivados por el engaño, la negociación y las exigencias. No era un testimonio auténtico en absoluto: este comportamiento era detestable para Dios y no merecía Sus bendiciones. En el pasado, había leído sobre los testimonios de Job y Abraham innumerables veces, pero no me centré en cómo siguieron el camino de Dios, le temieron, evitaron el mal y permanecieron leales y sumisos a Él. En lugar de ello, me centré en las bendiciones que recibieron después de mantenerse firmes en su testimonio. Todo esto se debía a que me guiaba mi naturaleza oportunista y satánica. A través de la exposición a las palabras de Dios, adquirí cierto conocimiento sobre lo que constituye un testimonio genuino.

Más tarde, reflexioné: en todos los años que llevaba creyendo en Dios, siempre pensé que si me esforzaba y sacrificaba por Él, entonces Él debería bendecirme; eso era lo que significaba la justicia de Dios. Así que, cuando mi hijo no mejoró e incluso empeoró mi corazón se llenó de quejas y malentendidos, y me negué a cumplir con mi deber. Busqué cómo manejar esta situación de manera correcta. Durante mi búsqueda, me encontré con un pasaje de las palabras de Dios: “La justicia no es en modo alguno justa ni razonable; no se trata de igualitarismo, de concederte lo que merezcas en función de cuánto hayas trabajado, de pagarte por el trabajo que hayas hecho ni de darte lo que merezcas a tenor de tu esfuerzo, esto no es justicia, es simplemente ser imparcial y razonable. Muy pocas personas son capaces de conocer el carácter justo de Dios. Supongamos que Dios hubiera eliminado a Job después de que este diera testimonio de Él: ¿Sería esto justo? De hecho, lo sería. ¿Por qué se denomina justicia a esto? ¿Cómo ve la gente la justicia? Si algo concuerda con las nociones de la gente, a esta le resulta muy fácil decir que Dios es justo; sin embargo, si considera que no concuerda con sus nociones —si es algo que no comprende—, le resultará difícil decir que Dios es justo. Si Dios hubiera destruido a Job en aquel entonces, la gente no habría dicho que Él era justo. En realidad, no obstante, tanto si la gente ha sido corrompida como si no, y si lo ha sido profundamente, ¿tiene que justificarse Dios cuando la destruye? ¿Debe explicar a las personas en qué se basa para hacerlo? ¿Debe Dios decirle a la gente las reglas que Él ha ordenado? No hay necesidad de ello. A ojos de Dios, alguien que es corrupto y que es susceptible de oponerse a Dios no tiene ningún valor; cómo lo maneje Dios siempre estará bien, y todo está dispuesto por Él. Si fueras desagradable a ojos de Dios, si dijera que no le resultas útil tras tu testimonio y, por consiguiente, te destruyera, ¿sería esta también Su justicia? Lo sería. Tal vez no sepas reconocerlo ahora mismo a partir de la realidad, pero debes entenderlo en doctrina. […] Todo cuanto Él hace es justo. Aunque los humanos no sean capaces de percibir la justicia de Dios, no deben juzgarlo a su antojo. Si alguna cosa que haga les parece irracional o tienen nociones al respecto y por eso dicen que no es justo, están siendo completamente irracionales. Tú ya ves que a Pedro le parecían incomprensibles algunas cosas, pero estaba seguro de que la sabiduría de Dios estaba presente y que esas cosas albergaban Su benevolencia. Los seres humanos no pueden comprenderlo todo; hay muchísimas cosas que no pueden entender. Por lo tanto, no es fácil conocer el carácter de Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Al reflexionar sobre el desenmascaramiento de Dios, me di cuenta de que no tenía una comprensión pura de Su carácter justo. Antes creía que si nos esforzábamos por Dios y nos manteníamos firmes en nuestro testimonio, entonces Dios debería bendecirnos, y llevarse nuestras dificultades y dolor, permitiéndonos vivir en Sus bendiciones. Esto me parecía justo y razonable; pensaba que así era la justicia de Dios. Sin embargo, este tipo de entendimiento no se ajusta a Su intención. Dios es el Creador y los humanos son seres creados. Cómo Dios nos trata es asunto Suyo, y no deberíamos hacerle reclamos irrazonables. Así como cuando Job se mantuvo firme en su testimonio, la bendición a este era parte de Su justicia, e incluso si no lo hubiera bendecido, seguiría siendo justo. El carácter-esencia de Dios es la justicia. Pero yo no lo vi. Creía que la justicia era igualitaria, justa y razonable. Pensaba que, si me sacrificaba por Dios, debería ser recompensada con bendiciones. Esta mentalidad estaba llena de transacciones. Cuando mi hijo enfermó, aunque perseveré en cumplir con mis deberes, había un interés personal detrás de ello: exigir la gracia de Dios y que Él quitara la enfermedad de mi hijo. En realidad, se trataba de una transacción y no de un testimonio. Si no fuera por la enfermedad de mi hijo, mis viles motivos de negociar con Dios no habrían sido puestos en evidencia. Vi la sabiduría de Dios en acción y me di cuenta de mi falta de conciencia y razón. Así que tomé una decisión: independientemente de la enfermedad de mi hijo, me sometería a las orquestaciones y arreglos de Dios y cumpliría con mis deberes como ser creado.

Más tarde, leí un pasaje de las palabras de Dios: “No existe correlación entre el deber del hombre y que él sea bendecido o maldecido. El deber es lo que el hombre debe cumplir; es la vocación que le dio el cielo y no debe depender de recompensas, condiciones o razones. Solo entonces el hombre está cumpliendo con su deber. Ser bendecido es cuando alguien es perfeccionado y disfruta de las bendiciones de Dios tras experimentar el juicio. Ser maldecido es cuando el carácter de alguien no cambia tras haber experimentado el castigo y el juicio; es cuando alguien no experimenta ser perfeccionado, sino que es castigado. Pero, independientemente de si son bendecidos o maldecidos, los seres creados deben cumplir su deber, haciendo lo que deben hacer y haciendo lo que son capaces de hacer; esto es lo mínimo que una persona, una persona que busca a Dios, debe hacer. No debes llevar a cabo tu deber solo para ser bendecido y no debes negarte a actuar por temor a ser maldecido” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La diferencia entre el ministerio de Dios encarnado y el deber del hombre). Las palabras de Dios me dieron una respuesta clara: cumplir con el deber es una vocación que nos dio el cielo. No tiene nada que ver con bendiciones o desgracias; es lo que debemos hacer. En el pasado vivía con nociones y figuraciones. Creía que si perseveraba en mi deber, merecería las bendiciones de Dios y Él mantendría a salvo a mi familia. En ese momento entendí que este era un punto de vista equivocado. Independientemente de que la salud de mi hijo empeorara o no, no debía negociar con Dios. Desde entonces, estaba dispuesta a someterme a las orquestaciones y arreglos de Dios y cumplir con mis deberes y responsabilidades. Tres días después, recibí una carta del liderazgo superior en la que me decían que había un trabajo urgente para mí. Aunque me costaba dejar a mi hijo, entendí que no debía vivir solo en base a mis afectos. Tenía mi propia misión que cumplir y la enfermedad de mi hijo estaba en manos de Dios. Estaba dispuesta a encomendar mi hijo a Dios y someterme a sus orquestaciones y arreglos. Entonces fui a cumplir con mi deber.

Tres meses más tarde, regresé a casa a visitar a mi hijo y supe que mi esposo lo había llevado a un médico rural para que lo tratara. La hinchazón de sus piernas había bajado y mejoraba día a día. Hacia final de año, el médico dijo: “Este niño se ha recuperado muy rápido. Se ha curado de la enfermedad”. Al oír esto, me quedé sin palabras de lo emocionada que estaba.

Tras esta experiencia adquirí cierto conocimiento del carácter justo de Dios. También aprendí que perseguir la verdad y cumplir con el deber como ser creado son las partes más importantes de creer en Dios. No debemos pedirle a Dios beneficios físicos, paz familiar, protección contra enfermedades y desastres, ni exigirle resultados y destinos favorables. Estas exigencias son irrazonables. Si nuestra fe se basa en nociones y figuraciones, nunca podremos entrar en la realidad-verdad. Solo al experimentar el juicio y el castigo de las palabras de Dios, las pruebas y el refinamiento, podremos obtener la verdad, desechar la corrupción y vivir en la luz de la presencia de Dios. Aunque soporté cierto dolor y refinamiento por la enfermedad de mi hijo, esto sacó a la luz las impurezas corruptas que llevaba dentro desde hacía tiempo y los puntos de vista falaces que tenía sobre creer en Dios. Esta experiencia me ayudó a conocerme, buscar la verdad y aprender el tipo de testimonio que aprueba Dios. Me permitió corregir enseguida mis puntos de vista erróneos y seguir la senda correcta. ¡Este es el favor que Dios me hizo!


54. Detrás de mis mentiras

Por Yang Rui, China

En enero de 2021, me eligieron predicadora. Después de unos tres meses, no podía realizar mi labor con eficacia, debido a mi limitada capacidad de trabajo, y me reasignaron como líder de la iglesia. En ese momento, me sentí muy triste: “Me han reasignado. ¿Qué pensarán de mí mis hermanos y hermanas si se enteran? ¿Creerán que no persigo la verdad y que no tengo capacidad de trabajo? ¿Me mirarán con desprecio? Si no puedo hacer el trabajo de líder correctamente y me destituyen, la buena imagen que tienen de mí en sus corazones se destruiría por completo”. Cuando lo pensé, me sentí muy desmotivada. Más tarde, cuando cumplía con mi deber, mentí y fingí para proteger la imagen que los demás tenían de mí.

En mayo, los líderes superiores vinieron a hacer un seguimiento de los diversos asuntos del trabajo en la iglesia. Buscaron algunas palabras de Dios que exponen a los falsos líderes que no hacen un trabajo real y hablaron sobre ellas con nosotros. Pensé: “¿Por qué los líderes nos mencionan las palabras de Dios sobre este tema? ¿Saben que no he hecho un trabajo real durante este tiempo y me están advirtiendo que, si sigo trabajando mal, me destituirán? Hace poco me degradaron debido a mi poca capacidad de trabajo. Si me destituyen de nuevo, mis hermanos y hermanas sin duda dirán que soy muy incompetente. ¡Qué vergüenza más grande! No puedo permitirlo. No puedo dejar que mis hermanos y hermanas me miren con desprecio. Tengo que trabajar con ahínco y lograr algunos resultados”. Durante ese tiempo, a menudo asistía a reuniones con mis grupos y compartía con ellos. Cuando veía que mis hermanos y hermanas tenían dificultades para predicar el evangelio, intentaba resolverlas de inmediato, pero después de compartir varias veces, no obtuve resultados evidentes. Los líderes enviaron una carta para averiguar sobre el trabajo evangélico. Quise informarlos sobre estos problemas, pero luego pensé en que eran problemas de larga data que aún no se habían resuelto. Si les contaba de ellos, ¿dirían los líderes que no fui capaz de realizar el trabajo y que no pude resolver problemas reales, y me destituirían? ¿No perdería mi prestigio por completo? Así que, en lugar de lo que pensaba, les dije: “Hasta ahora, no he encontrado ningún problema ni irregularidades, pero, en caso de que encuentre alguno más adelante, se los haré saber”. Después de responder, me sentí muy intranquila. Pensé: “¿Acaso no estoy mintiendo y jugando sucio? Sin embargo, si digo la verdad, los líderes sabrán que no soy capaz de resolver los problemas y que no hago ningún trabajo real y, seguramente, me destituirán”. Por lo tanto, no reflexioné sobre mí misma.

En julio, la iglesia nos envió tres documentos de depuración. La hermana con la que trabajaba me recordó que debía leerlos de inmediato, pero no les di importancia. Un mes después, la hermana Zhang Yu vino a nuestra iglesia a revisarlos. Me preocupaba que si Zhang Yu descubría que los documentos se habían retrasado tanto porque yo no los había revisado a tiempo, dijera que estaba obstruyendo el trabajo de depuración y que era una falsa líder. Al poco tiempo, me preguntó si había entregado los documentos. Me sentí muy culpable. Pensé: “Si le digo la verdad, que los retrasé, Zhang Yu seguramente dirá que obstaculizo el trabajo de depuración. Si lo denuncian ante los líderes superiores y luego me destituyen, ¡me sentiría muy avergonzada!”. Me hice la desentendida y respondí: “Algunos líderes y diáconos aún no han autorizado la depuración”. Zhang Yu dijo: “El trabajo de depuración es sumamente importante. Debes darte prisa y conseguir que los firmen inmediatamente”. Me ardía la cara de vergüenza y respondí incómoda: “Está bien”. Aunque Zhang Yu no dijo nada más, durante un tiempo me sentí inquieta por dentro e íntimamente me reproché: “Evidentemente, fue mi culpa, por no revisar los documentos de depuración de inmediato, pero trasladé la responsabilidad a los demás. ¿No estoy distorsionando los hechos y mintiendo?” Me preocupaba que expusieran mi mentira. Me sentía intranquila y nerviosa. También estaba muy angustiada. ¿Por qué era tan difícil decir la verdad?

Después, estuve tan ocupada como de costumbre, pero cuando se trataba de cumplir con mi deber, solo corría de un lado para otro como una gallina sin cabeza. No pude encontrar problema alguno y ninguno de los trabajos dio resultado. Más tarde, una líder superior vino a una reunión para averiguar sobre el trabajo. Respondí cada una de sus preguntas con suma cautela y, además, confirmé lo que respondía con mi compañera, que estaba sentada a mi lado, porque no pude responder algunas preguntas, debido a que no captaba bien los detalles de algunas tareas. Cuando la líder me preguntó en qué estado me encontraba, respondí con evasivas, y ella me podó sin rodeos: “He descubierto que no estás haciendo un trabajo real. Cuando informas sobre el trabajo, siempre das las buenas noticias y ocultas las malas, para que los demás no logren comprender qué es lo que está pasando en realidad. La iglesia ha dispuesto que dejes de llevar a cabo tus deberes para que reflexiones sobre ti misma”. Cuando escuché que la líder señalaba mis problemas, me sentí tan humillada que quería que me tragara la tierra.

Después de que me destituyeron, perdí toda mi energía y me di cuenta de que mi estado era realmente malo. Entonces, me presenté ante Dios para orar, para que Él me esclareciera y me guiara a fin de entender mi esencia corrupta. Un día, leí estas palabras de Dios: “Los anticristos usan a menudo la táctica de mentirle a lo Alto y ocultarles cosas a los que tienen por debajo para evitar que lo Alto los pode. […] Si aparecen algunos problemas en la obra de la iglesia, los anticristos saben que en última instancia se los va a podar o incluso que se los va a despedir cuando lo Alto se entere, de modo que los ocultan y no informan sobre ellos a lo Alto. No les importa para nada qué impacto o daño pueda causar a la obra de la casa de Dios que estos problemas no se resuelvan. Se muestran indiferentes ante las pérdidas que sufre la obra de Dios, sean cuales sean. No piensan en el rumbo de acción que será beneficioso para la obra de la casa de Dios o lo satisfará a Él. Solo consideran su propia reputación y estatus, cómo lo Alto los va a contemplar y tratar y cómo salvaguardarlos de modo que no se vean afectados. Esta es la manera que tienen los anticristos de ver las cosas y de considerar los problemas, y es totalmente representativa de su carácter. Por tanto, los anticristos no informan con veracidad de los problemas que existen en la casa de Dios o que surgen en su trabajo. Da igual el trabajo que hagan, no importa a qué dificultades se enfrenten o si se encontrarán con situaciones que no saben cómo manejar o en las que no saben qué decisión tomar; mientras llevan a cabo ese trabajo, lo encubrirán y ocultarán, temerosos de que lo Alto diga que su calibre es demasiado pobre o averigüe su situación real o los pode porque no se ocuparon enseguida de esas dificultades o situaciones ni los resolvieron. Los anticristos desatienden los intereses de la casa de Dios y la obra de la iglesia para evitar que lo Alto los pode. No dudan en sacrificar la obra y los intereses de la iglesia para mantener su estatus y sustento y para asegurarse de que lo Alto tiene una buena impresión de ellos. No les importa demorar ni perjudicar el progreso de la obra de la iglesia y les importa menos aún la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios. Al margen de con qué dificultades se encuentren los hermanos y hermanas o de qué problemas existan en lo que se refiere a su entrada en la vida, los anticristos no pueden resolverlos y no van a consultar a lo Alto” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). Dios expone que los anticristos siempre quieren crear una imagen perfecta en el corazón de las personas y que tienen terror de que los demás descubran sus deficiencias y carencias. Con el fin de proteger su reputación y estatus, y evitar que los vean tal como son, disimulan, fingen y mienten a cada instante para engañar y embaucar a los demás, y no les importa en lo más mínimo si el trabajo de la casa de Dios resulta perjudicado. Son extremadamente egoístas, despreciables, torcidos y falsos. Cuando comparé mi comportamiento con las distintas maneras en las que actúan los anticristos, las imágenes se agolparon en mi mente. Me preocupaba que, si hablaba con los líderes sobre mis dificultades reales y los problemas que había encontrado en el trabajo, los líderes dijeran que mi calibre era insuficiente y que no estaba en condiciones de hacer mi trabajo, y temía que me miraran con desprecio e incluso me destituyeran. Entonces, quedaría completamente desacreditada. Por lo tanto, disimulé y no mencioné ni una palabra acerca de las irregularidades y los problemas en el trabajo. Pensé que de esa manera los líderes no descubrirían mis dificultades. Cuando preguntaron sobre las irregularidades y los problemas en el trabajo evangélico, debería haber respondido honestamente, pero los oculté a propósito para proteger mi reputación y estatus. Cuando Zhang Yu me preguntó si había entregado los documentos de depuración, pensé que, si admitía con honestidad que los había retrasado, cuando los líderes superiores se enteraran, correría el riesgo de que me destituyeran y la buena imagen que los demás tenían de mí quedaría completamente destruida. Por lo tanto, distorsioné los hechos y culpé a los demás. ¡Me di cuenta de lo falsa que era! Mentí, engañé y recurrí a artimañas para embaucar y desorientar a la gente con el fin de ganarme su confianza y benevolencia. Mis acciones no fueron diferentes a las de los anticristos. ¡Sin duda era absolutamente perversa y despreciable! Creía que era inteligente y que mintiendo y engañando de esa manera podía salirme con la mía. Pero Dios escruta todo, y vio mis falsas intenciones y todos mis trucos con perfecta claridad, y los condenó por completo. Si no me arrepentía, y seguía siendo tan torcida y falsa, al final me descartarían y me castigarían.

Luego, leí estas palabras de Dios: “Cuando las personas engañan, ¿qué intenciones hay detrás de ello? ¿Y cuál es el objetivo que intentan lograr? Sin excepción, se trata de ganar fama, ganancia y estatus; en pocas palabras, es por el bien de sus propios intereses. ¿Y qué subyace en la búsqueda de intereses personales? Que la gente considera sus intereses de mayor importancia que todo lo demás. Engaña en beneficio propio, con lo que revela así su carácter taimado. ¿De qué modo debe resolverse este problema? En primer lugar, debes discernir y saber qué son los intereses, qué le aportan exactamente a la gente y cuáles son las consecuencias de afanarse por ellos. Si no eres capaz de averiguarlo, renunciar a ellos será más fácil de decir que de hacer. Si la gente no comprende la verdad, nada le resultará más complicado que renunciar a sus intereses. Eso se debe a que sus filosofías de vida son ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’ y ‘El hombre muere por la riqueza como las aves por el alimento’. Obviamente, vive para sus intereses. La gente piensa que, sin sus intereses, si los perdiera, no podría sobrevivir. Es como si su supervivencia fuera inseparable de ellos; por eso la mayoría de la gente está ciega a todo lo que no sean sus intereses. Los considera superiores a todo lo demás, vive para sus intereses, y conseguir que renuncie a ellos es como pedirle que renuncie a su propia vida. Entonces, ¿qué debe hacerse en tales circunstancias? Las personas deben aceptar la verdad. Solo cuando comprenden la verdad pueden comprender la esencia de sus propios intereses; solo entonces pueden empezar a rebelarse contra ellos y abandonarlos, y a ser capaces de soportar el dolor de desprenderse de aquello que tanto aman. Y cuando puedas hacer esto, y abandones tus propios intereses, te sentirás más tranquilo y en paz de corazón, y al hacerlo habrás vencido a la carne. Si te aferras a tus intereses y te niegas a renunciar a ellos, y si no aceptas en lo más mínimo la verdad, por dentro tal vez digas: ‘¿Qué hay de malo en intentar beneficiarme y negarme a sufrir pérdida alguna? Dios no me ha castigado, ¿qué va a hacerme la gente?’. Nadie puede hacerte nada, pero con semejante fe en Dios, al final no obtendrás la verdad y vida. Esto será una gran pérdida para ti: no podrás alcanzar la salvación. ¿Acaso existe algún remordimiento mayor? Esto es lo que en última instancia resulta de buscar tus propios intereses. Si las personas solo buscan fama, ganancia y estatus, si solo persiguen sus propios intereses, entonces nunca obtendrán la verdad y vida, y al final serán ellos los que sufran una pérdida” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El conocimiento del propio carácter es la base de su transformación). A raíz de las palabras de Dios, entendí que siempre actúo con falsedad, porque en todo momento tengo en cuenta mi reputación y estatus. Desde niña me han condicionado venenos satánicos, como “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda”, “El orgullo es tan necesario para la gente como respirar” y “Una mentira repetida mil veces se convierte en verdad”. Estas leyes satánicas se convirtieron en los principios que regían mi conducta, y me llevaron a mentir y a jugar sucio una y otra vez en aras de mi reputación y estatus. Cuando detecté con claridad irregularidades y problemas en el trabajo, y no supe resolverlos, mentí a los líderes y les dije que no había encontrado ningún problema. Cuando fue evidente que yo había retrasado el trabajo de depuración, distorsioné los hechos y culpé a otras personas. Comprendí que había mentido y jugado sucio en contra de mi conciencia solo para proteger mi reputación y estatus. ¡De verdad fui totalmente egoísta y vil! Pensé en lo que dice la Biblia: “Sois de vuestro padre el diablo y queréis hacer los deseos de vuestro padre. […] Cuando habla mentira, habla de su propia naturaleza, porque es mentiroso y el padre de la mentira” (Juan 8:44). Solo el diablo miente constantemente y jamás dice la verdad. La esencia del diablo es mentir. Dios exige que seamos personas honestas y digamos las cosas tal cual son, pero yo mentí y jugué sucio una y otra vez para proteger mi propia reputación y estatus. Creía en Dios, pero no practicaba la verdad. En su lugar, vivía según las leyes satánicas de supervivencia, y trataba de engañar a Dios y de resistirme a Él. Si no me arrepentía, Él me castigaría al final. Me postré ante Él y oré: “Querido Dios: he notado que mi naturaleza es muy falsa, y que soy un Satanás viviente sin una pizca de integridad ni dignidad. Sin duda, merezco Tu odio. Ya no quiero resistirme a Ti. Estoy dispuesta a practicar la verdad, ser una persona honesta y vivir una verdadera semejanza humana”.

Luego, leí más palabras de Dios: “Debes buscar la verdad para resolver cualquier problema que surja, sea el que sea, y bajo ningún concepto simular o dar una imagen falsa ante los demás. Tus defectos, carencias, fallos y actitudes corruptas… sé totalmente abierto acerca de todos ellos y compártelos. No te los guardes dentro. Aprender a abrirse es el primer paso para la entrada en la vida y el primer obstáculo, el más difícil de superar. Una vez que lo has superado, es fácil entrar en la verdad. ¿Qué significa dar este paso? Significa que estás abriendo tu corazón y mostrando todo lo que tienes, bueno o malo, positivo o negativo; que te estás descubriendo ante los demás y ante Dios; que no le estás ocultando nada a Dios ni estás disimulando ni disfrazando nada, libre de mentiras y falsedades, y que estás siendo igualmente sincero y honesto con otras personas. De esta manera, vives en la luz y no solo Dios te escrutará, sino que otras personas podrán comprobar que actúas con principios y cierto grado de transparencia. No necesitas ningún método para proteger tu reputación, imagen y estatus, ni necesitas encubrir o disfrazar tus errores. No es necesario que hagas estos esfuerzos inútiles. Si puedes dejar de lado estas cosas, estarás muy relajado, vivirás sin limitaciones ni dolor y completamente en la luz” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Después de leer las palabras de Dios, encontré una senda de práctica. Para resolver el problema de la mentira debes ser una persona honesta, capaz de sincerarte con respecto a cualquier corrupción o deficiencia y ponerlas al descubierto, en lugar de ocultarlas. Si tienes dificultades, debes procurar compartir con tus hermanos y hermanas y aprender de las fortalezas de los demás para compensar las debilidades. Cumplir con tu deber de esta manera puede conducir a buenos resultados, es beneficioso para tu entrada en la vida y también para el trabajo de la iglesia. Además, comprendí que la casa de Dios destituye a las personas según los principios. Nadie será destituido arbitrariamente debido a sus deficiencias o irregularidades. En cambio, la destitución se evalúa en función de si la persona persigue la verdad y hace un trabajo real. Solo se la destituirá si no busca la verdad y no hace un trabajo real. Si no posee suficiente estatura, su calibre es escaso y realmente no está capacitada para la tarea, se le reasignarán otros deberes de acuerdo con su estatura y calibre, como ocurrió cuando me reasignaron de predicadora a líder de iglesia. Me reasignaron únicamente porque mi capacidad de trabajo era deficiente y no era capaz de asumir mis responsabilidades. Estos arreglos son por el bien del trabajo de la iglesia, y también son beneficiosos para mi entrada en la vida. No obstante, no pude comprender esto con claridad, saqué conclusiones erróneas y lo malinterpreté. ¡De veras no tenía conciencia! Pensé en cómo solía darle prioridad a la reputación y el estatus, les mentía a mis hermanos y hermanas y los engañaba, a la vez que pensaba que era inteligente. Creía que si ocultaba la verdad con mentiras, podría preservar mi estatus. No me percaté de que Dios escruta lo más profundo del corazón de las personas. Debido a mi engaño y mis artimañas, el trabajo se retrasó. Además, me atormentaba vivir bajo la opresión de mi carácter corrupto, perder mi integridad y dignidad y llevar una vida agotadora. En el futuro, debo vivir de acuerdo con las palabras de Dios, exponer conscientemente mi propia corrupción y dejar de proteger mi reputación y estatus.

En julio de 2022, me eligieron líder de la iglesia nuevamente. Una vez, los líderes superiores escribieron una carta para preguntar por qué el progreso del trabajo de depuración era tan lento. Pensé: “Si digo que se retrasó porque no comprendo bien los principios para discernir a las personas, ¿me menospreciarán?”. En ese momento, recordé el daño que le había causado al trabajo por mi engaño para proteger mi reputación y estatus, y les dije la verdad. Los líderes encontraron algunos principios pertinentes relacionados con mis dificultades y trasladaron a una hermana para ayudarme, de modo que contara con algunas sendas que pudiera seguir mientras realizaba el trabajo de depuración. Después de esta experiencia, entendí que la vida es menos agotadora cuando hablas con sinceridad y no vives conforme a un carácter falso, y mi corazón se sintió mucho más libre. Como dijo Dios: “Cuando hablas, das tantas vueltas, piensas tanto y vives de una manera tan agotadora, todo para proteger tu propia reputación y orgullo. ¿Le agrada a Dios que te comportes así? Dios detesta sobre todo a las personas taimadas. Si quieres liberarte de la influencia de Satanás y alcanzar la salvación, entonces debes aceptar la verdad. Primero debes empezar por convertirte en una persona honesta. Sé franco, di la verdad, no te dejes limitar por tus sentimientos, despójate de tus simulaciones y artimañas, y habla y trata los asuntos con principios: esta es una manera fácil y feliz de vivir, y podrás vivir ante Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo al practicar la verdad es posible despojarse de las cadenas de un carácter corrupto).


55. Cómo me liberé de las tentaciones del dinero, la fama y el beneficio

Por Su Yan, China

Cuando era joven, mi familia era pobre y la gente que me rodeaba solía acosarme, además de que mis familiares y amigos me menospreciaban y ninguneaban. Así que tomé la decisión de que, cuando fuera grande, ganaría dinero y renombre para que la gente me respetara y admirara. En el año 2000, la empresa farmacéutica en la que mi marido y yo trabajábamos quebró, así que después abrimos dos farmacias. Al principio, gestionábamos el negocio con honestidad y, como yo era licenciada en farmacología y tenía ciertos conocimientos del tema, la mayoría de los medicamentos que preparaba eran eficaces para nuestros clientes, y ellos confiaban en mí. Pero, después de un tiempo, me di cuenta de que, a pesar de trabajar duro todos los días, ganábamos muy poco, mientras que nuestros colegas ganaban cada vez más dinero y no solo tenían sus propias casas y coches, sino que también compraban locales comerciales. Sabía que su dinero procedía de medios ilícitos, pero no quería seguir su ejemplo y hacer dinero de forma inmoral. Sin embargo, con el tiempo, tentados por el dinero, comenzamos a imitar a nuestros colegas y a emplear métodos engañosos para ganar dinero, como mezclar ingredientes médicos baratos con otros caros y venderlos juntos, y los clientes notaban ciertos efectos tras tomarlos. Esto no solo nos permitía conservar a nuestros clientes, sino también ganar más dinero. A veces, me carcomía la conciencia, pero, cuando pensaba que todo el mundo hacía lo mismo, creía que no ganaríamos nada de dinero si llevábamos nuestro negocio con integridad, así que simplemente seguía la corriente. También pensaba que, siempre que ganara más dinero, mi hijo no tendría que preocuparse por la universidad ni por casarse, y mi marido y yo tendríamos la segunda mitad de nuestras vidas asegurada y respaldada. Además, la gente me consideraría una persona exitosa y de renombre. Después de unos años de arduo trabajo, ambas farmacias comenzaron a prosperar lentamente y compramos una casa y un coche, además de ahorrar algo de dinero. Las personas de mi entorno, incluidos mis familiares y amigos, empezaron a mirarnos con admiración y envidia, y mi vanidad se vio enormemente satisfecha.

Justo cuando estaba inmersa en sueños de riqueza, ocurrió algo inesperado. En septiembre de 2012, nos invitaron a mi marido, una amiga y a mí a una fiesta de cumpleaños, pero, de forma inesperada, tuvimos un accidente de tráfico de camino, que resultó en una muerte y tres heridos. No solo mi marido resultó herido y tuvo que ser hospitalizado, sino que, al ser el conductor, nuestra familia tuvo que pagar una gran indemnización. Esta desgracia repentina me causó un tremendo dolor y casi me vine abajo mentalmente. En ese momento, una persona compartió conmigo el evangelio de Dios Todopoderoso de los últimos días. A través de la lectura de las palabras de Dios, entendí que Dios ha creado a los seres humanos y que Él controla y rige nuestro porvenir. También entendí que solo al presentarnos ante Dios y aceptar Su salvación podemos tener verdadera felicidad y alegría. De a poco, mi corazón dejó de sentirse tan angustiado y empecé a estar dispuesta a encomendar estas dificultades en manos de Dios. De forma inesperada, dieron rápidamente de alta a mi marido del hospital y, al final, nuestra familia no tuvo que pagar una indemnización demasiado grande. Estaba profundamente agradecida a Dios. Más tarde, leí las palabras de Dios: “El Cristo de los últimos días trae la vida y el camino de la verdad, duradero y eterno. Esta verdad es el camino por el que el hombre obtendrá la vida, y el único camino por el cual el hombre conocerá a Dios y por el que Dios lo aprobará” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo el Cristo de los últimos días le puede dar al hombre el camino de la vida eterna). En los últimos días, Dios expresa la verdad para purificar y salvar a la humanidad, para liberar a las personas del poder oscuro de Satanás y otorgarles la vida eterna, y para llevarlas al reino de Dios. Esta es la única oportunidad que tiene el ser humano para obtener la salvación. Me sentí muy afortunada de haber podido presentarme ante Dios en esta vida y aceptar Su salvación, y tomé la decisión de seguirlo de verdad en esta vida.

En esa época, durante el día atendía nuestros negocios y por la noche asistía a las reuniones, y también iba a predicar el evangelio cuando tenía tiempo. En 2014, me eligieron diaconisa de riego. Sabía que este deber era importante y quería hacerlo bien, pero la farmacia abría temprano todos los días y a veces estaba tan ocupada que ni siquiera podía hacer mis prácticas devocionales. Por lo general, apenas tenía tiempo para sosegarme ante Dios y leer Sus palabras con diligencia. Cuando me reunía con los hermanos y hermanas, simplemente leía las palabras de Dios y compartía algunas palabras y doctrinas, pero esto no ayudaba mucho a los demás ni les era muy edificante. A veces, estaba tan ocupada con los negocios que retrasaba las reuniones y sentía una profunda sensación de culpa y desasosiego en mi interior. Pensé en las palabras de Dios: “Cuando vuestro corazón está lleno de alegría y sois recompensados por vuestras labores, ¿acaso no os sentís abatidos por no haberos provisto con suficiente verdad?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿A quién eres leal?). También leí las palabras de Dios que dicen: “Lo que hay en vuestros pensamientos en todo momento no soy Yo, ni la verdad que proviene de Mí, sino vuestros maridos, esposas, hijos, hijas, o las cosas que coméis o vestís. Pensáis en cómo obtener un disfrute mejor y más alto. Aun cuando vuestro estómago esté lleno hasta reventar, ¿acaso no sois más que cadáveres? Aunque os adornéis por fuera con bellas vestiduras, ¿acaso no seguís siendo cadáveres ambulantes sin vida? Trabajáis para llenar el estómago hasta que tenéis los cabellos salpicados de blanco, pero ninguno de vosotros sacrifica ni un solo pelo por Mi obra. Estáis constantemente caminando de un lado a otro, agotando el cuerpo y devanándoos los sesos por el bien de vuestra propia carne, y por vuestros hijos e hijas, pero ninguno de vosotros muestra ninguna preocupación o inquietud por Mis intenciones. ¿Qué es lo que todavía esperáis obtener de Mí?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Muchos son llamados, pero pocos son escogidos). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, me sentí muy culpable y profundamente acusada. Me pasaba cada día ocupada haciendo dinero y a veces no hacía mis prácticas devocionales ni asistía a las reuniones con frecuencia, ni tampoco podía regar de manera correcta a mis hermanos y hermanas. Esto no solo retrasaba mi propia búsqueda de la verdad, sino que también obstaculizaba la entrada en la vida de mis hermanos y hermanas. Ahora, el evangelio del reino de Dios se está difundiendo con rapidez y hace falta más gente para predicar el evangelio y dar testimonio de Dios. Debía centrar mi corazón en mi deber y aportar algunos de mis esfuerzos al trabajo evangélico, pero había estado disfrutando del riego y la provisión de Dios sin cumplir mi deber y todavía me preocupaba mi futuro, la fama y el beneficio. Me esforzaba muchísimo en ganar dinero, pero no tenía en cuenta las intenciones de Dios. ¡Realmente le debía mucho a Dios! Después de mucha reflexión, decidí traspasar una de las farmacias. Aunque mis ingresos se reducirían, tendría más tiempo para perseguir la verdad y cumplir mi deber. Pero mi marido se opuso rotundamente. Además, en ese momento, la Administración Nacional de Supervisión de Fármacos introdujo nuevas normativas, lo que significaba que solo los licenciados en farmacología podían abrir farmacias. De las más de cien farmacias en nuestro condado, solo unas pocas tenían las certificaciones necesarias para operar, y nosotros teníamos dos de ellas. Esto significaba que, a medida que nuestros competidores disminuyeran, nuestro negocio iría cada vez mejor. Muchos de nuestros colegas nos envidiaban y mi marido estaba encantado. Me decía: “¡Con dos farmacias, podemos ganar, como mínimo, 400000 yuanes al año!”. Al oírlo, mi corazón se agitó y pensé: “Hemos trabajado duro todos estos años para ganar una pequeña suma de dinero y ahora tenemos una gran oportunidad de hacer una fortuna. Si seguimos así unos años más, nos volveremos ricos. Quizás debería esperar y ganar un poco más de dinero antes de dedicarme exclusivamente a mi deber”. Así que continué encargándome de la farmacia mientras cumplía mi deber. Pero empezó a haber cada vez más trabajo en nuestras farmacias y, a veces, justo cuando estaba a punto de ir a una reunión, un cliente insistía en que le preparara su medicamento, lo que me hacía llegar tarde. Incluso cuando me quedaba en casa y no iba a la farmacia, los clientes seguían llamándome o contactándome para pedirme medicamentos o consejo médico, me perturbaban, alteraban mis pensamientos e impedían que leyera en paz las palabras de Dios. En otra ocasión, había planeado ir a predicar el evangelio con los hermanos y hermanas, pero no pude ir porque surgió un asunto urgente en la farmacia. Cada vez que retrasaba una reunión o no cumplía mi deber, me sentía muy culpable. Me pasaba cada día ocupada con el negocio y no tenía tiempo para perseguir la verdad ni cumplir mi deber. Si seguía así, mi corazón se alejaría cada vez más de Dios. Todavía quería traspasar una de las farmacias, pero mi esposo no estaba de acuerdo, comenzó a obstaculizar mi fe y hasta amenazó con divorciarse si seguía creyendo en Dios. Esto me hizo tener sentimientos muy encontrados. Justo cuando me sentía dividida, ocurrió algo inesperado, que finalmente me hizo empezar a reflexionar.

Un demonio poseyó de forma repentina a mi esposo durante varios días, debido a que adoraba a los espíritus malignos. Al ver su estado anormal, me sentí aterrorizada. Leí las palabras de Dios: “En la tierra, toda clase de espíritus malvados están incesantemente al acecho de un lugar donde descansar e incesantemente buscan cadáveres humanos que puedan ser consumidos. ¡Pueblo mío! Debéis permanecer bajo Mi cuidado y protección. ¡Nunca seáis disolutos! ¡Nunca os comportéis de modo imprudente! Debes ofrecer tu lealtad en Mi casa, y solo con lealtad puedes contraatacar el engaño de los diablos. Bajo ninguna circunstancia debes comportarte como lo hiciste en el pasado, haciendo una cosa delante de Mí y otra a Mis espaldas; si actúas de esta forma, estás más allá de la redención. ¿Acaso no he pronunciado suficientes palabras como estas?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 10). Mi esposo no creía en el Dios verdadero y adoraba a los espíritus malignos como si fueran dioses. Como consecuencia, Satanás y los espíritus malignos lo atormentaban. Aunque yo creía en el Dios verdadero, todavía vivía bajo el poder de Satanás. Perseguía las cosas mundanas y vivía atada por el dinero. No leía de forma adecuada las palabras de Dios y no podía cumplir con mi deber. Si seguía así, me alejaría cada vez más de Dios y, una vez que perdiera Su protección, Satanás podría atraparme en cualquier momento. La situación de mi esposo me sirvió de advertencia; ya no podía seguir viviendo en el engaño con tanta obstinación. Durante esa época, a un subdirector de la oficina de impuestos que conocía le diagnosticaron cáncer siendo joven. Tenía mucho dinero y había mucha gente que lo respetaba, pero al enfrentarse a la muerte, no hubo dinero ni renombre que alcanzara para ayudarlo. En ese momento, me pregunté a mí misma: “¿Cuál es realmente el propósito de la vida? ¿Es solo vivir para el dinero? ¿Qué utilidad tienen el dinero y el renombre ante la muerte? Al final, ¿no nos vamos todos con las manos vacías al dejar atrás este mundo?”.

Más tarde, leí más de las palabras de Dios y obtuve una comprensión más clara de la raíz de perseguir el dinero, la fama y el beneficio. Dios Todopoderoso dice: “‘El dinero mueve el mundo’ es una filosofía de Satanás. Prevalece en toda la humanidad, en cada sociedad humana; podríais decir que es una tendencia. Esto se debe a que se ha introducido en el corazón de cada persona que, al principio, no aceptaba este dicho, pero luego lo aceptó tácitamente cuando entró en contacto con la vida real, y empezó a sentir que estas palabras eran de hecho ciertas. ¿Acaso no es este un proceso por el que Satanás corrompe al hombre? […] Satanás utiliza el dinero para tentar a la gente y la corrompe para que adore el dinero y venere las cosas materiales. ¿Cómo se manifiesta esta adoración por el dinero en las personas? ¿Os parece que no podríais sobrevivir sin dinero en este mundo, que pasar un solo día sin dinero sería imposible? El estatus de las personas y el respeto que imponen se basan en el dinero que tienen. Las espaldas de los pobres se encorvan por la vergüenza, mientras que los ricos disfrutan de su elevada posición. Se alzan llenos de soberbia, hablando en voz alta y viviendo con arrogancia. ¿Qué aportan a las personas este dicho y esta tendencia? ¿No es cierto que mucha gente realiza cualquier sacrificio a fin de conseguir dinero? ¿No sacrifican muchos su dignidad y su integridad en la búsqueda de más dinero? ¿No pierde mucha gente la oportunidad de cumplir con su deber y seguir a Dios por culpa del dinero? ¿Acaso perder la oportunidad de recibir la verdad y ser salvadas no es la mayor pérdida de todas para las personas? ¿No es Satanás siniestro al usar este método y este dicho para corromper al hombre hasta ese punto? ¿No es una artimaña malévola?” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único V). “Las personas gastan su vida persiguiendo el dinero y la fama; se agarran a un clavo ardiendo, pensando que son sus únicos apoyos, como si teniéndolos pudiesen seguir viviendo, eximirse de la muerte. Pero solo cuando están cerca de morir se dan cuenta de cuán lejos están estas cosas de ellas, cuán débiles son frente a la muerte, cuán fácilmente se hacen añicos, cuán solas y desamparadas están, sin ningún lugar adónde ir. Son conscientes de que la vida no puede comprarse con dinero ni fama, que no importa cuán rica sea una persona, no importa cuán elevada sea su posición, todas son igualmente pobres e insignificantes frente a la muerte. Se dan cuenta de que el dinero no puede comprar la vida, que la fama no puede borrar la muerte, que ni el dinero ni la fama pueden alargar un solo minuto, un solo segundo, la vida de una persona” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). Las palabras de Dios me permitieron entender que, desde pequeña, me habían inculcado numerosos venenos satánicos, como “El dinero mueve el mundo”, “El hombre muere por la riqueza como las aves por el alimento” y “Para llegar a la cima, hay que soportar un gran sufrimiento”. Pensaba que, si tenía dinero, lo tenía todo, y podía ganarme la admiración y el respeto de los demás y vivir una vida feliz y plena. Creía que esta era el tipo de vida tenía sentido y valor, así que quería hacerme rica y convertirme en una persona de prestigio y renombre. Trataba el dinero, la fama y el beneficio como mi sustento vital, mi apoyo y mi seguridad en la vida. Pero ¿qué me habían aportado realmente el dinero, la fama y el beneficio? ¿Eran realmente mi apoyo y seguridad? ¿Me habían traído verdadera alegría y paz? Durante años, había hecho todo lo posible para ganar dinero. Hasta llegué a engañar a los clientes para ganar dinero de forma deshonesta, a pesar de lo que me decía la conciencia. Pero, cuando conseguía dinero y satisfacía mi vanidad, finalmente me daba cuenta de que tener esas cosas no aliviaba el vacío y el dolor en lo más profundo de mi corazón, y mucho menos me ayudaba a alcanzar la felicidad y alegría que deseaba. En cambio, no me dejaba la conciencia tranquila. Sobre todo, en aquel accidente de tráfico, si no hubiera sido por la protección de Dios, nuestra familia no habría sabido cómo seguir viviendo y temo que yo habría tenido una muerte repentina y prematura. Me di cuenta de que el dinero, la fama y el beneficio no pueden comprar la vida ni traer paz y seguridad, y que no son mi verdadero apoyo, pues solo Dios es mi verdadero apoyo. Pero me seguía aferrando al dinero, la fama y el beneficio. El dinero, la fama y el beneficio eran como grilletes que me ataban. Veía con claridad la salvación de Dios y entendía un poco el valor y el sentido de perseguir la verdad, pero, aun así, quería creer en Dios mientras perseguía la riqueza. ¡Era realmente estúpida! Recordé lo que dijo el Señor Jesús: “Nadie puede servir a dos señores; porque o aborrecerá a uno y amará al otro, o se apegará a uno y despreciará al otro. No podéis servir a Dios y a las riquezas” (Mateo 6:24). “¿Qué provecho obtendrá un hombre si gana el mundo entero, pero pierde su alma? O ¿qué dará un hombre a cambio de su alma?” (Mateo 16:26). En los últimos años que había creído en Dios, había dedicado mucho tiempo y energía a ganar dinero y, hasta ese punto, no había entendido mucho de la verdad ni había tenido ninguna entrada en la vida. Si seguía así, independientemente de cuánto dinero ganara, de cuán intenso fuera el placer carnal que disfrutara o de la reputación que ganara, si no obtenía la verdad, al final, no ganaría nada. Si perdía la oportunidad de que Dios me salvara debido a mi deseo de ganar dinero y arruinaba mi vida, ¿no me estaría faltando previsión y estaría sacrificando mi futuro por ganancias paupérrimas a corto plazo? Vi que las supuestas sabias palabras, como “El dinero es lo primero” y “El dinero mueve el mundo” son mentiras de Satanás y palabras diabólicas que desorientan y corrompen a las personas, y que son trampas que las llevan a alejarse de Dios y a traicionarlo, hasta llevarlas al infierno. ¡Estos son los planes de Satanás para devorar las almas de las personas! ¡Las intenciones de Satanás son tan insidiosas y malévolas!

Entonces, leí las palabras de Dios: “¿El mundo es realmente tu lugar de descanso? Evitando Mi castigo, ¿puedes realmente lograr la más leve sonrisa de gratificación de parte del mundo? ¿De verdad puedes utilizar tu gozo fugaz para cubrir ese vacío en tu corazón que no puedes ocultar? Puedes engañar a cualquiera de tus familiares, pero nunca podrás engañarme a Mí. Porque tu fe es demasiado exigua, aún ahora sigues siendo incapaz de hallar ninguno de los deleites que la vida tiene para ofrecer. Te exhorto a que sinceramente dediques la mitad de tu vida a Mi causa, en vez de la totalidad de tu vida a la mediocridad y la tarea inútil de la carne, sobrellevando todo el sufrimiento que el hombre apenas puede soportar. ¿De qué sirve valorarte tanto y huir de Mi castigo? ¿De qué sirve ocultarte de Mi castigo momentáneo, solo para cosechar una eternidad de vergüenza, una eternidad de castigo?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Lo que significa ser una persona verdadera). “Dios busca a aquellos que anhelan que Él aparezca. Busca a aquellos que son capaces de oír Sus palabras, los que no han olvidado Su comisión y le ofrecen su corazón y su cuerpo. Él busca a aquellos que son sumisos como bebés ante Él y que no se le resisten. Si te dedicas a Dios, sin impedimento de ningún poder o fuerza, entonces Dios te mirará con buenos ojos y te concederá Sus bendiciones. Si tienes una posición alta, una reputación honorable, si posees un conocimiento abundante, si tienes muchas propiedades y muchas personas te apoyan, pero estas cosas no te impiden venir ante Dios para aceptar Su llamamiento y Su comisión, para hacer lo que Él te pide, entonces todo lo que haces será la causa más significativa de la tierra y el proyecto más recto de la humanidad. Si rechazas la llamada de Dios por causa de tu estatus o de tus propios objetivos, todo lo que hagas será maldito y será incluso detestado por Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Apéndice II: Dios preside el porvenir de toda la humanidad). Las palabras de Dios me conmovieron y animaron profundamente. Dios predestinó que naciera en los últimos días no solo para mantener a mi familia ni para tener hijos, sino para presentarme ante Él y aceptar Su salvación, para conocer Su soberanía y someterme a Él, para cumplir con las responsabilidades y desempeñar los deberes de un ser creado y para perseguir la verdad y vivir una vida valiosa y con sentido. Este es el objetivo y la dirección de mi vida. Ahora, la obra de Dios está a punto de terminar y Él espera que más personas acudan a Él para aceptar Su salvación. Por lo tanto, debería dejar de lado mis búsquedas mundanas, cumplir mi deber y, al hacerlo, perseguir la verdad para alcanzar la salvación de Dios. Esta es la vida con más sentido. Al pensarlo, decidí renunciar a mi negocio y dedicarme exclusivamente a mi deber. Ya no me mataría trabajando por dinero, fama o beneficio.

Cuando mi esposo se enteró de que planeaba traspasar una de las farmacias, se puso como una furia, me amenazó con el divorcio y hasta dijo que me denunciaría por creer en Dios. Pensé en cómo el PCCh tortura y hasta mata sin consecuencias a quienes creen en Dios y me sentí un poco asustada y débil. Oré a Dios en mi corazón y le pedí que me diera fe y fortaleza. Después de orar, pensé en que Dios es soberano sobre todas las cosas y que los asuntos como si mi esposo me denunciaba o si la policía venía a buscarme estaban en manos de Dios. Con Dios apoyándome, ya no tuve más miedo. Al ver que me negaba a ceder, mi esposo llamó a mis padres y les pidió que me convencieran. Mi padre me dijo enojado: “¿Por qué vas a dejar un buen negocio y rechazar dinero fácil solo por creer en Dios? ¿Estás loca?”. Mi madre dijo entre lágrimas: “Si dejas de ganar dinero, ¿qué pasará con tu hijo? ¿No te importa nuestro dinero para la jubilación?”. Mi esposo comenzó a usar tanto tácticas suaves como duras y decía: “Si no te importa que pasa contigo, al menos piensa en nuestro hijo. Aún es joven y, en el futuro, va a necesitar dinero para ir a la universidad, casarse y comprar una casa. Habrá todo tipo de cosas para las que se necesitará dinero. Mientras ganemos suficiente dinero para la educación, el matrimonio y la casa de nuestro hijo, no te impediré que creas en Dios”. Después de escuchar lo que dijeron, me sentí un poco afectada y pensé: “Tienen razón. El mundo es difícil y la competencia es cada vez más intensa. Mi hijo necesitará mucho dinero para su educación, casarse y comprar una casa. ¿Debería hacer caso a mi esposo y seguir con nuestro negocio uno o dos años más para ganar más dinero para mi hijo?”. Me sentía muy angustiada y en conflicto, así que clamé a Dios y le pedí que protegiera mi corazón.

Más tarde, leí las palabras de Dios: “Si estás decidido a romper totalmente con Satanás, pero no estás equipado con armas efectivas para derrotarlo, seguirás estando en peligro. Si el tiempo pasa y él te ha torturado tanto que no te queda ni una pizca de fuerza, pero sigues siendo incapaz de dar testimonio, sigues sin liberarte por completo de las acusaciones y los ataques de Satanás contra ti, tendrás poca esperanza de salvación. Al final, cuando se proclame la conclusión de la obra de Dios, seguirás estando en sus garras, incapaz de liberarte, y por tanto no tendrás nunca oportunidad ni esperanza. La implicación es, pues, que esas personas serán totalmente cautivas de Satanás” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo II). Las palabras de Dios me despertaron a tiempo. Satanás quería usar la preocupación por mi hijo para mantenerme atrapada en la búsqueda del dinero y deseaba que me convirtiera en una esclava del dinero, incapaz de escapar de esa vorágine. Si seguía así, no habría ganado ninguna verdad cuando la obra de Dios llegara a su fin y acabaría en el infierno junto con Satanás. ¡Casi caigo en la trampa de Satanás! Mi esposo me amenazó con el divorcio para evitar que cumpliera mi deber y hasta quiso denunciarme. Su objetivo era mantenerme en casa para ganar dinero y, si yo no podía hacerle ganar dinero, quería entregarme al PCCh para que me persiguiera. ¿Qué clase de amor conyugal era ese? Simplemente me trataba como una herramienta para ganar dinero. Me di cuenta de que mi esposo y yo no éramos el mismo tipo de persona ni íbamos por la misma senda. Si quería divorciarse de mí, eso sería algo bueno para mí en realidad, ya que sería capaz de creer en Dios sin reservas tras liberarme de las limitaciones de la familia. Entonces, pensé: “Quiero ganar más dinero para que mi hijo tenga una buena vida en el futuro, pero al hacerlo, no estoy creyendo que el porvenir de una persona esté en manos de Dios. Dios ya ha predestinado el futuro de mi hijo y, por mucho dinero que gane, no puedo cambiar su suerte. Solo puedo encomendar a mis padres y a mi hijo en manos de Dios y someterme a todos Sus arreglos. Esta es la elección más sabia”. Al pensar esto, me decidí. Por mucho que mi esposo me persiguiera u obstaculizara, yo me mantendría firme en mi testimonio.

Más tarde, leí más de las palabras de Dios: “El hombre debe buscar vivir una vida que tenga sentido y no debería estar satisfecho con sus circunstancias actuales. Para vivir la imagen de Pedro, debe tener el conocimiento y las experiencias de Pedro. El hombre debe buscar las cosas que son más elevadas y más profundas. Debe buscar un amor más profundo y más puro por Dios, y una vida que tenga valor y sentido. Solo esto es vida; solo entonces el hombre será igual a Pedro. […] Debes sufrir adversidades por la verdad, debes sacrificarte por la verdad, debes soportar humillación por la verdad y, para obtener más de la verdad, debes padecer más sufrimiento. Esto es lo que debes hacer. No debes desechar la verdad en beneficio del disfrute de una vida familiar armoniosa y no debes perder toda una vida de dignidad e integridad por el bien de un disfrute temporario. Debes buscar todo lo que es hermoso y bueno, y debes buscar un camino en la vida que sea de mayor significado. Si llevas una vida tan terrenal y mundana no tienes ningún objetivo que perseguir, ¿no es eso malgastar tu vida? ¿Qué puedes obtener de una vida así? Debes abandonar todos los placeres de la carne en aras de una verdad y no debes desechar todas las verdades en aras de un pequeño placer. Las personas así, no tienen integridad ni dignidad; ¡su existencia no tiene sentido!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). Después de leer este pasaje de las palabras de Dios, me sentí profundamente conmovida. En los últimos días, Dios ha expresado toda la verdad que salva a las personas. Solo quienes obtienen la verdad pueden recibir el cuidado y la protección de Dios y sobrevivir a las grandes catástrofes. Si seguía atrapada en el fango del dinero, la fama y el beneficio, y no podía escapar, ¡perdería mi oportunidad de obtener la salvación! Tenía que perseguir la verdad con sinceridad, buscar cambiar mi carácter y cumplir con mi deber como ser creado. Aunque no había entendido mucho de la verdad en estos años, obtuve cierta comprensión sobre mi carácter corrupto a través de la exposición de las palabras de Dios y también vi las consecuencias de perseguir el dinero, la fama y el beneficio. No hay dinero que pueda comprar estos logros. Cambiar el carácter no es algo que ocurra de la noche a la mañana y requiere experimentar mucho del juicio y el castigo de Dios para conseguirlo. Tenía que aprovechar ese tiempo para perseguir y poder obtener la verdad y vida. Así que expliqué mi postura a mi esposo y mis padres. Dije: “Dios es el Señor de la creación y todos somos seres creados. Creer en Dios y adorarlo es perfectamente natural y justificado. Si ustedes no creen en Dios, esa es su elección, pero no deben impedirme creer en Dios ni cumplir mi deber”. Al ver mi actitud firme, mi familia no dijo nada más. Gracias a los maravillosos arreglos de Dios, traspasé con éxito la farmacia al poco tiempo y finalmente pude dedicarme de forma exclusiva a cumplir mi deber. ¡Gracias a Dios!


56. Disfrutar de la comodidad conduce a la propia muerte

Por Grayson, Estados Unidos

En agosto de 2021, los líderes me encargaron supervisar el trabajo de video. Aparte de hacer videos yo mismo, también tenía que revisar los que hacían mis hermanos y hermanas, solucionar cualquier problema o dificultad al que se enfrentaran en su deber y compartir con ellos para ayudarlos a resolver cualquier estado que tuvieran. Al principio, era capaz de darlo todo en mi deber, pero, pasado un tiempo, lo empecé a considerar problemático y agotador. Pensaba para mis adentros: “Todos los días hay mucho trabajo que hacer y, si intento lidiar y resolver cada cosa de una en una, ¡es simplemente demasiado agotador! Lo mejor sería hacer mis propios videos como un mero miembro del equipo, sin toda esta preocupación y este agotamiento”. Además, veía que mis hermanos y hermanas casi siempre eran responsables en su deber, así que pensaba que no había necesidad de constantes revisiones; después de todo, ¿para qué me iba a cansar tanto? Después de eso, aparte de hacer videos cumpliendo los plazos, dejé de prestarle mucha atención a otras cuestiones en el equipo. Rara vez reseñaba con mis hermanos y hermanas las desviaciones o problemas en nuestros deberes y casi nunca resolvía sus estados incorrectos. A veces, mis hermanos y hermanas me recordaban que terminara ciertas tareas a tiempo y sus recordatorios me resultaban molestos, tanto que, si me insistían varias veces más, empezaba a sentir reticencias: “¿Acaso no lo estoy haciendo ya? ¡A mi ritmo, por mucho que me insistáis, no puedo ir más rápido!”. Al vivir en este estado, mi sentido de la carga hacia el deber se volvió cada vez más escaso y, pasado un tiempo, mi deber me resultó sumamente tedioso y sentía un vacío en el corazón. Sin embargo, en ese momento estaba totalmente entumecido y nunca reflexionaba sobre mí mismo.

En una ocasión, los líderes notaron que la producción del video de la hermana Paula no había avanzado desde hacía varios días, así que me recordaron que hiciera seguimiento de la situación y la examinara para comprender qué dificultades afrontaba la hermana Paula y ayudar a resolverlas. Así que le pregunté enseguida por su estado y descubrí que últimamente había sido bastante pasiva en sus deberes y que rara vez buscaba compartir o hablar sobre los problemas en su trabajo. Consideré que debía estudiar la situación en detalle, pero luego pensé: “Si descubro cualquier problema, tendré que compartirlo y resolverlo, lo cual será una auténtica molestia. El trabajo no avanza con demasiada lentitud, así que no debería ser para tanto”. Por tanto, no examiné estas cosas más a fondo y el asunto quedó así. Hasta que un día, los líderes notaron que el número de videos que habíamos hecho ese mes había disminuido casi a la mitad en comparación con el mes anterior, lo cual demoraba directamente el progreso del trabajo de video. Por tanto, nos urgieron a encontrar el motivo, nos podaron y expusieron por hacer nuestros deberes de manera superficial e irresponsable y aseguraron que no era leal hacer nuestros deberes así. Dijeron que, si no nos arrepentíamos, Dios nos detestaría. Me sentí realmente incómodo y, en especial, cuando oí a los líderes mencionar las palabras “progreso lento”, “no era leal” y que “Dios nos detestaría”, me sentí incluso más angustiado y no podía siquiera levantar la cabeza. Más tarde, durante el resumen del trabajo, mis hermanos y hermanas se abrieron sobre sus estados. Dijeron que, últimamente, habían estado viviendo en el estado de disfrutar de la comodidad carnal en sus deberes, los cuales hacían sin prisas, sin esforzarse por ser eficaces, y que se estaba tardando un día entero o más en realizar tareas que podían completarse en medio día, lo que afectaba directamente al progreso de la producción de video. Después de enterarme de los estados y las actitudes hacia sus deberes de mis hermanos y hermanas, sentí muchos remordimientos y me pregunté una y otra vez: “Pude percibir con claridad algunos problemas, así que, ¿por qué no los examiné ni los resolví a tiempo?”.

Durante uno de mis devocionales, leí las palabras de Dios: “¿Qué tipo de manifestaciones y características muestran aquellos que son excesivamente vagos? En primer lugar, hagan lo que hagan, actúan de forma superficial, pierden el tiempo, van a un ritmo pausado, descansan y procrastinan siempre que sea posible. En segundo lugar, ignoran el trabajo de la iglesia. Para ellos, quien quiera preocuparse por tales cosas puede hacerlo. Ellos no lo harán. Cuando se preocupan por algo, es en aras de su propia fama, ganancia y estatus, pues a ellos solo les importa poder disfrutar de los beneficios del estatus. En tercer lugar, se apartan de las dificultades en su trabajo; son incapaces de aceptar que este sea siquiera un poco agotador, se muestran muy resentidos si lo es y son incapaces de afrontar dificultades o de pagar un precio. En cuarto lugar, son incapaces de perseverar en cualquiera que sea el trabajo que hagan, siempre abandonan a medio camino y no llegan hasta el final en nada. Si están temporalmente de buen humor, podrían hacer algo de trabajo por diversión, pero si algo requiere un compromiso a largo plazo y les mantiene ocupados, requiere pensar mucho y su carne se fatiga, con el tiempo empiezan a quejarse. Por ejemplo, algunos líderes están a cargo del trabajo de la iglesia, y al principio lo ven como algo nuevo y fresco. Están muy motivados con su enseñanza de la verdad y cuando ven que los hermanos y las hermanas tienen problemas, son capaces de ayudarlos y de resolverlos. No obstante, después de dedicarle empeño durante un tiempo, el trabajo de liderazgo les empieza a parecer demasiado agotador y se vuelven negativos; quieren cambiar a un trabajo más fácil y no están dispuestos a afrontar dificultades. Tales personas carecen de perseverancia. En quinto lugar, otra característica que distingue a las personas vagas es su falta de voluntad para hacer trabajo real. En cuanto empiezan a sufrir en sus propias carnes, inventan excusas y evaden su trabajo y lo eluden, o bien se lo pasan a otro. Y cuando esa persona termina el trabajo, ellos se llevan el mérito con total desvergüenza. Estas son las cinco características principales de las personas vagas. Deberíais observar si hay tales personas vagas entre los líderes y obreros de las iglesias. Si encontráis a una, se la debería destituir de inmediato. ¿Las personas vagas pueden hacer una buena labor como líderes? Con independencia del calibre que tengan o de su calidad humana, si son vagas, no podrán hacer bien su trabajo, y retrasarán tanto este como las cuestiones importantes. El trabajo de la iglesia es polifacético, cada aspecto de este conlleva muchas minuciosas tareas y requiere compartir la verdad para resolver los problemas a fin de que se haga bien. Por tanto, los líderes y obreros deben ser diligentes —tienen que hablar y trabajar mucho a diario para garantizar la eficacia del trabajo—. Si hablan o hacen demasiado poco, no se obtendrán resultados. Por tanto, si un líder o un obrero es una persona vaga, en realidad, son falsos líderes e incapaces de hacer trabajo real. Las personas vagas no hacen trabajo real, ni mucho menos acuden ellas mismas a los lugares de trabajo y no están dispuestas a resolver problemas ni a involucrarse en un trabajo específico. No entienden ni comprenden lo más mínimo los problemas de ningún trabajo. Simplemente tienen una idea superficial y vaga en su cabeza a partir de escuchar lo que han dicho los demás, y salen del paso solo predicando un poco de doctrina. ¿Podéis discernir a este tipo de líder? ¿Sois capaces de identificar que son falsos líderes? (En cierta medida). Las personas vagas actúan por inercia en todos sus deberes. Sea cual sea el cometido, carecen de perseverancia, trabajan a trompicones y se quejan cada vez que padecen dificultades, al tiempo que profieren agravios interminables. Insultan a todos los que las critican o las podan, como una arpía que suelta insultos por la calle; siempre quieren descargar su ira sobre los demás y no quieren hacer su deber. ¿Qué muestra el hecho de que no quieran hacer su deber? Muestra que no llevan una carga, no quieren asumir responsabilidades y son personas vagas. No quieren padecer dificultades ni pagar el precio. Esto se aplica especialmente a los líderes y obreros; si no soportan una carga, ¿pueden cumplir las responsabilidades de los líderes y obreros? En absoluto” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (4)). “Las personas perezosas no son capaces de hacer nada. Resumido en dos palabras, son personas inútiles; tienen una discapacidad de segunda clase. Por muy bueno que sea el calibre de los perezosos, no es más que una fachada; aunque tienen buen calibre, no sirve para nada. Son demasiado perezosos, saben lo que deben hacer, pero no lo hacen y, aunque tengan conocimiento de que algo supone un problema, no buscan la verdad para resolverlo, y si bien saben qué dificultades deben sufrir para que el trabajo sea efectivo, no están dispuestos a soportar ese sufrimiento aunque merezca la pena, así que no pueden obtener ninguna verdad ni realizar ningún trabajo real. No desean soportar las penurias que a las personas les toca soportar; solo saben disfrutar de la comodidad, de los momentos de alegría y ocio, y de una vida libre y relajada. ¿Acaso no son inútiles? Las personas que no pueden soportar la adversidad no merecen vivir. Aquellos que siempre desean vivir la vida de un parásito son personas sin conciencia ni razón, bestias, y tales personas no son aptas siquiera para ser mano de obra. Como no pueden soportar la adversidad, ni siquiera cuando son mano de obra son capaces de hacerlo bien y, si desean obtener la verdad, hay incluso menos esperanzas de ello. Alguien que no puede sufrir y no ama la verdad es una persona inútil, no es apta ni siquiera para ser mano de obra. Es una bestia sin pizca de humanidad. A tales personas se las debe descartar, solo esto concuerda con las intenciones de Dios” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (8)). A partir de las palabras de Dios, entendí que, cuando una persona muy holgazana hace su deber, siempre quiere tomárselo con calma y disfrutar de la comodidad carnal. Es incapaz de tener un sentido de la carga o de la responsabilidad cuando hace su deber y, aunque tenga buen calibre o capacidad de trabajo, no es digna de confianza y no puede hacer trabajo real. Reflexioné sobre mí mismo. No había gestionado bien el trabajo del equipo, lo que llevó a un deterioro significativo en los resultados del trabajo de video, así que comprendí que la razón principal detrás de esto era mi enorme pereza, que disfrutaba de la comodidad de la carne y que no estaba dispuesto a sufrir ni a pagar un precio. Al echar la vista atrás, comprendí que, poco después de empezar a supervisar el trabajo de video, comencé a sentir que había demasiadas cosas de las que preocuparse y que, si hacía cada tarea con esmero, tendría que sufrir y quedar exhausto, así que siempre quería limitarme a hacer mis propios videos y evitar preocuparme de estas cosas. Además, era demasiado vago para investigar o indagar sobre los estados o dificultades en los deberes de mis hermanos y hermanas y siempre me parecía que hacerlo era demasiado problemático. Cuando los demás me insistían respecto al progreso en mi trabajo, me molestaba y me parecía que eran demasiado duros conmigo y no eran comprensivos con mis dificultades. En particular, cuando los líderes me pidieron que indagara sobre cómo le iba a Paula en sus deberes, aunque me di cuenta de que había un problema, no quise estudiarlo en detalle, pues tenía miedo de que, si descubría un problema, tendría que preocuparme de este y resolverlo. Al reflexionar sobre mi actitud hacia mi deber, comprendí que, cada vez que me enfrentaba al sufrimiento físico o a tareas de las que había que preocuparse, siempre quería ser escurridizo y holgazanear y evitar pagar un precio. ¡Esto es exactamente lo que Dios deja en evidencia respecto a las personas vagas e inútiles! Debido a mi pereza, lentitud y falta de responsabilidad, no logré supervisar ni hacer seguimiento del trabajo de mis hermanos y hermanas, lo que llevó a que todos fueran ineficaces en su deber y vivieran en el estado de disfrutar de la comodidad y no esforzarse por avanzar, lo que afectó gravemente al trabajo de video. Ocupaba el cargo de supervisor, pero no cumplía para nada con mis responsabilidades. ¡Estaba perjudicándome a mí y también a los demás! ¡Fue en este punto en el que comprendí que las personas vagas tienen escasa calidad humana, no pueden hacer bien ningún trabajo y no son dignas de confianza! Si no resolvía el problema de mi pereza, nunca podría cumplir mi deber y, al final, ¡Dios simplemente acabaría por detestarme y descartarme!

En respuesta a este estado, comí y bebí palabras relevantes de Dios. Dios Todopoderoso dice: “Si las personas no pueden expresar lo que deben expresar durante el servicio ni lograr lo que por naturaleza es posible para ellas y, en cambio, actúan mecánicamente, han perdido la función que un ser creado debe tener. A esta clase de personas se les conoce como ‘mediocres’; son desechos inútiles. ¿Cómo pueden esas personas ser llamadas apropiadamente seres creados? ¿Acaso no son seres corruptos que brillan por fuera, pero que están podridos por dentro? […] Cuando las personas no cumplen con su deber, deben sentirse culpables y en deuda; deben odiar su debilidad e inutilidad, su rebeldía y su corrupción y, aun más, deben entregarle su vida a Dios. Solo entonces son seres creados que aman verdaderamente a Dios, y solo ese tipo de personas son dignas de disfrutar las bendiciones y la promesa de Dios y de que Él las perfeccione. ¿Y qué pasa con la mayoría de vosotros? ¿Cómo tratáis al Dios que vive entre vosotros? ¿Cómo habéis llevado a cabo vuestro deber delante de Él? ¿Habéis hecho todo lo que fuisteis llamados a hacer, incluso a expensas de vuestra propia vida? ¿Qué habéis sacrificado? ¿Acaso no habéis recibido mucho de Mí? ¿Podéis discernir? ¿Qué tan leales sois a Mí? ¿Cómo me habéis servido? ¿Y qué hay de todo lo que os he otorgado y he hecho por vosotros? ¿Habéis tomado medida de todo esto? ¿Habéis juzgado y comparado esto con la poca conciencia que tenéis dentro de vosotros? ¿De quién podrían ser dignas vuestras palabras y acciones? ¿Podría ser que ese minúsculo sacrificio vuestro sea digno de todo lo que os he otorgado? No tengo otra opción y me he dedicado a vosotros con todo el corazón, pero vosotros albergáis intenciones malvadas y sois tibios conmigo. Ese es el alcance de vuestro deber, vuestra única función. ¿No es así? ¿No sabéis que habéis fracasado rotundamente en cumplir con el deber de un ser creado? ¿Cómo podéis ser considerados seres creados? ¿No os queda claro qué es lo que estáis expresando y viviendo? No habéis cumplido con vuestro deber, pero buscáis obtener la tolerancia y la gracia abundante de Dios. Esa gracia no ha sido preparada para unos tan inútiles y viles como vosotros, sino para los que no piden nada y se sacrifican con gusto. Las personas como vosotros, semejantes mediocres, sois totalmente indignos de disfrutar la gracia del cielo. ¡Solo dificultades y un castigo interminable acompañarán vuestros días! Si no podéis ser fieles a Mí, vuestro porvenir será el sufrimiento. Si no podéis ser responsables ante Mis palabras y Mi obra, vuestro desenlaceserá el castigo. Ni la gracia, ni las bendiciones ni la vida maravillosa del reino tendrán nada que ver con vosotros. ¡Este es el fin que merecéis tener y es una consecuencia de vuestras propias acciones!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La diferencia entre el ministerio de Dios encarnado y el deber del hombre). Al enfrentarme a las palabras de juicio de Dios, me sentí sumamente avergonzado. Antes, siempre había pensado que ser un poco vago y pagar menos precio en mis deberes no era un problema tan grande, pero después de leer las palabras de Dios, me di cuenta de la gravedad de este problema. A los ojos de Dios, cumplir el propio deber lo mejor que uno puede y tener verdadera sumisión y lealtad a Dios son el significado y el valor de la vida de un ser creado. Si el deber propio se hace a menudo de manera superficial y uno no puede siquiera cumplir las responsabilidades que le corresponden, entonces tal persona no es digna de llamarse humana o un ser creado. Al reflexionar sobre las palabras de Dios, sentí una profunda sensación de angustia y miedo. Al considerarlo, comprendí que, aunque en apariencia estaba haciendo mi deber, no tenía sentido de carga ni responsabilidad y siempre sentía que estas cosas eran problemáticas y agotadoras. Siempre mostraba indiferencia hacia el trabajo del que se debía hacer seguimiento y hacia los problemas que debían resolverse e, incluso cuando indagaba sobre ellos, solo actuaba por inercia, por miedo a que, si los examinaba más a fondo y hallaba problemas, tendría que pensar en cómo resolverlos. Con el fin de tomármelo con calma y disfrutar de la comodidad carnal, ignoré problemas a sabiendas en el trabajo e hice la vista gorda, con lo que afecté gravemente a la efectividad del trabajo. Comprendí que, en todo lo que había estado haciendo, había buscado atajos, evitado el trabajo y actuado de manera superficial. ¿En qué medida era sincero con Dios? ¿De qué manera estaba haciendo mi deber? ¡Claramente era uno de esos inútiles que Dios deja en evidencia cuando dice: “Brillan por fuera, pero están podridos por dentro”! Pensé en que Dios, con el fin de salvar a la humanidad corrupta, ha soportado tremenda humillación y sufrimiento y se ha encarnado para aparecer y obrar. Aunque el malvado PCCh ha perseguido y cazado frenéticamente a Dios y el mundo religioso se ha resistido a Él y lo ha condenado, Dios nunca ha detenido Su obra, ha expresado verdades continuamente para regar, nutrir y proveer a las personas. Dios, por temor a la posibilidad de que no lo entendamos, siempre habla con paciencia y en detalle, usa metáforas, ejemplos y diversas ópticas de modo que podamos entender enseguida la verdad y lograr el cambio de carácter. Dios se dedica de todo corazón a Su obra de salvar a la humanidad y ha pagado todo el precio, pero yo, al haber recibido la salvación de Dios, no tenía ni una pizca de sinceridad para corresponder a Su amor ni podía siquiera cumplir el deber de un ser creado. ¿Cómo podía decir que tenía algo de humanidad? Luego pensé en Noé, que, tras aceptar la comisión de Dios, trabajó sin descanso para construir el arca. Por muy arduo que fuera el proyecto o muchas dificultades u obstáculos que hubiera, perseveró sin parar durante 120 años hasta que completó el arca. Me fijé en la calidad humana de Noé, en su lealtad y sumisión a Dios, y comprendí que era una persona con humanidad y razón, era un verdadero ser creado, digno de la confianza de Dios. Al compararme, comprendí que yo carecía siquiera del nivel más básico de humanidad normal. ¡Ni siquiera podía hacer lo que me dictaba la conciencia y realmente no era digno de ser llamado humano! Si mi actitud hacia mis deberes seguía igual de contumaz, entonces, ¿acaso Dios no llegaría a revelarme y descartarme? Pensar sobre esto me asustó un poco, además de hacerme sentir algo arrepentido y culpable, así que oré en silencio a Dios y tomé una determinación en mi corazón, en adelante, sin dudarlo, me rebelaría contra la carne y haría todo lo posible por cumplir bien mi deber.

Después de esta experiencia, empecé a hacer mejor mis deberes. Cada día, aparte de hacer videos, me fijaba a menudo en cómo les iba a mis hermanos y hermanas en sus deberes y, cada vez que tenían dificultades o problemas, compartía con ellos soluciones. Aunque hacer mi deber de esta manera requería que me preocupara un poco más, me sentía en paz y seguro al saber que estaba haciendo mis deberes de la mejor manera posible. Sin embargo, dado que no tenía mucho entendimiento de mi esencia-naturaleza, pasado un tiempo, regresé al estado de codiciar la comodidad.

Debido a que aumentó la carga de trabajo en la realización de videos, había mucho que hacer casi todos los días y era necesario completar algunos videos en un periodo de tiempo específico. Algunos de ellos tenían requisitos técnicos más altos y necesitaban más atención y análisis. Al principio me esforzaba al máximo por terminarlos todos, pero, pasado un tiempo, empecé a quejarme en mi fuero interno, a pensar: “Hay mucho trabajo todos los días; ¿cuándo va a disminuir? Si la carga de trabajo fuera algo menor, no estaría tan tenso y mi carne estaría más en calma”. Recuerdo una ocasión en la que una hermana me envió diez videos de una vez y me pidió que los revisara en dos días. Me mostré algo reticente y pensé: “¿De veras puedo revisar todo esto en dos días? ¿Acaso no requerirá hacer horas extra?”. Aunque no decía nada de cara al exterior, en mi fuero interno no paraba de quejarme. Luego, me di cuenta de que mi estado no era correcto y supe que necesitaba aprender de esta situación. A lo largo de los días siguientes, a menudo reflexioné sobre mí mismo: “¿Por qué siempre quiero satisfacer mi carne en cuanto aumenta la carga de trabajo de mi deber? ¿Qué me controla exactamente?”. En mi búsqueda, leí varios pasajes de las palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: “Entonces, ¿qué es el veneno de Satanás? ¿Cómo se puede expresar? Por ejemplo, si preguntas ‘¿Cómo debería vivir la gente? ¿Para qué debería vivir?’, te responderán: ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’. Esta sola frase expresa la raíz del problema. La filosofía y la lógica de Satanás se han convertido en la vida de las personas. Sea lo que sea lo que persigue la gente, lo hace para sí misma, por tanto solo vive para sí misma. ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’: esta es la filosofía de vida del hombre y también representa la naturaleza humana. Estas palabras se han convertido ya en la naturaleza de la humanidad corrupta y son el auténtico retrato de su naturaleza satánica. Dicha naturaleza satánica se ha convertido ya en la base de la existencia de la humanidad corrupta. La humanidad corrupta ha vivido según este veneno de Satanás durante varios miles de años y hasta nuestros días” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo caminar por la senda de Pedro). “Con respecto a la carne, cuanto mejor la trates, más codiciosa será. Está capacitada para soportar un poco de sufrimiento. Las personas que experimentan algunos padecimientos caminarán por la senda correcta y se dedicarán al trabajo adecuado. Si la carne no soporta el sufrimiento, ansía la comodidad y crece en un lecho de rosas, entonces la gente no logrará nada y jamás podrá obtener la verdad. Si las personas se encuentran con calamidades naturales y desastres provocados por el hombre, perderán la razón y serán irracionales. A medida que pase el tiempo, solo se volverán más y más depravados. ¿Hay muchos ejemplos de esto? Puedes ver que entre los incrédulos hay muchos cantantes y estrellas de cine que estaban muy dispuestos a soportar penurias y se consagraron a su trabajo antes de hacerse famosos. Pero una vez que alcanzan la fama y empiezan a ganar mucho dinero, no siguen la senda correcta. Algunos se drogan, otros se suicidan y sus vidas se acortan. ¿Cuál es la causa? Sus placeres materiales son excesivos, ellos están demasiado cómodos y no saben cómo obtener un goce mayor o más diversión. Algunos de ellos recurren a las drogas en busca de más emociones y placer y, con el paso del tiempo, no pueden dejarlas. Algunos mueren por el consumo excesivo de drogas, y otros, al no saber cómo liberarse de ellas, simplemente acaban suicidándose. Hay muchísimos ejemplos así. No tiene importancia lo bien que comas, lo bien que te vistas, lo bien que vivas, lo mucho que te diviertas o lo cómoda que sea tu vida; no importa lo plenamente que se satisfagan tus deseos, al final solo queda el vacío más absoluto y el resultado es la destrucción. ¿Es esa felicidad que buscan los incrédulos la verdadera felicidad? De hecho, no es felicidad. Son figuraciones humanas, es una forma de depravación, es una senda por la que la gente se corrompe. La supuesta felicidad que la gente persigue es falsa. En realidad es sufrimiento. Ese no es un objetivo que la gente deba perseguir, ni es ahí donde radica el valor de la vida. Una de las formas y métodos mediante los cuales Satanás corrompe a las personas es hacer que busquen la satisfacción de la carne y la complacencia en la lujuria como meta. De esta manera, Satanás las adormece, las seduce y las corrompe, haciéndoles sentir que eso es la felicidad y llevándolas a perseguir ese objetivo. Las personas creen que obtener esas cosas es lograr la felicidad, por lo que hacen todo lo que está en su mano para lograr ese fin. Luego, cuando lo consiguen, no sienten felicidad, sino vacío y dolor. Esto demuestra que esa no es la senda correcta; es un camino hacia la muerte” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, entendí que la búsqueda del placer carnal es la manera que tiene Satanás de corromper a las personas. Satanás se sirve de diversas filosofías para los asuntos mundanos y falacias para desorientar y corromper a las personas, como: “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda”, “La vida es breve; disfruta mientras puedas” y “Vive hoy sin preocuparte por el mañana”. Esto hace que la gente viva según esas ideas y crea que buscar el placer carnal es el sentido y valor de la vida, así como el objetivo de esta. Esto causa que busquen la comodidad y el placer carnal y los lleva a volverse cada vez más libertinos y degenerados, a perder su semejanza humana. Pensé en cómo, aunque creía en Dios y hacía mis deberes en la iglesia y no era como los no creyentes, que persiguen la comida, la bebida y el placer y disfrutan de su carne, los venenos, las filosofías y leyes de Satanás todavía estaban hondamente arraigados en mi corazón y mis pensamientos y opiniones eran los mismos que los de los no creyentes. Siempre pensaba que la comodidad física y el gozo eran sinónimos de felicidad y no quería sufrir ni pagar un precio en nada de lo que hacía. A veces, cuando había muchas preocupaciones en mis deberes o el trabajo se volvía más ajetreado, quería buscar tiempo para descansar y no agotarme en exceso, ni siquiera ahondaba en los problemas obvios en el trabajo ni los resolvía, con lo que dejaba de lado mis deberes. En consecuencia, demoraba el progreso del trabajo sin darme cuenta. ¡Esto era realmente peligroso! Al rememorar cuando vivía en el estado de disfrutar de la comodidad, no consideraba cómo cumplir mis deberes ni satisfacer a Dios y, cuando surgían cosas, mi primer pensamiento siempre era si mi cuerpo sufriría o se enfrentaría al agotamiento. Eso era realmente egoísta y despreciable y no tenía conciencia ni razón de ningún tipo. A veces, aun sabiendo que debía considerar las intenciones de Dios, me veía siempre constreñido por mi carne y nada dispuesto a sufrir ni a pagar un precio. En el fondo, sentía una fuerte resistencia y aversión por la verdad y las cosas positivas y, en cuanto a las tareas que tenía que hacer, siempre buscaba excusas para evitarlas. Al hacer esto, mi cuerpo hallaba la comodidad y no sufría, pero, al final, no obtenía ninguna verdad. ¿Acaso no estaba provocando mi propia ruina? Al pensar en esto, empecé a obtener un poco de entendimiento de las peligrosas consecuencias de disfrutar de la comodidad.

Más tarde, leí más palabras de Dios: “Las personas que de verdad creen en Dios cumplen con su deber de manera voluntaria, sin calcular lo que van a ganar o perder. No importa si eres alguien que persiga la verdad, debes confiar en tu conciencia y razón y esforzarte realmente cuando cumplas con tu deber. ¿Qué significa esforzarse de verdad? Si te conformas simplemente con cierto esfuerzo simbólico y con padecer algunas dificultades físicas, pero no te tomas nada en serio el deber ni buscas los principios-verdad, esto no es más que superficialidad, no un esfuerzo real. La clave para esforzarse implica volcarte en ello, temer a Dios de corazón, ser considerado con Sus intenciones, tener miedo a rebelarte contra Dios y lastimarlo, y padecer cualquier dificultad a fin de cumplir bien con el deber y satisfacer a Dios: si tienes un corazón amante de Dios como este, sabrás cumplir correctamente con el deber. Si no temes a Dios de corazón, no tendrás ninguna carga cuando cumplas con el deber, no tendrás interés por él e, inevitablemente, serás superficial y cumplirás con las formalidades sin producir ningún efecto real, lo cual no supone cumplir con un deber. Si realmente tienes sentido de la carga y crees que cumplir con el deber es responsabilidad personal tuya, que, si no lo haces, no eres apto para vivir y eres una bestia y que solo si cumples correctamente con el deber eres digno de ser calificado de humano, y eres capaz de enfrentarte a tu propia conciencia —si tienes este sentido de la carga cuando cumples con el deber—, entonces podrás hacerlo todo a conciencia y sabrás buscar la verdad y hacer las cosas de acuerdo con los principios, con lo que sabrás cumplir correctamente con el deber y satisfacer a Dios. Si eres digno de la misión que Dios te ha otorgado, de todo lo que Él ha sacrificado por ti y de lo que espera de ti, entonces esto es lo que supone esforzarse de verdad. […] Como mínimo, las personas de la casa de Dios son gente honesta. Son personas dignas de confianza en el desempeño de su deber, que pueden aceptar la comisión de Dios y realizar su deber con lealtad. Si las personas no tienen fe verdadera ni conciencia ni razón, y si no tienen un corazón temeroso ni sumiso a Dios, entonces no son adecuadas para llevar a cabo sus deberes. Aunque cumplan su deber, lo hacen descuidadamente. Son contribuyentes de mano de obra, personas que no se han arrepentido de verdad. Este tipo de mano de obra tarde o temprano serán descartados; solo estarán a salvo los leales. A pesar de que los contribuyentes de mano de obra leales no tienen las realidades-verdad, poseen conciencia y razón, son capaces de realizar sus deberes con sinceridad y Dios les permite estar a salvo. Aquellos que poseen las realidades-verdad y que pueden dar testimonio rotundo de Dios, son Su pueblo, y también estarán a salvo y serán llevados al reino de Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Para cumplir bien con el deber, al menos se ha de tener conciencia y razón). A partir de las palabras de Dios, entendí que, a Sus ojos, solo las personas honestas que hacen sus deberes con sinceridad son realmente parte del pueblo de la casa de Dios. Tales personas tienen un sentido de la responsabilidad hacia su trabajo y son dignas de confianza. No se conforman con poner un poco de esfuerzo ni con cumplir por cumplir. En cambio, están dispuestas a sufrir y pagar un precio para cumplir sus deberes, lo hacen con diligencia y hasta completarlos. Este es el verdadero cumplimiento de los propios deberes. A partir de las palabras de Dios, encontré una senda de práctica. Tenía que tratar mis deberes con un corazón sincero. Cuando quería buscar atajos, evitar el trabajo y disfrutar de la comodidad mientras hacía mis deberes, tenía que rebelarme contra mi carne, dedicarme de corazón a todas las cuestiones relacionadas con mis deberes, ser meticuloso y cumplir mis responsabilidades. Solo al hacer esto podía desempeñar mis deberes de una manera conforme a las intenciones de Dios. Así que le oré: “Dios, al hacer mis deberes, siempre he complacido a la carne, no he logrado cumplir bien con mis deberes ni he estado a la altura de Tus intenciones. Ahora estoy dispuesto a arrepentirme ante Ti y a aceptar Tu escrutinio. Practicaré ser sincero y responsable al completar todas las tareas y cumpliré mis deberes como me corresponde”.

Después de eso, me centré en practicar y entrar de esta manera al hacer mis deberes. Recuerdo una vez que los hermanos y hermanas me enviaron dos videos que había que revisar con urgencia. Uno de los videos tenía numerosos problemas y revisarlo requería mucho tiempo y esfuerzo, así que no pude evitar volver a quejarme. Sin embargo, llegado este punto, me di cuenta de que estaba considerando mi carne, así que enseguida le oré a Dios y me rebelé contra mí mismo. Recordé un pasaje de las palabras de Dios: “En la actualidad no hay muchas oportunidades para cumplir con un deber, así que debes aprovecharlas cuando puedas. Es precisamente cuando te enfrentas a un deber que debes esforzarte, entonces es cuando debes ofrecerte, gastarte por Dios, y cuando se te requiere que pagues el precio. No te guardes nada, no albergues ningún plan, no dejes ningún margen de maniobra, no te concedas una salida. Si dejas margen, eres calculador o escurridizo y holgazaneas, entonces estás destinado a hacer un trabajo deficiente” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La entrada en la vida comienza con el cumplimiento del deber). Me surgió una tarea urgente, y este era el momento exacto en el que necesitaba rebelarme contra mi carne y pagar un precio. Debía aceptar el escrutinio de Dios, completar este trabajo con seriedad y responsabilidad, así como cumplir con mis responsabilidades, ya que solo esto estaría de acuerdo con la intención de Dios. Así que, terminé enseguida de revisar los videos y, después, me ocupé de otros asuntos. Más adelante, cuando afronté situaciones similares, igual que antes, me tranquilicé adrede ante Dios y antepuse mis deberes. Al practicar de esta manera, mi corazón se sintió en paz y mis deberes me parecían mucho más satisfactorios que antes.

Al experimentar estas circunstancias, al final fui capaz de ver los peligros y las consecuencias de disfrutar de la comodidad. También entendí que, para cumplir bien con los deberes y las responsabilidades, uno necesita tener un verdadero sentido de la carga y estar dispuesto a sufrir y pagar un precio.


57. Cuando mamá cumple sentencia

Por Zhou Jie, China

Tenía 15 años cuando mi mamá y yo huimos de casa. Recuerdo que nos fuimos una noche de 2002. De pronto, mi mamá me susurró que la policía vendría a arrestarla, que no podíamos quedarnos y que debíamos irnos. Recogimos algunas pertenencias y salimos de casa apuradas. Desde entonces, mi mamá y yo no hemos vuelto. Por eso, mi mamá no me llevó con ella, me quedé con unos parientes mientras ella se escondía en otra ciudad. Mi mamá los ayudaba mucho cuando aún hacía negocios, pero ahora que teníamos problemas, no querían involucrarse. No querían acogerme e incluso criticaron a mi mamá, dijeron que su fe en Dios la había dejado sin hogar y no podía cuidarme. Querían que ella me llevara. Yo estaba enojada por cómo la malinterpretaban. Era obvio que esto sucedía por la policía, no era culpa de mi mamá. Quería irme de ahí enseguida. No quería quedarme ni un minuto más. Esperaba que mi mamá fuera a buscarme pronto. Al principio, me resultó muy difícil. No tenía a nadie en quien apoyarme, y sufrí mucho. Vengo de una familia monoparental, mis padres se divorciaron cuando yo tenía tres años. Mi mamá y yo permanecimos juntas, nunca nos separábamos. Cuando pensaba que mi mamá ya no podría cuidarme, empezaba a llorar. Cuando me sentía triste y desamparada, oraba a Dios. Decía: “¡Dios mío! Mi mamá ya no puede cuidarme. Por favor, dame fuerza”. Encontré un pasaje de las palabras de Dios que decía: “No temas, el Dios Todopoderoso de los ejércitos seguramente estará contigo; Él guarda vuestras espaldas y es vuestro escudo” (‘Capítulo 26’ de Declaraciones de Cristo en el principio en “La Palabra manifestada en carne”). “Avanza con valentía; ¡Yo soy tu fuerte roca, así que confía en Mí!” (‘Capítulo 10’ de Declaraciones de Cristo en el principio en “La Palabra manifestada en carne”). Estas palabras me aclararon las cosas. Mi mamá ya no estaba a mi lado, pero Dios estaba detrás de mí, y podía contar con Él. No podía permitir derrumbarme y ya no podía contar con mi madre; pero tenía que ser fuerte, sin importar lo duro que se pusiera todo, debía confiar en Dios y perseverar. Después, fui a vivir con la familia de la hermana Zhang. Todos ellos son creyentes. No teníamos relación de sangre, pero me trataron muy bien. La hija de Zhang me leía las palabras de Dios y enseñaba sobre la verdad. Mi mamá no estaba a mi lado, pero no me sentía sola. Me gustaba estar con mis hermanos y hermanas.

En 2003, mi mamá esparcía el evangelio en otra ciudad. Un día, me envió una carta para encontrarnos, y me pedía que la esperara en un lugar y hora concretos. Cuando la recibí, estaba tan emocionada que esa noche apenas pude dormir. El día del encuentro, llegué puntual al lugar, pero, tras esperar una hora, no dio señales. Le envié mensajes a su localizador, pero nunca respondió. La esperé desde el mediodía hasta las 8:00 de la noche, pero nunca llegó. Estaba muy desilusionada y sentía que algo iba mal. Al día siguiente, mi líder me informó de que habían arrestado a ocho hermanos y hermanas mientras esparcían el evangelio, y que una de ellos era mi mamá. Me dijo que destruyera el localizador que había usado para contactarla. Al oír eso, me quedé muy preocupada. Oré a Dios una y otra vez, le pedí que la protegiera y que la ayudara a mantenerse firme en el testimonio. En esa época, cuando pensaba en mi mamá, no podía evitar llorar. A menudo me preocupaba que la estuvieran golpeando o torturando. Debía estar sufriendo mucho en prisión. ¿Cuándo la liberarían? Me preocupaba tanto que, un día, me desmayé. Cuando recobré el conocimiento, fui a mi dormitorio, apoyándome en la pared, me recosté en la cama y lloré, pensando en lo sola y desamparada que estaba. En mi peor momento, fue Dios quien me guio. Recordé un himno: “En mi refinamiento, Tu corazón sufre. Tus palabras proveen lo que me falta; cuando estoy triste, Tus palabras me consuelan. […]” (‘El amor de Dios me ha derretido el corazón’ en “Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos”). Vi con claridad que esta era la guía de Dios. De inmediato me di cuenta de que no estoy sola, Dios está conmigo. Por la persecución del gran dragón rojo, mi madre no podía estar conmigo. No podía cuidarme y consolarme, pero Dios no me había abandonado. En mi peor momento, Dios estuvo ahí para consolarme. Sentí que Él estaba muy cerca y me di cuenta de que es el único en quien puedo confiar. Pensé: “Si Dios puede guiarme así, seguro que puede ayudar a mi mamá a atravesar sus adversidades”. Cuando me di cuenta de esto, me animé y me sentí menos preocupada y nerviosa por la situación de mi mamá. Después, pude ver a mi mamá. Estuvo presa cuatro meses y salió cuando un contacto aseguró su liberación. Al encontrarnos, ella estaba muy preocupada por mí y me dio consejos. Compartimos enseñanzas y nos alentamos, y pactamos que, sin importar lo que nos pasara, siempre seguiríamos a Dios y cumpliríamos nuestro deber.

Recuerdo que era septiembre, y mi mamá esparcía el evangelio en otra ciudad. Ya habían arrestado a una hermana que cumplía un deber importante y muchas personas que habían tenido contacto con ella peligraban y debían mudarse. Me preguntaba quién podría ser esta hermana. Luego, mi líder vino y me dijo que destruyera la tarjeta SIM que usaba para contactar a mi mamá. Enseguida me di cuenta de que habían arrestado a mi mamá. Esta vez la arrestaban por imprimir libros de las palabras de Dios, y puede que la torturaran brutalmente. Esos días, estuve muy preocupada y no pude dormir de noche. Poco después, supe que ya habían arrestado a más de veinte hermanos y hermanas, y a todos los habían torturado. Cuando me enteré, me preocupé aún más. ¿Estaban torturando a mi mamá en ese momento? ¿Estaba viva o muerta? Mi mamá estaba en grave peligro, pero yo no podía hacer nada por ella. Me sentía fatal. No podía evitar pensar que, si mi mamá no hubiera asumido un deber tan peligroso, tal vez no la habrían arrestado y torturado. Creer en Dios en China es muy difícil y peligroso. Durante esa época, yo estaba muy débil. Estaba distraída y perdida, y no tenía ganas de nada. No tenía energía y estaba desmotivada en mi deber. Cada día, oraba a Dios y le pedía que protegiera a mi mamá.

Un día, leí un pasaje que decía: “Cuando Job perdió su ganado que llenaba las montañas y enormes cantidades de riqueza y su cuerpo se cubrió de dolorosas llagas, fue debido a su fe. Cuando él pudo escuchar Mi voz, la voz de Jehová, y ver Mi gloria, la gloria de Jehová, fue gracias a su fe. Que Pedro haya podido seguir a Jesucristo, fue debido a su fe. Que pudiera ser clavado en la cruz por Mí y dar testimonio glorioso de Mí, también fue debido a su fe. […] Las personas han recibido muchas cosas debido a su fe, y no siempre es una bendición. Quizá no reciban la clase de felicidad y gozo que sintió David o quizá Jehová no les otorgue agua como hizo con Moisés. Por ejemplo, en el caso de Job, este fue bendecido por Jehová a causa de su fe, pero también sufrió desgracias. Ya sea que recibas una bendición o sufras una desgracia, ambos son acontecimientos benditos. Sin la fe, no serías capaz de recibir esta obra de conquista, y, mucho menos ver los actos de Jehová manifestados ante tus ojos hoy. No serías capaz de ver, y, menos aún, podrías recibir” (‘La verdadera historia de la obra de conquista (1)’ en “La Palabra manifestada en carne”). Pensé: “Todo está en manos de Dios, las bendiciones y los desastres. Las adversidades y pruebas de nuestra fe son cómo Dios nos exalta y pone a prueba”. Como Job, Satanás apostó con Dios que podía tentar a Job al privarlo de sus hijos y su ganado, y cubriendo de llagas su cuerpo, para que él negara y abandonara a Dios. Dios también usaba este calvario para poner a prueba a Job y perfeccionar su fe. Job no solo no culpó a Dios, sino que lo alabó y dijo: “¿Recibiremos de la mano de Dios todas las cosas buenas y no recibiremos la maldad?” (Job 2:10). “Jehová dio y Jehová quitó; bendito sea el nombre de Jehová” (Job 1:21).* Job se mantuvo firme en el testimonio y ganó Su reconocimiento, incluso oyó la voz de Dios en un torbellino. Así, ganó una fe en Dios incluso más sincera, una bendición de Dios mucho mayor. Pensé que, en apariencia, era un desastre que a mi mamá la lastimara el gran dragón rojo, pero, así, Dios nos ponía a prueba y perfeccionaba nuestra fe. Era la exaltación de Dios. De repente, me di cuenta de que Satanás me estaba mirando y Dios esperaba que revelara mi postura. Esperaban a ver si perdía mi fe en Dios, lo negaba y lo traicionaba por el arresto de mi madre. Cuando me di cuenta, quise ponerme del lado de Dios, no culparlo ni traicionarlo, y cumplir mi deber para satisfacerlo. Entendí la intención de Dios, y dejé de preocuparme tanto por mi madre, y me sometí a los arreglos de Dios.

Dos años de reeducación a través del trabajo. Cuando supe eso, me sorprendí. Dos años es mucho tiempo. Las condiciones de vida en prisión son horribles, y debes trabajar cada día. ¿Cómo iba a sobrevivir a esas condiciones infernales y a esos maltratos brutales? Ya tenía más de 50 años, ¿podía su cuerpo soportar más de esta tortura? Un día, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Desde el momento en el que llegas llorando a este mundo, comienzas a cumplir tu deber. Para el plan de Dios y Su ordenación, desempeñas tu papel y emprendes tu viaje de vida. Sean cuales sean tus antecedentes y sea cual sea el viaje que tengas por delante, nadie puede escapar de las orquestaciones y disposiciones del Cielo y nadie tiene el control de su propio destino, pues solo Aquel que gobierna sobre todas las cosas es capaz de llevar a cabo semejante obra” (‘Dios es la fuente de la vida del hombre’ en “La Palabra manifestada en carne”). Estas palabras me ayudaron a comprender que todos tenemos un rol y un propósito, y que el curso de tu vida fue predestinado por Dios hace mucho. Mi mamá tenía que desempeñar un papel y completar una misión. Dos años en prisión era mucho tiempo, pero era algo que ella tenía que atravesar. Cómo lo sobrellevara y cuánto sufriera dependía de Dios. Dios permitió que el gran dragón rojo lastimara, arrestara y encarcelara a mi mamá para ponerle una prueba. Le daba la oportunidad de mantenerse firme en el testimonio para Él. Debería sentirme orgullosa. Yo también debía aprender de esta situación. Aprender a no quejarme y culpar a Dios de las adversidades, y a someterme y cumplir mi deber. Tras entender las intenciones de Dios, oré y le dije que ella estaba en Sus manos, y le pedí que la protegiera para que pudiera ser firme en el testimonio.

Un año y medio después, mi mamá salió de prisión, y por eso la contacté. Para evitar que nos siguiera y controlara la policía, decidimos encontrarnos en un sauna. Ese día, llegué una hora temprano. Mi corazón latía rápido por la expectativa: estaba muy emocionada por ver a mi mamá. Mantuve la vista fija en la entrada, y vi a una mujer demacrada de mediana edad. Al entrar, le dijo a un miembro del personal que su hija la esperaba adentro. La oí y pensé: “¿No es la voz de mi mamá?”. Tardé un segundo en darme cuenta. Si no hubiera hablado, no la habría reconocido. Mi mamá tenía una postura erguida, una elegancia refinada, pero había perdido mucho peso y parecía muy encorvada. No era como antes. Corrí hacia ella y grité: “¡Mamá!”. Mi mamá me miró y tenía la cara tan delgada que no podía reconocerla. Su piel estaba cetrina, se veía delgada y frágil. Sus ojos estaban apagados, como una persona que había estado sobreestimulada. Al verla así, casi me quiebro. No podía imaginar lo que debía haber vivido en la cárcel… No podía tolerar pensar en eso. Se me llenaron los ojos de lágrimas. Mi mamá se sentó a mi lado, me apretó fuerte la mano y me preguntó por estos años. Dijo que, en prisión, había estado muy preocupada y oraba por mí a menudo. Temía que no soportara el trauma y que me alejara de Dios. Se alegró al saber que aún creía en Dios y cumplía mi deber. En el vestuario, sufrí cuando vi lo delgada que se había puesto. Cuando se dio la vuelta, vi que tenía una cicatriz en la clavícula izquierda. Era negra, y el hueso estaba hundido, como si hubiera estado roto. Era incapaz de soportar verla así. Contuve las lágrimas y le pregunté: “¿Cómo te hiciste esta cicatriz? ¿La policía te golpeó? ¿Te duele?”. Mi mama temía que me preocupara y me dijo que ya se había sanado. Años después supe que la habían torturado brutalmente después de arrestarla, y que un oficial entrenado profesionalmente la había golpeado 30 veces en el hombro, con lo que le rompió muchos huesos, le dislocó el hombro y le desplazó muchas vertebras. Afortunadamente, con la protección de Dios, mi mamá se recuperó, y sus huesos sanaron. Los médicos de la prisión se sorprendieron de lo rápido que sanó.

Poco después, nos separamos, porque acababan de liberarla y podían estar controlándola. Por mi seguridad, tuvimos que separarnos un tiempo. En ese momento, me costó mucho, quería quedarme a su lado y ayudar a cuidarla. Pero, por la persecución del gran dragón rojo, no podía cumplir mi responsabilidad como hija. Me sentía horrible. De camino a casa, las imágenes de su cuerpo débil y la cicatriz aparecían en mi mente una y otra vez. Cada vez que me venía una imagen era un nuevo tormento. No podía imaginar cómo la debían haber torturado y golpeado. Estaba furiosa. ¡El gran dragón rojo es despiadado y malvado! Recordé un pasaje de las palabras de Dios: “Poco sorprende, pues, que el Dios encarnado permanezca totalmente escondido: en una sociedad oscura como esta, donde los demonios son inmisericordes e inhumanos, ¿cómo podría el rey de los demonios, que mata a las personas sin pestañear, tolerar la existencia de un Dios hermoso, bondadoso y además santo? ¿Cómo podría aplaudir y vitorear Su llegada? ¡Esos lacayos! Devuelven odio por amabilidad, han desdeñado a Dios desde hace mucho tiempo, lo han maltratado, son en extremo salvajes, no tienen el más mínimo respeto por Dios, roban y saquean, han perdido toda conciencia, van contra toda conciencia, y tientan a los inocentes para que sean insensibles. ¿Antepasados de lo antiguo? ¿Amados líderes? ¡Todos ellos se oponen a Dios! ¡Su intromisión ha dejado todo lo que está bajo el cielo en un estado de oscuridad y caos! ¿Libertad religiosa? ¿Los derechos e intereses legítimos de los ciudadanos? ¡Todos son trucos para tapar el pecado!” (‘La obra y la entrada (8)’ en “La Palabra manifestada en carne”). Vi la demoníaca esencia que se resiste a Dios del gran dragón rojo. Esos oficiales atacaron brutalmente a una mujer de mediana edad solo porque cree en Dios, no les importaba si vivía o moría. Esto me enojó mucho. Dios creó la humanidad, deberíamos creer en Él y adorarlo, pero el gran dragón rojo tortura a la gente para que niegue y traicione a Dios. ¡Son despreciables, malvados y crueles! Creía que los funcionarios y los policías eran buenas personas. Después de que me persiguiera el gran dragón rojo, me di cuenta de que cuando dicen que tenemos derechos y libertad de culto, solo mienten y engañan. Arrestan frenéticamente, persiguen y torturan a los creyentes, y están ansiosos por matarlos a todos. Solo son unos demonios que se resisten a Dios. Los odio a todos desde el fondo de mi corazón. Quiero entregarle mi corazón a Dios, seguirlo y cumplir mi deber.

En 2013, arrestaron otra vez a mi mamá. Al principio, me preocupé un poco. Pensé: “¿Torturarán otra vez a mi mamá? ¿La enviarán a prisión? ¿Podrá su cuerpo resistir otra condena en prisión?”. Mientras pensaba en esto, me di cuenta de que la habían arrestado con permiso de Dios. Yo debía someterme y buscar la intención de Dios. Pensé en estas palabras de Dios: “¿Alguna vez habéis aceptado las bendiciones que os han sido dadas? ¿Alguna vez habéis buscado las promesas que se hicieron por vosotros? Con toda seguridad, bajo la guía de Mi luz, os abriréis paso entre el dominio de las fuerzas de la oscuridad. En medio de la oscuridad, ciertamente no perderéis la luz que os guía. Con seguridad seréis el amo de toda la creación. Con seguridad seréis un vencedor delante de Satanás. Con seguridad, cuando caiga el reino del gran dragón rojo, os erguiréis entre las grandes multitudes para dar testimonio de Mi victoria. Con seguridad permaneceréis firmes e inquebrantables en la tierra de Sinim. A través de los sufrimientos que soportéis, heredaréis Mis bendiciones, y, con seguridad, irradiaréis Mi gloria por todo el universo” (‘Capítulo 19’ de Las palabras de Dios al universo entero en “La Palabra manifestada en carne”). Las palabras de Dios me ayudaron a entender que esta vez, fue arrestada con el permiso de Dios. Dios usa la persecución del gran dragón rojo para perfeccionar nuestra fe, darnos verdad, y permitirnos ser firmes en el testimonio. También oí las enseñanzas de mis hermanos sobre creyentes arrestados varias veces, y, tras tanto tiempo en prisión, ya no los limitaba la influencia de Satanás. Aún creían en Dios y cumplían su deber cuando los liberaban, se sentían liberados y libres. Era la salvación de Dios. Tras entender la intención de Dios, me sentí mucho más serena. Oré a Dios por mi mamá, le pedí que la ayudara a no temer la influencia del gran dragón rojo y a dar rotundo testimonio para Él. No sabía cuánto tiempo estaría separada de ella esta vez, pero me sentía en paz. Poco después, me aboqué a cumplir mi deber.

Después, mi mamá me dijo que, cuando el oficial buscó su prontuario para ver sus delitos anteriores, sorprendentemente, no había nada en el registro. Mi mamá dijo que en sus dos arrestos anteriores había experimentado la guía de Dios ante la adversidad y Sus actos milagrosos. También ganó una mejor comprensión de la soberanía todopoderosa de Dios, y su fe había crecido. Cuando el oficial le preguntó cómo esparcían el evangelio, mi mamá dio testimonio de la obra de Dios. A través de la experiencia de mi mamá, vi cuán sabio es Dios. Usa la persecución del gran dragón rojo para darnos valor, sabiduría y fe, para mejorar nuestro discernimiento para ver la demoníaca esencia del gran dragón rojo, despreciarlo y abandonarlo. El gran dragón rojo solo es un peón en la mano de Dios. Usa métodos para alterar y entorpecer la obra de Dios, pero no hace más que servir al pueblo escogido de Dios. ¡Es un tigre de papel! Tras ver Su omnipotencia y sabiduría, sentí más confianza en seguir a Dios y experimentar Su obra. Pensé en estas palabras de Dios: “Cuando comienzo formalmente Mi obra, todas las personas se mueven cuando Yo me muevo, de tal manera que, en todo el universo, las personas se mantienen ocupadas siguiendo el mismo paso que Yo; hay ‘júbilo’ por todo el universo y el hombre es impulsado por Mí. Como consecuencia, el gran dragón rojo mismo es puesto por Mí en un estado de frenesí y de desconcierto y sirve a Mi obra, y, a pesar de no estar dispuesto, es incapaz de seguir sus propios deseos, pero no le queda otra opción más que someterse a Mi control. En todos Mis planes, el gran dragón rojo es Mi contraste, Mi enemigo, y, también, Mi sirviente; así pues, nunca he flexibilizado Mis ‘requisitos’ con respecto a él. Por lo tanto, la etapa final de la obra de Mi encarnación se completa en su casa. De esta manera, el gran dragón rojo es más capaz de darme un servicio apropiadamente, por medio de lo cual Yo lo conquistaré y completaré Mi plan” (‘Capítulo 29’ de Las palabras de Dios al universo entero en “La Palabra manifestada en carne”).

La persecución del gran dragón rojo tal vez me hizo sufrir más que a otros niños, pero, a pesar de la adversidad y de la debilidad, me fortalecí. Estas experiencias han sido muy valiosas para mí. Ayudaron a darme una profunda convicción de que solo Dios está siempre ahí para ayudar y darme apoyo. Mientras no perdamos la fe en Dios, Él nos guía a través de la adversidad, y podemos ser testigos de Su obra. ¡Estoy dispuesta a confiar en Dios para seguirlo con resolución, cumplir mi deber y retribuir a Su amor!

La cita bíblica marcada (*) ha sido traducida de AKJV.


58. ¿Qué oculta realmente el evadir la supervisión?

Por Lin Wei, China

En junio de 2021, me eligieron predicadora. Al principio, no estaba familiarizada con mi trabajo, así que aprendí con humildad de los compañeros con los que colaboraba. Después de un tiempo, parte del trabajo en las iglesias que tenía a cargo empezó a dar algunos resultados. Sin embargo, en otros aspectos, el trabajo no había avanzado demasiado. En una reunión, una líder de nivel superior me preguntó: “¿Qué trabajo has hecho durante este tiempo? ¿Cómo han progresado los distintos aspectos del trabajo en la iglesia?”. Pensé: “Desde que asumí el trabajo, el cultivo de regadores no ha progresado. No mencionaré esto por ahora, no sea que la líder diga que no estoy haciendo un buen trabajo y piense mal de mí. Sin embargo, el trabajo evangélico y el de depuración de la iglesia han obtenido ciertos resultados. Si hablo de estos, seguro que la líder tendrá una buena impresión de mí y pensará que soy capaz de hacer mi deber”. Por eso, solo hablé del trabajo que había dado resultados. No me esperaba que, luego, la líder me preguntara cómo iba el cultivo de regadores. Pensé: “Si la líder descubre que no he encontrado ningún candidato apto para que lo cultiven, ¿dirá que me falta capacidad de trabajo?”. Así que dije: “Ahora mismo estoy buscando gente”. Al oír esto, la líder no me preguntó más nada y solo me instó a que cultivara a gente lo antes posible. Mi corazón se sintió feliz en secreto al pensar que había conseguido salir del paso. De forma inesperada, la líder volvió a preguntar: “¿Hay algún riesgo de seguridad en las casas para las reuniones?”. Me puse nerviosa en cuanto oí esto. Algunas casas sí tenían riesgos de seguridad, pero como no podíamos encontrar casas adecuadas, seguíamos arreglándonos con ellas. Si decía la verdad, ¿qué pensaría la líder de mí? ¿Diría que vulneré a propósito los principios y que no tuve en cuenta la seguridad? ¿Me podaría? En ese momento, me sentí algo irritada. “¿Por qué me está haciendo preguntas tan detalladas?”. Así que mentí y dije: “Se ha dado esa situación, pero solo hemos usado la casa una vez. Cuando regrese, lo solucionaré”. La líder pareció leerme la mente. Me podó y dijo: “Sabes perfectamente que la casa para las reuniones no es segura y, aun así, sigues usándola. ¡Si pasa algo, las consecuencias serían inimaginables! ¿Serás capaz de soportarlas? Además, aún no has encontrado regadores aptos para que los cultiven. ¿Acaso esto no está retrasando el trabajo?”. Al oír que la líder decía esto, me entró aún más pánico. “La líder descubrió que tenía muchos problemas la primera vez que nos reunimos. ¿Cómo voy a dar la cara? ¿Dirá que no soy apta para el deber?”. Al mismo tiempo, también me defendí en silencio. “No he estado a cargo del trabajo por mucho tiempo, así que es comprensible que algunos aspectos no se hayan hecho bien. ¿Acaso mi otro trabajo no ha dado algunos resultados? Deberían darme un poco de tiempo para que pueda tomármelo con calma”. Me justifiqué y dije que apenas había comenzado a formarme y que todavía no entendía algunos principios. La líder me escuchó y, luego, me habló sobre algunos de los principios. El asunto pasó.

Unos días después, esa líder de nivel superior vino a nuestra iglesia para ocuparse de algunos asuntos. De paso, me preguntó cuántos líderes y obreros que tenía a cargo podíamos ascender y cultivar, y si había alguno que hubiera que destituir o reasignar. Pensé: “La última vez que la líder se familiarizó con el trabajo, puso al descubierto muchos de mis problemas y desviaciones. ¿Por qué me pregunta de nuevo? No tengo mucho contacto con algunos de los líderes y obreros, así que no estoy segura de que se los pueda ascender y cultivar. En cuanto a los líderes y obreros que no obtienen buenos resultados en sus deberes, ahora mismo no puedo evaluar si hay que reasignarlos. ¿Qué debería decir? Si digo que no lo sé, la líder pensará que no estoy haciendo trabajo real. Si digo que sí lo sé, no podré dar información detallada con claridad”. Por lo tanto, respondí de manera superficial: “No puedo discernirlo; no sabría evaluarlo correctamente”. La líder vio que no obtendría una respuesta a sus preguntas y no me preguntó más nada. Tras eso, me di cuenta de que mi actitud no era la correcta y sentí un poco de remordimiento. La líder solo quería entender los detalles específicos del trabajo en la iglesia, y no era que yo no entendiera nada. ¿Por qué no podía limitarme a hablar con honestidad?

Al día siguiente, la líder me buscó para compartir conmigo y me preguntó: “¿Por qué no hablaste con sinceridad al informar sobre la situación del trabajo y por qué no quieres que las personas supervisen y revisen el trabajo que tienes a cargo? ¿Qué carácter es ese?”. Al oír esto, mi corazón se aceleró. “¿Qué pensará la líder de mí ahora? No he estado haciendo trabajo real y tampoco le he permitido que supervise el trabajo. ¡Seguro que esto es un problema grave!”. Por lo tanto, respondí con cautela: “Recién acabo de entender que he sido bastante falsa”. La líder dijo con solemnidad: “Es cierto que tienes un carácter falso, pero estás mostrando cierta resistencia hacia el trabajo de supervisión y no permites que los demás vean cómo avanza tu trabajo. Esto está obstruyendo la implementación del trabajo de la iglesia y revela el carácter de un anticristo. ¡Debes reflexionar profundamente sobre ti misma!”. Al oír las palabras de la líder, sentí un poco de miedo en mi corazón. No esperaba que la naturaleza del problema fuera tan grave. Oré a Dios en mi corazón y le pedí que me guiara para entender mis propios problemas. Más tarde, la líder me buscó un pasaje de las palabras de Dios, que me dio cierta comprensión sobre mi propio carácter corrupto. Dios Todopoderoso dice: “Cualquiera que sea el trabajo al que se dedique un anticristo, teme que lo Alto sepa más de él y haga indagaciones. Si lo Alto, en efecto, indaga sobre el estado del trabajo o del personal, el anticristo solo dará cuenta de unas pocas trivialidades de manera superficial, algunas cosas que él cree que está bien que lo Alto sepa y que no generará consecuencias que lo haga. Si lo Alto insiste en indagar sobre el resto de las cosas, el anticristo pensará que se está entrometiendo en su deber y en sus ‘asuntos internos’. Ya no le dirá nada más, sino que se hará el tonto, engañando y ocultando las cosas. […] así que ¿con qué objetivo lo desempeña? Para asegurar su estatus y su sustento. Cualesquiera sean las cosas malas que haga, no informa a la gente de la intención y el motivo subyacentes. Los debe mantener en estricta confidencialidad; esas cuestiones son información clasificada para él. ¿Cuál es el tema más sensible para las personas así? Es cuando les preguntas: ‘¿Qué has estado haciendo últimamente? ¿Tu cumplimiento del deber ha dado resultados? ¿Ha habido trastornos o perturbaciones en el campo de tu trabajo? ¿Cómo los has manejado? ¿Estás en el punto del trabajo en que deberías estar? ¿Has estado cumpliendo tu deber de manera leal? Las decisiones que has tomado, ¿han perjudicado los intereses de la casa de Dios? ¿Se han reemplazado los líderes que no están calificados? ¿Se ha ascendido y formado a las personas de calibre bueno y que, relativamente, persiguen la verdad? ¿Has reprimido a las personas que han sido desobedientes contigo? ¿Qué conocimiento tienes de tu carácter corrupto? ¿Qué tipo de persona eres?’. Estos son los temas más sensibles para ellas. Que les pregunten estas cosas es lo que más miedo les da, así que, en lugar de esperar que se las preguntes, se apresuran a encontrar otro tema con el que cubrirlas. Querrán despistarte por todos los medios y evitar que sepas cuál es la situación real, tal y como es. Siempre te mantienen desinformado, nunca permiten que sepas hasta dónde han llegado con su trabajo. No hay un ápice de transparencia ahí. Esas personas, ¿tienen verdadera fe en Dios? ¿Tienen temor de Dios? No. Nunca informan de manera proactiva sobre su trabajo ni sobre los percances en este; jamás preguntan, buscan ni se sinceran sobre los desafíos y la confusión con los que se han topado en su trabajo, sino que llegan al punto de ocultar esas cosas, engatusando y engañando a los demás. No hay transparencia en absoluto en su trabajo y es solo cuando lo Alto los presiona a informar de los hechos y a dar explicaciones que, a regañadientes, dicen algo. Prefieren morir antes que hablar de cualquier problema que ataña a su reputación y su estatus; morirían antes de pronunciar una sola palabra sobre ello. En vez de eso, fingen no haber entendido. ¿No es ese el carácter de un anticristo?” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (II)). Las palabras de Dios me permitieron ver que los anticristos siempre temen que lo Alto pregunte sobre su trabajo y descubra su estado real. Tienen un miedo terrible de que se expongan las cosas que no han hecho, sus deficiencias y carencias. Para proteger su propia reputación y estatus, se esfuerzan al máximo en crear cortinas de humo y usar artimañas para que la gente no descubra la verdad. Reflexioné sobre mí misma y vi que era igual. Cuando la líder intentó conocer mi trabajo, tomé la iniciativa de informarle sobre el trabajo que sí había dado resultados para demostrarle que tenía capacidad de trabajo. Sin embargo, no dije una palabra sobre el trabajo que no había dado frutos. Cuando la líder me preguntó sobre cómo había progresado el cultivo de regadores, aunque sabía perfectamente que estaba sumida en dificultades y no estaba haciendo trabajo real, tenía miedo de que la líder me podara si decía la verdad, así que fui falsa y dije que el trabajo estaba en marcha para hacer que ella creyera erróneamente que estaba haciendo trabajo real. De este modo, pensé que podía proteger la imagen que la líder tenía de mí. Cuando me preguntó si las casas para las reuniones eran seguras, me preocupaba que, si la líder conocía la situación real, me podaría por actuar sin principios, así que encubrí los hechos y di respuestas ambiguas, evité hablar sobre los aspectos importantes del asunto para que la líder pensara que no había seguido los principios únicamente en esa ocasión. Engañé a la líder e intenté salir impune. Cuando ella me podó y expuso, vi que ya no podía encubrirlo más. Tenía miedo de quedar mal, así que busqué excusas, dije que llevaba poco tiempo haciendo mi deber y que aún no entendía los principios. Además, cuando la líder de nivel superior me preguntó sobre los líderes y obreros que tenía a cargo, aunque sabía perfectamente que no entendía a algunas personas, respondí de manera superficial y dije que no podía discernirlas ni calarlas. Vi que, para proteger mi reputación y estatus, recurría todo el tiempo al engaño y las artimañas para encubrir las desviaciones y deficiencias en el trabajo. ¡Era cierto que era demasiado escurridiza y falsa! En realidad, es perfectamente válido que los líderes pregunten sobre la situación del trabajo. También es normal que haya desviaciones y problemas en el trabajo. Mientras pueda reconocer los aspectos que no he conseguido hacer y corregirlos, eso está bien. Sin embargo, no supe encargarme de ellos de forma correcta y tampoco pensé en cómo hacer las cosas para beneficiar el trabajo de la iglesia. En cambio, para proteger mi reputación y estatus, recurrí de forma descarada al engaño y las artimañas. Puse todo mi empeño en encubrir las desviaciones y fallos del trabajo. Tenía un miedo terrible de que la líder los descubriera, lo que llevó a que ella no pudiera entender los problemas en el trabajo ni fuera capaz de compartir y resolverlos sin demora. Lo que estaba haciendo era obstaculizar el trabajo de la iglesia. ¡Me estaba resistiendo a Dios! Mi corazón no era temeroso de Dios en lo más mínimo. Lo que revelé fue el carácter de un anticristo.

Más tarde, leí otro pasaje de las palabras de Dios y obtuve cierta comprensión del daño y las consecuencias de perseguir la reputación y el estatus. Dios Todopoderoso dice: “Si eres alguien que ama la verdad, sufrirás distintas adversidades para poder practicarla. Aunque signifique sacrificar tu reputación, tu estatus y aguantar que te ridiculicen y humillen, nada de eso te va a importar; mientras seas capaz de practicar la verdad y satisfacer a Dios, con eso basta. Aquellos que aman la verdad eligen practicarla y ser honestos. Esa es la senda correcta y Dios la bendice. Si una persona no ama la verdad, ¿qué elige? Elige servirse de mentiras para mantener su reputación, su estatus, su dignidad y su talante. Prefieren ser falsos y que Dios los deteste y rechace. Tales personas rechazan la verdad y a Dios. Eligen su propia reputación y estatus; quieren ser taimados. No les importa si Dios está complacido o si los va a salvar. ¿Acaso pueden salvarse aún? Desde luego que no, porque han escogido la senda equivocada. Solo pueden vivir por la mentira y el engaño; solo pueden llevar vidas penosas basadas en decir mentiras, taparlas y devanarse los sesos para protegerse día tras día. Si crees que las mentiras sirven para mantener la reputación, el estatus, la vanidad y el orgullo que anhelas, estás completamente equivocado. En realidad, al contar mentiras no solo no mantienes tu vanidad y orgullo, ni tu dignidad y tu talante sino, lo que es más grave, pierdes la oportunidad de practicar la verdad y ser una persona honesta. Aunque te las arregles para proteger tu reputación, tu estatus, tu vanidad y tu orgullo en ese momento, has sacrificado la verdad y has traicionado a Dios. Esto significa que has perdido por completo la oportunidad de que Él te salve y te perfeccione, lo cual supone una enorme pérdida y un remordimiento de por vida. Aquellos que son taimados nunca entenderán esto” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo una persona honesta puede vivir con auténtica semejanza humana). Las palabras de Dios me permitieron entender que Dios ama a las personas honestas, pero aborrece y detesta a las falsas. Si alguien usa mentiras y artimañas constantemente para proteger su reputación y estatus, entonces, es una persona falsa y no puede ser salva. Al reflexionar, me di cuenta de que la líder preguntaba sobre el trabajo y le daba seguimiento para tener una idea del estado de la iglesia. Cualquier persona con un mínimo de razón debería responder con sinceridad. Sin embargo, yo tenía un miedo terrible de que la líder descubriera las desviaciones y problemas en mi trabajo y que esto afectara la buena impresión que tenía de mí. Solo informaba de las buenas noticias, sin mencionar ningún problema, y daba respuestas ambiguas para encubrir la realidad. Por ejemplo, en el tema del cultivo de personas, sabía perfectamente que estaba sumida en dificultades y que no lo había implementado, pero mentí y dije que el tema estaba avanzando. También estaba el tema de la casa para las reuniones. La había utilizado en contravención de los principios en más de una ocasión, lo que eran vulneraciones conscientes e intencionadas. Sin embargo, con raciocinios sofísticos, le dije a la líder que no entendía los principios. Como no dije la verdad, la líder no pudo comprender la situación real y no tuvo forma de resolver a tiempo los distintos problemas y desviaciones en el trabajo. Apenas surgieran problemas, obstaculizarían el trabajo. Al actuar de este modo, estaba resistiéndome a Dios y estaba haciendo que me aborreciera. Usaba mentiras para ocultar los hechos y proteger mi reputación y estatus. Pensaba que podía hacerlo engañando a la gente. Sin embargo, los hechos demostraron que, cada vez que mentía y usaba artimañas, la líder me tenía totalmente calada. No solo no conseguí proteger mi reputación y estatus, sino que terminé haciendo un ridículo aún mayor. Como mentía y engañaba, me carcomía la conciencia. Pensé en los falsos líderes y anticristos que habían sido revelados y descartados. Para proteger su propia reputación y estatus y crear una imagen de sí mismos en el corazón de las personas, no aceptan el escrutinio de Dios al cumplir su deber ni aceptan que sus hermanos y hermanas los supervisen. Aunque dejan su trabajo hecho un desastre, siguen encubriéndolo para que nadie lo descubra. Como consecuencia, perjudican gravemente el trabajo de la iglesia y acaban siendo destituidos y descartados. ¿Acaso mi comportamiento no era idéntico al de ellos? Para proteger mi propia reputación y estatus, fui falsa, una y otra vez, y oculté las desviaciones y defectos en mi trabajo. Engañé a las personas e intenté engatusar a Dios. Si no me arrepentía, de seguro, Dios me desdeñaría y perdería mi oportunidad de obtener la salvación.

Durante mi práctica devocional, leí estas palabras de Dios: “La casa de Dios supervisa, observa e intenta entender a aquellos que realizan un deber. ¿Podéis aceptar este principio de la casa de Dios? (Sí). Es maravilloso que puedas aceptar que la casa de Dios te supervise, te observe e intente entenderte. Te ayuda a cumplir bien tu deber, a ser capaz de hacerlo de una manera que cumpla con el estándar y de satisfacer las intenciones de Dios. Te beneficia y te ayuda sin que esto suponga ningún inconveniente en absoluto. Una vez que has comprendido este principio, ¿acaso no deberías dejar de tener entonces algún sentimiento de resistencia o cautela contra la supervisión de los líderes, los obreros y el pueblo escogido de Dios? Aunque a veces alguien trate de comprenderte, observarte y supervisar tu trabajo, no te lo debes tomar como algo personal. ¿Por qué digo esto? Porque las tareas que ahora son tuyas, el deber que desempeñas y cualquier trabajo que hagas no son asuntos privados o un trabajo personal de cualquiera; todo ello atañe a la obra de la casa de Dios y tiene relación con una parte de la obra de Dios. Por lo tanto, cuando alguien dedica algo de tiempo a supervisarte u observarte, o logra entenderte a un nivel profundo, trata de conversar contigo de corazón a corazón y averiguar tu estado durante este tiempo; e incluso a veces, cuando su actitud es algo más dura y te poda, disciplina y te reprueba un poco, hace todo esto porque tiene una actitud meticulosa y responsable hacia el trabajo de la casa de Dios. No deberías albergar ningunos pensamientos ni emociones negativos al respecto. ¿Qué significa que puedas aceptar que otros te supervisen, te observen y traten de entenderte? Que, en tu interior, aceptas el escrutinio de Dios. Si no aceptas la supervisión, la observación ni los intentos por entenderte de la gente, si te resistes a todo esto, ¿puedes aceptar el escrutinio de Dios? El escrutinio de Dios es más detallado, profundo y preciso que cuando la gente trata de entenderte; los requisitos de Dios son más específicos, exigentes y profundos. Si no eres capaz de aceptar que el pueblo escogido de Dios te supervise, ¿no son vacías tus afirmaciones de que puedes aceptar el escrutinio de Dios? Para que puedas aceptar el escrutinio y el examen de Dios, primero debes aceptar que la casa de Dios, los líderes y obreros o los hermanos y las hermanas te supervisen” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (7)). Las palabras de Dios me permitieron entender que todos tienen un carácter corrupto y que suelen hacer sus deberes de manera superficial sin darse cuenta. También suelen hacer cosas que vulneran los principios basándose en sus propias ideas, lo que perjudica el trabajo de la iglesia. Antes de obtener la verdad, nadie es de fiar. Por lo tanto, cuando cumplimos nuestros deberes, debemos aceptar que los líderes y nuestros hermanos y hermanas nos supervisen. Esto beneficia tanto el trabajo de la iglesia como nuestra propia entrada en la vida. Es como en esta ocasión, cuando, gracias a que la líder descubrió la situación del trabajo y le dio seguimiento a tiempo, finalmente me di cuenta de que mi trabajo de cultivar a la gente no había avanzado y que esto ya estaba obstaculizando el trabajo. Solo cuando la líder descubrió la situación del trabajo y le dio seguimiento sentí cierta urgencia y quise implementarlo de prisa para no causar un daño mayor al trabajo. Además, elegí las casas para las reuniones sin seguir los principios. Si la líder no me lo hubiera preguntado de forma reiterada, yo me habría seguido habituando y habría actuado en contra de los principios. Una vez que el gran dragón rojo hubiera comenzado con las detenciones y se hubiera perjudicado el trabajo de la iglesia, ya habría sido demasiado tarde para lamentarlo. Asimismo, no entendía la situación de los líderes de la iglesia. Las personas que tendrían que haber sido cultivadas, no lo fueron y, por otro lado, las personas que debían destituirse, yo no lo tenía en claro. Estaba completamente atolondrada. A pesar de ello, igual intenté encubrir las cosas. Si la líder no me hubiera preguntado por el trabajo, jamás me habría dado cuenta de que había tantas desviaciones y defectos en el desempeño de mi deber y no habría estado ansiosa ni alterada por revertir la situación. En cuanto a mí, era muy probable que me hubieran reasignado o destituido por no hacer bien mi trabajo. Vi que, sin que la líder de nivel superior hubiera descubierto la situación del trabajo y le hubiera dado seguimiento a tiempo, simplemente no habría sido capaz de cumplir mi deber de acuerdo con los principios. Solo habría podido hacer el mal y resistirme a Dios al depender de mi carácter corrupto. Solo ahora he entendido que, cuando la líder supervisa y revisa mi trabajo, no es porque me menosprecie ni quiera avergonzarme a propósito. En realidad, ella está cumpliendo con las responsabilidades de su trabajo. Me está ayudando a cumplir bien con mi deber y está protegiendo los intereses de la iglesia. Es algo positivo. Sin embargo, yo me resistía a ello y traté de eludirlo. Al hacerlo, sentía aversión a la verdad. ¡Estaba luchando contra Dios! No podía seguir preocupándome por mi imagen y estatus ni seguir eludiendo el trabajo de supervisión de la líder. Tenía que afrontar las desviaciones y defectos en mi trabajo de manera correcta. Tras esto, cambié la casa para las reuniones que tenía un riesgo de seguridad y le informé a la líder sobre la situación y las dificultades reales de cultivar a los regadores. La líder señaló que no estaba seleccionando a las personas conforme a los principios y que mis exigencias eran demasiado altas. También habló conmigo sobre los principios y seleccionamos juntas a las personas. Al final, escogimos a personas aptas para que las cultiven.

Más tarde, leí más de las palabras de Dios: “Debes buscar la verdad para resolver cualquier problema que surja, sea el que sea, y bajo ningún concepto simular o dar una imagen falsa ante los demás. Tus defectos, carencias, fallos y actitudes corruptas… sé totalmente abierto acerca de todos ellos y compártelos. No te los guardes dentro. Aprender a abrirse es el primer paso para la entrada en la vida y el primer obstáculo, el más difícil de superar. Una vez que lo has superado, es fácil entrar en la verdad. ¿Qué significa dar este paso? Significa que estás abriendo tu corazón y mostrando todo lo que tienes, bueno o malo, positivo o negativo; que te estás descubriendo ante los demás y ante Dios; que no le estás ocultando nada a Dios ni estás disimulando ni disfrazando nada, libre de mentiras y falsedades, y que estás siendo igualmente sincero y honesto con otras personas. De esta manera, vives en la luz y no solo Dios te escrutará, sino que otras personas podrán comprobar que actúas con principios y cierto grado de transparencia. No necesitas ningún método para proteger tu reputación, imagen y estatus, ni necesitas encubrir o disfrazar tus errores. No es necesario que hagas estos esfuerzos inútiles. Si puedes dejar de lado estas cosas, estarás muy relajado, vivirás sin limitaciones ni dolor y completamente en la luz” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). “No hagas siempre las cosas para tu propio beneficio y no consideres constantemente tus propios intereses; no consideres los intereses humanos ni tengas en cuenta tu propio orgullo, reputación y estatus. Primero debes considerar los intereses de la casa de Dios y hacer de ellos tu prioridad. Debes ser considerado con las intenciones de Dios y empezar por contemplar si ha habido impurezas en el cumplimiento de tu deber, si has sido leal, has cumplido con tus responsabilidades y lo has dado todo, y si has estado pensando de todo corazón en tu deber y en la obra de la iglesia. Debes meditar sobre estas cosas. Si piensas en ellas con frecuencia y las comprendes, te será más fácil cumplir bien con el deber” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando el carácter corrupto). Las palabras de Dios señalaron la senda de práctica para cumplir bien con nuestro deber. Debemos aceptar el escrutinio de Dios y no usar medios deshonestos o artimañas para proteger nuestra propia reputación y estatus. Debemos anteponer los intereses de la iglesia y sincerarnos y buscar de inmediato cuando haya cosas que no entendamos o no podamos hacer. No debemos encubrirnos ni disfrazarnos si el trabajo no se ha hecho bien y debemos actuar de la manera que más beneficie al trabajo. De este modo, comportarse no será agotador y podremos obtener la aprobación de Dios al cumplir nuestros deberes.

Después, independientemente de que los líderes se reunieran conmigo para conocer la situación del trabajo o me enviaran una carta para darle seguimiento, siempre me rebelaba de forma consciente contra mi propio carácter corrupto y adoptaba la actitud correcta. Una vez, los líderes superiores enviaron una carta en la que nos pedían un informe sobre varios aspectos del trabajo y, si en algún aspecto los resultados no eran buenos, debíamos explicarles los motivos. Pensé: “En las últimas dos semanas he estado ocupada implementando el trabajo de depuración. No he tenido la oportunidad de dar seguimiento a los otros trabajos. En una de las iglesias faltan líderes y aún no ha habido elecciones. Tampoco he dado seguimiento al trabajo de riego ni al evangélico. No sé mucho sobre lo que está pasando en estos ámbitos de trabajo. ¿Cómo puedo presentar un informe cuando hay tantos trabajos sin hacer? Si los líderes lo descubren, ¿dirán que no estoy haciendo trabajo real y que no soy apta para este puesto? ¿Por qué no me callo la boca por ahora sobre los trabajos que aún no he hecho e informo sobre ellos cuando los haya realizado?”. Luego cambié de opinión y pensé: “¡Eso está mal! ¿Acaso no estoy tratando de ocultar los hechos, ser falsa y usar artimañas?”. En ese momento me di cuenta de que mi estado era incorrecto. Oré a Dios de inmediato. Recordé estas palabras de Dios: “Aquellos capaces de poner en práctica la verdad pueden aceptar el escrutinio de Dios en las cosas que hacen. Cuando aceptes el escrutinio de Dios, tu corazón se enderezará” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando el carácter corrupto). Es cierto. Dios exige que hagamos todo ante Él y aceptemos Su escrutinio. Ya no puedo hacer las cosas solo ante las personas ni ser falsa y usar artimañas para que me elogien. Esto hace que Dios me aborrezca. No importa lo que los demás piensen de mí, debo practicar ser una persona honesta conforme a las palabras de Dios. Las cosas deben ser claras y estar en total conformidad con los hechos. Solo así estaré de acuerdo con la intención de Dios. Entonces, oré a Dios: “Querido Dios, no he hecho bien algunos trabajos y no quiero informar sobre ellos para encubrirlo. Te ruego que me guíes para desprenderme de mi imagen y estatus, practicar la verdad para ser una persona honesta e informar con sinceridad sobre la situación a los líderes”. Después de orar, escribí de forma honesta sobre el estado de cada aspecto del trabajo de la iglesia y se lo envié a los líderes. Luego, resumí de inmediato mis propios problemas y desviaciones y proseguí a darle seguimiento a esas tareas y manejarlas. Al final, logré implementar todo el trabajo que había quedado pendiente. Al practicar de esta manera, sentí mucha paz en mi corazón. Más adelante, hubo trabajos en las iglesias que tenía a cargo que no se implementaron a tiempo. Gracias a que los líderes me dieron seguimiento y me supervisaron de manera continua, pudieron instarme a que hiciera el trabajo y corrigiera la situación de inmediato. Cuando encontré problemas que no era capaz de resolver, también informé a los líderes de inmediato y ellos me señalaron una senda de práctica. Me brindaron mucha orientación y ayuda en mi trabajo. Ahora, acepto desde el fondo de mi corazón que los líderes supervisen mi trabajo y le den seguimiento.

A través de esta revelación, finalmente vi que mi naturaleza no amaba la verdad. Por el bien de mi reputación y estatus, hasta fui capaz de mentir, usar artimañas, encubrir los defectos en el trabajo y evitar que los líderes me supervisaran. ¡Estaba recorriendo la senda de los anticristos! Al mismo tiempo, también me di cuenta de que, si cumplo mi deber sin que los líderes y obreros me supervisen, simplemente no podré hacer bien el trabajo. ¡El trabajo de supervisión de los líderes y obreros me ha sido de gran beneficio!


59. Me desprendo de mi sentimiento de deuda con mis hijos

Por Yi Shan, China

En 2003, acepté la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Me emocionaba especialmente poder celebrar el regreso del Señor Jesús y quería contarles enseguida esta maravillosa noticia a mis hermanos y hermanas en el Señor para que todos pudieran acudir ante Dios. Por tanto, me uní rápidamente al equipo evangélico.

En marzo de 2004, visité otras zonas para predicar el evangelio debido a las necesidades del trabajo. En ese momento, me sobraba determinación y quería salir y predicar el evangelio lo antes posible, para así poder ayudar a más personas a oír la voz de Dios y aceptar la gracia de Su salvación de los últimos días. Pero entonces pensé: “¿Quién va a cuidar de mis dos hijos si me voy? Mi hija tiene 13 años y mi hijo 12. Los he criado desde pequeños. Mi esposo se pasa el día atareado en el trabajo y nunca se ha preocupado mucho de ellos. Si me voy para hacer mi deber, ¿quién se asegurará de que coman tres veces al día? Si no hay nadie que los cuide y ocurre algo, ¿no dirán mi esposo y mi suegra que no he cumplido bien con mi responsabilidad como madre? Mis parientes y vecinos también dirían que no soy una buena madre”. Al pensar esto, tuve una sensación muy desagradable en el corazón, como si una enorme roca lo aplastara. Acudí ante Dios para orar: “Querido Dios, quiero ir a predicar el evangelio, pero no puedo desprenderme de mis hijos. Temo que nadie cuide de ellos cuando me vaya. ¿Cómo debería practicar? Esclaréceme y guíame”. Después de orar, recordé las palabras de Dios: “¿Quién puede en verdad esforzarse verdadera y enteramente por Mí y ofrecer su todo por Mi bien? Todos sois tibios, vuestros pensamientos dan vueltas y vueltas, pensáis en el hogar, en el mundo exterior, en la comida y en la ropa. A pesar de que estás aquí, delante de Mí, haciendo cosas para Mí, en el fondo, sigues pensando en tu esposa, tus hijos y tus padres, que están en casa. ¿Son todas estas cosas tu propiedad? ¿Por qué no las encomiendas a Mis manos? ¿No tienes suficiente fe en Mí? ¿O es que tienes miedo de que Yo haga disposiciones inapropiadas para ti? ¿Por qué siempre te preocupas de la familia de tu carne y te interesas por tus seres queridos? ¿Ocupo Yo un lugar determinado en tu corazón? Sigues hablando de permitirme tener dominio sobre ti y de permitirme ocupar todo tu ser; ¡estas son todas mentiras engañosas! ¿Cuántos de vosotros estáis comprometidos con la iglesia con todo vuestro corazón? ¿Y quién de entre vosotros no piensa en sí mismo, sino que está actuando a favor del reino de hoy? Piensa muy detenidamente en esto” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 59). A partir de las palabras de Dios, entendí que Él es el Creador y tiene soberanía sobre el destino de todas las personas y lo rige, así que, ¿acaso no estaban también mis dos hijos en manos de Dios? Él ya había dispuesto lo que iba a ocurrir con mis hijos en el futuro. No tenía sentido que me preocupara. Debía tener fe en Dios y encomendarle a mis hijos. Así que acomodé a mis dos hijos y salí a cumplir con mi deber con una mente tranquila.

El invierno de 2004 fue muy frío. Oí decir a algunos hermanos y hermanas que querían comprar ropa de abrigo para sus hijos y me empecé a preocupar por los míos. “Hace frío, ¿estarán bien abrigados? ¿Y si se resfrían?”. Así que hice los arreglos necesarios para mi trabajo y me fui a casa. Cuando llegué, observé que mis dos hijos habían aprendido a cocinar y a lavarse la ropa y que la salud de ambos era excelente. Pensé en lo que dijo Dios: “¿Por qué no las encomiendas a Mis manos? ¿No tienes suficiente fe en Mí? ¿O es que tienes miedo de que Yo haga disposiciones inapropiadas para ti? ¿Por qué siempre te preocupas de la familia de tu carne y te interesas por tus seres queridos?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 59). Había tenido muy poca fe, pero ahora que veía que a mis hijos les iba bien, podía dejarlos ir y hacer mi deber con el corazón tranquilo. Más adelante, la siguiente vez que los vi, mis hijos habían crecido. No solo podían ayudar a su padre a vender en la tienda, sino que también habían aprendido a comprar al por mayor. Todos alababan la capacidad y competencia de ambos. Yo estaba muy feliz y se lo agradecí a Dios. Después de eso, les prediqué el evangelio a mis dos hijos. Ambos lo aceptaron y leyeron las palabras de Dios en casa.

A finales de 2012, me arrestaron mientras predicaba el evangelio lejos de casa. La policía me torturó durante una semana para que vendiera al líder de la iglesia. Durante ese tiempo, no pararon de amenazarme e intimidarme, me dijeron que era una delincuente política porque creía en Dios y que las personas en casos como el mío eran condenadas a entre tres y siete años. Yo lloraba sin parar al pensar en una condena tan larga. Pensaba: “¿Se preocuparán por mí mis dos hijos si se enteran de que me han detenido? Si la policía averigua que también creen en Dios, ¿los arrestarán a ellos también? No los he cuidado bien estos años. Si además los meto en problemas…”. Cuanto más lo pensaba, más triste me sentía. De manera inesperada, la policía me llevó a la puerta del centro de detención unos días después. Vi a mi hija y me enteré de que mis dos hijos habían buscado a gente, se habían servido de conexiones y se habían tomado muchas molestias y gastado entre 70000 y 80000 yuanes en mi fianza para liberarme a la espera de juicio, con el fin de que cumpliera fuera mi condena de 18 meses. Cuando llegué a casa, mi esposo me dijo: “Los dos chicos se han movido mucho para sacarte de allí. Estuvieron preguntando por ahí a diario y ya no se centraban en hacer negocios. Se pasaban todo el día preocupados y asustados, temían que la policía te matara de una golpiza. Nuestro hijo dijo que te sacaría de allí, aunque tuviera que vender todo lo que tenía”. Cuando oí estas palabras de mi esposo, no pude contener el llanto. Echando la vista atrás, abandoné mi hogar para hacer mi deber cuando mis hijos eran adolescentes. No los cuidé bien a lo largo de los años y ahora incluso habían pagado un precio alto por mí. Sentía de veras que los había defraudado y quería quedarme en casa y cuidar bien de ellos a partir de entonces, ayudarlos a cuidar de sus hijos y trabajar un poco para compensar mi deuda con ellos. Nunca esperé que, cuando solo llevaba diez días en casa, cinco o seis policías irrumpieran de repente en ella y me arrestaran para llevarme de vuelta al centro de detención. Me torturaron e interrogaron durante seis días, pero me soltaron sin que les hubiera contado nada. Para evitar que la policía me arrestara, no me quedó otra opción que dejar mi casa e irme a otro lugar a hacer mis deberes.

En una ocasión, le escribí a mi hija para preguntarle por la situación en casa. Mi hija me dijo que, desde mi partida, la policía había venido a casa muchas veces para obligarlos a revelar mi paradero. El gobierno había paralizado el trabajo de mi hijo y mi hija también dejó de asistir a las reuniones y de hacer sus deberes por mi arresto, pues le suponía un riesgo de seguridad. Con el paso del tiempo, mi hija se volvió débil y mi hijo ya no quería ir a las reuniones. Después de leer la carta, me sentí muy angustiada y pensé: “Si mis dos hijos no creen en Dios, ¿no podrán tener un buen desenlace en el futuro? Si estuviera en casa y compartiendo con ellos las palabras de Dios, ¿acaso no podrían aún creer en Él y cumplir sus deberes adecuadamente? Paso mis días en otras zonas predicando el evangelio a los demás, pero ahora mis propios hijos están débiles y no los he ayudado ni apoyado adecuadamente. No soy una buena madre”. Durante ese tiempo, mi estado era malo y no tenía ánimos para hacer mi deber. No se regó a los nuevos fieles con celeridad, lo que llevó a que algunos se volvieran negativos. Sabía que, si mi estado no cambiaba, sería muy peligroso, así que oré a Dios para que me guiara a entenderme a mí misma y a comprender Su intención. Pensé en un pasaje de las palabras de Dios y lo busqué para leerlo. Dios Todopoderoso dice: “Satanás ha corrompido profundamente a las personas que viven en esta sociedad real. Independientemente de si han recibido formación o no, una gran parte de la cultura tradicional está arraigada en sus pensamientos e ideas. En particular, las mujeres deben atender a sus maridos y criar a sus hijos, ser buenas esposas y madres cariñosas, dedicar su vida entera a sus maridos e hijos y vivir para ellos, asegurarse de que la familia tome tres comidas completas al día, lavar la ropa, limpiar la casa y hacer bien todas las otras tareas domésticas. Este es el estándar aceptado para ser una buena esposa y una madre afectuosa. Las mujeres también piensan que las cosas deberían hacerse de esta manera; si las hacen de otro modo, no son buenas mujeres e infringen la conciencia y los criterios de moralidad. Infringir estos criterios morales pesará mucho en la conciencia de algunas; sentirán que han decepcionado a sus maridos e hijos y que no son buenas mujeres. Pero una vez que creas en Dios y hayas leído muchas de Sus palabras, entendido algunas verdades y calado algunos asuntos, pensarás: ‘Soy un ser creado y debería cumplir mi deber como tal y esforzarme por Dios’. En este momento, ¿hay algún conflicto entre ser una buena esposa y una madre amorosa y cumplir tu deber como ser creado? Si quieres ser una buena esposa y una madre cariñosa, no puedes dedicar todo tu tiempo a cumplir tu deber, pero si quieres dedicarte por completo a cumplir tu deber, no puedes ser una buena esposa y una madre afectuosa. ¿Qué haces en ese caso? Si eliges cumplir bien tu deber, encargarte del trabajo de la iglesia y ser leal a Dios, debes renunciar a ser una buena esposa y una madre amorosa. ¿Qué pensarías en esta situación? ¿Qué tipo de desacuerdo surgiría en tu mente? ¿Sentirías que has decepcionado a tus hijos y a tu marido? ¿De dónde proviene este sentimiento de culpa y desasosiego? Cuando no cumples bien el deber de un ser creado, ¿sientes que has decepcionado a Dios? No tienes ningún sentimiento de culpa o reproche porque no hay el más ligero indicio de la verdad en tu corazón y en tu mente. Por tanto, ¿qué es lo que entiendes? La cultura tradicional y ser una buena esposa y una madre cariñosa. De esta manera, surgirá en tu mente esta noción: ‘Si no soy una buena esposa y una madre afectuosa, no soy una mujer buena ni decente’. A partir de ese momento, esta noción te atará y te encadenará, y seguirá siendo así incluso después de que creas en Dios y cumplas tu deber. Cuando haya un conflicto entre cumplir tu deber y ser una buena esposa y una madre amorosa, aunque tal vez elijas de mala gana cumplir tu deber, pues quizá tienes un poco de lealtad, seguirás sintiéndote desasosegada y culpable en el corazón. Por tanto, cuando tengas un poco de tiempo libre mientras cumplas tu deber, buscarás la oportunidad de cuidar de tus hijos y de tu marido, querrás compensarlos aún más y pensarás que eso está bien, aunque debas sufrir más, con tal de tener la conciencia tranquila. ¿Acaso no proviene todo esto de la influencia de las ideas y las teorías de la cultura tradicional sobre ser una buena esposa y una madre cariñosa? Ahora tienes un pie puesto en cada lado: quieres cumplir tu deber bien, pero también quieres ser una buena esposa y una madre afectuosa. Sin embargo, ante Dios solo tenemos una responsabilidad, una obligación, una misión: cumplir correctamente el deber de un ser creado. ¿Has cumplido bien este deber? ¿Por qué volviste a desviarte del camino? ¿Realmente no te sientes culpable ni te haces reproches en tu interior? Al cumplir tu deber, puedes alejarte del camino porque la verdad todavía no se ha asentado ni reina en tu corazón. Aunque ahora seas capaz de cumplir tu deber, en realidad aún no estás a la altura de los criterios de la verdad ni de los requisitos de Dios. […] El hecho de que podamos creer en Dios es una oportunidad que Él ofrece; Él así lo decreta y es Su gracia. Por tanto, no es necesario que cumplas tus obligaciones o responsabilidades hacia nadie más; solo deberías cumplir tu deber hacia Dios como ser creado. Esto es lo que la gente debe hacer por encima de cualquier otra cosa, la acción principal que se debe llevar a cabo como asunto primordial de la vida de cada uno. Si no cumples bien tu deber, no eres un ser creado cualificado” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo reconociendo las propias opiniones equivocadas puede uno transformarse realmente). A partir de la exposición de las palabras de Dios, comprendí que había estado encadenada con demasiada fuerza a la cultura tradicional. Había creído que una buena madre debe vivir por sus hijos, asegurarse de que comen tres veces al día y ocuparse de todo en su vida, además de las tareas domésticas. Solo si hacías esto podías ser una buena esposa y una madre amorosa. Si no podías hacerlo, no eras una mujer buena: habrías vulnerado la conciencia y los estándares de moralidad. A lo largo de los años, siempre había considerado ser una buena esposa y una madre amorosa como el estándar para ser una buena mujer. Por mucho que sufriera por mis hijos, creía que eso era perfectamente natural y estaba totalmente dispuesta a esclavizarme toda la vida por ellos. Pensaba que solo si actuaba de esta manera podría cumplir bien mis responsabilidades como madre. En particular, después de que me arrestara el Partido Comunista, mis dos hijos gastaron mucho dinero en mí, su negocio se vio perjudicado y además estaban preocupados y asustados. Me sentía incluso más en deuda con ellos. Consideraba que no los había cuidado bien y los había hecho sufrir mucho por mi, así que quería trabajar más para ellos y ayudarlos a cuidar de sus hijos para compensarlos todo lo posible. Cuando me enteré de que mi hija no podía asistir a las reuniones ni llevar a cabo sus deberes a causa de mi arresto, que mi hijo había perdido su empleo y mi nuera también le estaba poniendo trabas y acosándolo, con lo que se quedó sin ánimos para creer en Dios, creí que había fracasado en mis responsabilidades porque no les había leído más de las palabras de Dios. Debido a esto, vivía en el autorreproche y no tenía ánimos para hacer mi deber. Los nuevos fieles de cuyo riego era responsable no podían asistir a las reuniones con regularidad por mi negatividad y mi debilidad, pero no me apresuré a encontrar palabras relevantes de Dios para resolver sus problemas. En cambio, solo pensaba en cómo volver a casa y cuidar de mis hijos. Debido a los riesgos para mi seguridad, no podía volver a casa y todo el tiempo sentía que estaba en deuda con mis hijos, mientras que mi corazón estaba lleno de dolor y tormento. Le había dado mayor importancia a ser una buena esposa y una madre amorosa que a obtener la verdad, hacer mi deber y salvarme. Aunque había dejado a mi familia y mi trabajo atrás para cumplir mi deber todos estos años, mis pensamientos y puntos de vista no habían cambiado lo más mínimo. No estaba pensando en cómo cumplir bien el deber de un ser creado ante Dios, sino que, en su lugar, buscaba ser una buena esposa y una madre amorosa. Estuve a punto de estropear mi deber y mi oportunidad de salvarme. ¡Qué ciega e ignorante fui! Echando la vista atrás, hablaba a menudo con mis hijos sobre creer en Dios y los guie ante Él, así que he cumplido bien con mis responsabilidades y no les debo nada. En realidad, los sufrimientos que padecieron mis hijos los causó el Partido Comunista. Si no fuera por la persecución del Partido Comunista y sus arrestos a los creyentes en Dios, podría haberme ido a casa y ocuparme de ellos. Debería haber odiado al Partido Comunista porque fue este el que me causó sufrimiento a mí y a mis hijos. Sin embargo, me culpaba a mí misma de todo y me obstinaba en creer que mis hijos sufrían tanto porque, como madre, no cuidé bien de ellos. ¡Era tan estúpida y tan incapaz de desentrañar las cosas! Cuando entendí esto, mi estado cambió en cierto modo. Fui capaz de dedicarme de corazón a hacer mi deber y esos nuevos fieles negativos y débiles también pudieron reunirse con normalidad.

En 2023, un judas me traicionó y la policía no paraba de intentar detenerme. En enero de 2024, la policía llamó a mi hija y le pidió que fuera a comisaría. Ella pensó que me habían vuelto a detener y acudió a toda prisa, presa del pánico. De manera inesperada, la policía obligó a mi hija a firmar las “Tres declaraciones” para negar y traicionar a Dios y además la amenazaron e intimidaron. Mi hija no desentrañó las intrigas de Satanás y firmó las “Tres declaraciones”. Cuando me enteré, me sentí muy triste en mi fuero interno. Pensé: “Mi hija es obediente y sensata y nunca ha dejado de creer en Dios. Cuando la policía me detuvo, no podía acudir a las reuniones ni hacer su deber debido al riesgo de arresto. Luego se vio constreñida por su esposo y su suegro, así que, a lo largo de estos años, no ha perseguido la verdad de la manera adecuada y ha estado viviendo en la búsqueda del dinero. En consecuencia, no ha comido ni bebido las palabras de Dios adecuadamente ni ha realizado su deber. La iglesia ya la había echado por ser una incrédula. Ahora ha firmado las ‘Tres declaraciones’, lo que significa que ha perdido por completo cualquier oportunidad de salvarse”. Al pensar en ello, no pude controlar las lágrimas. Si hubiera podido ir a casa con regularidad para ver a mis hijos y compartir las palabras de Dios con ellos más a menudo, entonces tal vez mi hija habría entendido más verdades y no habría firmado las “Tres declaraciones”. Mientras más lo pensaba, más me condenaba a mí misma. Durante esos días, no tenía ganas de hacer nada ni ánimo para cumplir mis deberes. Me di cuenta de que mi estado era malo, así que acudí ante Dios para orar, para que me condujera a entender Su intención.

Después de orar, leí las palabras de Dios: “Quienquiera que sea, si pertenece a cierto tipo de persona, caminará por cierta senda. ¿Me equivoco? (No). La senda que toma una persona determina lo que es. La senda que toma y la clase de persona en la que se convierte dependen de ella. Son cosas predestinadas, innatas, y tienen que ver con la naturaleza de la persona. Por tanto, ¿de qué sirve la educación parental? ¿Puede gobernar la naturaleza de una persona? (No). La educación parental no puede gobernar la naturaleza humana ni resolver el problema de qué senda ha de tomar una persona. ¿Cuál es la única educación que pueden proveer los padres? Algunos comportamientos simples en la vida diaria de sus hijos, algunos pensamientos y reglas de conducta bastante superficiales; estas son cosas que tienen algo que ver con los padres. Antes de que sus hijos lleguen a la edad adulta, los padres deberían cumplir la responsabilidad que les corresponde, que es educar a sus hijos para seguir la senda correcta, estudiar mucho y esforzarse por sobresalir entre los demás cuando se hacen mayores, así como no hacer cosas malas ni convertirse en malas personas. Los padres deben también regular el comportamiento de sus hijos, enseñarles a ser educados y saludar a sus ancianos cuando los ven, así como otras cosas relativas al comportamiento; esta es la responsabilidad que los padres deben cumplir. La influencia parental equivale a ocuparse de la vida de un hijo y educarlo por medio de algunas reglas básicas de comportamiento. En cuanto a la personalidad del hijo, no es algo que puedan enseñar los padres. Algunos padres son relajados y lo hacen todo a un ritmo tranquilo, mientras que sus hijos son muy impacientes y no pueden permanecer quietos ni siquiera un rato. Se marchan a hacer su propia vida cuando tienen catorce o quince años, toman sus propias decisiones en todo, no necesitan a sus padres y son muy independientes. ¿Se lo enseñan sus padres? No. Por tanto, la personalidad de una persona, el carácter e incluso su esencia, así como la senda que elige en el futuro, no tienen nada que ver en absoluto con sus padres. […] La senda que toma una persona en la vida no la determinan sus padres, sino que está predestinada por Dios. Se dice que ‘El cielo decide el porvenir del hombre’, y este dicho condensa la experiencia humana. No puedes saber qué senda va a tomar una persona antes de que alcance la edad adulta. Una vez que se hace adulta y tiene pensamientos y puede reflexionar respecto a los problemas, elegirá qué hacer cuando se halle en una comunidad más amplia. Algunas personas dicen que quieren ser funcionarios superiores, otros aseguran querer ser abogados y otros escritores. Todo el mundo cuenta con sus propias elecciones e ideas. Nadie dice: ‘Me limitaré a esperar que mis padres me eduquen. Me convertiré en aquello para lo que mis padres me eduquen, sea lo que sea’. Nadie es tan necio. Tras llegar a la edad adulta, las ideas de la gente comienzan a agitarse y a madurar poco a poco, y así la senda y los objetivos que tiene por delante se vuelven cada vez más claros. En este momento, poco a poco, resulta obvio y visible a qué tipo de persona pertenece y de qué grupo forma parte. A partir de este punto, la personalidad de cada persona se define claramente y de manera gradual, al igual que su carácter y la senda que persigue, su dirección en la vida y el grupo al que pertenece. ¿En qué se basa todo esto? En última instancia, esto es lo que Dios ha predestinado, no tiene nada que ver con los padres de uno” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (I)). Después de leer las palabras de Dios, entendí que la senda que toman los hijos no es algo que los padres puedan decidir ni cambiar. Viene determinada por su esencia-naturaleza y no tiene nada que ver con la educación parental. Pensé en que mi hija no había perseguido la verdad antes de firmar las “Tres declaraciones” y que, en cuanto su negocio empezó a funcionar, no asistió a las reuniones ni leyó las palabras de Dios ni estuvo dispuesta a hacer su deber. Se centró en la búsqueda del dinero y de las tendencias malvadas del mundo. El líder había compartido con ella muchas veces, pero no se arrepintió, así que, debido a su conducta habitual, la iglesia echó a mi hija por ser una incrédula. Ahora que había firmado las “Tres declaraciones”, había revelado por completo que su esencia era la de una incrédula. Que ella no persiguiera la verdad ni caminara por la senda correcta lo determinaba su propia esencia-naturaleza y no guardaba relación con que yo fuera su madre. Que mis hijos acabaran en este estado se debía a que, por naturaleza, no amaban la verdad ni la perseguían. No se podía culpar a nadie más y, aunque les hubiera leído más palabras de Dios, no hubieran perseguido la verdad con afán ni caminado por la senda correcta. Por naturaleza, sentían aversión por la verdad y no la perseguían, así que, aunque la hubiera compartido con ellos a diario, no hubiera podido cambiar su esencia ni la senda por la que caminaban. Cuando contemplé a mis hijos de acuerdo con las palabras de Dios, mi corazón se sintió mucho más liberado, ya no me sentía en deuda con ellos ni perturbada a la hora de hacer mi deber. ¡Gracias a Dios!


60. ¿Por qué era quisquillosa con mi deber?

Por Zhou Feng, China

En julio de 2023, me destituyeron de mi puesto de líder porque perseguía la reputación y el estatus y no hacía trabajo real. Dos semanas después, mi excompañera, la hermana Liu Xiao, vino a verme. Me dijo: “Ahora, el PCCh está arrestando a creyentes en Dios por todas partes. Se sabe que algunas familias de acogida son creyentes en Dios, por lo que no son seguras. Tú no eres una creyente conocida, y tu situación familiar es adecuada. A partir de ahora, puedes cumplir el deber de acogida en tu casa”. Me sentí avergonzada cuando vi a Liu Xiao. Pensé: “Hace solo dos semanas, todavía estaba cumpliendo mis deberes de liderazgo junto con ella y ahora ha venido a asignarme un deber. ¡Y encima es el deber de acogida! ¡Cuán bajo he caído! ¿Pensará que soy una persona que no persigue la verdad y que solo sirvo para el deber de acogida?”. Luego, pensé que la mayoría de los hermanos y hermanas que hacen el deber de acogida son personas mayores y de aptitud promedio. ¡Sería tan humillante si los hermanos y hermanas que me conocen descubrieran que estaba cumpliendo el deber de acogida en casa! Realmente no tenía el más mínimo deseo de cumplir el deber de acogida y pensaba que ese deber era inferior, a diferencia de los líderes, que gozan de prestigio y reconocimiento dondequiera que van. Sin embargo, negarse a cumplir la llamada del deber demuestra carecer de razón, así que acepté a regañadientes. También pensaba: “Cuando haya adquirido cierta comprensión sobre mí misma a través de prácticas devocionales y reflexión, tal vez me reasignen otro deber”.

Después de que empecé a cumplir el deber de acogida, Liu Xiao venía a veces a mi casa a hablar de asuntos de trabajo con los hermanos y hermanas. Pensé en cómo solía ser exactamente como ella, pero que ahora cocinaba para ellos, lavaba los platos todos los días y hacía la limpieza. ¡No podía ser más humillante! Un día, sonó el timbre y, cuando abrí la puerta, vi que era la hermana Wang Dan. De inmediato me empezó a arder la cara de vergüenza. En el pasado, yo siempre había asignado todas las tareas a Wang Dan, pero ahora era ella quien me asignaba trabajo a mí. ¡Semejante cambio en mi suerte era muy avergonzante! Wang Dan dijo: “En los próximos días, trasladaremos a los hermanos y hermanas que se hospedan en tu casa a otra familia acogida”. Cuando oí esto, me puse muy contenta: “¿Será que están a punto de asignarme otro deber? Mientras no sea el deber de acogida, no me importa si es regar a los nuevos fieles o predicar el evangelio. Siempre que pueda estar en contacto con mis hermanos y hermanas, cuando llegue el día de una elección en la iglesia, tendré la oportunidad de postularme para líder o diaconisa. No como en el deber de acogida, donde ni siquiera hay oportunidad de que te vean la cara”. Justo mientras soñaba despierta, Wang Dan dijo: “Nos los llevaremos y los reemplazaremos con otros hermanos y hermanas”. Me sentí muy decepcionada al oír esto. “¿Cuándo terminará este deber de acogida?”. Más tarde, vi una carta de los líderes superiores. Decía que el PCCh estaba investigando, buscando y arrestando a los creyentes en Dios, y que todos debían tomar precauciones de seguridad y proteger los intereses de la iglesia. En especial, decía que las familias de acogida debían mantener un buen entorno y proteger a sus hermanos y hermanas. Después de leer la carta, pensé: “El entorno actual es cada vez más tenso y necesitamos más familias de acogida seguras. Parece que no será fácil que me cambien este deber de acogida”. Durante esa época, estaba decaída y deprimida todo el día. Cuando mis hermanas hacían o decían algo que no me gustaba en la vida cotidiana, me molestaba verlas y me sentía enojada y reacia cuando había muchas cosas que ordenar mientras limpiaba. Me sentía como una empleada doméstica que hacía todo el trabajo sucio y agotador y ordenaba las cosas de malhumor, haciendo un gran estruendo. Tampoco parecía contenta cuando hablaba con mis hermanas. Durante esa época, las hermanas sintieron que yo las limitaba, y mi propio estado empeoró cada vez más. Ni siquiera hacía prácticas devocionales de forma habitual, y, a veces, hasta disfrutaba de la carne deliberadamente jugando con mi teléfono. La hermana Li Lu vio que mi estado no era bueno y me recordó que leyera más de las palabras de Dios, que aprendiera más himnos y practicara escribir artículos, pero no le hice caso. Un día, Li Lu señaló mi estado y dijo que, aunque estaba cumpliendo mi deber en apariencia, era renuente. Después de oír lo que dijo, sentí cierta resistencia: “Estoy ocupada todos los días cocinando para todos ustedes. ¿Cómo que no estoy dispuesta a hacerlo?”. Después, sus palabras no paraban de venírseme a la cabeza. Esa noche, daba vueltas en la cama sin poder dormir. Pensé: “¿Por qué me criticó mi hermana? ¿Cuál es la intención de Dios?”. Pensé en cómo mi estado no había sido bueno recientemente y no me había preocupado por mi deber ni había demostrado amor por mis hermanas. Las solía mirar mal y las limitaba… Cuanto más lo pensaba, más culpable y llena de remordimiento me sentía. Oré a Dios y le supliqué que me guiara para entenderme a mí misma. Recordé algunas de las palabras de Dios que había leído antes: “Sea cual sea tu deber, no discrimines entre lo superior y lo inferior. Supongamos que dices: ‘Aunque esta tarea es una comisión proveniente de Dios y la obra de Su casa, si la hago, la gente podría menospreciarme. Otros llevan a cabo una obra que les permite destacar. Se me ha asignado esta tarea que no me permite destacar, sino que me hace trabajar entre bastidores, ¡es injusto! No haré este deber. Mi deber tiene que hacerme destacar ante los demás y permitirme forjarme un nombre, y aunque no me forje un nombre o me haga destacar, aun así, debería poder recibir algún beneficio de él y sentirme cómodo físicamente’. ¿Es aceptable esta actitud? Ser quisquilloso es no aceptar cosas de Dios; es tomar decisiones de acuerdo con tus propias preferencias. Esto no es aceptar tu deber; es rechazarlo, es una manifestación de tu rebeldía contra Dios. Tal quisquillosidad es adulterada con tus propias preferencias y deseos. Cuando consideras tus propios beneficios, tu reputación y otras cosas similares, tu actitud hacia tu deber no es de sumisión” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Cuál es el adecuado cumplimiento del deber?). Dios estaba hablando exactamente de mi estado. Pensé en cuando antes era líder en la iglesia y podía hacerme notar. Dondequiera que iba, mis hermanos y hermanas me estimaban, y eso me hacía feliz y me daba energía para cumplir mis deberes. En especial, estaba encantada cuando me eligieron líder de distrito y pensé que había destacado entre la multitud y que había ganado protagonismo. Mi energía para cumplir mi deber se duplicó. En esa época, trabajaba de sol a sol todos los días. Era invierno y hacía mucho frío, pero, incluso cuando llegaba a casa a las once o doce de la noche, me seguía sintiendo feliz; no sentía el frío ni el cansancio. Pero, después de que me destituyeran y de que la líder me asignara el deber de acogida, me sentí como una empleada doméstica que hacía todo el trabajo duro y los trabajos ocasionales, como una criada inferior. Mi corazón no podía someterse y esperaba con ansias el día en que los líderes me reasignaran otro deber. Más tarde, los líderes superiores enviaron una carta en la que decían que el entorno actual se estaba volviendo cada vez más tenso y que hacían falta más familias de acogida seguras. Cuando me di cuenta de que no me reasignarían mi deber a corto plazo, me sentí incómoda y viví en la negatividad. Cumplía mi deber, pero mi corazón estaba profundamente renuente y también miraba mal y con resentimiento a mis hermanas y las limitaba. ¿Qué tipo de sumisión tenía a Dios? Mi sumisión era condicional y contenía mis propias preferencias e impurezas. No era una sumisión genuina a Dios. Solo me sometía si me beneficiaba y ganaba prestigio, pero no podía someterme si no me beneficiaba y no podía acaparar las miradas. Si no corregía este estado, sería muy peligroso.

Un día, leí las palabras de Dios: “En la casa de Dios se hace referencia constante a aceptar la comisión de Dios y cumplir con el deber propio adecuadamente. ¿Cómo surge el deber? En términos generales, surge como resultado de la obra de gestión de Dios de traer la salvación a la humanidad; hablando de manera más concreta, a medida que la obra de gestión de Dios se desarrolla entre la humanidad, surgen diversos trabajos que requieren de la gente que colabore para completarlos. Esto ha hecho que surjan responsabilidades y misiones que las personas tienen que cumplir y estas responsabilidades y misiones son los deberes que Dios confiere a la humanidad. En la casa de Dios, las diversas tareas que requieren la cooperación de las personas son los deberes que han de cumplir. Entonces, ¿se diferencian los deberes entre mejores y peores, nobles y humildes o grandes y pequeños? No existen tales diferencias; todo aquello que guarde relación con la obra de gestión de Dios, sea requisito de la obra de Su casa y sea un requerimiento para la difusión del evangelio de Dios, entonces es el deber de una persona. Este es el origen y la definición del deber. Sin la obra de gestión de Dios, ¿tendrían deberes las personas en la tierra, independientemente de cómo vivan? No. Ahora lo ves con claridad. ¿Con qué está relacionado el deber de uno? (Con la obra de gestión de Dios de la salvación de la humanidad). Así es. Existe una relación directa entre los deberes de la humanidad, los deberes de los seres creados y la obra de gestión de Dios de la salvación de la humanidad. Se puede decir que, sin la salvación de Dios de la humanidad y sin la obra de gestión que el Dios encarnado ha emprendido entre la humanidad, la gente carecería de deber alguno. Los deberes surgen de la obra de Dios; es lo que Él exige a las personas. Míralo desde esa perspectiva, el deber es importante para todo aquel que sigue a Dios, ¿no es cierto? Es muy importante. En términos generales, formas parte de la obra del plan de gestión de Dios; más en concreto, cooperas con las diversas clases de labores de Dios que se requieren en diferentes momentos y entre diferentes grupos de personas. Con independencia de cuál sea tu deber, es una misión que te ha encomendado Dios. A veces se te puede pedir que cuides o que mantengas a buen recaudo un objeto importante. Es posible que sea un asunto trivial en comparación, del que solo se puede decir que es responsabilidad tuya, pero es una tarea que Dios te ha encargado; la has aceptado de Él. La has aceptado de manos de Dios y es tu deber. Si partimos de la raíz del asunto, tu deber te lo ha confiado Dios. Sobre todo implica difundir el evangelio, dar testimonio, hacer vídeos, ser un líder u obrero en la iglesia, o podría tratarse de una obra incluso más peligrosa e importante. A pesar de esto, mientras tenga relación con la obra de Dios y con las necesidades de la obra de difundir el evangelio, la gente debería aceptarlo como un deber de parte de Dios. El deber, explicado en términos incluso más generales, es la misión de una persona, una comisión que le ha encomendado Dios; más en concreto, es tu responsabilidad, tu obligación. Dado que se trata de tu misión, de una comisión que te encomienda Dios, y es tu responsabilidad y obligación, cumplir con tu deber no tiene nada que ver con tus asuntos personales” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Cuál es el adecuado cumplimiento del deber?). Después de leer las palabras de Dios, entendí que las personas solo tienen la oportunidad de cumplir sus deberes y obtener la salvación gracias al plan de gestión de Dios para salvar a la humanidad, y que hay muchos deberes que se deben cumplir en la casa de Dios. Hay quienes lideran la iglesia, otros que predican el evangelio y otros que realizan trabajos de asuntos generales, entre otros. A los ojos de Dios, no hay distinción entre deberes mejores y peores, o deberes nobles e inferiores. Como seres creados, debemos someternos a Dios sin importar el deber que cumplamos o si podemos acaparar las miradas o no, y no debemos elegir según nuestras propias preferencias. En cambio, yo dividía los deberes que venían de Dios en distintas categorías y creía que ser líder era muy prestigioso, porque a los líderes se los respetaba y apreciaba dondequiera que fueran. Son como los altos directivos de una empresa, que están rodeados de personas que los admiran. Sin embargo, cuando uno hace el deber de acogida, se esfuerza en hacer trabajos ocasionales que son agotadores y sucios, de la misma manera que, si eres criada en el mundo, eres una sirvienta menospreciada. Por eso, cuando la líder dispuso que yo cumpliera el deber de acogida, pensé que era demasiado humillante y degradante, y me quejé, mientras cumplía con mi deber. Al final, mi estado empeoró cada vez más, hasta el punto de que ni siquiera hacía prácticas devocionales con frecuencia ni tenía ganas de escribir artículos. Todo esto lo causó mi perspectiva errónea sobre mi deber. Veía las cosas desde la perspectiva de un no creyente y no consideraba mi deber como mi responsabilidad y obligación. Como ser creado, poder cumplir el deber en el plan de gestión de Dios para salvar a la humanidad es lo más significativo que existe. Es el mayor honor, y debería estar agradecida con Dios por darme esta oportunidad. El PCCh se resiste frenéticamente a Dios y emplea métodos inmorales para perseguir y arrestar a los cristianos con el fin de perturbar y destruir la obra de Dios. En este entorno adverso, es mi responsabilidad y obligación dar una buena acogida a mis hermanos y hermanas y ayudarlos a cumplir su deber en un entorno seguro. Sin embargo, el orgullo y el estatus me tenían demasiado maniatada y creía de forma falaz que quienes hacen el deber de acogida no persiguen la verdad y que solo las personas mayores hacían este deber. Todo esto eran mis nociones e imaginaciones.

Después, leí otro pasaje de las palabras de Dios: “Nacido en una tierra tan inmunda, el hombre ha sido infectado de extrema gravedad por la sociedad, influenciado por una ética feudal y educado en ‘institutos de educación superior’. Un pensamiento retrógrado, una moral corrupta, una visión mezquina de la vida, una filosofía despreciable para los asuntos mundanos, una existencia completamente inútil y un estilo de vida y costumbres depravados, todas estas cosas han penetrado fuertemente en el corazón del hombre, y han socavado y atacado severamente su conciencia. Como resultado, el hombre está cada vez más distante de Dios, y se opone cada vez más a Él. El carácter del hombre se vuelve más cruel día tras día, y no hay una sola persona que voluntariamente renuncie a algo por Dios; ni una sola persona que voluntariamente se someta a Dios, y, menos aún, una sola persona que busque voluntariamente la aparición de Dios. En vez de ello, bajo el poder de Satanás, el hombre no hace más que buscar el placer, entregándose a la corrupción de la carne en la tierra del lodo. Incluso cuando escuchan la verdad, aquellos que viven en la oscuridad no consideran ponerla en práctica ni tampoco muestran interés en buscar a Dios, aun cuando hayan contemplado Su aparición. ¿Cómo podría una humanidad tan depravada tener alguna posibilidad de salvación? ¿Cómo podría una humanidad tan decadente vivir en la luz?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Tener un carácter invariable es estar enemistado con Dios). Después de leer las palabras de Dios, entendí que la raíz de mi incapacidad para someterme a Dios era que estaba condicionada por los pensamientos y las opiniones satánicas, como: “El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela”, “El orgullo es tan necesario para la gente como respirar”, y “El hombre lucha hacia arriba; el agua fluye hacia abajo”. Le daba demasiada importancia a mi orgullo y estatus. Recordé que, cuando trabajaba en una empresa estatal, sentía constantemente que era superior a los demás. Menospreciaba a las personas que trabajaban en fábricas de ladrillos, en obras de construcción o en pequeñas fábricas. Después de comenzar a creer en Dios, seguía siendo igual y pensaba que era prestigioso ser líder, mientras que menospreciaba a quienes hacían el deber de acogida o el deber de asuntos generales. Sentía que esos deberes solo consistían en hacer recados y trabajo físico, y que eran inferiores. Por eso, cuando Liu Xiao organizó que yo hiciera el deber de acogida, me sentí inferior a los demás y quería esconderme cuando la veía. También me dio demasiado vergüenza ver a Wang Dan cuando vino a pedirme algo y la envidiaba por ser líder, por disfrutar del prestigio dondequiera que fuera y por ganarse la estima de sus hermanos y hermanas. Pensaba que, al hacer el deber de acogida, no estaba al mismo nivel que ellas y me sentía muy avergonzada. Me alegré en cuanto oí a Wang Dan decir que se llevaría a los hermanos y hermanas y tenía la esperanza de que algún día pudiera supervisar a los grupos de reuniones en la iglesia y tener la oportunidad de que me ascendieran en el futuro. Pero, en cuanto oí que todavía tenía que hacer el deber de acogida, mi estado se deprimió y me volví negativa y holgazana al hacer mi deber. Haciendo memoria, cuando era líder, me habían destituido porque perseguía la reputación y el estatus y, como resultado, había tomado la senda equivocada. Ahora estaba haciendo el deber de acogida, pero mi antigua naturaleza no había cambiado. Seguía considerando el orgullo y el estatus y no podía cumplir bien con mi deber. Me di cuenta de que los pensamientos y opiniones falaces de Satanás me habían atado y controlado, y que, al cumplir mi deber, lo único que consideraba en todo momento era mi propio orgullo y estatus. No mostraba ninguna sumisión y mucho menos lealtad, y mi perspectiva para ver a las personas y las cosas era como la de un no creyente. No me basaba en las palabras de Dios. Todo lo que había hecho era hostil a la verdad y se resistía a Dios. Cuando entendí esto, oré a Dios: “Dios querido, no puedo someterme a Tus arreglos porque quiera proteger mi propio orgullo y estatus. Ya no quiero seguir viviendo según pensamientos y opiniones satánicas. Te ruego que me guíes para ver a las personas y las cosas de acuerdo con Tus palabras y someterme a Tus arreglos”.

Después, leí más de las palabras de Dios: “Para todos los que cumplen con un deber, da igual lo profundo o superficial que sea su entendimiento de la verdad, la manera más sencilla de practicar la entrada en la realidad-verdad es pensar en los intereses de la casa de Dios en todo, y renunciar a los propios deseos egoístas, a las intenciones, motivos, orgullo y estatus personales. Poner los intereses de la casa de Dios en primer lugar; esto es lo menos que debéis hacer. Si una persona que lleva a cabo un deber ni siquiera puede hacer esto, entonces ¿cómo puede decir que está llevando a cabo su deber? Esto no es llevar a cabo el propio deber. Primero debes pensar en los intereses de la casa de Dios, tener en cuenta las intenciones de Dios y considerar la obra de la iglesia. Coloca estas cosas antes que nada; solo después de eso puedes pensar en la estabilidad de tu estatus o en cómo te consideran los demás. ¿No os parece que esto se vuelve un poco más fácil cuando lo dividís en dos pasos y hacéis algunas concesiones? Si practicáis de esta manera durante un tiempo, llegaréis a sentir que satisfacer a Dios no es algo tan difícil. Además, deberías ser capaz de cumplir con tus responsabilidades, llevar a cabo tus obligaciones y tu deber, dejar de lado tus deseos egoístas, intenciones y motivos. Debes mostrar consideración hacia las intenciones de Dios y poner primero los intereses de la casa de Dios, la obra de la iglesia y el deber que se supone que has de cumplir. Después de experimentar esto durante un tiempo, considerarás que esta es una buena forma de comportarte. Es vivir sin rodeos y honestamente, y no ser una persona vil y miserable; es vivir justa y honorablemente en vez de ser despreciable, vil y un inútil. Considerarás que así es como una persona debe actuar y la imagen por la que debe vivir. Poco a poco, disminuirá tu deseo de satisfacer tus propios intereses” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando el carácter corrupto). Leer las palabras de Dios me alegró el corazón. Al cumplir nuestros deberes, primero debemos desprendernos de nuestros intereses personales, el orgullo y el estatus. No importa lo que los demás piensen de nosotros, debemos poner nuestro deber en primer lugar y priorizar los intereses de la casa de Dios. De esta manera, actuamos ante Dios y cumplimos nuestro propio deber. Hoy en día, el PCCh está usando todos los medios posibles para arrestar con desenfreno a los creyentes en Dios. Han introducido distintos tipos de equipos de vigilancia de alta tecnología y han instalado cámaras de alta definición en las calles y los callejones, además de haber infiltrado informantes en los comités de vecinos y entre las personas que reciben ayudas del gobierno para monitorear y seguir a los creyentes en Dios. La seguridad de muchas familias de acogida corre riesgos, y no es fácil encontrar una familia de acogida segura. Yo no soy una creyente conocida y mi seguridad no corre riesgos, por lo que es apropiado que cumpla el deber de acogida. Debo someterme a lo que la iglesia disponga y cumplir bien con mi deber de acogida. Esto también es proteger los intereses de la iglesia. Después de entender la intención de Dios, estuve dispuesta a desprenderme de mi orgullo y estatus y a cumplir bien con mi deber de acogida para proteger a mis hermanos y hermanas y brindarles un entorno seguro para que cumplieran con sus deberes. Más tarde, cuando tenía tiempo, leía más de las palabras de Dios, hacía prácticas devocionales y escribía artículos. Al practicar de esta manera, mi corazón se sintió mucho más tranquilo. Fue gracias a la guía de Dios que conseguí estos cambios. ¡Gracias a Dios!


61. Ya no me limita mi poca aptitud

Por Yicao, China

A comienzos de 2022, mientras estaba cumpliendo mis deberes relacionados con textos en la iglesia, me reasignaron a otro deber. Más adelante, hice introspección y me di cuenta de que no había cumplido mi deber acorde al estándar debido a que mi carácter era gravemente corrupto y a que me aferraba constantemente a mis propias opiniones. Unos meses después, los líderes me pidieron que volviera a hacer deberes relacionados con textos. Un día de agosto de 2022, de casualidad, me enteré de que antes me habían reasignado debido a que tenía poca aptitud y que la iglesia había dispuesto que volviera a hacer el trabajo relacionado con textos únicamente porque había aumentado el volumen de trabajo y faltaban obreros en ese ámbito. Al oír esto, me sentí muy angustiada y pensé: “Al principio pensé que esta vez me habían traído de vuelta porque tenía cierta aptitud y podía encargarme de este deber, pero no esperaba que los hermanos y hermanas me hubieran evaluado de esta manera. Parece que no importa cuánto me esfuerce en este deber, todo será en vano. Los hermanos y hermanas que acaban de comenzar a hacer trabajo relacionado con textos tienen buena aptitud y, después de un tiempo de cultivo, me superarán. Yo solo estoy cumpliendo este deber por un tiempo. Los hermanos y hermanas con buena aptitud pueden desempeñar un papel importante en su trabajo y tienen esperanzas más grandes de obtener la salvación. Pero mi poca aptitud significa que no puedo encargarme de trabajos importantes y que me podrían reasignar en cualquier momento, así que, ¿cómo puedo tener esperanza alguna de obtener la salvación? En lugar de hacer esto, sería mejor que predique el evangelio y riegue a los nuevos fieles. Al menos en el trabajo evangélico, puedo hacer algunas buenas acciones y tener alguna esperanza de sobrevivir”. Al pensar en estas cosas, me sentí muy abatida y hasta me arrepentí de haber vuelto a hacer trabajo relacionado con textos.

Más tarde, me di cuenta de que mi estado no era correcto, así que acudí a Dios en oración: “Dios, oí a las hermanas decir que antes me reasignaron de deber debido a mi poca aptitud. Me siento muy triste, pero sé que no debo ser negativa ni tener una comprensión errónea. Te ruego que me esclarezcas para entender Tu intención y que pueda tener la fe para esforzarme por mejorar”. En ese momento, pensé en un pasaje de las palabras de Dios: “El deseo de Dios es que todas las personas sean hechas perfectas, en última instancia ganadas por Él, que sean completamente purificadas por Dios y que se conviertan en personas que Él ama. Sin importar que Yo diga que sois atrasados o de un bajo calibre, es un hecho. Esto que afirmo no demuestra que Yo pretenda abandonaros, que haya perdido la esperanza en vosotros, y mucho menos que no esté dispuesto a salvaros. Hoy he venido a hacer la obra de vuestra salvación, y esto quiere decir que la obra que hago es la continuación de la obra de salvación. Cada persona tiene la oportunidad de ser hecha perfecta: siempre y cuando estés dispuesto y busques, al final podrás alcanzar este resultado, y ninguno de vosotros será abandonado. Si eres de bajo calibre, Mis requisitos respecto a ti serán acordes con ese bajo calibre; si eres de alto calibre, Mis requisitos respecto a ti serán acordes a tu alto calibre; si eres ignorante y analfabeto, Mis requisitos estarán a la altura de tu nivel de analfabetismo; si eres letrado, Mis requisitos para ti serán acordes al hecho de que seas letrado; si eres anciano, Mis requisitos para ti serán según tu edad; si eres capaz de proveer hospitalidad, Mis requisitos para ti serán conforme a esta capacidad; si afirmas no poder ofrecer hospitalidad, y sólo puedes realizar cierta función, ya sea difundir el evangelio, cuidar de la iglesia o atender a los demás asuntos generales, te perfeccionaré de acuerdo con la función que lleves a cabo. Ser leal, someterse hasta el final mismo y buscar tener un amor supremo a Dios, esto es lo que debes lograr y no hay mejores prácticas que estas tres cosas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Restaurar la vida normal del hombre y llevarlo a un destino maravilloso). Las palabras de Dios realmente me conmovieron. Dios ha preparado para todos la oportunidad de obtener la salvación e, independientemente de que una persona tenga buena o mala aptitud, o que sea joven o mayor, Dios exige a cada persona según su estatura y aptitud reales y dispone deberes adecuados para cada uno. No importa el deber que cumpla una persona, mientras persiga la verdad y sea leal a Dios, Él concederá Su salvación equitativamente, sin favoritismos. Pensé en el hermano del testimonio vivencial del vídeo titulado: “Los mayores aún podemos dar testimonio de Dios”. Aunque era muy mayor y estaba enfermo, hizo todo lo posible en su deber de acogida y practicó escribir artículos vivenciales para dar testimonio de Dios. Pudo entender algunas verdades y su vida progresó. Esto demuestra la justicia y la rectitud de Dios. Dios exige a cada persona según su trasfondo, estatura y aptitud, y no le pone las cosas difíciles a nadie. Pero yo no entendía la intención de Dios y pensaba de forma falaz que solo quienes tenían buena aptitud podían obtener la salvación, y que los de poca aptitud no podían ser salvos. Así que, cuando me enteré de que los hermanos y hermanas evaluaron que tenía poca aptitud y que no estaba a la altura del trabajo relacionado con textos, sentí que no podía desempeñar un papel importante en la iglesia, que Dios no me apreciaba y que no tenía esperanza de obtener la salvación. Hasta me arrepentí de haber vuelto a hacer el trabajo relacionado con textos. Vivía en mis propias nociones e imaginaciones, malinterpretaba a Dios y ¡era realmente estúpida y carecía de razón! En realidad, Dios sabe cuál es mi aptitud, al igual que los hermanos y hermanas. Como la iglesia había dispuesto que hiciera el trabajo relacionado con textos, debía someterme, esforzarme al máximo para trabajar en función de lo que entiendo y puedo hacer, y actuar con la conciencia tranquila. Eso es lo que debía hacer. No podía seguir estando abatida debido a mi poca aptitud.

Después, empecé a buscar y me pregunté a mí misma: “¿Por qué, cuando me enteré de mi poca aptitud, empecé a sentirme tan abatida y descontenta?”. Leí las palabras de Dios: “Cuando algunos oyen a un líder de alto nivel decir que no tienen entendimiento espiritual, sienten que son incapaces de entender la verdad, que sin duda alguna Dios no los quiere y que no tienen ninguna esperanza de ser bendecidos; sin embargo, a pesar de sentirse tristes, todavía son capaces de cumplir su deber con normalidad; estas personas tienen un poco de razón. Cuando algunos oyen a alguien decir que no tienen entendimiento espiritual, se vuelven negativos y ya no desean cumplir su deber. Piensan: ‘Dices que no tengo entendimiento espiritual; ¿acaso no significa eso que no tengo ninguna esperanza de ser bendecido? Puesto que no recibiré ninguna bendición en el futuro, ¿para qué sigo creyendo? No aceptaré que me pongan a rendir servicio. ¿Quién se esforzaría por ti si no recibe nada a cambio? ¡No soy tan estúpido!’. ¿Tienen este tipo de personas conciencia y razón? Reciben mucha gracia de Dios y, sin embargo, no saben cómo devolver lo recibido y ni siquiera quieren rendir servicio. Este tipo de individuos están acabados. Ni siquiera pueden rendir servicio hasta el final y no tienen una fe verdadera en Dios; son incrédulos. Si tuvieran un corazón sincero para Dios y una fe real en Él, al margen de cómo los evaluaran, esto solo les permitiría conocerse a sí mismos de una manera más real y precisa; deberían enfocar este asunto correctamente y no permitir que esto afecte al hecho de seguir a Dios o de cumplir su deber. Aunque no puedan recibir bendiciones, deberían seguir estando dispuestos a rendir servicio a Dios hasta el final, sentirse felices de hacerlo, sin quejas, y permitir que Dios los instrumente en todo; solo entonces serán personas con conciencia y razón. El hecho de que alguien reciba bendiciones o sufra una catástrofe está en manos de Dios: Él es soberano sobre todo esto y lo dispone, y no es algo que la gente pueda pedir o pueda trabajar para conseguirlo. Por el contrario, depende de si esa persona puede obedecer las palabras de Dios, aceptar la verdad y cumplir bien su deber según los requisitos de Dios; Él recompensará a cada persona de acuerdo con sus obras. Si alguien tiene un poco de sinceridad y dedica todas las fuerzas que pueda reunir al deber que debería cumplir, con eso basta, y se ganará la aprobación y la bendición de Dios” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 12: Quieren retirarse cuando no tienen estatus ni esperanza de recibir bendiciones). “Los anticristos creen en Dios solo con el propósito de obtener beneficios y bendiciones. Incluso si soportan un poco de sufrimiento o pagan algún precio, todo tiene la finalidad de hacer un trato con Dios. Su intención y su deseo de obtener bendiciones y recompensas son inmensos y se aferran a ellos con fuerza. No aceptan ninguna de las muchas verdades que Dios ha expresado, siempre piensan en el corazón que creer en Dios consiste en obtener bendiciones y procurarse un buen destino, que este es el principio más elevado y que nada puede sobrepasarlo. Piensan que la gente no debería creer en Dios, salvo por ganar bendiciones y que si no fuera por estas, creer en Él no tendría ningún significado ni valor, perdería ambas cosas. ¿Alguna otra persona inculcó estas ideas en los anticristos? ¿Se derivan de la formación o la influencia de otra persona? No, estas ideas vienen determinadas por la esencia-naturaleza inherente de los anticristos, que nadie puede cambiar. A pesar de que el Dios encarnado pronuncia muchas palabras hoy en día, los anticristos no aceptan ninguna de ellas y, por el contrario, se resisten a ellas y las condenan. Su naturaleza de sentir aversión por la verdad y de odiarla nunca puede cambiar. Si no pueden cambiar, ¿qué indica esto? Que su naturaleza es perversa. Esto no es una cuestión de perseguir o no la verdad; es un carácter perverso, es clamar y contrariar a Dios de forma descarada. Esta es la esencia-naturaleza de los anticristos; es su verdadera cara” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 7: Son perversos, insidiosos y falsos (II)). Gracias a la exposición de las palabras de Dios, encontré la raíz del problema. Resultó que, detrás de mi negatividad y mis malentendidos, tenía opiniones erróneas sobre lo que debía perseguir. Consideré que buscar bendiciones mediante la fe en Dios era un objetivo de búsqueda legítimo y, cuando mi deseo de bendiciones no se cumplió, me desanimé, me decepcioné, me volví negativa y me sentí dolida. Cuando evaluaron que tenía poca aptitud y no era apta para el trabajo relacionado con textos, pensé que estaba acabada y que, por mucho que persiguiera la verdad, no valdría de nada y que, tarde o temprano, me descartarían. Como consecuencia, vivía en un estado de negatividad y ya no tenía motivación para cumplir mis deberes. Vi que cumplía mis deberes solo para obtener bendiciones y que vivía según las filosofías satánicas de: “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda” y “No muevas un dedo si no hay recompensa”. Todo lo que hacía lo impulsaba la palabra “beneficio”. Si algo beneficiaba mi futuro o podía traerme bendiciones, estaba dispuesta a hacerlo y descubría que era capaz de sufrir y pagar un precio. Pero si algo no me beneficiaba, no estaba dispuesta a hacerlo y hasta quería evitarlo o rechazarlo. ¡Vi que era realmente egoísta y que me guiaba mi propio beneficio! Al recordar el momento en que empecé a creer en Dios, vi que lo abandoné todo para seguir a Dios con la intención de obtener un buen desenlace y destino. Además, independientemente de los deberes que la iglesia me asignara, los aceptaba, me sometía a ellos y estaba dispuesta a sufrir y pagar un precio. Pensaba que obtendría la salvación y sobreviviría, así que tenía una energía inagotable. Pero, cuando los hermanos y hermanas evaluaron que tenía poca aptitud, sentí que no tenía oportunidades de que me promovieran y cultivaran, que no podía hacer trabajos importantes y que, finalmente, me descartarían. Así que me volví negativa, albergaba malentendidos y no estaba dispuesta a seguir haciendo el trabajo relacionado con textos. Aunque parecía creer en Dios y seguirlo, me seguía centrando en mi futuro y porvenir. Quería intercambiar el desempeño de mis deberes por un buen desenlace y destino. Al hacerlo, intentaba negociar con Dios y engañarlo. ¡Estaba transitando por la senda de un anticristo! Al darme cuenta de esto, me sentí muy culpable. Pensé en cómo la iglesia dispuso que hiciera el trabajo relacionado con textos y me dio la oportunidad de formarme en mis deberes, y vi que esto era la gracia de Dios. Sin embargo, no pensaba en estar agradecida ni en retribuir el amor de Dios. En cambio, siempre quería intentar negociar con Él. Ni siquiera tenía la conciencia y razón que una persona debería tener. ¡Realmente carecía de humanidad! Me sentí verdaderamente en deuda con Dios, me odié a mí misma por estar tan profundamente corrompida y no quise seguir más en esa negatividad.

Más tarde, seguí reflexionando y pensé: “Cuando los hermanos y hermanas dijeron que tenía poca aptitud, me sentí abatida y triste. Hubo otra razón para ello, y es que no he sido capaz de evaluar lo que es tener buena o mala aptitud ni tampoco de tratarme a mí misma de manera correcta”. Leí las palabras de Dios: “¿Cómo se debe medir el calibre de una persona? En función del punto hasta el que comprendan las palabras de Dios y la verdad. Esa es la forma más certera de hacerlo. Hay personas que son elocuentes, espabiladas y tienen una habilidad especial para tratar con los demás, pero cuando escuchan sermones nunca pueden entender nada y cuando leen las palabras de Dios no las comprenden. Al hablar de su testimonio vivencial, siempre dicen palabras y doctrinas, y de este modo revelan que son novatos y dan a otros la sensación de que no tienen comprensión espiritual. Esas personas tienen un calibre escaso” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Comprender la verdad es lo más importante para cumplir bien con el deber). “Ya sea que se trate de comprender la verdad o de aprender una profesión o una habilidad especializada, la gente de calibre bueno puede entender los principios implicados, llegar a la raíz de las cosas e identificar su realidad y su esencia. De esa manera, en todo lo que hacen, en cada trabajo que emprenden, realizan los juicios correctos y determinan los estándares y principios acertados. En eso consiste el calibre bueno. La gente que tiene este tipo de calibre puede encargarse de supervisar las diferentes obras de la casa de Dios. Aquellos que tienen un calibre promedio o escaso no son capaces de hacer ese trabajo. Esto no significa de ninguna manera que la casa de Dios favorezca o menosprecie a algunas personas o las trate de manera diferente; simplemente, son muchos los que no pueden encargarse de la supervisión a causa de su calibre. ¿Por qué no pueden? ¿Cuál es la causa? Que no comprenden la verdad. ¿Y por qué no la comprenden? Porque su calibre es promedio o incluso escaso. Es por eso que la verdad está fuera de su alcance y no son capaces de entenderla cuando la oyen. Puede ser que algunos no comprendan la verdad porque no escuchan con atención o podría ser porque son jóvenes y aún no tienen un concepto de la fe en Dios y no les resulta demasiado interesante. Sin embargo, ninguna de esas es la razón principal. La razón principal es que no tienen suficiente calibre. No importa cuál sea su deber o cuánto tiempo lleven haciendo el trabajo ni cuántos sermones escuchen o cómo les hables sobre la verdad, a las personas con un calibre inferior seguirá sin entrarles en la cabeza. Dilatan la realización de su deber, hacen un completo desastre y no logran nada. Algunas de las personas que sirven como líderes de grupo y se encargan de la supervisión de una parte de la obra tampoco comprenden los principios cuando recién asumen la responsabilidad del trabajo. Después de varios fracasos llegan a entender la verdad y captan los principios buscando y haciendo preguntas. Luego, en función de esos principios, pueden encargarse de la supervisión y asumir el trabajo por ellos mismos. Eso significa tener calibre. A otras personas puedes decirles todos los principios e incluso describirles en detalle la manera de implementarlos y parecerán comprender lo que les dices, pero, de todas formas, no podrán entender los principios cuando hagan las cosas; en cambio, confiarán en sus propias ideas y figuraciones, incluso creyendo que eso es correcto. Pero no pueden asegurar —y, en realidad, no lo saben— si hacen las cosas conforme a los principios. Si lo Alto hace preguntas, se ponen nerviosas y no saben qué decir. Solo se sienten seguras cuando lo Alto se encarga de la supervisión y las guía. Eso indica que su calibre es muy escaso. Con un calibre tan escaso, no pueden cumplir con los requisitos de Dios ni vivir a la altura de los principios-verdad y mucho menos llevar a cabo sus deberes de una manera satisfactoria” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Comprender la verdad es lo más importante para cumplir bien con el deber). Las palabras de Dios me permitieron entender que las personas con buena aptitud pueden captar los puntos clave tras escuchar las palabras de Dios y, a partir de estas palabras, pueden entender la verdad, reflexionar y conocerse a sí mismas, y encontrar una senda de práctica y entrada. Además, las personas con buena aptitud tienen comprensión espiritual y son perceptivas. Cuando se encuentran con situaciones, pueden sacar conclusiones y practicar de forma correcta según los principios que exige Dios. En cambio, las personas con poca aptitud tienen más dificultades para entender la verdad, son menos perceptivas y, por muchos sermones que escuchen, su crecimiento en la vida es lento. Les cuesta captar principios en sus deberes, se suelen limitar a seguir preceptos y la eficacia de sus deberes es un poco menor. Al meditar en las palabras de Dios, hice introspección: “Llevo varios años haciendo trabajo relacionado con textos y he escuchado muchos principios, pero no he progresado mucho. En especial, cuando enfrento asuntos un poco más complejos, me confundo y tiendo a limitarme a seguir preceptos. Cada vez que termino una tarea, todavía necesita la revisión y orientación de los líderes, y la eficacia de mi trabajo es bastante baja”. Solo entonces me di cuenta de que, en efecto, tenía poca aptitud. En el pasado, pensaba que tenía buena aptitud, pero no la medía basándome en los principios-verdad, sino únicamente en mis propias nociones e imaginaciones. Aunque podía hacer algunos trabajos, eso no significaba que tuviera buena aptitud, sino que, después de hacer este trabajo durante mucho tiempo, había adquirido algo de experiencia. Pero, comparada con los hermanos y hermanas que realmente tenían buena aptitud, me seguía faltando muchísimo. En ese momento, logré evaluar de forma correcta mi aptitud real y pude aceptar y reconocer en mi corazón la evaluación que me hicieron los hermanos y hermanas. Aunque mi aptitud no era muy buena, la iglesia aún me había dado la oportunidad de hacer trabajo relacionado con textos. Esto era la gracia de Dios. No podía carecer de conciencia y debía trabajar de forma proactiva y cumplir mi deber para retribuir el amor de Dios.

Después, leí otro pasaje de las palabras de Dios y corregí un poco mi opinión errónea de perseguir bendiciones. Dios dice: “¿En qué sentido es un error tratar la búsqueda de bendiciones como un objetivo? Se opone completamente a la verdad y no es congruente con la intención de Dios de salvar a las personas. Dado que recibir bendiciones no es un objetivo adecuado al que la gente deba aspirar, ¿cuál es un objetivo adecuado? La búsqueda de la verdad, la búsqueda de la transformación del carácter y la capacidad de someterse a todas las instrumentaciones y disposiciones de Dios: estos son los objetivos a los que la gente debe aspirar. Supongamos, por ejemplo, que ser podado suscita en ti nociones y malinterpretaciones y que te vuelves incapaz de someterte. ¿Por qué no puedes someterte? Porque crees cuestionado tu destino o tu sueño de recibir bendiciones. Te vuelves negativo, te acongojas y quieres renunciar a tu deber. ¿Por qué? Porque hay un problema en tu búsqueda. ¿Y cómo se debe resolver? Es imprescindible que, de inmediato, abandones estas ideas erróneas y busques la verdad para resolver el problema de tu carácter corrupto. Debes decirte: ‘No debo desistir, he de seguir cumpliendo bien el deber de un ser creado y hacer a un lado el deseo de recibir bendiciones’. Cuando renuncias al deseo de recibir bendiciones y recorres la senda de perseguir la verdad, se te quita un peso de encima. ¿Y podrás estar negativo todavía? Aunque aún haya momentos en que lo estés, no dejas que esto te constriña, en el fondo sigues orando y luchando, cambiando del objetivo de tu búsqueda —de recibir bendiciones y tener un destino, a la búsqueda de la verdad—, y piensas para tus adentros: ‘La búsqueda de la verdad es el deber de un ser creado. No hay mayor cosecha que comprender ciertas verdades hoy día, esta es la mayor bendición de todas. Aunque Dios no me quiera, yo no tenga un buen destino y mis esperanzas de recibir bendiciones se hagan añicos, continuaré cumpliendo adecuadamente con el deber, tengo esa obligación. Sea cual sea el motivo, no permitiré que afecte a mi cumplimiento adecuado del deber ni a mi cumplimiento de la comisión de Dios; este es mi principio de conducta’. Con esto, ¿no has trascendido las limitaciones de la carne? Algunos pueden decir: ‘Bueno, ¿y qué si sigo siendo negativo?’. Entonces busca de nuevo la verdad para resolverlo. Por muchas veces que caigas en la negatividad, si simplemente sigues buscando la verdad para resolverla, y sigues esforzándote por ella, poco a poco saldrás de tu negatividad. Y un día, sentirás que no sientes el deseo de obtener bendiciones y que no estás constreñido por tu destino y desenlace, y que es más fácil y eres más libre viviendo sin estas cosas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo hay entrada en la vida en la práctica de la verdad). Las palabras de Dios me permitieron encontrar el objetivo correcto en mi búsqueda. La fe no debería ser para recibir bendiciones, sino para perseguir la verdad, buscar cambiar de carácter y lograr someterse a Dios. Independientemente de que tenga un buen desenlace o destino, soy un ser creado y, como tal, debo someterme a Dios, adorarlo y cumplir con mi deber. Este es el sentido de razón que un ser creado debe tener. Pensé en los once requisitos que Dios nos exige cumplir para obtener la salvación, uno de los cuales dice: “Si eres verdaderamente un servidor, ¿me puedes servir lealmente, sin ningún elemento de superficialidad o negatividad?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Un problema muy serio: la traición (2)). Al reflexionar, me di cuenta de que cumplir mi deber no debería implicar realmente mis propios deseos y exigencias. Además, no importa cómo Dios orqueste las cosas, debo someterme, sin tratar de elegir por mí misma. Incluso si Dios dice que soy una servidora, debo seguir rindiéndole servicio con lealtad y mantenerme en mi lugar como ser creado. Dios había permitido que, en esta ocasión, oyera a los hermanos y hermanas evaluar que tenía poca aptitud, y había una lección que debía aprender. A través de esta situación, quedaron reveladas mis despreciables intenciones de creer en Dios para recibir bendiciones y tratar de negociar con Él, lo que me permitió reconocer a tiempo mis anteriores opiniones erróneas sobre qué perseguir, arrepentirme y corregirlas. ¡Esto era el amor de Dios! Sin esto, nunca me habría conocido a mí misma y me habría sido difícil tomar la senda de perseguir la verdad y obtener la salvación. Al darme cuenta de esto, ya no me resistí a esta situación ni quise preocuparme ni inquietarme por mi futuro o destino.

Después, leí un pasaje de las palabras de Dios, que me dio una senda de práctica. Dios Todopoderoso dice: “‘Aunque mi calibre es bajo, tengo un corazón honesto’. Estas palabras parecen muy reales y hablan de un requerimiento que Dios hace a las personas. ¿Qué requisito? Que si las personas tienen deficiencia de calibre, no es el fin del mundo, pero deben poseer un corazón honesto, y, si es así, serán capaces de recibir la aprobación de Dios. No importa cuál sea tu situación o cuáles tus antecedentes, debes ser una persona honesta, hablar con honestidad, actuar con honestidad, poder llevar a cabo tu deber con todo el corazón y toda la mente y ser leal en el cumplimiento de tu deber, no intentar buscar atajos, no ser una persona escurridiza ni falsa, no mentir ni engañar, y no hablar con rodeos. Debes actuar de acuerdo con la verdad y ser alguien que la busque. Muchas personas piensan que son de bajo calibre, y que nunca cumplen bien con su deber o con el nivel requerido. Hacen las cosas lo mejor que pueden, pero nunca pueden captar los principios ni son capaces todavía de obtener resultados demasiado buenos. En definitiva, lo único que pueden hacer es quejarse de ser de calibre demasiado bajo, y se vuelven negativas. Entonces, ¿no hay un camino a seguir para una persona que sea de bajo calibre? Ser de bajo calibre no es una enfermedad mortal, y Dios nunca dijo que Él no salva a aquellos que sean de bajo calibre. Como Dios dijo anteriormente, Él está apenado por quienes son honestos pero ignorantes. ¿Qué quiere decir ser ignorante? En muchos casos, la ignorancia proviene del hecho de ser de bajo calibre. Cuando la gente es de bajo calibre, tiene una comprensión superficial de la verdad. No es lo bastante específica ni práctica, y a menudo se limita a una comprensión literal o somera, se queda en la doctrina y los preceptos. Esa es la razón por la que esa gente no puede entender numerosos problemas, y nunca puede captar los principios al cumplir con su deber ni pueden cumplir bien con él. Entonces, ¿Dios no quiere personas de bajo calibre? (Sí las quiere). ¿Qué senda y qué dirección indica Dios a la gente? (La de ser una persona honesta). ¿Puedes ser una persona honesta solo con decirlo? (No, debes mostrar las manifestaciones de una persona honesta). ¿Cuáles son las manifestaciones de una persona honesta? Primero, no tener dudas acerca de las palabras de Dios. Esa es una de las manifestaciones de una persona honesta. Además de esto, la manifestación más importante es buscar y practicar la verdad en todo: esto es crucial. Dices que eres honesto, pero siempre pasas por alto las palabras de Dios y simplemente haces lo que te parece. ¿Acaso es esa la manifestación de una persona honesta? Dices: ‘Aunque tengo poco calibre, tengo un corazón honesto’. Y, sin embargo, cuando te llega un deber te da miedo sufrir y asumir la responsabilidad si no lo haces bien, por eso pones excusas para evadir tu deber o sugieres que lo haga otro. ¿Es esta la manifestación de una persona honesta? Claramente, no lo es. Entonces, ¿cómo debería comportarse una persona honesta? Debe someterse a los arreglos de Dios, ser leal al deber que le corresponde cumplir, y esforzarse por satisfacer las intenciones de Dios. Esto se manifiesta de diferentes maneras. Una es aceptar tu deber con un corazón honesto, no considerar tus intereses carnales, no ser desganado en él, y no conspirar por tu propio bien. Estas son manifestaciones de honestidad. Otra es dedicar todo el corazón y todas tus fuerzas a cumplir bien con tu deber, haciendo las cosas en forma adecuada y poniendo el corazón y tu amor en el deber a fin de satisfacer a Dios. Estas son las manifestaciones que debería tener una persona honesta cuando cumple con su deber” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Las palabras de Dios me permitieron entender que la aptitud de una persona no es el estándar para medir si puede obtener la salvación, sino que la clave está en si una persona puede entender y practicar la verdad y si su carácter-vida cambia al final. Aunque algunas personas tienen poca aptitud y entienden la verdad lentamente, la persiguen, practican ser personas honestas y dedican su corazón y todos sus esfuerzos a sus deberes. Las personas así, en última instancia, pueden obtener la salvación. Al pensar en mí misma, tenía poca aptitud y tendía a seguir preceptos, por lo que no lograba buenos resultados. Esa era mi realidad. Pero Dios dice que tener poca aptitud no es una enfermedad mortal. Puesto que tengo poca aptitud y entiendo la verdad lentamente, debería esforzarme más en las palabras de Dios. Debería escuchar más los sermones y la enseñanza de lo Alto, y debería buscar, compartir y hablar más con los hermanos y hermanas sobre cualquier problema o dificultad. De esta manera, puedo progresar y hacer algo de trabajo real. Pensé en los falsos líderes y anticristos a quienes revelaron en la iglesia. Algunos tenían buena aptitud y dones, pero, como no perseguían la verdad en absoluto y hacían sus deberes únicamente en beneficio de su propia reputación y estatus, al final, trastornaron y perturbaron el trabajo de la iglesia, y se los expulsó y descartó. Mientras que puede que algunos hermanos y hermanas no tengan buena aptitud, practican lo que entienden de las palabras de Dios, cumplen sus deberes de todo corazón, son diligentes y se someten a cualquier deber que la iglesia les asigne. Como son personas hechas y derechas, tienen corazones correctos y una actitud honesta hacia Dios y sus deberes, pueden obtener algunos resultados en sus deberes. Por supuesto, si una persona realmente tiene muy poca aptitud, hasta el punto de que prácticamente no puede entender las palabras de Dios ni la verdad, le resulta difícil obtener la verdad, lograr cambiar su carácter-vida y que Dios la salve. Esta también es una realidad. Por lo tanto, que una persona pueda obtener la salvación depende de si puede entender las palabras de Dios, si puede entender y practicar la verdad, y si su carácter-vida cambia. Estas son las cosas más fundamentales.

Luego, leí otro pasaje de las palabras de Dios y entendí con mayor claridad la senda de práctica. Dios dice: “Mejorar el calibre de las personas implica exigiros que mejoréis la capacidad de comprensión para que entendáis las palabras de Dios y sepáis ponerlas en práctica. Esta es la exigencia más básica de todas. Si me sigues sin entender lo que digo, ¿no tienes una fe confusa? Por muchas palabras que declare, si están fuera de vuestro alcance, si no las comprendéis muy bien diga lo que diga, tenéis poco calibre. Sin capacidad de comprensión no entendéis nada de lo que digo, lo que dificulta enormemente conseguir el efecto deseado; hay muchas cosas que no os puedo decir directamente y no puedo conseguir el efecto previsto, por lo que es necesaria una obra adicional. Como vuestra capacidad de comprensión, vuestra habilidad para ver las cosas y los criterios según los cuales vivís son sobradamente insuficientes, debo obrar en vosotros una ‘mejora del calibre’. Es inevitable y no hay alternativa. Solo así puedo conseguir algún resultado; si no, las palabras que digo caerían en saco roto. ¿Y entonces no pasaríais todos a la historia como pecadores? ¿No os convertiríais en escoria humana? ¿No sabéis qué obra estoy llevando a cabo en vosotros ni lo que os exijo? Debéis conocer vuestro calibre: no satisface Mis exigencias en absoluto. ¿Y esto no retrasa Mi obra? A tenor de vuestro calibre actual y del estado de vuestro carácter en la actualidad, ni uno solo de vosotros es apto para dar testimonio de Mí ni está a la altura de la tarea de cargar con las pesadas responsabilidades de Mi obra futura. ¿No estáis profundamente avergonzados? Si seguís así, ¿cómo podréis satisfacer Mis intenciones? Deberías vivir tu vida al máximo. No dejes pasar el tiempo en vano, no vale la pena. Debes saber de qué deberías dotarte. No te creas un sabelotodo; ¡aún te queda un largo camino por andar! ¿Qué más se puede decir si no tienes ni una mínima sensatez humana? ¿No es todo inútil?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Elevar el calibre es en aras de recibir la salvación de Dios). Las palabras de Dios me permitieron entender que, aunque tenía poca aptitud, entraba en la verdad lentamente y mi trabajo era menos eficaz que el de los demás, no podía darme por vencida, volverme negativa ni retroceder. Debía esforzarme de forma proactiva por la verdad, aprender principios relevantes, mejorar mi aptitud y hacer todo lo posible por cumplir con mis deberes. Si no hubiera sido por esa evaluación de los hermanos y hermanas, no me habría conocido a mí misma. Siempre había pensado que tenía buena aptitud y que era capaz de hacer algunas tareas, y vivía en un estado de apreciación y satisfacción propia. Si hubiera seguido así, nunca habría progresado. Al entender la intención de Dios, me dejó de limitar mi poca aptitud y, no importa cuánto tiempo siguiera cumpliendo este deber, estaba dispuesta a ofrecer mi fortaleza y perseverar en mi deber. Incluso si algún día mi aptitud no bastara y me volvieran reasignar a otro deber, estaría dispuesta a someterme a las orquestaciones y arreglos de Dios. Más tarde, empecé a centrarme en mejorar mi aptitud. Estudié e investigué de forma activa en mi deber, reflexioné y resumí los errores y las desviaciones anteriores en mis deberes y me centré en hacer las cosas conforme a los principios. Sin darme cuenta, empecé a progresar en mis deberes y, a medida que me esforzaba por mejorar, la eficacia de mis deberes también aumentó.

A través de esta experiencia, sentí el amor y la salvación de Dios para mí y vi que Él tiene exigencias distintas para las personas con aptitudes diferentes. No importa la aptitud que tenga una persona, siempre que persiga la verdad con sinceridad y sea fiel y sumisa en sus deberes, entonces, sea quien sea, tiene la oportunidad de obtener la salvación. Esta es la justicia de Dios.


62. Proteger el trabajo de la iglesia es mi responsabilidad

Por Xiao Wei, China

En 2019, hacía deberes relacionados con textos en la iglesia. Un día, me enteré de que habían elegido líder a la hermana Yuan Li, de la iglesia de Qingyuan. Cuando oí la noticia, me quedé un poco atónita. Conocía muy bien a Yuan Li. Cumplía su deber con mucho entusiasmo y siempre había sido muy activa al predicar el evangelio. No tenía miedo de sufrir ni del agotamiento. Sin embargo, cuando fue líder antes, siempre persiguió la reputación y el estatus, se ensalzaba a sí misma y alardeaba. Además, cuando surgían problemas, no guiaba a sus hermanos y hermanas para buscar la verdad y aprender lecciones. En cambio, sembraba discordia, de modo que sus hermanos y hermanas vivían sumidos en un estado de confusión sobre lo correcto e incorrecto y el trabajo de la iglesia también se veía afectado. Aunque los líderes superiores le dieron consejos y la ayudaron en muchas ocasiones, ella no lo aceptó y hasta buscó razones para justificarse. Al final, la destituyeron. Luego, no odió su propia corrupción ni se arrepintió de ella de forma genuina. Yuan Li no parecía alguien que persiguiera la verdad. No era apta para ser líder. Según los principios, las personas a quienes se elige líderes deben ser personas que persigan la verdad. De lo contrario, la entrada en la vida de todos los hermanos y hermanas en la iglesia se ve afectada y el trabajo de la iglesia se retrasa. Quería informar a los líderes superiores sobre el comportamiento de Yuan Li, pero luego pensé que la iglesia de Qingyuan había sufrido varias oleadas grandes de detenciones. El PCCh había arrestado a muchos hermanos y hermanas, por lo que había verdaderas dificultades para elegir un líder. Si expresaba una opinión diferente, ¿pensarían los líderes superiores que estaba siendo quisquillosa y los estaba poniendo en una situación difícil? No haría nada que ofendiera a los líderes. Además, hacía tiempo que había dejado la iglesia de Qingyuan. Tal vez Yuan Li había adquirido algo de entendimiento y se había arrepentido durante todo ese tiempo. Luego, pensé que, en efecto, Yuan Li no había perseguido la verdad en el pasado. Podría escribir una carta a los líderes superiores para decirles lo que pensaba y preguntar si Yuan Li había mostrado algún signo de arrepentimiento. Esto cumpliría con mi responsabilidad. Pero cuando me puse a escribirla, empecé a pensar: “Si eligieron a Yuan Li, entonces, seguro que los líderes superiores la deben conocer y la deben haber evaluado. Los líderes superiores comprenden más de la verdad y captan mejor los principios que yo. Si se han puesto de acuerdo, Yuan Li debe ser apta para que la elijan. No hace falta que lo mencione. Además, solo estoy haciendo deberes relacionados con textos, mientras que Yuan Li es una líder de la iglesia. Incluso si no es apta para este deber, eso es asunto de los líderes superiores y no me incumbe. Si informo sobre los problemas de Yuan Li, ¿pensarán que me estoy metiendo en asuntos que no me conciernen y tendrán una mala opinión de mí? Mejor dejo las cosas así”. Así que no informé sobre ella.

Más tarde, nos mudamos a una nueva casa de acogida en la zona de la iglesia de la que Yuan Li estaba a cargo. Cuando Yuan Li vino a traernos cartas, hablamos juntas sobre nuestros estados. Yuan Li dijo que la hermana con la que colaboraba, Zhang Hua, tenía poca aptitud y no podía hacer nada bien. Otra líder, Ranran, tenía buena aptitud, pero satisfacía su carne y no asumía una carga al hacer su deber. Más tarde, habló sobre cómo ella sí asumía una carga al hacer su propio deber. Pensé: “¿Por qué Yuan Li sigue menospreciando a los demás y ensalzándose a sí misma?”. En realidad, yo conocía un poco a Zhang Hua y a Ranran. Zhang Hua era mayor, y era cierto que tenía poca aptitud, pero asumía una carga al hacer su deber. Era verdad que Ranran tenía algunas dificultades para asumir una carga en su deber, pero era capaz de cumplir su deber con normalidad si recibía pláticas y supervisión con frecuencia. No era tan mala como decía Yuan Li. La forma en que lo dijo hizo que pareciera que estas dos líderes no hacían ningún trabajo en absoluto y que ella hacía todo sola. En ese momento, Yuan Li también dijo que Ranran tenía mala humanidad y enumeró una serie de incidentes. En realidad, Yuan Li estaba distorsionando los hechos. Me había enterado por Ranran que Yuan Li siempre se entrometía entre Zhang Hua y ella, le decía a cada una de ellas lo que la otra había hecho mal y causaba problemas. Esto hizo que Ranran y Zhang Hua se predispusieran la una contra la otra y no pudieran colaborar en armonía, lo que resultó en que varios aspectos del trabajo en la iglesia no dieran resultados. Por lo tanto, le señalé a Yuan Li la naturaleza de lo que estaba haciendo y sus consecuencias. Yuan Li puso mala cara y buscó razones para justificarse. Cuando Yuan Li se fue, mi corazón no se sentía en paz en absoluto. Pensé: “A Yuan Li le encanta alardear y menospreciar a los demás y no acepta la verdad. Su comportamiento sigue siendo el mismo. Si evaluamos esto de acuerdo con los principios, es evidente que no se ha arrepentido de forma genuina y que no es apta para un deber tan importante como el de líder de la iglesia. Debería informar a los líderes superiores sobre los problemas de Yuan Li”. Sin embargo, cuando me puse a escribir la carta, me sentí en conflicto: “Normalmente, me llevo bien con Yuan Li. Si informo sobre su situación de forma detallada a los líderes, seguro que vendrán a verificar la situación y a averiguar qué está pasando. Para entonces, si Yuan Li descubre que fui yo quien informó sobre sus problemas, seguramente me odiará. ¿Cómo haré para llevarme bien con ella en el futuro? Además, si informo sobre este asunto, ¿dirán los líderes que no estoy cumpliendo bien con mi deber relacionado con textos y que me estoy metiendo en asuntos que no me conciernen, por lo que tendrán una mala impresión de mí? Eso acabará mal para mí tanto de una manera como de otra. Mejor no digo nada. Cuantos menos problemas, mejor. Con el tiempo, seguro que los líderes descubrirán sus problemas y la destituirán. Simplemente no me meteré en esto”. Sin embargo, después seguía sintiéndome un poco inquieta cada vez que pensaba en esto. Por la noche, estaba acostada en la cama dando vueltas y vueltas, sin poder dormir, así que oré a Dios: “Querido Dios, tengo claro en mi corazón que Yuan Li no es apta para hacer los deberes de líder de la iglesia. Sé que debería escribir una carta e informar sobre sus problemas, pero no he sido capaz de poner esto en práctica. Te ruego que me guíes y orientes”. Leí las palabras de Dios: “Seguir el camino de Dios no tiene que ver con observar preceptos superficiales; más bien, significa que, al enfrentarte a un problema, ante todo lo veas como una situación dispuesta por Dios, como una responsabilidad que Él te ha otorgado o una tarea que Él te ha confiado. Cuando te enfrentes a este problema, deberías considerarlo incluso como una prueba que te ha puesto Dios. Cuando te enfrentes a este problema, debes tener un estándar en tu corazón y debes pensar que este asunto procede de Dios. Debes reflexionar sobre cómo lidiar con ello de forma que puedas cumplir con tu responsabilidad al tiempo que le eres fiel a Dios, y sobre cómo hacerlo sin enfurecerle ni ofender Su carácter” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Cómo conocer el carácter de Dios y los resultados que logrará Su obra). Después de leer las palabras de Dios, entendí que Él dispone todas las cosas con las que me encuentro cada día. No importa lo que enfrente, debo practicar conscientemente de acuerdo con las palabras de Dios, cumplir mi deber conforme a los principios, cumplir con mi responsabilidades y ser leal. Solo de esta manera puedo evitar hacer cosas que ofendan el carácter de Dios. Al pensar en cómo había tratado el asunto de Yuan Li, puede que otros no la conozcan bien, pero yo podía discernirla un poco. Yuan Li solo aparentaba tener algunos buenos comportamientos. Al cumplir su deber, solía ensalzarse y alardear. Cuando tenía problemas, no se centraba en buscar la verdad y aprender lecciones. Vivía en un estado de confusión sobre lo correcto e incorrecto y no aceptaba las indicaciones y la poda de sus hermanos y hermanas. Si ella lideraba a los hermanos y hermanas, todos acabarían siendo perjudicados. Yo sabía bien que Yuan Li no era apta para ser líder, pero no me atrevía a escribir una carta para informar sobre sus problemas. Me quedaba mirando mientras perjudicaban los intereses de la iglesia. ¡Realmente mi corazón no era temeroso de Dios en lo más mínimo! Vi que mi actitud hacia el trabajo de la iglesia era demasiado irrespetuosa. Simplemente no cumplía con mis responsabilidades ni era leal en absoluto. Estaba protegiendo únicamente mis propios intereses. ¡Carecía demasiado de humanidad! Sentí un gran remordimiento en mi corazón y me odié a mí misma. ¿Cómo podía haber sido tan egoísta?

Un día, leí las palabras de Dios: “Contar con ese conocimiento de la consciencia es tan valioso como tener la capacidad de distinguir lo verdadero de lo falso y albergar un sentido de la rectitud cuando se trata de amar las cosas positivas. Estas tres cosas son las más deseables y valiosas en la humanidad normal. Si posees las tres, indudablemente serás capaz de practicar la verdad. Aunque solo tengas una o dos, aun así, serás capaz de practicar una parte de la verdad. Echemos un vistazo al conocimiento de la conciencia. Por ejemplo, si encuentras una persona malvada que perturba y trastorna la obra de la iglesia, ¿serás capaz de percibirla? ¿Puedes identificar hechos malvados evidentes? Por supuesto que sí. La gente malvada hace cosas malas, y la gente buena, cosas buenas; una persona normal puede distinguir ambas cosas a primera vista. Si posees el conocimiento de la conciencia, ¿acaso no tendrás sentimientos y opiniones? Si los tienes, entonces cumples una de las condiciones más básicas para practicar la verdad. Si puedes decir y sentir que esa persona está haciendo el mal, y eres capaz de percibirlo y de, posteriormente, ponerlo en evidencia, permitiendo al pueblo escogido de Dios discernir este asunto, ¿no se resolverá el problema? ¿Acaso esto no es practicar la verdad y atenerse a los principios? ¿Qué métodos se usan aquí para practicar la verdad? (Poner en evidencia, denunciar e impedir las fechorías). Correcto. Actuar de esa forma es practicar la verdad, y al hacerlo habrás cumplido tus responsabilidades. Si puedes actuar de conformidad con los principios-verdad que comprendes cuando te encuentras con situaciones como esta, eso es practicar la verdad, es hacer las cosas con principios. Pero si no poseyeras el conocimiento de la conciencia y vieras personas malvadas haciendo el mal, ¿serías consciente de ello? (No). ¿Y qué pensaría al respecto la gente sin conciencia? ‘¿Qué más me da a mí si esas personas hacen el mal? No me están haciendo daño, ¿por qué debería ofenderlas? ¿Es realmente necesario? ¿Qué beneficio me aportaría hacerlo?’. ¿Las personas así ponen en evidencia, denuncian e impiden que la gente malvada haga el mal? Desde luego que no. Entienden la verdad, pero no pueden practicarla. ¿Tienen conciencia y razón? No tienen una cosa ni la otra. ¿Por qué digo eso? Porque comprenden la verdad, pero no la practican, lo que quiere decir que carecen de conciencia y de razón, y se rebelan contra Dios. Tan solo se centran en proteger sus propios intereses ante cualquier daño; no tienen en cuenta si la obra de la iglesia sufre pérdidas o si resultan dañados los intereses del pueblo escogido de Dios. Únicamente tratan de protegerse a sí mismas y, si descubren problemas, no les prestan atención. Incluso cuando ven a alguien cometer una fechoría, hacen la vista gorda y piensan que no pasa nada, siempre y cuando no dañe sus intereses. Hagan lo que hagan los demás, no parece ser asunto suyo; no tienen ningún sentido de la responsabilidad y su conciencia no tiene ningún efecto sobre ellas. A juzgar por estas manifestaciones, ¿acaso tienen humanidad? Una persona sin conciencia ni razón es una persona sin humanidad. Todas las personas que carecen de ambas cosas son malvadas, son bestias disfrazadas de seres humanos capaces de todo tipo de cosas malas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Para cumplir bien con el deber, al menos se ha de tener conciencia y razón). Después de leer las palabras de Dios, entendí que una persona verdadera posee conciencia y razón. Es capaz de distinguir lo correcto de lo incorrecto y tiene un sentido de justicia que ama las cosas positivas. Cuando ve que una persona malvada trastorna y perturba el trabajo de la iglesia, puede discernirla y es capaz de denunciarla y exponerla a tiempo para proteger los intereses de la iglesia y evitar que sean perjudicados. Una persona que no tiene conciencia ni razón simplemente ignora los problemas, aunque los descubra. Solo piensa en proteger sus propios intereses y no se involucra cuando ve a personas que hacen el mal y trastornan y perturban el trabajo de la iglesia. No tiene ni una pizca de sentido de responsabilidad. Pensé en cómo la iglesia de Qingyuan había sufrido varias oleadas grandes de detenciones. Los hermanos y hermanas no tenían una buena vida de iglesia y esperaban con ansias a un buen líder que pudiera ayudarlos con su entrada en la vida. Sin embargo, yo sabía bien que Yuan Li no era apta para ser líder, pero tenía miedo de ofenderla, de que se predispusiera en mi contra y de que los líderes tuvieran una mala impresión de mí. Por lo tanto, a pesar de comprender la situación, me hice la tonta y no me atreví a informar sobre los problemas de Yuan Li. Me quedé de brazos cruzados viendo cómo se perjudicaba el trabajo de la iglesia y las vidas de mis hermanos y hermanas sufrían pérdidas. ¡Realmente fui tan egoísta y falsa! En el pasado, creía que podía hacer algunos deberes en la iglesia; en apariencia, tenía algunos buenos comportamientos y no hacía nada que trastornara el trabajo de la iglesia de manera obvia, por lo que parecía que tenía un poco de humanidad. Ahora vi que ni siquiera tenía la conciencia y la razón que una persona normal debería poseer. ¡No era digna de que me consideraran un ser humano! Si no me arrepentía ante Dios, de seguro Él me odiaría y descartaría. Cuando pensé de esta manera, mi corazón se llenó de remordimiento y autocrítica. Oré a Dios, dispuesta a practicar la verdad y cumplir con mi deber. Recordé estas palabras de Dios: “Haz todo lo que sea beneficioso para la obra de Dios y nada que vaya en detrimento de los intereses de la misma. Defiende el nombre, el testimonio y la obra de Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Sobre los decretos administrativos de Dios en la Era del Reino). “Debes defender y asumir la responsabilidad de todo lo que se relacione con los intereses de la casa de Dios o que se refiera a la obra de la casa de Dios y a Su nombre. Cada uno de vosotros tiene esta responsabilidad y obligación, y es eso lo que debéis hacer” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Sobre los decretos administrativos de Dios en la Era del Reino). Las palabras de Dios me hicieron entender que, cuando suceden cosas, uno debe desprenderse del beneficio propio y priorizar el trabajo de la iglesia. Si uno ve cosas en la iglesia que no están de acuerdo con los principios y perjudican los intereses de la iglesia, debe cumplir con su responsabilidad, defender los principios y proteger el trabajo de la iglesia. Solo entonces puede ser un miembro de la casa de Dios y obtener Su aprobación. Si se queda indiferente por miedo a ofender a las personas, eso no es proteger el trabajo de la iglesia, sino que es una ofensa contra Dios. Más tarde, escribí una carta a los líderes informándoles sobre los problemas de Yuan Li. Los líderes enviaron a alguien para que viniera a verificar la situación. Después de hacerlo, descubrieron que Yuan Li se ensalzaba a sí misma y alardeaba sistemáticamente. Cuando surgían problemas, no los abordaba de acuerdo con las palabras de Dios; vivía sumida en un estado de confusión sobre lo correcto e incorrecto. También sembraba discordia entre los hermanos y hermanas y representaba un trastorno y perturbación para el trabajo de la iglesia. Cuando se evaluó esto según los principios, se vio que no era apta para ser líder, por lo que la destituyeron. Cuando me enteré de esto, mi corazón se sintió mucho más en paz. Sentí que, cuando practicaba de acuerdo con los principios, no me reprochaba la conciencia y mi corazón se sentía liberado.

Más tarde, reflexioné: “¿Por qué no puedo practicar de acuerdo con los principios en cuanto mis propios intereses se ven involucrados? ¿Por qué me resulta tan agotador practicar la verdad?”. Leí las palabras de Dios: “Satanás corrompe a las personas mediante la educación y la influencia de gobiernos nacionales, de los famosos y los grandes. Sus palabras demoníacas se han convertido en la vida y naturaleza del hombre. ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’ es un conocido dicho satánico que ha sido infundido en todos y esto se ha convertido en la vida del hombre. Hay otras palabras de las filosofías para los asuntos mundanos que también son así. Satanás utiliza la cultura tradicional de cada nación para educar, desorientar y corromper a las personas, provocando que la humanidad caiga y sea envuelta en un abismo infinito de destrucción, y al final Dios destruye a las personas porque sirven a Satanás y se resisten a Dios. […] Satanás ha corrompido profundamente a la humanidad. El veneno de Satanás fluye por la sangre de todas las personas, y se puede decir que la naturaleza del hombre es corrupta, perversa, antagonista y opuesta a Dios, llena e inundada de las filosofías y los venenos de Satanás. Se ha convertido por entero en la esencia-naturaleza de Satanás. Por este motivo la gente se resiste y se opone a Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo conocer la naturaleza del hombre). Después de leer este pasaje de las palabras de Dios, entendí que, para inculcarnos sus venenos, Satanás usa las palabras de varios tipos de personas famosas e importantes. Por ejemplo: “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda”, “Cuando sepas que algo está mal, lo mejor es callar”, “Cuantos menos problemas, mejor”, y “Por la boca muere el pez”. Vivía según estos venenos satánicos y ponía mis propios intereses por encima de todo lo demás. Todo lo que hacía, lo evaluaba según si me beneficiaba o no. Si era algo que me beneficiaba, lo hacía de inmediato sin pensarlo dos veces; si era algo que no me beneficiaba y podía ofender a alguien, seguro que no lo hacía. Era especialmente egoísta y falsa. Sabía bien que Yuan Li no era apta para ser líder y quería informar de ello a los líderes superiores, pero tenía miedo de que, si lo hacía, los líderes superiores dijeran que no estaba cumpliendo mis propios deberes y que me estaba involucrando en asuntos que no me correspondían, por lo que tendrían una mala opinión de mí. También tenía miedo de ofender a Yuan Li y afectar nuestra relación, así que, una y otra vez, elegí quedarme en silencio. Creía que, al hacer esto, no ofendería a nadie y no sufriría ninguna pérdida. En apariencia, mi decisión parecía muy inteligente, pero, en realidad, estaba ofendiendo a Dios. Veía que el trabajo de la iglesia estaba siendo perjudicado y que mis hermanos y hermanas no tenían una buena vida de iglesia, pero no me preocupaba ni me entristecía, ni le prestaba atención. Estaba actuando como cómplice de Satanás. Dios escrutaba todo lo que hacía con total claridad, pero yo seguía pensando que era lista. ¡Qué patética! ¡Qué detestable! Vi que, al vivir según estos venenos satánicos, entendía con claridad la verdad, pero no podía ponerla en práctica. No podía distinguir lo correcto de lo incorrecto, no tenía sentido de justicia ni humanidad. Lo que mostraba en mi vida era, por completo, la horrible imagen de Satanás, que me repugnaba hasta a mí misma y que Dios aborrecía y odiaba aún más. Si seguía viviendo según estas filosofías satánicas y sin practicar la verdad, entonces, en última instancia, solo perdería por completo mi oportunidad de obtener la salvación y Dios me castigaría.

Al reflexionar, también me di cuenta de que tenía algunas opiniones incorrectas. No podía tratar a los líderes y obreros de forma correcta, lo que también hacía que no pudiera practicar la verdad. Leí las palabras de Dios: “Cuando en la iglesia alguien es ascendido y cultivado para que sea líder, solo se le asciende y cultiva en sentido directo; no quiere decir que ya sea acorde al estándar y competente como líder, que ya sea capaz de asumir la labor de liderazgo y hacer un trabajo real; eso no es así. La mayoría de la gente no puede desenmascarar estas cosas y, sobre la base de sus propias figuraciones, admira a quienes han ascendido. Esto es un error. Independientemente de cuántos años lleve creyendo en Dios, ¿alguien que es ascendido realmente posee la realidad-verdad? No necesariamente. ¿Es capaz de implementar los arreglos del trabajo de la casa de Dios? No necesariamente. ¿Tiene sentido de la responsabilidad? ¿Es leal? ¿Es capaz de someterse? Ante un problema, ¿es capaz de buscar la verdad? No se sabe. ¿Tiene esta persona un corazón temeroso de Dios? ¿Y cómo es de grande este corazón? ¿Es capaz de evitar seguir su propia voluntad al hacer las cosas? ¿Es capaz de buscar a Dios? Durante el período en que lleva a cabo el trabajo de liderazgo, ¿es capaz de presentarse ante Dios con frecuencia para buscar Sus intenciones? ¿Es capaz de guiar a la gente hacia la realidad-verdad? Sin duda es incapaz de tales cosas. No ha recibido formación y no han tenido bastantes experiencias, así que no puede hacer esas cosas. Es por eso que ascender y cultivar a alguien no quiere decir que ya entienda la verdad ni que ya sepa cumplir su deber de manera acorde al estándar. […] ¿Por qué digo esto? Para que todos sepan que han de abordar correctamente los diversos tipos de personas con talento ascendidos y cultivados por parte de la casa de Dios, que no han de ser duros en las exigencias a estas personas y que, por supuesto, no deben tener una opinión poco realista de ellas. Es de necios admirarlas excesivamente y venerarlas; es inhumano y poco realista imponerles exigencias demasiado duras. Entonces, ¿cuál es la manera más razonable de tratarlas? Considerarlas como personas corrientes y, cuando debas buscar a alguien con relación a algún problema, hablar con ellas, aprender de los respectivos puntos fuertes y complementarse unos a otros. Además, es responsabilidad de todos supervisar a los líderes y obreros para ver si hacen trabajo real, si pueden utilizar la verdad para resolver los problemas; estos son los estándares y principios para medir si un líder o un obrero cumple con el estándar. Si son capaces de tratar y resolver problemas generales, entonces son competentes. Pero, si no pueden tratar ni resolver problemas corrientes, no son aptos para ser líderes ni obreros, y deben ser despedidos rápidamente de su puesto. Se debe elegir a otro, y la obra de la casa de Dios no se debe demorar. Demorar la obra de la casa de Dios perjudica tanto a uno mismo como a los demás, no es bueno para nadie” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (5)). “Todo el mundo es igual ante la verdad y no hay distinciones de edad o de inferioridad o nobleza entre aquellos que hacen su deber en la casa de Dios. Todo el mundo es igual ante su deber, lo único que sucede es que hacen diferentes trabajos. No hay distinciones entre ellos en función de quién tiene antigüedad. Ante la verdad, todo el mundo debería mantener el corazón humilde, sumiso y receptivo. Todos deberían poseer esta razón y esta actitud” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (VIII)). Las palabras de Dios me hicieron entender que todos los niveles de líderes en la iglesia se eligen de entre los hermanos y hermanas. Que hagan el deber de un líder muestra que poseen algo de aptitud para serlo. Pero, al ascenderlos, la casa de Dios solo les da una oportunidad para formarse. No significa que estén a la altura del estándar como líderes. Están en el período de perseguir cambiar su carácter, y es inevitable que tengan algunas desviaciones al cumplir su deber. Debemos tratar esto de forma correcta. Si hay problemas, podemos señalarlos y buscar juntos con los líderes. Además, los hermanos y hermanas tienen la responsabilidad de supervisar a los líderes y proteger el trabajo de la iglesia. Este es un deber que debemos cumplir. Tomemos como ejemplo la elección de Yuan Li. Más tarde, los líderes me dijeron que los acababan de trasladar desde otra iglesia y que, por lo tanto, no conocían bien el comportamiento sistemático de Yuan Li. En ese momento, consideraron que no había personas adecuadas en la iglesia y vieron que, en apariencia, Yuan Li era bastante activa al hacer su deber y lograba ciertos resultados al predicar el evangelio. Por lo tanto, acordaron que la debían elegir líder. También había desviaciones en sus trabajos. Los hechos me mostraron que todos tienen deficiencias y que nadie puede cumplir su deber a la perfección. Los hermanos y hermanas deben complementarse mutuamente. En el pasado, pensaba que los líderes revisaban las cosas y, por lo tanto, no podía haber ningún problema, pero esto era mis nociones e imaginaciones. Por otro lado, cuando hacemos nuestro deber en la casa de Dios, no importa si somos líderes o creyentes comunes y corrientes: solo hacemos deberes diferentes. En la casa de Dios, no hay un estatus más alto o más bajo. No es en absoluto el caso de que los líderes tengan un estatus más alto que los hermanos y hermanas comunes y corrientes y que deba hacerse lo que digan. La casa de Dios es diferente del mundo de los no creyentes. En la casa de Dios, la verdad y la justicia tienen poder. Como me educaron e indoctrinaron en el país del gran dragón rojo, creía que ser líder era lo mismo que ser funcionario, que se tenía poder y se estaba un nivel por encima de los creyentes comunes y corrientes. Aunque descubrí que había problemas con los líderes, no me atrevía a señalarlos, ya que pensaba que expresar mi opinión sería estar en otra sintonía que ellos y ponerlos en una posición incómoda. También creía que mi deber era el deber relacionado con textos y que no debía involucrarme en asuntos que tenían que ver con los líderes. Pensaba que, si me metía en cosas que no me incumbían, ofendería a los líderes y a mí me iría mal. Por mi propia supervivencia, traté a los líderes y obreros de la casa de Dios de la misma manera que los no creyentes tratan a los funcionarios. En mi corazón, simplemente no creía que la verdad tuviera poder en la casa de Dios. ¡Mis opiniones sobre las cosas eran simplemente demasiado ridículas! En realidad, en la casa de Dios, no importa quién expresa una opinión. Mientras esté de acuerdo con los principios-verdad y beneficie el trabajo de la casa de Dios y a los hermanos y hermanas, todos la aceptarán y la adoptarán. Es como cuando informé sobre los problemas de Yuan Li. Los líderes la destituyeron, después entender y verificar la situación. Esto me hizo ver con aún mayor claridad que, en la casa de Dios, es la verdad y la justicia las que tienen poder.

Un día en el 2022, conocí a Wang Min, una líder de la iglesia. Cuando escuché a Wang Min hablar de su estado, descubrí que disfrutaba de las comodidades y no llevaba una carga al hacer su deber. Dijo que, debido a asuntos personales, solía llegar tarde a las reuniones o ausentarse de ellas y que retrasaba el trabajo de la iglesia. Hablé con ella sobre el significado de cumplir el deber, pero ella puso la excusa de que tenía dificultades objetivas. Luego, Wang Min comenzó a hablar sobre cuando recién había empezado a creer en Dios y cómo los rumores infundados del PCCh la habían influenciado para formar algunas nociones sobre la obra de Dios, por lo que se había alejado y había dejado de creer. Más tarde, contrajo una enfermedad grave que no mejoraba. Solo entonces regresó y siguió creyendo en Dios. Mientras hablaba de esta experiencia, no mostró ni la más mínima comprensión o arrepentimiento por haber traicionado a Dios antes. Le pregunté qué reflexiones y entendimientos tenía sobre este incidente, pero no me dio una respuesta directa. Se defendió diciendo que, en ese momento, los rumores del PCCh eran muy fuertes y que esa fue la única razón por la que la desorientaron. Hasta repitió algunas palabras que blasfemaban contra Dios. Al oírla hablar de esta manera, me quedé realmente atónita. Era comprensible que, cuando recién había comenzado a creer en Dios, no pudiera discernir los rumores infundados del PCCh. Sin embargo, ahora, después de creer en Dios por más de una década, seguía repitiendo palabras que blasfemaban contra Dios. Lo que era peor, no se percataba en absoluto cuando las decía. Le leí algunas de las palabras de Dios relacionadas con temer a Dios y le hablé sobre la naturaleza de su manera de hablar y actuar. Después de leer las palabras de Dios, ella siguió sin mostrar reacción. Pensé que era una persona bastante insensible y quise escribir una carta a los líderes para informar sobre los problemas de Wang Min. Pero mi corazón estaba en conflicto y pensé: “He oído que los líderes superiores están pensando en cultivarla. Además, acabo de conocer a Wang Min. Si informo sobre sus problemas de inmediato, ¿no dirán los líderes superiores que soy realmente arrogante por haber discernido que esta persona tiene un problema tras solo haberla visto una vez? ¿No lo verán como que dudo de su capacidad de discernimiento? Además, si lo que digo es incorrecto y afecta a la decisión de la iglesia de ascender y cultivar a alguien, ¿no tendrán después los líderes una mala opinión de mí?”. Cuando pensé en esto, vacilé. Luego, me di cuenta de que estaba pensando de nuevo en cuidar de mis propios intereses, así que oré en silencio a Dios. Recordé las palabras de Dios: “No hagas siempre las cosas para tu propio beneficio y no consideres constantemente tus propios intereses; no consideres los intereses humanos ni tengas en cuenta tu propio orgullo, reputación y estatus. Primero debes considerar los intereses de la casa de Dios y hacer de ellos tu prioridad. Debes ser considerado con las intenciones de Dios y empezar por contemplar si ha habido impurezas en el cumplimiento de tu deber, si has sido leal, has cumplido con tus responsabilidades y lo has dado todo, y si has estado pensando de todo corazón en tu deber y en la obra de la iglesia. Debes meditar sobre estas cosas. Si piensas en ellas con frecuencia y las comprendes, te será más fácil cumplir bien con el deber” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando el carácter corrupto). Las palabras de Dios me dieron una senda de práctica y me hicieron sentir avergonzada y con remordimiento. Ya podía discernir que esta persona no era alguien que persiguiera la verdad y que no era apta para ser líder. Los líderes aún pensaban en cultivarla. Si realmente la ascendieran, ¿no se verían perjudicados los intereses de la casa de Dios? No podía seguir viviendo de una manera tan egoísta y despreciable. Debía proteger el trabajo de la iglesia y cumplir bien con mis responsabilidades y mi deber. Entonces, informé sobre los problemas de Wang Min a los líderes superiores. Tras conocer la situación, ellos vieron que Wang Min realmente no era apta para que la cultivaran y decidieron que no la ascenderían, por el momento.

En 2023, oí que habían arrestado a Wang Min y que se había convertido en una judas. La habían expulsado. Cuando me enteré de esto, me di cuenta de que, si no hubiera informado de la situación a tiempo para protegerme a mí misma, la iglesia habría sido perjudicada aún más si hubieran ascendido a Wang Min. No habría tenido la conciencia tranquila por el resto de mi vida. Al mismo tiempo, comprendí que tenía que informar a tiempo sobre las personas que no son adecuadas y defender los principios. ¡Es tan vital practicar este aspecto de la verdad! Incluso si tenemos un entendimiento superficial de la verdad, no podemos ver con claridad a algunas personas o cosas y somos algo imprecisos al informar sobre los problemas, eso no importa. Lo más importante es que, si podemos proteger el trabajo de la iglesia, nuestro corazón es realmente valioso. Después, cuando veía a alguien en la iglesia que actuaba de manera contraria a los principios, podía informárselo a los líderes a tiempo y cumplir con mi responsabilidad de proteger el trabajo de la iglesia. Al comportarme de esta manera, sentí que mi corazón estaba tranquilo y en paz. ¡Gracias a Dios por haberme guiado para lograr este cambio!


63. Estoy dispuesta a asumir la carga en mi deber

Por Xiao Yuxin, China

A mediados de julio de 2023, cumplía un deber relacionado con textos en la iglesia y trabajaba con otras dos hermanas: una de ellas era una nueva miembro, Wang Xue, y la otra era Lin Xi. A finales de agosto, los líderes pidieron a Lin Xi que realizara otra tarea por un tiempo, así que solo quedamos Wang Xue y yo en el equipo. Por lo general, después de que la supervisora hablara con nosotras sobre el trabajo, me pedía que me encargara de las tareas más difíciles y las pusiera en práctica, mientras que le asignaba a Wang Xue las tareas más sencillas. Al principio, pude asumirlo de manera correcta, pero, con el tiempo, tenía que preocuparme por gran parte del trabajo en el equipo, y la supervisora siempre me asignaba las tareas más difíciles, que llevaban mucho tiempo y esfuerzo hacer bien. Como consecuencia, tenía muy poco tiempo libre, me sentía algo desequilibrada en mi corazón y empecé a quejarme: “¿Por qué me asignan a mí todas las tareas difíciles? Aunque Wang Xue no lleva mucho tiempo formándose y aún no capta bien los principios, ha realizado deberes relacionados con textos antes y tiene una base. ¿No podría también formarse para hacer algunas tareas un poco más difíciles? Me asignan todo a mí, y tengo la cabeza todo el día a punto de estallar de tanto estrés. ¡Es demasiado agotador cumplir mi deber de esta manera!”. Cuanto más lo pensaba: más molesta me sentía.

Un día, los líderes me pidieron que escribiera algunas cartas para implementar una tarea relacionada con textos, que era bastante urgente. Me puse manos a la obra y escribí dos cartas seguidas, lo que me llevó mucha reflexión. Suspiré aliviada después de terminar de escribir las cartas y pensé: “Todavía queda una carta de comunicación por escribir y, se mire por donde se mire, le toca escribirla a Wang Xue. Así, yo también me relajo un poco”. Pero no esperaba que la supervisora me volviera a designar a mí para escribir la carta de comunicación y sentí mucha reticencia en el corazón. “¿Por qué otra vez yo? ¿Por qué no dejan que Wang Xue se forme en la redacción de cartas de comunicación? ¡Esa sería la única manera de que todo fuera justo y razonable! Aunque las habilidades profesionales de Wang Xue tienen ciertas carencias, ¿no sería mejor que yo complementara y mejorara lo que ella escriba? De esa manera, ahorraría algo de energía”. Sin embargo, la supervisora ya había dispuesto las cosas, así que realmente no podía rechazarlo. En esos días, cada vez que pensaba en cómo la supervisora siempre me asignaba una tarea tras otra y cómo, la mayoría de las veces era trabajo que requería mucho esfuerzo mental, me sentía reprimida e irritable, y deseaba que Lin Xi regresara pronto para que las cosas se tranquilizaran un poco para mí. Luego, ya no tenía la misma actitud positiva hacia mi deber como antes. Pensaba que, dado que solo éramos dos en el equipo, mientras no estuviera inactiva y lograra hacer un poco de trabajo cada día, con eso bastaría. Así, tampoco me cansaría tanto. Debido a que reduje mis exigencias conmigo misma y no planifiqué las cosas con rigurosidad, las tareas que podían completarse el mismo día se retrasaban hasta el día siguiente y, con frecuencia, se me solía pasar por la cabeza la idea de que ya no quería realizar este deber. Aunque me daba cuenta de que mi actitud hacia mi deber no era correcta y también leía algunas de las palabras de Dios sobre cómo cumplir el deber que uno tiene, nunca reflexioné seriamente sobre mis propios problemas, y estos estados no se resolvían. Cuando hablábamos del trabajo juntas, ni siquiera quería decir nada, por miedo a que la supervisora viera que tenía algunas ideas y me pusiera a hacer el trabajo. Más tarde, reflexioné sobre mi actitud hacia mi deber. Aunque hacía lo que la supervisora me había asignado, mi corazón seguía albergando muchas quejas. Dios no aprueba que siempre estemos cumpliendo con nuestro deber con tanta renuencia. Oré a Dios sobre mi estado para que me esclareciera y guiara para reflexionar y entenderme a mí misma.

Mientras hacía introspección durante mis prácticas devocionales, leí estas palabras de Dios: “El deber incluye un amplio ámbito y muchas áreas, pero, sea cual sea el deber que cumplas, simple y llanamente es tu obligación y algo que debes hacer. Siempre que te esfuerces por desempeñarlo bien, Dios te dará Su aprobación y te reconocerá como alguien que cree de verdad en Él. Seas quien seas, si siempre tratas de evitar tu deber o huir de él, entonces es un problema. Por decirlo suavemente, eres demasiado perezoso, demasiado escurridizo, eres ocioso, amas el placer y odias el trabajo. Si lo decimos con mayor seriedad, no estás dispuesto a cumplir con tu deber, y no tienes lealtad ni sumisión. Si ni siquiera puedes esforzarte físicamente para cargar con un poco de trabajo, ¿qué puedes hacer? ¿Qué eres capaz de hacer bien? Si una persona tiene realmente lealtad y sentido de la responsabilidad hacia su deber, mientras sea requerido por Dios y cuando sea necesario para la casa de Dios, hará cualquier cosa que se le pida, sin tomar sus propias decisiones. ¿Acaso uno de los principios de cumplir con un deber no es el de emprender y hacer bien aquel que uno puede y debe hacer? (Sí). […] Siempre es más fácil decir que hacer. Cuando las personas desempeñan una tarea, lo crucial es por un lado su calidad humana, y por otro si aman la verdad o no. Hablemos primero de la calidad humana. Si una persona tiene buena calidad humana, ve el lado positivo de todo, y es capaz de aceptar y comprender las cosas desde una perspectiva positiva y sobre la base de la verdad; es decir, su corazón, su calidad humana y su espíritu son rectos. Esto es desde la perspectiva de la calidad humana. A continuación, hablemos sobre otro aspecto: si se ama la verdad o no. Amar la verdad se refiere a ser capaz de aceptarla, es decir, más allá de si comprendes o no las palabras de Dios y de si entiendes o no Su intención, independientemente de si tu punto de vista, opinión y perspectiva sobre el trabajo o deber que debes desempeñar se ajustan a la verdad, eres igualmente capaz de aceptarlo de Dios; si eres sumiso y sincero, entonces con eso basta, eso te califica para cumplir con tu deber, y es el requisito mínimo. Si eres sumiso y sincero, cuando llevas a cabo tu tarea no serás superficial y no holgazanearás engañosamente, sino que pondrás todo tu corazón y fuerza en ello. Si el estado interior de una persona es incorrecto y surge negatividad en ella, esta pierde el incentivo y quiere ser superficial; en el fondo sabe muy bien que su estado no es el correcto y aun así no intenta corregirlo buscando la verdad. La gente así no tiene amor por la verdad y tiene solo una ligera disposición a cumplir con su deber. No les interesa hacer ningún esfuerzo ni sufrir dificultades, y siempre están intentando holgazanear engañosamente. De hecho, Dios ya ha escrutado todo esto. ¿Por qué no le presta atención a esta gente entonces? Dios solo está esperando que Su pueblo escogido se despierte, la discierna, la exponga y la descarte. Sin embargo, esta gente piensa todavía para sus adentros: ‘Mira qué listo soy. Comemos la misma comida, pero después de trabajar vosotros estáis completamente exhaustos, y yo no estoy nada cansado. Yo soy el inteligente. Yo no trabajo tan duro; el que trabaja duro es un idiota’. ¿Está bien que vean a la gente honesta de este modo? No. En efecto, los que trabajan duro cuando cumplen con el deber están practicando la verdad y satisfacen a Dios, por eso son los más inteligentes de todos. ¿Qué les hace ser inteligentes? Dicen: ‘No hago nada que Dios no me pida, y hago todo lo que Él me pide. Hago cualquier cosa que Él me pide, pongo en ello mi corazón y toda mi energía, no me dejo llevar por la inercia en absoluto. No lo hago por ninguna persona, lo hago por Dios. Él me ama mucho; debería hacer esto para satisfacerlo’. Esta es la mentalidad correcta. Como resultado, cuando la iglesia depura a la gente, todos los que son escurridizos en el cumplimiento de su deber son descartados, mientras que los que son gente honesta que acepta el escrutinio de Dios permanecen. Los estados de aquellas personas honestas mejoran cada vez más y cuentan con la protección de Dios en todo lo que les suceda. ¿Y qué les hace ganarse esta protección? Es porque, en sus corazones, son honestos. No temen las dificultades ni el cansancio cuando cumplen su deber, y no son quisquillosos con nada de lo que se les encarga. No preguntan por qué, simplemente hacen lo que se les dice, obedecen, sin hacer ninguna investigación ni análisis, sin tener en cuenta nada más. No hacen maquinaciones y son capaces de obedecer en todas las cosas. Su estado interior es siempre muy normal. Dios los protege cuando se enfrentan al peligro, Dios también les protege cuando les sobreviene una enfermedad o una plaga, y en el futuro solo disfrutarán de bendiciones. Algunas personas simplemente no pueden ver este asunto por lo que es. Cuando ven a gente honesta soportando adversidad y agotamiento de manera voluntaria al cumplir con su deber, piensan que estas personas son necias. Decidme, ¿es eso necedad? Eso es sinceridad, es fe verdadera. Sin fe verdadera, hay muchas cosas que uno nunca puede entender o explicar realmente. Solo aquellos que comprenden la verdad, aquellos que viven siempre ante Dios y se relacionan con Él de manera normal y aquellos que se someten realmente a Él y le temen de manera genuina saben con la máxima claridad, en su corazón, lo que está sucediendo realmente” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 10 (IV)). Dios expone que quienes cumplen su deber, pero no quieren sufrir ni pagar un precio y siempre intentan escapar son personas perezosas, que aman el ocio y aborrecen el trabajo. Las personas así no tienen humanidad ni lealtad al cumplir su deber. Reflexioné sobre mi propio estado y comportamiento al compararlo con las palabras de Dios. Después de que reasignaran a Lin Xi, solo quedábamos Wang Xue y yo en el equipo. Si bien al principio estaba dispuesta a asumir mi deber, con el tiempo tuve que preocuparme por muchas tareas y la supervisora siempre me asignaba las tareas más difíciles, que requerían que hiciera un esfuerzo y pagara un precio, lo que hacía que todos los días tuviera la cabeza a punto de estallar de tanto estrés. Empecé a pensar que cumplir mi deber de esta manera implicaba demasiado sufrimiento, por lo que me quejaba y refunfuñaba. Para evitar que mi carne sufriera y se agotara, pensaba constantemente en pasar el trabajo a Wang Xue para poder estar más relajada, pero la supervisora seguía asignándome todas las tareas difíciles. Cuando no se satisfacían los intereses de mi carne, me sentía reticente e insatisfecha. Aunque hacía el trabajo, lo hacía porque no me quedaba otra opción y ansiaba de corazón que llegara el momento en que Lin Xi regresara para que pudiéramos compartir la carga de trabajo y, así, sufrir menos. Cuando hablábamos juntas sobre el trabajo, era escurridiza y no expresaba mis opiniones por miedo a que la supervisora me pidiera hacer más trabajo. Incluso ya ni quería cumplir este deber. Vi que era exactamente el tipo de persona perezosa que ama el ocio y aborrece el trabajo, tal como Dios expuso. Quienes cumplen su deber con lealtad lo consideran como parte de sus responsabilidades básicas. Por mucho que tengan que sufrir o por alto que sea el precio que deban pagar, siempre toman la iniciativa de asumir la carga de lo que les corresponde hacer y se dedican a ello con el corazón y la mente. No son perezosos ni escurridizos y son concienzudos al asumir la responsabilidad de cumplir bien con su deber. Esto tranquiliza a las personas y satisface a Dios. En cambio, yo siempre era considerada con mi carne al cumplir mi deber. Era perezosa y escurridiza, y no era capaz de dedicarme a mi deber con todo el corazón y la mente. Vi que era una persona con mal carácter, que usaba el pretexto de cumplir mi deber para disfrutar de la comodidad y comer a expensas de la casa de Dios. ¡Era demasiado despreciable y sórdida! Dios me dio la oportunidad de cumplir mi deber y obtener la verdad, pero yo solo tenía en cuenta la carne y no la valoré. Si llegara a perder esta oportunidad, sería demasiado tarde para arrepentirme. No podía seguir tratando mi deber de esta manera. Tenía que cambiar de rumbo de inmediato.

Más tarde, la supervisora se reunió con nosotras y leyó algunas de las palabras de Dios. Hubo un pasaje que describía exactamente mi estado. Dios Todopoderoso dice: “Mientras las personas no hayan experimentado la obra de Dios y no hayan comprendido la verdad, la naturaleza de Satanás es la que toma las riendas y las domina desde el interior. ¿Qué cosas específicas conlleva esa naturaleza? Por ejemplo, ¿por qué eres egoísta? ¿Por qué proteges tu propia posición? ¿Por qué tienes sentimientos tan fuertes? ¿Por qué te gustan esas cosas injustas? ¿Por qué te gustan esas maldades? ¿Cuál es la base para que te gusten estas cosas? ¿De dónde proceden? ¿Por qué las aceptas de tan buen grado? Para este momento, todos habéis llegado a comprender que esto se debe, principalmente, al veneno de Satanás que hay dentro del hombre. Entonces, ¿qué es el veneno de Satanás? ¿Cómo se puede expresar? Por ejemplo, si preguntas ‘¿Cómo debería vivir la gente? ¿Para qué debería vivir?’, te responderán: ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’. Esta sola frase expresa la raíz del problema. La filosofía y la lógica de Satanás se han convertido en la vida de las personas. Sea lo que sea lo que persigue la gente, lo hace para sí misma, por tanto solo vive para sí misma. ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’: esta es la filosofía de vida del hombre y también representa la naturaleza humana. Estas palabras se han convertido ya en la naturaleza de la humanidad corrupta y son el auténtico retrato de su naturaleza satánica. Dicha naturaleza satánica se ha convertido ya en la base de la existencia de la humanidad corrupta. La humanidad corrupta ha vivido según este veneno de Satanás durante varios miles de años y hasta nuestros días” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo caminar por la senda de Pedro). Después de leer las palabras de Dios, entendí algo sobre la raíz de mi reticencia a asumir cargas. Había vivido siempre según las reglas satánicas de supervivencia, como “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda” y “Aprovecha la situación y sal ganando siempre”. Estas ideas se habían arraigado en lo profundo de mi corazón y se habían convertido en mi naturaleza. Al vivir según estos venenos satánicos, me había vuelto cada vez más egoísta y despreciable, y consideraba los intereses de mi carne en mi comportamiento y en todo lo que hacía. Al principio, éramos tres que trabajábamos juntas y todas podíamos compartir la carga de trabajo. No era demasiado agotador para la carne, y podía trabajar con normalidad. Sin embargo, después de que Lin Xi se marchara a cumplir otros deberes, mi naturaleza egoísta y despreciable quedó revelada. Cuando la supervisora me asignaba el trabajo más difícil, me quejaba, me sentía reticente y que yo era la que salía perdiendo. Simplemente no consideraba mi deber como mi responsabilidad en absoluto. En realidad, llevaba mucho tiempo haciendo mi deber relacionado con textos y ya captaba algunos principios. Era correcto que asumiera una mayor carga de trabajo: este era el deber que debía hacer. Sin embargo, fui egoísta, despreciable y no quise sufrir. No estaba dispuesta a dedicar todos mis esfuerzos y no pensaba en los resultados del trabajo. Realmente no tenía ningún sentido de la responsabilidad. Disfrutaba del riego y la provisión de las palabras de Dios, pero no me esforzaba con honestidad por Él para retribuir Su amor. Cuando mi deber entraba en conflicto con mis intereses carnales, no pensaba en el trabajo de la iglesia y ni siquiera quería cumplir bien con mi deber y mis responsabilidades. Sencillamente, ¡era demasiado egoísta y despreciable! Pensé en cómo el deber viene de parte de Dios y que la actitud que uno tiene hacia el deber es la actitud que tiene hacia Dios. ¡Querer rechazar mi deber y eludir mis responsabilidades es traicionar a Dios! Al pensar en esto, me sentí muy afligida y llena de remordimiento. Estaba dispuesta a arrepentirme ante Dios, cumplir con el deber que me correspondía y ser una persona con conciencia y razón.

Más tarde, la supervisora se sinceró y habló conmigo sobre el hecho de que me asignaba el trabajo de esa manera, sobre todo, porque que Wang Xue acababa de empezar a formarse y necesitaba tiempo para familiarizarse con el trabajo, mientras que yo llevaba mucho tiempo haciendo este deber y estaba más familiarizada con todos sus aspectos, incluidas las habilidades profesionales. Por eso me asignaba más tareas a mí. La supervisora también me leyó las palabras de Dios: “Si perseguís la verdad, debéis cambiar la manera de hacer las cosas. Debéis abandonar vuestros propios intereses, vuestras intenciones personales y vuestros deseos. En primer lugar, debéis hablar sobre la verdad al hacer las cosas, y entender las intenciones y los requisitos de Dios antes de repartiros las tareas, con la atención puesta en quién es bueno y malo en qué. Debéis aceptar lo que sois capaces de hacer y estar sujetos a vuestro deber. No luchéis ni intentéis aferraros a las cosas. Debéis aprender a ceder y a ser tolerantes. Si alguien acaba de comenzar a cumplir un deber o acaba de aprender las habilidades de un campo, pero no es capaz de realizar ciertas tareas, no debes forzarlo. Debes asignarle tareas que sean un poco más sencillas. De esta manera, le costará menos obtener resultados al cumplir su deber. Esto es ser tolerante y paciente, y tener principios. Forma parte de lo que la humanidad normal debe tener; es lo que Dios requiere a las personas y lo que estas deben practicar. Si tienes cierta habilidad en algún campo y has estado trabajando en él por más tiempo que la mayoría, se te debe asignar el trabajo más complicado. Debes aceptar de parte de Dios y someterte. No seas quisquilloso y te quejes diciendo: ‘¿Por qué me complican las cosas a mí? Les dan las tareas fáciles a los demás y a mí me dan las difíciles. ¿Acaso no intentan complicarme la vida?’. ‘Intentan complicarme la vida’, ¿qué quieres decir con eso? La organización del trabajo se adapta a cada persona: los que son más capaces hacen más. Si has aprendido mucho y Dios te ha dado mucho, corresponde que se te asigne una carga más pesada, no para complicarte la vida, sino porque eso es precisamente lo adecuado para ti. Es tu deber, así que no intentes elegir, negarte o zafarte. ¿Por qué te parece difícil? En realidad, si te esforzaras un poco, serías totalmente capaz de lograrlo. El hecho de que lo consideres difícil, que es injusto, que se meten contigo adrede, es revelación de un carácter corrupto. Es negarte a cumplir con el deber y no aceptar nada de parte de Dios. Eso supone no practicar la verdad. Cuando eliges qué deber cumplir y haces lo que es sencillo y fácil, y haces solo aquello que te hace quedar bien, este es un carácter satánico corrupto. El hecho de que no seas capaz de aceptar tu deber ni someterte demuestra que aún eres rebelde hacia Dios, que te opones a Él, lo rechazas y lo evitas. Ese es un carácter corrupto. Cuando te das cuenta de que se trata de un carácter corrupto, ¿qué debes hacer? Si crees que las tareas asignadas a otros se pueden cumplir fácilmente, mientras que las asignadas a ti te mantendrán ocupado durante mucho tiempo y requieren que dediques tiempo a investigar, y eso te hace infeliz, ¿está bien que te sientas así? Desde luego que no. Entonces, ¿qué debes hacer cuando sientas que esto no está bien? Si te resistes y dices: ‘Cada vez que reparten trabajos, me asignan los que son difíciles, ingratos y exigentes, y encargan a otros los que son ligeros, simples y notorios. ¿Creen que soy alguien a quien puedan avasallar? ¡Esta no es una manera justa de distribuir los trabajos!’. Si esa es tu forma de pensar, es errónea. Independientemente de si hay alguna desviación en la distribución de los trabajos, o de si se reparten razonablemente o no, ¿qué escudriña Dios? Lo que escudriña es el corazón de una persona. Se fija en si alguien tiene un corazón sumiso, si puede asumir algunas cargas por Dios y si ama a Dios. Según los requisitos de Dios, tus excusas no son válidas, tu manera de cumplir tu deber no está a la altura de las expectativas y te falta la realidad-verdad. No tienes sumisión alguna y te quejas cuando haces algunas tareas exigentes o ingratas. ¿Cuál es el problema aquí? En primer lugar, tu mentalidad es errónea. ¿Qué significa esto? Significa que tu actitud hacia tu deber es errónea. Si siempre piensas en tu propio orgullo y tus propios intereses, y no tienes consideración con las intenciones de Dios, ni tienes sumisión alguna, esa no es la actitud correcta que debes tener hacia tu deber. Si te esforzaras por Dios sinceramente y tuvieras un corazón amante de Dios, ¿cómo abordarías las tareas que son ingratas, exigentes o duras? Tu mentalidad sería diferente: elegirías hacer lo que sea difícil y buscarías asumir cargas pesadas. Aceptarías hacer lo que otras personas están poco dispuestas a hacer y lo harías simplemente por amor a Dios y para satisfacerlo. Rebosarías alegría por el hecho de hacerlo, sin ningún atisbo de queja. Las tareas ingratas, exigentes y difíciles revelan a las personas tal como son. ¿Hasta qué punto eres diferente de las personas que solo aceptan tareas ligeras y notorias? No eres mucho mejor que ellas. ¿Acaso no es así? Así es como debes ver estas cosas. Por tanto, lo que más revela a las personas tal como son es su manera de cumplir su deber. Algunas personas dicen grandes cosas la mayor parte del tiempo y manifiestan que están dispuestas a amar y a someterse a Dios, pero en el momento en el que se encuentran con una dificultad en el cumplimiento de su deber, se dedican a expresar toda clase de quejas y palabras negativas. Es obvio que son hipócritas. Si alguien ama la verdad, al enfrentarse a una dificultad en el cumplimiento de su deber orará a Dios y buscará la verdad, a la vez que abordará su deber con seriedad, aun en el caso de que no esté organizado de manera adecuada. No se quejará, incluso cuando realice tareas pesadas, ingratas o difíciles, y puede hacer bien sus tareas y cumplir bien su deber con un corazón sumiso a Dios. Siente un gran regocijo al hacerlo, y Dios se reconforta al verlo. Esta es la clase de persona que cuenta con la aprobación de Dios. Si alguien se muestra malhumorado o irritable apenas deba acometer tareas ingratas, duras o exigentes, y no permite que nadie lo critique, no es una persona que se esfuerce por Dios sinceramente. Lo único que puede pasarle es que se le ponga en evidencia y se le descarte” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Las palabras de Dios me hicieron sentir avergonzada. Pensé en cómo la iglesia me había cultivado durante años para realizar mi deber relacionado con textos y en que entendía más principios que Wang Xue. Era mi responsabilidad asumir la carga de que me asignaran las tareas más difíciles y no debería haber tratado de discutir ni evadirla. La supervisora asignaba las cosas de esa manera teniendo en cuenta lo que necesitaba el trabajo la iglesia, y lo que había dispuesto era razonable. Wang Xue acababa de empezar a formarse y todavía estaba familiarizándose con los principios. Si le hubieran asignado un trabajo difícil y complicado, eso habría retrasado el progreso del trabajo y le habría causado estrés. Así que, primero, debía recibir tareas más sencillas para poder formarse y, una vez que captara un mayor número de principios, podría asumir las tareas más difíciles que le asignaran. Sin embargo, yo no pensé en esto en lo más mínimo y hasta me contrarié. ¡Realmente carecía de humanidad y razón! Ahora entendí que, al cumplir nuestro deber, debemos proteger los intereses de la iglesia, aprender a ser tolerantes y comprensivos entre nosotros y hacer nuestra parte en nuestros deberes. Al trabajar juntas de esta manera, el trabajo se puede completar bien. Antes, solía pensar que no era justo que la supervisora siempre me asignara las tareas difíciles. Ahora me daba cuenta de que esta manera de pensar era errónea. En el deber, no existe eso de hacer más o menos trabajo ni de ser justo o injusto. Dios conoce la estatura y la aptitud de cada uno de nosotros y sabe cuánto podemos hacer. Asumir una carga es una bendición de Dios y también una oportunidad que Él nos da para formarnos. Aunque hacer un mayor número de las tareas difíciles requiere pensar y reflexionar con cuidado, también te ayuda a pensar más en los principios y a mejorar el nivel de tus habilidades profesionales. Además, si asumes más presión en tu deber, también puedes formarte para tener un corazón dispuesto a asumir responsabilidades. Todas estas son cosas buenas. Sin embargo, yo vivía según mi carácter satánico, egoísta y despreciable, no podía ver las intenciones meticulosas de Dios y hasta quería escapar constantemente de mi deber. Realmente no sabía lo que me convenía y defraudé las intenciones de Dios. Con la guía de Sus palabras, cambié un poco mi estado y decidí que lo que debía hacer ahora era someterme y atenerme a mi deber.

Más adelante, asignaron a Wang Xue a otra tarea por un tiempo y tuve que encargarme de muchas cosas. Tuve que planificar mis tareas diarias y procurar terminarlas todas el mismo día. Todos los días tenía la cabeza a punto de estallar de tanto estrés y ansiaba con desesperación que Lin Xi regresara pronto para poder estar más relajada. Cuando pensé en esto, recordé unas palabras de Dios que había leído antes: “Todo adulto debe asumir las responsabilidades como tal, con independencia de las presiones a las que se enfrente, como las adversidades, enfermedades e incluso las diversas dificultades: son cosas que todo el mundo debe experimentar y soportar. Forman parte de la vida de una persona normal. Si no puedes soportar la presión o tolerar sufrimiento, significa que eres demasiado frágil e inútil. Cualquiera que viva debe soportar este sufrimiento, y nadie puede evitarlo. Ya sea en la sociedad o en la casa de Dios, es igual para todos. Esta es la responsabilidad que debes asumir, la pesada carga que debe llevar un adulto, la que debe soportar, y no debes eludirla. Si siempre intentas escapar o desechar todo esto, entonces tus emociones represivas saldrán a la luz, y siempre estarás enmarañado en ellas. Sin embargo, si puedes comprender y aceptar todo esto de una forma adecuada y verlo como una parte necesaria de tu vida y existencia, entonces estas cuestiones no deberían ser motivo para que desarrolles emociones negativas. En un sentido, debes aprender a asumir las responsabilidades y obligaciones que los adultos deben tener y sobrellevar. En otro aspecto, debes aprender a coexistir en armonía con los demás en tu entorno vital y de trabajo con una humanidad normal. No te limites a hacer lo que te apetezca. ¿Cuál es el propósito de la coexistencia armoniosa? El de completar mejor el trabajo y cumplir mejor las obligaciones y responsabilidades que tú, como adulto, debes completar y desempeñar, minimizar las pérdidas causadas por los problemas a los que te enfrentas en tu trabajo y maximizar los resultados y la eficiencia de este. Eso es lo que debes conseguir. Si posees una humanidad normal, deberías lograrlo cuando trabajes entre la gente. En cuanto a la presión del trabajo, tanto si viene de lo Alto o de la casa de Dios, como si se trata de la presión que ejercen sobre ti tus hermanos y hermanas, es algo que debes soportar. No puedes decir: ‘Esto supone demasiada presión, así que no lo voy a hacer. Solo busco ocio, tranquilidad, felicidad y comodidad al cumplir con mi deber y trabajar en la casa de Dios’. Esto no vale; no es un pensamiento que un adulto normal deba poseer, y la casa de Dios no es un lugar para que te entregues a la comodidad. Toda persona asume cierta dosis de presión y riesgo en su vida y en su trabajo. En cualquier trabajo, especialmente durante el desempeño de tu deber en la casa de Dios, debes esforzarte por obtener resultados óptimos. A un nivel mayor, esa es la enseñanza y la exigencia de Dios. A un nivel menor, es la actitud, el punto de vista, el estándar y el principio que toda persona debe adoptar en su comportamiento y sus acciones. Cuando cumples con un deber en la casa de Dios, debes aprender a atenerte a los preceptos y sistemas de la casa de Dios, debes aprender a acatar, conocer las normas y comportarte de manera correcta. Esta es una parte esencial del comportamiento de uno” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (5)). Las palabras de Dios me permitieron entender que Él espera que nos comportemos según Sus exigencias y que, como adultos, asumamos las responsabilidades propias de los adultos, llenemos nuestro corazón de asuntos apropiados y hagamos nuestro trabajo apropiado. Debemos tener sentido de la responsabilidad cuando asumimos una tarea y, por muchos problemas o dificultades que encontremos, debemos orar a Dios, confiar en Él, buscar la verdad para resolverlos y completar todas las cosas que podamos hacer bien. Esto es lo que deberían hacer las personas con conciencia y razón. Pensé en cómo Dios había dispuesto este entorno para mí en los últimos dos meses. Por un lado, reveló mi carácter corrupto, egoísta y despreciable. Además, me enseñó a asumir una carga y responsabilidades y a ser una persona con conciencia y razón. No podía defraudar la intención de Dios. Debía confiar en Él y rebelarme contra la carne para cumplir bien con mi deber. Después, cambié mi mentalidad y planifiqué lo que haría cada día. Aunque tengo mucho trabajo que hacer y no me sobra el tiempo, puedo calmar mi corazón al cumplir mi deber. A veces, algunas tareas difíciles requieren mucho pensamiento y reflexión, pero las considero como oportunidades para obtener la verdad y entrar en los principios, así que, al final de cada día, siento que he ganado algo. Experimenté que, cuando practicas conforme a las palabras de Dios, tu corazón está en paz y tranquilo. El entorno que me tocó vivir en esos dos meses fue una revelación para mí y también la salvación de Dios. En mi corazón, doy gracias a Dios y lo alabo en silencio.


64. Cómo defender el deber en mitad del peligro

Por Gao Jiaqi, China

En julio de 2023, me acababa de convertir en líder en la iglesia. El 13 de agosto, regresé con mi familia de acogida después de terminar mi trabajo. En cuanto abrí la puerta, la escena que se presentó ante mis ojos me sobresaltó. Todo allí dentro estaba patas arriba, en completo desorden, y habían dejado encendidas las luces de la cocina y de la sala de estar. De repente, me di cuenta: “¡Oh, no, algo ha sucedido! Es posible que hayan arrestado a la hermana que colabora conmigo, a la predicadora Sun Fei y a la hermana que nos acogía”. Corrí a toda prisa al dormitorio y vi que también lo habían dejado patas arriba. No pude evitar empezar a ponerme nerviosa: “Si la policía ha instalado una cámara en la casa, cuando me vean entrar, sabrán que estoy haciendo un deber importante. No cabe duda de que vendrán a arrestarme”. Presa del pánico, empaqué algo de ropa y me marché. Fui a otra casa de acogida. Esa noche no paré de dar vueltas en la cama, sin poder dormir. Pensaba para mis adentros: “Las hermanas a las que han arrestado saben detalles sobre el personal de varias iglesias y también sobre la casa donde se guardan los libros. Asimismo, sus computadoras contienen información sobre la identidad de los hermanos y hermanas. Si no les dio tiempo a apagar las computadoras, esta información podría haber caído en manos de la policía y podrían arrestar a más hermanos y hermanas. Ahora se debe lidiar con las secuelas desde el primer momento posible. Primero debo notificarles a los hermanos y hermanas cuya seguridad está en riesgo que tienen que esconderse enseguida, luego debo trasladar los libros de las palabras de Dios”. Sin embargo, entonces pensé en que tenía que salir y lidiar con todas estas secuelas yo sola, no tenía a nadie con quien discutirlo. No desempeñaba este deber desde hacía mucho y no entendía ni captaba muchas tareas. ¿Cómo me ocuparía de las secuelas? Cuando pensé en estas dificultades reales, era como si me aplastaran el corazón con una roca; me sentí muy reprimida. También estaba un poco asustada. Temía que, si la policía chequeaba las cámaras de seguridad, me descubriera y me arrestara. Si me arrestaban y no podía soportar la tortura de la policía, traicionaba a Dios y me convertía en Judas, entonces, después de morir, incluso se me arrojaría al infierno como castigo. Llevaba una década creyendo en Dios y no quería que mi desenlace fuera así. Quería seguir a Dios hasta el final y presenciar el día en el que se lo glorifique. Ante estas dificultades reales y la falta de certeza sobre el futuro, vivía sumida en la ansiedad y el pánico y la noche se me hizo muy larga.

Al día siguiente, otra predicadora, Li Xue, me dijo que, en efecto, la predicadora Sun Fei y la hermana que colaboraba conmigo habían sido arrestadas. Al oír esta noticia, supe que la protección de Dios me había ayudado a escapar de esta calamidad. De lo contrario, habría sido una de las arrestadas. Sin embargo, en cuanto pensé en que tenía que trasladar los libros, me asusté un poco en mi fuero interno: “Si las arrestadas se convierten en Judas y venden la casa donde se guardan los libros, ¿acaso no me adentraré directamente en la guarida del león si voy allí? En el pasado, algunos a los que arrestaron se convirtieron en Judas. Otros firmaron las ‘Tres declaraciones’ y traicionaron a Dios. Se les señaló con la marca de la bestia. Todos llevaban más tiempo que yo creyendo en Dios. Si ellos no pudieron mantenerse firmes cuando los arrestaron, ¿cómo podía esperar hacerlo yo? Si me arrestan y traiciono a Dios al convertirme en Judas, no tendré oportunidad de recibir la salvación. ¿Acaso no habré creído todos estos años para nada?”. Cuando pensé esto, me sentí cohibida y no me atreví a ir. Sin embargo, luego pensé: “Ahora soy la única que conoce la casa donde se guardan los libros. Si no voy a trasladar los libros de las palabras de Dios y la policía los incauta, ya nunca tendré la conciencia tranquila durante el resto de mi vida y viviré arrepentida, culpable y con remordimientos hasta el día de mi muerte”. Recordé las palabras de Dios: “Cómo consideras las comisiones de Dios es de extrema importancia y un asunto muy serio. Si no puedes llevar a cabo lo que Dios les ha confiado a las personas, no eres apto para vivir en Su presencia y deberías ser castigado. Es perfectamente natural y está justificado que los seres humanos deban completar cualquier comisión que Dios les confíe. Esa es la responsabilidad suprema del hombre, y es tan importante como sus propias vidas. Si no te tomas en serio las comisiones de Dios, lo estás traicionando de la forma más grave. En esto eres más lamentable que Judas y debes ser maldecido. La gente debe entender bien cómo tratar lo que Dios les confía y, al menos, debe comprender que las comisiones que Él confía a la humanidad son exaltaciones y favores especiales de Dios, y son las cosas más gloriosas. Todo lo demás puede abandonarse. Aunque una persona tenga que sacrificar su propia vida, debe seguir cumpliendo la comisión de Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo conocer la naturaleza del hombre). Las palabras de Dios me hicieron entender que la comisión de Dios al hombre es la responsabilidad y misión de este. El deber obliga al hombre a no rechazar su responsabilidad para afrontar con valentía los entornos peligrosos, ofrecer su lealtad y proteger los libros de las palabras de Dios. Sin embargo, yo no había tratado mi deber con lealtad. Era la única persona que sabía en qué casa estaban almacenados los libros. Era necesario que sacara de allí los libros de las palabras de Dios lo antes posible, pero, con el fin de protegerme, no había estado dispuesta a lidiar con las secuelas, a pesar del riesgo de que la policía se hiciera con los libros. Mi comportamiento era una traición a Dios. ¿Qué resquicio de conciencia y razón tenía? Una persona que de veras poseyera conciencia y razón, cuando le sobreviniera un entorno peligroso, sería capaz de alzarse para proteger los intereses de la casa de Dios y confiaría en Él para hacer bien su deber. Si no me atrevía a ir a trasladar los libros porque tenía miedo a la muerte y me aferraba a la vida, y esto daba como resultado que cayeran en manos del gran dragón rojo, sería una pecadora condenada por siempre, merecedora de maldiciones e incluso más deplorable que Judas. En ese momento, recordé las palabras de Dios: “Deberías saber que Yo permito y dispongo todo el entorno que te rodea. Tenlo claro y satisfaz Mi corazón en el entorno que te he dado. No tengas miedo de esto y aquello, el Dios Todopoderoso de los ejércitos sin duda estará contigo; Él es vuestra fuerza de respaldo y es vuestro escudo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 26). “No debes tener miedo de esto o aquello; no importa a cuántas dificultades y peligros puedas enfrentarte, eres capaz de permanecer firme delante de Mí sin que ningún obstáculo te estorbe, para que Mi voluntad se pueda llevar a cabo sin impedimento. Este es tu deber, de lo contrario, desataré Mi ira sobre ti y con Mi mano haré… Entonces tendrás un sufrimiento mental interminable. Debes soportarlo todo; por Mí, debes estar preparado para renunciar a todo lo que posees y hacer todo lo que puedas para seguirme, y debes estar preparado para pagar cualquier precio. Este es el momento en que te probaré, ¿me ofrecerás tu lealtad? ¿Puedes seguirme hasta el final del camino con lealtad? No tengas miedo; con Mi apoyo, ¿quién podría bloquear el camino? ¡Recuerda esto! ¡No lo olvides! Todo lo que ocurre es por Mi buena voluntad y todo está bajo Mi escrutinio. ¿Puedes seguir Mi palabra en todo lo que dices y haces? Cuando las pruebas de fuego vengan sobre ti, ¿te arrodillarás y clamarás? ¿O te acobardarás, incapaz de seguir adelante?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 10). Las palabras de Dios me hicieron entender que la iglesia sufre los arrestos y la persecución del PCCh con Su permiso, que debemos tener fe en que Él está con nosotros y que la aparición de esta clase de entornos es para probarnos. Ahora que los arrestos habían caído sobre la iglesia, mi deber era ocuparme bien de las secuelas y proteger los libros de las palabras de Dios. Era una responsabilidad y una obligación que debía cumplir. No podía vivir sintiéndome cohibida; debía tener fe en que todo estaba en manos de Dios. Entonces me di cuenta de que, en esa ocasión, resultó que acababa de salir para ocuparme de algo y al día siguiente arrestaron a mis hermanas. Solo escapé del arresto gracias a la soberanía y los arreglos de Dios y pude quedarme para ocuparme de las secuelas. Cuando me di cuenta de esto, tuve fe y sentí una oleada de energía en el corazón. Pensé: “Depende de Dios que hoy me arresten al trasladar los libros. Todo está en Sus manos. Ahora es una carrera contra el tiempo. No puedo demorarme ni un segundo. Mientras antes se transfieran los libros, antes estarán a salvo. De lo contrario, puede que la policía los incaute en cualquier momento”. Después, discutí el asunto con mis hermanas y nos dividimos para ponernos en acción. De camino a trasladar los libros, oré sin parar. No me atreví a dejar que mi corazón abandonara a Dios ni un segundo. Gracias a la protección de Dios, sacamos los libros de allí de forma segura. Unas dos semanas después, oí que la policía había ido a registrar la casa, pero no encontró nada. Al oír esta noticia, me puse muy contenta. Si la policía hubiera incautado los libros, habría tenido remordimientos de por vida. ¡Hubiera sido una transgresión eterna!

El 3 de septiembre, a la mañana, Li Xue vino y me contó más noticias. Me dijo que, hacía dos días, habían arrestado a otra persona que se convirtió en Judas y vendió las direcciones de las casas donde la iglesia guardaba los libros. La casa a la cual yo acababa de trasladar los libros también estaba comprometida. Hacía falta moverlos de nuevo, con urgencia. Ante esta noticia, me quedé atónita y no supe qué hacer. No pude evitar sentir angustia: “En realidad, es un desastre tras otro. Ahora tengo que trasladar los libros urgentemente, de lo contrario, cuando el judas conduzca a la policía hasta la puerta, será demasiado tarde”. Pero luego pensé: “Ese judas ya ha vendido las casas donde la iglesia guarda los libros. No sé en cuáles ha estado ya la policía y en cuáles no. Si me topo con la policía mientras traslado los libros, aunque quiera, no podré escapar. Si me arrestan y la policía descubre que soy líder, de seguro no me van a soltar. Cuando eso suceda y no pueda soportar la tortura y me convierta en Judas, no tendré en absoluto un buen desenlace ni destino”. Al pensar esto, ya no me atreví a ir a mover los libros. A medida que pensaba en ello, sentí remordimientos en el corazón, así que oré a Dios. “Dios mío, al enfrentarme a este repentino entorno, siento el corazón cohibido. Temo que, si me arrestan, no pueda soportar la tortura y traicione a Dios, con lo que no tendré un buen desenlace o destino. Ahora, los libros de las palabras de Dios están en peligro y hace falta trasladarlos, pero soy egoísta y despreciable y pienso en cómo buscarme una salida. ¡De veras no tengo conciencia ni razón! Dios mío, dame fe y fortaleza para satisfacerte en esta cuestión”. Más adelante, recordé las palabras de Dios: “La fe es como un puente de un solo tronco: aquellos que se aferran miserablemente a la vida tendrán dificultades para cruzarlo, pero aquellos que están dispuestos a dar sus vidas pueden pasar con paso seguro y sin preocupación. Si el hombre alberga pensamientos asustadizos y de temor es porque Satanás lo ha timado por miedo a que crucemos el puente de la fe para entrar en Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 6). Tenía demasiada poca fe en Dios. Cada vez que me sobrevenía un entorno peligroso, lo único que consideraba eran los intereses de la carne; me preocupaba no poder soportar la tortura si me arrestaban, traicionar a Dios y convertirme en Judas, con lo que perdería la oportunidad de salvarme. No pensaba en cómo proteger a mis hermanos y hermanas y los libros de las palabras de Dios ni en proteger los intereses de Su casa. Comprendí que mis pensamientos eran demasiado despreciables y sórdidos y que no tenía entendimiento de la omnipotencia y soberanía de Dios. Pensé en lo cohibido que tenía también el corazón la última vez que trasladé los libros, en cómo las palabras de Dios me dieron fe y coraje y acabé por sacar los libros de allí de manera segura. No mucho después, la policía fue a la casa donde habían estado guardados los libros. Comprendí que, sin el permiso de Dios, Satanás no se atreve siquiera a dar medio paso en falso y que todas las personas, acontecimientos y cosas están en manos de Dios. Cuando me di cuenta de esto, tuve fe para lidiar con las secuelas posteriores.

Esa noche, rememoré lo que había revelado durante este periodo y leí las palabras de Dios: “En el entorno de China continental, ¿es posible evitar asumir cualquier riesgo y asegurar que nada malo ocurra mientras se lleva a cabo un deber? Ni siquiera la persona más cauta puede garantizar esto. Sin embargo, la cautela es necesaria. Prepararse bien con antelación mejorará un poco las cosas y puede ayudar a minimizar pérdidas cuando algo sale mal. Si no hay preparación en absoluto, las pérdidas serán sustanciales. ¿Veis con claridad la diferencia entre estas dos situaciones? Por tanto, no importa si se refiere a las reuniones o al desempeño de cualquier clase de deber, es mejor ser cauto y es necesario tomar algunas medidas preventivas. Cuando una persona leal cumple su deber, es capaz de pensar de forma un poco más exhaustiva y concienzuda. Quiere organizar las cosas lo mejor posible para que, si algo sale mal, las pérdidas sean mínimas. Considera que debe alcanzar este resultado. Alguien que carece de lealtad no tiene en cuenta estas cosas. Piensa que no tienen importancia y no las considera su responsabilidad ni su deber. Cuando algo sale mal, no se siente culpable. Esta es una manifestación de falta de lealtad. Los anticristos no muestran lealtad a Dios. Cuando se les asigna un trabajo, lo aceptan con bastante alegría, y hacen algunas declaraciones bonitas, pero cuando llega el peligro, son los que huyen más rápido, los primeros en echar a correr, los primeros en escapar. Esto demuestra que su egoísmo y despreciabilidad son particularmente graves. No tienen ningún sentido de la responsabilidad ni de la lealtad. Cuando se enfrentan a un problema, solo saben huir y esconderse, y piensan únicamente en protegerse a sí mismos, sin tener nunca en cuenta sus responsabilidades y deberes. En aras de su propia seguridad personal, los anticristos muestran constantemente su naturaleza egoísta y despreciable. No dan prioridad a la obra de la casa de Dios ni a sus propios deberes. Y menos aún dan prioridad a los intereses de la casa de Dios. En cambio, priorizan su propia seguridad” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (II)). Dios deja en evidencia que, cuando los anticristos tienen estatus, su corazón está lleno de alegría, aprecian su estatus y lo disfrutan. Sin embargo, cuando les pides que se arriesguen, se esconden o escapan en cuanto pueden para proteger su propia seguridad, sin mostrar ni un ápice de lealtad a su deber y olvidando todo lo relativo a los intereses de la casa de Dios. Son extremadamente egoístas y despreciables. ¿Acaso lo que había revelado no era precisamente este estado? Dios me había congraciado con hacer el deber de un líder y me dio la oportunidad de formarme. Dios esperaba que yo fuera leal y sumisa en mi deber. Sin embargo, como líder, cuando existía el riesgo de que la policía incautara los libros de las palabras de Dios y yo debía proteger los intereses de Su casa y demostrar mi lealtad, lo primero que pensé no fue en cómo trasladarlos para minimizar las pérdidas. En cambio, temía que, si me arrestaban, no pudiera soportar la tortura y me convirtiera en Judas y traicionara a Dios, con lo que no tendría un buen desenlace o destino. Así que me acobardé. ¿Mostraba algún indicio de conciencia o razón? Era igual que los anticristos a los que Dios deja en evidencia: extremadamente egoísta y despreciable y carente de humanidad. Leí más palabras de Dios: “Si nunca practicas la verdad, y si tus transgresiones son cada vez más numerosas, tu fin está fijado. Es evidente que todas tus transgresiones, la senda equivocada por la que vas y tu negativa a arrepentirte conforman una multitud de malas acciones, por lo que tu final es que irás al infierno: serás castigado” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Después de leer las palabras de Dios, sentí miedo en el corazón. Aunque creía en Él y en apariencia hacía mi deber, en el momento crítico, no protegí el trabajo de la iglesia ni mostré lealtad a Dios. ¿Cómo iba a poder salvarme aún? Ya no quería vivir confiando en mi carácter corrupto egoísta y despreciable. No quería ser una tortuga que se esconde en su caparazón con el fin de proteger mi propia seguridad. Protegeré los intereses de la iglesia mientras me quede aliento en el cuerpo.

Reflexioné también que la razón por la que estaba cohibida y asustada era que tenía miedo de que, si me arrestaban, no pudiera soportar la tortura y me convirtiera en Judas, con lo que no tendría un buen desenlace o destino. En mi búsqueda, leí las palabras de Dios: “Dios tiene arreglos para cada uno de Sus seguidores. Cada cual tiene un entorno, acondicionado por Dios para el hombre, en el que cumplir con su deber, y tiene la gracia y el favor de Dios para disfrute del hombre. Tiene también unas circunstancias especiales, planteadas por Dios para el hombre, y debe experimentar mucho sufrimiento; no es nada parecido al camino de rosas que imagina el hombre. Aparte de esto, si reconoces que eres un ser creado, debes prepararte para sufrir y pagar un precio por cumplir con tu responsabilidad de difundir el evangelio y por cumplir adecuadamente con tu deber. […] ¿cómo murieron esos discípulos del Señor Jesús? Entre los discípulos hubo quienes fueron lapidados, arrastrados por un caballo, crucificados cabeza abajo, desmembrados por cinco caballos; les acaecieron todo tipo de muertes. ¿Por qué murieron? ¿Los ejecutaron legalmente por sus delitos? No. Fueron condenados, golpeados, vituperados y asesinados porque difundían el evangelio del Señor y los rechazó la gente mundana; así los martirizaron. […] La gente actual reflexiona sobre su muerte con mucha angustia, pero así eran las cosas. Los que creían en Dios morían de esa manera, ¿cómo se explica esto? Cuando mencionamos este tema, os ponéis en su lugar; ¿se os entristece entonces el corazón y sentís un dolor oculto? Pensáis: ‘Estas personas cumplieron con su deber de difundir el evangelio de Dios y se les debería considerar buenas personas; por tanto, ¿cómo pudieron llegar a ese fin y a tal resultado?’. En realidad, así fue cómo murieron y perecieron sus cuerpos; este fue su medio de partir del mundo humano, pero eso no significaba que su resultado fuera el mismo. No importa cuál fuera el modo de su muerte y partida, ni cómo sucediera, así no fue como Dios determinó los resultados finales de esas vidas, de esos seres creados. Esto es algo que has de tener claro. Por el contrario, aprovecharon precisamente esos medios para condenar este mundo y dar testimonio de las acciones de Dios. Estos seres creados usaron sus tan preciadas vidas, aprovecharon el último momento de ellas para dar testimonio de las obras de Dios, de Su gran poder, y declarar ante Satanás y el mundo que las obras de Dios son correctas, que el Señor Jesús es Dios, que Él es el Señor y Dios encarnado. Hasta el último momento de su vida siguieron sin negar el nombre del Señor Jesús. ¿No fue esta una forma de juzgar a este mundo? Aprovecharon su vida para proclamar al mundo, para confirmar a los seres humanos, que el Señor Jesús es el Señor, Cristo, Dios encarnado, que la obra de redimir a toda la especie humana que Él realizó le permite a esta continuar viviendo, una realidad que es eternamente inmutable. Los martirizados por predicar el evangelio del Señor Jesús, ¿hasta qué punto cumplieron con su deber? ¿Hasta el máximo logro? ¿Cómo se manifestó el máximo logro? (Ofrecieron sus vidas). Eso es, pagaron el precio con su vida. La familia, la riqueza y las cosas materiales de esta vida son cosas externas; lo único relacionado con uno mismo es la vida. Para cada persona viva, la vida es la cosa más digna de aprecio, la más preciada, y resulta que esas personas fueron capaces de ofrecer su posesión más preciada, la vida, como confirmación y testimonio del amor de Dios por la humanidad. Hasta el día de su muerte siguieron sin negar el nombre de Dios o Su obra y aprovecharon los últimos momentos de su vida para dar testimonio de la existencia de esta realidad; ¿no es esta la forma más elevada de testimonio? Esta es la mejor manera de cumplir con el deber, lo que significa cumplir con la responsabilidad. Cuando Satanás los amenazó y aterrorizó, y al final, incluso cuando les hizo pagar con su vida, no abandonaron su responsabilidad. Esto es cumplir con el deber hasta el fin. ¿Qué quiero decir con ello? ¿Quiero decir que utilicéis el mismo método para dar testimonio de Dios y difundir Su evangelio? No es necesario que lo hagas, pero debes entender que es tu responsabilidad, que si Dios necesita que lo hagas, debes aceptarlo como algo a lo que te obliga el honor” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Difundir el evangelio es el deber al que están obligados por honor todos los creyentes). A partir de las palabras de Dios, entendí que la causa original de que temiera mi arresto y no poder soportar la tortura y volverme Judas era que apreciaba demasiado mi vida. Aunque de labios para afuera reconocía que la vida de una persona está en manos de Dios, en realidad, no lo creía de corazón y, cuando me sobrevenían entornos peligrosos, quería escapar. En realidad, que me arresten, hasta qué punto me torturen y que me maten a golpes o no está todo bajo la soberanía de Dios: he de someterme y aceptarlo por completo. Pensé en los discípulos del Señor Jesús. Algunos murieron arrastrados por caballos y a otros los crucificaron cabeza abajo. Sufrieron todo tipo de torturas, pero permanecieron leales y se mantuvieron firmes en su testimonio de Dios hasta la muerte. No temían a la muerte y consideraban propagar el evangelio del Señor su propia responsabilidad y misión. Fueron capaces de renunciar a todo por Dios y de no considerar su propia vida o muerte. También pensé en cómo arrestaron a algunos hermanos y hermanas, pero fueron capaces de orar a Dios para someterse y experimentaron este entorno confiando en Él, viendo Su orientación y guía. Algunos oraron a Dios mientras los torturaban hasta tal punto que ya no podían soportarlo más; su alma salió temporalmente de su cuerpo y la carne ya no sintió ningún dolor. A algunos los arrestaron y, aunque se torturó su carne hasta la muerte, se ganaron la aprobación de Dios. En cambio, aquellos a los que se revelaba como un judas cuando se los arrestaba, vendían los intereses de la casa de Dios y lo traicionaban porque apreciaban su propia vida y querían preservarse. Aunque siguen viviendo en la carne, a ojos de Dios ya están muertos. Son cadáveres andantes que se han ganado el castigo eterno. Tal como dijo el Señor Jesús: “El que quiera salvar su vida, la perderá; pero el que pierda su vida por causa de mí, la hallará” (Mateo 16:25). Pensé en que siempre quería preservarme y no protegía el trabajo de la iglesia, que traicionaba a Dios en el momento crucial. ¿No era la naturaleza de mi conducta la misma que la de un judas? Al meditar sobre las palabras de Dios, comprendí un poco el asunto de la muerte y dejé de preocuparme y de temer que me arrestaran. Tenía fe en que todo está en manos de Dios y estaba dispuesta a someterme a Sus orquestaciones y arreglos. A continuación, dediqué todos mis esfuerzos a lidiar con las secuelas.

Por la noche, descubrí que varios hermanos y hermanas más habían sido arrestados. Comprendí que el entorno no dejaba de empeorar y debía darme prisa en trasladar los libros de las palabras de Dios. Ahora ya no había tiempo para contactar con otras iglesias y mi corazón ardía de ansiedad. De repente, recordé que las personas que habían sido arrestadas y se habían convertido en Judas no sabían de mi casa. Si me llevaba los libros a casa, al menos estarían a salvo mientras tanto y luego podría ponerme en contacto con otras iglesias y trasladarlos a una casa segura. Al día siguiente, moví los libros a mi casa. Luego, confiamos en Dios para sacar los libros de allí de manera segura y mi corazón, que había estado en vilo, se calmó un poco.

Al rememorar mis experiencias durante este periodo, vi la omnipotencia y soberanía de Dios y obtuve algo de entendimiento de mis egoístas y despreciables actitudes corruptas. Al mismo tiempo, también entendí el significado y el valor de la muerte y mi corazón obtuvo liberación. Que haya podido obtener esta experiencia y entendimiento se debió a la gracia de Dios.


65. Experimentar el amor de Dios en medio de la enfermedad

Por Yixin, China

En 2003, acepté la obra de Dios de los últimos días. Poco después, sin siquiera darme cuenta, se curaron mis problemas de estómago, de tensión baja, de azúcar bajo y otras dolencias. Estaba muy feliz y agradecida. Pensé para mis adentros: “Dios no solo cuida y protege a las personas, sino que además expresa Sus palabras para purificarlas y salvarlas y las lleva a un hermoso destino. ¡He hecho la elección correcta al creer en Dios!”. Todos los días, dedicaba tiempo a leer las palabras de Dios y aprender himnos, me esforzaba con gran pasión y, con lluvia o con sol, con frío o con viento, seguía cumpliendo mi deber. Durante esa época, mi familia me acosaba, parientes y vecinos se burlaban de mí y me difamaban y el PCCh también me acosaba y hostigaba, pero estas circunstancias no me impedían hacer mi deber. Cada vez que pensaba en estas cosas, contaba mis esfuerzos y gastos, me parecía que era una auténtica creyente en Dios y estaba segura de que, si continuaba así, me salvaría y sobreviviría. Me sentía muy feliz.

En 2020, me pasé varios días tosiendo, pero no le di mucha importancia. Para 2021, la tos se volvió más grave. Me pasaba el día tosiendo y no podía parar de hacerlo, sobre todo cuando me tumbaba. Tosía hasta que me quedaba dormida sin darme cuenta y, a menudo, sufría mareos, palpitaciones, falta de aliento y sudores fríos. No tardé en bajar de peso, pasé de más de 100 libras a unas 80. Más adelante, empeoró mi estado. Me dolía todo el pecho y el abdomen por la violencia de la tos, lo que me impedía descansar, y solo me sentía un poco mejor si me tumbaba. Me volví muy sensible al frío. Cuando los demás solo llevaban ropa ligera, yo tenía que ponerme ropa gruesa y debía taparme con espesas mantas para dormir. Me quedaba tan exhausta con cualquier tarea sencilla que apenas podía moverme, me faltaba el aliento y no podía hablar. Sentía el abdomen hinchado y dolorido y a menudo no podía comer. Me dolía cada vez que me presionaba el estómago y la continua tos lo empeoraba. Pensé para mis adentros: “¿Por qué parecen los síntomas de una enfermedad grave?”. Después de la pandemia, acudí al hospital para un ultrasonido abdominal y el médico me dijo con solemnidad que tenía muchas piedras pequeñas en los conductos biliares y había fluido en la zona pélvica, lo cual no se podía identificar claramente si era retención de agua o estasis sanguínea. Además, me insistió mucho en que fuera a un hospital mayor para un examen más a fondo, me instó a que fuera de inmediato. Yo era un poco escéptica. Pensaba que, ya que había estado haciendo sacrificios y esforzándome por Dios durante todos estos años, Él debería haber impedido que me pusiera gravemente enferma. Pensaba: “Algunos hermanos y hermanas no se han sacrificado, esforzado ni sufrido tanto como yo, pero están sanos y pueden hacer sus deberes con normalidad. He sufrido y sacrificado mucho, sin embargo, no paro de padecer una enfermedad tras otra. ¿Por qué Dios no me ha mantenido a salvo? ¿Puede ser que haya empezado a detestarme y me haya abandonado? ¿Por qué si no padecía enfermedades continuamente?”. Mientras más lo pensaba, más dolor sentía. No sabía qué decir cuando oraba a Dios ni qué capítulo leer de Sus palabras. Quería mantenerme ocupada con algunos de mis deberes, pero me sentía demasiado exhausta para moverme. Sentía una incomodidad indescriptible en mi interior y me era imposible acumular algo de energía.

Al día siguiente, recordé que el doctor había destacado que mi condición era grave y me preocupé y angustié mucho. Así que oré a Dios: “Dios, tengo mucha angustia por esta enfermedad. Mi estatura es muy escasa y no sé cómo experimentar esto. Te pido que me guíes a entender Tu intención en este asunto y me ayudes a saber experimentar lo que viene después”. Luego, leí las palabras de Dios: “En su creencia en Dios, lo que las personas buscan es obtener bendiciones para el futuro; este es el objetivo de su fe. Todo el mundo tiene esta intención y esta esperanza, pero la corrupción en su naturaleza debe resolverse por medio de pruebas y refinamiento. En los aspectos en los que no estás purificado y revelas corrupción, en esos aspectos debes ser refinado: este es el arreglo de Dios. Dios crea un entorno para ti y te fuerza a ser refinado en ese entorno para que puedas conocer tu propia corrupción. Finalmente, llegas a un punto en el que preferirías morir para renunciar a tus propósitos y deseos y someterte a la soberanía y el arreglo de Dios. Por tanto, si las personas no pasan por varios años de refinamiento, si no soportan una cierta cantidad de sufrimiento, no serán capaces de deshacerse de la limitación de la corrupción de la carne en sus pensamientos y en su corazón. En aquellos aspectos en los que la gente sigue sujeta a la limitación de su naturaleza satánica y en los que todavía tiene sus propios deseos y sus propias exigencias, esos son los aspectos en los que debe sufrir. Solo a través del sufrimiento pueden aprenderse lecciones; es decir, puede obtenerse la verdad y comprenderse las intenciones de Dios. De hecho, muchas verdades se entienden al experimentar sufrimiento y pruebas. Nadie puede entender las intenciones de Dios, reconocer la omnipotencia de Dios y Su sabiduría o apreciar el carácter justo de Dios cuando se encuentra en un entorno cómodo y fácil o cuando las circunstancias son favorables. ¡Eso sería imposible!” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Las palabras de Dios dejan en evidencia la intención y la esperanza que las personas tienen en su fe, además del significado detrás de las pruebas y refinamientos de Dios. Dios no lleva a cabo obra inútil ni que perjudique a las personas. Si padecía esta enfermedad, no era porque Dios quisiera abandonarme, sino porque me estaba probando y refinando, para así purificar las impurezas en mi fe. Recordé cuando al principio se me habían curado las enfermedades. Me había esforzado con fervor y había decidido retribuir el amor de Dios con sinceridad y, lo mucho que había sufrido o me había esforzado, fue todo con alegría y por voluntad propia. Había pensado de mí misma que creía en Dios de veras y también que, si continuaba así, la salvación estaría a mi alcance. Pero cuando reapareció la enfermedad, se revelaron mi poca fe, mi egoísmo y mi malinterpretación de Dios. Era como si me hubiera convertido en una persona diferente. Era tal y como Dios dejó en evidencia al decir: “La mayoría de las personas creen en Dios por buscar la paz y otros beneficios. A menos que sea para tu beneficio, no crees en Dios, y si no puedes recibir las gracias de Dios, te pones de mal humor. ¿Cómo puede ser tu verdadera estatura lo que has dicho?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Práctica (3)). Todo este tiempo, mis sacrificios y esfuerzos habían sido por mi propio bien. En esto, había estado intentando engañar a Dios y negociar con Él. Había sido muy egoísta y despreciable y no deseaba satisfacer a Dios en absoluto. Si esta enfermedad no me hubiera revelado, no me habría dado cuenta de que todos los sacrificios que había hecho en mi fe a lo largo de los años fueron por gracia y bendiciones, que había tratado de negociar con Dios. Él había dispuesto esta situación y me reveló de esta manera para mi salvación. Sin embargo, no había entendido la intención de Dios y me había quejado de Él y lo había malinterpretado. Me sentí muy en deuda con Dios y le oré, deseando arrepentirme.

Esa noche, vi un video de himnos de la palabra de Dios titulado Debes lograr los testimonios de Job y Pedro: “Puedes decir que has sido conquistado, pero ¿puedes someterte hasta la muerte? Debes ser capaz de seguir hasta el mismo final independientemente de si hay algunas perspectivas y no debes perder la fe en Dios independientemente del entorno. En última instancia, debes lograr dos aspectos del testimonio: el testimonio de Job —la sumisión hasta la muerte— y el testimonio de Pedro —el amor supremo a Dios—. Por un lado, debes ser como Job: él perdió todas sus posesiones materiales y estaba agobiado por la enfermedad de la carne, pero no abandonó el nombre de Jehová. Este fue el testimonio de Job. Pedro fue capaz de amar a Dios hasta la muerte, cuando él enfrentó la muerte, siguió amando a Dios, cuando fue crucificado, siguió amando a Dios. No pensó en sus propias perspectivas ni tuvo esperanzas hermosas o pensamientos extravagantes, y sólo buscó amar a Dios y someterse a todas Sus disposiciones. Así es el estándar que debes lograr para que se considere que has dado testimonio y convertirte en una persona que ha sido perfeccionada tras su conquista” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La verdadera historia de la obra de conquista (2)). Escuchar este himno me conmovió hasta las lágrimas. Job se enfrentó a grandes pruebas. Perdió su riqueza, sus hijos murieron, se le cubrió el cuerpo de llagas supurantes, pero incluso con un dolor tan extremo, Job no solo no negó a Dios ni se quejó de Él, sino que lo alabó, ensalzó Su nombre y dio un testimonio rotundo de Dios. Pedro se pasó la vida buscando conocer y amar a Dios e, incluso en el momento de su muerte, dijo que no había amado a Dios lo suficiente. Cumpliera o no Sus promesas hacia él, todavía creía en Dios y lo amaba. Pedro dio testimonio de Dios y reconfortó Su corazón. Job y Pedro fueron personas que de veras trataron a Dios como tal. Fueron sumisos con Dios y no deseaban negociar con Él ni hacerle exigencias, y Dios recibió gloria a partir de sus testimonios. Pero en cuanto a mí, cuando mi enfermedad había empeorado y Dios no había cumplido mis deseos y exigencias, me había resistido y quejado en mi fuero interno. Ni siquiera había podido seguir leyendo las palabras de Dios y orando. Carecía de un mínimo de sumisión o razón y, ni mucho menos, daba testimonio de Dios. Nunca hubiera pensado que, tras creer en Dios durante tantos años y haber comido y bebido tantas de Sus palabras y oído tantos sermones, me habría seguido comportando de ese modo, así como intentando negociar siempre con Dios. ¡Había sido realmente egoísta y despreciable! Mientras más lo pensaba, más en deuda con Dios me sentía. Lloré mientras oraba a Dios: “Dios, antes pensaba que cumplir mi deber a lo largo de todos mis años de fe en Ti era satisfacerte, pero las revelaciones de esta enfermedad me hicieron darme cuenta por fin de que todos mis sacrificios y gastos eran para obtener bendiciones. En realidad, nunca te traté como a Dios. Dios, soy muy corrupta e indigna de Tu amor. Da igual lo que ocurra con mi enfermedad, estoy dispuesta a someterme a Tus orquestaciones y arreglos”. Mi estado mejoró poco a poco; pude dedicar esfuerzo a mi deber cada día sin estar tan limitada por mi enfermedad. Cuando calmé el corazón para hacer mi deber, para mi sorpresa, recuperé un poco la salud y ya no tenía tanto frío. ¡Le estaba muy agradecida a Dios! Después de eso, seguí tomando medicinas para el tratamiento mientras hacía mi deber.

En julio de 2022, tuve fiebre alta y tos durante varios días y siempre estaba cansada. Me faltaba el aliento al subir escaleras y el corazón me latía tan fuerte que parecía a punto de estallar. Pensé para mis adentros: “Esta vez, debo someterme y no quejarme”. Pero ya en septiembre, estaba cada vez peor. La tos se volvió más frecuente, tuve fiebre alta durante dos semanas seguidas y no mejoré ni siquiera con la medicación. Al principio, pensé que solo se trataba de un resfriado común y de fiebre, pero, como mi estado era cada vez peor, acudí al hospital para un chequeo. El diagnóstico inicial fue derrame pleural con sospecha de tuberculosis. El doctor destacó con solemnidad que, debido al exceso de derrame pleural, mi pulmón derecho ya no funcionaba, que mi condición se había tornado muy grave y había que ingresarme en el hospital para tratarme de inmediato, no lo podía demorar más. Me dio un vuelco el corazón y pensé: “¿Cómo es posible que se agravara tanto mi enfermedad? He enfermado gravemente varias veces en los dos últimos años y, aunque he estado débil, nunca he dejado de cumplir mi deber. ¿Por qué no ha mejorado mi estado, sino que ha empeorado?”. Me sentí muy abatida y asustada, pensé: “He creído en Dios durante 19 años. He renunciado a la familia y al trabajo para hacer mi deber y he soportado todo el sufrimiento que me correspondía. He acabado la carrera que debía correr y, por enferma que estuviera, he perseverado en mi deber. Pensaba que recibiría bendiciones y me salvaría si seguía a Dios, pero ahora resulta que estoy tan enferma que podría morir. Si muero, perderé por completo la oportunidad de salvarme. Entonces, ¿acaso todos mis esfuerzos y gastos no habrán sido en vano?”. Este pensamiento me pesaba en el corazón y me sentía sumamente desesperada. En este punto, me di cuenta de que algo fallaba en mi estado y lloré mientras le oraba a Dios: “Dios, siento que estoy a punto de morir. En realidad, ahora no tengo ninguna solución y mi corazón está lleno de dolor. Por favor, Dios, guíame para que entienda Tu intención”. Después de orar, recordé algunos pasajes de las palabras de Dios:

5. Si siempre has sido muy leal y amoroso conmigo, pero sufres el tormento de la enfermedad, las penurias económicas y el abandono de tus amigos y parientes, o soportas cualquier otra desgracia en la vida, ¿aun así continuarán tu lealtad y amor por Mí?

6. Si nada de lo que has imaginado en tu corazón concuerda con lo que he hecho, ¿cómo deberías recorrer tu senda futura?

7. Si no recibes nada de lo que esperabas recibir, ¿puedes seguir siendo Mi seguidor?

La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Un problema muy serio: la traición (2)

Ante los requerimientos de Dios, se me aclaró la mente de manera repentina. Estos requerimientos son los estándares según los que Dios mide si el carácter de una persona ha cambiado. Son también las condiciones para que un creyente pueda recibir la salvación. Aquellos que de veras creen en Dios son leales y amorosos hacia Él y pueden soportar pruebas, sea cual sea la situación. Aunque lo que haga Dios no se conforme a sus imaginaciones o esperanzas, todavía pueden seguirlo y mantenerse leales a Él. Recordé que una vez juré ante Dios y me comprometí firmemente a que, pasara lo que pasara, lo seguiría y, aunque cambiaran las circunstancias y, fuera cual fuera el dolor, las tribulaciones, las pruebas o los refinamientos que experimentara, me aferraría a mi fe en Dios y lo seguiría hasta el final. Pero los hechos revelaron que carecía de fe y no tenía razón alguna. Cuando me sobrevino la enfermedad y perdí la esperanza de vivir, discutí con Dios; me preguntaba por qué, si había perseverado en mis deberes durante mis graves enfermedades, mi dolencia no mejoraba, sino que iba a peor. Hasta presenté ante Dios todos mis años de sacrificio y gasto, incluso el dolor al hacer mis deberes estando enferma, los conté como capital y méritos. Pensaba que, aunque mis logros no eran grandes, al menos había sufrido y por eso Dios no debía tratarme así. Discutí con Dios, me quejé de que Su trato conmigo era injusto. Incluso me arrepentí de mis sacrificios pasados. ¡Era tan rebelde e irracional! Comprendí que los años de sacrificio y gasto en mi fe habían sido solo para obtener a cambio gracia y bendiciones. Pensé en aquellos que no creen en Dios. Comen, beben y disfrutan de todo lo que Dios les ha otorgado, pero ni muestran gratitud ni adoran al Cielo. Cuando se enfrentan a desastres tanto naturales como obra del hombre, se quejan del Cielo y se oponen a este. ¿Acaso no era yo igual que estos incrédulos? En verdad, es completamente normal que la gente se ponga enferma al comer las semillas de la tierra. La enfermedad no tiene nada que ver con si uno cree en Dios o no, sin embargo, me quejé, cuestioné y clamé contra Dios debido a mi enfermedad. Vi que no tenía conciencia ni razón. Carecía incluso del menor corazón temeroso de Dios. ¡Era tan rebelde! La enfermedad me reveló por completo y vi lo lamentablemente escasa que era en realidad mi estatura. No le tenía lealtad alguna a Dios. Al pensarlo, me sentí profundamente culpable. Luego recordé las palabras de Dios: “He impuesto al hombre un estándar muy estricto todo este tiempo. Si tu lealtad viene acompañada de intenciones y condiciones, entonces preferiría no tener tu supuesta lealtad, porque Yo aborrezco a los que me engañan por medio de sus intenciones y me chantajean con condiciones. Solo deseo que el hombre me sea absolutamente leal y que haga todas las cosas en aras de una sola palabra: fe, y para demostrar esa fe. Me desagrada vuestro uso de halagos para alegrarme, porque Yo siempre os he tratado con sinceridad, por lo que deseo que vosotros también actuéis con una fe verdadera hacia Mí” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Eres un verdadero creyente en Dios?). “Debes saber qué tipo de personas deseo; los impuros no tienen permitido entrar en el reino, ni mancillar el suelo santo. Aunque puedes haber realizado muchas obras y obrado durante muchos años, si al final sigues siendo deplorablemente inmundo, entonces ¡será intolerable para la ley del Cielo que desees entrar en Mi reino! Desde la fundación del mundo hasta hoy, nunca he ofrecido acceso fácil a Mi reino a cualquiera que se gana Mi favor. Esta es una norma celestial ¡y nadie puede quebrantarla!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El éxito o el fracaso dependen de la senda que el hombre camine). Sentí que las palabras de Dios tienen autoridad y poder, así como el carácter santo y justo de Dios, que no se puede ofender. Dios guarda la puerta del reino del cielo y no se permite entrar al reino a los impuros y corruptos. Dios no ofrecerá a alguien un acceso fácil a Su reino por su labor o esfuerzo. Esta es una regla celestial que nadie puede romper. Pensé en todos mis años de fe. Trataba mis aparentes sacrificios, gastos, sufrimiento y esfuerzos como capital para entrar al reino del cielo. Ni siquiera tenía la sumisión más básica a Dios, ¿cómo Él no iba a detestarme? Dios es fiel y todo lo que hace por el hombre es sincero. Dios también espera que la gente tenga verdadera fe y auténtica lealtad hacia Él, pero, a lo largo de mis años de fe, siempre había albergado intenciones transaccionales, intenté engañarlo en mis deberes y mis actitudes corruptas no habían cambiado lo más mínimo. ¿Qué me hacía apta para entrar en el reino de Dios? Al pensar en esto, sentí miedo. Tuve la suerte de que Dios me revelara a tiempo, de lo contrario, habría continuado buscando desde la perspectiva errónea y acabado en la ruina absoluta. ¡Le estaba realmente agradecida a Dios! Oré en silencio en mi corazón: “Oh, Dios, qué corrupta soy. Haya cura o no para mi enfermedad, te confío este asunto a Ti. Viva o muera, creo que todo está en Tus manos”. Después de orar, me quedé más tranquila.

De manera inesperada, cuando estaba dispuesta a someterme, mi hermano menor regresó de repente de donde estaba. Cuando supo de mi condición, se tomó muchas molestias para disponer que me trataran en el hospital. Apenas podía creer lo que oía. En el auge de una pandemia tan grave, era casi imposible que te ingresaran en cualquier hospital, así que nunca esperé que me ingresaran y me trataran tan rápido. Para mí estaba muy claro que Dios me estaba ofreciendo una salida. ¡Con lágrimas de gratitud, se lo agradecí y lo alabé desde el fondo de mi corazón! Tras el chequeo, me diagnosticaron derrame pleural y pleuresía tuberculosa y, tras la cirugía, me volvió a funcionar el pulmón derecho con normalidad. Respiraba bien de nuevo y mi ánimo se elevó enormemente. Una semana después de mi ingreso en el hospital, allí me ayudaron a conectar con otro hospital que trataba la pleuresía tuberculosa. De esa manera, me trataron ambas enfermedades a la vez. Comprendí que, tanto el regreso de mi hermano como que me pudieran ingresar para el tratamiento, todo había estado en manos de Dios. La situación que Dios dispuso para mí era algo que podía soportar y sentí remordimientos por haberme preocupado, tener poca fe y los malentendidos que había revelado respecto a Dios. Un mes después, me dieron el alta del hospital. Retomé mi vida de iglesia y empecé de nuevo a cumplir mi deber.

A lo largo de esta enfermedad, llegué a entender que todo lo que hace Dios es significativo y contiene Sus concienzudas intenciones. El sufrimiento que soporté se debió a mi profunda corrupción y además era la purificación y salvación que me daba Dios. Si no hubiera sido por esta enfermedad y la cercanía a la muerte, no me habría dado cuenta de lo graves que eran mis intenciones de buscar bendiciones y habría seguido engañada por el espejismo de que parecía que sufría y pagaba un precio. El desenmascaramiento y el juicio de las palabras de Dios me permitieron ver lo egoísta, despreciable e impuro de mi fe, me permitieron obtener el objetivo y el rumbo correctos en los que buscar, así como desprenderme un poco de mi intención de buscar bendiciones. Ahora puedo vivir y trabajar con relativa normalidad y, aunque recaigo a veces de mi condición, sé que me corresponde soportar este sufrimiento y puedo someterme en mi fuero interno. Ya no espero que Dios me conceda salud y también puedo hacer mi deber lo mejor posible de acuerdo con mi condición física. Al margen de que me pueda curar del todo de mi enfermedad o no, perseguiré la verdad con ahínco, buscaré el cambio de carácter y cumpliré bien mi deber.


66. Escapé de la esclavitud de los celos

Por An Xia, China

En otoño de 2021, yo estaba haciendo deberes relacionados con textos. Por esa época, una hermana llamada Cheng Xin se unió a nuestro equipo. Cheng Xin era de buen calibre y su comprensión era pura. Aunque no captaba con solidez los principios, podía buscar de manera proactiva y aceptar sugerencias de los demás. A veces, las hermanas con las que trabajaba elogiaban a Cheng Xin delante de mí, decían que, en cuanto se la orientó sobre algunas cuestiones, las desviaciones y problemas de su trabajo se redujeron. Pasado un tiempo, como los resultados de un equipo del que éramos responsables no eran buenos, la supervisora discutió con nosotros sobre disponer que Cheng Xin se reuniera y compartiera con ellos. Pensé: “Cheng Xin lleva aquí apenas un mes y aún no capta del todo los principios. Dispusiste que fuera ella sin siquiera preguntarme a mí si quería ir. ¿Crees que Cheng Xin tiene mejor calibre que yo y que los resultados de su enseñanza serán mejores que los míos? Nunca pensé que, después de tantos años de formación, yo no sería tan buena como una recién llegada”. Sin embargo, luego pensé en la última vez que fui a compartir y en que los resultados no habían sido muy buenos, así que no dije nada. Después, cuando vi que la supervisora guiaba el trabajo de Cheng Xin de manera individual, me sentí muy descontenta, pensé: “Cheng Xin acaba de llegar y la supervisora ya la valora y cultiva directamente. Parece que no soy tan buena como ella. Lo mejor sería que esta vez Cheng Xin fuera a la reunión pero que no lograra buenos resultados. Entonces, la supervisora ya no la valoraría tanto”. Más tarde, Cheng Xin regresó de la reunión y le contó a la supervisora cómo había resuelto el problema. Me sentí muy incómoda al oír esto, pensé: “Cuando empezaba a formarme, tuve muchos problemas. Lo estás haciendo mejor que yo. ¿No te hace eso parecer mejor? No puede ser. ¡Debo buscar tus defectos!”. Pero no encontré ningún problema en ella y me sentí muy decepcionada.

Más tarde, vi que surgieron algunos contratiempos en el deber de Cheng Xin, por lo que hubo que rehacer el trabajo. Me alegré bastante de esto, pensé: “Mientras más problemas tengas, mejor. Tal vez a ojos de los demás se me siga considerando mejor que tú y sin tantos problemas”. A veces, una idea cruzaba mi mente: “¿Estoy celosa de Cheng Xin?”. Sin embargo, no quería admitir que fuera para tanto, así que no reflexioné al respecto. Luego, vi que Cheng Xin no captaba los principios al hacer su deber y consideraba los problemas de manera bastante unilateral, así que se lo señalé. Quería buscarle defectos para empañar su positividad, lo que no esperaba era que lo pudiera tratar correctamente y continuara haciendo su deber con normalidad. Me sentí muy decepcionada, pensé: “¿Por qué no estás negativa?”. Pasado un tiempo, Cheng Xin había dominado algunos principios y podía resolver los problemas en el trabajo de manera independiente, así que ocurrían menos contratiempos. La supervisora dijo alegremente: “Cheng Xin ha hecho progresos durante este tiempo”. Sin embargo, yo no estaba para nada alegre, pensaba: “Cheng Xin acaba de empezar a formarse, pero ha progresado mucho. Ha llegado desde atrás para colocarse en la delantera. ¿Hace esto que mi calibre parezca peor que el suyo?”. Mientras más lo pensaba, más inestable me sentía: “Debería haber sabido que era mejor no decirte todo lo que debías tener en cuenta. ¡Entonces no hubieras progresado tan rápido!”. Vivía con celos, con la mente invadida por mi propio orgullo y estatus, pensaba constantemente en buscar desviaciones y fallos en el deber de Cheng Xin, desesperada por que cometiera muchos errores. Como vivía en un estado incorrecto, mi corazón era oscuro y turbio y no notaba muchos de los problemas en mi deber.

Una noche, me preparaba para irme a la cama cuando rememoré mi estado al hacer mi deber en ese periodo. Me suponía un gran esfuerzo contemplar los problemas y mi cabeza parecía envuelta en una nube gris. No era capaz de ver las cuestiones con tanta claridad como antes y no percibía el liderazgo ni la guía de Dios. Me sentía un poco inquieta, así que le oré: “Dios mío, últimamente no soporto que le vaya bien a Cheng Xin y además no puedo aquietar mi corazón cuando estoy cumpliendo mi deber. No sé cómo entenderme a mí misma. Esclaréceme y guíame”. Después de orar, leí las palabras de Dios: “Como líder de la iglesia no solo has de aprender a usar la verdad para resolver los problemas, también tienes que descubrir y cultivar a la gente de talento, a quienes de ninguna manera debes envidiar ni reprimir. Practicar de esta manera es beneficioso para la obra de la iglesia. Si puedes formar a algunos que persigan la verdad para que cooperen contigo y realicen bien todo el trabajo y, al final, todos vosotros tengáis testimonios vivenciales, entonces eres un líder u obrero cualificado. Si eres capaz de manejar todas las cosas según los principios, entonces estás comprometido con tu lealtad. Algunas personas siempre temen que otros sean mejores que ellas o estén por encima de ellas, que otros obtengan reconocimiento mientras a ellas se les pasa por alto, y esto lleva a que ataquen y excluyan a los demás. ¿Acaso no es eso envidiar a las personas con talento? ¿No es egoísta y despreciable? ¿Qué tipo de carácter es este? ¡Es malicia! Aquellos que solo piensan en los intereses propios, que solo satisfacen sus propios deseos egoístas, sin pensar en nadie más ni considerar los intereses de la casa de Dios tienen un carácter malo y Dios no los ama. Si realmente puedes mostrar consideración con las intenciones de Dios, podrás tratar a otras personas de manera justa” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando el carácter corrupto). Después de leer las palabras de Dios, admití que, en efecto, vivía en un estado de celos. Cuando vi que el calibre de Cheng Xin era bueno y la supervisora la valoraba y cultivaba, sentí celos y no estuve dispuesta a aceptarlo, pues me preocupaba que su trabajo obtuviera mejores resultados que el mío, que ella me eclipsara y yo pareciera inferior. Siempre estaba deseando que hubiera muchas desviaciones y problemas en su deber y, con tal de parecer mejor que ella, trataba de buscarle defectos y de infravalorarla, para volverla negativa e incapaz de hacer su trabajo. ¿No era eso reprimirla y excluirla? ¡Lo que yo había revelado era un carácter egoísta y malévolo! Nadie sabía lo que yo pensaba, pero bajo el escrutinio de Dios estaba todo claro. En el pasado, siempre había pensado que no tendría celos de los demás y, menos aún, que intentaría reprimirlos. ¡Nunca pensé que fuera tan malévola y falta de humanidad! Sabía bien que mi calibre era promedio y que los resultados que obtenía al hacer mi deber no eran muy buenos, pero aun así quería competir con Cheng Xin por reputación y estatus. ¡Carecía por completo de autoconciencia y razón! Me sentía muy avergonzada.

Entonces, leí más palabras de Dios: “Incluso mientras los anticristos comen de la casa de Dios, disfrutan Sus palabras y gozan de todos los beneficios de Su casa, a menudo están deseando tener una oportunidad de reírse de la casa de Dios. Esperan con ansias que todos los que creen en Dios sean dispersados y que la obra de Dios quede sin la posibilidad de seguir avanzando. Por tanto, cuando algo le sucede a la casa de Dios, en lugar de defenderla, de pensar maneras de resolver el problema, de proteger a los hermanos y hermanas con todo su poder o de unir fuerzas con ellos para encargarse del problema juntos, presentándose ante Dios y sometiéndose a Su soberanía de manera conjunta, los anticristos se mantienen al margen, riéndose, dando malos consejos, destruyendo y perturbando. En un momento crítico, incluso tenderán una mano a personas externas a expensas de la casa de Dios, actuando, de esa manera, como unos esbirros de Satanás que perturban y quebrantan las cosas adrede. Una persona así, ¿no es enemiga de Dios? Cuanto más crítica sea la situación, más claramente queda al descubierto su semejanza endiablada; cuanto más crítica y ajetreada sea la situación, más queda en evidencia, con el mayor detalle y en toda su extensión, su semejanza endiablada. Cuanto más crítica es la situación, más ayuda brindará a personas externas a expensas de la casa de Dios. ¿Qué clase de cosa son? ¿Son hermanos y hermanas? Son personas que hacen cosas destructivas y abominables; son enemigas de Dios; son diablos y satanases; son personas malvadas, anticristos. No son hermanos y hermanas ni son candidatos para la salvación. Si de verdad fuesen hermanos y hermanas, si fuesen personas de la casa de Dios, entonces, ante cada problema que surgiera en la casa de Dios, se unirían en cuerpo y mente con otros hermanos y hermanas para afrontarlo y encargarse de él juntos. No serían espectadores y mucho menos mirarían y se reirían. Solo las personas como los anticristos se quedarían al margen y se reirían, esperando con ansias que sucedan cosas malas en la casa de Dios” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 10 (I)). Dios deja en evidencia que los que siempre quieren reírse de la casa de Dios y esperan que el trabajo de esta vaya mal son diablos. Me pareció que Dios es profundamente iracundo con tales personas y estaba muy asustada. Siempre quería buscarle defectos a Cheng Xin para atacarla y anhelaba que tuviera problemas en su deber: cuantos más, mejor. Mientras más errores cometiera, más inferior a mí parecería, por lo que estaba deseando que se volviera tan negativa que no pudiera hacer su deber. Cheng Xin estaba haciendo el trabajo de la iglesia, así que cuando yo deseaba constantemente que cometiera errores en su deber, ¿acaso no esperaba que surgieran problemas en el trabajo de la iglesia? ¿Qué diferencia hay entre esto y la manera en la que los anticristos, cuando no se satisface su deseo de reputación y estatus, maldicen el trabajo de la casa de Dios para que falle y se ríen de ella? ¡Mi corazón era realmente malévolo! Una persona con conciencia y razón se alegraría al ver que el trabajo de la casa de Dios avanzaba con normalidad y se pondría triste si detectara muchos problemas. Sin embargo, cuando yo observaba que aparecían problemas en el deber de Cheng Xin, no pensaba en cómo compartir con ella y ayudarla ni en cómo cooperar de común acuerdo para hacer bien el trabajo. En cambio, mi mente estaba llena de pensamientos sobre cómo descubrir más problemas en su trabajo, para así atacarla y ser yo la que quedara bien. Incluso tenía el deseo desesperado de que cometiera errores: cuantos más, mejor. Disfrutaba de la provisión de las palabras de Dios, pero al mismo tiempo me reía de Su casa como un anticristo. Realmente no tenía en lo más mínimo un corazón temeroso de Dios; ¿cómo iba a formar parte de Su casa? En apariencia, no perturbaba ni trastornaba directamente el trabajo de la iglesia como hacen los diablos y satanases, pero las intenciones que revelaba y la naturaleza de mis acciones eran idénticas a las de estos; ¡me estaba resistiendo a Dios! Si no hubiera sido por la revelación de Dios y la exposición de Sus palabras, no habría sido capaz de descubrir mis propias intenciones ni de desentrañar la esencia del problema y mi propia apariencia externa me habría desorientado. Estaba muy asustada y me sentía triste y culpable. Era claramente consciente de que Cheng Xin era de buen calibre y comprendía rápido, así como de que era mejor que yo en estos aspectos, pero estaba celosa de ella y la reprimía sin considerar los intereses de la casa de Dios en lo más mínimo. ¿Cómo pude hacer tal cosa? ¡Carecía realmente de humanidad! Oré a Dios: “Dios mío, simplemente soy demasiado horrible. Guíame para que me libere de la esclavitud de los celos. Ya no quiero vivir en mi carácter corrupto”.

Más tarde, reflexioné sobre mí misma. ¿Qué me estaba controlando para que tuviera celos de los demás? Leí las palabras de Dios: “A los anticristos les gusta mucho la reputación y el estatus. La reputación y el estatus son su sustento; les parece que la vida no tiene sentido sin reputación ni estatus, y les falta energía para hacer cualquier cosa sin reputación ni estatus. Para los anticristos, tanto la reputación como el estatus están ligados estrechamente a sus intereses personales, son su punto fatal. Por esta razón, todo lo que hacen los anticristos gira en torno al estatus y la reputación. Si no fuera por estas cosas, puede que no harían ningún trabajo en absoluto. No importa que estos anticristos tengan estatus o no, el objetivo por el que luchan y el sentido en el que se esfuerzan se dirige hacia estas dos cosas, la reputación y el estatus. […] Los anticristos nunca hacen ningún trabajo real para la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios ni para diseminar el evangelio del reino. Cuando pagan un precio, fíjate en por qué lo hacen. Cuando debaten un tema con fervor, observa por qué lo debaten. Cuando discuten o condenan a una persona, considera qué intención y objetivo tienen. Cuando están molestos o enfadados por algo, mira qué carácter revelan. La gente no puede ver el interior del corazón de las personas, pero Dios sí. Cuando Él mira dentro del corazón de la gente, ¿cómo mide la esencia de lo que esta dice y hace? Se sirve de la verdad. A ojos del hombre, lo apropiado es proteger la reputación y el estatus de uno. Entonces, ¿por qué a ojos de Dios se cataloga como la revelación y expresión de los anticristos, así como su esencia? Esto se basa en el ímpetu y la motivación respecto a todo lo que hacen los anticristos. Dios escruta el ímpetu y la motivación de lo que hacen y, al final, concluye que todo es por su propia reputación y estatus, en lugar de en aras de cumplir su deber, y mucho menos de practicar la verdad y someterse a Dios” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (II)). A partir de las palabras de Dios, me di cuenta de que la razón principal de que tuviera celos de los demás era que mi deseo de reputación y estatus era demasiado fuerte. Vivía según venenos satánicos como “El orgullo es tan necesario para la gente como respirar”, “El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela” y “El hombre lucha hacia arriba; el agua fluye hacia abajo”. Creía que la estima y el elogio de los demás me otorgaban dignidad y confianza en la vida y me sentía avergonzada y degradada cuando los demás eran mejores que yo. Por tanto, en todo momento consideraba mi propia reputación y estatus al hacer mi deber. Cuando vi qué la supervisora dispuso que Cheng Xin fuera a la reunión y que compartía con ella de manera individual, sentí celos de que la supervisora valorara y cultivara a Cheng Xin. Me devané los sesos para encontrar desviaciones y problemas en el deber de Cheng Xin con el fin de infravalorarla, pues me aterraba que fuera mejor que yo. Cuando descubrí problemas en su deber, me quedé encantada y me pareció haber encontrado un sentido del equilibrio. Mi cabeza se llenaba de pensamientos relativos a quién tenía un estatus más alto en este grupo y quién más bajo, quién era mejor y quién más débil y sobre cómo podía causar yo mejor impresión. La reputación y el estatus me causaban felicidad y preocupación. Todos mis pensamientos estaban orientados a la reputación y el estatus y para nada a hacer bien el deber de un ser creado y satisfacer a Dios. Vivía según los venenos satánicos y mi naturaleza era particularmente arrogante. Siempre quería esforzarme por destacar sobre quien hubiera a mi alrededor y no permitía que nadie fuera mejor que yo. Solo quería dar una buena impresión y evitar que otros tuvieran protagonismo. Incluso he reprimido a personas y he acabado con ellas por reputación y estatus. Comprendí que la senda que recorría era la de los anticristos. En este momento, sentí muchos remordimientos y me odié a mí misma porque mi deseo de reputación y estatus era demasiado fuerte. Si no me arrepentía, ¡solo acabaría desdeñada y descartada por Dios! Recordé Sus palabras: “Todas las personas tienen algunos estados incorrectos en ellas, como la negatividad, la debilidad, el desaliento y la fragilidad; o tienen intenciones viles; o están constantemente atribuladas por su orgullo, deseos egoístas y su propia conveniencia; o creen que son de poco calibre y experimentan estados negativos. Te resultará muy difícil obtener la obra del Espíritu Santo si vives siempre en estos estados. Si es difícil para ti obtener la obra del Espíritu Santo, entonces los elementos activos en ti serán pocos, y los elementos negativos surgirán y te perturbarán. La gente siempre confía en su propia voluntad para reprimir esos estados negativos y adversos, pero no importa cuánto los repriman, no pueden sacudírselos de encima. La razón principal de esto es que las personas no pueden discernir completamente estas cosas negativas y adversas; no pueden percibir claramente su esencia. Esto hace que les resulte muy difícil rebelarse contra la carne y contra Satanás. Además, siempre se quedan atascadas en estos estados negativos, melancólicos y degenerados, y no oran ni acuden a Dios, sino que simplemente salen del paso con ellos. En consecuencia, el Espíritu Santo no obra en ellas, y por tanto son incapaces de entender la verdad, carecen de senda en todo lo que hacen, y no pueden ver ningún asunto con claridad. Hay demasiadas cosas negativas y adversas dentro de ti, y han llenado tu corazón, por lo que a menudo eres negativo, melancólico de espíritu, y te alejas cada vez más de Dios y te vuelves cada vez más débil. Si no puedes obtener el esclarecimiento y la obra del Espíritu Santo, no podrás escapar de estos estados, y tu estado negativo no cambiará, porque si el Espíritu Santo no está obrando en ti, no podrás encontrar una senda. Debido a estas dos razones, te será muy difícil desprenderte de tu estado negativo y entrar en uno normal” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando el carácter corrupto). Sentí la enorme justicia del carácter de Dios. Dios detesta el mal y las cosas adversas. Al considerar constantemente mi orgullo y estatus al hacer mi deber, seguía teniendo celos de Cheng Xin y vivía en un estado de competencia por reputación y estatus, tenía el corazón lleno de cosas negativas y adversas y, en consecuencia, Dios escondía Su rostro de mí. Sin el trabajo y el liderazgo del Espíritu Santo, vivía en la oscuridad y era muy difícil hacer mi deber. En lo único que pensaba era en mi orgullo y estatus y, simplemente, no tuve valor para reflexionar sobre los problemas que había en mi deber ni en cómo practicar para estar de acuerdo con las intenciones de Dios. ¿Cómo iba a poder hacer bien mi deber así? Para proteger mi inútil orgullo y estatus, dejé a un lado mi deber y mis responsabilidades y provoqué la aversión de Dios. ¡Era demasiado idiota!

A continuación, leí más palabras de Dios: “Si realmente puedes mostrar consideración con las intenciones de Dios, podrás tratar a otras personas de manera justa. Si recomiendas a una buena persona y permites que reciba formación y cumpla un deber, con lo que la casa de Dios gana así a una persona talentosa, ¿no facilitará eso tu trabajo? ¿No estarás mostrando lealtad en tu deber? Se trata de una buena obra ante Dios, es el mínimo de conciencia y razón que debe poseer alguien que sirve como líder. Aquellos capaces de poner en práctica la verdad pueden aceptar el escrutinio de Dios en las cosas que hacen. Cuando aceptes el escrutinio de Dios, tu corazón se enderezará. Si solo haces las cosas para que otros las vean, y siempre quieres ganarte los elogios y la admiración de los demás, y no aceptas el escrutinio de Dios, ¿sigue estando Dios en tu corazón? Estas personas no tienen un corazón temeroso de Dios. No hagas siempre las cosas para tu propio beneficio y no consideres constantemente tus propios intereses; no consideres los intereses humanos ni tengas en cuenta tu propio orgullo, reputación y estatus. Primero debes considerar los intereses de la casa de Dios y hacer de ellos tu prioridad. Debes ser considerado con las intenciones de Dios y empezar por contemplar si ha habido impurezas en el cumplimiento de tu deber, si has sido leal, has cumplido con tus responsabilidades y lo has dado todo, y si has estado pensando de todo corazón en tu deber y en la obra de la iglesia. Debes meditar sobre estas cosas. Si piensas en ellas con frecuencia y las comprendes, te será más fácil cumplir bien con el deber. Si tu calibre es bajo, si tu experiencia es superficial, o si no eres experto en tu ocupación profesional, puede haber algunos errores o deficiencias en tu obra y puede que no consigas buenos resultados, pero habrás hecho todo lo posible. No satisfaces tus propios deseos egoístas ni preferencias. Por el contrario, consideras de forma constante la obra de la iglesia y los intereses de la casa de Dios. Aunque puede que no logres buenos resultados con tu deber, se habrá enderezado tu corazón; si además puedes buscar la verdad para resolver los problemas en tu deber, entonces estarás a la altura en el cumplimiento de este y, al mismo tiempo, podrás entrar en la realidad-verdad. Eso es lo que significa poseer testimonio” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando el carácter corrupto). Después de meditar sobre las palabras de Dios, entendí que las personas que consideran Sus intenciones recomiendan y cultivan a los que tienen buen calibre cuando los ven. Aunque Cheng Xin llevaba poco tiempo formándose y no había captado muchos principios, tenía buen calibre y, si se la cultivaba, habría una persona más para encargarse del trabajo y tendríamos ayuda adicional. Esto beneficiaría al trabajo de la iglesia. Pensé que no quería admitir que Cheng Xin era mejor que yo porque yo tenía una opinión equivocada. Creía que, como había estado haciendo deber relacionado con textos durante muchos años, yo debía ser mejor que los demás en todos los sentidos y tenían que valorarme y cultivarme. Pero, si lo pensaba, aunque había estado haciendo deber relacionado con textos durante muchos años, mi calibre era promedio y debía experimentar muchos fracasos y revelaciones para entender y captar algunos principios. Sin embargo, que Cheng Xin fuera capaz de captar la esencia de los principios en poco tiempo probaba que tenía mejor calibre que yo. Debía aceptar este hecho, ver mi propio calibre y estatura con claridad y colocarme en el lugar que me correspondía. No podía tener celos de Cheng Xin ni excluirla como hacía antes; debía corregir mis intenciones y cooperar con ella en armonía para hacer bien nuestros deberes. Después, oré a Dios conscientemente, le supliqué que me guiara para librarme de mis celos, considerar los intereses de la iglesia y corregir mi mentalidad para hacer mi deber. Entonces, dejé de buscarle defectos a Cheng Xin y, en su lugar, pensé en cómo trabajar juntas resumiendo los problemas de nuestros deberes y encontrando principios relevantes que discutir con ella. Cuando cambié mi estado incorrecto, me desprendí de los celos y corregí mi mentalidad para hacer mi deber, sentí el trabajo y el liderazgo del Espíritu Santo y pude ver los problemas con mayor claridad. Luego, cuando elegimos a una supervisora para nuestro equipo, voté por Cheng Xin. Cuando salieron los resultados, la elegida como supervisora fue ella y yo me lo tomé bien y trabajé con Cheng Xin en armonía. El liderazgo de las palabras de Dios me permitió obtener algo de entendimiento sobre mi carácter corrupto celoso de los demás y logré cambiarlo un poco. ¡Gracias a Dios!


67. Desprenderse de la riqueza: Un viaje personal

Por Zhang Tao, China

Nací en una familia campesina. Cuando era pequeño, éramos tan pobres que comer lo suficiente ya era una lucha y todo el mundo nos despreciaba. Pensaba para mis adentros: “Cuando crezca, ganaré mucho dinero y le facilitaré la vida a mi familia, entonces nadie nos menospreciará ni se burlará de nosotros”. No mucho después, mi madre se puso enferma y tuvimos que gastar todos nuestros ahorros. A los amigos y familiares les preocupaba que acudiéramos a ellos por dinero, así que ponían excusas para evitarnos. Cuando ya no nos quedaban opciones, mi tía nos predicó el evangelio del Señor Jesús. Mi madre se recuperó milagrosamente tras encontrar al Señor y mi fe también comenzó entonces.

Para ganar más dinero y hacerme un nombre, a los 13 años empecé a vender cerillas, cigarrillos y pipas de girasol en el mercado; a los 15, empecé a montar puestos por todas partes y, a los 18, empecé a probar suerte en el negocio de la madera. Como no tenía suficiente capital, mi hermano me llevó a casa de un compañero de clase en el condado para pedir dinero prestado. Al ver a esta familia rica con todos sus electrodomésticos, comiendo sandías y con aire acondicionado los días calurosos de verano, la envidié profundamente. En nuestra casa no teníamos siquiera un ventilador eléctrico. Por mucho calor que hiciera, lo único que teníamos eran abanicos y agua de pozo para saciar nuestra sed. En esa época, me preguntaba por qué nuestras familias eran tan diferentes. Los ricos vivían bien… ¿cuándo podría vivir como ellos? A partir de entonces, aumentó mi deseo de vivir una vida en la cima. Sin embargo, todavía no ganaba mucho dinero con mis negocios. Después de casarme, mi esposa y yo nos mudamos por trabajo y yo pedaleaba un bicitaxi para ganar un extra. Sin embargo, los años pasaban y apenas ganábamos suficiente para subsistir.

En febrero de 2000, había visto que alguna gente hacía mucho dinero como agentes comerciales en el negocio textil y yo también quería formar parte de este. Pasado un tiempo, ascendí al puesto de agente general provincial. Al principio no venían clientes a hacer pedidos, así que empecé a ir de puerta en puerta a presentar mis productos. Para que el negocio funcionara, me ocupaba de todo yo solo: comprar los productos, facturar a los clientes, empaquetar y enviar los pedidos… Trabajaba casi 16 horas al día. A menudo estaba tan ocupado que ni siquiera comía. Pero después de unos años de trabajo arduo, por fin empecé a hacer algo de dinero. Compré un coche y una casa y tanto mis colegas como mis amigos y familia me admiraban y elogiaban por mis capacidades. La gente me saludaba allá donde iba. Cuando volví a casa por el año nuevo lunar, todo el mundo me contemplaba con admiración y en todas partes me llamaban “Sr. Pez Gordo”. Todos estos elogios me hicieron muy feliz y tanto sufrimiento parecía haber merecido la pena. Sin embargo, como estaba ocupado todo el año, comía de manera muy irregular y desarrollé una condición estomacal grave que me provocaba un dolor agudo al comer. Asimismo, se me deformó un disco lumbar debido a los prolongados sobreesfuerzos y, a veces, tenía hormigueo o calambres en las manos. Pero para aumentar el negocio y ganar más dinero, dejé a un lado mis problemas de salud y continué con la empresa. A veces, sentía de veras que mi cuerpo no iba a poder soportarlo, pero cuando veía las cifras de ventas, mayores cada año, y que la empresa tenía unos ingresos netos de más de un millón de yuanes anuales, se me olvidaba mi estado y seguía trabajando. Un año, nuestra sucursal fue la segunda que más vendió en el país y nos concedieron 300.000 yuanes solo en bonificaciones. Todos los demás agentes me miraban con envidia. La empresa me marcó entonces un objetivo de ventas más alto y me exigió que me esforzara por ser el número uno. Este era un objetivo al que yo también aspiraba, ya que, a mejor rendimiento, más ganancias y mejores bonificaciones. Me ganaría la admiración de los demás fuera donde fuera y aumentaría mi reputación. Pero justo cuando más complacido me sentía conmigo mismo y me acercaba al primer puesto, mi salud se estaba deteriorando. Mi dolencia estomacal siguió agravándose, a menudo me dolía la espalda y no podía estar mucho tiempo de pie. Fui al hospital para un diagnóstico y el doctor me dijo que debía comer a mis horas para recuperarme poco a poco del problema estomacal. También dijo: “Se te ha deformado el disco lumbar. Tienes que descansar y no trabajar demasiado. Si no cooperas con el tratamiento, los nervios podrían comprimirse y desembocar en una parálisis”. Pensé: “Estoy muy ocupado con el trabajo, ¿cómo iba a tener tanto tiempo para cuidarme?”. Me obligué a sobreponerme al dolor y continuar con los compromisos del negocio. Lo primero que pensaba por la mañana era en cómo hacer dinero y, después de un día atareado, estaba tan cansado que a menudo me quedaba dormido en cuanto apoyaba la cabeza en la almohada. Mi esposa solía decirme que valoraba más el dinero que la vida. Durante el día, estaba tan ocupado con el trabajo que se me olvidaba la dolencia, pero cuando me acostaba por la noche sin poder dormir y daba vueltas en la cama debido al dolor, pensaba: “He ganado algo de dinero, vivo con más comodidad y los demás me admiran, pero tengo muchos problemas de salud y ni siquiera he cumplido los 40. Quién sabe cuál será mi estado cuando me haga viejo”. El dolor de mi enfermedad, la presión mental, unidos al engaño y las luchas internas en mi vida profesional, me causaban a menudo un dolor y un agotamiento insoportables. ¿Por qué no me ha hecho feliz mi riqueza? No sentía paz interior ni calma y en realidad no podía confiar en nada. ¿Era posible que viviera una vida vacía y dolorosa, corriendo detrás del dinero, la fama y la ganancia? ¿Era esta la vida que había querido?

Entre mi dolor y confusión, en 2009 los hermanos y hermanas nos predicaron a mí y a mi esposa el evangelio de Dios Todopoderoso de los últimos días. Al leer la palabra de Dios y vivir la vida de iglesia, entendí que Dios se había encarnado en los últimos días para expresar verdades y hacer la obra de juzgar y purificar a las personas, así como que solo a los que aceptan Su juicio y son purificados se les puede conducir a un buen destino. Mi esposa y yo nos convencimos enseguida de la obra de Dios de los últimos días. Leía Su palabra a diario, con avidez, disfrutaba de Su riego y provisión. Mi corazón se llenó de paz y alegría. En ese momento, me pregunté: “Lo único que quería era hacerme rico y tener una vida feliz, pero después de hacer un montón de dinero, ¿por qué me sentía vacío y dolorido en vez de feliz?”. Leí un pasaje de la palabra de Dios Todopoderoso que resolvió mi confusión. Dios Todopoderoso dice: “Hay un enorme secreto en tu corazón del que nunca has sido consciente porque has estado viviendo en un mundo sin luz. El maligno se ha llevado tu corazón y tu espíritu. Tus ojos están cubiertos de oscuridad y no puedes ver el sol en el cielo ni esa estrella brillante de la noche. Tus oídos están tapados con palabras engañosas y no escuchas la estruendosa voz de Jehová ni el sonido de las aguas que fluyen del trono. Has perdido todo lo que te pertenece legítimamente y todo lo que el Todopoderoso te confirió. Has entrado en un mar infinito de aflicción, sin fuerza para rescatarte y sin esperanza de supervivencia y solo puedes luchar y moverte afanosamente… A partir de ese momento, estuviste condenado a estar afligido por el maligno, muy lejos de las bendiciones del Todopoderoso, lejos de las provisiones del Todopoderoso, andando por un camino sin regreso. […] No tienes ni idea de dónde viniste, por qué naciste ni por qué morirás. Miras al Todopoderoso como un extraño; no conoces Sus orígenes y mucho menos todo lo que Él ha hecho por ti. Todo lo que viene de Él se ha vuelto detestable para ti; ni lo aprecias ni conoces su valor. Caminas junto al maligno desde el mismo día en que recibiste la provisión del Todopoderoso. Has soportado miles de años de tempestades y tormentas con el maligno y juntos os oponéis a Dios, quien fue la fuente de tu vida. No sabes que debes arrepentirte, mucho menos, que has llegado al borde de la muerte. Te has olvidado de que el maligno te ha seducido y afligido; te has olvidado de tus comienzos. Así, el maligno te ha afligido en todo momento y hasta el presente. Tu corazón y tu espíritu son insensibles y decadentes. Ya has dejado de quejarte de las aflicciones del mundo del hombre; ya no crees que el mundo es injusto. Ni siquiera te importa si el Todopoderoso existe. Esto es porque hace mucho tiempo consideraste al maligno como tu verdadero padre y ya no puedes estar separado de él. Este es el secreto que alberga tu corazón” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El suspiro del Todopoderoso). Las palabras de Dios exponen la causa original del sufrimiento humano en la vida: la desorientación y corrupción de Satanás. Dios creó al hombre y este solía vivir bajo Su cuidado y protección. Sin embargo, debido a la desorientación y corrupción de Satanás, el hombre traicionó a Dios y se alejó de Él, no tenía ni idea del valor y el significado de la vida, seguía a Satanás en sus tendencias malvadas de riqueza, fama, ganancia y placer mundano y vivía en el abuso de Satanás. Yo había caído en el influjo de Satanás. Solo había querido hacerme rico y vivir en la cima; en mi búsqueda de más dinero había descuidado por completo mi cuerpo. Incluso cuando mis dolencias me hacían sufrir un dolor insoportable, no podía tolerar desprenderme de cualquier oportunidad de hacer dinero. ¡Vivía una vida dolorosa por culpa de las artimañas y el perjuicio de Satanás! Dios se ha encarnado de nuevo en los últimos días para expresar verdades, para salvar al hombre de la influencia de Satanás, para permitirle escapar de la corrupción y el daño de este y para llevarlo a un buen destino. Gracias a la salvación de Dios y a Su misericordia hacia mí, tuve la fortuna de poder darle la bienvenida al regreso del Señor y oír la voz del Creador. Después de esto, me desprendí lentamente de los asuntos de negocios y pasé más tiempo yendo a reuniones y leyendo la palabra de Dios. Poco a poco, empecé a entender algunas verdades. La última etapa del plan de gestión de 6000 años de Dios es que Dios Todopoderoso exprese verdades en los últimos días y haga la obra de juicio. Los que no acepten el juicio de Dios en los últimos días y no sean purificados perecerán en las grandes catástrofes y al final serán castigados. Sin embargo, había muchos a mi alrededor que no habían oído aún la voz de Dios y que no le habían dado la bienvenida al regreso del Señor. Esto me preocupaba mucho. Y cuando veía a los demás predicar el evangelio y dar testimonio de Dios mientras yo estaba enredado en asuntos de la empresa y sin hacer un deber, me parecía que estaba decepcionando a Dios, pero no sabía qué hacer. Así que llevé ante Dios en oración mis pensamientos y mis problemas, le pedí que me guiara en esta situación.

Después de orar, leí un pasaje de la palabra de Dios. Dios Todopoderoso dice: “¿Eres consciente de la carga que llevas a cuestas, de tu comisión y tu responsabilidad? ¿Dónde está tu sentido de misión histórica? ¿Cómo servirás correctamente como señor en la próxima era? ¿Tienes un fuerte sentido de ser un señor? ¿Cómo describirías al señor de todas las cosas? ¿Es realmente el señor de todas las criaturas vivientes y todas las cosas físicas del mundo? ¿Qué planes tienes para el progreso de la siguiente fase de la obra? ¿Cuántas personas están esperando a que las pastorees? ¿Es pesada tu tarea? Son pobres, lastimosos, ciegos, están confundidos, lamentándose en las tinieblas: ¿dónde está el camino? ¡Cómo anhelan que la luz, como una estrella fugaz, descienda repentinamente y disperse a las fuerzas de la oscuridad que han oprimido a los hombres durante tantos años! Esperan esto con ansiedad y lo anhelan día y noche; ¿quién puede conocer el alcance total de ello? Incluso cuando la luz les pase por delante, estas personas que sufren profundamente permanecen encarceladas en una mazmorra oscura, sin esperanza de liberación; ¿cuándo dejarán de llorar? Es terrible la desgracia de estos espíritus frágiles que nunca han tenido reposo y han estado mucho tiempo atrapados en este estado por ataduras despiadadas e historia congelada. Y ¿quién ha oído los sonidos de sus gemidos? ¿Quién ha contemplado su estado miserable? ¿Has pensado alguna vez cuán afligido e inquieto está el corazón de Dios? ¿Cómo puede soportar Él ver a la humanidad inocente, que creó con Sus propias manos, sufriendo tal tormento? Después de todo, los seres humanos son las víctimas que han sido envenenadas. Y, aunque el hombre ha sobrevivido hasta hoy, ¿quién habría sabido que el maligno envenenó a la humanidad hace mucho tiempo? ¿Has olvidado que eres una de las víctimas? ¿No estás dispuesto a esforzarte por salvar a todos estos sobrevivientes por tu amor a Dios? ¿No estás dispuesto a dedicar toda tu energía para retribuir a Dios, que ama a la humanidad como a Su propia carne y sangre? A fin de cuentas, ¿cómo interpretarías el ser usado por Dios para vivir tu vida extraordinaria? ¿Tienes realmente la determinación y la confianza para vivir la vida llena de sentido de una persona piadosa y que sirve a Dios?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Cómo deberías ocuparte de tu misión futura?). A partir de la palabra de Dios, sentí Su intención urgente. La obra de Dios de salvar a la especie humana concluirá muy pronto, pero todavía hay muchos que no han oído Su voz ni han dado la bienvenida a Su aparición y aún sufren en la oscuridad, en particular los que creen en el Señor desde hace muchos años. Han estado esperando a que la aparición y la obra del Señor Jesús los salve de la oscuridad, pero como los pastores y ancianos los han desorientado y embaucado, aún no le han dado la bienvenida al regreso del Señor y tienen la necesidad desesperada de que alguien les dé testimonio de la obra de Dios de los últimos días y los lleve ante Él para aceptar Su salvación. Como ser creado, debo tener razón y conciencia, debo atender la intención de Dios para retribuir Su amor y debo llevar a más personas ante Él para aceptar Su salvación. Esta causa es de lo más justa y es mi inquebrantable deber y obligación. Al enfrentarme a la intención y los requerimientos de Dios, supe que, si permanecía indiferente e incapaz de retribuir Su amor, ¡esto carecería realmente de conciencia y razón y no merecería que se me llamara humano! Me di cuenta de mi grado de responsabilidad y quise con urgencia predicar el evangelio y hacer mi deber. Así que hablé con mi esposa sobre traspasar la empresa para tener más tiempo y energía para perseguir la verdad y hacer un deber. Me dijo: “Estos años hemos disfrutado mucho de la gracia y bendición de Dios; deberíamos esforzarnos al máximo para difundir el evangelio del reino. Si no podemos dar un paso al frente y trabajar con Dios para retribuir Su amor mediante un deber, ¡entonces lo estamos decepcionando de veras y nuestra consciencia no podrá soportarlo!”. Al oír a mi esposa decir esto se reafirmó mi decisión de traspasar la empresa. Pero cuando regresé allí y vi a los trabajadores atareados empaquetando y enviando mercancía, sentí una repentina sensación de pérdida por esta empresa que había construido con mis propias manos. No había sido fácil llegar hasta este punto ni adquirir todos estos bienes, así que era reticente a cederla. Pensé en los años pedaleando en el bicitaxi, haciendo trabajo manual, siendo tratado como una bestia de tiro y en cómo, después de todos estos años de arduo trabajo, ahora tenía mi propia empresa, había construido una amplia base de consumidores y me había asegurado unos ingresos estables. Si de veras me desprendía de la empresa, ¿no perdería por completo mi fuente de ingresos? ¿Acabaría viviendo la misma vida de sufrimiento de antes? La gente no solo no me admiraría, sino que me menospreciaría. Pero si pasaba mis días ocupado con los negocios y ganando dinero, no tendría tiempo para hacer un deber y no podría aquietarme ante Dios. ¿Cómo se supone que iba a alcanzar la verdad con esta clase de fe? Por tanto, se me ocurrió una solución. Les encargaría a dos gerentes la administración y gestión de la empresa para que la concesión de esta todavía me perteneciera. De esta manera, una vez restadas sus comisiones de gestión, yo seguiría ganando 1.6 millones de yuanes al año. Así tendría ingresos estables y tiempo para hacer un deber. ¿No sería eso matar dos pájaros de un tiro? Pero más adelante me preocupó que se unieran contra mí. Entonces, no solo no tendría ingresos, sino que también podría perder el valor inicial de la empresa. ¿Acaso no sería eso echar sal sobre mis heridas? Con esto en mente, era incapaz de decidirme. Así que llevé el asunto del traspaso de la empresa ante Dios en oración: “¡Dios! Quiero hacer mi deber adecuadamente para retribuir Tu amor, pero me da miedo caer en la indigencia si traspaso la empresa. Estoy entre la espada y la pared y no sé qué hacer. Por favor, guíame a encontrar una senda de práctica”.

Después de esto, leí un pasaje de la palabra de Dios. Dios dice: “Si en estos momentos colocase dinero en frente de vosotros, y os diera la libertad de escoger, y si no os condenara por vuestra elección, la mayoría escogería el dinero y renunciaría a la verdad. Los mejores de entre vosotros renunciarían al dinero y de mala gana elegirían la verdad, mientras que aquellos que se encuentran en medio tomarían el dinero con una mano y la verdad con la otra. ¿No se haría evidente de esta manera vuestra verdadera esencia? Al elegir entre la verdad y cualquier cosa a la que sois leales, todos tomaríais esa decisión, y vuestra actitud seguiría siendo la misma. ¿No es así? ¿Acaso no hay muchos entre vosotros que han fluctuado entre lo correcto y lo incorrecto? En todas las luchas entre lo positivo y lo negativo, lo blanco y lo negro —entre la familia y Dios, los hijos y Dios, la armonía y la fractura, la riqueza y la pobreza, el estatus y lo ordinario, ser apoyados y ser rechazados, y así sucesivamente— seguramente sois conscientes de las elecciones que habéis hecho. Entre una familia armoniosa y una fracturada, elegisteis la primera, y sin ninguna vacilación; entre la riqueza y el deber, de nuevo elegisteis la primera, aun careciendo de la voluntad de regresar a la orilla; entre el lujo y la pobreza, elegisteis lo primero; entre vuestros hijos e hijas, esposa, marido y Yo, elegisteis lo primero; y entre la noción y la verdad, una vez más, elegisteis la primera. Al enfrentarme a toda forma de acciones malvadas de vuestra parte, simplemente he perdido la fe en vosotros. Estoy absolutamente asombrado de que vuestro corazón sea tan incapaz de ablandarse. La sangre del corazón que he gastado durante muchos años sorprendentemente solo me ha traído vuestro abandono y resignación, pero Mis esperanzas hacia vosotros crecen con cada día que pasa, porque Mi día ha sido completamente expuesto ante todos. Sin embargo, continuáis buscando cosas oscuras y malvadas, y os negáis a dejarlas ir. Entonces, ¿cuál será vuestro resultado? ¿Habéis analizado detenidamente esto alguna vez? Si se os pidiera que eligierais de nuevo, ¿cuál sería, entonces, vuestra postura? ¿Seguiría siendo lo primero? ¿Seguiríais dándome decepciones y una tristeza miserable? ¿Seguirían vuestros corazones teniendo solo un ápice de calidez? ¿Seguiríais sin ser conscientes de qué hacer para consolar a Mi corazón? En este momento, ¿qué escogéis? ¿Os someteréis a Mis palabras o sentiréis aversión por ellas?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿A quién eres leal?). Parecía que estuviera cara a cara con Dios y Él me preguntara seriamente si elegía la riqueza o la verdad. Dios tenía esperanzas en mi respuesta, pero yo había elegido la riqueza. Al pensarlo, me sentía profundamente culpable y en deuda. Pensé en muchos de mis hermanos y hermanas. Al entender la intención de Dios, eran capaces de renunciar a todo para seguirlo, hacer su deber y propagar el evangelio del reino de Dios. Pero mi fe solo se limitaba a las reuniones y a leer Su palabra. No cumplía el deber de un ser creado. ¿Acaso tenía algo de conciencia y razón? No quería demorar mi deber, pero tampoco quería desprenderme del dinero. Era como revelaba Dios: “aquellos que se encuentran en medio tomarían el dinero con una mano y la verdad con la otra”. Simplemente estaba buscando pan para saciar el hambre, así que no podía obtener ninguna verdad. Al final, simplemente acabaría descartado por Dios. Pensé en la esposa de Lot que huyó de Sodoma. Se convirtió en una estatua de sal porque no pudo desprenderse de la riqueza y miró atrás, con lo que se erigió en símbolo de la vergüenza. ¿En qué era yo diferente a ella? Recordé lo que dijo el Señor Jesús: “Nadie, que después de poner la mano en el arado mira atrás, es apto para el reino de Dios” (Lucas 9:62). Dios me ha dado innumerables posesiones y me ha mantenido alimentado y vestido, pero todavía codiciaba la riqueza y no estaba haciendo un deber. Era como una serpiente intentando comerse a un elefante, ¡nunca estaba satisfecho! Estaba dispuesto a sufrir y a dar mi vida por la riqueza, pero no a dar nada por la verdad. ¡En realidad, no era digno de entrar en el reino de Dios! Leí otro pasaje de la palabra de Dios: “¡Despertad, hermanos! ¡Despertad, hermanas! Mi día no se retrasará; ¡el tiempo es vida, y aprovechar el tiempo es salvar la vida! ¡El tiempo no está muy lejos! Si reprobáis los exámenes de ingreso para la universidad, podéis estudiar e intentar otra vez cuantas veces queráis. Sin embargo, Mi día no tolerará más demora. ¡Recordad! ¡Recordad! Estas son Mis buenas palabras de exhortación. El fin del mundo se desarrolla ante vuestros propios ojos, y grandes desastres se acercan rápidamente. ¿Qué es más importante: vuestra vida o dormir, comer, beber y vestirse? Ha llegado el momento de que sopeséis estas cosas. ¡No seáis indecisos nunca más y no rehuyáis de las certezas!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 30). Cada una de las palabras de Dios me tocó el corazón y me recordó tener claro si lo más importante era la vida o la riqueza. En los últimos días, Dios se ha reencarnado para expresar verdades y llevar a cabo la obra de juicio. Esta era una buena oportunidad de hacer mi deber, obtener la verdad y ser perfeccionado por Él. Si la perdía, lo lamentaría para siempre. Cuando lleguen las grandes catástrofes, ¿de qué servirían entonces todas mis posesiones? ¿Acaso no moriría igualmente? Entonces llevé la cuestión del traspaso de la empresa ante Dios en oración una vez más y decidí dar ese paso.

Mi suegro entró en cólera cuando descubrió que iba a traspasarla. Me dijo, refunfuñando: “¿Estás dispuesto a cederle a otro la empresa en la que has trabajado tanto? Los ingresos netos de la empresa son de más de 2 millones de yuanes al año; ¡no voy a permitir que la regales sin más!”. Al oírle decir esto me quedé bastante conmocionado. El negocio había superado mis expectativas, ese año había sido particularmente bueno y no se podía saber hasta qué punto mejoraría. Si traspasaba el negocio así sin más y acabábamos comiéndonos todo el efectivo, ¿quién entre nuestros amigos y familia nos respetaría? Consideré ceder una parte y conservar algunas acciones para seguir recibiendo algunos dividendos cada año. Planteé la propuesta a mi esposa, que me dijo: “Yo digo que la abandones por completo para que no tengas la mente puesta en las acciones. Entonces tendrás energías para perseguir la verdad y no se demorará tu deber. Cuando lleguen las grandes catástrofes, ninguna suma de dinero podrá salvarnos. ¡Eso debes tenerlo claro!”. Continuó: “Ahora, lo más importante que debemos hacer es dedicar más tiempo a perseguir la verdad. ¡Obtener la verdad y preparar buenas obras es más importante que la riqueza material!”. Mis hijos se sumaron a esta opinión y dijeron que debía traspasar toda la empresa. No paré de darle vueltas durante unos días. Llevé la cuestión ante Dios en oración: “¡Dios! En teoría, sé que Tú gobiernas y decides si una persona tiene una vida de riqueza o de pobreza, pero me está resultando muy difícil renunciar de veras a mi riqueza. Por favor, dame fe para tomar la decisión correcta”.

Un día, leí un pasaje de la palabra de Dios. Dios dice: “A diario calculáis cómo conseguir algo de Mí. Todos los días contáis cuánta riqueza y cuántas cosas materiales habéis recibido de Mí. Cada día esperáis que desciendan más bendiciones sobre vosotros para poder gozar de más cosas elevadas que se pueden disfrutar. Lo que hay en vuestros pensamientos en todo momento no soy Yo, ni la verdad que proviene de Mí, sino vuestros maridos, esposas, hijos, hijas, o las cosas que coméis o vestís. Pensáis en cómo obtener un disfrute mejor y más alto. Aun cuando vuestro estómago esté lleno hasta reventar, ¿acaso no sois más que cadáveres? Aunque os adornéis por fuera con bellas vestiduras, ¿acaso no seguís siendo cadáveres ambulantes sin vida? Trabajáis para llenar el estómago hasta que tenéis los cabellos salpicados de blanco, pero ninguno de vosotros sacrifica ni un solo pelo por Mi obra. Estáis constantemente caminando de un lado a otro, agotando el cuerpo y devanándoos los sesos por el bien de vuestra propia carne, y por vuestros hijos e hijas, pero ninguno de vosotros muestra ninguna preocupación o inquietud por Mis intenciones. ¿Qué es lo que todavía esperáis obtener de Mí?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Muchos son llamados, pero pocos son escogidos). La palabra de Dios revelaba mi estado exacto. A la hora de decidir entre la riqueza y el deber, siempre vacilaba. Siempre quería ocuparme de mis necesidades de comida y ropa y garantizarme una vida libre de preocupaciones materiales antes de estar dispuesto a esforzarme por Dios. Comprendí que estaba demasiado confuso en mi fe y que no me esforzaba sinceramente por Dios. Él obra con todo Su corazón para salvar a la especie humana, incluso da Su vida por nosotros. Sin embargo, yo nunca me dediqué a Dios de todo corazón. Nunca entendí ni tuve en cuenta Su intención en absoluto. Para mí, la riqueza era más importante que nada. ¡Comprendí que había sido realmente egoísta! Recordé que el Señor Jesús dijo: “¿Qué provecho obtendrá un hombre si gana el mundo entero, pero pierde su alma? O ¿qué dará un hombre a cambio de su alma?” (Mateo 16:26). Por mucho dinero que hiciera, mucha riqueza material que disfrutara o admiración que me ganara, si no obtenía la verdad ni transformaba mi carácter corrupto, ¿qué significaba nada de eso? ¿Acaso no perecería al final? Ninguna suma de dinero podría salvarme la vida o comprarme una oportunidad de salvación. Recordé a un emprendedor famoso en el mundo entero que poseía bienes en muchas naciones y cuyas empresas aumentaban su riqueza a cada segundo. Era increíblemente rico, viajaba por el mundo y disfrutaba de una vida de placer material, pero por mucha riqueza o posesiones que obtuviera, se sentía vacío. No le encontraba ningún valor o significado a la vida, así que se lanzó al océano para suicidarse. Mientras más persigue uno el dinero, la fama y la ganancia, más angustia espiritual y vacío siente y, al final, ¡eso destruye a una persona! Pensé en que solía trabajar todo el día sin parar como una máquina por dinero, fama y ganancia y lo enfermo que me puse por esa causa. No podía comer ni dormir bien y vivía con un dolor constante. Dios ha venido a hacer el trabajo de salvar al hombre en los últimos días, pero a mí lo que me preocupaba era caer en la pobreza y que me menospreciaran. Simplemente, no podía desprenderme de mi dinero. Por mucho que ganara, si acababa perdiendo la verdad y la oportunidad de salvarme, ¿de qué serviría cualquier cantidad de dinero? En los últimos días, Dios se ha encarnado para expresar verdades y hacer la obra de juicio. Dios espera que más personas salgan y difundan Su evangelio para que los que ansían Su aparición escuchen Su voz y regresen ante Él como el Creador. Más si cabe, Dios espera que se nos purifique y cambiemos al experimentar Sus palabras y Su obra en el cumplimiento de nuestros deberes y que, al final, Él nos salve. Pero yo no entendía la urgencia de la intención de Dios y me aferraba a mi dinero. ¡Era tan necio y estaba tan ciego! Lo que debía hacer era renunciar a todo para esforzarme por Dios y perseguir la verdad. Eso es lo que realmente importa. Más tarde, ignoré la vehemente oposición de mi suegro y traspasé mi empresa.

Desde entonces, no me preocupé en absoluto por la gestión de esta. La carga y la presión de todos esos años desapareció de repente, mi vida ganó algo de regularidad y, lenta pero milagrosamente, se curaron las diversas enfermedades que me habían aquejado. ¡Esta era realmente la gracia de Dios! Me uní a las filas de los trabajadores evangélicos y trabajé en armonía con otros en la propagación del evangelio del reino de Dios y en dar testimonio de este. Me sentía muy realizado viviendo así. En experiencias posteriores, por medio del juicio y desenmascaramiento de las palabras de Dios, vi con claridad el origen de mi incapacidad de desprenderme de la riqueza en mi fe. Dios Todopoderoso dice: “‘El dinero mueve el mundo’ es una filosofía de Satanás. Prevalece en toda la humanidad, en cada sociedad humana; podríais decir que es una tendencia. Esto se debe a que se ha introducido en el corazón de cada persona que, al principio, no aceptaba este dicho, pero luego lo aceptó tácitamente cuando entró en contacto con la vida real, y empezó a sentir que estas palabras eran de hecho ciertas. ¿Acaso no es este un proceso por el que Satanás corrompe al hombre? […] Satanás utiliza el dinero para tentar a la gente y la corrompe para que adore el dinero y venere las cosas materiales. ¿Cómo se manifiesta esta adoración por el dinero en las personas? ¿Os parece que no podríais sobrevivir sin dinero en este mundo, que pasar un solo día sin dinero sería imposible? El estatus de las personas y el respeto que imponen se basan en el dinero que tienen. Las espaldas de los pobres se encorvan por la vergüenza, mientras que los ricos disfrutan de su elevada posición. Se alzan llenos de soberbia, hablando en voz alta y viviendo con arrogancia. ¿Qué aportan a las personas este dicho y esta tendencia? ¿No es cierto que mucha gente realiza cualquier sacrificio a fin de conseguir dinero? ¿No sacrifican muchos su dignidad y su integridad en la búsqueda de más dinero? ¿No pierde mucha gente la oportunidad de cumplir con su deber y seguir a Dios por culpa del dinero? ¿Acaso perder la oportunidad de recibir la verdad y ser salvadas no es la mayor pérdida de todas para las personas? ¿No es Satanás siniestro al usar este método y este dicho para corromper al hombre hasta ese punto? ¿No es una artimaña malévola? […] Así pues, ¿puedes percibir cuando Satanás te desorienta y te corrompe? No puedes. Si no puedes ver a Satanás parado delante de ti, o percibir que él actúa en las sombras, ¿serías capaz de ver su maldad? ¿Podrías saber de qué manera corrompe a la humanidad? Satanás corrompe al hombre en todo tiempo y lugar. Imposibilita que el hombre se defienda de su corrupción, y lo deja desamparado contra ella. Hace que aceptes sus pensamientos, sus puntos de vista y las cosas perversas que provienen de él en situaciones en las que no eres consciente y no reconoces lo que te está pasando. Las personas aceptan estas cosas y no las objetan. Las valoran y se aferran a ellas como a un tesoro, dejan que las manipulen y jueguen con ellas; así es como vive la gente bajo el poder de Satanás e inconscientemente lo obedece, y así se vuelve cada vez más profunda su corrupción del hombre” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único V). La palabra de Dios dejaba en evidencia la sociedad actual y mi propio estado real. Desde la infancia, los venenos satánicos como “El dinero mueve el mundo”, “Quien paga manda” y “El dinero no da la felicidad, pero ayuda” me habían influido sutilmente y me habían hecho valorar el dinero por encima de lo demás. Provocaron que pensara que tener dinero lo era todo, que si tenías dinero podías vivir en calma material y llevar la cabeza alta, que fueras donde fueras se te apoyaría, respetaría y elogiaría y que vivir así era digno y merecía la pena. Pensaba que, sin dinero, la gente te faltaría el respeto y te molestaría, así que mi único objetivo era perseguir el dinero. Al principio, me había devanado los sesos para buscar maneras de hacer dinero y ganar clientes, me servía de halagos y medias verdades almibaradas, iba de acá para allá sin descansar jamás. Incluso estando cansado, exhausto o hasta enfermo, no podía soportar descansar siquiera un día y, por consiguiente, mi cuerpo se había venido abajo. Había tenido toda clase de problemas en el estómago y por toda la parte inferior y superior de la espalda que me habían vuelto la vida tan dolorosa que no podía comer ni dormir bien. Pero, incluso en este estado, había trabajado con empeño para ganar dinero. Había vivido según las leyes de supervivencia de Satanás y me había vuelto sumamente egoísta y avaricioso. Me había convertido en un absoluto esclavo del dinero. ¡Satanás había usado el dinero, la fama y la ganancia para corromperme por completo! Fui capaz de renunciar a mi compañía y mi dinero para hacer mi deber gracias al esclarecimiento y guía de la palabra de Dios. Le estoy realmente agradecido a Dios por salvarme. Debo apreciar esta rara oportunidad y hacer bien mi deber para retribuir Su amor.

Después de esto, leí un par de pasajes de la palabra de Dios que me motivaron mucho. Dios dice: “Como alguien que es normal y que busca el amor por Dios, la entrada al reino para convertirse en uno del pueblo de Dios es vuestro verdadero futuro, y es una vida que tiene el mayor valor y significado; nadie está más bendecido que vosotros. ¿Por qué digo esto? Porque los que no creen en Dios viven para la carne y viven para Satanás, pero hoy vivís para Dios y vivís para seguir la voluntad de Dios. Es por esto que digo que vuestras vidas tienen el mayor significado” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Conocer la obra más reciente de Dios y seguir Sus huellas). “En este momento, cada día que vivís es crucial y de vital importancia para vuestro destino y vuestra suerte, así que debéis valorar todo lo que poseéis ahora y apreciar cada minuto que pasa. Debéis dedicar tanto tiempo como podáis a obtener para vosotros mismos los mayores beneficios, de modo que no hayáis vivido vuestra vida en vano” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿A quién eres leal?). La palabra de Dios me dejó incluso más claro que mi elección de renunciar al negocio, seguir a Dios y hacer mi deber es la auténtica senda correcta en la vida y que esta es la manera de vivir que más merece la pena y es más significativa. Hoy, al fin me queda claro que hacer un deber al creer en Dios es perfectamente natural y justificado y que es la misión en la vida y la responsabilidad de una persona. La manera de vivir que más merece la pena y es más significativa es seguir la voluntad de Dios y, más que cualquier otra cosa, Él bendecirá y recordará esto. Ahora no me queda mucho tiempo para perseguir la verdad y cumplir con mi deber. Debo apreciar cada día, leer más la palabra de Dios, predicar más el evangelio y trabajar con ahínco para cumplir bien con mi deber, pues así retribuiré el amor de Dios y reconfortaré Su corazón el tiempo que queda.


68. No me volveré a quejar de mi sino

Por Xiaoyun, China

Nací en una familia corriente y, al contrario que los niños que nacieron en cuna de oro, mi punto de partida en la vida fue más bajo que el suyo. Lo qué fue incluso más desgraciado fue el hecho de que mis padres se divorciaran cuando estaba en primaria, mi padre me mandara con una familia de acogida cerca de mi escuela y, más adelante, me mudara con mi tía y mi abuela. Cuando los niños de mi edad descubrían el trasfondo de mi familia, se distanciaban de mí y siempre me sentía inferior a los demás. Por las noches, lloraba a menudo y sentía que era injusto, me preguntaba: “¿Por qué me ha tocado un sino tan malo?”. Me encerré en mí misma y apenas hablaba con nadie. Veía a empresarias en televisión rodeadas de flores y esplendor y las envidiaba, consideraba que ellas sí habían logrado un verdadero buen sino. Pensaba en mi vida bajo el techo de otra persona y en cómo se me menospreciaba, así que decidí en mi fuero interno: “Cuando me haga mayor, seré una mujer de provecho, como las de la televisión, y haré que me vean diferente los que me menosprecian”.

Sin embargo, el divorcio de mis padres ensombreció mi infancia, a menudo sentía dolor y tristeza y me volví tímida y solitaria. Más tarde, seguí a mi abuela en su fe en el Señor Jesús y, cuando tenía 16 años, acepté la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Descubrí que el origen del sufrimiento humano es la corrupción de Satanás y que la obra de Dios en esta etapa es la de salvar a las personas del pecado y conducirlas a un hermoso destino. Pensé en lo rara que es la oportunidad de la salvación de Dios en los últimos días y en que Su obra está a punto de terminar, así que abandoné los estudios y me formé para hacer mis deberes en la iglesia. En ella veía que, cada vez que los hermanos y hermanas tenían problemas, preguntaban a los líderes y estos compartían soluciones con ellos. Todos los hermanos y hermanas parecían tenerlos en alta consideración y los envidiaba, pensaba: “Tengo que buscar bien, tal vez así pueda convertirme en líder u obrero en el futuro, entonces no seré una seguidora corriente, sino una figura de liderazgo”. Después de eso, fueran cuales fueran las tareas que me asignara la iglesia, intentaba hacerlas lo mejor posible y los hermanos y hermanas me elogiaban por tener tan buen calibre siendo tan joven y me alentaban a buscar bien. Me sentía muy complacida, pensaba: “¡Parece que soy una candidata prometedora para el cultivo! ¡Tengo que seguir buscando bien!”. Así que cumplía mis deberes activamente, no me sentía cansada cuando tenía que viajar lejos para regar a los nuevos fieles y, con sol o lluvia, no demoraba mis deberes en absoluto. Solo esperaba que los hermanos y hermanas notaran mis esfuerzos y sacrificios y que, algún día, fuera elegida líder u obrero. Sin embargo, cada vez que había una elección en la iglesia, no me seleccionaban y, después de tres años, todavía estaba haciendo trabajo relacionado con textos. Yo no lo entendía y me preguntaba: “¿Solo estoy destinada a hacer deberes relacionados con textos? ¿De veras es este mi lugar en la iglesia?”.

En febrero de 2019, supervisaba el trabajo relacionado con textos de la iglesia y me sentía bastante complacida, creía que era un punto de inflexión y pensaba: “Tal vez Dios me está formando por adelantado. Parece que todavía tengo futuro en la casa de Dios. Para ser líder, uno debe ser capaz de compartir la verdad para resolver problemas, de modo que yo también debo practicar compartir las palabras de Dios para resolver los problemas de los hermanos y hermanas. Acabo de empezar a supervisar el trabajo relacionado con textos y, después de formarme durante un tiempo, tal vez pueda convertirme en líder”. Una vez, durante una reunión, oí por casualidad que habían elegido líder a un nuevo fiel y sentí amargura, pensé: “Este nuevo fiel que solo ha creído durante algo más de un año está asumiendo un papel muy importante. Yo he creído en Dios varios años, ¿por qué no me ha surgido esa oportunidad? ¿Por qué estoy estancada en el mismo lugar? Los deberes relacionados con textos son importantes, pero no tan visibles como ser líder u obrero. Hay una gran diferencia entre los dos”. No pude evitar llorar mientras empujaba mi bicicleta. Después de eso, perdí el ánimo para hacer mis deberes. En 2022, reasignaron al personal de textos, pero yo continué haciendo los mismos deberes. Me sentía realmente abatida y pensé: “¿Cómo es que, después de tantos años de fe en Dios, sigo haciendo deberes relacionados con textos? ¿Solo soy apta para esta clase de deberes? ¿Puede ser que mi sino no sea convertirme en líder? ¿Acaso no dicen las palabras de Dios que, sea cual sea el deber que desempeñemos y sea cuando sea, todo se conforma a la predestinación y la soberanía de Dios? Tal vez solo esté destinada a hacer deberes relacionados con textos”. Pensé en un hermano algunos años mayor que yo. Poco después de encontrar a Dios, se convirtió en líder en la iglesia y, más adelante, en predicador. Me parecía que había nacido para ser líder, pero que, por mucho que yo lo intentara, nunca tendría la ocasión de convertirme en líder u obrero, que no tenía futuro para desarrollarme y que así es como sería mi vida exactamente. Después de esto, cada vez que el supervisor me pedía que hiciera algo, lo hacía, pero ya no me esforzaba activamente para hacerlo mejor y, a veces, cuando notaba problemas en mis deberes, no sentía motivación para resolverlos. Los resultados de mi trabajo eran cada vez peores y el supervisor me podó por la falta de progreso en mi deber y por mi actitud pasiva. En el fondo, sabía que estaba siendo pasiva en mis deberes, pero no entendía muy bien mis problemas.

Más adelante, leí las palabras de Dios que dejaban en evidencia el problema del abatimiento y, solo entonces, empecé a entender mi estado. Dios Todopoderoso dice: “Ves a alguien que está siempre abatido y pasivo cuando hace cosas, incapaz de hacer acopio de energía alguna, sus emociones y su actitud no son muy positivas u optimistas, y siempre expresa esa actitud negativa, culposa y desesperada. Le das consejos pero nunca los escucha, aunque admite que el camino que le has indicado es el correcto y tu razonamiento es maravilloso. Sin embargo, al hacer cosas no puede reunir ninguna energía y sigue siendo negativo y pasivo. En los casos graves, ya en sus movimientos corporales, su figura, su modo de caminar, su tono al hablar y las palabras que dice, puedes ver que las emociones de esta persona son particularmente abatidas, que le falta energía en todo lo que hace y es como una fruta aplastada, y quien pase mucho tiempo con ella se verá afectado por tales emociones. ¿De qué va todo esto? Los diversos comportamientos, expresiones faciales, tonos al hablar e incluso los pensamientos y puntos de vista expresados por las personas que viven con abatimiento tienen cualidades negativas. Entonces, ¿qué razón hay detrás de estos fenómenos negativos? ¿Cuál es su origen? Por supuesto, la causa fundamental para el surgimiento de la emoción negativa del abatimiento es diferente en cada uno. La emoción de abatimiento de cierta persona puede surgir de su constante creencia en su propio terrible sino. ¿No es esta una causa? (Sí). […] Una vez que han empezado a creer en Dios, se proponen cumplir bien con su deber en la casa de Dios, se vuelven capaces de soportar adversidades y trabajar duro, capaces de aguantar más que nadie en cualquier asunto, y se esfuerzan por ganarse la aprobación y la estima de la mayoría de la gente. Les parece que incluso pueden llegar a ser elegidos líderes de la iglesia, alguien responsable o un líder de equipo, y ¿no estarán entonces honrando a sus antepasados y a su familia? ¿No habrán cambiado su sino? Sin embargo, la realidad no está a la altura de sus deseos y se sienten abatidos y piensan: ‘Llevo años creyendo en Dios y me relaciono muy bien con mis hermanos y hermanas, pero ¿cómo es posible que cada vez que llega el momento de elegir a un líder, a un responsable o a un líder de equipo nunca me toca a mí? ¿Será porque mi aspecto es muy sencillo o porque no he rendido lo suficiente y nadie se ha fijado en mí? Cada vez que hay una votación, tengo una ligera esperanza, e incluso me alegraría que me eligiesen líder de equipo. Me entusiasma mucho retribuirle a Dios, pero acabo decepcionado cada vez que hay una votación y me dejan fuera de todo. ¿Qué es lo que pasa? ¿Será que en realidad solo soy capaz de ser una persona mediocre, corriente, alguien anodino toda mi vida? Cuando recuerdo mi infancia, mi juventud y mis años de mediana edad, esta senda que he recorrido siempre ha sido muy mediocre y no he hecho nada digno de mención. No es que no posea ninguna ambición o mi calibre sea demasiado escaso, y no es que no me esfuerce lo suficiente o que no pueda soportar las adversidades. Tengo determinación y metas, e incluso puede decirse que también ambición. Entonces, ¿por qué nunca puedo destacar entre la multitud? A fin de cuentas, simplemente tengo un mal sino y estoy condenado a sufrir, y así es como Dios ha dispuesto las cosas para mí’. Cuanto más piensan en ello, peor creen que es su sino” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (2)). Después de leer las palabras de Dios, al final entendí que mi pasividad y negatividad crecientes en mis deberes se debían a las perspectivas falaces sobre las cosas. Pensé que no poder convertirme en líder u obrero ni destacar significaba que tenía un mal sino y que solo convertirme en líder u obrero me otorgaría un futuro y demostraría que tenía un buen sino. Para ser elegida líder u obrero, trabajé con afán para equiparme con las palabras de Dios y cuando notaba problemas en los estados de los hermanos y hermanas, buscaba activamente las palabras de Dios para compartir y ayudar. Cuando mi enseñanza lograba resultados, pensaba que tenía calibre y podía resolver problemas reales y que, algún día, si todo el mundo veía mis capacidades, puede que me eligieran líder. Sin embargo, por mucho empeño que pusiera, seguía estancada en el deber relacionado con textos. En particular, cuando veía a hermanos y hermanas que habían creído en Dios durante menos tiempo que yo y ya se habían convertido en líderes y obreros, pensaba que su sino era bueno y habían nacido para ser líderes y obreros. Sin embargo, después de varios años de hacer deberes relacionados con textos, me sentía estancada, desapercibida en la iglesia y, simplemente, una persona corriente. Así que culpé de este problema a mi mal sino, pensaba que Dios no me favorecía y que el deber que Él había predestinado y dispuesto para mí era pobre, así que cada vez estaba menos motivada en mis deberes. Cuando los resultados de mi trabajo fueron malos, no reflexioné sobre mí misma y, cuando hallé problemas, no quise dedicar esfuerzo mental a resolverlos. Sabía bien que carecía de experiencia práctica y necesitaba practicar más y equiparme con más verdades, pero no estaba dispuesta a esforzarme y renuncié a mí misma. Era como si estuviera atrapada en un pantano, consumiéndome poco a poco e incapaz de escapar. ¡El impacto de mi abatimiento era realmente enorme!

Más adelante, vi la exposición de las palabras de Dios y empecé a entender mis perspectivas falaces. Dios Todopoderoso dice: “Hace mucho que Dios predestinó los sinos de las personas, y son inmutables. Este ‘buen sino’ y este ‘mal sino’ difieren de una persona a otra, y dependen del entorno, de cómo se sienten las personas y de lo que buscan. Por eso el sino no es ni bueno ni malo. Puede que vivas una vida muy dura, pero tal vez pienses: ‘No busco vivir una vida de lujo. Me basta con tener suficiente para comer y vestirme. Todo el mundo sufre a lo largo de su vida. La gente mundana dice: “No puedes ver un arcoíris a menos que esté lloviendo”, así que el sufrimiento tiene su valor. Esto no es tan malo, y mi sino no es malo. El cielo me ha dado algo de dolor, algunas pruebas y tribulaciones. Eso es porque Él me tiene en alta estima. Este es un buen sino’. Algunas personas piensan que el sufrimiento es algo malo, que implica que tienen un mal sino, y que solo una vida sin sufrimiento, con comodidad y tranquilidad, significa que tienen un buen sino. Los no creyentes llaman a esto ‘una cuestión de opinión’. ¿Cómo consideran los creyentes en Dios esta cuestión del ‘sino’? ¿Hablamos de tener un ‘buen sino’ o un ‘mal sino’? (No). No decimos cosas así. Digamos que tienes un buen sino porque crees en Dios, entonces si no sigues la senda correcta en tu fe, si eres castigado, puesto en evidencia y descartado, ¿significa eso que tienes un buen o un mal sino? Si no crees en Dios, no puedes ser puesto en evidencia o descartado. Los no creyentes y la gente religiosa no hablan de poner en evidencia o discernir a la gente, y tampoco de expulsarla o descartarla. Debería significar que las personas tienen un buen sino cuando son capaces de creer en Dios, pero si al final son castigadas, ¿significa entonces que tienen un mal sino? Su sino es bueno en un momento y malo al siguiente, así que ¿cuál de los dos es? Si alguien tiene un buen sino o no, no es algo que se pueda juzgar, la gente no puede juzgar este asunto. Todo lo hace Dios y todo lo que Él dispone es bueno. Lo único que ocurre es que la trayectoria del sino de cada individuo, o su entorno, y las personas, los acontecimientos y las cosas con las que se encuentra, y la senda vital que experimenta a lo largo de su vida son todos diferentes; estas cosas difieren de una persona a otra. El entorno vital y en el que crece cada persona, ambos dispuestos para ella por Dios, son todos diferentes. Las cosas que cada individuo experimenta durante su vida son todas diferentes. No existe un supuesto sino bueno o sino malo: Dios lo arregla y lo hace todo. Si consideramos el asunto desde la perspectiva de que todo lo hace Dios, todo es bueno y correcto. Lo que ocurre es que, desde la perspectiva de las predilecciones, los sentimientos y las elecciones de las personas, algunas eligen vivir una vida cómoda, tener fama, ganancia, una buena reputación y tener prosperidad en el mundo y llegar a lo más alto. Creen que eso significa que tienen un buen sino, y que una vida de mediocridad y de no tener éxito, viviendo siempre en lo más bajo de la sociedad, es un mal sino. Así es como se ven las cosas desde la perspectiva de los no creyentes y de la gente mundana que busca cosas mundanas y vivir en el mundo, y así es como surge la idea del buen sino y del mal sino. Esta idea solo surge de la estrecha comprensión de los seres humanos y de su percepción superficial del sino y, entre otras cosas, de los juicios de la gente sobre cuánto sufrimiento físico soportan, cuánto disfrute tienen, y cuánta fama y ganancia obtienen. De hecho, si lo miramos desde la perspectiva de los arreglos y la soberanía de Dios sobre el sino del hombre, no existen tales interpretaciones de buen o mal sino. ¿Acaso esto no es exacto? (Sí). Si consideras el sino del hombre desde la perspectiva de la soberanía de Dios, entonces todo lo que Él hace es bueno, y es lo que cada individuo necesita. Esto se debe a que la causa y el efecto desempeñan un papel en las vidas pasadas y presentes, están predestinados por Dios, Él tiene soberanía sobre ellos y los planifica y arregla: la humanidad no tiene elección. Si lo consideramos desde este planteamiento, la gente no debería juzgar su propio sino como bueno o malo, ¿verdad? Si la gente emite juicios casuales sobre este asunto, ¿no está cometiendo un terrible error? ¿Acaso no están cometiendo el error de juzgar los planes, los arreglos y la soberanía de Dios? (Así es). ¿Y no es grave ese error? ¿Acaso no afectará a la senda por la que caminan en la vida? (Sí). Entonces ese error los llevará a la destrucción” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (2)). Dios expone que algunas personas piensan que poder destacar y lograr fama y ganancia significa tener un buen sino. Por otro lado, tener una vida de mediocridad y falta de éxito, así como una vida de sufrimiento, implica que una persona tiene mal sino. Piensan que tener una vida cómoda, apacible y pacífica significa tener un buen sino. Todas estas ideas sobre un buen o mal sino se basan en búsquedas y deseos subjetivos. Ya que la trayectoria de vida de todo el mundo se conforma a la soberanía y los arreglos de Dios, Él dispone las cosas según las necesidades de las personas y todo es beneficioso para sus vidas, no existe eso que se llama un buen o mal sino. Decir que tienes un mal sino según tus preferencias personales es no someterse a las situaciones que Dios ha dispuesto y no creer en Su soberanía. En realidad, todo lo que Dios dispone es bueno. Es igual que cuando en mi juventud experimenté desgracias familiares, fui descuidada, ignorada y menospreciada; si no hubiera padecido estos reveses y aflicciones, puede que no hubiera acudido ante Dios. La oportunidad de leer las palabras de Dios y formarme en mis deberes se debe por completo a Su amor y salvación. Sin embargo, pensaba que convertirme en una persona de renombre, destacar y que los demás te admiren es tener un buen sino, mientras que vivir una vida corriente, mediocre y en la que te menosprecien significa tener un mal sino. Eran perspectivas propias de un incrédulo. Después de encontrar a Dios, cuando veía a los líderes y obreros a los que los hermanos y hermanas respetaban y admiraban por su capacidad para resolver problemas, pensaba que solo tendría futuro en mi desarrollo si era líder u obrero y que estos tenían un mejor sino que los hermanos y hermanas corrientes. Como después de creer en Dios durante todos estos años solo cumplía deberes relacionados con textos, sentía que no se me valoraba y no tenía futuro en mi desarrollo, así que perdí la motivación en mis deberes. Pero, pensándolo bien, ¿de veras el ascenso a líder u obrero indica un buen sino? En realidad, si una persona no persigue la verdad y su carácter corrupto no se puede purificar ni cambiar, aunque obtenga la admiración y adoración humanas, no se la puede salvar ni perfeccionar. Es igual que algunos líderes y obreros que no persiguen la verdad y se sirven de sus muchos años de experiencia en el trabajo como capital para constreñir continuamente a los demás, trabajar como les da la gana, impedir y perturbar el trabajo de la iglesia y, al final, se los revela y descarta. Por otra parte, hay quienes nunca han sido líderes pero cumplen su deber de acuerdo con su posición. Se concentran en perseguir la verdad y en reflexionar sobre sus intenciones, perspectivas y carácter corrupto y aún reciben el esclarecimiento y la guía de Dios, obtienen resultados en sus deberes y crecen en su vida. Da igual el deber que hagamos, la clave es perseguir la verdad. No existe el buen ni el mal sino. Al darme cuenta de esto, se me iluminó un poco el corazón. Comprendí que había estado demasiado centrada en la fama, la ganancia y el estatus y poco dispuesta a hacer mi deber con los pies en la tierra como un ser creado, que siempre quería usar mi oportunidad de hacer mi deber como medio para buscar renombre. Sin embargo, si se hubieran satisfecho mis deseos, mi anhelo de fama, ganancia y estatus solo se habría intensificado y me habría vuelto más arrogante y vanidosa y me habría creído mejor que los demás. Es probable que esto no hubiera sido bueno para mí. En realidad, me di cuenta de que todo lo que Dios dispone es bueno y detrás de todo están Sus meticulosas intenciones.

Después de eso, volví a pensar: “¿Qué actitud debería tener hacia las situaciones que Dios ha dictaminado y dispuesto?”. Leí un pasaje de las palabras de Dios: “En cuanto a cómo se siente la gente respecto al sino, es posible que alberguen buenos y malos sentimientos, puede haber sinos en los que todo va bien, otros llenos de obstáculos, unos difíciles y otros infelices; no existen sinos buenos ni malos. ¿Qué actitud debe tener la gente hacia el sino? Debes cumplir con los arreglos del Creador, buscar activa y enérgicamente el propósito y la intención del Creador en Su arreglo de todas estas cosas y lograr la comprensión de la verdad, desempeñar las mayores funciones en esta vida que Dios ha arreglado para ti, cumplir bien los deberes, responsabilidades y obligaciones de un ser creado, y volver tu vida más significativa y de mayor valor, hasta que finalmente el Creador te acepte y te recuerde. Por supuesto, lo que sería aún mejor sería alcanzar la salvación a través de tu búsqueda y denodado esfuerzo; ese sería el mejor resultado. En cualquier caso, con respecto al sino, la actitud más apropiada que debería tener la humanidad creada no es la de juzgar y definir sin sentido, ni la de utilizar métodos extremos para enfrentarse a dicho sino. Por supuesto, mucho menos deberían las personas intentar resistirse, elegir o cambiar su porvenir, sino que deberían usar su corazón para apreciarlo, buscarlo, explorarlo y cumplirlo, y luego afrontarlo positivamente. Por último, en el entorno vital y en el periplo que Dios te ha marcado en la vida, debes buscar la forma de conducta que Él te enseña, buscar la senda que Dios te exige que sigas, y experimentar el sino que Dios ha dispuesto para ti de esta forma, y al final, serás bendecido. Cuando experimentas el sino que el Creador ha dispuesto para ti de esta manera, lo que llegas a apreciar no es solo pena, tristeza, lágrimas, dolor, frustración y fracaso, sino, lo que es más importante, experimentarás alegría, paz y consuelo, así como el esclarecimiento y la iluminación de la verdad que el Creador te otorga. Es más, cuando te pierdas en la senda de la vida, cuando te enfrentes a la frustración y al fracaso, y tengas que tomar una decisión, experimentarás la guía del Creador, y al final alcanzarás la comprensión, la experiencia y la apreciación de cómo vivir la vida con mayor sentido. Entonces ya no volverás a perderte en la vida, ya no volverás a estar en un constante estado de ansiedad y, por supuesto, jamás volverás a quejarte sobre tener un mal sino, y mucho menos caerás en la emoción de abatimiento porque sientas que tu sino es malo. Si tienes esta actitud y usas este método para afrontar el sino que el Creador ha arreglado para ti, no solo sucederá que tu humanidad se volverá más normal, tendrás una humanidad normal y poseerás el pensamiento, los puntos de vista y los principios para ver las cosas que corresponden a la humanidad normal, sino que, aún más, llegarás, naturalmente, a poseer los puntos de vista y la comprensión respecto al significado de la vida que los no creyentes nunca tendrán” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (2)). Después de leer las palabras de Dios, entendí que, con independencia de que una persona sienta que su sino es bueno o malo, debería someterse a las orquestaciones y arreglos de Dios, buscar cuál es Su intención en una situación y cumplir bien sus deberes y responsabilidades. Esto es lo que se conforma a la intención de Dios. Así que reflexioné: “Siempre he estado haciendo deberes relacionados con textos; ¿cuál es la intención de Dios en esto?”. Pensé en que, cuando sucedían cosas, no sabía cómo buscar la verdad y rara vez dedicaba esfuerzo a meditar sobre las palabras de Dios. Haciendo deberes relacionados con textos, pude compensar estas deficiencias, lo que me permitió aprender a meditar con diligencia sobre las palabras de Dios y reflexionar sobre mi carácter corrupto. Esto era beneficioso para mi entrada en la vida. Al mismo tiempo, esta situación reveló que valoraba demasiado el estatus y que, cuando no se satisfacía mi deseo de este, quería rendirme. Me di cuenta de que lo que perseguía en mi fe era estatus, no la verdad. Después de encontrarme continuos reveses, empecé a ser consciente de la senda incorrecta de buscar estatus y pude desprenderme de la ambición de convertirme en líder y hacer mis deberes de manera seria e íntegra. Además, reflexioné sobre por qué no me habían elegido líder. Sobre todo, fue porque carecía de sentido de la responsabilidad en mis deberes y porque mi capacidad de trabajo no era suficiente, no tenía calibre ni cumplía los criterios para ser líder. Esto no tenía nada que ver con que tuviera un buen o un mal sino. Al darme cuenta de esto, pude tratar mis fallos y deficiencias correctamente, someterme a las situaciones que Dios instrumentaba y actuar de manera adecuada de acuerdo con los principios en mis deberes actuales. Más adelante, los hermanos y hermanas me eligieron para ser diaconisa de riego y, tras unas pocas semanas de formación, debido a la falta de personal, los líderes me reasignaron a deberes relacionados con textos. Esta vez no me quejé ni me sentí abatida. En cambio, pensé en cómo me había cultivado la iglesia para hacer deberes relacionados con textos durante muchos años y en que contaba con algunos puntos fuertes en este campo. Comparado con ser diaconisa, los deberes relacionados con textos eran más apropiados para mí y me sometí desde el fondo de mi corazón. Pensaba: “En el pasado, dejé algunos remordimientos a mi paso cuando hice deberes relacionados con textos, pero esta vez tengo que hacerlos con todo mi empeño”. Pasado un tiempo, mis deberes dieron algunos resultados y sentí un gran alivio.

Después de pasar por toda esta experiencia, comprendí que las situaciones que Dios dispone como parte de Su soberanía siempre son buenas y exactamente lo que mi vida necesita. El hecho de que me las arreglara para obtener este entendimiento y dar marcha atrás fue resultado de las palabras de Dios. ¡Gracias a Dios!


69. Las consecuencias de salvaguardar la reputación y el estatus

Por Sylvie, Filipinas

Liz era responsable de los asuntos generales en la iglesia. Roger acababa de empezar a formarse y no estaba familiarizado con esta clase de trabajo, así que Liz, con paciencia, le enseñó cómo hacerlo. Pasado algún tiempo, Roger ya era capaz de hacer las tareas básicas y Liz le encargó algo de trabajo. Transcurrieron varios días. Cuando Liz revisó el trabajo de Roger, descubrió que no se había escogido de manera adecuada a algunas de las personas que estaban salvaguardando los libros de la palabra de Dios y que algunos nuevos fieles no los habían recibido a tiempo. Roger no había captado ninguna de estas situaciones. Cuando Liz lo descubrió, su tono se volvió serio y le preguntó a Roger por qué no había hecho estas tareas. Roger dijo: “Lo siento mucho. Últimamente he estado ocupado con el trabajo y no las he revisado. He hecho seguimiento sobre algunas cosas…”. Roger puso todo tipo de excusas. Liz sintió la ira creciendo en su interior y quiso hacerle ver a Roger sus errores para que reflexionara sobre su actitud hacia su deber, pero, con las palabras en la punta de la lengua, se contuvo. Pensó: “Si podo a Roger, ¿pensará que soy demasiado dura? Si le causo una mala impresión ahora que acabo de empezar a trabajar con él, ¿pensará que soy difícil de tratar?”. Así que Liz cambió el tono, se aclaró la garganta y forzó una sonrisa en el rostro, que hasta entonces había estado muy serio. En tono amable, le dijo a Roger: “Hermano, el trabajo de asuntos generales es muy importante. Si se retrasa, afectará al trabajo de la iglesia. Espero que lo entiendas. Estás ocupado con el trabajo y entiendo tus dificultades. Espero que puedas esforzarte al máximo para hacer las tareas que se te asignen. Si estás ocupado, puedes decírmelo y yo me ocupo”. Con culpa, Roger dijo: “Hermana, lo siento. Es mi problema, voy a cambiar”. Después de estas palabras de Roger, Liz se sintió un poco aliviada. Pensó: “Parece que los problemas también se pueden resolver con un tono amable. Esta manera de hablar no solo ayuda a que mi hermano salve su imagen, sino que además le da la sensación de que soy fácil de tratar. ¿Acaso no es bueno?”. Unos días después, Liz descubrió que la actitud de Roger hacia sus deberes seguía siendo bastante descuidada y en realidad no estaba haciendo seguimiento del trabajo. Liz quería podar a Roger, pero entonces pensó: “Ya le señalé sus problemas hace apenas unos días. Si vuelvo a compartir con él, ¿pensará que soy fastidiosa? En cualquier caso, es mejor darle un tiempo para que se calme la situación. Si de veras no funciona, entonces haré yo estas tareas”. Liz no buscó a Roger, sino que tomó la iniciativa y se encargó ella misma del trabajo.

El tiempo pasó volando y, en un abrir y cerrar de ojos, ya había pasado un mes. Un día, Liz le preguntó a la hermana Luna: “Últimamente, el trabajo de Roger ha sido muy lento. ¿Sabes si se ha topado con algún problema?”. Desanimada, Luna dijo: “He hablado con Roger sobre su actitud hacia el deber, pero siempre dice que está ocupado con el trabajo y no tiene tiempo”. Al oír esto, Liz sintió algo indescriptible en el corazón. Oró a Dios en silencio para buscar las lecciones que debía aprender sobre esta cuestión. Más tarde, leyó las palabras de Dios: “Todos los no creyentes viven según las filosofías de Satanás. Todos ellos son hombres complacientes y no ofenden a nadie. Has venido a la casa de Dios, has leído la palabra de Dios y has escuchado los sermones de la casa de Dios; por lo tanto, ¿por qué no puedes practicar la verdad, hablar de corazón y ser honesto? ¿Por qué eres siempre complaciente? Los complacientes solo protegen sus propios intereses, y no los de la iglesia. Cuando ven que alguien hace el mal y perjudica los intereses de la iglesia, lo ignoran. Les gusta ser complacientes y no ofender a nadie. Esto es irresponsable, y se trata de un tipo de persona demasiado taimada y poco fiable” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Cuando se comparó a sí misma con el estado que dejaban en evidencia las palabras de Dios, Liz entendió que ella era exactamente igual. Confiaba en todo momento en la filosofía de Satanás para los asuntos mundanos, protegía sus relaciones interpersonales para parecer una buena persona a los ojos de los demás. Había visto a Roger retrasar el trabajo y quería señalarle sus problemas, pero temía que Roger tuviera una opinión negativa y una evaluación pobre acerca de ella en su fuero interno, así que ni le señaló los problemas ni lo ayudó. Como supervisora, debía proteger por derecho el trabajo de la iglesia, pero terminó protegiendo su buena imagen ante Roger y no cumplió con las responsabilidades que le correspondían. Carecía del menor sentido de la justicia. Una y otra vez, Liz meditó sobre lo que había dicho Dios: “se trata de un tipo de persona demasiado taimada y poco fiable”. Sintió que la tristeza le perforaba el corazón. Dios, a Sus ojos, detestaba todo lo que ella había hecho y todas sus acciones a lo largo de este tiempo. Por tanto, Liz empezó a reflexionar sobre sí misma. ¿Por qué se empeñaba en proteger su buena imagen ante los demás? ¿Qué pensamientos controlaban esto?

Durante sus reflexiones, Liz leyó un pasaje de las palabras de Dios: “La familia no solo condiciona a la gente con uno o dos dichos, sino con una sarta completa de citas y aforismos bien conocidos. En tu familia, por ejemplo, ¿mencionan los ancianos y padres a menudo el dicho ‘El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela’? (Sí). Lo que quieren decir es: ‘La gente debe vivir por el bien de su reputación. Las personas no buscan otra cosa en la vida que forjarse una buena reputación entre los demás y causar una buena impresión. Dondequiera que vayas, muéstrate más generoso en las felicitaciones, las cortesías y los cumplidos, y pronuncia más palabras amables. No ofendas a nadie, y en lugar de eso realiza más buenas obras y actos amables’. Este particular efecto condicionante ejercido por la familia tiene cierto impacto en el comportamiento o los principios de conducta de las personas, lo que da lugar de manera inevitable a que concedan gran importancia a la fama y el beneficio. Es decir, otorgan gran importancia a su propia reputación, a su prestigio, a la impresión que crean en la mente de los demás y a cómo valoran estos todo lo que hacen y todas las opiniones que expresan. Al conceder gran importancia a la fama y el beneficio, sin darte cuenta le otorgas muy poca al hecho de si el deber que llevas a cabo es conforme con la verdad y los principios, y si estás satisfaciendo a Dios y cumpliendo con tu deber adecuadamente. Consideras que esas cosas tienen poca importancia y no son prioritarias, mientras que el dicho ‘El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela’, con el que tu familia te ha condicionado, se vuelve extremadamente importante para ti. […] El dicho ‘El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela’ se ha arraigado profundamente en tu corazón y se ha convertido en tu lema. Este dicho te ha influido y condicionado desde que eras joven, e incluso siendo ya mayor lo sigues repitiendo a menudo para influir en la siguiente generación de tu familia y en los que te rodean. Por supuesto, lo que es aún más grave es que lo has adoptado como tu método y principio para comportarte y afrontar las cosas, e incluso como el objetivo y el rumbo que persigues en la vida. Debido a lo equivocado de este objetivo y rumbo, el resultado final será seguramente negativo. Porque la esencia de todo lo que haces es solo por el bien de tu reputación, y su único fin es poner en práctica el dicho ‘El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela’. No persigues la verdad, y ni tú mismo te das cuenta de ello. Crees que ese dicho no tiene nada de malo, ¿por qué no debería la gente vivir por el bien de su reputación? Ese dicho tan común asegura que ‘El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela’. Parece algo muy positivo y legítimo, así que de manera inconsciente aceptas su efecto condicionante y lo consideras algo positivo. Una vez que consideras este dicho como algo positivo, inconscientemente lo estás persiguiendo y poniendo en práctica. Al mismo tiempo, sin saberlo y de forma confusa, lo interpretas erróneamente como la verdad y como un criterio de esta. Cuando lo consideras un criterio de la verdad, ya no escuchas lo que Dios dice ni eres capaz de entenderlo. Pones en práctica a ciegas el lema ‘El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela’, y obras de acuerdo con él, y lo que al final obtienes de ello es una buena reputación. Has conseguido lo que querías, pero al hacerlo has vulnerado y abandonado la verdad, y has perdido la oportunidad de salvarte. Dado que ese es el resultado final, debes desprenderte y abandonar la idea de que ‘El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela’, con la que tu familia te condicionó. No es algo a lo que debas aferrarte, ni es un dicho o idea al que debas dedicar los esfuerzos y energías de toda una vida. Esta idea y punto de vista que te han inculcado y condicionado son equivocados, por lo que debes desprenderte de ellos. El motivo por el que debes desprenderte de ese dicho no es solo porque no es la verdad, sino también porque te llevará por el mal camino y, finalmente, a tu destrucción, así que las consecuencias son muy graves. Para ti, no es un simple dicho, sino un cáncer, un medio y un método que corrompen a la gente. Porque, según las palabras de Dios, entre todos los requerimientos que impone a las personas, nunca les ha exigido perseguir una buena reputación, buscar prestigio, causar buena impresión a los demás, ganarse la aprobación del resto u obtener su visto bueno, ni tampoco les ha exigido que vivan por la fama o con el fin de dejar tras de sí una buena reputación. Dios solo quiere que cumplan bien con su deber, y que se sometan a Él y a la verdad. Por consiguiente, en lo que a ti respecta, ese dicho es un tipo de condicionamiento que proviene de tu familia y del que deberías desprenderte” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (12)). Después de leer la exposición de las palabras de Dios, Liz entendió que Satanás se sirve de la educación y de los efectos condicionantes de la familia para inculcar en los jóvenes una variedad de leyes satánicas como “El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela” y “El orgullo es tan necesario para la gente como respirar”. Estos venenos satánicos se han arraigado en lo más profundo de las personas, se han convertido en su propia naturaleza. No pueden evitar vivir en función de estas cosas y considerar la reputación y el estatus como su razón de ser. Liz reflexionó sobre cómo, desde pequeña, siempre le había importado lo que los demás pensaran de ella. Para ganarse la alabanza de sus padres y de los que la rodeaban, era más obediente que cualquiera de los otros niños y ayudaba a menudo a sus padres con las tareas del hogar. Incluso hacía recados para sus vecinos. Cuando jugaba con sus amigos, nunca reñía con ellos y tanto sus padres como la gente de la aldea alababan que fuera una niña tan sensata. Después del trabajo, si algún colega le pedía ayuda, Liz siempre decía que sí. A veces, cuando surgía un roce con algún colega, aunque se sintiera molesta, nunca perdía los estribos y siempre protegía la armonía de las relaciones que tenía con ellos. Después de unirse a la iglesia, Liz seguía preocupándose mucho por su imagen ante sus hermanos y hermanas. Cuando veía que algunos no cumplían su deber según los principios o eran superficiales, aunque tenía claro que quería señalárselo y podarlos, consideraba la opinión que tendrían de ella y prefería alentarlos con palabras agradables para no afectar su relación con ellos. Por ejemplo, en cuanto a Roger, cuando Liz vio que este vivía enredado en la carne y trataba su deber con negligencia y retrasaba el trabajo, debería haber señalado sus problemas y hablado con él sobre la naturaleza y las consecuencias de actuar así. Sin embargo, temía que Roger tuviera una mala opinión de ella y dijera que era antipática, así que intentaba alentarlo con amabilidad y palabras agradables. Llegó incluso a encargarse ella misma del trabajo que debería haber hecho Roger. Como él no reflexionaba sobre sí mismo ni llegaba a comprenderse realmente, su actitud hacia su deber no cambió. Esto no solo impedía su entrada en la vida, sino que también demoraba el trabajo de la iglesia. Cuando entendió esto, Liz se sintió extremadamente despreciable y perversa. Como supervisora, debería haber protegido el trabajo de la iglesia y asumido una carga para la entrada en la vida de sus hermanos y hermanas. En su lugar, lo único que hizo fue proteger su propia imagen y estatus. Si no cambiaba esto, al final Dios la odiaría y la descartaría.

Un día, durante los devocionales, leyó un pasaje de las palabras de Dios que la conmovió mucho. Dios Todopoderoso dice: “Debe haber un estándar para tener buena humanidad. No consiste en tomar la senda de la moderación, no apegarse a los principios, esforzarse por no ofender a nadie, ganarse el favor dondequiera que se vaya, ser suave y habilidoso con todo el que se encuentre y hacer que todos hablen bien de ti. Este no es el estándar. Entonces, ¿cuál es el estándar? Es ser capaz de someterse a Dios y a la verdad. Consiste en acercarse al deber propio y a toda clase de personas, acontecimientos y cosas con principios y sentido de la responsabilidad. Esto es evidente para todos; todos lo tienen claro en su interior. Además, Dios escruta el corazón de la gente y conoce su situación, a todos y cada uno; sean quienes sean, nadie puede engañar a Dios. Algunas personas alardean de poseer buena humanidad, de jamás hablar mal de los demás, jamás perjudicar los intereses de otros, y sostienen que jamás han codiciado los bienes del prójimo. Cuando hay una disputa sobre los intereses, incluso prefieren perder a aprovecharse de los demás, y todos piensan que son buenas personas. Sin embargo, cuando llevan a cabo sus deberes en la casa de Dios, son maliciosas y escurridizas, siempre maquinando para sí mismas. Nunca piensan en los intereses de la casa de Dios, nunca tratan como urgentes las cosas que Dios considera urgentes ni piensan como Dios piensa, y nunca pueden dejar a un lado sus propios intereses a fin de llevar a cabo su deber. Nunca abandonan sus propios intereses. Aunque ven a las personas malvadas hacer el mal, no las exponen; no tienen principio alguno. ¿Qué clase de humanidad es esta? No es una humanidad buena. No prestes atención a lo que dice la gente así; debes ver qué vive, qué revela y cuál es su actitud cuando lleva a cabo sus deberes, así como cuál es su estado interno y qué ama. Si su amor por su propia fama y ganancia excede su lealtad a Dios, si su amor por su propia fama y ganancia excede los intereses de la casa de Dios, o excede la consideración que muestra por Dios, entonces ¿acaso esta gente posee humanidad? No se trata de personas con humanidad. Tanto los demás como Dios pueden observar su comportamiento. Es muy difícil que tales personas ganen la verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entregando el corazón a Dios, se puede obtener la verdad). Después de leer las palabras de Dios, Liz entendió que la auténtica buena humanidad no es solo un buen comportamiento superficial ni que los demás la reconocieran y alabaran por ser una buena persona. En cambio, es pensar igual que Dios; serle sumisa; ser leal a tu deber; ser capaz de proteger el trabajo de la iglesia; dejar pronto en evidencia y parar a los malvados cuando los ves hacer el mal y cuando observas que los hermanos y hermanas hacen cosas que vulneran los principios o actúan según sus actitudes corruptas y dañando los intereses de la iglesia, ser capaz de compartir amorosamente y ayudarlos o podarlos si la naturaleza de sus actos es grave, de modo que actúen con principios. Esto es tener auténtica buena humanidad. En el pasado, Liz siempre había creído que tener buena humanidad significaba no enfadarse, no discutir ni reñir y ser buena y amable con los demás. Mediante la exposición de las palabras de Dios, al fin entendió que, detrás de esta clase de “buena humanidad”, en realidad existían actitudes corruptas ocultas; era hipócrita y falsa. A Liz le pareció que había sido demasiado idiota. Reflexionó sobre cómo había visto claramente que Roger retrasaba el trabajo, pero no solo no le había señalado sus problemas ni compartió con él ni lo ayudó, sino que incluso le había dicho algunas palabras para exhortarlo que en realidad no sentía en su corazón. Había hecho todo esto para proteger su buena imagen ante los demás. Comprendió que no tenía en absoluto una buena humanidad. Liz obtuvo algo de entendimiento de sus problemas a partir de las palabras de Dios, así como la determinación para practicar la verdad. Esta vez, tenía que encontrar enseguida a Roger y señalarle sus problemas. Si, después de compartir con Roger, este no lo aceptaba ni se arrepentía, se le deberían reasignar sus deberes conforme a los principios.

De repente, Liz pensó que Roger vivía todo el día en los enredos de la familia y en lo cansado que debía estar. Si se limitaba a podarlo y a señalarle sus problemas, ¿acaso no se volvería negativo? Sin embargo, si no se los señalaba, no sería capaz de resolver el problema. Al pensar esto, Liz no supo cómo practicar, así que oró a Dios. Luego, buscó una senda de práctica en las palabras de Dios. Leyó Sus palabras: “Debes tratar a los auténticos hermanos y hermanas según los principios-verdad. Sin importar cómo crean en Dios ni por qué senda vayan, debes ayudarlos con espíritu de amor. ¿Cuál es el resultado mínimo que uno debe lograr? En primer lugar, no hacerles tropezar y no dejar que se vuelvan negativos; en segundo lugar, ayudarlos y regresarlos de la senda equivocada; y en tercer lugar, hacer que comprendan la verdad y elijan la senda correcta. Estos tres tipos de resultados solamente pueden lograrse ayudándolos con espíritu de amor. Si no tienes amor verdadero, no puedes lograr estos tres tipos de resultados y, en el mejor de los casos, únicamente podrías lograr uno o dos. Estos tres tipos de resultados son también los tres principios de ayuda al prójimo. Tú conoces estos tres principios y los dominas, pero, de hecho, ¿cómo se ponen en práctica? ¿Entiendes realmente la dificultad del otro? ¿No es este un problema añadido? Asimismo, debes pensar: ‘¿Dónde se origina su dificultad? ¿Le puedo ayudar? Si mi estatura es demasiado escasa y no sé resolver su problema y hablo con imprudencia, a lo mejor le señalo la senda equivocada. Además, ¿cómo es la capacidad de comprensión de esta persona y qué aptitud tiene? ¿Es terca? ¿Tiene entendimiento espiritual? ¿Puede aceptar la verdad? ¿La persigue? Si ve que tengo más capacidad que ella y le hablo, ¿surgirá en ella la envidia o la negatividad?’. Hay que tener en cuenta todas estas cuestiones. Tras haberlas tenido en cuenta y haberte aclarado con ellas, ve a hablar con esa persona, lee varios pasajes de las palabras de Dios que sean de aplicación a su problema y haz que comprenda la verdad en las palabras de Dios y encuentre la senda de práctica. Entonces se resolverá el problema y la persona saldrá de su dificultad. […] No es fácil solucionar efectivamente un problema. Debes entender la verdad, captar la esencia del problema y luego compartirlo con otros claramente conforme a los principios-verdad, y ser capaz de enseñar la senda de la práctica de una forma que los demás comprendan. De este modo, la gente no solo entenderá la verdad, sino que, además, dispondrá de una senda para ponerla en práctica, y solo entonces el problema podrá considerarse resuelto” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo con la búsqueda de la verdad se pueden corregir las nociones y los malentendidos propios acerca de Dios). Las palabras de Dios explican con extrema claridad los principios para ayudar a las personas. Liz entendió que tienes que actuar de acuerdo con la estatura de las personas y averiguar sus dificultades reales con el fin de no hacerlas tropezar, de ayudarlas y hacerles entender las intenciones de Dios y sus propias actitudes corruptas, así como encontrar una senda de práctica y de entrada a partir de las palabras de Dios. Además, tienes que tratar a las personas con sinceridad durante la enseñanza y no ser superficial ni albergar otras intenciones. Si solo dices palabras agradables que contradicen a tu corazón, entonces, aunque hables con amabilidad, sigue siendo hipócrita; se trata de afectos que no son sinceros y de falsas intenciones. Por otro lado, si tus palabras son auténticas y tu objetivo es ayudar a las personas, aunque les hables con dureza o incluso les lances reproches, eso sigue siendo apropiado. Si compartes la verdad con claridad y la otra persona la entiende pero no la practica o, incluso, no presta atención en absoluto al trabajo de la casa de Dios, entonces, en casos graves, puedes podarla o despedirla. Liz consideraba que Roger era un nuevo fiel y su fe en Dios era auténtica. Roger solo se vio obligado a trabajar a causa de algunas dificultades reales en su vida, así que, cuando surgía un conflicto entre su trabajo y su deber, no sabía cómo practicar. Liz tenía que encontrar pasajes relevantes de las palabras de Dios dirigidos a su estado y sus dificultades para poder compartirlos con él y ayudarlo. Debía señalarle las peligrosas consecuencias de vivir en este estado y hablarle sobre la intención de Dios de salvar a la especie humana, las batallas espirituales y una senda de práctica para rebelarse contra la carne. Si después de que Liz compartiera esto con claridad, Roger seguía sin cambiar, podría podarlo o hacerle una advertencia y si, aun así, no cambiaba, entonces lo despediría. Después de obtener una senda de práctica, Liz se relajó enseguida.

Al día siguiente, Liz se reunió con Roger. Le dijo: “Hermano Roger, antes no practicaba la verdad. Cuando siempre te oía decir que estabas ocupado y no tenías tiempo para hacer tu deber, me puse del lado de tu carne y mostré comprensión por tu debilidad. En apariencia, nunca fui estricta contigo ni te señalé los problemas. En realidad, al hacer esto te estaba perjudicando. Ahora quiero discutir contigo un problema grave. Está relacionado con nuestra actitud hacia nuestro deber…”. Una vez que Liz terminó de compartir, arrepentido, Roger dijo: “Es verdad. He vivido constantemente en la carne y mi relación con Dios ha sido muy distante. Cuando mi estado era malo, incluso llegué a sentir que llevar a cabo mi deber era un enredo. Ahora, gracias a esta enseñanza, al fin he entendido lo aterrador que ha sido mi estado. Gracias a Dios. Tus palabras me perforaron el corazón, pero me han sido de mucha ayuda. A partir de ahora, cumpliré mi deber como es debido”. Después de eso, aunque Roger seguía muy ocupado con el trabajo, supo organizar mejor su tiempo para cumplir con su deber y obtener buenos resultados. Cuando presenció esta escena, Liz quedó muy conmovida. Comprobó que solo si actuaba conforme a las palabras de Dios tendría un camino que recorrer y podría beneficiar a los demás. Después de esta experiencia, Liz estaba muy emocionada y comprendió que vivir según las leyes satánicas solo haría que fuera cada vez más hipócrita; se volvería escurridiza y falsa y solo acabaría perjudicándose a sí misma y a los demás. Solo viviría con semejanza humana si practicaba conforme a las palabras de Dios.


70. Después de que mi hija contrajera leucemia

Por Li Han, China

En noviembre de 2005, cuando mi hija tenía nueve meses, a mi esposo le diagnosticaron de repente una leucemia mieloide aguda tipo M5. Murió menos de un mes después. Yo solo tenía 23 años en ese momento y quedé sumida en una angustia extrema. Había perdido a mi esposo siendo muy joven, ¿cómo iba a seguir adelante durante el resto de mi vida? Para que mi hija tuviera un buen entorno familiar y una infancia sana, mis suegros me insistieron para que viviera con el hermano de mi esposo. Un año después de la muerte de este, acepté casarme con mi cuñado. En ese momento, me preocupaba que mi hija fuera propensa genéticamente a la enfermedad de su padre, así que consulté a un experto. Este dijo: “Existe la posibilidad de heredar la propensión. Sin embargo, tu hija aún es pequeña, así que no hace falta examinarla tan pronto”. Me preocupaba mucho que ella también contrajera leucemia y me dejara, igual que su padre, así que vivía constantemente sumida en la preocupación y la ansiedad. Además, mi suegra no era amable conmigo y se enfadaba a menudo. Me parecía que la vida no tenía sentido y consideré muchas veces la muerte. Sin embargo, por el bien de mi hija, luché por seguir viviendo.

En noviembre de 2008, mi madre y una hermana me predicaron el evangelio de Dios Todopoderoso de los últimos días. Empecé a hablar sobre lo que había sucedido en mi familia. La hermana compartió conmigo entonces: “Toda esta miseria que experimentan los humanos la trae Satanás. Dios creó al hombre y, como Dios no soporta ver sufrir a las personas, vino del cielo a la tierra para salvarlas y ayudarlas a despojarse del daño infligido por Satanás. A partir de ahora, si creemos en Dios, lo seguimos, leemos Sus palabras a menudo y entendemos la verdad, entonces no sufriremos más. Dios es el apoyo de la especie humana”. La hermana también me leyó el capítulo de las palabras de Dios titulado: “Dios preside el porvenir de toda la humanidad”. Cuando oí las palabras de Dios, fue como si me tomara una pastilla que me calmó la mente milagrosamente. ¡Ahora tenía apoyo! Dios tiene autoridad y poder. Fue capaz de crear los cielos y la tierra y todas las cosas. Dios está a cargo del sino de todas las personas. Mientras crea en Dios adecuadamente y le encomiende a mi hija, Él la protegerá. Después de eso, dejé mi trabajo y asistí a las reuniones activamente e hice mi deber. No me limitaban en absoluto las dificultades ni la persecución de mi esposo. Solo quería hacer bien mi deber, con todo mi corazón. Estaba segura de que Dios me bendeciría al ver mis esfuerzos y mi entrega. Los años siguientes, mi hija gozó de muy buena salud. Ni siquiera se resfriaba apenas. Pensaba que creer en Dios era muy bueno y mi voluntad de seguirlo aumentó más aún.

En un abrir y cerrar de ojos, estábamos a finales de 2014 y mi hija tenía diez años. Después de celebrar el Año Nuevo, me fui fuera de la ciudad a hacer mis deberes. Solo llevaba unos días fuera cuando llamó mi suegra para decirme que mi hija tenía fiebre y un resfriado que no se terminaba de curar. Pensé: “No es más que una enfermedad corriente. Llévala al hospital para que le hagan un chequeo y se pondrá bien”. No me lo tomé nada en serio. Quince días después, mi suegra llamó para pedirme que regresara enseguida. Me dijo que se habían llevado a mi hija al hospital del condado para un chequeo y un análisis de sangre había mostrado una cantidad demasiado alta de glóbulos blancos. Existía la posibilidad de que fuera leucemia y era necesario llevarla al hospital de la ciudad para examinarla mejor. Me quedé estupefacta al oír tal noticia, pensé: “¿Leucemia? ¿Acaso no es la misma enfermedad de su padre? Si la contrae, ¿no se acaba todo? Su padre murió menos de un mes después de contraerla. ¿Cuánto vivirá mi hija con esta enfermedad?”. Sentía terror y miedo en el corazón. Me preocupaba que mi hija me dejara en cualquier momento. Cedí enseguida mi trabajo a la hermana con la que colaboraba y tomé a toda prisa un bus hacia casa. No paré de llorar por el camino. Le oré a Dios sin parar en mi fuero interno, le pedí que protegiera mi corazón para que se calmara y se sometiera a esta circunstancia. Entonces volví a pensar: “Recién me eligieron líder y estoy cumpliendo mi deber. Es posible que sea una prueba de Dios. Debo tener fe en Él. Cuando Dios vea mi fe, puede que le quite la enfermedad a mi hija. O tal vez resulte que solo sea una anemia”. Hablé con Dios en mi fuero interno: “Dios mío, sabes que mi estatura es escasa. Te ruego que protejas a mi hija de la leucemia. Volveré para llevar a mi hija al chequeo y en unos días retornaré a mis deberes”. Después de orar, ya no sentí tanta tristeza en el corazón. Cuando llegué a casa, vi el aspecto demacrado y pálido de mi hija. Tenía los labios desvaídos y una llaga supurante en la comisura de la boca. Me puse sumamente triste y giré la cara mientras contenía las lágrimas. Mi esposo y yo llevamos a nuestra hija al hospital de la ciudad para un examen. De camino, traté con todas mis fuerzas de refrenar mis profundas emociones por miedo a perder el control si no podía contener las lágrimas. Después del examen en el hospital, el doctor dijo que mi hija tenía un nivel de glóbulos blancos particularmente elevado y los glóbulos rojos y las plaquetas demasiado bajos. De momento, suponía que probablemente se trataba de leucemia. La leucemia pude ser linfocítica aguda o mieloide aguda, así que recomendó realizar una punción de médula ósea para averiguarlo. Como mi hija estaba muy débil, el doctor nos pidió que estuviéramos atentos a la situación durante el examen y nos preparáramos mentalmente. Cuando oí al doctor decir esto, me quedé sin fuerzas. Pensé: “¿Acaso no es leucemia? Solo nos queda el análisis de médula para llegar a una conclusión. ¿Cómo ha podido contraer mi hija esta enfermedad?”. Cuanto más lo pensaba, más angustiada me sentía y no podía reprimir el llanto. En mi fuero interno, discutía constantemente con Dios: “Dios, creo en Ti con sinceridad y fervor y te encomendé a mi hija. ¿Cómo ha podido contraer una enfermedad tan grave? Dios, solo creo en Ti desde hace unos años y mi estatura es escasa. ¡Si perdiera a mi pequeña, no podría soportarlo!”. Mientras esperaba angustiada y atormentada, oraba a Dios constantemente con la esperanza de que me aquietara el corazón ante Él.

Recordé cómo probó a Job y que este perdió a sus hijos sin quejarse de Dios. Prendí discretamente mi reproductor de MP5 y leí en secreto las palabras de Dios: “Después de que Dios dijera a Satanás: ‘Todo lo que él posee está en tu poder, solo que no pongas tu mano sobre él’,* este partió, y pronto se sucedieron ataques repentinos y feroces contra Job: primero, le robaron sus bueyes y asnos y mataron a algunos de sus siervos; después, sus ovejas y algunos siervos más se consumieron en el fuego; a continuación, le robaron sus camellos y mataron a aún más siervos; finalmente le quitaron la vida a sus hijos e hijas. Esta cadena de ataques fue el tormento sufrido por Job durante la primera tentación. Tal como Dios ordenó, durante estos ataques Satanás sólo eligió como objetivos la propiedad de Job y sus hijos y no dañó a Job mismo. Sin embargo, en un instante, Job pasó de ser un hombre poseedor de grandes riquezas a alguien que no tenía nada. Nadie podría haber resistido este asombroso golpe por sorpresa ni haber reaccionado adecuadamente frente al mismo, pero Job demostró su lado extraordinario. Las Escrituras proveen el siguiente relato: ‘Entonces Job se levantó y rasgó su ropa; se afeitó la cabeza y cayó al suelo en adoración’.* Esta fue la primera reacción de Job tras oír que había perdido a sus hijos y todas sus propiedades. Sobre todo, no pareció sorprendido ni asustado, mucho menos expresó ira u odio. Ves, por tanto, que en su corazón ya había reconocido que estos desastres no eran un accidente ni habían surgido de la mano del hombre, ni mucho menos eran la llegada de la retribución o el castigo. En su lugar, las pruebas de Jehová habían caído sobre él; era Jehová quien quería tomar sus propiedades y sus hijos. Job estaba muy tranquilo y lúcido entonces. Su humanidad perfecta y recta le permitió, de forma racional y natural, emitir juicios y tomar decisiones precisos sobre los desastres que le habían sucedido y, en consecuencia, se comportó con una calma inusual: ‘Entonces Job se levantó y rasgó su ropa; se afeitó la cabeza y cayó al suelo en adoración’.* ‘Rasgó su ropa’ significa que estaba desnudo y no tenía nada; ‘se afeitó la cabeza’ significa que había vuelto delante de Dios como un bebé recién nacido; ‘cayó al suelo en adoración’ significa que había venido al mundo desnudo, y todavía sin nada hoy, había regresado a Dios como un recién nacido. Ningún ser creado habría podido lograr la actitud de Job frente a todo lo que le había sucedido. Su fe en Jehová fue más allá del ámbito de la creencia; era su temor de Dios, su sumisión a Él, y no solo fue capaz de dar gracias a Dios por darle cosas, sino también por quitárselas. Además, fue capaz de responsabilizarse de devolver todo lo que poseía a Dios, incluida su vida” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo II). “El temor que Job tenía de Dios y su sumisión a Él son un ejemplo para la humanidad, y su perfección y rectitud fueron la cúspide de la humanidad que el hombre debía poseer. Aunque no vio a Dios, se dio cuenta de que Él existía realmente y como resultado de esta comprensión temió a Dios, y debido a su temor de Dios fue capaz de someterse. Dio rienda suelta a Dios para que tomase todo lo que tenía, sin quejarse, y se postró delante de Él y le dijo que, incluso si Dios tomaba su carne en ese mismo momento, él con mucho gusto le permitiría hacerlo, sin quejarse. Toda su conducta se debió a su humanidad perfecta y recta” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo II). Comprendí que Job nunca discutió ni se quejó ante la muerte de sus hijos ni cuando le quitaron sus propiedades. Nunca le preguntó a Dios: “Creo en Ti, ¿por qué he perdido entonces a mis hijos y mis propiedades?”. Entendió que estos acontecimientos le ocurrieron con el permiso de Dios y pudo tratarlos con calma. No pecó de palabra e incluso fue capaz de postrarse ante Dios y venerarlo, diciendo: “Jehová dio y Jehová quitó; bendito sea el nombre de Jehová” (Job 1:21).* Job mostró auténtica fe y obediencia a Dios. Cuando descubrí que era muy probable que mi hija tuviera leucemia, temía que me dejara en cualquier momento y me quejaba de que Dios no la había protegido ni bendecido. Discutía con Él en mi interior porque no quería perder a mi hija. Comprendí que no tenía sumisión hacia Dios en absoluto. No solo me quejaba de Dios, sino que además discutía con Él y le hacía exigencias. ¡En comparación con Job, carecía por completo de razón! Antes, solía sentir que amaba de veras a Dios. Solo me di cuenta de que había impurezas en mi fe cuando me ocurrió tal acontecimiento. Quería obtener bendiciones y gracia de Dios, quería que impidiera que mi hija, igual que su padre, contrajera leucemia. Comprendí que, en realidad, mi fe en Dios consistía en tratar de usarlo, en negociar con Él y engañarlo. No era una auténtica creyente en Dios. Cuando entendí esto, sentí angustia en el corazón. Estaba en deuda con Dios. Me escondí a toda prisa en un lugar sin nadie alrededor y le oré entre lágrimas: “Dios mío, te agradezco que me permitas leer estas palabras. Estoy dispuesta a imitar a Job y a someterme a Tu soberanía y arreglos. Si mi hija tiene leucemia, estoy dispuesta a aceptarlo y a someterme a ello”. Con la guía de las palabras de Dios, me sentí mucho mejor y estaba dispuesta a afrontar la realidad.

Cuando llegaron los resultados de las pruebas, el doctor confirmó que mi hija tenía leucemia y no una común, sino la mieloide tipo M5, que es muy difícil de curar. El doctor dijo: “La pequeña ha tenido fiebre mucho tiempo y acudió al hospital demasiado tarde. La enfermedad ya ha empeorado e incluso tratarla con quimioterapia resulta peligroso. Si tienes dinero, podríamos hacerle un trasplante de médula, pero puede que ni siquiera eso le salvara la vida. Esta enfermedad tiene una tasa de supervivencia de uno entre un millón y a lo sumo sobrevivirá unos tres meses. Asimismo, durante la quimioterapia, tu hija no podrá comer y vomitará y perderá el cabello. Está muy débil y, si no aguanta la quimioterapia, corre peligro de morir en cualquier momento. Tienes que estar mentalmente preparada”. Cuando oí al doctor decir esto, mi desesperación fue enorme. Mi hija era muy pequeña y, si no resistía la quimioterapia, moriría en cualquier momento. Oré a Dios con tono suplicante: “Dios mío, el doctor dice que a mi hija le quedan tres meses de vida como mucho. Si no aguanta la quimioterapia, puede que nos deje en cualquier momento. Dios mío, estos últimos años he pasado mucho tiempo fuera de casa cumpliendo mi deber y no he estado con mi pequeña. Nunca me quejé cuando mi familia intentaba trabarme o mis parientes y vecinos se burlaban de mí. ¿Puedes permitir que mi pequeña viva un poco más teniendo en cuenta mis esfuerzos y entrega, de modo que pueda cuidarla un poco más y saldar la deuda que tengo con ella?”. Después de orar, me di cuenta de que tal vez estaba siendo irracional al hacerle tales exigencias a Dios. Pensé en Sus palabras: “Esperas que tu fe en Dios no acarree ningún reto o tribulación”, “para que el polvillo no toque tu cara”. En cuanto nadie prestaba atención, prendí a toda prisa mi reproductor de MP5 y leí las palabras de Dios. “Esperas que tu fe en Dios no acarree ningún reto o tribulación ni la más mínima dificultad. Siempre buscas aquellas cosas que no tienen valor y no le otorgas ningún valor a la vida, poniendo en cambio tus propios pensamientos extravagantes antes que la verdad. ¡Eres tan despreciable! Vives como un cerdo, ¿qué diferencia hay entre tú y los cerdos y los perros? ¿No son bestias todos los que no persiguen la verdad y, en cambio, aman la carne? ¿No son cadáveres vivientes todos esos muertos sin espíritu? ¿Cuántas palabras se han hablado entre vosotros? ¿Se ha hecho solo un poco de obra entre vosotros? ¿Cuánto he provisto entre vosotros? ¿Y por qué no lo has obtenido? ¿De qué tienes que quejarte? ¿No será que no has obtenido nada porque estás demasiado enamorado de la carne? ¿Y no es porque tus pensamientos son muy extravagantes? ¿No es porque eres muy estúpido? Si no puedes obtener estas bendiciones, ¿puedes culpar a Dios por no salvarte? Lo que buscas es poder ganar la paz después de creer en Dios, que tus hijos no se enfermen, que tu esposo tenga un buen trabajo, que tu hijo encuentre una buena esposa, que tu hija encuentre un esposo decente, que tu buey y tus caballos aren bien la tierra, que tengas un año de buen clima para tus cosechas. Esto es lo que buscas. Tu búsqueda es solo para vivir en la comodidad, para que tu familia no sufra accidentes, para que los vientos te pasen de largo, para que el polvillo no toque tu cara, para que las cosechas de tu familia no se inunden, para que no te afecte ningún desastre, para vivir en el abrazo de Dios, para vivir en un nido acogedor. Un cobarde como tú, que siempre busca la carne, ¿tiene corazón, tiene espíritu? ¿No eres una bestia? Yo te doy el camino verdadero sin pedirte nada a cambio, pero no buscas. ¿Eres uno de los que creen en Dios? Te otorgo la vida humana real, pero no la buscas. ¿Acaso no eres igual a un cerdo o a un perro? Los cerdos no buscan la vida del hombre, no buscan ser limpiados y no entienden lo que es la vida. Cada día, después de hartarse de comer, simplemente se duermen. Te he dado el camino verdadero, pero no lo has obtenido: tienes las manos vacías. ¿Estás dispuesto a seguir en esta vida, la vida de un cerdo? ¿Qué significado tiene que tales personas estén vivas?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). Las palabras de Dios dejaron en evidencia mi estado con precisión. Me sentí profundamente avergonzada. Hacía muchos años que creía en Dios y cumplía mi deber con energía, no para perseguir la verdad y someterme a Él, sino por la seguridad de mi familia y para que mi hija no enfermara. Tras aceptar la obra de Dios de los últimos días, me di cuenta de que Él gobierna el sino de las personas y es capaz de salvarlas, así que lo consideré mi apoyo y me sentía a salvo al creer en Dios. Con el fin de obtener Sus bendiciones, cumplí mi deber activamente y, por mucho que mi familia tratara de obstaculizarme o que mis parientes y vecinos se burlaran de mí, no me vi limitada. Cuando el doctor dijo que a mi hija le quedaban a lo sumo tres meses de vida y que podría morir en cualquier momento si la quimioterapia era demasiado para ella, traté de regatear las condiciones con Dios por miedo a perderla. Quería que Dios alargara la vida de mi hija a causa de mis esfuerzos y entrega. Su enfermedad reveló a fondo mi intención de obtener bendiciones. Cuando creía en Dios y hacía mi deber, solo estaba intentando usarlo y engañarlo. La gente en la religión meramente cree en Él para obtener bendiciones de Dios. No entienden Su obra ni Su carácter ni tampoco pueden someterse a Él. Aunque crean hasta el final, nunca ganarán la aprobación de Dios. En la actualidad, Dios está llevando a cabo Su obra de juicio y purificación. SI no perseguía la verdad ni cambiar mis actitudes, sino que solo quería obtener bendiciones, ¿acaso no era igual que la gente religiosa? Solo entonces me di cuenta de que Dios se servía de esta circunstancia para purificarme y salvarme. En caso contrario, nunca habría entendido la corrupción, las impurezas y las actitudes satánicas que había en mí. Sentí mucho remordimiento y me arrepentí ante Dios. Ya no le exigiría nada más. Mi deber es algo que debería cumplir por derecho. No debería exigirle nada a Dios en virtud de los esfuerzos que he hecho. Estaba dispuesta a encomendarle a mi hija y dejar que Él fuera soberano sobre todo y lo dispusiera todo. Yo cuidaría de ella el tiempo que le restara, día tras día. En cuanto al tiempo de vida que le quedaba, eso estaba a merced de la orquestación de Dios.

Mi hija no vomitó durante la quimioterapia ni tuvo reacciones dolorosas. Pudo comer bien. Entretanto, algunos pacientes a su alrededor vomitaban horrorosamente, no podían comer y tenían fiebre. Sufrían complicaciones muy graves. Al percibir todo esto, me di cuenta de que Dios la protegía. Sin embargo, quince días después mi hija se rascó la nariz y se le infectó. Al principio, dijo que le dolía la nariz y luego, unos días después, que le dolía la cabeza. El doctor dijo que su respuesta inmune era baja porque tenía menos glóbulos blancos. La infección en la nariz provocó una respuesta inflamatoria sistémica que podría desencadenar otras complicaciones. El dolor de cabeza podía deberse a una infección vírica que le había llegado al cerebro. Si el virus se extendía por este, sería muy difícil controlarlo. En casos graves, se requería una craneotomía, algo que cuesta mucho dinero y conlleva un riesgo mortal. Cuando el doctor se fue, mi esposo me dijo: “Si tuviéramos dinero, podríamos darle a nuestra hija varios ciclos de quimioterapia y viviría unos meses más, pero ni siquiera tenemos suficiente para un ciclo adicional”. Entonces, me culpó por no ganar dinero, pues de haberlo hecho hubiéramos podido costearle más ciclos de quimioterapia. Cuando oí a mi esposo decir eso, me sentí realmente triste. Si el virus había infectado de veras al cerebro, entonces no teníamos suficiente para siquiera una ronda de quimioterapia. ¿De dónde sacaríamos más dinero después de eso? Si renunciábamos a la quimioterapia, nuestra hija podría morir en cualquier momento y no la volveríamos a ver. Mientras más lo pensaba, más angustiada me sentía. Desde que unos años atrás dejé mi trabajo, había estado regando a los nuevos fieles y predicando el evangelio en lugar de ir a trabajar y ganar dinero. Si entonces no hubiera dejado el trabajo, ¿acaso no habría ganado suficiente estos años para ofrecerle a mi hija un tratamiento más largo? En ese momento, me di cuenta de que mis pensamientos no eran los correctos. ¿Acaso no me estaba quejando de Dios? Le oré en silencio, le supliqué que protegiera mi corazón. Me di cuenta de que necesitaba leer las palabras de Dios. Sin ellas, no sería capaz de mantenerme firme. Le dije a mi hija: “Voy a prepararte algo de comer y ahora vuelvo. Eres una joven cristiana: si te duele la cabeza, deberías orar a Dios”. Dijo: “Mamá, estoy dispuesta a orar”.

A mi regreso, prendí mi reproductor MP5 y leí un pasaje de las palabras de Dios: “Como las personas no conocen las orquestaciones y la soberanía de Dios, siempre afrontan el sino desafiantemente, con una actitud rebelde, y siempre quieren desechar la autoridad y la soberanía de Dios y las cosas que el sino les tiene guardadas, esperando en vano cambiar sus circunstancias actuales y alterar su porvenir. Pero nunca pueden tener éxito y se ven frustrados a cada paso. Esta lucha, que tiene lugar en lo profundo de su alma, les causa profundo dolor y este dolor se les mete en los huesos y, al mismo tiempo, los hace desperdiciar su vida. ¿Cuál es la causa de este dolor? ¿Es debido a la soberanía de Dios, o porque una persona nació sin suerte? Obviamente ninguna de las dos es cierta. En última instancia, es debido a las sendas que las personas toman, la forma en que eligen vivir su vida” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). A partir de las palabras de Dios, comprendí que Él predestina el sino de cada persona. Aunque, en apariencia, mi hija heredó de su padre la propensión a la enfermedad, se trataba en realidad de la soberanía de Dios. Sufrir de esta manera era su sino. Sin embargo, quería servirme de mis propias habilidades para cambiar la suerte de mi pequeña. Pensaba que, si tuviera dinero, podría costearle un tratamiento más largo y mantenerla con vida. Esto era porque no entendía la soberanía de Dios. Recordé el caso de un niño de una aldea vecina que contrajo leucemia. Su familia tenía dinero para pagar el tratamiento, pero murió apenas dos meses después de empezarlo. El dinero no puede alargar la vida de nadie. Dios es soberano sobre la vida y la muerte de una persona y dispone de ellas. Cuando finaliza el tiempo de vida determinado para alguien, ninguna cantidad de dinero puede salvarla. Pensé en cuando Job perdió a sus hijos. Aunque sintió gran dolor y tristeza, nunca pecó de palabra ni se quejó de Dios. Fue capaz de someterse a Su soberanía y arreglos. Abraham tuvo un hijo a la edad de cien años. Cuando Dios le pidió después que lo sacrificara para Él, se sintió afligido y reticente, pero fue capaz de someterse a Su soberanía. No discutió con Dios ni regateó con Él y, al final, sacrificó a Isaac. Durante sus horas de angustia, Job y Abraham pudieron someterse a la soberanía y arreglos de Dios. Fueron temerosos y sumisos hacia Él y no se dejaron llevar por el afecto. Desde que empecé a creer en Dios hasta ahora, me había dejado llevar una y otra vez por el afecto. Ni una sola vez me sometí a las instrumentaciones de Dios y siempre quise que Él mantuviera a mi hija a salvo, tratando de regatear con Dios. ¡Carecía por completo de razón! Al darme cuenta de esto, ya no me preocupó tanto la enfermedad de mi hija.

Cuando volví al hospital, la pequeña me dijo: “Mamá, he visto la omnipotencia de Dios. Cuando te fuiste, empezó a dolerme otra vez la cabeza y le oré. Después de hacerlo, ya no me dolió más”. A partir de entonces, nunca más le volvió a doler la cabeza y el virus no se le extendió por el cerebro. Se lo agradecí a Dios una y otra vez en mi corazón. Mientras mi hija estuvo en el hospital, oró a Dios todos los días y se adaptó lentamente a la quimioterapia. Su estado prácticamente se estabilizó. Pasó un año como un suspiro y el estado de mi hija no empeoró. En un abrir y cerrar de ojos, ya era abril de 2016 y el momento de su séptima ronda de quimioterapia. En esos días, había desarrollado una ligera tos y los resultados de las pruebas mostraron que el virus había regresado e infectado los pulmones. La situación era más grave que la primera vez. Ya se trataba de un periodo de alto riesgo y su vida peligraba en todo momento. Al enterarme de esto, sentí una tristeza indescriptible. Me di cuenta de que podría ser el final de la duración de la vida determinada para mi hija. Le oré a Dios pidiéndole que me diera fuerzas para no quejarme de Él y someterme. Esta vez las facturas médicas eran bastante altas y ya no disponíamos de recursos para pagar. Las enfermeras nos presionaron para que pagáramos. Mi hija lo oyó y dijo con tristeza: “Mamá, si dejo de tomar la medicación, ¿me moriré?”. Más tarde, me escribió una nota que decía: “¿Por qué tengo esta enfermedad? Soy muy pequeña, quiero ir al colegio. No quiero morir. Todavía no he disfrutado de este mundo…”. Al leer esto, me angustié tanto que sentí que se me partía el corazón. Aunque sabía que la vida de mi hija estaba en manos de Dios, no quería perderla.

Más adelante, leí un pasaje de las palabras de Dios: “La muerte de un ser viviente, la terminación de una vida física, indica que el ser viviente ha pasado del mundo material al reino espiritual, mientras que el nacimiento de una nueva vida física indica que un ser viviente ha pasado del reino espiritual al mundo material y ha comenzado a acometer y desempeñar su papel. Tanto si es la partida como la llegada de un ser, ambas son inseparables de la obra del reino espiritual. Cuando alguien llega al mundo material, Dios ya ha formulado disposiciones y definiciones apropiadas en el reino espiritual respecto de la familia a la que esa persona irá, la era en la que llegará, la hora en que lo hará y el papel que desempeñará. Y, de esta forma, toda la vida de esta persona, las cosas que hace y las sendas que toma, procederán de acuerdo con las disposiciones realizadas en el reino espiritual, sin la más mínima desviación. Asimismo, el momento en el que termina una vida física y la manera y el lugar en que lo hace son claros y discernibles para el reino espiritual. Dios gobierna el mundo material y también el reino espiritual, y no pospondrá el ciclo normal de la vida y la muerte del alma ni podrá jamás cometer errores en las disposiciones de ese ciclo. Cada uno de los asistentes en los puestos oficiales del reino espiritual lleva a cabo sus tareas individuales, y hace lo que debería hacer, de acuerdo con las instrucciones y normas de Dios. Y así, en el mundo de la humanidad, todo fenómeno material observado por el hombre es ordenado, y no contiene caos. Todo esto se debe al gobierno ordenado sobre todas las cosas por parte de Dios, así como al hecho de que la autoridad de Dios lo domina todo. Su dominio incluye el mundo material en el que vive el hombre y, además, el reino espiritual invisible detrás de la humanidad. Por tanto, si los seres humanos desean tener una buena vida, y desean vivir en un buen entorno, además de ser provistos con todo el mundo material visible, deben serlo también con el reino espiritual, el que nadie puede ver, el que gobierna a todo ser viviente por causa de la humanidad, y que es ordenado. Por lo tanto, al decir que Dios es la fuente de vida para todas las cosas, ¿no hemos elevado nuestra conciencia y entendimiento de ‘todas las cosas’? (Sí)” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único X). Después de leer las palabras de Dios, entendí que Él es soberano sobre la vida de las personas y dispone de ella. Todas y cada una de las almas tienen una misión al venir y luego parten, o bien parten para luego regresar. Dios no comete el menor error al disponer de la vida y la muerte de las personas en el reino espiritual. Cuando el alma de una persona regresa al reino espiritual, también está en manos de Dios, que ha hecho los arreglos adecuados. La duración de la vida de cada persona la predetermina Dios. Debía someterme a Su soberanía y arreglos y afrontar la muerte de mi hija con serenidad. Cuando entendí esto, hablé con mi hija: “Todos erramos en solitario por el mundo espiritual. Fue Dios el que nos trajo a este mundo material y nos permitió disfrutar de todo lo que Él creó. Dios nos dio el aliento de nuestros pulmones. Si Dios no te hubiera dado este aliento, no habrías podido vivir ni siquiera después de haberte dado yo a luz. Sabes, algunos niños mueren al nacer. Al menos tú has vivido este tiempo y has disfrutado de todas las cosas que Dios nos ha dado. ¿No es esta vida mucho mejor que la de ellos? Así que, vivamos cuanto vivamos, tenemos que someternos a los arreglos de Dios”. Tras oír esto, mi hija ya no estaba tan asustada. Cuando le dieron el alta del hospital, jugó con sus amigos. Parecía muy alegre. Me dijo: “Mamá, Dios me permite vivir cada día, le doy gracias por darme este aliento. Si un día termina el tiempo de vida que tengo determinado, me someteré”. Dos meses después, el 26 de junio de 2016, mi hija me dejó para siempre. Gracias a la guía de las palabras de Dios, afronté su muerte de la manera correcta y mi corazón permaneció muy sereno.

En esos días de tristeza, las palabras de Dios me sacaron de ella mediante pequeños pasos y me permitieron contemplar las cosas conforme a Sus palabras, entender mis puntos de vista falaces sobre perseguir bendiciones en mi fe, darme cuenta de que Dios predestina tanto la vida como la muerte, afrontar la pérdida de mi hija con serenidad y escapar de mi angustia. Experimenté de veras que las palabras de Dios son la verdad, el camino y la vida.


72. Las lecciones que aprendí al experimentar la persecución y la tribulación

Por Chen Wen, China

En 2022, yo regaba a los nuevos fieles en la iglesia. A principios de agosto, me enteré de que el PCCh había arrestado a todos los líderes de nuestro distrito. En cuanto oí la noticia, me quedé atónita. “¿Cómo es que han arrestado a todos estos líderes? ¿Qué pasará con el trabajo de la iglesia?”. Entonces, recordé que, en la mañana del día de sus arrestos, dos de los líderes del distrito habían venido a mi casa y habíamos ido juntos a regar a los nuevos fieles. Había estado en contacto habitual con ellos. ¿Me estaría vigilando el PCCh a mí también? No mucho después, oí que habían arrestado a más hermanos y hermanas. Casi todas las personas a quienes habían arrestado habían venido a mi casa. Si no podían mantenerse firmes en su testimonio y me delataban, yo estaría en una situación muy peligrosa. Además, cuando empecé a creer en Dios, alguien me había denunciado, por lo que la policía había estado buscándome sin cesar durante los últimos años. Si me arrestaban, era seguro que la policía no me dejaría ir fácilmente. Antes, había tenido cáncer y me habían hecho una operación, lo que me dejó con mala salud. ¿Cómo haría para soportar la tortura? Poco después, recibí una carta. La carta mencionaba que uno de los líderes arrestados a quien habían liberado recientemente había dicho que la policía estaba vigilando la zona donde yo vivía y se me pidió que me fuera de casa y me escondiera lo antes posible. Este bombardeo constante de noticias me hacía vivir con miedo. Recogí mis cosas de prisa y me fui a otra casa. Pensé: “Será mejor que me quede en casa y no vuelva a asomar la cabeza”. Pero, entonces, me di cuenta de que yo era la líder del equipo de riego. Ahora que estaban arrestando y persiguiendo a las personas, los nuevos fieles necesitaban que los regaran y apoyaran. La tarea más urgente en ese momento era dar el apoyo adecuado a esos nuevos fieles. Sin embargo, ¿me rastrearía la policía si iba a regar a los nuevos fieles? La vigilancia del PCCh cubre todos los rincones. Si me arrestaban y no podía mantenerme firme en mi testimonio y me convertía en una judas, entonces, ¿no habría sido en vano mi fe durante todos esos años? ¿Cómo podría obtener un buen destino de esa manera? Para evitar que me arrestaran, le pedí a la hermana Xiaole, quien acababa de empezar a formarse para hacer el deber de riego, que se reuniera con los nuevos fieles.

Una vez, Xiaole regresó después de una reunión y dijo que uno de los nuevos fieles ya no se atrevía a creer en Dios por miedo a que lo arrestaran. Además, a otra de las recién llegadas le preocupaba que el futuro de su hijo se viera afectado si la arrestaban, por lo que tampoco se atrevía a creer más. Cuando oí esto, me puse muy ansiosa. Sabía que Xiaole solo llevaba poco tiempo creyendo en Dios y que nunca había regado antes a nuevos fieles. No podía resolver por completo algunos de los problemas y estados de los nuevos fieles. Había que compartir la verdad con los nuevos fieles para resolver sin demora sus problemas. De lo contrario, corrían el riesgo de alejarse de la iglesia. Sin embargo, si salía a regar a los nuevos fieles, me podrían arrestar en cualquier momento. Había tenido una enfermedad grave. ¿Cómo haría para soportar la tortura de la policía? Pensé en las imágenes de mis hermanos y hermanas que habían sido torturados. La policía los colgaba y les daba palizas, les echaba agua hirviendo encima, les daba descargas eléctricas, etcétera. No había método despreciable que no se rebajaran a usar. Muchos hermanos y hermanas habían sido torturados tras sus arrestos. Algunos quedaron discapacitados y a algunos hasta los mataron a golpes. Si me arrestaban y la policía me torturaba hasta matarme, perdería mi oportunidad de obtener la salvación. Cuanto más lo pensaba, más miedo tenía. Pensé: “Después de todo, tal vez sea mejor enviar a Xiaole a apoyar a los nuevos fieles. No mucha gente sabe que ella cree en Dios”. Sin embargo, cuando pensé de esta manera, me sentí un poco inquieta. “Xiaole apenas ha comenzado a formarse para regar a los nuevos fieles. No es muy clara a la hora de compartir sobre los problemas de los nuevos fieles. Si no entienden la verdad, es probable que se alejen y su vida sufrirá una pérdida. Además, estos nuevos fieles siempre han sido mi responsabilidad. Los demás no entienden sus situaciones. Lo más adecuado es que vaya yo y los apoye. Si los dejo de lado y no les presto atención por mi seguridad personal, ¿no estaría siendo irresponsable con mi deber?”. Sin embargo, tenía miedo de que me arrestaran si salía a la calle. Atascada en este dilema, oré a Dios y le pedí que me guiara para poder salvaguardar el trabajo de la iglesia en ese entorno. Después de orar, recordé un pasaje de las palabras de Dios: “Independientemente de lo ‘poderoso’, lo audaz y ambicioso que sea Satanás, de lo grande que sea su capacidad de infligir daño, del amplio espectro de las técnicas con las que corrompe y atrae al hombre, lo ingeniosos que sean los trucos y las artimañas con las que intimida al hombre y de lo cambiante que sea la forma en la que existe, nunca ha sido capaz de crear una simple cosa viva ni de establecer leyes o normas para la existencia de todas las cosas, ni de gobernar y controlar ningún objeto, animado o inanimado. En el cosmos y el firmamento no existe una sola persona u objeto que haya nacido de él o que exista por él; no hay una sola persona u objeto gobernados o controlados por él. Por el contrario, no solo tiene que vivir bajo el dominio de Dios, sino que, además, debe someterse a todas Sus órdenes y Sus mandatos. Sin el permiso de Dios, le resulta difícil incluso tocar una gota de agua o un grano de arena sobre la tierra; ni siquiera es libre para mover a las hormigas sobre la tierra, y mucho menos a la humanidad creada por Dios. A los ojos de Dios, Satanás es inferior a los lirios del campo, a las aves que vuelan en el aire, a los peces del mar y a los gusanos de la tierra. Su papel, entre todas las cosas, es servir a todas las cosas, a la especie humana y a la obra de Dios y a Su plan de gestión. Independientemente de lo malévola que es su naturaleza y lo malvado de su esencia, lo único que puede hacer es respetar sumisamente su función: estar al servicio de Dios, y ser un contraste para Él. Tales son la sustancia y la posición de Satanás. Su esencia está desconectada de la vida, del poder, de la autoridad; ¡es un simple juguete en las manos de Dios, tan solo una máquina a Su servicio!” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único I). Las palabras de Dios me permitieron ver que, por muy desenfrenado que esté Satanás, siempre está en las manos de Dios. Debe escuchar las instrucciones y órdenes de Dios. Sin el permiso de Dios, no se atreve a tocar ni una gota de agua ni un grano de arena en la tierra. Las palabras de Dios me dieron fe en que Él controla todas las cosas y los acontecimientos. Que me arrestaran o no dependía de Dios. Ahora, había que resolver con urgencia los problemas de los nuevos fieles. No podía pensar solo en mi propia seguridad. Resolver los problemas de los nuevos fieles era vital. La próxima vez que hubiera una reunión de nuevos fieles, tenía que ir. Si realmente me arrestaban, entonces, Dios lo habría permitido. Sin el permiso de Dios, por muy desenfrenado que estuviera Satanás, yo estaría a salvo. El día de la reunión, salí temprano y di varias vueltas antes de ir al lugar de reunión. Al leer las palabras de Dios y hablar sobre la comprensión vivencial en la reunión, los nuevos fieles entendieron la intención de Dios y ya no se sintieron tan pusilánimes ni asustados. Aparecieron sonrisas en sus rostros y sus estados cambiaron. Mi corazón se sintió feliz y en paz.

En 2023, comencé a hacer el deber de líder en la iglesia. En la tarde del 6 de julio, arrestaron a la hermana Gao Li, que trabajaba conmigo, cuando estaba reuniéndose con tres nuevos fieles que eran líderes y diáconos. Cuando oí la noticia, el corazón me dio un vuelco. “Voy a la casa de Gao Li casi todos los días y suelo reunirme con esos tres nuevos fieles. Ellos no llevan mucho tiempo creyendo en Dios y solo tienen una comprensión superficial de la verdad. ¿Podrán resistir la persecución de la policía y mantenerse firmes en su testimonio? ¿Qué pasará si no pueden soportar la tortura y se convierten en un judas y me delatan? Yo ya estoy enferma. Si me arrestan, ¿cómo haré para soportar la tortura de la policía?”. Esos días, recibía cartas habitualmente que decían que habían arrestado a tal o cual hermano o hermana con quien había estado en contacto. Sentía que podrían arrestarme en cualquier momento y no podía calmar mi corazón. Pasaba cada día consumida por la tensión. Solo quería encontrar un lugar donde esconderme y no volver a mostrar la cara. Pero luego pensé que yo era una líder en la iglesia y que lidiar con las consecuencias era mi responsabilidad. En especial, pensé que Gao Li conocía muy bien las casas donde se salvaguardaban los libros de las palabras de Dios, por lo que había que trasladar los libros lo antes posible. Sin embargo, el entorno en ese momento era muy adverso y había vigilancia por todas partes. Si la policía me descubría trasladando todos esos libros, ¡las consecuencias serían demasiado horribles como para imaginarlas! Por no decir que yo era una líder en la iglesia. Si la policía descubría que era una líder, no cabe duda de que me torturarían hasta matarme. En cuanto pensé en las imágenes de la policía torturando a los hermanos y hermanas, me estremecí de terror. Si la policía me mataba a golpes, perdería para siempre mi oportunidad de obtener la salvación, y todos esos años creyendo en Dios habrían sido en vano. Sin embargo, si Gao Li no podía soportar la tortura, se convertía en una judas y no se trasladaban a tiempo los libros de las palabras de Dios, bien podrían caer en manos de la policía. En ese caso, estaría incumpliendo mi deber. ¡Eso sería una transgresión grave! El traslado de los libros de las palabras de Dios no podía demorarse ni un momento. Esa noche, oré a Dios varias veces, reflexioné sobre mí misma y vi que vivía sumida en el temor y con miedo a mostrar la cara, lo que no estaba de acuerdo con las intenciones de Dios, y que la pusilanimidad y el temor eran artimañas de Satanás. Recordé un pasaje de las palabras de Dios que solía leer: “Lo que deseo ahora es tu lealtad y sumisión, tu amor y tu testimonio. Incluso si en este momento no sabes lo que es el testimonio o lo que es el amor, debes entregarte por entero a Mí y entregarme los únicos tesoros que tienes: tu lealtad y tu sumisión. Debes saber que el testimonio de Mi derrota de Satanás está en la lealtad y la sumisión del hombre, del mismo modo que lo hace Mi testimonio de Mi conquista completa del hombre. El deber de tu fe en Mí es dar testimonio de Mí, ser leal a Mí y a ningún otro, y ser sumiso hasta el final. Antes de que Yo comience el siguiente paso de Mi obra, ¿cómo darás testimonio de Mí? ¿Cómo serás leal y sumiso a Mí? ¿Dedicas toda tu lealtad a tu función o simplemente te rendirás? ¿Preferirías someterte a cada arreglo Mío (aunque sea muerte o destrucción) o huir a mitad de camino para evitar Mi castigo?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Qué sabes de la fe?). Después de leer las palabras de Dios, comprendí Su intención. Dios me estaba escrutando en ese momento para ver si podía dar testimonio frente a Satanás y si era leal y sumisa a Dios. Ahora, el entorno era peligroso y había que trasladar con urgencia los libros de las palabras de Dios. Como líder de la iglesia, debía llevar a cabo esa tarea sin dudarlo. Pensé en lo perverso, despreciable y confabulador que es el PCCh. No sabía si los hermanos y hermanas a quienes habían arrestado serían capaces de mantenerse firmes frente a las amenazas y las provocaciones de la policía. Tenía que ocuparme de las consecuencias lo más rápido posible. El traslado de los libros no se podía retrasar ni un momento. No podía demorarme más. Hablé de forma urgente con el predicador sobre cómo trasladar los libros y oré a Dios para encomendarle el asunto. Bajo la protección de Dios, trasladamos con éxito todos los libros de las palabras de Dios a un lugar seguro. Solo entonces pude respirar aliviada.

Más tarde, recibí otra carta que decía que también habían arrestado a la hermana Li Jie, que habían matado a golpes a otra hermana tres días después de arrestarla y que la policía vigilaba y arrestaba constantemente a los hermanos y hermanas de la iglesia. Cuando oí esas noticias, volví a preocuparme. ¿Qué pasaría si me arrestaban, me torturaban y me mataban a golpes? De forma involuntaria, mi corazón se volvió pusilánime y temeroso. Pensaba que ya no podía salir a la calle y que debía esconderme en casa. Me di cuenta de que revelar estas ideas no era lo correcto y comencé a hacer introspección. ¿Por qué vivía con cobardía y miedo y quería escapar en cuanto enfrentaba una situación peligrosa? Oré a Dios sobre mi estado. Después de orar, leí las palabras de Dios: “Aparte de considerar su propia seguridad, ¿en qué piensan además ciertos anticristos? […] En cuanto oyen hablar de un líder al que denunciaron a la policía porque no vivía en un lugar seguro, o de otro líder al que los espías del gran dragón rojo persiguieron por salir demasiado a menudo para hacer su deber e interactuar con demasiadas personas, y de cómo estos acabaron arrestados y condenados, se asustan enseguida. Piensan: ‘Oh, no, ¿seré yo el siguiente al que arresten? Debo aprender de ello. No debería ser demasiado activo. Si puedo evitar hacer algo del trabajo de la iglesia, no lo desempeñaré. Si puedo evitar dejarme ver, lo evitaré. Minimizaré mi trabajo tanto como sea posible, evitaré salir y relacionarme con las personas y me aseguraré de que nadie sepa que soy líder. Estos días, ¿quién se puede permitir preocuparse por los demás? ¡Estar vivo ya supone un desafío!’. Desde que adoptan el papel de líder, aparte de acarrear una maleta y ocultarse, no hacen ningún trabajo. Viven con el alma en vilo, con el constante temor de que los atrapen y los condenen. Supongamos que oyen a alguien decir: ‘¡Si te atrapan, te matarán! Si no fueras líder, si solo fueras un creyente corriente, puede que te soltarían tras pagar solo una pequeña multa, pero dado que eres líder, es difícil saberlo. ¡Es demasiado peligroso! Algunos líderes u obreros a los que atraparon se negaron a revelar información alguna y la policía los golpeó hasta la muerte’. Una vez que oyen que han golpeado a alguien hasta la muerte, su miedo se intensifica y trabajar les aterra incluso más. En lo único que piensan todos los días es en cómo evitar que los atrapen, en evitar dejarse ver, en impedir que los vigilen y en evitar el contacto con los hermanos y hermanas. Se devanan los sesos pensando en estas cosas y se olvidan completamente de sus deberes. ¿Son leales estas personas? ¿Puede la gente así ocuparse de trabajo alguno? (No). La gente así es simplemente tímida y no podemos ponerles la etiqueta definitiva de anticristos solo en función de esta manifestación, pero ¿cuál es la naturaleza de esta manifestación? La esencia de esta manifestación es la de un incrédulo. No creen que Dios pueda proteger la seguridad de las personas y, desde luego, no creen que dedicarse a esforzarse por Dios sea consagrarse a la verdad ni sea algo que Él apruebe. No temen a Dios en su corazón; solo les asustan Satanás y los perversos partidos políticos. No creen en la existencia de Dios, no creen que todo esté en Sus manos y, por supuesto, no creen que Dios apruebe que una persona se gaste por completo para Él y en aras de seguir Su camino y de completar Su comisión. No son capaces de ver nada de esto. ¿En qué creen? Creen que, en caso de caer en manos del gran dragón rojo, tendrán un mal final, que se les sentenciará o incluso correrán el riesgo de perder la vida. En su corazón, solo consideran su propia seguridad y no la obra de la iglesia. ¿Acaso no son incrédulos? (Sí). ¿Qué dice la Biblia? ‘El que ha perdido su vida por mi causa, la hallará’ (Mateo 10:39). ¿Creen estas palabras? (No). Si se les pide que asuman un riesgo mientras hacen su deber, desearán esconderse y no permitir que nadie los vea; querrán ser invisibles. Así de asustados están. No creen que Dios sea el apoyo del hombre, que todo esté en manos de Dios, que si algo va realmente mal o de veras los atrapan es que Dios lo ha permitido y que esa gente debería tener un corazón sumiso. Estas personas no poseen este corazón, este entendimiento ni esta preparación. ¿Creen de verdad en Dios? (No). ¿No es la esencia de esta manifestación la de un incrédulo? (Sí)” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (II)). Lo que Dios exponía era exactamente mi estado. Desde que supe que habían arrestado a la hermana con la que trabajaba, vivía con tensión y pánico. Sabía que era una líder en la iglesia y que, cuando nos enfrentáramos a un entorno peligroso, debía dar prioridad a proteger las ofrendas de Dios y los libros de Sus palabras. Sin embargo, luego pensé en lo peligroso que era el entorno en ese momento y que había vigilancia en todas partes. Si trasladaba muchos libros en ese tipo de entorno, entonces, la policía no me dejaría ir fácilmente en cuanto me arrestara. Si me dejaban discapacitada de una paliza o incluso me mataban a golpes, perdería por completo mi oportunidad de obtener la salvación. Cuando pensé en estas terribles consecuencias, no me atreví a trasladar los libros. Quería delegar la tarea en el predicador. En este momento crucial, solo pensé en mi propia seguridad. Mi mente estaba llena de mis propios intereses y, sencillamente, no consideré en absoluto los intereses de la iglesia. ¡Fui demasiado egoísta, despreciable y carecía de humanidad! Antes de enfrentarnos a este entorno, solía hablar con mis hermanos y hermanas sobre cómo el gran dragón rojo es solo una herramienta al servicio de la obra de Dios y que Él usa la persecución del gran dragón rojo para revelar y perfeccionar a las personas. Sin embargo, cuando enfrenté el peligro, este me reveló. Vivía todo el día con cobardía y temor. Tenía miedo de que la policía me torturara hasta matarme. Mi fe en Dios no era genuina. Vi que, normalmente, todo lo que compartía eran solo palabras y doctrinas. No tenía ni la más mínima pizca de fe en Dios. ¡Era una incrédula que Dios había puesto al descubierto!

Más tarde, hice introspección. ¿Por qué siempre quería delegar mi deber en los demás apenas me enfrentara a un entorno peligroso? ¿Qué esencia-naturaleza causaba esto? Al buscar, leí las palabras de Dios: “Los anticristos son extremadamente egoístas y despreciables. No tienen verdadera fe en Dios, y mucho menos lealtad a Él. Cuando se topan con un problema, solo se protegen y se salvaguardan a sí mismos. Para ellos, nada es más importante que su propia seguridad. Siempre y cuando puedan vivir y no los detengan, no les importa el daño causado a la obra de la iglesia. […] Los anticristos abandonan la obra de la iglesia y las ofrendas de Dios, y no organizan que la gente se ocupe de la situación posterior. Eso equivale a permitir que el gran dragón rojo se apodere de las ofrendas de Dios y de Su pueblo escogido. ¿No es eso una traición encubierta a las ofrendas de Dios y a Su pueblo escogido? Cuando los que son leales a Dios tienen claro que es peligroso un entorno, pese a ello aceptan el riesgo de hacer la tarea de ocuparse de la situación posterior y mantienen en mínimos las pérdidas a la casa de Dios antes de retirarse. No priorizan su propia seguridad. Dime, en este perverso país del gran dragón rojo, ¿quién podría asegurar que no hay peligro alguno en creer en Dios y cumplir con un deber? Cualquiera que sea el deber que uno asuma, conlleva cierto riesgo; sin embargo, el cumplimiento del deber es una comisión de Dios y, al seguir a Dios, uno ha de asumir el riesgo de cumplir con su deber. Uno debe hacer un ejercicio de sabiduría y ha de tomar medidas para garantizar su seguridad, pero no debe priorizar su seguridad personal. Debe tener en cuenta las intenciones de Dios y priorizar el trabajo de Su casa y la difusión del evangelio. Lo principal, y lo primero, es cumplir con la comisión de Dios para uno. Los anticristos dan máxima prioridad a su seguridad personal, creen que lo demás no tiene que ver con ellos. No les importa que le pase algo a otra persona, sea quien sea. Mientras no les pase nada malo a los propios anticristos, ellos están tranquilos. Carecen de toda lealtad, lo cual viene determinado por la esencia-naturaleza de los anticristos” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (II)). Dios expuso que los anticristos solo piensan en su propia seguridad cuando están en peligro. No consideran si los intereses de la casa de Dios se ven perjudicados ni prestan atención a la seguridad de sus hermanos y hermanas. ¡Son tan egoístas y despreciables! Cuando comparé el carácter que revelé con el de un anticristo, vi que eran idénticos. Vivía según el veneno: “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda”. En entornos peligrosos, anteponía mis propios intereses. Hace un año, se dio un entorno en nuestra iglesia. Temía que me arrestaran y torturaran, así que no me atreví a salir a regar a los nuevos fieles. Esto implicó que los problemas de los nuevos fieles no se pudieran resolver a tiempo. Cuando arrestaron a la hermana con la que colaboraba y a varios líderes y diáconos, tenía que lidiar con las consecuencias urgentemente. Pero aún tenía miedo de que me arrestaran y torturaran y de que me mataran a golpes, así que quise delegar mi deber en los demás. Como líder en la iglesia, tenía la responsabilidad de proteger los intereses de la iglesia y la seguridad de mis hermanos y hermanas. Sin embargo, cuando enfrentaba un entorno peligroso, quería huir constantemente del frente de batalla y pensaba solo en salvar mi propio pellejo y delegar mi deber en manos de otras personas. Temía a la muerte, como una cobarde, y me aferraba a la vida a toda costa. Solo me preocupaba mi carne. Fui demasiado egoísta y despreciable. No tenía ninguna lealtad a Dios. Pensé en cómo Dios arriesga Su vida para entrar en persona en la guarida del tigre y salvar por completo a la humanidad del dominio de Satanás. El partido que gobierna en China ha perseguido sin descanso a Dios, pero Él nunca ha abandonado nuestra salvación, sino que ha seguido hablando y expresando palabras para guiarnos. ¡El amor que Dios tiene por las personas es tan inmenso! Las personas que son verdaderamente leales a Dios priorizan los intereses de Su casa. Incluso si tienen que correr riesgos, lidian bien con las consecuencias. Yo disfrutaba de la provisión y el pastoreo de las palabras de Dios, pero no sabía ser considerada con Sus intenciones ni pensaba en retribuir Su amor. ¡Carecía verdaderamente de conciencia y razón! No era diferente de un anticristo: era egoísta y despreciable, sin un ápice de humanidad. Si no me arrepentía, Dios me aborrecería y me descartaría. Cuando me di cuenta de esto, me arrodillé de inmediato para orar: “Querido Dios, cada vez que enfrento un entorno peligroso, solo pienso en mi propia seguridad. No tengo en consideración los intereses de la iglesia ni la seguridad de mis hermanos y hermanas. ¡Soy demasiado egoísta y despreciable! ¡Mi comportamiento te resulta aborrecible! Querido Dios, no estoy dispuesta a vivir según mi carácter corrupto. Quiero confiar en Ti para cumplir bien con mi deber”.

Luego, busqué pasajes de las palabras de Dios relacionados con mi estado de constante temor a que me arrestaran y mataran a golpes. Leí las palabras de Dios: “Los martirizados por predicar el evangelio del Señor Jesús, ¿hasta qué punto cumplieron con su deber? ¿Hasta el máximo logro? ¿Cómo se manifestó el máximo logro? (Ofrecieron sus vidas). Eso es, pagaron el precio con su vida. La familia, la riqueza y las cosas materiales de esta vida son cosas externas; lo único relacionado con uno mismo es la vida. Para cada persona viva, la vida es la cosa más digna de aprecio, la más preciada, y resulta que esas personas fueron capaces de ofrecer su posesión más preciada, la vida, como confirmación y testimonio del amor de Dios por la humanidad. Hasta el día de su muerte siguieron sin negar el nombre de Dios o Su obra y aprovecharon los últimos momentos de su vida para dar testimonio de la existencia de esta realidad; ¿no es esta la forma más elevada de testimonio? Esta es la mejor manera de cumplir con el deber, lo que significa cumplir con la responsabilidad. Cuando Satanás los amenazó y aterrorizó, y al final, incluso cuando les hizo pagar con su vida, no abandonaron su responsabilidad. Esto es cumplir con el deber hasta el fin. ¿Qué quiero decir con ello? ¿Quiero decir que utilicéis el mismo método para dar testimonio de Dios y difundir Su evangelio? No es necesario que lo hagas, pero debes entender que es tu responsabilidad, que si Dios necesita que lo hagas, debes aceptarlo como algo a lo que te obliga el honor. La gente de hoy alberga miedo y preocupación, pero ¿de qué sirven esos sentimientos? Si Dios no necesita que hagas esto, ¿de qué te sirve preocuparte por ello? Si Dios necesita que lo hagas, no debes eludir ni rechazar esta responsabilidad. Debes cooperar de manera proactiva y aceptarla sin preocuparte. Muera como muera una persona, no debe morir ante Satanás ni tampoco en las manos de este. Si uno va a morir, debe morir en las manos de Dios. Las personas vinieron de Dios y a Él regresan; estas son la razón y la actitud que ha de tener un ser creado” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Difundir el evangelio es el deber al que están obligados por honor todos los creyentes). Las palabras de Dios me permitieron entender Sus intenciones y exigencias. Si una persona paga con su vida para dar testimonio de Dios, este es el tipo de testimonio más elevado y Dios lo aprueba. Cuando alguien entrega su vida por la causa justa, aunque su carne muera, su espíritu y alma regresan a Dios. Tal como dice la Biblia: “El que ha hallado su vida, la perderá; y el que ha perdido su vida por mi causa, la hallará” (Mateo 10:39). Pedro fue crucificado cabeza abajo por Dios y perdió su vida carnal, pero dio testimonio de Dios y ganó la vida eterna. Asimismo, los hermanos y hermanas que prefirieron morir antes que volverse un judas bajo la tortura del gran dragón rojo murieron para dar testimonio de Dios. Dios recuerda este tipo de muerte. Yo temía constantemente que la policía me arrestara y me matara a golpes mientras cumplía con mi deber. Esto se debía a mi falta de comprensión sobre el significado de la vida y la muerte. Mi vida está en manos de Dios y Él tiene soberanía sobre ella; Dios me dio hasta el mismísimo aliento en los pulmones. Debía encomendar mi vida y mi muerte a Dios y someterme a Sus orquestaciones y arreglos. Incluso si la policía me arrestaba y me torturaba hasta matarme, eso tendría valor y significado si podía mantenerme firme en mi testimonio de Dios. El Señor Jesús dijo: “Y no temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; más bien temed a aquel que puede hacer perecer tanto el alma como el cuerpo en el infierno” (Mateo 10:28). Satanás solo puede dañar la carne de una persona. Incluso si el PCCh nos tortura por creer en Dios y sufrimos en la carne o hasta somos martirizados, con esto habremos dado testimonio firme ante Dios y Él lo aprueba. En esta vida, tuve la fortuna de aceptar el evangelio de Dios de los últimos días y Sus palabras me dieron mucha provisión y guía. Comprendí los misterios y el significado de la vida y me libré del daño y las artimañas de Satanás. Pude vivir bajo el cuidado y la protección del Creador. Estas cosas han sido la mayor bendición. Ahora, incluso si muriera, eso habría valido la pena: no habría vivido esta vida en vano. Después de comprender esto, la muerte ya no me limitó como lo había hecho antes. Estaba dispuesta a orar a Dios, confiar en Él y usar mi sabiduría para lidiar con las consecuencias.

Más tarde, una hermana me dijo que la policía había descubierto mi verdadero nombre. Cuando oí la noticia, pensé que debía ser aún más cautelosa en el futuro. Sin embargo, poco después, recibí una carta de los líderes superiores que decía que había que implementar con urgencia cierto trabajo, y que yo era la única persona que podía encontrar a alguien que supiera del tema. Pensé en cómo la policía había descubierto mi situación real y en que había vigilancia en todos los rincones. Si salía a la calle y me arrestaban y me mataban a golpes, ¿qué pasaría? En ese momento, me di cuenta de que, otra vez, mi estado no era el correcto. Recordé las palabras de Dios: “Sin el permiso de Dios, le resulta difícil incluso tocar una gota de agua o un grano de arena sobre la tierra; ni siquiera es libre para mover a las hormigas sobre la tierra, y mucho menos a la humanidad creada por Dios” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único I). Que me arrestaran o no dependía de Dios. Incluso si me arrestaban, ese sería mi momento de mantenerme firme en mi testimonio. Incluso si la policía me mataba a golpes, lo aceptaría por mi propia voluntad y me sometería. Nunca me convertiría en una judas ni traicionaría a Dios. Con las palabras de Dios para guiarme y orientarme, mi corazón nervioso se calmó y ya no me sentí pusilánime ni temerosa. Así que me disfracé, salí a la calle y organicé todo sin contratiempos. En ese momento, mi corazón se sintió tranquilo y en paz. Después, aunque el entorno seguía siendo muy peligroso, con las palabras de Dios como guía, ya no me sentí pusilánime ni temerosa. En cambio, confié en Dios, usé mi sabiduría para completar mi trabajo y la vida de la iglesia volvió a la normalidad de a poco.

Después de experimentar esta serie de entornos, vi la sabiduría y la omnipotencia de Dios y experimenté en persona Su soberanía. También llegué a comprender un poco más lo despreciable y egoísta de mi propia naturaleza satánica. Aprendí a orar a Dios, a confiar en Él y sentí que mi relación con Dios se había vuelto más cercana. Ahora, el gran dragón rojo sigue arrestando de forma desenfrenada a los hermanos y hermanas, pero ya no vivo sumida en un estado de miedo a que me arresten. Estoy dispuesta a someterme a todas las orquestaciones y arreglos de Dios y a cumplir bien con mi deber en las tribulaciones. ¡Gracias a Dios!


73. ¿Por qué no paraba de retroceder ante las dificultades?

Por Bertha, Birmania

En mayo de 2022, me eligieron líder de una iglesia. Estaba muy agradecida por la gracia y la elevación que me concedía Dios y me parecía que debía cumplir bien mi deber. Al principio, era muy activa en él y cada vez que me encontraba con algo que no entendía, buscaba comunicarme con el líder superior y, después de obtener comprensión, compartía el problema y lo resolvía. Más adelante, cuando empezó a relajarse el confinamiento del COVID-19, muchos nuevos fieles empezaron a trabajar y no podían reunirse ni hacer sus deberes con normalidad. Ante esta situación, estaba un poco perdida, pensaba para mis adentros: “Como líder, debería apoyar y ayudar a mis hermanos y hermanas, así como resolver sus estados y dificultades”. Entonces compartí con ellos uno a uno, pero no obtuve resultados al hacerlo, así que no quise volver a ir a apoyarlos. Me parecía que, como tenía que ir a trabajar y a predicar el evangelio, si también tenía que apoyar a los hermanos y hermanas que no asistían habitualmente a las reuniones, apenas tendría tiempo para descansar. Me sentía muy cansada e incluso quería dejar de ser líder de la iglesia. Estaba viviendo en un estado negativo, pensaba que no tenía buen calibre, no podía resolver problemas ni tenía capacidad de trabajo. Así pues, solo quería que el líder superior cambiara mi deber.

Más tarde, compartí mis pensamientos con el líder superior y, después de escucharlos, me envió un pasaje de las palabras de Dios: “La manifestación más importante de una persona honesta es buscar y practicar la verdad en todo: esto es lo más crucial. Dices que eres honesto, pero siempre pasas por alto las palabras de Dios y simplemente haces lo que te parece. ¿Acaso es esa la manifestación de una persona honesta? Dices: ‘Aunque tengo poco calibre, tengo un corazón honesto’. Y, sin embargo, cuando te llega un deber te da miedo sufrir y asumir la responsabilidad si no lo haces bien, por eso pones excusas para evadir tu deber o sugieres que lo haga otro. ¿Es esta la manifestación de una persona honesta? Claramente, no lo es. Entonces, ¿cómo debería comportarse una persona honesta? Debe someterse a los arreglos de Dios, ser leal al deber que le corresponde cumplir, y esforzarse por satisfacer las intenciones de Dios. Esto se manifiesta de diferentes maneras. Una es aceptar tu deber con un corazón honesto, no considerar tus intereses carnales, no ser desganado en él, y no conspirar por tu propio bien. Estas son manifestaciones de honestidad. Otra es dedicar todo el corazón y todas tus fuerzas a cumplir bien con tu deber, haciendo las cosas en forma adecuada y poniendo el corazón y tu amor en el deber a fin de satisfacer a Dios. Estas son las manifestaciones que debería tener una persona honesta cuando cumple con su deber. Si no llevas a cabo lo que conoces y entiendes, y si solo dedicas un esfuerzo del 50 o 60 por ciento, entonces no estás poniendo todo el corazón y la fuerza en ello. En cambio, eres astuto y holgazaneas. ¿Son honestas las personas que cumplen con su deber de esta manera? En absoluto. A Dios no le sirven de nada las personas escurridizas y falsas; estas deben descartarse. Dios solo usa a las personas honestas para cumplir deberes. Incluso los contribuyentes de mano de obra leales han de ser honestos. Los que son siempre superficiales, astutos y que buscan maneras de holgazanear, son todos gente falsa, y son todos unos demonios. Ninguno de ellos cree de verdad en Dios y todos deben descartarse” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Las palabras de Dios hablan sobre cómo las personas honestas buscan la verdad en todas las cuestiones y se someten a todos los arreglos de Dios cuando hacen su deber. Dedican todo su corazón y sus puntos fuertes a cumplir bien su deber y son personas en las que los demás pueden confiar para hacer cosas. Cuando una persona falsa cumple su deber y se enfrenta a cuestiones relacionadas con sus intereses personales o que requieren sufrimiento o agotamiento, buscará excusas para evitar la responsabilidad. Aunque cumpla su deber, no se esfuerza al máximo y solo emplea parte de su energía. Esto es ser escurridizo y holgazán. Comparé esto con mi propia conducta. Cuando vi que los nuevos fieles no asistían a las reuniones con regularidad y no observaba resultados después de intentar ayudarlos y compartir con ellos, no quise invertir más esfuerzo mental en apoyarlos. Llegué incluso a decir que se debía a que mi calibre no era adecuado para resolver sus dificultades y carecía de capacidad de trabajo; quería que el líder superior me encargara un deber diferente. En realidad, estaba poniendo excusas para encubrir mi intención de evitar dificultades, para no asumir la responsabilidad y así poder disfrutar de mi carne. Como líder, debía haber estado cumpliendo mi responsabilidad de regar y apoyar bien a los hermanos y hermanas. Pero no quería sufrir ni pagar un precio. Siempre estaba pensando en mi propio interés carnal y disfrutando de la comodidad. Al hacer así el deber, solo estaba siendo superficial, escurridiza y buscando maneras de holgazanear. Lo que revelaba era un carácter egoísta, despreciable y falso. Al darme cuenta de estas cosas, me sentí un poco culpable. No me había dedicado de corazón a apoyar a los nuevos fieles y, en su lugar, había sido escurridiza y holgazana. Esto es algo que Dios detesta. Oré a Dios: “Dios, últimamente ha habido muchos nuevos fieles que no han asistido a las reuniones con regularidad y hay muy pocos trabajadores evangélicos. Aunque he compartido con ellos, como me da miedo la dificultad física y no quiero pagar un precio, no he hecho lo máximo posible para resolver sus dificultades reales. Estoy dispuesta a cambiar mi actitud superficial hacia mi deber. Por favor, guíame”. Después de eso, empecé a apoyar uno a uno a los hermanos y hermanas que no asistían a las reuniones con regularidad. En cuanto a algunos de los estados y dificultades que no sabía cómo resolver, los discutí con mi compañera y busqué palabras relevantes de Dios para compartir con los nuevos fieles. Después de hacer esto durante un tiempo, algunos de ellos empezaron a asistir a las reuniones habitualmente y también pudieron cumplir algunos deberes. Un nuevo fiel era muy activo en la predicación del evangelio, así que nos asociamos para predicarlo juntos. Poco a poco, todo el mundo se volvió más activo en la predicación del evangelio y ya no me parecía que las cosas fueran tan difíciles. Me di cuenta de que, si dedicaba todo mi esfuerzo al deber, Dios también me guiaría. Al practicar de esta manera, ya no me sentía cansada, sino con calma en el corazón. Al principio pensaba que, como había experimentado este asunto, tenía algo de comprensión sobre mi carácter corrupto de disfrutar de la comodidad de la carne y había cambiado un poco, pero cuando me sucedieron circunstancias reales, de nuevo revelé un carácter corrupto en este sentido.

En una ocasión, el líder quiso que me formara para ser predicadora y encargarme fundamentalmente del trabajo evangélico de varias iglesias. Cuando oí esto, tuve sentimientos encontrados. Sentía que, dado que mi horario de trabajo era irregular y me podían llamar para un turno en cualquier momento, al ser mayor la carga de trabajo de un predicador, tendría menos tiempo libre. En particular, tenía muchas carencias en lo relativo a la predicación del evangelio y a dar testimonio de Dios. Necesitaba estudiar y formarme más aún, lo cual también me llevaría mucho tiempo. Al pensar en estas cosas, quise eludir este deber. Expresé mis pensamientos en voz alta y, después de oír mis preocupaciones, el líder me leyó un pasaje de las palabras de Dios: “Tenéis que entender que, sin importar en qué momento o etapa esté Dios realizando Su obra, siempre necesita a un grupo de personas que trabajen junto a Él. Dios predestina que cooperen en Su obra o en difundir el evangelio. Entonces, ¿tiene Dios una comisión para cada persona que ha predestinado? Todas tienen una, al igual que también una misión y una responsabilidad. Cuando Dios te encarga una comisión, eso se convierte en tu responsabilidad. Tienes que aceptarla, es tu deber. ¿Qué es el deber? Es la misión que Dios te ha encomendado. ¿Qué es una misión? (La comisión de Dios es la misión del hombre. Uno debe vivir su vida para la comisión de Dios. Esta comisión es lo único que hay en su corazón, y no se debe vivir por nada más). La comprensión correcta es que la comisión de Dios es la misión del hombre. Aquellos que creen en Dios fueron enviados a la tierra para completar la comisión de Dios. Si lo único que buscas en esta vida es subir en la escala social, amasar fortuna, vivir una buena vida, disfrutar de estar cerca de la familia y gozar de la fama, la ganancia y el estatus, si obtienes estatus social, tu familia se vuelve prominente y todos sus miembros están sanos y salvos, pero ignoras la misión que te ha encomendado Dios, ¿tiene algún valor esta vida que estás viviendo? ¿Cómo responderás ante Dios después de morir? No podrás hacerlo, y esa es la mayor rebeldía, ¡es el mayor pecado! ¿Quién de vosotros está desempeñando ahora mismo su deber en la casa de Dios por accidente? Fuera cual fuera el trasfondo del que vinierais para cumplir con vuestro deber, nada de ello fue por casualidad. Este deber no se puede desempeñar solo buscando a unos cuantos creyentes al azar; esto fue algo que Dios predestinó antes de las eras. ¿Qué significa que algo fuera predestinado? ¿Qué en concreto? Significa que en Su plan de gestión al completo, hace mucho que Dios planeó cuántas veces estarías en la tierra, en qué linaje y familia nacerías en los últimos días, cuáles serían las circunstancias de esta familia, si serías hombre o mujer, cuáles serían tus puntos fuertes, qué nivel de educación tendrías, cómo de elocuente serías, cuál sería tu calibre y qué aspecto tendrías. Él planeó la edad en que llegarías a la casa de Dios y comenzarías a cumplir con tu deber, qué deber realizarías y en qué momento. Al principio, Dios predestinó cada uno de tus pasos. Cuando aún no habías nacido y cuando llegaste a la tierra en tus últimas vidas, Dios ya había arreglado para ti qué deber cumplirías en esta etapa final de la obra. ¡No es ninguna broma! El hecho de que seas capaz de oír aquí un sermón lo predestinó Dios. Esto no se debe tomar a la ligera. Asimismo, tu altura, tu apariencia, cómo son tus ojos, tu figura, tu estado de salud, cuáles son tus experiencias de vida y de qué deberes eres capaz de encargarte a cierta edad, y qué clase de calibre y habilidad posees; todo ello te lo predestinó Dios hace mucho, y desde luego no es algo que se esté disponiendo ahora. Dios lo predestinó para ti hace mucho, es decir, si Él tiene intención de utilizarte, ya te habrá preparado antes de confiarte esta comisión y esta misión. Entonces, ¿es aceptable que huyas de ellas? ¿Es aceptable que las hagas a medias? Ambas cosas son inaceptables; ¡eso sería defraudar a Dios! Renunciar a tu deber es la peor clase de rebeldía. Es un acto atroz. Dios ha obrado a conciencia y con seriedad, predestinando desde tiempos inmemoriales que llegaras hasta hoy y recibieras esta misión. ¿No es esta misión entonces tu responsabilidad? ¿No es lo que da valor a tu vida? Si no cumples la misión que Dios te ha confiado, pierdes el valor y el sentido de la vida; es como si hubieras vivido en vano” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). A partir de las palabras de Dios, llegué a entender que, sea cual sea el deber que haga una persona en cierto momento, todo lo ordena Él y yo debería aceptarlo, pues esta es la obligación de un humano. Pero al enfrentarme a mi deber, intenté evitarlo porque me asustaba la dificultad física. ¡Al hacerlo, estaba rechazando mi deber y eso era sumamente rebelde por mi parte! Dios no fuerza a las personas a hacer lo que les resulta difícil ni las presiona más allá de sus capacidades. Cuando empecé a predicar el evangelio, era normal tener defectos y carencias y, si no entendía algo en el transcurso de la formación, podía preguntar. Si de veras cumplía bien mis responsabilidades, Dios quedaría satisfecho. Pensé en lo superficial que había sido antes en mis deberes y en el sentimiento de culpa con el que me había quedado. Y ahora tenía la oportunidad de ser predicadora; esto era bastante inesperado. Me sentía realmente indigna, ya no podía evitar mi deber por más tiempo, tenía que desprenderme de mis intereses carnales y ser considerada con la intención de Dios.

Más tarde, una hermana me estaba hablando de que siempre quería evitar su deber y de que no había reflexionado sobre esto ni había llegado a entenderlo mejor. Pensé en que yo me hallaba en un estado similar. Cada vez que me había enfrentado a un deber difícil, lo primero que revelaba mi corazón era el deseo de evitarlo y no dejar sufrir a mi carne. ¿Por qué tenía manifestaciones como esta? Durante mis devociones espirituales, leí las palabras de Dios: “Mientras las personas no hayan experimentado la obra de Dios y no hayan comprendido la verdad, la naturaleza de Satanás es la que toma las riendas y las domina desde el interior. ¿Qué cosas específicas conlleva esa naturaleza? Por ejemplo, ¿por qué eres egoísta? ¿Por qué proteges tu propia posición? ¿Por qué tienes sentimientos tan fuertes? ¿Por qué te gustan esas cosas injustas? ¿Por qué te gustan esas maldades? ¿Cuál es la base para que te gusten estas cosas? ¿De dónde proceden? ¿Por qué las aceptas de tan buen grado? Para este momento, todos habéis llegado a comprender que esto se debe, principalmente, al veneno de Satanás que hay dentro del hombre. Entonces, ¿qué es el veneno de Satanás? ¿Cómo se puede expresar? Por ejemplo, si preguntas ‘¿Cómo debería vivir la gente? ¿Para qué debería vivir?’, te responderán: ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’. Esta sola frase expresa la raíz del problema. La filosofía y la lógica de Satanás se han convertido en la vida de las personas. Sea lo que sea lo que persigue la gente, lo hace para sí misma, por tanto solo vive para sí misma. ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’: esta es la filosofía de vida del hombre y también representa la naturaleza humana. Estas palabras se han convertido ya en la naturaleza de la humanidad corrupta y son el auténtico retrato de su naturaleza satánica. Dicha naturaleza satánica se ha convertido ya en la base de la existencia de la humanidad corrupta. La humanidad corrupta ha vivido según este veneno de Satanás durante varios miles de años y hasta nuestros días” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo caminar por la senda de Pedro). “La carne del hombre es como la serpiente: su esencia es hacer daño a su vida y cuando consigue completamente lo que quiere, la vida se pierde. La carne pertenece a Satanás. Siempre hay deseos extravagantes dentro de ella; la carne solo piensa en sí misma, siempre desea facilidad y quiere disfrutar de la comodidad, regodeándose en la pereza y la holgazanería. Una vez que la hayas satisfecho hasta un determinado punto, te terminará comiendo. Es decir, si la satisfaces una vez, te pedirá que la vuelvas a satisfacer la próxima vez. La carne siempre tiene deseos extravagantes y nuevas exigencias y se aprovecha de que la complazcas para hacer que la valores aún más y vivas entre sus comodidades y, si no puedes vencerla, con el tiempo, acaba por arruinarte. Que puedas o no lograr la vida ante Dios y cuál sea tu final definitivo, depende de cómo lleves a cabo tu rebelión contra la carne. Dios te ha salvado, escogido y predestinado, pero si hoy no estás dispuesto a satisfacerle, a poner en práctica la verdad, a rebelarte contra tu propia carne con un auténtico corazón amante de Dios, te terminarás destruyendo, y sufrirás un dolor extremo. Si siempre complaces la carne, Satanás te devorará gradualmente y te dejará sin vida y sin el toque del Espíritu, hasta que llegue el día en que te encuentres totalmente en tinieblas en tu interior. Cuando vivas en la oscuridad, Satanás te habrá llevado cautivo; ya no tendrás más a Dios en tu corazón y en ese momento negarás Su existencia y lo abandonarás” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo amar a Dios es realmente creer en Él). Las palabras de Dios dejan en evidencia que vivir según el veneno de Satanás vuelve egoístas a las personas y que, hagan lo que hagan, lo primero que consideran son sus propios intereses, lo cual provoca que eviten los deberes que harían sufrir a su carne o acabarían resultando onerosos. Yo estaba viviendo según los venenos satánicos de “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda” y “Vive hoy sin preocuparte por el mañana”. Al afrontar los asuntos, primero buscaba satisfacer mis intereses carnales e incluso pensaba que estos puntos de vista eran correctos y atenerme a ellos me hacía más inteligente que los demás. Por tanto, cada vez que me enfrentaba a mis deberes, primero consideraba si mi carne iba a sufrir y, si iba a ser así o a suponerle una carga, los evitaba o salía del paso. Cuando los nuevos fieles se hallaban en estados anormales y necesitados de la enseñanza de las palabras de Dios para apoyarlos, yo no quería pagar un precio para pensar cómo resolver este problema, por lo que mi enseñanza no causaba efecto y algunos nuevos fieles no recibían apoyo a tiempo. Cuando el líder dispuso que me encargara del deber de predicadora, pensé en lo mucho mayor que sería la carga de trabajo al hacerlo, en que requeriría más tiempo y esfuerzo y en que, por tanto, no sería capaz de disfrutar de mi carne, así que, una vez más, pensé en evitar mi deber. Comprendí que estaba viviendo según estos venenos satánicos, apreciando demasiado mi carne, conformándome con el statu quo, sin esforzarme por avanzar y volviéndome egoísta y falsa. Esto no era lo que debería vivir una persona con humanidad normal. Disfruté de la comodidad, no hice todo lo posible y el resultado fue que se demoró el trabajo de iglesia. Dios detestaba a las personas como yo. Por tanto, quería cambiar mi actitud hacia mis deberes y no seguir codiciando la comodidad de la carne. Oré a Dios: “Dios, ya no quiero satisfacer mi carne. Estoy dispuesta a cambiar mi estado y a cumplir bien mis deberes”.

Más tarde, una iglesia de hablantes de wa necesitaba a un supervisor y una hermana sugirió que fuera yo la que hiciera seguimiento del trabajo de esta. Al oír esta sugerencia, quise eludirla, ya que responsabilizarse de la iglesia de hablantes de wa requeriría mucho tiempo y sufrimiento carnal y, aunque pertenezco al grupo étnico de los wa, no sé hablar el idioma y solo entiendo expresiones cotidianas básicas. Surgirían muchas dificultades si me hicieran supervisora y no quería esforzarme en aprender el idioma, así que, de nuevo, pensé en evitar mi deber. Al darme cuenta de que mi estado era equivocado, oré a Dios: “Dios, por favor, esclaréceme y guíame a entender Tu intención y a rebelarme contra mi carne para aceptar este deber”. Más tarde, una hermana me envió un pasaje de las palabras de Dios: “Cuanto más considerado seas con las intenciones de Dios, mayor será la carga que lleves a cuestas, y cuanto mayor sea la carga que llevas a cuestas, más rica será tu experiencia. Cuando seas considerado con las intenciones de Dios, Él pondrá una carga sobre ti y luego te esclarecerá sobre las tareas que te ha confiado. Cuando Dios te dé esta carga, prestarás atención a todas las verdades relacionadas mientras comes y bebes Sus palabras. Si tienes una carga relacionada con el estado de vida de tus hermanos y hermanas, entonces se trata de una carga que Dios te ha confiado y siempre llevarás esta carga contigo en tus oraciones diarias. Se te ha dado como carga lo que Dios hace, y estás dispuesto a llevar a cabo lo que Él quiere hacer; esto es lo que significa hacer tuya la carga de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Sé considerado con las intenciones de Dios para alcanzar la perfección). A partir de las palabras de Dios, entendí que mientras más consideramos las intenciones de Dios en nuestros deberes, más carga pone Él sobre nosotros. Desarrollaremos un sentido de la carga respecto de los estados de nuestros hermanos y hermanas y, de esta manera, poco a poco llegaremos a dedicar nuestro corazón a los deberes. Por medio de buscar la verdad en los diversos problemas que encontremos, creceremos más rápido en nuestras vidas. Con esto en mente, acepté la proposición de la hermana de supervisar la iglesia de hablantes de wa. Al principio, cuando empecé a hacer el trabajo, me resultó difícil, pero gracias a la cooperación con los líderes y obreros en la iglesia, mis deberes empezaron a parecerme más sencillos. Le estaba muy agradecida a Dios. Hacer mis deberes de esta manera me dejaba más tranquila.

Después de vivir estas experiencias, me di cuenta de que disfrutar de las comodidades de la carne me hace perder el sentido de la carga por mis deberes y eludir los que son difíciles y requieren sufrimiento. Si seguía disfrutando de la comodidad física y no me rebelaba contra mi carne, al final me quedaría sin mis deberes y atraería la ruina sobre mí. Cuando me desprendí de los intereses carnales, acepté mis deberes y pude buscar la verdad para resolver los problemas, sentí mayor calma al practicar de esta manera y progresé con más rapidez.


74. He llegado a ser capaz de cumplir mi deber con constancia

Por Han Jiuwei, China

Hace más de dos años que reparo equipos electrónicos en la iglesia. Cuando asumí este deber por primera vez, pensé que era un gran reto porque tenía que aprender algunas habilidades y técnicas profesionales nuevas. Estaba dispuesta a dedicar tiempo y esfuerzo a investigar y no tenía miedo de sufrir o pagar un precio. Los hermanos y hermanas que me rodeaban evaluaron que asumía una carga en mi deber. Me sentí muy feliz al oír eso. Sin embargo, con el tiempo, fui comprendiendo mejor las habilidades técnicas, y el trabajo iba bastante bien. Entonces, empecé a sentir que este deber era común y corriente, y aburrido. Al tener que hacer trabajo y operaciones repetitivas todo el día, pensé: “¿Tendré que seguir así para siempre? ¡Es demasiado aburrido! En cuanto a la parte técnica, ya domino lo suficiente para desenvolverme bien. Sé cómo resolver la mayoría de los problemas que encuentro, así que no hay grandes dificultades. ¡Seguir así sería demasiado tedioso! Me vendría mejor hacer otro deber y cambiar de entorno. Entraría en contacto con personas, acontecimientos y cosas nuevos. Así, quizás, estaría rebosante de energía para cumplir mi deber. Aunque no esté familiarizada con las habilidades profesionales, podría aprenderlas desde cero, lo que estaría bien”. Quería hablar con la supervisora sobre mis ideas. Pero, luego, pensé en que llevaba mucho tiempo cumpliendo este deber y que no se podría encontrar de inmediato a una persona adecuada para reemplazarme, así que no dije nada. Sin embargo, al no decir nada, mi corazón seguía sintiéndose reprimido y alicaído. Cada día, reparaba los equipos de manera superficial. No hacía nada con seriedad ni cuidado, y me pasaba los días sin motivación.

Como no me esmeraba en mi deber, los equipos que reparaba volvían a fallar una y otra vez. A veces, incluso tenían que repararse varias veces. Reparar una computadora que debería haber tomado tres días se alargaba hasta cinco o más. Esto retrasaba su uso para los hermanos y hermanas. Una vez, tomé una computadora y, al ver que tenía un problema común, me fastidié y completé la reparación sin esmero para poder quitarme el trabajo de encima. Después, el hermano con el que trabajaba revisó la computadora y vio que seguía fallando. Tuvo que desmontarla y repararla otra vez. En otra ocasión, la supervisora me pidió que enseñara a reparar equipos a dos hermanos nuevos: Wu Ming y Zheng Yang. Simplemente les expliqué de forma breve cómo arreglar las averías comunes y luego dejé que los dos hermanos aprendieran a reparar por su cuenta. Pasaron unos días y aún no habían reparado el equipo que debían arreglar, así que fui a preguntarles para averiguar lo que ocurría. Wu Ming dijo que lo estaban reparando. Pensé: “Este tipo de equipo no es nada difícil de reparar. ¿Por qué aún no lo han arreglado? Da igual. Si están en ello, está bien”. Unos días después, seguían sin arreglarlo. Solo los animé a seguir avanzando, y no averigüé si tenían dificultades ni cómo iba la reparación. Dos días después, descubrí que no habían dominado el paso crucial de la reparación, así que no habían podido avanzar nada. Cuando vi que los problemas en mi deber no paraban de surgir, uno tras otro, lo que afectaba el progreso, y que todos estaban sufriendo por ello, sentí remordimiento en mi corazón. Me di cuenta de que esto se debía a que había estado cumpliendo mi deber de manera superficial, así que busqué las palabras de Dios para resolver mi estado. Leí las palabras de Dios: “La gente a la que le gusta ser superficial no tiene conciencia ni razón, su humanidad es escasa, no es de fiar y no se puede confiar en ella. ¿Obrará el Espíritu Santo en estas personas? En absoluto. Por tanto, Dios nunca perfeccionará ni usará a los que les gusta ser superficiales en sus deberes. Todos a los que les gusta ser superficiales son falsos, están llenos de motivos malvados y carecen totalmente de conciencia y razón. Actúan sin principios ni límites inferiores; actúan solo según sus propias preferencias y son capaces de hacer todo tipo de maldades. Todas sus acciones se basan en sus estados de ánimo: si están de buen humor y contentos, lo harán un poco mejor; si están de mal humor y disgustados, serán superficiales; si están enfadados, es posible que sean arbitrarios e insensatos y que retarden la ejecución de asuntos importantes. No tienen a Dios en el corazón de ninguna manera. Simplemente dejan que pasen los días, de brazos cruzados y en espera de la muerte. […] La gente insensible no tiene límites inferiores en sus acciones; nada la constriñe. ¿Pueden estas personas manejar asuntos sobre la base de la conciencia? (No). ¿Por qué no? (No poseen los estándares de la conciencia, ni tienen humanidad ni límites inferiores). Eso es. No tienen los estándares de la conciencia en sus acciones; actúan según sus preferencias y hacen lo que quieren en función de su estado de ánimo. El hecho de que los resultados que obtienen en sus deberes sean buenos o malos depende de su estado de ánimo. Si están de buen humor, los resultados son buenos, pero si están de mal humor, los resultados son malos. ¿Es posible alcanzar un estándar aceptable al cumplir el deber propio de esta manera? Estas personas hacen su deber según su estado de ánimo, no sobre la base de los principios-verdad; por tanto, les resulta muy difícil poner en práctica la verdad y obtener la aprobación de Dios. Los que actúan según preferencias físicas no ponen en práctica la verdad en absoluto” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El hombre es el mayor beneficiario del plan de gestión de Dios). “Mucha gente cumple con su deber de manera superficial, nunca se lo toma en serio, es como si trabajara para no creyentes. Hace las cosas de una manera burda, superficial, indiferente y con negligencia, como si todo fuese un chiste. ¿Por qué? Son no creyentes contribuyendo con mano de obra; incrédulos cumpliendo con su deber. Esta gente es demasiado díscola; es disoluta y descontrolada, no es distinta de los no creyentes. Por supuesto, cuando estas personas hacen cosas para sí mismas, no son superficiales, entonces, ¿por qué no muestran la menor seriedad o diligencia cuando han de cumplir con su deber? Siempre hay cierto carácter juguetón y travieso en cualquier tarea que realizan, en cualquier deber que cumplen. En toda oportunidad muestran superficialidad, y cierto grado de engaño. ¿Tiene esa clase de gente humanidad? Desde luego que no; tampoco posee el menor grado de conciencia y razón. Necesita, como los asnos o los caballos salvajes, una dirección y supervisión constante. Emplea engaños y ardides en la casa de Dios. ¿Significa eso que de verdad cree en Él? ¿Se entrega por Él? Sin duda, no está a la altura y, además, no está calificada para ser mano de obra. Si tales personas estuvieran trabajando para otro, serían despedidas a los pocos días. En la casa de Dios es totalmente correcto decir que son contribuyentes de mano de obra y obreros contratados, y que solo pueden ser descartados” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Las palabras de Dios me permitieron ver que una persona que cumple su deber sin considerar los intereses de la iglesia ni sus propias responsabilidades y que constantemente sigue sus deseos, actúa según sus preferencias y hace lo que quiere, es alguien sin humanidad. Reflexioné sobre cómo había cumplido mi deber recientemente y me di cuenta de que yo era igual. Después de cumplir este deber durante mucho tiempo, había dominado algunas técnicas y habilidades profesionales, y sentía que mi deber ya no tenía nada de novedoso ni desafiante. Así que empecé a descuidar mi deber y a hacerlo de manera superficial siempre que podía. No me esmeraba en reparar los equipos y pasaba por alto averías evidentes. Por eso, tenía que repetir el trabajo, y el proceso se retrasaba. Wu Ming y Zheng Yang acababan de comenzar a formarse en este deber y necesitaban más orientación y seguimiento para familiarizarse con las técnicas de reparación lo antes posible. Sin embargo, no asumí esa responsabilidad y no los guié bien. Como consecuencia, no progresaron rápido en sus habilidades y las reparaciones se retrasaron. Dejé que mis preferencias personales influyeran demasiado en mi deber y nunca pensé en proteger los intereses de la iglesia. Había sido superficial y negligente, y había seguido mis propios deseos en mi deber. ¡Realmente no había tenido humanidad y no era digna de la más mínima confianza! Pensé en las palabras de Dios: “Hacer las cosas por inercia al llevar a cabo tu deber es un tabú importante. Si siempre haces las cosas por inercia al cumplir con el deber, no hay forma de que lo hagas con un nivel aceptable. Si quieres cumplir fielmente con tu deber, primero debes corregir tu problema de actuar por inercia. Deberías tomar medidas para subsanar la situación en cuanto la notes. Si estás atolondrado, nunca eres capaz de notar los problemas, siempre actúas por inercia y haces las cosas de manera superficial, entonces, no tendrás forma de cumplir bien con el deber. Por tanto, siempre debes volcar el corazón en él. ¡Ha sido muy difícil que la gente se topara con esta oportunidad! Cuando Dios les da una oportunidad ellos no la aprovechan, y entonces esa oportunidad se pierde. Incluso si desean buscarla más tarde, puede que no vuelva a presentarse. La obra de Dios no espera a nadie, como tampoco esperan las oportunidades para cumplir con el propio deber” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La entrada en la vida comienza con el cumplimiento del deber). Por las palabras de Dios entendí que Él da a las personas un número limitado de oportunidades para cumplir sus deberes. Ya había retrasado el trabajo al seguir mis preferencias en mi deber y al hacerlo de manera superficial. Si continuaba siguiendo mis deseos así y no pensaba en arrepentirme, al final, seguro perdería la oportunidad de cumplir mis deberes. No quería seguir así. Entonces, oré a Dios arrepentida y empecé a hacer mi deber con más seriedad y atención. Reparaba los equipos con cuidado y, al mismo tiempo, guiaba las técnicas de Wu Ming y Zheng Yang de forma meticulosa. Al practicar de esta manera, mi estado mejoró mucho, surgieron menos problemas en las reparaciones y también disminuyó bastante la sensación de que mi deber era tedioso y poco interesante.

Después, reflexioné sobre mí misma: ¿Por qué, después de haber cumplido un deber durante tanto tiempo, comenzaba a sentir tedio, aburrimiento y a ser superficial? Unos días después, leí las palabras de Dios: “Si decimos que disfrutar de las emociones es un carácter corrupto, entonces, ¿qué clase de carácter corrupto es? ¿Se trata de arrogancia, falsedad o crueldad? (No es nada de eso). No guarda relación con ningún tipo de actitud corrupta. Entonces, ¿de qué clase de problema se trata? (Es un problema de humanidad). ¿Qué clase de problema de humanidad es? ¿Es pasarse un poco de la raya? (Sí). Es comportarse de una manera inadecuada y que suponga pasarse de la raya, disfrutar de las emociones y ser inquieto. La inquietud indica falta de humanidad normal. Esto no implica conciencia, sino que, ante todo, refleja una falta de racionalidad en la humanidad normal. Tales personas no pueden apegarse a una tarea ni hacer sus deberes de una manera que se atenga a las reglas y sea diligente. Son incapaces de hacer cosas como adultos; carecen de pensamiento maduro, de un estilo maduro en su conducta personal y de una manera madura de hacer las cosas. Como poco, este es un defecto de su humanidad. Por supuesto, esto no alcanza el nivel de ser un problema de su calidad humana, pero guarda relación con una actitud con la que se comportan y actúan. Las cuestiones como disfrutar de la novedad y las emociones, ser inconsistente en cualquier cosa que se hace, ser incapaz de perseverar, ser inquietas e inapropiadas y anhelar siempre las emociones y probar cosas nuevas y sofisticadas se encuadran en los defectos de la humanidad. Las personas que disfrutan de las emociones carecen de la racionalidad de la humanidad normal; no es fácil para ellas asumir las responsabilidades y el trabajo que corresponden a los adultos. Sea cual sea el trabajo que hagan, mientras lo hagan durante mucho tiempo y deje de ser novedoso, les parece aburrido, pierden interés en hacerlo y quieren buscar una sensación de novedad y emoción. Sin las emociones, les parece que las cosas son anodinas e incluso pueden experimentar una sensación de vacío espiritual. Cuando se sienten así, su corazón se vuelve inquieto y quieren buscar emociones o cosas que les interesen. Todo el tiempo quieren hacer algo que no sea convencional. Cada vez que el trabajo que están haciendo o los asuntos con los que están lidiando les parecen aburridos o poco interesantes, pierden el deseo de continuar. Aunque se trate de trabajo que deberían estar haciendo o que es significativo y valioso, no pueden perseverar. […] Es frecuente que las personas de este tipo no parezcan tener problemas importantes por fuera. Si no las disciernes ni desentrañas su esencia o la esencia de esta clase de problema, podrías pensar: ‘Solo tienen actitudes inestables; tienen treinta o cuarenta años, pero siguen siendo inmaduras, son como niños’. En realidad, en el fondo, la gente de este tipo busca emociones continuamente. Hagan lo que hagan, carecen de los pensamientos y la conciencia de los adultos, así como del enfoque y la actitud con la que estos lidian con los asuntos. Por tanto, tales personas son muy problemáticas. Tal vez su humanidad no sea mala y su calidad humana no sea especialmente vil, pero debido a este defecto de su humanidad, les resulta muy difícil ser competentes para un trabajo significativo, en especial para ciertos puntos importantes del trabajo” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (9)). Después de leer las palabras de Dios, finalmente entendí que la razón principal por la que había manifestado tedio y aburrimiento en mi deber y había sido superficial y descuidada era que había un problema con mi humanidad. Me gustaba lo novedoso y la emoción, y no me agradaba lo mundano y lo común y corriente. Buscaba un deber que estuviera lleno de cambios y retos, en lugar de mantenerme en el mismo trabajo y hacerlo con constancia, de principio a fin. Al igual que cuando empecé a cumplir mis deberes de reparación, entré en contacto con cosas nuevas y no captaba del todo algunas de las habilidades profesionales que este deber involucraba, por lo que enfrenté ciertos desafíos y dificultades. Podía tener muchas experiencias nuevas y emocionantes al cumplir mi deber, así que me gustaba hacerlo y estaba dispuesta a pagar un precio. Sin embargo, después de hacerlo durante mucho tiempo, la emoción se desvaneció y empecé a sentir que este deber era aburrido y tedioso. Aunque, en apariencia, cumplía mi deber, mi corazón estaba harto y reparaba los equipos cada día de manera superficial. Incluso pensé en cambiar de entorno y hacer un deber diferente. No había tratado mi deber con lealtad. Cuando mi deber no me hacía ilusión ni me emocionaba, no lograba despertar mi interés. Había estado cumpliendo mi deber totalmente de acuerdo con mis preferencias personales. Mi manera de comportarme y actuar había sido inaceptable e impaciente. No había tenido regularidad y no había asumido las responsabilidades de una persona adulta. Hacer las cosas así había sido difícil y yo no había sido digna de la más mínima confianza. En especial, leí las palabras de Dios: “Cada vez que el trabajo que están haciendo o los asuntos con los que están lidiando les parecen aburridos o poco interesantes, pierden el deseo de continuar. Aunque se trate de trabajo que deberían estar haciendo o que es significativo y valioso, no pueden perseverar. […] Tal vez su humanidad no sea mala y su calidad humana no sea especialmente vil, pero debido a este defecto de su humanidad, les resulta muy difícil ser competentes para un trabajo significativo, en especial para ciertos puntos importantes del trabajo”. Las palabras de Dios me permitieron ver que este tipo de defecto en la humanidad es sumamente perjudicial. Yo estaba a cargo de reparar los equipos y, en función de mis fortalezas, era apropiado que la iglesia me asignara este deber. Sin embargo, había tratado mi deber según mis preferencias y, en cuanto dejó de parecerme nuevo o interesante, me harté y lo cumplí con negligencia. Incluso llegué a pensar en cambiar de deber. ¿Dónde estaba mi sentido de lealtad? Si no cambiaba mi actitud y seguía cumpliendo mi deber sin ningún sentido de carga, corría el riesgo de ser que me revelaran y destituyeran.

Cuando lo entendí, pensé en Noé, quien perseveró en la construcción del arca durante 120 años, así que busqué las palabras de Dios para leer. Dios Todopoderoso dice: “¿Cuántos años tardó Noé en construir el arca? (120). ¿Qué representan 120 años para la gente de hoy? Más que la vida de una persona normal. Más, tal vez, que incluso la vida de dos personas. Y sin embargo, durante esos 120 años, Noé solo hizo una cosa todos los días. En esa época preindustrial, anterior a la comunicación de la información, en esa época en la que todo dependía de las manos y del trabajo físico de las personas, Noé hizo la misma cosa a diario. Durante ciento veinte años, no se dio por vencido ni se detuvo. Ciento veinte años. ¿Cómo podemos conceptualizar esto? ¿Podría alguien más en la raza humana haber permanecido comprometido a hacer una cosa durante 120 años? (No). Que nadie pudiera permanecer comprometido a hacer una cosa durante 120 años no es ninguna sorpresa. Y, sin embargo, hubo un hombre que perseveró durante 120 años en lo que Dios le había encomendado, sin vacilar, sin quejarse ni rendirse nunca, impermeable a cualquier entorno externo, y que, finalmente, lo completó exactamente como Dios había dicho. ¿Qué clase de asunto era este? En la raza humana, esto era raro, poco común, incluso único. En la larga marea de la historia de la humanidad, entre todas las razas humanas que habían seguido a Dios, esto no tenía ninguna analogía. En términos de la inmensidad y la dificultad de la ingeniería involucrada, el nivel de esfuerzo físico que requería y la duración que implicaba, esto no era una empresa fácil, por lo que, cuando Noé hizo esto, fue único entre la humanidad y es un modelo y ejemplo para todos los que siguen a Dios. Noé apenas había escuchado unos pocos mensajes, y en aquel tiempo Dios no había expresado muchas palabras, así que no cabe duda de que Noé no entendía muchas verdades. No comprendía la ciencia ni los conocimientos modernos. Era un hombre sumamente corriente, un miembro poco notable de la raza humana. Sin embargo, en un aspecto no se parecía a nadie: sabía obedecer las palabras de Dios, sabía cómo seguir y acatar Sus palabras, sabía cuál era la posición que le corresponde al hombre, y era capaz de creer y someterse verdaderamente a las palabras de Dios. Nada más. Estos pocos y sencillos principios fueron suficientes para que Noé lograra todo lo que Dios le había encomendado, y perseveró en ello no solo durante unos meses, años o décadas, sino durante más de un siglo. ¿No es asombrosa esta cifra? ¿Quién podría haber hecho esto sino Noé? (Nadie). […] El hecho de que Noé fuera capaz de completar la comisión de Dios se debió a que, cuando oyó las palabras de Dios, fue capaz de conservarlas profundamente en su corazón; para Noé, la comisión de Dios era una empresa para toda la vida, su fe era inquebrantable, su voluntad inalterable durante cien años. Como tenía un corazón temeroso de Dios, era una persona real y tenía la mayor razón, Dios le confió la construcción del arca” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Digresión dos: Cómo obedecieron Noé y Abraham las palabras de Dios y se sometieron a Él (I)). Después de leer las palabras de Dios, me sentí muy conmovida y avergonzada. Noé no había oído muchas palabras de Dios ni entendía mucha verdad, pero fue capaz de perseverar en la comisión de Dios durante ciento veinte años. Eso fue porque tenía conciencia y razón. Cuando Noé oyó que Dios le pedía que construyera el arca antes de que el diluvio destruyera el mundo, entendió la urgencia de Dios y desarrolló un corazón considerado hacia Él. Trató la construcción del arca como lo más importante y urgente que tenía que hacer. Mientras Noé llevaba a cabo el enorme proyecto de construir el arca, enfrentó dificultades, fracasos, enfermedades, fatiga, falta de comprensión por parte de su familia y las burlas y calumnias de todo el mundo. Sin embargo, de principio a fin, perseveró en la comisión de Dios y nunca pensó en abandonarla. También sentía constantemente una profunda gratitud por la importante comisión que Dios le había dado, y a menudo se sentía inspirado porque Dios lo había exaltado. La actitud de Noé hacia las palabras y la comisión de Dios fue obedecer y aceptar, someterse y perseverar. Esto demostraba que Noé poseía conciencia y razón. ¡Este tipo de carácter es verdaderamente muy valioso! Cuando vi a Dios preguntar: “Noé fue capaz de persistir durante 120 años. ¿Cuántos años podríais hacerlo vosotros?” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Digresión dos: Cómo obedecieron Noé y Abraham las palabras de Dios y se sometieron a Él (I)). ¡Realmente no tuve nada que decir! A lo largo de estos años, había disfrutado del riego y la provisión de tantas de las palabras de Dios, así como de Su cuidado y protección. Sin embargo, tras solo dos años cumpliendo el deber de reparar equipos, ya no podía perseverar y empecé a ser descuidada y superficial. ¡Realmente no tenía ni un ápice de conciencia o razón y no era digna de la más mínima confianza! Me sentí extremadamente apesadumbrada y llena de remordimiento, y oré a Dios arrepentida: “Querido Dios, no importa cuánto tiempo más me pidas cumplir este deber, estoy dispuesta a hacerlo de manera adecuada y ya no lo haré según mis propias preferencias”.

Después, cuando hicimos un resumen, descubrí que aún había muchos problemas en mi deber. Mis habilidades de reparación eran bastante mediocres y todavía tenía mucho por aprender. Sin embargo, como no había estado esforzándome por progresar ni había puesto empeño en estudiar habilidades profesionales, mis habilidades de reparación no habían mejorado mucho. Realmente había sido muy arrogante y sentenciosa. No reconocía mis propias deficiencias y pensaba que ya sabía hacer esto, que había dominado aquello y que este deber ya no tenía más dificultades ni desafíos. Era realmente demasiado ignorante y no tenía una opinión realista sobre mí misma. A partir de entonces, tuve que tomarme en serio mi deber de acuerdo con las exigencias de Dios, descubrir mis propias deficiencias y carencias, y buscar mejorar mis habilidades para poder cumplir mi deber conforme al estándar.

Desde entonces, ya no pensé en cambiar de deber, sino en cómo cumplirlo bien. Cuando mi mentalidad cambió, mis sentimientos previos de irritabilidad y aburrimiento desaparecieron y pude dedicarme de corazón a mis deberes. Sin importar si el problema es simple o complicado, puedo abordarlo con seriedad y dedicar tiempo y esfuerzo a reparar los equipos lo más rápido posible, sin retrasar su uso para los hermanos y hermanas. Agradezco el desenmascaramiento de las palabras de Dios por darme cierta comprensión y ayudarme a cambiar mi estado al cumplir con mi deber. ¡Agradezco a Dios de todo corazón!


75. Lo que intentaba proteger con mis mentiras

Por Marcella, Filipinas

Soy líder de un equipo de riego en la iglesia. Debido a que todos los días se unen nuevos fieles a la iglesia, el supervisor nos pidió que informáramos puntualmente de sus reuniones. Un día, mientras escribía un informe, descubrí que no se habían organizado reuniones para algunos de los nuevos fieles. Me quedé sorprendida y pensé: “¿Cómo se me ha podido pasar esto?”. No me podía creer que hubiera cometido un error tan básico. Hacía mis deberes con mucho cuidado todos los días, ¿cómo pudo surgir tal problema? Al evaluarme en el pasado, el supervisor había considerado que era responsable, tenía sentido de la carga en mis deberes y hacía mi trabajo cuidando los detalles. Sin embargo, esta vez había cometido un error muy básico. Me pregunté: “Si escribo sobre esto con sinceridad, ¿pensará peor de mí el supervisor? Es más, soy líder del equipo y todos los días les recuerdo a mis hermanos y hermanas que tengan cuidado en sus deberes, pero hoy he sido yo la descuidada. ¿Pensarán que solo grito consignas y repito palabras y doctrinas?”. Estaba como una gata sobre un tejado de zinc y no paraban de rondarme la cabeza pensamientos sobre lo que debería hacer. Después de pensarlo un poco, decidí que no podía permitir de ninguna manera que lo supieran. Por tanto, en el informe para el supervisor expliqué que había avisado a estos nuevos fieles, pero que habían dicho que su conexión a internet era mala y no pudieron asistir a la reunión ese día. Después de escribir esto, pensé: “He esquivado al supervisor, pero ¿y si la hermana que está regando a estos nuevos fieles les pregunta la auténtica razón de que no asistieran a la reunión y luego informa sobre la verdad al supervisor? ¿No dejaría eso en evidencia mi mentira? Si el supervisor averigua que he mentido e intentado engañarle, ¿qué pensaría de mí? ¿Qué pensarían los hermanos y hermanas de mí? ¿Pensarían que soy sumamente falsa por hacer una cosa tan despreciable y vergonzosa? Si eso ocurriera, mi reputación quedaría hecha pedazos. ¿Cómo puedo lidiar con este asunto sin dejar cabos sueltos? Siempre y cuando la hermana que riega a estos nuevos fieles no hable con el supervisor, este asunto no saldrá a la luz”. Así que busqué a la hermana a toda prisa para explicarle la situación con sinceridad y me dijo que no había problema en hacer los arreglos al día siguiente. Al oír esto, por fin solté un suspiro de alivio tras una noche de trabajo atareada. Sin embargo, más tarde me sentí realmente intranquila, pensé: “Está claro que no hice arreglos y, en cambio, dije que los nuevos fieles no asistieron a la reunión. ¿Acaso no trataba claramente de engañar a los demás con esto? Sin embargo, si admito mi error ante el supervisor, dejará de tener una buena impresión de mí”. Durante un momento, me sumí en un torbellino de emociones y no supe qué hacer. Le oré a Dios enseguida: “Dios, ahora mismo me siento muy mal. Sé que he intentado engañarte a Ti y al supervisor, pero, en realidad, no tengo valor para admitir mi error ante este, pues me da miedo que, si lo hago, eso dañe la buena imagen que tienen de mí. Por favor, Dios, guíame para que pueda aprender una lección de esto y practicar la verdad”.

Después de orar, busqué pasajes relevantes de las palabras de Dios acordes a mi estado. Leí las palabras de Dios: “La gente suelta a menudo tonterías en su vida cotidiana, cuenta mentiras, dice cosas ignorantes y necias, y se pone a la defensiva. La mayoría de estas cosas se dicen en aras de la vanidad y el orgullo, para satisfacer sus propios egos. Decir tales falsedades revela sus actitudes corruptas. Si resolvieras estos elementos corruptos, se purificaría tu corazón y poco a poco te convertirías en alguien más puro y honesto. En realidad, todo el mundo sabe por qué miente. En aras de la ganancia y el orgullo personal, o por vanidad y estatus, tratan de competir con otros y se hacen pasar por algo que no son. Sin embargo, sus mentiras se acaban revelando y los demás las sacan a relucir, y acaban por perder su prestigio, además de su dignidad y su talante. Todo esto viene causado por una excesiva cantidad de mentiras. Estas se han vuelto demasiado numerosas. Cada palabra que dices está adulterada y no es sincera, ni una sola se puede considerar veraz u honesta. Aunque cuando dices mentiras no te parezca que has perdido prestigio, en el fondo, te sientes desgraciado. Tienes cargo de conciencia y una mala opinión de ti mismo, piensas: ‘¿Por qué llevo una vida tan penosa? ¿Tan difícil es decir la verdad? ¿He de recurrir a las mentiras en aras de mi orgullo? ¿Por qué es tan agotadora mi vida?’. No tienes que vivir una vida tan agotadora. Si puedes practicar ser una persona honesta, podrás llevar una vida relajada, libre y liberada. Sin embargo, has escogido defender tu orgullo y vanidad contando mentiras. En consecuencia, vives una existencia agotadora y desdichada, es algo que te causas a ti mismo. Uno puede obtener un sentimiento de orgullo al contar mentiras, pero ¿en qué consiste eso? Solo es algo vacío y completamente inútil. Contar mentiras significa vender el propio talante y la propia dignidad. Te despoja de tu propia dignidad y de tu talante, desagrada a Dios y Él lo detesta. ¿Merece la pena? No. ¿Es esta la senda correcta? No, no lo es. Aquellos que mienten con frecuencia viven según sus actitudes satánicas, bajo el poder de Satanás. No viven en la luz, no viven en presencia de Dios. Piensas constantemente en cómo mentir y, después de hacerlo, tienes que pensar en cómo tapar esa mentira. Y cuando no la tapas lo bastante bien y queda en evidencia, tienes que devanarte los sesos e intentar aclarar las contradicciones para que sea plausible. ¿Acaso no es agotador vivir de este modo? Es extenuante. ¿Merece la pena? No. Devanarse los sesos para contar mentiras y luego taparlas, todo en aras del orgullo, la vanidad y el estatus, ¿qué sentido tiene nada de eso? Al final, reflexionas y piensas para tus adentros: ‘¿Qué sentido tiene? Es demasiado agotador contar mentiras y tener que taparlas. Comportarme de este modo no sirve de nada; sería más fácil convertirme en una persona honesta’. Deseas convertirte en una persona honesta, pero no puedes desprenderte de tu orgullo, tu vanidad y tus intereses personales. Por tanto, solo puedes recurrir a decir mentiras para conservar esas cosas. Si eres alguien que ama la verdad, sufrirás distintas adversidades para poder practicarla. Aunque signifique sacrificar tu reputación, tu estatus y aguantar que te ridiculicen y humillen, nada de eso te va a importar; mientras seas capaz de practicar la verdad y satisfacer a Dios, con eso basta. Aquellos que aman la verdad eligen practicarla y ser honestos. Esa es la senda correcta y Dios la bendice. Si una persona no ama la verdad, ¿qué elige? Elige servirse de mentiras para mantener su reputación, su estatus, su dignidad y su talante. Prefieren ser falsos y que Dios los deteste y rechace. Tales personas rechazan la verdad y a Dios. Eligen su propia reputación y estatus; quieren ser taimados. No les importa si Dios está complacido o si los va a salvar. ¿Acaso pueden salvarse aún? Desde luego que no, porque han escogido la senda equivocada. Solo pueden vivir por la mentira y el engaño; solo pueden llevar vidas penosas basadas en decir mentiras, taparlas y devanarse los sesos para protegerse día tras día. Si crees que las mentiras sirven para mantener la reputación, el estatus, la vanidad y el orgullo que anhelas, estás completamente equivocado. En realidad, al contar mentiras no solo no mantienes tu vanidad y orgullo, ni tu dignidad y tu talante sino, lo que es más grave, pierdes la oportunidad de practicar la verdad y ser una persona honesta. Aunque te las arregles para proteger tu reputación, tu estatus, tu vanidad y tu orgullo en ese momento, has sacrificado la verdad y has traicionado a Dios. Esto significa que has perdido por completo la oportunidad de que Él te salve y te perfeccione, lo cual supone una enorme pérdida y un remordimiento de por vida. Aquellos que son taimados nunca entenderán esto” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo una persona honesta puede vivir con auténtica semejanza humana). A partir de las palabras de Dios, entendí que las personas falsas hablan y actúan para proteger su propia vanidad, orgullo e intereses. Son muy conscientes de que esto no le gusta a Dios, pero se siguen devanando los sesos para mentir, encubrirse a sí mismas y engañar. Puede parecer que protegen su orgullo y vanidad, pero pierden la oportunidad de practicar la verdad y, si no se arrepienten, Dios las acabará descartando y perderán por completo la oportunidad de que Él las salve. Al darme cuenta de esto, me quedé atónita. ¡Mi comportamiento era igual que los estados que Dios expone! En cuanto descubrí que no se habían organizado reuniones para varios de los nuevos fieles, me preocupó lo que pensaría de mí el supervisor si se enteraba y si empeoraría su opinión de mí. También me preocupaba que, cuando los hermanos y hermanas lo descubrieran, sacarían a relucir el hecho de que no paro de recordarles que sean más diligentes en sus deberes y, sin embargo, yo había cometido un error muy básico en los míos. Temía que pensaran que era alguien carente de realidades que solo repetía palabras y doctrinas. Para proteger la buena imagen que las personas tenían de mí, mentí y dije que los nuevos fieles no habían asistido a la reunión debido a una mala conexión a internet. Sin embargo, también me preocupaba que la hermana que regaba a los nuevos fieles descubriera la situación real y luego informara al supervisor, de modo que dejara en evidencia que lo que había dicho era incoherente. Debido a esto, acudí enseguida a la hermana de riego para explicarle activamente la situación. Para proteger mi vanidad y orgullo, me devané los sesos mientras mentía e intenté encubrir mi mentira. Era muy consciente de que esto iba en contra de la intención de Dios y me sentía culpable, pero seguía sin practicar la verdad. Mi carácter corrupto me atenazaba y me sentía tan dolorida como exhausta. Perdí mi dignidad como persona y mi integridad. Pensé que, al hacerlo así, no estaba dejando cabos sueltos, pero, en realidad, Dios lo escruta todo. Estaba actuando como una payasa. Mientras más reflexionaba, más me parecía que lo que había hecho era repugnante, despreciable y sórdido, así como que mis acciones habían provocado que Dios me detestara. Al mismo tiempo, tenía una sensación inexplicable de ansiedad y miedo, como si de veras estuviera en peligro. Es como dice Dios: “Si crees que las mentiras sirven para mantener la reputación, el estatus, la vanidad y el orgullo que anhelas, estás completamente equivocado. En realidad, al contar mentiras no solo no mantienes tu vanidad y orgullo, ni tu dignidad y tu talante sino, lo que es más grave, pierdes la oportunidad de practicar la verdad y ser una persona honesta. Aunque te las arregles para proteger tu reputación, tu estatus, tu vanidad y tu orgullo en ese momento, has sacrificado la verdad y has traicionado a Dios. Esto significa que has perdido por completo la oportunidad de que Él te salve y te perfeccione, lo cual supone una enorme pérdida y un remordimiento de por vida”. Aunque mentir me permitió proteger mi vanidad y orgullo ante los demás y conservar la buena impresión que tenían de mí, perdí la oportunidad de practicar la verdad y ser una persona honesta y cometí una transgresión eternamente indeleble ante Dios. Más tarde, me pregunté: “¿Por qué no puedo evitar mentir todo el tiempo? ¿Cuál es la causa raíz de esto?”.

Un día, durante mis devocionales, leí un pasaje de las palabras de Dios: “En esta sociedad, los principios de las personas para enfrentarse al mundo, sus métodos para vivir y existir, e incluso sus actitudes y nociones con respecto a la religión y la creencia, así como sus diversas nociones y puntos de vista sobre las personas, los acontecimientos y las cosas, están condicionados inevitablemente por la familia. […] Cuando los ancianos de la familia te dicen que ‘El orgullo es tan necesario para la gente como respirar’, lo hacen para que otorgues importancia al hecho de tener una buena reputación, vivir con orgullo y no hacer nada que te haga caer en desgracia. Entonces, ¿guía este dicho a la gente de un modo positivo o negativo? ¿Puede conducirte a la verdad? ¿Puede llevarte a entenderla? (No). Te es posible aseverar con total certeza que no es así. Piénsalo, Dios dice que la gente debe ser honesta. Cuando has cometido una transgresión, has hecho algo malo o has llevado a cabo alguna acción que se rebela contra Dios y va en contra de la verdad, debes admitir tu error, lograr entenderte y diseccionarte a ti mismo para llegar al verdadero arrepentimiento, y de ahí en adelante actuar de acuerdo con las palabras de Dios. Así que, si las personas deben ser honestas, ¿se contradice eso con el dicho ‘El orgullo es tan necesario para la gente como respirar’? (Sí). ¿De qué manera se contradice? El objetivo de ese dicho es que las personas concedan importancia al hecho de llevar una vida alegre y colorida y de hacer cosas que las dejen en buen lugar —en vez de otras que sean malas o deshonrosas o de poner al descubierto su lado más desagradable— e impedir que vivan sin orgullo o dignidad. Por el bien de su propia reputación, orgullo y honor, uno no puede tirarse piedras en su propio tejado, y menos aún hablarle a los demás sobre su lado oscuro o sus aspectos más vergonzosos, ya que una persona debe vivir con orgullo y dignidad. Para tener dignidad se necesita una buena reputación, y para tener una buena reputación hay que aparentar y engalanarse. ¿Acaso no se contradice eso con ser una persona honesta? (Sí). Cuando eres una persona honesta, contradices por completo al dicho ‘El orgullo es tan necesario para la gente como respirar’. Si quieres ser una persona honesta, no le des importancia al orgullo; el orgullo de una persona no vale un céntimo. Ante la verdad, uno debe desenmascararse, no aparentar ni crear una imagen falsa. Uno debe revelar a Dios sus verdaderos pensamientos, los errores que ha cometido, los aspectos que vulneran los principios-verdad, etc., y también dejar al descubierto esas cosas ante sus hermanos y hermanas. No se trata de vivir por el bien de la propia reputación, sino más bien en aras de ser una persona honesta, perseguir la verdad, ser un verdadero ser creado, satisfacer a Dios y ser salvado. No obstante, cuando no entiendes esta verdad ni las intenciones de Dios, las cosas con las que tu familia te condiciona tienden a prevalecer. Así que cuando haces algo malo, lo encubres y finges, pensando, ‘No puedo decir nada acerca de esto, y tampoco permitiré que nadie que lo sepa diga nada. Si alguno de vosotros dice algo, no dejaré que se vaya de rositas. Mi reputación es lo primero. Vivir no sirve para nada si no es por el bien de la propia reputación, ya que esta es más importante que cualquier otra cosa. Si una persona pierde su reputación, se queda sin dignidad. Así que no puedes decir las cosas como son, has de fingir y encubrirlas, de lo contrario te quedarás sin reputación ni dignidad, y tu vida carecerá de cualquier valor. Si nadie te respeta, no vales nada; eres basura sin valor’. ¿Resulta posible lograr ser una persona honesta si se practica de esta manera? ¿Es posible ser completamente franco y diseccionarse a uno mismo? (No). Obviamente, al hacerlo estás acatando el dicho ‘El orgullo es tan necesario para la gente como respirar’ con el que tu familia te ha condicionado” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (12)). Mediante la exposición de las palabras de Dios, por fin me di cuenta de que había estado viviendo conforme al veneno satánico que se expresa en “El orgullo es tan necesario para la gente como respirar”. Esto se había convertido en mi pauta para actuar y comportarme. Desde la infancia, mi familia siempre me había enseñado que: “En esta vida, debes centrarte en tu reputación para que los demás te tengan en alta consideración y causarles buena impresión. Si adquieres mala fama, también tus padres quedarán mal”. Después de empezar la escuela, los profesores a menudo nos enseñaban: “Para que tu vida merezca la pena, necesitas ganarte el elogio de los demás”. Debido a la influencia de estas ideas falaces, lo hacía todo prestando especial atención a cómo me verían los demás. Después de encontrar a Dios y asumir mi deber en la iglesia, me seguí centrando mucho en la imagen que tenían los demás de mí y cada día cumplía mi deber con esmero. Me preocupaba que cualquier traspiés momentáneo causara problemas y dañara la buena impresión que había causado en el corazón de mis hermanos y hermanas. Hasta el menor de los problemas me hacía sentir como si estuviera en peligro mortal y llenaba mi corazón de una ansiedad abrumadora. Para preservar mi buena imagen, no me atreví a admitir mis errores al supervisor, así que recurrí a trucos y engaños y falseé los informes sobre las reuniones de los nuevos fieles. Al vivir según estos venenos satánicos, me volví realmente torcida y falsa, así que, para mantener mi orgullo y estatus, perdí los principios básicos del ser humano. ¡Llevaba una vida muy mísera e inútil! Cuando trataba de ser una persona honesta, si esto chocaba con la ley satánica de “El orgullo es tan necesario para la gente como respirar”, me veía incapaz de practicar la verdad o de ponerme del lado de esta. ¿Cómo iba a salvarme si seguía así? Al darme cuenta de las graves consecuencias de vivir según mis venenos satánicos, lamenté profundamente no practicar la verdad, así que busqué una senda de práctica en las palabras de Dios.

Más tarde, leí Sus palabras: “Para ser una persona honesta, primero debes exponer tu corazón de modo que todos puedan mirarlo, ver todo lo que estás pensando y contemplar tu verdadero rostro. No debes tratar de disfrazarte ni encubrirte a ti mismo. Solo entonces confiarán los demás en ti y te considerarán una persona honesta. Esta es la práctica más fundamental y un prerrequisito para ser una persona honesta. Si siempre estás fingiendo, aparentando santidad, nobleza, grandeza y una gran calidad humana; si no permites que nadie vea tu corrupción y tus fallos; si presentas una falsa imagen de ti a las personas, para que crean que tienes integridad, que eres grande, abnegado, justo y desinteresado, ¿acaso no es esto engaño y falsedad? ¿No será capaz la gente de calarte, con el tiempo? Así que no te pongas un disfraz y no te encubras. En su lugar, ponte al descubierto y desnuda tu corazón para que los demás lo vean” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La práctica más fundamental de ser una persona honesta). “Debes buscar la verdad para resolver cualquier problema que surja, sea el que sea, y bajo ningún concepto simular o dar una imagen falsa ante los demás. Tus defectos, carencias, fallos y actitudes corruptas… sé totalmente abierto acerca de todos ellos y compártelos. No te los guardes dentro. Aprender a abrirse es el primer paso para la entrada en la vida y el primer obstáculo, el más difícil de superar. Una vez que lo has superado, es fácil entrar en la verdad. ¿Qué significa dar este paso? Significa que estás abriendo tu corazón y mostrando todo lo que tienes, bueno o malo, positivo o negativo; que te estás descubriendo ante los demás y ante Dios; que no le estás ocultando nada a Dios ni estás disimulando ni disfrazando nada, libre de mentiras y falsedades, y que estás siendo igualmente sincero y honesto con otras personas. De esta manera, vives en la luz y no solo Dios te escrutará, sino que otras personas podrán comprobar que actúas con principios y cierto grado de transparencia. No necesitas ningún método para proteger tu reputación, imagen y estatus, ni necesitas encubrir o disfrazar tus errores. No es necesario que hagas estos esfuerzos inútiles. Si puedes dejar de lado estas cosas, estarás muy relajado, vivirás sin limitaciones ni dolor y completamente en la luz” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). A partir de las palabras de Dios, entendí que, para evitar ser falsa o engañar, necesito practicar ser una persona honesta conforme a las palabras de Dios y debo practicar sincerarme y compartir con mis hermanos y hermanas, decir lo que de verdad tengo en mente. Al margen de las actitudes corruptas que tengo, los errores que cometo en mi deber o los defectos o deficiencias que tengo, debería aprender a sincerarme y abrirme, para hacerles ver a mis hermanos y hermanas que también tengo numerosas actitudes corruptas y no soy mejor que ellos. Mi corazón solo puede sentirse en calma y en paz si soy abierta y directa. Con esto en mente, quise sincerarme ante mis hermanos y hermanas sobre mi estado. Pero cuando pensaba en decir la verdad, me angustiaba mucho. Me daba miedo que el supervisor me podara y mis hermanos y hermanas me menospreciaran. Así que oré a Dios en mi corazón, le pedí que me guiara para practicar de acuerdo con Sus palabras y para ser una persona honesta. Después de orar, me sentí motivada y me armé de valor para escribirle al supervisor y decirle que no le había contado la verdad al informar sobre las reuniones de los nuevos fieles. Después de leer mi mensaje, el supervisor solo me preguntó por qué lo hice y no añadió mucho más. Más tarde, durante una reunión, también me sinceré y compartí con mis hermanos y hermanas, partiendo de las palabras de Dios respecto a ser una persona honesta. Hablé sobre cómo mentí y engañé para encubrir mis errores y compartí mis reflexiones y mi comprensión sobre este asunto, de modo que consideraran mi experiencia un relato con moraleja. Después de compartir, al final se aligeró la pesada carga en mi corazón y me calmé al instante.

Tras esta experiencia, empecé a reflexionar: “¿Por qué cuando otros afrontan dificultades o desviaciones en sus deberes los pueden tratar de la manera correcta pero, cuando me pasa a mí, mi corazón se atribula? ¿Por qué sigue inquieto mi corazón? Aparte de que me importe tener una buena imagen a ojos de los demás, ¿qué otro problema hay?”. Un día, durante las prácticas devocionales, encontré por casualidad una transcripción de un video de testimonio vivencial titulado “¿Por qué cuesta tanto admitir los errores?”. Citaba un pasaje de las palabras de Dios que me resultó de mucha ayuda. Dios Todopoderoso dice: “¿Cómo deberías practicar para ser una persona normal y corriente? ¿Cómo se puede lograr eso? […] En primer lugar, no te otorgues a ti mismo un título y que este te ate y digas: ‘Soy el líder, soy el jefe del equipo, soy el supervisor, nadie conoce este tema mejor que yo, nadie entiende las habilidades más que yo’. No te dejes llevar por tu autoproclamado título. En cuanto lo hagas, te atará de pies y manos, y lo que digas y hagas se verá afectado. Tu pensamiento y juicio normales también. Debes liberarte de las limitaciones de este estatus. Primero bájate de este título y esta posición oficial y ponte en el lugar de una persona corriente. Si lo haces, tu mentalidad se volverá más o menos normal. También debes admitirlo y decir: ‘No sé cómo hacer esto, y tampoco entiendo aquello; voy a tener que investigar y estudiar’, o ‘Nunca he experimentado esto, así que no sé qué hacer’. Cuando seas capaz de decir lo que realmente piensas y de hablar con honestidad, estarás en posesión de una razón normal. Los demás conocerán tu verdadero yo, y por tanto tendrán una visión normal de ti y no tendrás que fingir, ni existirá una gran presión sobre ti, por lo que podrás comunicarte con la gente con normalidad. Vivir así es libre y fácil; quien considera que vivir es agotador es porque lo ha provocado él mismo” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Atesorar las palabras de Dios es la base de la fe en Dios). Mediante la exposición de las palabras de Dios, comprendí claramente mis propios problemas. Al principio, cuando se me encargó el deber de líder del equipo, no me posicioné correctamente y me puse a mí misma ese título de líder del equipo. Me di cuenta de que todo lo que decía o hacía estaba condicionado por ese título. Consideraba que, desde que me había convertido en líder del equipo, mi habilidad profesional y mi capacidad de trabajo tenían que ser mayores que las de los demás hermanos y hermanas y mi conducta habitual debía ser mejor que la suya. Al haber asumido estas opiniones falaces, no me permitía a mí misma cometer errores o desviaciones en mi deber porque temía que otros pensaran mal de mí. Llevaba una carga muy pesada en mi deber y vivir de esa manera era muy agotador y doloroso. Todo se debía a que no entendía la verdad y no contemplaba las cosas de acuerdo con las palabras de Dios. En realidad, fue la gracia de Dios que la iglesia dispusiera para mí el deber de líder del equipo y supuso una oportunidad de formarme para compensar mis defectos. Aunque era la líder del equipo, los resultados de riego de mis hermanos y hermanas eran a veces mejores que los míos. Sin embargo, siempre pensaba que, como líder del equipo, tenía que ser mejor que los demás y no podía cometer errores. ¡Esto era realmente arrogante y falto de razón! No soy más que un ser humano corrupto, de modo que era normal tener desviaciones o revelar actitudes corruptas en mi deber. Debía tratar esto correctamente, sincerarme con mis hermanos y hermanas y abrirme, así como resumir los problemas a partir de mis desviaciones y errores y reflexionar sobre mí misma. Solo entonces podría hacer mejor mi deber.

Unos días después, el supervisor me envió un mensaje. Decía que un nuevo fiel había asistido a una reunión, pero yo había informado que no fue así, así que me pidió que tuviera más cuidado al hacer seguimiento de las reuniones de los nuevos fieles y que comprobara mis informes con atención. Tras leer el mensaje, me dio un vuelco el corazón y pensé: “Había comprobado el informe, ¿cómo pude cometer tal error?”. Abrí rápidamente el documento. En ese momento recordé que, como tenía otros asuntos urgentes que atender, solo lo había hojeado y, en efecto, no había comprobado con cuidado la información. Por tanto, había cometido un error al informar sobre el estatus de reunión del nuevo fiel. Durante la reunión de la noche, quise compartir mi error con mis hermanos y hermanas para que aprendieran de ello. Sin embargo, me sentí conflictuada, pensé: “Si los hermanos y hermanas averiguan que he cometido otro error, ¿pensarán que estoy siendo negligente en mi deber? ¿Se preguntarán qué pasa conmigo últimamente y se extrañarán de que siga cometiendo errores? ¿Qué pensarán de mí? ¿Creerán que me ocurre algo malo?”. Durante un momento, sentí un conflicto interno. Me di cuenta entonces de que algo andaba mal en mi estado, así que oré a Dios, le pedí que me guiara para practicar la verdad y ser una persona honesta. Entonces, leí Sus palabras: “Si quieres ser una persona honesta, no le des importancia al orgullo; el orgullo de una persona no vale un céntimo. Ante la verdad, uno debe desenmascararse, no aparentar ni crear una imagen falsa. Uno debe revelar a Dios sus verdaderos pensamientos, los errores que ha cometido, los aspectos que vulneran los principios-verdad, etc., y también dejar al descubierto esas cosas ante sus hermanos y hermanas. No se trata de vivir por el bien de la propia reputación, sino más bien en aras de ser una persona honesta, perseguir la verdad, ser un verdadero ser creado, satisfacer a Dios y ser salvado” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (12)). Las palabras de Dios aclararon mis ideas de repente y me motivaron a practicar la verdad y ser una persona honesta. Quería admitir mis errores ante mis hermanos y hermanas y, aunque hacerlo pudiera ser un poco incómodo, estaría practicando ser una persona honesta de acuerdo con los requerimientos de Dios y viviendo con semejanza humana. Además, me sentiría liberada y libre espiritualmente. Al darme cuenta de esto, oré a Dios en mi corazón, le pedí que me guiara a practicar de acuerdo con Sus palabras y decidí que me vieran como me vieran los demás, yo solo quería satisfacer a Dios. Durante la reunión de la noche, les conté a mis hermanos y hermanas los errores que había cometido en mi deber debido a mi desatención y les insistí en que no cayeran en los mismos errores básicos que yo. Después de decir estas cosas, me sentí en calma, liberada.

Gracias a esta experiencia, cuando seguí cumpliendo con mi deber ya no me preocupaba como antes lo que los demás pensaran de mí y podía afrontar mis errores con más calma. Me esfuerzo todos los días por hacer lo que me corresponde, me tomo las cosas en serio y, cuando surgen problemas en mi deber, si son a causa de mi carácter corrupto, acudo ante Dios para reflexionar y busco la verdad para resolver este carácter corrupto. Si tal error se ha debido a alguna razón en particular, entonces me sirvo de los errores cometidos en mi deber para sintetizar la desviación y corregirla la próxima vez. ¡Gracias a Dios por Su guía! Al practicar de esta manera, he llegado a saborear el goce de practicar la verdad y ser una persona honesta.


76. La decisión de una estudiante de posgrado

Por Su Wei, China

Mi familia era muy pobre cuando yo era chica, y todos nuestros vecinos y familiares nos menospreciaban. Mi madre me enseñó desde pequeña: “Cuando seas grande, debes estudiar mucho y hacer que la familia se sienta orgullosa”. Grabé las palabras de mi madre en mi mente y estudié mucho, con la esperanza de que algún día obtendría un buen título y un buen trabajo y así mejoraría la vida de mi familia. Una vez, después de una cirugía por una fractura, me dieron el alta con el pie enyesado y no podía caminar. Mi mamá me llevaba a cuestas a clase todos los días. Soporté el dolor y también las miradas extrañadas de los demás y continué mi camino académico. Para lograr este objetivo, nunca abandoné mis estudios, ni siquiera cuando sufrí algunos accidentes durante la escuela. Para ingresar a una buena universidad, nunca me retrasé en mis estudios. Todos los días, desde las 7 de la mañana hasta las 11 de la noche, estudiaba sin parar excepto para comer, beber y otras necesidades. Después del examen de ingreso, finalmente entré a una universidad de primer nivel. En mi tercer año de universidad, me preparé para el examen de posgrado. Para ingresar a un programa de posgrado prestigioso, me encerré durante casi un año. Pasaba más de diez horas al día en la biblioteca estudiando para los cursos de posgrado. No me permitía relajarme para nada. Al final, logré mi objetivo e ingresé en uno de los programas de posgrado más prestigiosos del país. Después de graduarme, comencé a trabajar en un centro de investigación en una institución pública y a vivir la típica vida de 9 a 17. Los beneficios y el salario también eran buenos. En ese momento, mi familia y yo logramos mucha admiración y elogios de los vecinos y los familiares que antes nos menospreciaban empezaron a venir de visita y a traer regalos. Cuando me encontraba con mis compañeros de clase, también me adulaban y elogiaban. Me convertí en el orgullo de mis padres y me sentía bastante feliz.

Pero después de empezar a trabajar, sentí un inexplicable vacío en mi interior. Permanecí en el campo de la investigación científica durante mucho tiempo y cada vez era más consciente de que mientras más conocimiento científico adquiría, más me daba cuenta de que hay muchos misterios insondables en este mundo. Aunque dedicara mi vida entera a la investigación, el resultado final seguiría siendo menor que una gota en el océano. Entonces, ¿qué sentido tenía seguir investigando? No sabía qué debía perseguir o cómo aliviar esta sensación de vacío y confusión. Intenté llenar mi vida haciendo ejercicio, corriendo y leyendo, pero eso no cambió en nada la situación de mi vida. Siempre que tenía tiempo libre, un enorme vacío me envolvía y me corroía. Para sentirme más realizada, decidí postularme a una prestigiosa universidad extranjera y continuar estudiando, con la esperanza de asegurarme un mejor futuro. Aunque sabía que esto implicaría mucha presión, me consolaba diciendo: “Así es la vida. El hombre lucha hacia arriba; el agua fluye hacia abajo. Es totalmente normal”.

Mientras me preparaba para perseguir este objetivo, escuché por casualidad el evangelio de Dios Todopoderoso de los últimos días. Aprendí que los humanos fueron creados por Dios y que no eran corruptos al principio y que las personas vivían en armonía sin conflictos, pero después de que los humanos fueron corrompidos por Satanás, desarrollaron todo tipo de actitudes corruptas. Comenzaron a pelear y a engañarse unos a otros y así vivían en oscuridad y sufrimiento. Para salvar a la humanidad y permitir que los humanos obtuvieran la verdad y la vida, Dios ha llevado a cabo las tres etapas de Su obra para salvar a la humanidad en la Era de la Ley, la Era de la Gracia y la Era del Reino. Ahora, Dios está realizando la etapa final de Su obra, que es revelar todas las verdades a la humanidad para que las personas puedan liberarse de las ataduras y el perjuicio de Satanás y de su carácter corrupto satánico y alcancen un destino maravilloso. Cuanto más leía las palabras de Dios en esa época, más me atraían. Llegué a comprender el significado y los misterios de la vida a través de Sus palabras y disfruté la paz y la alegría en mi corazón como nunca antes.

Una vez, leí estas palabras de Dios: “Desde que la humanidad inventó las ciencias sociales, la ciencia y el conocimiento ocuparon su mente. Después, estos pasaron a ser herramientas para gobernar a la humanidad, y ya no hay espacio suficiente para que el hombre adore a Dios ni hay condiciones favorables para Su adoración. La posición de Dios se ha hundido aún más abajo en el corazón del hombre. Sin Dios en su corazón, el mundo interior del hombre es oscuro, desesperanzado y vacío. Posteriormente, muchos científicos sociales, historiadores y políticos han saltado a la palestra para expresar teorías de ciencias sociales, la teoría de la evolución humana y otras que contradicen la verdad de que Dios creó al hombre, para llenar los corazones y las mentes de la humanidad. Así, cada vez son menos los que creen que Dios lo creó todo, y son más los que creen en la teoría de la evolución. Más y más personas tratan los relatos de la obra de Dios y Sus palabras durante la era del Antiguo Testamento como mitos y leyendas. En sus corazones, las personas se vuelven indiferentes a la dignidad y a la grandeza de Dios, al principio de que Él existe y que domina todas las cosas. La supervivencia de la humanidad y el destino de países y naciones ya no son importantes para estas personas, y el hombre vive en un mundo vacío que se preocupa solo por comer, beber y buscar el placer… Pocas personas tienen la iniciativa de buscar dónde Dios lleva a cabo Su obra hoy o cómo preside y organiza el destino del hombre. […] Ciencia, conocimiento, libertad, democracia, ocio, comodidad: estas cosas solo le brindan un consuelo temporal al hombre. Incluso teniendo esto, el hombre sigue pecando inevitablemente y se queja de las injusticias de la sociedad. Estas cosas no pueden refrenar su anhelo y deseo de explorar. Esto es porque la humanidad fue creada por Dios, y sus sacrificios y sus exploraciones sin sentido solo pueden llevarla a una angustia mayor y solo pueden causar que el hombre exista en un estado de miedo constante, sin saber cómo afrontar el futuro de la humanidad ni cómo hacer frente a la senda que tiene por delante. El hombre incluso llega a temer a la ciencia y al conocimiento y, más aún, al sentimiento de vacío. En este mundo, vivas en un país libre o en uno sin derechos humanos, eres totalmente incapaz de escapar al destino de la humanidad. Seas gobernador o gobernado, eres totalmente incapaz de escapar del deseo de explorar el sino, los misterios y el destino de la humanidad, mucho menos eres capaz de escapar al desconcertante sentimiento de vacío. Tales fenómenos, comunes a toda la humanidad, son llamados ‘fenómenos sociales’ por los sociólogos, pero ningún gran hombre puede surgir y resolver estos problemas. Después de todo, el hombre es hombre, y ninguno de ellos puede reemplazar la posición y la vida de Dios. La humanidad no solo requiere una sociedad justa en la que todos estén bien alimentados y que sea igualitaria y libre; lo que necesita la humanidad es la salvación de Dios y Su provisión de vida. Solo cuando el hombre recibe la provisión de vida de Dios y Su salvación puede resolver las necesidades, el anhelo de explorar y el vacío espiritual” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Apéndice II: Dios preside el destino de toda la humanidad). Las palabas de Dios me conmovieron profundamente. Me di cuenta de que la ciencia y el conocimiento que yo había perseguido siempre no eran la verdad y que no podían satisfacer las necesidades de mi alma ni resolver la confusión en mi vida. En cambio, cuanto más perseguía la ciencia y el conocimiento, más se ocupaba y se llenaba mi corazón con ellos alejándome más de Dios. Aunque después de graduarme los demás veían que tenía un buen título y un futuro brillante y pensaban que yo debía estar feliz, no lo estaba. Por el contrario, estaba llena de incertidumbre y confusión por el futuro. Para librarme de esta sensación de vacío y desasosiego, intenté llenarme con ejercicio y lectura, pero nada de eso calmaba el vacío en mi corazón. Entonces, me convencí de que debía perseguir objetivos de vida aún más altos, porque pensaba que tener algo por lo que luchar aliviaría esta sensación, pero en lugar de eso, acabé sintiéndome aún más reprimida. Tomé conciencia que aunque dedicara toda mi vida a la investigación científica, aún no lograría entender mucho de este mundo. Por el contrario, cuanto más investigara, más incertidumbres encontraría y más desconcertada y confundida estaría sobre este mundo. Me di cuenta de que por más libros que leyera o por más conocimiento científico que adquiriera, aunque otros pensaran que tenía un futuro promisorio, todo era en vano, y no resolvería el vacío en mi corazón ni la confusión en mi vida. También me di cuenta de por qué nunca había podido quitarme de encima ese tormento del vacío interior; era porque no había encontrado a Dios y no había recibido Su provisión de verdad-vida para el hombre y porque no comprendía los misterios ni el significado de la vida. La humanidad fue creada por Dios y Dios puede proporcionarles a los humanos lo que necesitan en la vida. Solo Dios comprende lo que la humanidad necesita verdaderamente y solo la verdad expresada por Dios puede resolver el vacío del corazón humano. Para tener más tiempo para comer y beber las palabras de Dios, no quería dedicar más tiempo y energía a seguir estudiando en el extranjero. Vi que enseñar en una escuela internacional también era una buena opción, ya que ofrecía vacaciones regulares, descansos en verano y en invierno e incluso estaba mejor pagado que trabajar en un instituto de investigación. La docencia también era una profesión estable y respetada, así que cambié de carrera y comencé a enseñar en una escuela.

Un día, encontré dos pasajes de las palabras de Dios y pude comprender un poco el significado y el valor de cumplir con nuestro deber. Dios Todopoderoso dice: “Como miembros de la raza humana y cristianos devotos, es responsabilidad y obligación de todos nosotros ofrecer nuestra mente y nuestro cuerpo para el cumplimiento de la comisión de Dios, porque todo nuestro ser vino de Él y existe gracias a Su soberanía. Si nuestras mentes y nuestros cuerpos no son para la comisión de Dios ni para la causa recta de la humanidad, nuestras almas se sentirán indignas de aquellos que fueron martirizados por causa de la comisión de Dios, y aún más indignas de Dios, que nos ha provisto todo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Apéndice II: Dios preside el destino de toda la humanidad). “Dios busca a aquellos que anhelan que Él aparezca. Busca a aquellos que son capaces de oír Sus palabras, los que no han olvidado Su comisión y le ofrecen su corazón y su cuerpo. Él busca a aquellos que son sumisos como bebés ante Él y que no se le resisten. Si te dedicas a Dios, sin impedimento de ningún poder o fuerza, entonces Dios te mirará con buenos ojos y te concederá Sus bendiciones. Si tienes una posición alta, una reputación honorable, si posees un conocimiento abundante, si tienes muchas propiedades y muchas personas te apoyan, pero estas cosas no te impiden venir ante Dios para aceptar Su llamamiento y Su comisión, para hacer lo que Él te pide, entonces todo lo que haces será la causa más significativa de la tierra y el proyecto más recto de la humanidad” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Apéndice II: Dios preside el destino de toda la humanidad). Después de leer las palabras de Dios, comprendí Su intención. Esta obra de los últimos días es la etapa final de la obra de Dios para salvar a la humanidad. Dios espera que más personas acepten Su comisión, para que traigan ante Él a aquellos que viven en vacío y sufrimiento para recibir Su salvación, y que se liberen del tormento y la corrupción de Satanás. Esta es la causa más recta de la humanidad y es nuestra responsabilidad y obligación como cristianos. No importa cuánto estatus, prestigio, conocimiento o riqueza tengamos. Dios aprueba que los dejemos de lado, si podemos, para aceptar la comisión de Dios y llevar a cabo nuestro deber como seres creados, Recordé que antes de creer en Dios, había vivido en el vacío y el sufrimiento sin saber cómo recorrer mi futura senda en la vida y lo afligida e impotente que me sentía cuando afrontaba dificultades y apuros en mi vida. Fue la salvación de Dios lo que me liberó de una vida tan vacía y confusa y me dio apoyo y dirección. Dios me permitió escuchar Su voz primero, para que compartiera Su evangelio con quienes, como yo, vivían en el vacío y el sufrimiento de forma que pudieran escuchar la voz de Dios, comprender la verdad y vivir con paz y alegría. Con estos pensamientos en mente, quería tener más tiempo para cumplir con mi deber. Pero mi agenda diaria en la escuela estaba repleta y a veces ni siquiera encontraba tiempo para leer más palabras de Dios. Al ver que mis hermanos y hermanas cumplían activamente con sus deberes, me sentía ansiosa y quise renunciar a este empleo que me consumía tanto tiempo y energía. Pero me resistía a dejarlo. Estudié mucho durante casi veinte años para obtener un buen título y un buen empleo y en este punto, no había trabajado mucho tiempo, ni había honrado a mis padres como correspondía. ¿cómo podía dejarlo todo? Me sentía muy conflictuada y no sabía qué decisión tomar.

Un día, escuché un himno con las palabras de Dios y me conmovió profundamente.

Debes anteponer la creencia en Dios

1  Si deseas creer en Dios, ganar a Dios y Su satisfacción, si no soportas un grado de dolor o pones cierta cantidad de esfuerzo, no serás capaz de conseguir estas cosas. Habéis oído mucha predicación, pero haberla oído no significa que sea vuestra; debes absorberla y transformarla en algo que te pertenezca, debes asimilarla en tu vida y traerla a tu existencia, permitiendo que estas palabras y esta predicación guíen tu forma de vivir y traigan valor existencial y sentido a tu vida. Entonces te habrá merecido la pena oírlas.

2  Si las palabras que hablo no provocan ninguna mejora en tu vida, ningún valor a tu existencia, no tiene sentido escucharlas. Debes tratar la fe en Dios como la cuestión más significativa de tu vida, más importante incluso que la comida, la ropa o cualquier otra cosa, de ese modo, cosecharás resultados. Si sólo crees cuando tienes tiempo, y eres incapaz de dedicar toda tu atención a tu creencia, si siempre estás atolondrado en tu fe, entonces no obtendrás nada.

La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único X

Pensando una y otra vez en las palabras de Dios, comprendí que creer en Dios significa obtener la verdad y una vida verdadera y que estas cosas no se logran simplemente leyendo las palabras de Dios y entendiendo algunas doctrinas, sino practicando y experimentando las palabras de Dios en la vida real, permitiendo que nos cambien nuestra búsqueda en la vida. Si uno solo profesa la fe en Dios pero no practica ni experimenta la verdad en todos los aspectos y sigue creyendo que perseguir las perspectivas mundanas es el valor de la vida, al vivir de esa manera nunca obtendrá la verdad. Pensé que Dios había expresado tantas verdades en los últimos días y, sin embargo, yo no había terminado de leer muchas de las palabras de Dios y ni siquiera comprendía por completo las palabras y doctrinas. Todavía practicaba mi fe de manera superficial y dedicaba mucho tiempo diario a tareas que no aportaban un beneficio a mi vida y no me dejaban tiempo para comer y beber las palabras de Dios y comprender la verdad. Si seguía practicando mi fe a medias, nunca lograría comprender la verdad al final de mi fe ni mucho menos a experimentarla y conocerla verdaderamente. Al comprender estas cosas, todo se volvió más claro en mi corazón. Ya no podía seguir practicando mi fe de manera superficial o arruinaría mi oportunidad de salvación. Oraba a Dios constantemente en mi corazón esperando que me guiara para tomar la decisión correcta.

También me pregunté varias veces por qué, habiendo comprendido que creer en Dios y perseguir la verdad eran la senda correcta en la vida, aún me costaba tanto renunciar a mi empleo para llevar a cabo mi deber. ¿Qué era lo que me preocupaba realmente? Me di cuenta de que una razón detrás de eso era mi dificultad para dejar de pensar en mis padres. Me preocupaba que si no trabajaba y ganaba dinero, no podría honrarlos correctamente. Sentía que los defraudaría después de tantos años de esfuerzos y expectativas. Busqué qué dicen las palabras de Dios en este contexto. Recordé dos pasajes de las palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: “Desde el momento en el que llegas llorando a este mundo, comienzas a cumplir tu deber. Para el plan de Dios y Su predestinación, desempeñas tu papel y emprendes tu viaje de vida. Sean cuales sean tus antecedentes y sea cual sea el viaje que tengas por delante, nadie puede escapar de las orquestaciones y disposiciones del Cielo y nadie tiene el control de su propio destino, pues solo Aquel que gobierna sobre todas las cosas es capaz de llevar a cabo semejante obra” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios es la fuente de la vida del hombre). “Dios creó este mundo y trajo a él al hombre, un ser vivo al que le otorgó la vida. Después, el hombre tuvo padres y parientes y ya no estuvo solo. Desde que el hombre puso los ojos por primera vez en este mundo material, estuvo destinado a existir dentro de la predestinación de Dios. El aliento de vida proveniente de Dios sostiene a cada ser vivo hasta llegar a la adultez. Durante este proceso, nadie siente que el hombre esté creciendo bajo el cuidado de Dios. Más bien, la gente cree que lo hace bajo el amor y el cuidado de sus padres y que es su propio instinto de vida el que dirige este crecimiento. Esto se debe a que el hombre no sabe quién le otorgó la vida o de dónde viene esa vida, y, mucho menos, la manera en la que el instinto de la vida crea milagros. El hombre solo sabe que el alimento es la base para que su vida continúe, que la perseverancia es la fuente de su existencia y que las creencias de su mente son el capital del que depende su supervivencia. El hombre es totalmente ajeno a la gracia y la provisión de Dios y, así, desperdicia la vida que Dios le otorgó… Ni uno solo de esta humanidad a quien Dios cuida día y noche toma la iniciativa de adorarlo. Dios simplemente continúa obrando en el hombre —sobre el cual no tiene expectativas— tal y como lo planeó. Lo hace así con la esperanza de que, un día, el hombre despierte de su sueño y, de repente, comprenda el valor y el significado de la vida, el precio que Dios pagó por todo lo que le ha dado y la ansiedad con la que Dios espera que el hombre regrese a Él” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios es la fuente de la vida del hombre). Reflexionando sobre las palabras de Dios, mi corazón se aclaró y se conmovió profundamente. Los humanos provienen de Dios y es Él quien nos da el aliento de vida. No les debemos nada a nuestros padres. El hecho de que mis padres me criaran y me brindaran educación fue gracias a la soberanía y los arreglos de Dios. Mis padres simplemente cumplieron con sus responsabilidades y obligaciones. El nivel de educación que tengo también fue predeterminado por Dios, no por cuánto podían pagar mis padres por mi educación. Tenía que entender el amor y los sacrificios de mis padres a partir de Dios. Mirando hacia atrás, ninguna de las etapas de mi vida estuvieron bajo mi control. Por ejemplo, entre los chicos de mi edad en mi pueblo, solo yo me perdí muchas clases debido a varios accidentes y, sin embargo, seguí progresando sin problemas en mis estudios. Además, tuve varios accidentes graves cuando era niña, pero quedaron solo en sustos. He llegado hasta aquí bajo el cuidado y la protección de Dios y mi mayor gratitud debo dársela a Él. Además, cada uno de nosotros tiene su propia misión. Tengo una misión y una responsabilidad que Dios me ha confiado y una senda en la vida que Él ha dispuesto para mí. No debería vivir solo para cumplir las expectativas de mis padres. Mis padres tienen su propio sino y no es que por trabajar duro y ganar dinero yo vaya a cambiarlo. Si Dios no predestinó condiciones de vida favorables para ellos, por mucho que lo intente, ellos no se beneficiarán. No debería seguir intentando crear una vida feliz para mis padres por mi cuenta. Ahora que finalmente había encontrado la senda correcta en la vida y había recibido las provisiones de vida de las palabras de Dios, debía practicar según las palabras de Dios, mirar a Dios, confiarle todo a Él, incluidos mis padres, y perseguir la verdad con diligencia.

Aunque tenía la intención de dejar mi trabajo y entregarme por completo a Dios, cuando pensaba en renunciar al futuro que había perseguido durante más de veinte años, mi corazón aún se sentía muy débil. Buscando y meditando, me di cuenta de que mi falta de determinación se debía a que no lograba desentrañar la fama y la ganancia porque aún quería destacar y buscar una vida superior a la de los demás y también porque no comprendía la importancia de perseguir la verdad. Así que busqué conscientemente la verdad en este ámbito. Leí las palabras de Dios: “Puedes ver que entre los incrédulos hay muchos cantantes y estrellas de cine que estaban muy dispuestos a soportar penurias y se consagraron a su trabajo antes de hacerse famosos. Pero una vez que alcanzan la fama y empiezan a ganar mucho dinero, no siguen la senda correcta. Algunos se drogan, otros se suicidan y sus vidas se acortan. ¿Cuál es la causa? Sus placeres materiales son excesivos, ellos están demasiado cómodos y no saben cómo obtener un goce mayor o más diversión. Algunos de ellos recurren a las drogas en busca de más emociones y placer y, con el paso del tiempo, no pueden dejarlas. Algunos mueren por el consumo excesivo de drogas, y otros, al no saber cómo liberarse de ellas, simplemente acaban suicidándose. Hay muchísimos ejemplos así. No tiene importancia lo bien que comas, lo bien que te vistas, lo bien que vivas, lo mucho que te diviertas o lo cómoda que sea tu vida; no importa lo plenamente que se satisfagan tus deseos, al final solo queda el vacío más absoluto y el resultado es la destrucción. ¿Es esa felicidad que buscan los incrédulos la verdadera felicidad? De hecho, no es felicidad. Son figuraciones humanas, es una forma de depravación, es una senda por la que la gente se corrompe. La supuesta felicidad que la gente persigue es falsa. En realidad es sufrimiento. Ese no es un objetivo que la gente deba perseguir, ni es ahí donde radica el valor de la vida. Una de las formas y métodos mediante los cuales Satanás corrompe a las personas es hacer que busquen la satisfacción de la carne y la complacencia en la lujuria como meta. De esta manera, Satanás las adormece, las seduce y las corrompe, haciéndoles sentir que eso es la felicidad y llevándolas a perseguir ese objetivo. Las personas creen que obtener esas cosas es lograr la felicidad, por lo que hacen todo lo que está en su mano para lograr ese fin. Luego, cuando lo consiguen, no sienten felicidad, sino vacío y dolor. Esto demuestra que esa no es la senda correcta; es un camino hacia la muerte” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). “Uno agota toda una vida de energía luchando contra el destino, gasta todo su tiempo ajetreado intentando alimentar a su familia y yendo y viniendo entre la riqueza y el estatus. Las cosas que las personas valoran son la familia, el dinero, la fama y la ganancia, y consideran que son las cosas más valiosas en la vida. Todas las personas se quejan de su mal sino, pero relegan en sus mentes las cuestiones que son más imperativas de examinar y entender: por qué está vivo el hombre, cómo debería vivir, cuál es el valor y el sentido de la vida. Pasan todas sus vidas, por mucho que duren, corriendo de acá para allá buscando fama y ganancia simplemente, hasta que se les esfuma su juventud y se llenan de canas y arrugas. Viven de esta manera hasta que ven que la fama y la ganancia no pueden detener su avance hacia la senilidad, que el dinero no puede llenar el vacío del corazón; que nadie está exento de las leyes del nacimiento, el envejecimiento, la enfermedad y la muerte, que nadie puede escapar de lo que el destino le tiene guardado. […] Aunque las diversas habilidades de supervivencia que las personas se pasan la vida tratando de dominarpueden ofrecer abundantes comodidades materiales, nunca traen al corazón de uno verdadera paz y consuelo, sino que, en su lugar, hacen que las personas pierdan constantemente el rumbo, tengan dificultades para controlarse, y se pierdan cada oportunidad de conocer el sentido de la vida; estas habilidades de supervivencia crean un trasfondo de ansiedad acerca de cómo enfrentar la muerte apropiadamente. Las vidas de las personas se arruinan de esta manera. El Creador trata a todo el mundo de forma justa, da a cada uno toda una vida de oportunidades para experimentar y conocer Su soberanía, pero es solo cuando la muerte se acerca y su espectro es inminente, que uno comienza a ver la luz, y entonces ¡es demasiado tarde!” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). Al pensar en las palabras de Dios, comprendí que no importa qué tan buena es nuestra vida material o cuánta fama o ganancia logremos, eso no constituye la verdadera felicidad. La búsqueda de la fama y la ganancia es un medio por el que Satanás desorienta a la gente y la aleja de Dios. Aunque pasara toda mi vida persiguiendo el dinero, la fama y la ganancia, estas cosas no me librarían del vacío espiritual y del dolor, sino que me harían perder la oportunidad de obtener la verdad y me arruinarían la vida. Me resistía a dejar mi trabajo porque quería usarlo para obtener recompensas sustanciales, para lograr una vida superior y feliz y para que los demás dejaran de menospreciar a mi familia. ¿Pero perseguir una vida así es verdaderamente la felicidad? Pasé más de veinte años buscando una buena educación para lograr el respeto de los demás y ahora que tenía su admiración y los elogios de mis amigos y familiares, mi corazón aún no sentía paz ni seguridad. En mi interior, los sentimientos de vacío y confusión me engullían y carcomían a menudo. Además, esta búsqueda me ponía bajo mucha presión. Siempre estaba atrapada en comparaciones y competencia con otras personas, tanto era así que, tras haberme graduado, me preocupaba que si no iba a por una educación superior, me quedaría atrás y me mirarían con desprecio. Aunque no me gustaba para nada el trabajo de investigación científica, para ganarme la estima de los demás, me obligué a seguir estudiando en el exterior, a continuar mi investigación e incluso a pasar mi vida luchando por eso. Me di cuenta de que la búsqueda de la fama y la ganancia es como un pozo sin fondo. Nunca queda satisfecho y trae una sensación de represión e intranquilidad al alma y no ofrece nada de felicidad. Al igual que muchos famosos y escritores, que tienen fama, riqueza y placeres materiales en abundancia, pero, al final, todavía sienten que su vida está vacía y no saben qué perseguir. Algunos recurren a las drogas, mientras que otros sufren de depresión y se suicidan. Esto demuestra que el disfrute del dinero y de la riqueza material no garantiza una vida verdaderamente feliz. Dios me había dado la oportunidad de perseguir la verdad y conocer al Creador y, si yo seguía pasando una gran cantidad de tiempo todos los días en el trabajo y persiguiendo la fama y la ganancia, sin dejar tiempo para reflexionar sobre las palabras de Dios y buscar comprender la verdad, mi búsqueda no sería distinta a la senda de las personas mundanas. Finalmente, me convertiría en esclava del dinero, la fama y la ganancia y viviría la vida sin poder escapar del vacío y el miedo a la muerte que llevaba dentro de mí. ¿No sería eso una vida desperdiciada? Tenía la suerte de haber recibido la obra de Dios de los últimos días y había llegado a comprender de qué se trata la vida, de qué va este mundo y cuál es el valor y el significado de la vida. Solo si pasaba más tiempo cumpliendo con mi deber y persiguiendo obtener la verdad y conocer la soberanía de Dios, mi vida podría ser verdaderamente valiosa y significativa. Después de comprender estas cosas, tuve una comprensión más clara de la senda que debía elegir en la vida y resolví renunciar a este empleo que me consumía tanto tiempo.

Luego, leí dos pasajes más de las palabras de Dios que me dieron aún más motivación. Dios Todopoderoso dice: “¿Acerca de qué deberíais reflexionar en vuestros corazones después de escuchar la canción ‘Aquel que tiene la soberanía sobre todas las cosas’? Si el género humano supiera por qué vive y muere y quién es en realidad el Soberano de este mundo y de todas las cosas y Aquel que reina sobre todo, dónde está Él exactamente y lo que Él requiere al hombre; si el género humano pudiese entender estas cosas, las personas sabrían cómo tratar al Creador y cómo alabarlo y someterse a Él, obtendrían apoyo en sus corazones, sentirían paz, serían felices y dejarían de sufrir semejante tormento y dolor. En el análisis final, deben entender la verdad. La senda que eligen en la vida es fundamental, y la manera en que viven también es importante. Cómo vive uno y la senda por la que uno camina es lo que determina que su vida sea dichosa o triste. La gente debería entenderlo. […] Por mucho que se esmeren las personas por el mundo, por muchos logros profesionales que hayan obtenido, por muy felices que sean sus familias, por muy grande que sea su familia, por muy prestigiosa que sea su condición social, ¿pueden seguir la senda correcta de la vida humana? Al perseguir la fama y el beneficio, el mundo, o al dedicarse a sus profesiones, ¿pueden ver que Dios creó todas las cosas y tiene la soberanía sobre el destino del género humano? Esto no es posible. Si las personas no reconocen que Dios tiene la soberanía sobre el destino del género humano, sin importar su búsqueda o senda en particular, la senda por la que caminan es equivocada. No es la senda correcta, sino la senda equivocada, la senda del mal. No importa si has encontrado o no satisfacción en tu apoyo espiritual, y tampoco es importante dónde encuentras ese apoyo: la fe genuina no es eso y tampoco es la senda correcta de la vida humana. ¿Qué es tener fe genuina? Es aceptar la apariencia y la obra de Dios, y aceptar toda la verdad que Dios ha expresado. Esta verdad es la senda correcta para la vida humana, así como la verdad y la vida que la gente debería seguir. Caminar por la senda correcta de la vida es seguir a Dios y, bajo la guía de Sus palabras, poder comprender la verdad, distinguir el bien del mal, saber qué es positivo y qué es negativo y entender Su soberanía y omnipotencia. Cuando las personas verdaderamente entienden en sus corazones que Dios no solo creó los cielos y la tierra y todas las cosas, sino que también es el Soberano del universo y de todo, pueden someterse a todas Sus instrumentaciones y disposiciones, vivir de acuerdo con Sus palabras, temer a Dios y evitar el mal. Caminar por la senda correcta para la vida humana es precisamente esto. Al seguir la senda correcta en la vida, las personas pueden entender por qué la gente vive y cómo debería hacerlo para permanecer en la luz y recibir la bendición y la aprobación de Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). “En las escrituras se dice acerca de Job: ‘Y murió Job, anciano y lleno de días’ (Job 42:17). Esto significa que cuando Job falleció, no tuvo remordimientos y no sintió dolor, sino que partió de este mundo con naturalidad. […] Independientemente de lo que Job experimentó, sus búsquedas y objetivos en la vida no fueron dolorosos, sino alegres. Él no solo estaba feliz por las bendiciones o la aprobación concedidas a él por el Creador, sino más importante, por sus búsquedas y objetivos en la vida, por el conocimiento gradual y el entendimiento real de la soberanía del Creador que alcanzó a través del temor de Dios y del apartarse del mal, y además, por su experiencia personal como objeto de la soberanía del Creador, de las maravillosas obras de Dios y de las experiencias y memorias íntimas pero inolvidables de la coexistencia, la familiaridad y el entendimiento entre el hombre y Dios. Job estaba contento por el consuelo y la felicidad que vinieron como consecuencia de conocer las intenciones del Creador y por el temor que surgió después de ver que Él es grande, maravilloso, adorable y fiel. Job fue capaz de afrontar la muerte sin ningún sufrimiento porque sabía que, al morir, regresaría al lado del Creador. Y fueron sus búsquedas y logros en la vida lo que le permitieron afrontar la muerte con calma, afrontar la perspectiva del Creador llevándose su vida de vuelta tranquilamente, y, además, levantarse, impoluto y libre de preocupaciones, delante del Creador” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). Después de leer las palabras de Dios, comprendí que las personas solo tienen una oportunidad en la vida y que la elección de nuestra senda en la vida es crucial, ya que eso determina si nuestra vida será feliz y significativa. Si una persona pasa la mayor parte de su vida persiguiendo la fama y la ganancia mundanas o enfocándose en la familia y las cosas de la carne, no puede transitar la senda correcta de la vida ni conocer al Creador, y ciertamente no comprenderá por qué vive. Vivir la vida de esta manera causará sentimientos de vacío y dolor. Solo si seguimos a Dios, usamos nuestro tiempo para llevar a cabo el deber de un ser creado, perseguimos la verdad y conocemos a Dios, nuestra vida puede ser verdaderamente valiosa. Al igual que Job, que tuvo una experiencia real y tangible de los arreglos y de la soberanía del Creador. A través de la experiencia y comprensión genuinas de la soberanía del Creador, Job pudo someterse a Su autoridad despojándose del miedo a la muerte, “murió anciano y lleno de días” (Job 42:17). Perseguir igual que Job hace que la vida de uno sea verdaderamente feliz y tenga sentido. Esta búsqueda puede resolver el vacío de la vida y el miedo a la muerte. Tenía que seguir el ejemplo de Job y perseguir una vida significativa. Después de comprender esto, renuncié a mi trabajo.

Después de renunciar a mi trabajo, tuve una gran sensación de liberación. Ya no necesitaba dedicar tanto tiempo al conocimiento de libros sin sentido y no tenía que lidiar con las confabulaciones y engaños de mi lugar de trabajo. También tenía más tiempo para reunirme con los hermanos y hermanas, para comer y beber las palabras de Dios y para llevar a cabo mi deber y avancé en mi entrada en la vida. En el entorno dispuesto por Dios, experimenté algunos reveses y fracasos y me podaron. Eso me ayudó a adquirir cierto conocimiento de mi carácter corrupto arrogante y sentencioso y a comprender que, como ser creado, debo pararme en el lugar que me corresponde y aprender a ser una persona racional que lleva a cabo el deber de un ser creado de una manera realista. Pude dejar mi empleo, seguir a Dios y perseguir una vida valiosa y significativa gracias a la guía y el liderazgo de las palabras de Dios. ¡Estoy tan agradecida a Dios!


77. Ahora sé cómo tratar a las personas de manera correcta

Por Zhou Xusheng, China

En marzo de 2022, me eligieron líder en la iglesia. Con la guía y ayuda de los hermanos y hermanas con los que trabajaba, con el tiempo pude descubrir y resolver algunas desviaciones y problemas en el trabajo, y de a poco sus resultados mostraron cierta mejora. Mis hermanos y hermanas dijeron que tenía capacidad de trabajo. Estaba muy feliz y sentía que, aunque solo había estado formándome poco tiempo, tenía buena aptitud y era capaz de descubrir problemas y hacer bien el trabajo. ¡Pensé que era un talento bastante único! Más tarde, eligieron líder a la hermana Lu Yao en la iglesia y la pusieron a colaborar conmigo. La ayudé a familiarizarse con el trabajo y a entenderlo. Con el tiempo, descubrí que Lu Yao solo podía participar un poco en su trabajo, pero no podía asumir realmente el trabajo que tenía a cargo. Sentí un poco de desdén. “¡He invertido tanto tiempo y esfuerzo en enseñarte a trabajar, pero progresas tan lento! Cuando mis hermanos y hermanas me ayudaron a familiarizarme con el trabajo, en cuanto alguien me decía algo, lo entendía y podía extrapolar a partir de eso más tarde. ¿Por qué te cuesta tanto? Esto no puede ser. ¡Voy a tener que reprenderte!”. Por lo tanto, le dije con severidad: “Ya te he explicado con claridad cómo hacer estas tareas. ¿Por qué aún no puedes hacerlas? ¿Te estás esmerando o no?”. El rostro de Lu Yao se ruborizó, y ella agachó la cabeza en silencio. Cuando vi lo triste que parecía, pensé: “¿Me habré pasado con lo que le dije? Después de todo, Lu Yao acaba de empezar a formarse y necesita familiarizarse con muchas tareas. Además, es un poco mayor y su memoria no es tan buena”. Sin embargo, luego volví a pensar: “Aunque mi tono fue un poco duro, solo quería ayudarla a familiarizarse con el trabajo lo antes posible”. Así que no hice introspección.

Más tarde, me eligieron predicadora y ayudaba a la nueva líder que acababan de elegir, la hermana Han Lu, a familiarizarse con el trabajo. Una vez, estábamos evaluando si la situación de algunas personas era conforme a los principios para ser echadas. Vi que estaba claro que algunas personas manifestaban ser malvadas, pero Han Lu no lo había discernido. Sentí un poco de desdén en mi corazón. “Has hecho trabajo de depuración antes. ¿Acaso no hemos hablado previamente sobre los principios en este ámbito? ¿Cómo es que, en lugar de progresar, has retrocedido?”. Luego pensé que, cuando los líderes superiores compartieron conmigo y me guiaron sobre el discernimiento, aunque yo también tenía deficiencias, no era tan incompetente como ella. Por lo tanto, le dije con severidad a Han Lu: “¡Tienes que fijarte en los problemas de acuerdo con la esencia de las personas! ¡No puedes fijarte solo en cuestiones irrelevantes!”. Han Lu se quedó atónita cuando le dije esto y respondió en voz baja: “Entiendo los principios en términos de doctrina, pero cuando me enfrento a diferentes personas, simplemente no puedo discernirlas”. Cuando oí esto, más ansiosa me puse y más me enojé. “En el pasado, yo no había hecho nunca trabajo de depuración, pero lo entendí en cuanto me lo explicaron. Después de todo, tú has hecho trabajo de depuración antes, ¿cómo puedes seguir careciendo de discernimiento?”. Luego, la reprendí con severidad: “¿No estarás poniendo meras excusas con eso? Ya has hecho antes el trabajo de depuración y también hemos hablado sobre los principios con anterioridad. Si ni siquiera tienes discernimiento ahora, ¿acaso no estás cumpliendo tu deber sin esmero?”. Cuando me oyó decir esto, Han Lu agachó la cabeza de la vergüenza y no dijo una palabra. Cuando vi la expresión de Han Lu, pensé: “¿Acaso la he limitado con mi forma de hablar?”. Sin embargo, cuando percibía estos problemas, no podía sino revelar mi impulsividad. Más tarde, reflexioné: ¿Por qué siempre revelo mi impulsividad cuando cultivo a las personas? Durante esa época, oraba a Dios para buscar y trataba de contenerme lo mejor posible en mi forma de hablar y actuar. Sin embargo, a veces no podía evitar que me diera un arrebato de ira y, después, me dolía el corazón. Unos días después, Han Lu me dio una sugerencia y dijo que le exigía demasiado a los demás y que el tono estricto de mi voz hacía difícil que aceptaran lo que decía. Cuando oí lo que dijo Han Lu, al principio no pude aceptarlo. Pensé: “Ya estoy intentando contenerme para no revelar mi impulsividad. ¿Por qué no reflexionas sobre tus propios problemas? ¿Cómo puedo ser amable contigo si no puedes hacer bien tu trabajo?”. Sin embargo, recordé que, antes, Lu Yao había dicho que yo exigía a los demás basándome en mi propia estatura y, ahora, Han Lu decía lo mismo. Dios estaba permitiendo esto, y yo no podía seguir justificándome; tenía que someterme.

Más tarde, después de que una hermana se enteró de mi estado, compartió conmigo varios pasajes de las palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: “Si como líder u obrero de la iglesia debes guiar a los escogidos de Dios para que entren en la realidad-verdad y den un buen testimonio de Dios, lo más importante es guiar a las personas para que pasen más tiempo leyendo Sus palabras y hablando sobre la verdad. De este modo, los escogidos de Dios pueden tener un conocimiento más profundo de Sus objetivos en la salvación del hombre y el propósito de Su obra, y pueden entender las intenciones de Dios y Sus diversas exigencias hacia el hombre, permitiéndoles así cumplir correctamente con su deber y satisfacer a Dios. […] ¿Puedes hacer que la gente entienda la verdad y entre en la realidad si solo predicas palabras y doctrinas para sermonearla y podarla? Si aquello de lo que hablas no es práctico, si solo son palabras y doctrinas, entonces no importa cuánto los podes y los sermonees, no servirá de nada. ¿Crees que el hecho de que la gente tenga miedo de ti y haga lo que le dices sin atreverse a llevarte la contraria equivale a que entienden la verdad y son sumisos? Ese es un gran error; la entrada en la vida no es tan sencilla. Algunos líderes son como un jefe nuevo que trata de causar una honda impresión, tratan de imponer a los escogidos de Dios su autoridad, para que todos se sometan a ellos, creyendo que eso facilitará su trabajo. Si careces de la realidad-verdad, entonces en poco tiempo quedará revelada tu estatura, se desenmascarará tu verdadero ser y puede que seas descartado. En algunos trabajos administrativos, es aceptable un poco de poda y disciplina. Pero si eres incapaz de hablar sobre la verdad, al final, seguirás siendo incapaz de resolver los problemas, y eso afectará los resultados del trabajo. Si, independientemente de los problemas que aparezcan en la iglesia, sigues sermoneando a la gente y arrojando culpas, si lo único que haces es actuar con mal genio, entonces esto es la revelación de tu carácter corrupto, y has mostrado la fea cara de tu corrupción. Si siempre te pones en un pedestal y das lecciones a la gente de esa manera, a medida que pase el tiempo, la gente será incapaz de recibir de ti la provisión de vida, no ganará nada práctico, y en vez de eso te detestará y sentirá asco hacia ti. Además, habrá algunas personas que, habiendo sido influenciadas por ti debido a la falta de discernimiento, igualmente aleccionarán a otros y los podarán. También se enfadarán y perderán los nervios. No solo serás incapaz de resolver los problemas de la gente, sino que también estarás fomentando sus actitudes corruptas. ¿Y no es eso llevarlos a la senda de la perdición? ¿No es eso un acto de maldad? Un líder debe liderar, principalmente, mediante la enseñanza de la verdad y la provisión de vida. Si siempre te pones en un pedestal y aleccionas a los demás, ¿serán capaces de entender la verdad? Si trabajas de esta manera durante un tiempo, cuando la gente llegue a verte claramente tal como eres, van a abandonarte. ¿Puedes llevar a la gente ante Dios trabajando de esta manera? Desde luego que no; lo único que puedes hacer es estropear el trabajo de la iglesia y hacer que todo el pueblo escogido de Dios te aborrezca y te abandone” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). “No pienses que lo entiendes todo. Yo te digo que todo lo que has visto y experimentado es insuficiente para que entiendas siquiera una milésima parte de Mi plan de gestión. ¿Por qué actúas, pues, con tanta altanería? ¡Esa pequeña pizca de talento y el conocimiento exiguo que tienes son insuficientes para que Jesús los use siquiera en un solo segundo de Su obra! ¿Cuánta experiencia posees realmente? ¡Lo que has visto y todo lo que has oído durante tu vida, y lo que has imaginado, es menos que la obra que Yo hago en un momento! Será mejor que no seas quisquilloso ni critiques. Puedes ser todo lo arrogante que quieras, pero ¡no eres más que un ser creado que no puede compararse siquiera con una hormiga! ¡Todo lo que hay en tu barriga es menos que lo que hay en la barriga de una hormiga! No pienses que, porque tienes algo de experiencia y antigüedad, eso te da derecho a gesticular como loco y hablar con grandilocuencia. ¿No son tu experiencia y tu antigüedad el resultado de las palabras que Yo he pronunciado? ¿Crees que fueron a cambio de tu trabajo y esfuerzo?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las dos encarnaciones completan el sentido de la encarnación). Cuando terminé de leer las palabras de Dios, me sentí realmente avergonzada. Desde que me convertí en líder y mi trabajo dio algunos resultados, me volví petulante y presumida. Pensé que tenía buena aptitud, que era muy inteligente y que entendía las cosas en cuanto me las explicaban, así que empecé a menospreciar a mis hermanos y hermanas. Cuando ayudaba a Lu Yao con su trabajo, vi que ella no podía trabajar de manera independiente, a pesar de haber estado formándose durante un tiempo, y sentí desdén en mi corazón. Cuestioné por qué yo podía hacerlo y ella no, y hasta la reprendí y regañé desde una posición de superioridad. Después de que me eligieron predicadora, volví a usar mi propia medida como estándar para evaluar a los demás cuando hice exigencias a Han Lu. Cuando vi que Han Lu no captaba los principios, concluí de inmediato que no se esmeraba y también le di una reprimenda. Esto hizo que Han Lu se sintiera cada vez más reprimida y limitada en su relación conmigo. Me di cuenta de que, en mi trato con las personas, no aplicaba los principios. En lugar de tratarlas de acuerdo con su estatura y aptitud, usé mi propia medida como estándar para juzgarlas. Cuando mis hermanos y hermanas no cumplían con mis expectativas, los desdeñaba, menospreciaba y reprendía desde una posición de superioridad. En realidad, sin el esclarecimiento de las palabras de Dios y la guía y ayuda de mis hermanos y hermanas, yo tampoco sabría cómo hacer el trabajo. Sin embargo, usé esto como capital de forma descarada y desdeñé y menosprecié constantemente a mis hermanos y hermanas. ¡Realmente no tenía la más mínima razón! Dios exige a los líderes y obreros que sean capaces de hablar sobre la verdad para resolver los problemas, que puedan señalar cualquier desviación y problema en el trabajo de sus hermanos y hermanas, y que los guíen para entrar en los principios. Sin embargo, yo no solo no logré cumplir con mis responsabilidades, sino que también reprendí a los demás desde una posición de superioridad y perjudiqué a mis hermanos y hermanas. ¿Cómo era esto cumplir mi deber? Sentí un profundo arrepentimiento cuando pensé en lo que había hecho. ¿Cómo podía haber tenido tan poca humanidad y no haber brindado a mis hermanos y hermanas ni una pizca de ayuda y amor genuinos?

Un día, leí las palabras de Dios y finalmente entendí por qué no podía tratar a las personas de manera correcta. Dios Todopoderoso dice: “Hay muchos tipos de actitudes corruptas incluidas en las actitudes de Satanás, pero el más obvio y que más destaca es el carácter arrogante. La arrogancia es la raíz del carácter corrupto del hombre. Cuanto más arrogante es la gente, más irrazonable es, y cuanto más irrazonable es, más propensa es a oponerse a Dios. ¿Hasta dónde llega la gravedad de este problema? Las personas de carácter arrogante no solo consideran a todas las demás inferiores a ellas, sino que lo peor es que incluso son condescendientes con Dios y no tienen un corazón temeroso de Él. Aunque las personas parezcan creer en Dios y seguirlo, no lo tratan en modo alguno como a Dios. Siempre creen poseer la verdad y tienen buen concepto de sí mismas. Esta es la esencia y la raíz del carácter arrogante, y proviene de Satanás. Por consiguiente, hay que resolver el problema de la arrogancia. Creerse mejor que los demás es un asunto trivial. La cuestión fundamental es que el propio carácter arrogante impide someterse a Dios, a Su soberanía y Sus disposiciones; alguien así siempre se siente inclinado a competir con Dios por el poder y el control sobre los demás. Esta clase de persona no tiene un corazón temeroso de Dios en lo más mínimo, por no hablar de que ni lo ama ni se somete a Él” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). “Si, en el fondo, realmente comprendes la verdad, sabrás cómo practicarla y someterte a Dios y, naturalmente, te embarcarás en la senda de búsqueda de la verdad. Si la senda por la que vas es la correcta y conforme a las intenciones de Dios, la obra del Espíritu Santo no te abandonará, en cuyo caso serán cada vez menores las posibilidades de que traiciones a Dios. Sin la verdad es fácil hacer el mal, y no podrás evitar hacerlo. Por ejemplo, si tienes un carácter arrogante y engreído, que se te diga que no te opongas a Dios no sirve de nada, no puedes evitarlo, escapa a tu control. No lo haces intencionalmente, sino que esto lo dirige tu naturaleza arrogante y vanidosa. Tu arrogancia y vanidad te harían despreciar a Dios y verlo como algo insignificante; harían que te ensalzaras a ti mismo, que te exhibieras constantemente; te harían despreciar a los demás, no dejarían a nadie en tu corazón más que a ti mismo; te quitarían el lugar que ocupa Dios en tu corazón, y finalmente harían que te sentaras en el lugar de Dios y exigieras que la gente se sometiera a ti y harían que veneraras tus propios pensamientos, ideas y nociones como la verdad. ¡Cuántas cosas malas hacen las personas bajo el dominio de esta naturaleza arrogante y engreída! Para resolver el problema de hacer el mal, primero deben resolver su naturaleza. Sin un cambio de carácter, no sería posible obtener una resolución fundamental a este problema” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo persiguiendo la verdad puede uno lograr un cambio en el carácter). Mientras meditaba en las palabras de Dios, entendí que la naturaleza arrogante de las personas es la raíz de su resistencia a Dios. Pensé en cómo había adquirido cierta experiencia de trabajo y había logrado algunos resultados, por lo que creía que tenía buena aptitud y que era muy inteligente. Cuando guiaba a mis hermanas en su trabajo, no las trataba conforme a los principios ni les exigía de acuerdo con su estatura y aptitud. En cambio, usaba mi propia medida como estándar para evaluar a mis hermanas y me comparaba constantemente con ellas. Cuando no cumplían con mis exigencias, las desdeñaba, reprendía y regañaba. Al cumplir mi deber, no trataba a las personas conforme a los principios-verdad, sino que usaba mis propias experiencias y perspectivas como base para evaluar a las personas y las cosas. ¿Acaso no estaba tratando mis propios pensamientos y opiniones como si fueran los principios-verdad? Pensé en cómo Lu Yao y Han Lu acababan de empezar a formarse para hacer el trabajo de la iglesia. Aunque tenían deficiencias, también querían hacer bien el trabajo y esperaban que yo las ayudara. Sin embargo, mi carácter arrogante regía mi vida, y simplemente no entendía sus dificultades en absoluto. En cambio, les exigía que fueran iguales que yo y las reprendía y regañaba si no cumplían con mis exigencias, lo que hacía que las limitara. Al entenderlo, sentí miedo en mi corazón. Nunca había pensado que tener un carácter arrogante pudiera hacerme actuar así y que hasta pudiera ser tan insensible como para no darme cuenta en absoluto. Sentí que realmente estaba en peligro y oré a Dios arrepentida, sin querer seguir viviendo conforme a mi carácter arrogante.

Más adelante, leí otro pasaje de las palabras de Dios y descubrí cómo tratar a las personas conforme a los principios-verdad. Dios Todopoderoso dice: “Las palabras de Dios te muestran y señalan claramente cómo debes tratar a los demás; la actitud con la que Dios trata al hombre es la actitud que las personas deben adoptar en su trato de unos hacia otros. ¿Cómo trata Dios a todas y cada una de las personas? Algunas personas son de estatura inmadura o son jóvenes o han creído en Dios por poco tiempo, o no son malas por esencia-naturaleza ni tampoco maliciosas, solo un poco ignorantes o carentes de calibre. O están sujetos a muchas restricciones, y todavía no comprenden la verdad ni han entrado en la vida, así que les resulta difícil abstenerse de hacer cosas estúpidas o cometer actos ignorantes. Pero Dios no se centra en la estupidez pasajera de las personas, sino que mira en sus corazones. Si están decididas a perseguir la verdad, entonces están en lo correcto y, cuando tienen este objetivo, entonces Dios las observa, las espera y les da el tiempo y las oportunidades que les permitan entrar. No es que Dios las vaya a excluir por una sola transgresión. Eso es algo que la gente hace a menudo; Dios nunca trata así a la gente. Si Dios no trata así a la gente, ¿por qué la gente trata así a los demás? ¿Acaso no muestra esto su carácter corrupto? Este es precisamente su carácter corrupto. Debes ver cómo trata Dios a las personas ignorantes y estúpidas, cómo trata a los de estatura inmadura, cómo trata las revelaciones normales del carácter corrupto del hombre y cómo trata a los que son maliciosos. Dios trata a distintas personas de diferentes maneras y también tiene varias maneras de gestionar los diferentes estados de las diferentes personas. Debes entender estas verdades. Una vez que has entendido estas verdades, entonces sabrás cómo experimentar los asuntos y tratar a la gente según los principios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Para ganar la verdad, uno debe aprender de las personas, los acontecimientos y las cosas cercanas). Las palabras de Dios me permitieron ver que Su trato de las personas es, en especial, acorde a los principios. Sus exigencias varían en función de la aptitud y estatura de cada persona. No usa el mismo método para todos, sino que trata a las personas de manera justa y según sus circunstancias reales. Aunque Lu Yao tenía poca aptitud, eso no significaba que no estuviera a la altura de la tarea en absoluto. Además, realizaba su deber con constancia y, una vez que entendía algo, dedicaba tiempo y esfuerzo, y hacía todo lo posible para hacerlo bien. En cuanto a las cosas que no entendía, yo debía compartir con ella y guiarla con paciencia. A veces, cuando no podía explicarle algo con claridad, tenía que explicarle paso a paso cómo hacer la tarea. Después de todo, cuando uno empieza a formarse para cumplir un deber, siempre hay un proceso de familiarización. Aunque Han Lu ya había realizado el trabajo de depuración antes, eso no significaba que entendiera todo y que lo tuviera calado. Debería haber compartido con ella y haberla ayudado en lugar de reprenderla y regañarla. Después de entender esto, oré a Dios y estuve dispuesta a tratar a mis hermanos y hermanas de manera justa y conforme a los principios-verdad, y, de esta manera, estaría cumpliendo con mi responsabilidad.

Pensé que la razón por la que era tan arrogante era que siempre usaba mi buena aptitud y mi capacidad para aprender con rapidez como capital. Más adelante, tras leer las palabras de Dios, finalmente obtuve cierta comprensión sobre este problema. Dios dice: “¿Diríais que es difícil cumplir adecuadamente el deber? En realidad, no; la gente solo debe ser capaz de tener una actitud humilde, un poco de sentido y una posición adecuada. Independientemente de la formación que tengas, de los premios que hayas ganado o lo que hayas conseguido, y por muy elevados que sean tu estatus y tu jerarquía, debes dejar de lado todas estas cosas, debes bajarte del pedestal; todo eso no vale nada. Por muy grandes que sean tales glorias, en la casa de Dios no pueden estar por encima de la verdad, pues esas cosas superficiales no son la verdad ni pueden ocupar su lugar. Debes tener esto claro. Si dices: ‘Soy muy talentoso, tengo una mente muy aguda y reflejos rápidos, aprendo enseguida y tengo excelente memoria, por lo que soy idóneo para tomar la decisión final’, si siempre utilizas tales cosas como capital, y las consideras valiosas y positivas, eso es un problema. Si esas cosas ocupan tu corazón, si han arraigado en él, te será difícil aceptar la verdad, y las consecuencias de eso son impensables. Por lo tanto, en primer lugar debes dejar y rechazar esas cosas que amas, que parecen agradables, que son valiosas para ti. No son la verdad; más bien pueden impedirte entrar en ella” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Cuál es el adecuado cumplimiento del deber?). Las palabras de Dios me permitieron entender que la aptitud y los dones de una persona son cualidades innatas que vienen de parte de Dios. Poseerlas no significa que una persona tenga realidades-verdad. En el pasado, siempre creí que mi aptitud era buena, que entendía rápido las cosas y que podía descubrir y resolver problemas. Usé esto como capital y presumí de ello. Sin embargo, ahora veía que vivir de este capital me hacía cada vez más arrogante y vanidosa. Para mí, las demás personas no servían para nada, y Dios no estaba en mi corazón. Aunque estas cualidades innatas son beneficiosas para realizar el trabajo y cumplir mi deber, si no puedo aceptar la verdad, entonces, por muy buena que sea mi aptitud o por muy destacados que sean mis dones, solo seré capaz de resistirme a Dios.

Más adelante, debido a los requisitos del trabajo, orienté a los líderes y obreros que acaban de elegir en otra iglesia sobre cómo hacer el trabajo. Algunos de ellos acababan de empezar a formarse, mientras que otros eran nuevos, y había muchas tareas que no sabían hacer. Dado que la persecución del PCCh era muy grave, no podíamos hablar las cosas en persona, así que preparé procedimientos de trabajo detallados para ellos. Sin embargo, después de hacerlo, vi que su trabajo seguía sin rumbo y estuve a punto de mostrar de nuevo mi impulsividad. “En el pasado, mis hermanos y hermanas me guiaron de esta manera y yo lo entendí de inmediato, y hasta pude extrapolarlo a otras cosas. ¿Por qué les resulta tan difícil?”. Cuando estaba a punto de enojarme con ellos y reprenderlos, recordé de repente las palabras de Dios: “La actitud con la que Dios trata al hombre es la actitud que las personas deben adoptar en su trato de unos hacia otros” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Para ganar la verdad, uno debe aprender de las personas, los acontecimientos y las cosas cercanas). Pensé en que, después de todo, eran nuevos fieles y que algunos de ellos recién empezaban a formarse, así que era completamente normal que no captaran los principios a la primera. Además, al comunicarnos por cartas, era inevitable que algunas cosas no se expresaran con claridad y que otras resultaran difíciles de entender. Oré a Dios para buscar la manera de ayudarlos a aprender a hacer el trabajo. En ese momento, justo leí un pasaje de las palabras de Dios: “Debes cumplir las responsabilidades que te corresponden; debes tener en cuenta a las iglesias donde están a cargo aquellos que son relativamente débiles y poseen una capacidad de trabajo relativamente escasa. Los líderes y obreros deben prestar especial atención y facilitar orientación especial en estos asuntos. ¿A qué se refiere la orientación especial? Aparte de compartir la verdad, también debes facilitar instrucciones y asistencia más específicas y detalladas, lo cual requiere mayor esfuerzo en cuanto a comunicación. Si les explicas el trabajo y todavía no lo entienden ni saben cómo ponerlo en marcha, o incluso si lo entienden en términos de doctrina y parece que saben cómo ponerlo en marcha, pero sigues sin estar seguro y te preocupa un poco cómo irá la puesta en marcha real, ¿qué deberías hacer entonces? Has de adentrarte personalmente en la iglesia local para orientarlos y poner en marcha la tarea junto a ellos. Háblales de los principios mientras llevas a cabo arreglos específicos relativos a las tareas que deben realizarse de acuerdo con los requerimientos de los arreglos del trabajo, como qué hacer primero y qué después, y cómo asignar personas de manera adecuada; organiza apropiadamente todas estas cosas. Esto es orientarlos de manera práctica en su trabajo, en lugar de limitarse a gritar consignas o dar órdenes arbitrarias y sermonearlos con algunas doctrinas, para luego considerar que se ha terminado el trabajo; esta no es una manifestación de hacer trabajo específico, y gritar consignas y mangonear a la gente no son responsabilidades de los líderes y obreros. Una vez que los líderes o supervisores de las iglesias locales puedan asumir el trabajo, que este vaya bien encaminado y básicamente no haya problemas importantes, solo entonces puede marcharse el líder u obrero” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (10)). Pensé en que, después de todo, eran nuevos fieles. Tenían una comprensión superficial de la verdad y no captaban los principios, por lo que no era fácil para ellos entender realmente cuando solo les había hablado sobre un procedimiento de trabajo. Más adelante, con mi compañera, les analizamos de manera práctica los problemas en cada tarea del trabajo. Compartimos los principios en relación con los diferentes problemas y señalamos las sendas para resolverlos. Después de trabajar juntas de esta manera por un tiempo, todos encontraron un rumbo y una senda en sus deberes. Al ver este resultado, me sentí muy emocionada. Me di cuenta de que, si tratas a las personas conforme a los principios y realmente guías a tus hermanos y hermanas para hacer su trabajo, tu corazón se siente en paz.

A través de mis experiencias durante este período, obtuve cierta comprensión sobre mi propio carácter arrogante y también entendí mejor los principios sobre cómo tratar a las personas. Aunque a veces sigo sintiendo la necesidad de revelar mi impulsividad cuando veo a hermanos y hermanas con poca aptitud o que hacen las cosas despacio, puedo orar a Dios sin demora y tratarlos conforme a los principios. Al cumplir mi deber de esta manera, mi corazón se siente más tranquilo.


78. Quitarme el disfraz fue un gran alivio

Por Xiaomei, China

En marzo de 2021, estaba a cargo del trabajo de vídeo. Al principio, sentía que tenía muchas deficiencias. Si había algo que no entendía, solía preguntar a los líderes o a los demás hermanos y hermanas. Una vez, por casualidad, vi una carta que los líderes le habían escrito a otra persona. Decía que, aunque yo no llevaba mucho tiempo haciendo este deber, tenía cierta aptitud y avanzaba relativamente rápido en la producción de videos. Era una candidata adecuada para que me cultivaran. La carta también mencionaba los problemas de otros hermanos y hermanas. Yo era la única persona a la que elogiaba. Pasé por algunos cambios sutiles en mi estado de ánimo. Sentí que era mejor que los demás hermanos y hermanas. Además, era supervisora. Así que, de ahí en adelante, si planteaban alguna pregunta sobre técnicas de video, pensé que tendría que ser capaz de resolverla. Una vez, una hermana planteó una pregunta cuando hablábamos del trabajo, pero no pude resolverla. Pensé: “Si digo que no sé hacer esto y que no lo entiendo, ¿no me menospreciarán? ¿Pensarán que no soy tan especial y que, en realidad, no soy mejor que ellos?”. Así que pregunté a los demás hermanos y hermanas si tenían alguna idea. Mientras mis hermanos y hermanas compartían sus opiniones, busqué de prisa materiales de estudio. Cuando terminaron de hablar, complementé sus sugerencias con algunas soluciones que no habían mencionado. Apenas terminé de hablar, algunas hermanas dijeron: “Si no hubiéramos hablado de esto contigo, realmente no habríamos entendido este aspecto. Apenas lo hablaste con nosotros, lo tuvimos mucho más claro”. Más tarde, siempre que alguien tenía un problema o dificultad, querían hablarlo conmigo. Estaba muy feliz. Pensé: “Ahora todos me admiran. Seguro que piensan que soy una buena supervisora. Debo hacer bien mi trabajo. No puedo meter la pata”.

Una vez, un líder me reenvió un video. Lo había producido la hermana Xiao Ran y tenía algunos problemas. Los líderes estaban preocupados de que Xiao Ran no tuviera las habilidades técnicas necesarias para editar el video, así que me pidieron que lo editara con ella. Cuando vi los problemas del video, se me ocurrieron algunas ideas para la edición. Sin embargo, no captaba por completo algunas de las técnicas y realmente no tenía claro cómo editarlo bien. Pensé: “Si no lo edito bien, ¿qué pensarán los líderes de mí? Antes, tenían una muy buena impresión de mí. Si no puedo hacer un buen trabajo de edición con este video, ¿no pensarán los líderes que soy inexperta y que no soy tan buena como creían? Eso no puede ser. No puedo dar esa impresión a los líderes”. En ese momento pensé: “Después de todo, este video lo produjo Xiao Ran. ¿Por qué no dejo que ella misma lo edite? Si no lo edita bien, será su problema. Si los líderes preguntan al respecto más tarde, simplemente diré que tenía otro trabajo importante que hacer”. Sin embargo, Xiao Ran no sabía cómo editar el video y me pidió mi opinión. Pensé: “Si digo que no domino las técnicas que se usan en este video, ¿qué pensará Xiao Ran de mí? ¿Pensará que soy supervisora, pero que ni siquiera puedo hacer esto?”. Para que mi hermana no viera lo que se me pasaba por la cabeza, solo mencioné mis ideas sobre cómo haría la edición. Me limité a hablar a grandes rasgos sobre los aspectos técnicos específicos. Al ver la expresión confundida de Xiao Ran, no me atreví a preguntar nada más. Temía que, si le preguntaba algo más y, luego, ella me hacía otras preguntas que no le podía responder, no sabría qué hacer. Solo le dije que orara a Dios con frecuencia y que confiara en Él. Más tarde, Xiao Ran aún no era capaz de hacer las ediciones. No hubo más remedio. Tuve que armarme de valor y editarlo con ella. Para que Xiao Ran no se diera cuenta de que yo no sabía cómo hacerlo, en secreto, consulté recursos y vi tutoriales. Estaba tan ocupada que me sentía mareada, tenía la cabeza embotada y mi corazón estaba muy cansado. Al final, la edición del video se prolongó casi un mes hasta que lo terminamos.

Más tarde, los líderes nos dieron algunos materiales de estudio sobre técnicas de video para que pudiéramos hablar sobre ellas y aprender juntas. No había visto nunca antes ese tipo de técnicas nuevas de video y no entendía algunos de los materiales de estudio. Sin embargo, no quería abrir mi corazón a mis hermanos y hermanas y hablar al respecto. Como consecuencia, cada vez tenía que esforzarme más para leer los materiales de estudio. Una vez, estábamos hablando de uno de los materiales de estudio cuando Li Xin me preguntó sobre cuáles eran las técnicas, los principios y los requisitos para hacer cierto tipo de renderizado. En ese momento, no estaba muy segura. Me preocupaba lo que pensaría Li Xin de mí si no decía nada, así que puse buena cara y di una respuesta muy superficial. Al ver que Li Xin ponía una expresión algo confusa, supe que mi respuesta no había resuelto su problema, así que pregunté algo distinto sin demora para desviar su atención. Luego, Li Xin habló conmigo sobre otros temas. Aunque en ese momento sentí algo de remordimiento y sabía que actuar de esa manera no era lo apropiado, no le di demasiada importancia y lo dejé pasar. A veces, cuando surgían dificultades, quería preguntar a los líderes al respecto, pero luego pensaba: “Si los líderes creen que tengo la aptitud suficiente para ser capaz de resolver este problema, pero escribo una carta de consulta, ¿qué pensarán de mí? ¿Pensarán que no tengo suficiente aptitud y que no estoy progresando? ¿Creerán que no soy diferente de los demás hermanos y hermanas?”. Cuando lo pensé, no pedí ayuda a mis superiores al encontrar dificultades. En cambio, traté de resolver los problemas por mí misma. El progreso de algunos videos se vio obstaculizado porque no podía encontrar una solución. Vivir en este estado me hizo sentir extremadamente abatida, como si Dios me hubiera abandonado. No había luz cuando leía las palabras de Dios y, a veces, mi corazón se sentía tan reprimido que quería llorar. Quería sincerarme con mis hermanas y hablar sobre mi estado, pero luego cambié de opinión: “Todas tienen muchas dificultades en sus deberes y se sienten un poco negativas. Si yo también estoy negativa, ¿no las hará ponerse aún más negativas? Soy la supervisora. Soy la jefa de este equipo. Los otros pueden estar negativos, pero, como supervisora, debo tener buen ánimo, sin importar las dificultades que enfrente”. Cuando pensé de esta manera, las palabras no me salían de los labios. Tuve que obligarme a decir ciertas palabras y doctrinas para animarlas, pero sonaban vacías hasta para mí. En ese momento, mi corazón estaba angustiado y sentía que hacer este deber era demasiado difícil. A veces, rompía a llorar cuando montaba en bicicleta y, a veces, cuando estaba de visita en casa de los hermanos y hermanas, me metía en el baño para llorar. Cuando terminaba de llorar, me secaba las lágrimas y me miraba en el espejo. Cuando volvía a salir del baño, me obligaba a fingir que no pasaba nada. En ese momento, reprimía constantemente mi estado y mis dificultades. Tenía el corazón muy abatido. No sabía con qué carácter corrupto vivía que pudiera haber causado esto. Un día de marzo de 2022, llegó una carta de los líderes en la que preguntaba la razón exacta por la cual mis deberes no habían dado resultados en mucho tiempo. ¿Era que estaba siguiendo la senda equivocada? Solo entonces comencé a reflexionar sobre mí misma. En mi mente, le daba vueltas a cada situación que había sucedido desde que me había convertido en supervisora. Se me vino a la cabeza una palabra: disfraz.

Más tarde, leí estas palabras de Dios: “Hay un problema común en el carácter corrupto de las personas, el cual existe en la humanidad de cada una y es muy grave. Este problema común es la parte más débil y funesta de su humanidad y es la característica más difícil de desenterrar o cambiar en su esencia-naturaleza. ¿Cuál es ese problema? Los humanos siempre quieren ser excepcionales, superhumanos, personas perfectas. Las propias personas son seres creados. ¿Pueden los seres creados alcanzar la omnipotencia? ¿Pueden alcanzar la perfección y la impecabilidad? ¿Pueden alcanzar la destreza en todo, llegar a entenderlo todo, ver la esencia de todo y ser capaces de cualquier cosa? No pueden. Sin embargo, dentro de los humanos hay un carácter corrupto y una debilidad fatal. En cuanto aprenden una habilidad o profesión, las personas sienten que son capaces, que tienen estatus y valor, que son profesionales. Sin importar lo mediocres que sean, quieren presentarse como figuras famosas o excepcionales, convertirse en una celebridad de poca importancia, y hacer creer a la gente que son perfectos y sin ningún defecto. A ojos de los demás, desean hacerse famosos, poderosos o figuras importantes y quieren volverse imponentes, capaces de cualquier cosa y sin que haya nada que no puedan lograr. Creen que si pidieran ayuda parecerían incapaces, débiles e inferiores y la gente los despreciaría. Por eso siempre quieren mantener las apariencias. Algunos, cuando se les pide que hagan algo, dicen que saben hacerlo, cuando en realidad no saben. Después, a escondidas, lo consultan e intentan aprender a hacerlo, pero, tras estudiarlo varios días, siguen sin entender cómo llevarlo a cabo. Cuando se les pregunta cómo lo llevan, dicen: ‘¡Pronto, pronto!’. Pero en su corazón piensan: ‘Todavía no lo entiendo, no tengo ni idea, no sé qué hacer. No puedo delatarme, he de seguir fingiendo, no puedo dejar que la gente vea mis fallos y mi ignorancia. No puedo dejar que me menosprecien’. ¿De qué problema se trata? Intentar guardar las apariencias a toda costa es vivir un infierno. ¿Qué tipo de carácter es este? La arrogancia de estas personas no tiene límite, han perdido toda razón. No quieren ser como los demás, no quieren ser gente corriente, gente normal, sino superhumanos, personas excepcionales, peces gordos. ¡Este es un problema descomunal! En cuanto a las debilidades, deficiencias, ignorancia, estupidez y falta de entendimiento dentro de la humanidad normal, lo ocultan todo y no dejan que otras personas lo vean y siguen disfrazándose” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Las cinco condiciones que hay que cumplir para emprender el camino correcto de la fe en Dios). Dios dice que los seres humanos son seres creados que no pueden llegar a ser omnipotentes. Tampoco es posible que logren dominar todas las disciplinas y llegar a comprenderlo todo. Sin embargo, las personas no se conocen a sí mismas y piensan que son increíbles en cuanto aprenden una mera fracción de algo. Disimulan y se disfrazan de grandes figuras capaces de hacer cualquier cosa. Aunque tienen carencias y deficiencias, hacen un esfuerzo inmenso para disfrazarse y que nadie las vea. Esto se debe a las actitudes arrogantes de las personas. Recordé que, en cuanto los líderes me elogiaron un poco, pensé que era mejor que mis hermanos y hermanas. Además, era supervisora y sentía que debía ser capaz de resolver todos los problemas que ellos plantearan. Así que empecé a disfrazarme de alguien que lo entendía todo. No importaban las dificultades o los defectos que tuviera, no quería que nadie los conociera. Los líderes nos pidieron a Xiao Ran y a mí que editáramos el video. No quería exponer mis carencias y deficiencias, así que le endosé los problemas a Xiao Ran. Cuando ella me pidió mi opinión, fingí que entendía y la engañé de manera superficial. Al final, solo edité el video con ella cuando no tuve otra opción. Esto provocó que la edición del video se retrasara un mes hasta que la termináramos. Li Xin me preguntó sobre una cuestión complicada que involucraba habilidades profesionales que claramente no entendía. Sin embargo, como me preocupaba que mi hermana me menospreciara, solo le di una respuesta superficial. Más tarde, cuando mi hermana volvió a preguntarme, temí que me descubriera y me valí del engaño para desviar su atención. No preguntaba a mis superiores cuando había cosas de mi deber que no entendía. Sentía constantemente que parecería incompetente si lo hacía, así que disimulaba para que los líderes no lo supieran. Me disfrazaba para aparentar que lo entendía todo. Esto provocó que algunos problemas quedaran sin resolver durante mucho tiempo, lo que afectó directamente el progreso del trabajo de producción de videos. En realidad, acababa de empezar a hacer ese deber. Aunque había progresado un poco, había técnicas que nunca antes había utilizado, así que era completamente normal que hubiera cosas que no entendía. Cualquiera con un mínimo de razón sabe que no es perfecto y que es imposible comprenderlo todo, por lo que necesita que los demás lo guíen y ayuden al hacer sus deberes y toma la iniciativa para hacer preguntas a los demás cuando le surge alguna, lo que es completamente normal. Sin embargo, esto se había convertido en mi mayor problema. No podía enfrentarme a mis propias carencias y deficiencias y no quería ser una persona normal con defectos. Quería disimular siempre y ser una persona perfecta. Me disfrazaba en todo momento. Hasta pensaba que pedir ayuda cuando tenía dificultades era una muestra de incompetencia que daría a los demás la oportunidad de menospreciarme. ¡Era simplemente demasiado arrogante e hipócrita! Cuando llegué a este punto en mi introspección, me odié por dentro. Sentí que las cosas que había hecho eran realmente repugnantes.

Luego, también reflexioné sobre mí misma. ¿Por qué me disfrazaba y disimulaba constantemente? Leí un pasaje de las palabras de Dios que me alegró y despejó el corazón. Dios Todopoderoso dice: “Independientemente del contexto, sea cual sea el deber que desempeñe, el anticristo tratará de dar la impresión de que no es débil, de que siempre es fuerte, que está lleno de fe y que nunca es negativo, de modo que las personas nunca vean su verdadera estatura o su auténtica actitud hacia Dios. En realidad, en el fondo de su corazón, ¿de verdad creen que no hay nada que no puedan hacer? ¿De verdad piensan que no tienen debilidad, negatividad ni revelaciones de corrupción? Por supuesto que no. Se les da bien fingir, son expertos en ocultar cosas. Les gusta mostrar a la gente su lado fuerte y espléndido, no quieren que perciban su lado débil y verdadero. Su propósito es obvio, sencillamente mantener su vanidad y orgullo, proteger el lugar que ocupan en el corazón de las personas. Piensan que si se abren a los demás sobre su propia negatividad y debilidad, si revelan su lado rebelde y corrupto, esto supondrá un daño grave para su estatus y reputación, causará más problemas de los necesarios. Así que prefieren morir antes que admitir que por momentos son débiles, rebeldes y negativos. Y si llega un día en el que todo el mundo percibe su lado débil y rebelde, cuando vean que son corruptos y que no han cambiado en absoluto, seguirán fingiendo. Consideran que si admiten que tienen un carácter corrupto, que son personas normales e insignificantes, perderán entonces su lugar en el corazón de los demás, la idolatría y adoración de todos, y así habrán fracasado por completo. Por eso, pase lo que pase, no se abrirán a la gente. En ningún caso entregarán a nadie su poder y su estatus. En cambio, se esfuerzan al máximo por competir y nunca se darán por vencidos. […] los anticristos se presentan como personas decididas, tenaces y capaces de abandonarse y sufrir, como alguien que sencillamente no tiene defectos ni fallos o problemas. Si alguien señala su corrupción y sus debilidades, los trata igual que a un hermano o hermana normal, y se sincera y comparte con ellos, ¿cómo abordan el asunto? Hacen lo imposible por defenderse y justificarse, por demostrar que tienen la razón y en última instancia hacer que la gente vea que no tienen problemas, que son personas perfectas y espirituales. ¿No es todo una farsa? Los que se creen impecables y santos son impostores. ¿Por qué digo que todos ellos son impostores? Decidme, ¿hay alguien impecable entre la humanidad corrupta? ¿Existe alguien que sea realmente santo? (No). En absoluto. ¿Cómo puede el hombre lograr la impecabilidad cuando está tan hondamente corrompido por Satanás y, además, no posee la verdad en forma innata? Solo Dios es santo; toda la humanidad corrupta es impura. Si alguien se hiciera pasar por un santo y afirmara ser impecable, ¿qué sería esa persona? Sería un diablo, un Satanás, un arcángel; sería un auténtico anticristo. Solo un anticristo afirmaría ser impecable y santo” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (X)). Después de leer las palabras de Dios, sentí como si me hubieran apuñalado el corazón. Los anticristos consideran la reputación y el estatus más importantes que la vida misma. Son especialmente hábiles en el disfraz y la artimaña. Esculpen una imagen perfecta de sí mismos, sin debilidades ni carencias y sin revelar ninguna corrupción. Lo hacen para lograr su objetivo de que los demás los adoren y admiren. Yo era exactamente igual que los anticristos que Dios había expuesto. También me gustaba especialmente mostrar mis lados fuertes y gloriosos a los demás, me gustaba que me apreciaran y respetaran, así como tener un estatus en sus corazones. Tanto cuando los líderes me pedían que editara un video como cuando mis hermanos y hermanas me hacían preguntas, siempre me disfrazaba y fingía que entendía, incluso cuando no lo hacía. Hasta engatusaba y desorientaba a mis hermanos y hermanas. Cuando me hacían preguntas que yo no entendía, ¿por qué no podía ser franca y honesta? ¿No era porque tenía miedo de que vieran mis carencias, se dieran cuenta de que era común y corriente como ellos y dejaran de admirarme y respetarme? Para proteger mi imagen como supervisora, no me atrevía a hacer preguntas sobre cosas de mi deber que no entendía. Tenía miedo de que los líderes pensaran que no era la persona de buena aptitud de la que habían hablado antes y que me menospreciaran. Ya estaba angustiada por encontrarme en dificultades sin una senda a seguir en mis deberes y en mi entrada en la vida, pero prefería llorar en secreto y a solas que exponer mi negatividad y debilidades ante los demás. Tenía un miedo terrible de que mis hermanos y hermanas vieran mi verdadera estatura y aptitud y que dejaran de admirarme. ¡Realmente era demasiado hipócrita y muy hábil para fingir! Todos los seres creados tienen defectos y debilidades. Sin embargo, yo no podía aceptar mi propia imperfección y disimulaba para ocultar todas mis carencias y debilidades. Llevaba siempre una máscara de disfraz y adoptaba la apariencia de alguien perpetuamente fuerte y lleno de fe. Mi objetivo con esto era tener estatus en los corazones de los demás y hacer que me admiraran y respetaran. Todo el día me devanaba los sesos por mi propia reputación y estatus y me preocupaba por las ganancias y pérdidas, pero era apática hacia el trabajo que realmente concernía mis principales deberes. No podía hacer ningún trabajo real. Como tenía miedo de quedar mal si no editaba bien el video, lo retrasaba y no me atrevía a editarlo. Esto afectó el progreso del trabajo de video. Como supervisora, mi principal labor era resolver los distintos problemas que surgían al hacer nuestros deberes junto con mis hermanos y hermanas y asegurarme de que el trabajo de video avanzara bien. Sin embargo, no cumplía con mis propias responsabilidades y me disfrazaba sin cesar. ¡Carecía demasiado de humanidad! Recordé estas palabras de Dios: “¿Pueden los seres creados alcanzar la omnipotencia? ¿Pueden alcanzar la perfección y la impecabilidad?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Las cinco condiciones que hay que cumplir para emprender el camino correcto de la fe en Dios). Los seres humanos son insignificantes. Simplemente no pueden llegar a ser omnipotentes. Pero, dicho de manera sencilla, mi comportamiento era un intento de convertirme en una persona omnipotente y perfecta. Como persona corrupta, pensaba todo el día en cómo llegar a ser omnipotente. ¡Mi naturaleza era simplemente demasiado perversa!

Más tarde, leí estas palabras de Dios: “Si, en tu corazón, tienes claro qué tipo de persona eres, cuál es tu esencia, cuáles son tus fallos y qué corrupción revelas, deberías comunicar esto abiertamente con otras personas, para que puedan ver cuál es tu verdadero estado, cuáles son tus pensamientos y opiniones, para que sepan qué conocimiento tienes de esas cosas. Hagas lo que hagas, no finjas ni coloques una fachada, no ocultes a los demás tu propia corrupción y tus defectos para que nadie los conozca. Este tipo de falso comportamiento es un obstáculo en tu corazón, y se trata también de un carácter corrupto, y puede impedir que la gente se arrepienta y cambie. Debes orar a Dios y someter a reflexión y análisis las cosas falsas, como los elogios que te hacen los demás, la gloria con la que te colman y las coronas que te otorgan. Debes darte cuenta del daño que te hacen estas cosas. Y al hacerlo conocerás tu propia medida, alcanzarás el autoconocimiento y dejarás de verte como un superhombre o una gran figura. Una vez que tengas ese autoconocimiento, te resultará fácil aceptar en tu corazón la verdad, las palabras de Dios y lo que Dios pide al hombre, aceptar la salvación del Creador para ti, ser una persona corriente con los pies en la tierra, alguien honesto y fiable, y establecer una relación normal entre tú mismo, un ser creado, y Dios, el Creador. Esto es precisamente lo que Dios pide a las personas, y se trata de algo totalmente alcanzable para ellas. […] Lo único que tenéis que hacer es practicar el método que he expuesto. Sé una persona corriente, no te disfraces, ora a Dios y aprende a abrirte de forma sencilla y a hablar con los demás desde el corazón. Esta práctica dará sus frutos de forma natural. Poco a poco, aprenderás a ser una persona normal, dejarás de estar cansado de la vida, de angustiarte y de sufrir. Todas las personas son corrientes. No hay diferencia entre ellas, excepto que sus dones personales son diferentes y su calibre puede variar en cierto modo. Si no fuera por la salvación y protección de Dios, todos harían el mal y sufrirían el castigo. Si puedes admitir que eres una persona corriente, si puedes alejarte de las figuraciones e ilusiones vacías del hombre y tratar de ser una persona honesta y realizar acciones honestas, si puedes someterte concienzudamente a Dios, no tendrás problemas y vivirás en plenitud la semejanza humana. Es tan simple como eso. Entonces, ¿por qué no hay senda?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Atesorar las palabras de Dios es la base de la fe en Dios). “Debes aprender a decir: ‘No puedo’, ‘Me supera’, ‘No logro entenderlo’, ‘No lo he experimentado’, ‘No sé nada en absoluto’, ‘¿Por qué soy tan débil?’, ‘¿Por qué soy tan inútil?’, ‘Tengo muy poco calibre’, ‘Estoy tan adormecido y soy tan lerdo’, ‘Soy tan ignorante que me llevará varios días entender esto y ocuparme de ello’, y ‘Tengo que discutir esto con alguien’. Debes aprender a practicar de esa manera. Esta es la señal externa de que admites y deseas ser una persona normal” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Atesorar las palabras de Dios es la base de la fe en Dios). Después de leer las palabras de Dios, empecé a reflexionar. En realidad, cuando los líderes me habían elogiado en el pasado, era solo porque, en aquel momento, estudiaba las habilidades profesionales de forma bastante activa, había producido algunos videos y había mostrado cierta mejoría. Al igual que un niño de primaria en primer grado que ha prestado atención en clase durante un par de días y a quien los maestros han elogiado un par de veces, esto no significaba en absoluto que fuera mejor que sus compañeros. Tampoco significaba que hubiera aprendido todo el conocimiento de todos los libros. Recibir elogios de los líderes no significaba que yo fuera una experta en técnicas de video y que ya no tuviera problemas. En realidad, todavía era una principiante que solo entendía las técnicas a medias. Aún tenía muchas carencias y deficiencias. Todavía había mucho que aprender y captar. Tenía que analizarme a mí misma de forma correcta y ver con claridad mi verdadero nivel y estatura. Si perdía la noción de mis propias capacidades solo por el elogio de alguien, al final, solo terminaría convirtiéndome en una persona arrogante y carente de toda razón. Antes, siempre había sentido que, como era supervisora, otras personas podían ser negativas, pero yo no. No importaban los problemas que surgieran, debía mantenerme firme y no dejar que los demás vieran mi debilidad. En realidad, esto era tratarme a mí misma como un ser sobrehumano; no era una expresión de humanidad normal. Aunque era supervisora, esto no significaba que fuera mejor que mis hermanos y hermanas: solo teníamos diferentes deberes y responsabilidades. Tanto en términos de entrada en la vida como de habilidades profesionales, todos tienen carencias y deficiencias. Era completamente normal que no pudiera desentrañar o entender algunos problemas. No era algo por lo que hacer un drama. Debía tener una actitud honesta, admitir mis deficiencias y buscar materiales de estudio junto con mis hermanos y hermanas. Debía preguntar a nuestros superiores sobre cualquier cosa que no entendiéramos para poder resolver los problemas y no dejar que obstaculizaran el trabajo de la iglesia.

En una reunión, abrí mi corazón a mis hermanos y hermanas. Expuse y diseccioné mi estado de querer disimular y disfrazarme durante esa época. Hablé de mis carencias y deficiencias para que mis hermanos y hermanas pudieran ver con claridad mi aptitud y mi estatura. Al mismo tiempo, cambié mi actitud hacia mi deber. Cuando no se me ocurrían ideas al producir un video, dejé de disimular. En su lugar, iba y buscaba junto con mis hermanos y hermanas. Mis hermanos y hermanas decían algo, yo decía algo y, antes de darnos cuenta, resolvíamos algunas dificultades. Cuando me quité la máscara del disfraz, me sentí relajada al cumplir mis deberes. No me sentía tan reprimida ni angustiada. Una vez, una hermana me preguntó cómo producir un nuevo formato de video. Como no tenía muy en claro los principios y requisitos del video, no tenía ni idea de cómo producirlo. Pensé: “Si digo que no lo entiendo, ¿pensará mi hermana que cómo es posible que sea supervisora si ni siquiera tengo este conocimiento profesional? ¿Me menospreciará?”. En ese momento, recordé estas palabras de Dios: “Debes aprender a decir: ‘No puedo’, ‘Me supera’, ‘No logro entenderlo’, ‘No lo he experimentado’. […] Debes aprender a practicar de esa manera. Esta es la señal externa de que admites y deseas ser una persona normal” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Atesorar las palabras de Dios es la base de la fe en Dios). Cuando pensé en mi dolorosa experiencia anterior de vivir en un estado de disfraz, no quise seguir viviendo así. Tenía que corregir mis intenciones y actitudes incorrectas sobre cómo hacer mi deber y ser una persona normal. Después, me sinceré con mi hermana y le dije: “Yo tampoco entiendo esto y no tengo claros los principios de producción de este tipo de video”. Luego, buscamos los principios y materiales de estudio relevantes en este ámbito para estudiar juntas, y comprendí mejor la dirección de producción. Sentí que mi corazón estaba más relajado y liberado. Después de un tiempo, llegó una carta de los líderes. Decía que varios de los videos que habíamos producido mostraban avances y nos pedían que siguiéramos haciendo un buen trabajo. Cuando vi la carta de los líderes dándonos ánimo, me emocioné mucho y, sin darme cuenta, empecé a derramar lágrimas. Por un lado, me sentía avergonzada, ya que el estado de disimular y disfrazarme en el que había estado viviendo antes había retrasado el trabajo de video. Por otro lado, experimenté la santidad de Dios. Cuando vivía según mi carácter corrupto que no había cambiado durante mucho tiempo, Dios no me guiaba. Cuando me volví hacia Dios y estuve dispuesta a practicar conforme a Sus palabras, vi Su rostro sonriente. Ahora tengo cierto entendimiento sobre mi propio carácter corrupto y mi estado de disimular y disfrazarme ha cambiado en cierto grado. Conseguí todo esto gracias a la guía de las palabras de Dios.


79. Por fin puedo aceptar mi deber tranquila

Por Su Hang, China

En noviembre de 2023, me eligieron para ser predicadora, responsable del trabajo de dos iglesias. Cuando me enteré del resultado, me sorprendí bastante y sentí un poco de nervios. Pensé: “Los predicadores tienen una jurisdicción amplia y una pesada responsabilidad. He sido predicadora antes, pero, debido a que no hacía un trabajo real, disfrutaba de los beneficios del estatus y los varios aspectos del trabajo de la iglesia no daban resultados, me destituyeron. Ahora, hay grandes olas de detenciones por parte del PCCh por doquier y el entorno es muy adverso. Si no arreglo correctamente el trabajo y daño los intereses de la casa de Dios, seguramente me harán responsable. Puede que incluso me destituyan. Si hago demasiado mal y me revelan y descartan, entonces perderé mi oportunidad de salvarme. En ese caso, después de creer en Dios todos estos años, ¿no me quedaría sin nada? ¿No sería como si nadara y nadara y me ahogara a la orilla? Sería mejor tener solamente la responsabilida de liderar una sola iglesia. De esa forma, no me veré tan comprometida”. Planeaba escribir una carta a los líderes superiores para explicarles que mi comprensión de las cosas era lenta y que debían buscar otro candidato para no retrasar el trabajo de la iglesia y la entrada en la vida de mis hermanos y hermanas. Sin embargo, después pensé: “Dios es soberano y dispone sobre todas las personas, acontecimientos y cosas que encuentro a diario. Ya fallé al cumplir este deber antes. ¿Podría ser que Dios me esté dando la oportunidad de arrepentirme al cumplir nuevamente este deber? Es más, muchos hermanos y hermanas fueron detenidos y se necesitan personas para el trabajo de la iglesia. Esta vez no puedo ir en contra de mi conciencia y rechazar el deber. Eso sería demasiado doloroso para Dios”. Quería satisfacer a Dios, pero también temía no cumplir bien mi deber y que me hagan responsable. Sentía un gran conflicto en mi interior, y esa noche me revolví y di vueltas en la cama, sin poder dormir. Sentía que una roca enorme me oprimía el corazón.

La mañana siguiente, me sinceré con la hermana que colaboraba conmigo, Wang Nan, y busqué con ella sobre mi estado. Ella buscó un pasaje de las palabras de Dios para mí. Dios dice: “Los anticristos albergan estas cosas en su corazón, que son malentendidos, oposición, juicio y resistencia contra Dios. No tienen ningún conocimiento de la obra de Dios en absoluto. Mientras indagan en las palabras de Dios, en Su carácter, identidad y esencia, llegan a tales conclusiones. Entierran estas cosas profundamente en su corazón y se advierten a sí mismos: ‘La precaución es la madre de la seguridad; es mejor pasar inadvertido; las primeras espigas que se cortan son las que sobresalen; y ¡la cima es un lugar solitario! No importa cuándo, nunca seas esa espiga que sobresale, nunca escales demasiado alto; cuanto más alto trepes, más fuerte caerás’. No creen que las palabras de Dios son la verdad ni que Su carácter es justo y santo. Consideran todo esto mediante las nociones e imaginaciones humanas, y abordan la obra de Dios con perspectivas, ideas y astucia humanas, empleando la lógica y el pensamiento de Satanás para delimitar el carácter, la identidad y la esencia de Dios. Obviamente, los anticristos no solo no aceptan ni reconocen el carácter, la identidad y la esencia de Dios, sino que, por el contrario, albergan multitud de nociones, oposición y rebeldía hacia Dios y no tienen ni el más mínimo conocimiento verdadero de Él. Para los anticristos, la definición de la obra, el carácter y el amor de Dios es un interrogante, una duda, y rebosan escepticismo, rechazo y calumnia hacia tal definición; y entonces, ¿qué pasa con Su identidad? El carácter de Dios representa Su identidad; tal como consideran ellos el carácter de Dios, es evidente su consideración de la identidad de Dios: de rechazo directo. Esta es la esencia de los anticristos” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 10 (VI)). Dios dejó en evidencia que los anticristos no admiten que Sus palabras son la verdad. No creen en la justicia de Dios y creen todavía menos que la verdad reina en Su casa. Confían en sus nociones e imaginaciones para sopesar a Dios y circunscribir Su identidad y esencia, y están llenos de dudas sobre Su justicia. Ellos niegan la honradez y la justicia de Dios, y creen que Él no es imparcial ni justo. Esto es blasfemar contra Dios. Al compararme con lo que dejaban en evidencia las palabras de Dios, vi que el carácter que había revelado era idéntico al de un anticristo. En esta elección me habían escogido como predicadora, pero mi corazón estaba lleno de reservas y dudas hacia Dios. Me preocupaba que mi jurisdicción sería demasiado extensa y la responsabilidad, demasiado pesada. Si no cumplía bien mi deber y trastornaba el trabajo de la iglesia, no solo me destituirían, sino que también correría el riesgo de que me descartaran. Usé mi propio cerebro, mis nociones e imaginaciones para ver la obra de Dios, y creía equivocadamente que, si alguien carga una gran responsabilidad en su deber, será revelado rápidamente, por lo que buscaba excusas para rechazar mi deber. No comprendía el carácter justo de Dios y pensaba que Su casa era igual que el mundo y que también carecía de equidad y justicia. Esto es blasfemar contra Dios. Pensé en que la casa de Dios destituye y descarta a las personas de acuerdo a los principios. Nadie será eliminado solamente por no cumplir bien el trabajo, sino que depende de las circunstancias. Algunas personas son destituidas porque aparecen problemas y desviaciones en su deber y no hacen nada para cambiarlo después de haberles ofrecido enseñanzas y ayuda en varias ocasiones. Como en la época que fui predicadora antes y no hice ningún trabajo real. En ese entonces, los líderes y obreros compartieron conmigo y me ayudaron, pero yo nunca cambié, causé trastornos en el trabajo y por ello me destituyeron. Sin embargo, destituir no es lo mismo que descartar. Cuando hice introspección y me sometí al arrepentimiento y al cambio, la iglesia dispuso nuevamente que cumpliera un deber apropiado para mí. Vi que la destitución era una forma que Dios tenía de salvarme. El calibre de algunas personas es bastante pobre, y no están a la altura de hacer cierto trabajo. En esta situación, se las puede reasignar a un deber más adecuado que beneficie su entrada en la vida y el trabajo de la iglesia. Sin embargo, las personas malvadas y los anticristos continuamente causan trastornos y perturbaciones en su deber. Nunca cambian las cosas por más que se hable con ellos. Se niegan a arrepentirse con obstinación y cometen un sinfín de acciones malvadas. Entonces, se debe echarlos o expulsarlos de la iglesia. La casa de Dios trata a las personas de acuerdo a los principios. En la casa de Dios, reinan la verdad y la justicia. Yo debía ver a las personas de acuerdo con las palabras de Dios. Que Dios me otorgara su gracia al permitirme cumplir nuevamente el deber de predicadora era Su forma de darme una oportunidad de arrepentirme y cambiar. Esto era Su amor, y no debía ponerme a la defensiva contra Él ni malinterpretarlo. Oré a Dios, dispuesta a cambiar las cosas y busqué la verdad para resolver mis propios problemas.

Mientras me preparaba para hacerme cargo del deber de predicadora, mi corazón aún seguía un poco en ascuas. Dio la casualidad de que la hermana Liu Xin también se había encontrado en este estado antes. Así que ella buscó varios artículos de testimonios vivenciales para que yo leyera, y uno de los pasajes de las palabras de Dios que citaban me ayudó mucho. Dios Todopoderoso dice: “Algunas personas tienen miedo de asumir responsabilidades en el cumplimiento de su deber. Si la iglesia les da un trabajo que hacer, consideran primero si el trabajo requiere asumir responsabilidad y, si es así, no lo aceptan. Sus condiciones para cumplir con un deber son, primero, que debe ser un trabajo ligero; segundo, que no sea cansado ni les quite tiempo; y tercero que, hagan lo que hagan, no asuman ninguna responsabilidad. Ese es el único deber que aceptan. ¿Qué clase de persona es esta? ¿Acaso no es una persona esquiva y falsa? No quieren asumir siquiera la menor responsabilidad. Incluso tienen miedo de que las hojas de los árboles les caigan encima y les abran la cabeza. ¿Qué deber puede cumplir una persona así? ¿Qué utilidad puede tener en la casa de Dios? La obra de la casa de Dios tiene que ver con la tarea de batallar contra Satanás, además de difundir el evangelio del reino. ¿Qué deber no conlleva responsabilidades? ¿Diríais que ser líder requiere responsabilidad? ¿Acaso sus responsabilidades no son aun mayores y no deben asumirlas en mayor medida? Por mucho que prediques el evangelio, des testimonio, hagas vídeos y cosas así, sea cual sea el trabajo que hagas, siempre que esté relacionado con los principios-verdad, conlleva responsabilidades. Si tu cumplimiento del deber no tiene principios, afectará a la obra de la casa de Dios, y si tienes miedo de asumir responsabilidad, entonces no puedes cumplir con ningún deber. ¿Es cobarde alguien que teme asumir responsabilidades al cumplir con su deber o es que existe un problema con su carácter? Hay que saber diferenciarlo. El hecho es que no se trata de una cuestión de cobardía. Si esa persona fuera en busca de riquezas o estuviera haciendo algo en su propio interés, ¿cómo no habría de ser tan valiente? Asumiría cualquier riesgo. Pero cuando hacen cosas por la iglesia, por la casa de Dios, no asumen ninguno. Tales personas son egoístas y viles, las más traicioneras de todas. Quien no asume responsabilidades al cumplir con su deber no es en absoluto sincero con Dios, ya no hablemos de su lealtad. ¿Qué clase de persona se atreve a asumir responsabilidades? ¿Qué clase de persona tiene el valor de llevar una pesada carga? Alguien que asume el liderazgo y da un paso adelante con valentía en el momento más crucial de la obra de la casa de Dios, que no teme cargar con una gran responsabilidad y soportar grandes dificultades, cuando ve la obra más importante y crucial. Se trata de alguien leal a Dios, un buen soldado de Cristo. ¿Es que todos los que temen asumir responsabilidades en su deber lo hacen porque no entienden la verdad? No; es un problema de su humanidad. No tienen sentido de la rectitud ni de la responsabilidad. Son personas egoístas y viles, no son creyentes sinceros de Dios, y no aceptan la verdad en lo más mínimo. Por esta razón, no pueden ser salvados. Los creyentes en Dios deben pagar un alto precio a fin de ganar la verdad, y se toparán con muchos obstáculos para practicarla. Deben renunciar a las cosas, abandonar sus intereses carnales y soportar cierto sufrimiento. Solo entonces podrán poner en práctica la verdad. Entonces, ¿puede practicar la verdad quien teme asumir responsabilidades? Desde luego que no puede practicar la verdad, y menos aún obtenerla. Tiene miedo de practicar la verdad, de incurrir en una pérdida para sus intereses; tiene miedo de ser humillado, de ser despreciado y de ser juzgado, y no se atreve a poner en práctica la verdad. Por consiguiente, no puede obtenerla, y no importa cuántos años crea en Dios, no puede alcanzar Su salvación” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (I)). Dios dice que la gente que teme aceptar la responsabilidad de cumplir su deber es egoísta, despreciable, engañosa y falsa. Esta clase de personas carece de humanidad y no cree verdaderamente en Dios. Dios solo puede desdeñarlas y descartarlas. Pensé en mi comportamiento reciente. Vi que yo era la clase de persona que Dios desenmascaraba, temerosa de que las hojas que caen de los árboles me rompieran la cabeza. Cuando me escogieron para ser predicadora, aunque era consciente de que el entorno era adverso y que faltaba gente en varios aspectos del trabajo, fui egoísta, despreciable y me protegí a mí misma. Enarbolaba la bandera de la protección del trabajo de la iglesia y la entrada en la vida de mis hermanos y hermanas, pero de manera encubierta rechazaba mi deber e incluso creía que hacer eso era sensato. En realidad, en cada pensamiento, velaba por mi propio bien. ¡Vi que mi carácter era verdaderamente engañoso y falso! Vivía de acuerdo a los venenos satánicos de: “No muevas un dedo si no hay recompensa” y “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda”. Todo lo que hacía, lo hacía por mí. Creía en Dios, pero Dios no estaba en mi corazón. Era igual a los incrédulos. Si no cambiaba, me arruinaría. Aquellos hermanos y hermanas que verdaderamente creen en Dios y son leales a Él pueden mostrar consideración por Sus intenciones. Sin importar lo adverso que sea el entorno, están dispuestos a asumir una carga pesada a fin de difundir el evangelio del reino, y cumplen su deber de forma positiva y activa, sin considerar ganancias o pérdidas personales. Algunos hermanos y hermanas incluso hacen múltiples trabajos: una persona asume varios deberes, sufre, paga un precio y, al final, obtiene buenos resultados. Sin embargo, cuando me comparaba con ellos, yo había querido rechazar mi deber en un momento crucial en el que se necesitaban personas para el trabajo en la casa de Dios. ¡Carecía completamente de conciencia! Pensé en que antes ya me habían destituido por disfrutar de los beneficios del estatus y no hacer trabajo real. Dios no me trató de acuerdo a mis transgresiones, sino que además me dio una oportunidad para arrepentirme. Debía valorarlo aún más, aceptar este deber y asumir la responsabilidad. Cuando comprendí la intención de Dios, estuve dispuesta a aceptar este deber desde el fondo de mi corazón.

Luego, acudí otra vez a Dios en oración y le pedí poder encontrar qué era lo que constantemente me hacía pensar y planear una forma de escapar a mi deber. Leí las palabras de Dios: “No es casualidad que los anticristos sean capaces de desempeñar su deber; sin duda, lo hacen con sus propias intenciones y propósitos y con el deseo de obtener bendiciones. Sea cual sea el deber que realicen, su propósito y actitud no se pueden separar, por supuesto, del afán de lograr bendiciones, un buen destino y buenas expectativas y un buen porvenir. Piensan en esto y se preocupan día y noche. Son como empresarios que no hablan sobre nada que no sea su trabajo. Hagan lo que hagan los anticristos, todo está vinculado a la fama, las ganancias y el estatus; todo guarda relación con obtener bendiciones y expectativas y un porvenir. En el fondo, su corazón está lleno de estas cosas; esta es la esencia-naturaleza de los anticristos. Precisamente debido a esta clase de esencia-naturaleza, los demás pueden ver con claridad que al final van a acabar descartados” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (VII)). Dios deja en evidencia que los anticristos mezclan la intención de ganar bendiciones con su fe en Dios, y tratan de negociar con Él. Simplemente no creen en Dios para perseguir un cambio en sus actitudes ni ganar la verdad para nada. Recorren la senda incorrecta, y su final será el descarte. Cuando me comparaba con las palabras de Dios, veía que la perspectiva detrás de mi búsqueda era igual a la de un anticristo. Desde que comencé a creer en Dios, solo había tenido un objetivo: ganar bendiciones. Pensé en cómo antes, a fin de tener un buen final y destino, ser salva y sobrevivir en el futuro, estuve dispuesta a creen en Dios y cumplir mi deber a pesar de la persecución de mi familia, aunque significara tener que dejarla atrás. Una vez, la policía casi me detiene, pero después de eso no retrocedí y seguí cumpliendo mi deber activamente, como antes. Ahora que el deber de predicadora me llamaba de nuevo, temía no cumplirlo bien, que me hicieran responsable y no tener un buen final. Por eso, quería rechazar el deber para preservarme. Sin importar si estaba dispuesta a cumplir mi deber o no, lo primero que consideraba eran mis propios intereses, y todo a fin de ganar bendiciones. Vi que mi naturaleza era egoísta y falsa, y que mi fe en Dios en realidad era intentar negociar con Él y engañarlo. Mezclé la intención de ganar bendiciones con mi fe en Dios, y no podía simplemente cumplir mi deber para satisfacerlo. Solo me entregaba de alguna manera cuando había beneficios a cambio. Cumplir así mi deber era puramente transaccional, y no había nada de sinceridad en ello. En mi fe en Dios, la perspectiva detrás de lo que perseguía estaba equivocada, y la senda que transitaba iba en dirección opuesta a los requerimientos de Dios. ¿Cómo podía salvarme si seguía así? Si no daba la vuelta, solo terminaría siendo descartada por Dios.

Luego, leí Sus palabras: “Entonces, ¿cómo debería comportarse una persona honesta? Debe someterse a los arreglos de Dios, ser leal al deber que le corresponde cumplir, y esforzarse por satisfacer las intenciones de Dios. Esto se manifiesta de diferentes maneras. Una es aceptar tu deber con un corazón honesto, no considerar tus intereses carnales, no ser desganado en él, y no conspirar por tu propio bien. Estas son manifestaciones de honestidad. Otra es dedicar todo el corazón y todas tus fuerzas a cumplir bien con tu deber, haciendo las cosas en forma adecuada y poniendo el corazón y tu amor en el deber a fin de satisfacer a Dios. Estas son las manifestaciones que debería tener una persona honesta cuando cumple con su deber” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Comprendí que para ser una persona honesta, primero hay que tener un corazón honesto y cumplir bien el deber propio con el único fin de satisfacer a Dios, sin considerarse a uno mismo ni hacer planes para sí. Sin embargo, mientras cumplía mi deber, conspiraba a mi favor a cada momento. ¡Mi corazón era demasiado falso! Pensé en Noé. Él tenía un corazón simple y honesto. Cuando Dios le indicó que construyera el arca, él pudo mostrar consideración por el corazón de Dios y aceptar Su comisión. Fue obediente y sumiso, y no pensaba en bendiciones ni calamidades. Al final, completó el arca conforme a los requerimientos de Dios. Aunque no soy digna de compararme con Noé, debo imitarlo, ser una persona obediente y sumisa, aceptar mi deber con un corazón simple y honesto, dar mi mejor esfuerzo para hacer las cosas de las que soy capaz, y tratar de cumplir los requerimientos para ser una persona honesta. Dos días después, respondí a los líderes y les dije que estaba dispuesta cumplir el deber de predicadora.

Después, llegó una carta de los líderes superiores que decía que el trabajo de una iglesia había quedado paralizado tras una importante ola de detenciones y que era necesario que se encargaran de lidiar con las consecuencias. Me preguntaron si podía encargarme. Cuando leí la carta, mi corazón dio un vuelco: “Si no hago bien el trabajo, la responsabilidad final recaerá sobre mí”. Me di cuenta de que este pensamiento era incorrecto y de que aún temía asumir la responsabilidad. Leí las palabras de Dios: “Tienes que cooperar de forma proactiva y positiva, hacer cuanto puedas para llevar a cabo adecuadamente el deber que te corresponde y cumplir tus responsabilidades y obligaciones. Eso es lo que un ser creado debe hacer” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo con la búsqueda de la verdad se pueden corregir las nociones y los malentendidos propios acerca de Dios). “Si realmente tienes sentido de la carga y crees que cumplir con el deber es responsabilidad personal tuya, que, si no lo haces, no eres apto para vivir y eres una bestia y que solo si cumples correctamente con el deber eres digno de ser calificado de humano, y eres capaz de enfrentarte a tu propia conciencia —si tienes este sentido de la carga cuando cumples con el deber—, entonces podrás hacerlo todo a conciencia y sabrás buscar la verdad y hacer las cosas de acuerdo con los principios, con lo que sabrás cumplir correctamente con el deber y satisfacer a Dios. Si eres digno de la misión que Dios te ha otorgado, de todo lo que Él ha sacrificado por ti y de lo que espera de ti, entonces esto es lo que supone esforzarse de verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Para cumplir bien con el deber, al menos se ha de tener conciencia y razón). Las palabras de Dios me señalaron una senda de práctica. Tenía que cumplir mi deber de forma positiva y proactiva. El trabajo de esta iglesia estaba paralizado y se necesitaba planificar y disponer en detalle; además debían encargarse del trabajo de lidiar con las consecuencias lo más rápido posible. Los intereses de la casa de Dios y preservar la seguridad de mis hermanos y hermanas eran mi responsabilidad. Si, por miedo a hacerme responsable, seguía pensando en cómo escapar en lugar de en mi deber, entonces no era digna de ser humana.

Después, me dirigí a la iglesia para encargarme de lidiar con las consecuencias. En esa época, encontré muchas dificultades; confié en Dios para las cosas que no comprendía, busqué la ayuda de los líderes superiores y trabajé en armonía con mis hermanos y hermanas. Luego, Dios nos guió para trasladar sin peligro los libros de las palabras de Dios, y mis hermanos y hermanas cumplieron sus deberes lo mejor que pudieron. Aunque el trabajo evangélico seguía sin progresar, yo le dedicaba toda mi fuerza y ya no temía asumir la responsabilidad. Sabía que este era mi deber y mi responsabilidad, y lo que legítimamente debía hacer. Cuando pensé esto, me sentí en calma y en paz. Leí más de las palabras de Dios: “Por ahora, no te centres en cuál será tu destino o tu desenlace, en lo que sucederá, en lo que te deparará el futuro ni en si podrás evitar el desastre y la muerte; no pienses en estas cosas ni hagas peticiones en relación a ellas. Concéntrate únicamente en las palabras de Dios y en Sus exigencias, llega a perseguir la verdad, cumple bien con tu deber, satisface las intenciones de Dios y evita defraudar a Sus seis mil años de espera y Sus seis mil años de expectativa. Concédele a Dios algo de consuelo; permítele ver que hay esperanza en ti, y deja que se cumplan en ti Sus deseos. Dime, ¿te trataría Dios injustamente si lo hicieras? ¡Por supuesto que no! E, incluso si los resultados finales no son como hubieras deseado, como ser creado, ¿cómo debes tratar ese hecho? Debes someterte en todo a las instrumentaciones y las disposiciones de Dios, sin tener ningún plan personal. ¿Acaso no es esta la perspectiva que deben adoptar los seres creados? (Sí). Es correcto tener esta mentalidad” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. ¿Por qué debe el hombre perseguir la verdad?). Después de escuchar las sinceras palabras de Dios, sentí cómo Sus intenciones eran, de manera meticulosa, salvar a las personas, y me sentí muy conmovida de corazón. El plan de gestión de seis mil años de Dios tiene como fin salvar a la humanidad. Dios espera que persigamos la verdad con seriedad, que cambiemos nuestras actitudes, que vivamos con una semejanza humana verdadera y que seamos capaces de obedecer Sus palabras, someternos a Él y adorarlo. De esta forma, Su corazón se consolará. Sin importar cuál sea mi final en el futuro, lo más importante que tengo que hacer ahora es perseguir la verdad y cumplir bien mi deber para satisfacer a Dios. ¡Gracias a Dios!


80. Rodeada y atacada por mi familia, tomé una decisión

Por Li Min, China

En agosto de 2012, un pariente me predicó la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Vi que las palabras de Dios Todopoderoso son toda la verdad y reconocí que Dios Todopoderoso es el Señor Jesús que ha regresado. Estaba muy emocionada. No pensaba que podría recibir el regreso del Señor Jesús durante mi vida. Esto realmente era la gracia de Dios; ¡Dios me estaba elevando! Mi esposo y yo llevábamos muchos años casados y teníamos un matrimonio lleno de amor. Tenía que contarle a mi esposo la buena noticia de que Dios había venido a salvar a la humanidad para que él también tuviera la oportunidad de que Dios lo salvara. ¡Sería maravilloso si pudiéramos creer en Dios y entrar juntos en el reino! Cuando le prediqué el evangelio a mi esposo, me dijo que estaba ocupado en el trabajo y que no tenía tiempo, pero no se opuso a que yo creyera en Dios. A medida que el evangelio del reino de Dios se difundía con rapidez por toda China continental, el PCCh comenzó a esparcir rumores y calumnias sin motivo y a plantar pruebas para manchar a la Iglesia de Dios Todopoderoso. Mi esposo leyó muchos rumores negativos en su teléfono. Cuando se enteró de que el gobierno me podía arrestar y sentenciar por creer en Dios, y que mi fe hasta podría afectar la educación y el futuro empleo de nuestro hijo, comenzó a perseguirme para que dejara de creer en Dios.

Una tarde de marzo de 2013, mi esposo, que trabajaba fuera de casa, hizo un viaje especial y volvió a casa en el auto. Con solemnidad, me dijo: “La policía fue a la mina a arrestar a un compañero mío por creer en Dios Todopoderoso. Si no hubiera salido corriendo rápido, lo habrían atrapado. Ahora tengo el corazón en vilo todo el día porque tú crees en Dios. Si un día te arrestan, ¿qué será de nosotros? Nuestro hijo es muy pequeño, ¿quién cuidará de él? Ahora, el gobierno no permite que creas en Dios Todopoderoso. Si crees, te arrestarán. ¿Por qué no esperas hasta que el estado lo permita y, luego, crees? Cuando llegue ese momento, llevaré a toda nuestra familia, varias decenas de personas, a creer en Dios contigo”. Le dije: “El PCCh es un partido ateo. Simplemente no cree que exista un Dios. ¿Cómo va a permitirle a la gente creer en Dios? Tanto si me dejas creer como si no, nunca traicionaré a Dios”. Al ver que no iba a hacer lo que me decía, mi esposo no dijo nada más. Cuando se fue, recordé que había dicho que, si me arrestaban por creer en Dios, no habría nadie que cuidara de nuestro hijo de ocho años. Me sentí muy dolida. Tenía 40 años cuando di a luz a nuestro hijo y casi muero en el parto. Yo misma lo crie desde que era un bebé. Lo amaba profundamente. Sentía que, si lo tenía en la boca, me preocupaba que se derritiera; si lo tenía en las manos, me preocupaba que se me cayera. Si me arrestaban, ¿quién cuidaría de él? Pensar en esto me angustiaba el corazón y quería encontrar un lugar donde no hubiera nadie para romper a llorar. No tenía ganas de orar ni de comer y beber las palabras de Dios. Vivía sumida en un estado de negatividad.

En una reunión, una hermana me leyó un pasaje de las palabras de Dios: “¿Quién puede en verdad esforzarse verdadera y enteramente por Mí y ofrecer su todo por Mi bien? Todos sois tibios, vuestros pensamientos dan vueltas y vueltas, pensáis en el hogar, en el mundo exterior, en la comida y en la ropa. A pesar de que estás aquí, delante de Mí, haciendo cosas para Mí, en el fondo, sigues pensando en tu esposa, tus hijos y tus padres, que están en casa. ¿Son todas estas cosas tu propiedad? ¿Por qué no las encomiendas a Mis manos? ¿No confías en Mí? ¿O es que tienes miedo de que Yo haga disposiciones inapropiadas para ti? ¿Por qué siempre te preocupas de la familia de tu carne y te interesas por tus seres queridos? ¿Ocupo Yo un lugar determinado en tu corazón? Sigues hablando de permitirme tener dominio sobre ti y de permitirme ocupar todo tu ser; ¡estas son todas mentiras engañosas! ¿Cuántos de vosotros estáis comprometidos con la iglesia con todo vuestro corazón? ¿Y quién de entre vosotros no piensa en sí mismo, sino que está actuando a favor del reino de hoy?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 59). Las palabras de Dios me permitieron entender que todo está en Sus manos. Dios dispone los cielos, la tierra y todas las cosas en perfecto orden, por no hablar del porvenir de un niño. Que me arresten y que mi hijo sufra depende de Dios. Recuerdo que, cuando aún no creía en Dios, mi hijo se rompió un brazo a los tres años. Cuando tenía seis, lo atropelló un auto y tenía heridas por doquier. A los ocho, se rompió un dedo que se le quedó atrapado en la puerta de un auto. Aunque yo estaba a su lado y me esmeraba en cuidarlo, era inevitable que sufriera algunas desgracias. Desde que empecé a creer en Dios y a cumplir mi deber en la iglesia, aunque no estaba junto a mi hijo todos los días, él creció sano y salvo bajo la protección de Dios. Estaba mejor cuidado que cuando yo estaba en casa. Esto demuestra que el porvenir de las personas está en las manos de Dios. Cuando pensé en esto, dejé de preocuparme por mi hijo, y mi corazón se sintió mucho más liberado. Seguí cumpliendo con mi deber.

Más tarde, mi esposo intentó persuadirme de forma reiterada de que abandonara mi fe en Dios. Cuando vio que realmente no podía convencerme, comenzó a perseguirme y a ponerme impedimentos. En julio, mi esposo se tomó tres meses de permiso en el trabajo. Me vigilaba todo el día y proclamaba: “¡Denunciaré a cualquier creyente en Dios que encuentre y lo enviaré a la cárcel!”. No me atrevía a ir a las reuniones por miedo a poner en peligro a mis hermanos y hermanas. En casa, mi esposo me miraba con el ceño fruncido, me insultaba vilmente todo el día y decía las cosas más crueles que se le ocurrían para descargar su ira. También ponía la casa patas arriba. Si encontraba libros con las palabras de Dios, los despedazaba. Si descubría un reproductor MP5, lo hacía trizas. Durante esa época, estaba extremadamente angustiada. Era un sueño imposible calmar mi corazón y orar a Dios o leer Sus palabras. Cada día tenía que soportar el maltrato verbal y la persecución de mi esposo. Sentía que seguir la nueva obra de Dios era demasiado difícil. Cuando creía en Jesús en la iglesia, mi esposo no me perseguía, así que tal vez sería mejor volver a la iglesia y creer en Jesús. Pero en la iglesia simplemente no puedes escuchar la verdad que Dios expresa en los últimos días. No recibes el riego ni la provisión de las palabras de Dios, así que, por más que vayas muchos años a la iglesia, todo será en vano; no obtendrás la salvación ni entrarás en el reino. Recordé todos los años que había creído en Jesús, con esperanza y expectación, hasta que finalmente vi la aparición de Dios, recibí el regreso del Señor y tuve la oportunidad de aceptar el juicio y la purificación de Dios de los últimos días. Pensé en cómo estuve a punto de abandonar mi fe en Dios Todopoderoso debido a la persecución y obstrucción de mi esposo. Estaba tan renuente que sentía como si tuviera diez mil corazones que gritaban “¡No!”. En mi angustia, oré a Dios: “Dios Todopoderoso, mi esposo se pasa todos los días usando métodos despreciables para obstruirme y maltratarme verbalmente. También me sigue. No tengo la oportunidad de leer Tus palabras ni me atrevo a acercarme a mis hermanos y hermanas. Siento que vivo en una grieta. ¡Estoy tan angustiada y atormentada! Querido Dios, fue difícil esperar Tu regreso y no estoy dispuesta a abandonarte. Te ruego que escuches mi plegaria y me abras un camino”.

Más tarde, leí las palabras de Dios: “Cuando te enfrentes a sufrimientos debes ser capaz de no considerar la carne ni quejarte contra Dios. Cuando Él se esconde de ti, debes ser capaz de tener la fe para seguirlo, de mantener tu amor anterior sin permitir que flaquee o desaparezca. Independientemente de lo que Dios haga, debes dejar que instrumente como Él desee y estar dispuesto a maldecir tu propia carne en lugar de quejarte contra Él. Cuando te enfrentas a las pruebas, debes estar dispuesto a soportar el dolor de renunciar a lo que quieres y a llorar amargamente para satisfacer a Dios. Solo esto es amor y fe verdaderos. Independientemente de cuál sea tu estatura real, debes poseer primero la voluntad de sufrir dificultades, una fe verdadera y tener la voluntad de rebelarte contra la carne. Deberías estar dispuesto a soportar dificultades personalmente y a sufrir pérdidas en tus intereses personales con el fin de satisfacer las intenciones de Dios. Debes ser capaz de sentir arrepentimiento en tu corazón. En el pasado no fuiste capaz de satisfacer a Dios, y ahora, puedes arrepentirte. Ni una sola de estas cosas puede faltar y Dios te perfeccionará a través de ellas. Si careces de estas condiciones, no puedes ser perfeccionado” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los que serán hechos perfectos deben someterse al refinamiento). Después de leer las palabras de Dios, entendí que Él permitía la persecución y obstrucción de mi marido. Dios hizo esto para perfeccionar mi fe y mi voluntad de sufrir adversidades. Cuando empecé a creer en Dios y vi Su gracia y bendiciones y todo iba bien, estaba feliz y tenía fe para seguirlo. Sin embargo, cuando mi marido me persiguió, me maltrató verbalmente y tuve que pasar por dificultades, perdí mi fe en Dios y hasta pensé en volver a la Iglesia de las Tres Autonomías. Era una persona débil, sin ninguna voluntad de sufrir adversidades. Tenía que orar con sinceridad a Dios y pedirle que me diera la fe y la voluntad para pasar por dificultades. Recordé un pasaje de las palabras de Dios que había leído en una reunión: “El corazón y el espíritu de las personas están al alcance de Dios; todo lo que hay en su vida es contemplado por los ojos de Dios. Independientemente de si crees en todo esto o no, todas las cosas y cualquiera de ellas, ya estén vivas o muertas, se moverán, se transformarán, se renovarán y desaparecerán de acuerdo con los pensamientos de Dios. Así es como Dios tiene la soberanía sobre todas las cosas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios es la fuente de la vida del hombre). Entendí que todo, tanto lo que vive como lo que no, está en manos de Dios y que los pensamientos e ideas de mi marido también estaban en manos de Dios. Debía tener fe en Dios y confiar en Él mientras experimentaba esa situación. Después, Dios me abrió un camino. Durante un tiempo, mi marido se fue con su edredón a otra habitación a dormir, y pude calmar mi corazón y orar a Dios. A veces, mi marido tenía que irse de casa y yo aprovechaba el poco tiempo que estaba fuera para encontrarme con mis hermanos y hermanas y descargar los últimos videos de la casa de Dios. En cuanto tenía la oportunidad, leía las palabras de Dios y veía los videos que enviaba la casa de Dios. Poco a poco, mi relación con Dios se normalizó mucho más y mi corazón dejó de sentirse tan atormentado. Después de tres meses, la licencia de mi marido terminó y volvió al trabajo. Pude participar en la vida de iglesia otra vez con normalidad.

Sin embargo, esos buenos momentos no duraron mucho. Dos meses después, hubo un accidente grave en la mina, que se cobró muchas víctimas. El gobierno ordenó que se detuvieran los trabajos en todas las minas, así que mi marido tuvo otros dos meses de licencia. Como antes, se quedó en casa siguiéndome y vigilándome. No me dejaba ir a las reuniones ni leer las palabras de Dios. Una noche, vi que mi marido navegaba por Internet en su computadora. Aproveché la oportunidad para irme al dormitorio, esconderme bajo las mantas y escuchar sermones y pláticas sobre la entrada en la vida. Media hora después, mi marido entró en el dormitorio. Escondí mi reproductor MP5 por instinto, pero mi marido lo descubrió y me lo arrancó como un loco. Dijo con rabia: “¡¿Quieres que te mate?! ¡¿Todavía te atreves a creer?! ¡¿Cómo te atreves a escuchar?! ¡¿Cómo te atreves a creer?!”. Mientras hablaba, agarró el reproductor MP5 y lo estrelló con violencia contra el suelo. Se hizo pedazos y yo fui a recogerlo de inmediato. Entonces, mi marido empezó a propinarme puñetazos y patadas. Me abofeteaba y pateaba sin piedad. Al poco tiempo, me había dado tal paliza que tenía el rostro lleno de moretones e hinchado y me sangraban la nariz y la boca. Nuestro hijo estaba de pie a un lado, temblaba de miedo y gritaba con voz temblorosa mientras lloraba: “¡Papá, deja de pegarle a mamá! ¡No le pegues a mamá!”. Solo entonces mi marido se detuvo. Con crueldad, dijo: “Si no fuera por nuestro hijo, ¡te habría matado a golpes esta noche! ¡Te habría roto las piernas para ver si todavía te atreves a seguir creyendo en Dios!”. Que mi marido me tratara de esa manera me heló el corazón. Pensé en todos los años que habíamos estado juntos, en cómo había dedicado todo mi corazón a cuidar de la familia. Pero, luego, por mi fe en Dios, me dio una paliza y quería matarme. Si no hubiera sido porque mi hijo le suplicó que se detuviera, no sé en qué estado me habría dejado. Era realmente un diablo que se había revelado a sí mismo. Más tarde, mi marido llamó a sus hermanos y hermanas menores. Vinieron y me vieron acostada en la cama. Sin mediar una palabra, me arrastraron de la cama y me metieron a empujones en el salón. Me senté en el sofá completamente extenuada. Su segunda cuñada dijo con crueldad: “¿No tienes cosas mejores que hacer? ¡¿Qué estabas pensando al dejar de lado una buena vida e insistir en creer en cualquier Dios?!”. Su cuarta cuñada dijo: “Sabes que el gobierno está arrestando a la gente que cree en Dios Todopoderoso, pero, aun así, crees. ¡Te mereces la paliza que te dio mi cuñado!”. Su cuñado se quedaba al margen y echaba más leña al fuego: “Veo que mi cuñado es demasiado amable cuando te atiza. Mi tía tiene la misma fe que tú. Cada vez que sale, mi tío la atiza. Siempre que pasa, la paliza la deja medio muerta”. Mi sobrina de poco más de diez años también me señaló con el dedo y dijo con crueldad: “Tía, qué estúpida eres. Somos varias decenas de personas en nuestra familia, y ninguno de nosotros cree en esto. ¡Solo tú!”. Al verlos a todos en fila, atacándome con palabras que no paraban de salir de sus bocas, sentí una tristeza insoportable. “No he roto la ley al creer en Dios ni he hecho nada malo. ¡Aun así, me tratan como si fuera su enemiga! Puedo soportar que los adultos me ataquen, ¡pero aquí está mi sobrina que me señala y me critica!”. Me sentí completamente avergonzada y con la dignidad profundamente humillada. Sumida en la angustia, oré en silencio: “Querido Dios, no sé cómo afrontar esta situación. Te pido, por favor, que me esclarezcas y me guíes”. Después de orar, recordé un himno de las palabras de Dios: Con un corazón herido Dios ama al hombre “Los treinta y tres años y medio que Dios pasó en la tierra en la carne fueron algo extremadamente doloroso en sí mismo, y nadie podía entenderlo. […] La mayor parte del sufrimiento que soporta resulta de convivir con una humanidad corrompida hasta el extremo, soporta el ridículo, el insulto, el juicio y la condena de todo tipo de personas, así como la persecución de los demonios, y el rechazo y la hostilidad del mundo religioso, que crean heridas en el alma que nadie podría compensar. Es doloroso. Salva a la humanidad corrupta con inmensa paciencia, ama a la gente a pesar de Sus heridas, y esta es una obra tremendamente dolorosa. La resistencia cruel por parte de la humanidad, la condena y la calumnia, las falsas acusaciones, la opresión, y su persecución y asesinato, hacen que la carne de Dios realice esta obra a costa de grandes riesgos para Sí. ¿Quién podría comprenderlo mientras sufre estos dolores? ¿Quién podría consolarlo?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La esencia de Cristo es el amor). Las palabras de Dios me reconfortaron el corazón, como una corriente cálida. Dios es inocente y se hizo carne en la tierra para salvar a la humanidad. El partido en el poder arresta a Dios y lo acusa de rumores infundados, la comunidad religiosa lo condena y lo rechaza, y la gente del mundo blasfema contra Él y lo insulta. Dios soporta todo este sufrimiento y, aun así, expresa la verdad y hace Su obra para salvar a la humanidad. Nunca ha abandonado, ni por un momento, el darnos la salvación. En cambio, yo soy una persona profundamente corrupta. Como mi familia me rechazó, atizó e insultó por creer en Dios, y mi imagen y estatus se vieron perjudicado en cierta medida, no fui capaz de soportarlo. Pensé que no tenía forma de seguir adelante. ¡Era tan débil e incapaz! Pensándolo bien, me humillaron por creer en Dios. Eso es que me persigan por la justicia. Es algo glorioso. No es en absoluto una deshonra ni una vergüenza. Además, fue precisamente su persecución y obstrucción lo que me ayudó a obtener algo de discernimiento sobre su esencia, que odia a Dios y a la verdad. Al creer en Dios y cumplir con mi deber, estoy recorriendo la senda correcta en mi vida. Lo que estoy haciendo es lo más justo que hay entre la humanidad. Por mucho que me obstruyeran o persiguieran, debía seguir a Dios hasta el final. Al ver que yo no decía ni una palabra, su segundo hermano menor recurrió a métodos más siniestros. Le dijo a mi marido: “Hermano, no importa lo que le digamos, mi cuñada simplemente no escucha. Creer en Dios no solo hará que el gobierno la arreste. También afectará las posibilidades de que admitan a tu hijo en la universidad o de encontrar trabajo. No tiene sentido que sigamos diciéndole nada. Trae papel y bolígrafo y haz que escriba una carta que garantice que no va a creer en Dios”. Pensé: “Dios ha creado a las personas. Que las personas crean en Él y lo adoren es perfectamente natural y justificado. Tú no crees en Dios y hasta sigues al PCCh y me obligas a escribir una carta que garantice que no creeré en Dios. ¡Imposible!”. Oré en silencio a Dios: “Querido Dios, no importa cómo me persigan estas personas, prefiero morir antes que escribir esto. Me mantendré firme en mi testimonio de Ti y humillaré a Satanás. Te pido, por favor, que me des más fe y fuerza”. Para entonces, ya era pasada la medianoche, pero ellos no mostraban ninguna señal de rendirse. Dije sabiamente: “En el futuro, creeré en casa. No saldré a la calle”. Solo entonces se calmaron. Nunca esperé que, varios meses después, mi propia familia me perseguiría, rodearía y atacaría.

Un día de febrero de 2014, me estaba preparando para salir y cumplir mi deber. Estaba a punto de salir cuando mi marido me agarró del cuello y me tiró al suelo. Dijo con crueldad: “Hoy no vas a ninguna parte. ¡Vamos a la Oficina de Asuntos Civiles a divorciarnos!”. Cuando oí a mi marido decir que quería el divorcio, pensé: “Desde que empecé a creer en Dios hasta ahora, me has perseguido y obstruido sin cesar. No solo no puedo vivir la vida de iglesia, tampoco puedo cumplir mi deber. Ni siquiera tengo la oportunidad de hacer prácticas devocionales ni de comer y beber las palabras de Dios. Si no nos divorciamos, no podré creer en Dios y seguirlo como debe ser”. Así que dije: “Si quieres el divorcio, divorciémonos. Vamos a la Oficina de Asuntos Civiles”. Entonces, llegamos a la Oficina de Asuntos Civiles, pero no logramos divorciarnos porque teníamos que entregar nuestro registro de vivienda. Por la tarde, mi marido llamó a algunos de mis hermanos y hermanas de mi lado de la familia y los hizo venir. Dijo: “Hoy quiero divorciarme de ella porque el estado se opone a su fe en Dios. No solo corre el riesgo de que la arresten, sino también podría arrastrar a nuestros hijos y a mí. No importa lo que le diga, no ha querido escuchar; solo quiere creer. Hoy los he traído aquí para que intenten persuadirla de que deje de creer en Dios y lleve una vida agradable y normal en casa. Le doy dos opciones: primero, renunciar a su fe en Dios y tener una vida agradable y normal en casa. Dejaré el pasado atrás y saldré a ganar dinero como siempre. Segundo, si sigue creyendo en Dios, nos divorciaremos y yo me quedaré con la custodia de nuestros hijos. La casa será para nuestros hijos y todo lo que hay en la casa será para ellos. Ella quedará fuera de la familia, sin nada a su nombre”. Cuando mi hermano mayor oyó esto, me gritó: “Nuestros padres ya han fallecido, así que debes obedecer a un hermano mayor como a un padre. ¡Tienes que hacer lo que yo diga! Por muy buena que sea tu fe en Dios, si la política del estado no la permite, no debes creer. ¡Espera hasta que el estado te permita creer para hacerlo!”. Mi tercer hermano más pequeño dijo: “Hermana, sabes que el gobierno arresta a quienes creen en Dios y, aun así, crees. ¿No te estás metiendo en la boca del lobo?”. Dije con determinación: “Estoy decidida a recorrer la senda de la fe en Dios. ¡Digan lo que digan, no servirá de nada! He creído en Jesús durante muchísimos años y finalmente veo el regreso del Señor, tras una larga y ardua espera. ¡Es imposible que me hagan traicionar a Dios!”. Mi marido explotó de ira y dijo: “Ya que nadie puede convencerte, ¡vamos a divorciarnos!”. Al ver que mi marido estaba a punto de divorciarse de mí, mis hermanos y hermanas se pusieron ansiosos. Mientras lloraba a un costado, mi hermana menor dijo: “Una vez, esta era una familia armoniosa y ahora está a punto de romperse en pedazos. ¿Qué sentido tiene que creas en Dios?”. Todos mis otros familiares hablaban a mil por hora e intentaban persuadirme de que llevara una vida agradable y normal en casa. Cuando los oí, se me atribuló el corazón. Llamé en silencio a Dios: “Querido Dios, me enfrento a todos estos familiares que me obstruyen y mi corazón se ha perturbado. No sé qué hacer. Dios, te ruego que me esclarezcas y me guíes”. Recordé las palabras de Dios: “En cada paso de la obra que Dios hace en las personas, externamente parece que se producen interacciones entre ellas, como nacidas de disposiciones humanas o de la perturbación humana. Sin embargo, detrás de bambalinas, cada etapa de la obra y todo lo que acontece es una apuesta hecha por Satanás ante Dios y exige que las personas se mantengan firmes en su testimonio de Dios. Mira cuando Job fue probado, por ejemplo: detrás de escena, Satanás estaba haciendo una apuesta con Dios, y lo que aconteció a Job fue obra de los hombres y la perturbación de estos” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo amar a Dios es realmente creer en Él). Las palabras de Dios me dieron un esclarecimiento repentino. Las tramas de Satanás estaban detrás de la forma en que mi marido y mi familia me perseguían y obstruían mi fe en Dios. Pensé en cuando Satanás abusó de Job. En apariencia, parecía que se habían robado todas las posesiones de Job y que sus hijos habían muerto al derrumbarse la casa. Pero, en realidad, esto era Satanás que acusaba a Job ante Dios. Aunque Job no conocía toda la historia en ese momento, no se quejó de Dios. Incluso dijo: “Salí desnudo del vientre de mi madre y desnudo regresaré a él. Jehová dio y Jehová quitó; bendito sea el nombre de Jehová” (Job 1:21).* Cuando Job se mantuvo firme en su testimonio de Dios, Satanás quedó totalmente humillado y se fue. El corazón de Dios también encontró consuelo. Ahora entendía que, como ser creado, cuando Satanás me perturbara y lanzara sus ataques, debía mantenerme firme en mi testimonio de Dios y humillar a Satanás. Esta familia no me dejaría creer en Dios y, si me quedaba allí más tiempo, solo perdería mi oportunidad de obtener la verdad y la salvación. Cuando pensé en esto, les dije: “¡Nos divorciamos!”. Terminé de hablar y estaba a punto de levantarme cuando mi tercer hermano más pequeño me dio una brutal bofetada y una patada. Llorando, dijo: “¡Hermana, de verdad te has vuelto loca! Todos estamos tratando de persuadirte, ¡y no has oído ni una sola palabra!”. Mi hija menor lloraba y dijo: “Mamá, no te divorcies de papá. ¿Qué harás después de divorciarte? ¿Qué haremos nosotros?”. Cuando oí esto, supe que era una de las tramas de Satanás y que, una vez más, estaba usando mis afectos para tentarme. Pensé por un momento y luego dije con calma: “No se preocupen por mí. Yo elegí mi propia senda”. Luego les dije a mis hijas: “Su padre cuidará de su hermanito. Ustedes dos ya son mayores y tienen sus propias familias: pueden cuidarse solas”. Cuando terminé de hablar, bajé las escaleras.

De camino a la Oficina de Asuntos Civiles, mi marido sacó el acuerdo de divorcio y me pidió que lo firmara. También me preguntó qué quería. Le dije que no quería nada y firmé el acuerdo. En el momento en que terminé de firmar, mi corazón se sintió extremadamente liberado. El auto aún no había llegado a la Oficina de Asuntos Civiles cuando vi a toda la familia, que hacía un momento me había estado presionando, de pie en la puerta. Cuando nos bajamos del auto, vinieron corriendo a obstruirnos el paso. Mi hija mayor dijo que quería llevarme a casa de mi hermana para que cambie de aires. Mi yerno dijo que iba a llevarse a mi marido a salir de copas. La crisis del divorcio terminó así. Luego, mi marido nunca volvió a mencionar el divorcio y nunca más me pidió que escribiera una carta que garantizara que no creería en Dios. Vi que, cuando confié en Dios con un corazón sincero y me mantuve firme en mi testimonio, Satanás fracasó y fue humillado.

Una vez, durante mi práctica devocional, leí las palabras de Dios que me ayudaron a discernir mejor a mi marido. Dios Todopoderoso dice: “¿Por qué un esposo ama a su esposa? ¿Y por qué una esposa ama a su esposo? ¿Por qué los hijos son devotos a sus padres? ¿Y por qué los padres adoran a sus hijos? ¿Qué clase de intenciones realmente albergan las personas? ¿No es su intención satisfacer los planes propios y los deseos egoístas? ¿Realmente tienen la intención de actuar en pos del plan de gestión de Dios? ¿Están actuando por el bien de la obra de Dios realmente? ¿Es su intención cumplir con los deberes de un ser creado? […] No existe relación entre un esposo creyente y una esposa no creyente y no existe relación entre los hijos creyentes y los padres no creyentes; son dos tipos de personas completamente incompatibles. Antes de entrar al reposo, la gente tiene afecto carnal y familiar, pero una vez que han entrado en el reposo, ya no habrá ningún afecto carnal ni familiar del que hablar” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo). Recordé cómo, antes de aceptar la nueva obra de Dios, mi marido me trataba bien para que yo cuidara de los niños y de la casa por él, de modo que él no tuviera ninguna preocupación en casa. Cuando creí en Dios, a pesar de que el gobierno no lo permitía, él temía que, si un día me arrestaban, su orgullo e intereses se verían afectados y no habría nadie para cuidar de nuestro hijo. Por eso, usó todo tipo de artimañas y tramas para perseguirme y tratar de impedir que creyera en Dios. Primero, usó palabras melosas para persuadirme y tentarme. Cuando eso no funcionó, recurrió a insultos y palizas. Parecía ansioso por matarme a golpes. Hasta conspiró con sus familiares para obligarme a escribir una carta de garantía que traicionaba a Dios y dijo que, si no la escribía, se divorciaría de mí. Mi marido no escatimó esfuerzos y se devanó los sesos para impedir que creyera en Dios. Como Dios expone, no hay sentimientos filiales en absoluto entre las personas, solo relaciones de interés. Mi marido no me trataba bien de verdad. Solo Dios da a las personas amor genuino y salvación desinteresada. Ahora tenía más fe y una mayor determinación para seguir a Dios Todopoderoso.

A partir de entonces, mi marido ya no me limitaba cuando iba a reuniones o cumplía con mi deber. Mi marido vio que realmente no podía ponerme impedimentos, así que dejó de interferir. Mis familiares también dejaron de mencionar cualquier cosa relacionada con creer en Dios. Fueron las palabras de Dios Todopoderoso las que me guiaron para dejar atrás la oscura influencia de mi familia. Mi marido ya no me obstruye ni me perturba y puedo cumplir mi deber con normalidad. ¡Gracias a Dios!


81. La lección aprendida tras recaer de una enfermedad renal

Por Ye Fan, China

En el año 2000, con 24 años, me diagnosticaron una glomerulonefritis crónica acompañada de hematuria aguda y unos niveles de proteína peligrosamente altos en la orina. Mi debilidad era extrema y me sentía cada vez más exhausta. Ni siquiera podía sostener una escoba para barrer el suelo y a veces necesitaba que mi marido me subiera por las escaleras. El doctor me mandó tomar un tratamiento de hormonas y, tras una semana de medicación, perdí casi todo el pelo y tenía el cuerpo hinchado, pero mi estado no mejoró. El doctor dijo que la única solución era un trasplante de riñón. Al oír eso, pensé: “¿Acaso no es básicamente una condena a muerte? ¡Un trasplante de riñón costaría cientos de miles de yuanes y mi familia no puede permitirse semejante gasto!”. Me causaba mucho dolor pensar que podía morir tan joven y mi deseo de vivir no se podía expresar con palabras. Más adelante, mi madre me animó a creer en el Señor y pensé que, ya que estaba tan enferma, por qué no intentarlo, así que empecé a orar al Señor. Para mi sorpresa, siete días después me hice unas pruebas y los resultados de la proteína en el suero sanguíneo y en la orina salieron normales. No me lo podía creer y pensé que tal vez se había producido un error en los resultados. Los doctores que me trataban también pensaron que era un prodigio y lo consideraron un milagro. En ese momento, pensé: “Ha sido Dios el que ha sanado mi enfermedad y me ha concedido gracia y bendiciones, así que, a partir de ahora, debo creer en Él de todo corazón y creo que Dios me bendecirá incluso más”. El doctor también insistió en recordarme: “Cuídate de no dejar que te suba la tensión, porque la tensión alta puede causar una recaída en tu enfermedad renal”. Después de eso, continué tomando un tratamiento complementario para la tensión y esta se mantuvo a niveles normales. Pronto, la hematuria desapareció y empecé a sentir el cuerpo más fuerte.

En 2004, acepté la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días y me sentí incluso más feliz. Pensé que era muy afortunada y que Dios me había concedido una segunda vida y me había permitido vivir. Me parecía que me había congraciado al permitirme oír Su voz y regresar ante Su trono y que me había bendecido mucho. Para retribuir el amor de Dios, fuera cual fuera el deber que la iglesia me asignara, lo llevaba a cabo activamente y, aunque mi marido se oponía a mi fe en Dios, no me vi constreñida y seguí perseverando en mis deberes. En 2012, la policía me arrestó mientras predicaba el evangelio y, después de que me soltaran, mi esposo se opuso aun más a mi fe, hasta que se acabó divorciando de mí. Después de eso, me dediqué a mis deberes a tiempo completo.

En 2017, me había empezado a subir la tensión a 180 mmHg y la medicación parecía no ser de ayuda. Ya en 2020, me sentía completamente agotada, me quedaba sin aliento solo por subir las escaleras y no podía siquiera lavarme la ropa. Preocupada, me dije: “¿He recaído de la enfermedad renal? ¿Qué haré si vuelve?”. Pero entonces pensé: “Dios ya me curó esta enfermedad tan grave y, a lo largo de estos años, he renunciado a mi trabajo y mi familia y me he sometido a todos los deberes que me ha asignado la iglesia. Seguro que Dios no va a dejar que nada me suceda después de todo mi sacrificio y esfuerzo”. Más tarde, empeoró mi estado, así que volví a casa para ver a un doctor. Acudí a un chequeo en el hospital y descubrí que tenía la tensión alta, anemia aguda y un aumento del azúcar en sangre. La prueba de orina también dio positivo. El doctor me dijo que había vuelto la enfermedad y que, si empeoraba, podría conducir a un fallo renal y a la muerte. No supe cómo reaccionar ante esos resultados. A lo largo de mis años de fe, había renunciado a mi familia, a mi carrera y a los placeres físicos para hacer mi deber y pensaba que Dios me protegería por hacer estos sacrificios. Nunca esperé que mi antigua enfermedad acabara regresando peor que nunca. Durante un momento, empecé a lamentar los sacrificios y esfuerzos que había hecho a lo largo de los años. Si no me hubiera ido de casa para hacer mi deber, no me hallaría en esta situación de soledad e indefensión en la que me veía ahora. En especial, después de oír decir al doctor que me trataba, el Dr. Zhang, que mi enfermedad requería tres años de tratamiento, me sentí incluso más ansiosa y preocupada y pensé: “Estos tres años de tratamiento me costarán más de cien mil yuanes. ¿Dónde se supone que voy a conseguir tanto dinero?”. Me planteé trabajar con el fin de ganar dinero para el tratamiento. Sin embargo, apenas un mes después de empezar, la policía me llamó, me preguntó dónde estaba y me dijo que regresara y firmara las “Tres declaraciones” para traicionar a Dios. Me daba miedo que la policía volviera a arrestarme, así que me vi obligada a abandonar la zona. Pensé: “Mi enfermedad sigue requiriendo tratamiento constante y, si me voy de esta zona, no podré obtener la medicina que el Dr. Zhang me ha estado preparando con la receta secreta de su familia. Con anterioridad, lo único que me ha funcionado para mi enfermedad es la medicina del Dr. Zhang. Después de tomarla durante un mes, me sentía con energías, pero parece que otras medicinas tradicionales chinas no me sirven. Además, como la policía está tratando de arrestarme, no puedo trabajar y ganar dinero y, sin dinero para el tratamiento, es imposible saber cuánto podré sobrevivir”. Después, me sumí en un estado de gran abatimiento y cada vez que pensaba en que no me quedaba nada, mi corazón se llenaba de dolor y ya no podía reunir el mismo vigor de antes para mis deberes.

Un día, pensé en las palabras de Dios:

5. Si siempre has sido muy leal y amoroso conmigo, pero sufres el tormento de la enfermedad, las penurias económicas y el abandono de tus amigos y parientes, o soportas cualquier otra desgracia en la vida, ¿aun así continuarán tu lealtad y amor por Mí?

6. Si nada de lo que has imaginado en tu corazón concuerda con lo que he hecho, ¿cómo deberías recorrer tu senda futura?

La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Un problema muy serio: la traición (2)

En Sus palabras, era como si Dios me cuestionara frontalmente y me hiciera reflexionar sobre mí misma. A lo largo de los años, había hecho sacrificios y esfuerzos en mi deber, así que me consideraba una creyente sincera en Dios y creía que le era leal y sumisa. Tras la recaída de mi dolencia renal, una enfermedad que no se podía tratar y podía ser mortal, no busqué la intención de Dios en esto y, en su lugar, lo malinterpreté y me quejé de Él. Llegué incluso a lamentar los esfuerzos que había hecho por Dios y empecé a hacer mi deber de manera superficial. ¿Acaso así no estaba traicionando a Dios? Comprendí que después de muchos años de fe, no le tenía lealtad a Dios en absoluto. Me sentía muy culpable. Dios había arreglado estas circunstancias que no se conformaban a mis nociones para salvarme, pero no entendí la meticulosa intención de Dios y, en su lugar, me volví negativa y holgazaneé en el trabajo. ¡De veras carecía de humanidad y razón! Después de esto, ya no me sentía tan angustiada y recuperé algo de motivación para mi deber.

Unos cuantos meses después, todavía sentía el cuerpo débil, sufría de palpitaciones y me faltaba el aliento. A veces, incluso necesitaba a alguien que tirara de mí para subir las escaleras. En particular, cuando me cansaba, me subía la tensión; recordé que el doctor había dicho que esta condición podría llevar a un fallo renal y me empecé a preocupar: “¿Y si me muero?”. A lo largo de mis años de fe, había renunciado a mi familia y a mi carrera. Así que, si moría, ¿no habrían sido para nada todos esos años de sufrimiento? En ese momento, encontré en la zona a dos buenos doctores tradicionales chinos, tomé hierbas medicinales e incluso me hice acupuntura, pero nada de esto funcionó. En una ocasión, después de subir unas escaleras, estaba tan agotada que me derrumbé en la cama, jadeando. Pensé que, como mi condición empeoraba continuamente, podría morir en cualquier momento, así que el corazón se me llenó de dolor. No pude evitar pensar: “¡Dios! En todos los años que te he seguido, he abandonado a mi familia y mi carrera y he sufrido y me he esforzado. Teniendo esto en cuenta, ¿podrías curar mi enfermedad y permitir que viva unos años más?”. Más adelante, cuando me calmé para considerar mi estado y reflexionar sobre él, al fin me di cuenta de que hacerle esta clase de exigencias a Dios no era razonable. Pensé en un pasaje de las palabras de Dios y lo busqué para leerlo. Dios Todopoderoso dice: “La arrogancia se manifiesta de muchas maneras. Por ejemplo, digamos que alguien que cree en Dios le exige Su gracia; ¿en qué te basas para exigirla? Eres una persona corrompida por Satanás, un ser creado; el hecho de que vivas y respires es ya la mayor de las gracias de Dios. Puedes disfrutar de todo lo que Dios ha creado en la tierra. Dios te ha dado lo suficiente, así que ¿por qué ibas a exigirle más? Porque la gente nunca está contenta con lo que tiene. Siempre piensan que son mejores que los demás, que deberían tener más, entonces, siempre se lo exigen a Dios. Esto refleja su carácter arrogante. Aunque no lo digan en voz alta, cuando la gente empieza a creer en Dios, puede que piensen en sus corazones: ‘Quiero ir al cielo, no al infierno. No solo quiero ser bendecido yo, sino toda mi familia. Quiero comer bien, llevar ropa buena, disfrutar de cosas bonitas. Quiero una buena familia, un buen marido (o esposa) y buenos hijos. En definitiva, quiero reinar como un rey’. Todo gira en torno a sus exigencias y demandas. El carácter que tienen, las cosas que piensan en sus corazones, esos deseos extravagantes, todo ello caracteriza la naturaleza arrogante del hombre. ¿Qué me lleva a decir esto? Se trata del estatus de las personas. El hombre es un ser creado que provino del polvo, Dios formó al hombre del barro, y le insufló el aliento de vida. Tal es el bajo estatus del hombre, pero aun así la gente se presenta ante Dios exigiendo esto y aquello. El estatus del hombre es muy indigno, así que no debería abrir la boca para exigirle nada a Dios. Entonces, ¿qué debe hacer la gente? Deben trabajar duro con independencia de las críticas, arrimar el hombro y someterse gustosamente. No se trata de abrazar con alegría la humildad, no hay que hacer tal cosa; ese es el estatus con el que nacen las personas; deben ser sumisas y humildes de manera innata, porque su estatus es humilde, así que no deben exigirle cosas a Dios ni tener deseos extravagantes con respecto a Él. Esas cosas no deberían encontrarse en ellos. He aquí un ejemplo sencillo. Una familia rica contrató a un sirviente. Su cargo en este hogar adinerado era muy poco relevante; sin embargo, le dijo al señor de la casa: ‘Quiero usar el sombrero de tu hijo, quiero comer tu arroz, llevar tu ropa y dormir en tu cama. ¡Dame todo lo que uses, tanto lo de oro como lo de plata! Aporto mucho con mi trabajo y vivo en tu casa, ¡te lo exijo!’. ¿Cómo debería tratarlo el amo? El amo diría: ‘Debes saber qué clase de cosa eres, cuál es tu papel; eres un sirviente. Yo le doy a mi hijo lo que quiere, porque ese es su estatus. ¿Cuál es tu estatus, tu identidad? No estás capacitado para pedir estas cosas. Deberías ir a hacer lo que debes, a cumplir con tus obligaciones, de acuerdo con tu estatus y tu identidad’. ¿Tiene algo de razón esa persona? Hay muchas personas que creen en Dios que no tienen tanta razón. Desde que empiezan a creer en Dios, albergan motivos ocultos y, a partir de ahí, le plantean exigencias a Dios sin cesar: ‘La obra del Espíritu Santo tiene que seguirme mientras difundo el evangelio. Además, debes perdonarme y tolerarme cuando hago cosas malas. Si trabajo mucho, tienes que recompensarme’. En resumen, la gente siempre le pide cosas a Dios, siempre son codiciosos” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Una naturaleza arrogante es la raíz de la resistencia del hombre a Dios). Cuando leí las palabras de Dios, me sentí realmente angustiada. Era igual que el sirviente que Dios describía en Sus palabras; carecía por completo de razón. El amo le proporcionó comida, refugio e incluso una recompensa, pero el sirviente no supo ser agradecido con su amo. Pensaba que hacer algo de trabajo para su amo le hacía obtener méritos y, por tanto, le hizo exigencias, quería disfrutar de todo lo que este poseía. Comprendí que el sirviente era realmente arrogante, carecía de razón y era un desvergonzado. Recordé cuando mi enfermedad no tenía cura y estaba al borde de la muerte. En particular, ver morir a otros que tenían la misma enfermedad aumentó mi desesperación. Después de empezar a creer en el Señor, Él me quitó la enfermedad y me permitió vivir. Luego, tuve la suerte de aceptar la obra de Dios de los últimos días y la oportunidad de obtener la verdad y de que Dios me salvara. Todo esto es la excepcional elevación y gracia de Dios. He recibido suficiente de Él, pero no supe estarle agradecida. Pensé que, al cumplir un poco de deber, había hecho méritos y, por tanto, le hice exigencias a Dios, le pedí que no permitiera mi recaída. Cuando mi enfermedad reincidió y me enfrenté a la muerte, no me sometí. En cambio, discutí y me quejé. Exigí con desvergüenza que Dios me alargara la vida y me dejara vivir unos cuantos años más. ¿Qué cualificaciones tenía, como mero ser creado, para hacerle exigencias a Dios? Dios es el Señor de toda la creación y Él decide a quién bendecir y a quién no. Sin embargo, tuve el atrevimiento de discutirle a Dios y ponerle condiciones. ¡Era realmente arrogante y carecía de razón! Comprendí también que era sumamente despreciable y avariciosa, que carecía de conciencia. Al darme cuenta de todo esto, sentí una profunda culpa en mi interior.

Un día, vi un pasaje de las palabras de Dios en la película Salvación que me aportó algo de comprensión respecto a mi estado. Dios Todopoderoso dice: “Muchos creen en Mí solo para que pueda sanarlos. Muchos creen en Mí solo para que use Mi poder para expulsar espíritus inmundos de sus cuerpos, y muchos creen en Mí simplemente para poder recibir de Mí paz y gozo. Muchos creen en Mí solo para exigir de Mí una mayor riqueza material. Muchos creen en Mí solo para pasar esta vida en paz y estar sanos y salvos en el mundo venidero. Muchos creen en Mí para evitar el sufrimiento del infierno y recibir las bendiciones del cielo. Muchos creen en Mí solo por una comodidad temporal, sin embargo, no buscan obtener nada en el mundo venidero. Cuando descargo Mi furia sobre las personas y les quito todo el gozo y la paz que antes poseían, tienen dudas. Cuando les descargo el sufrimiento del infierno y recupero las bendiciones del cielo, se enfurecen. Cuando las personas me piden que las sane y Yo no les presto atención y siento aborrecimiento hacia ellas, se alejan de Mí para en su lugar buscar el camino de la medicina maligna y la hechicería. Cuando les quito todo lo que me han exigido, todas desaparecen sin dejar rastro. Así, digo que la gente tiene fe en Mí porque Mi gracia es demasiado abundante y porque hay demasiados beneficios que ganar” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Qué sabes de la fe?). Lo que Dios dejaba en evidencia era mi estado exacto. Al principio, comprendí que Dios podría sanar mi enfermedad. Disfrutaba de Su gracia, así que estaba dispuesta a seguirlo sin reservas y era capaz de hacer mi deber y renunciar a mi familia y mi carrera. También llevaba a cabo el deber que la iglesia dispusiera para mí, fuera cual fuera. Incluso cuando me arrestaron mientras predicaba el evangelio, me rechazó mi familia o tuve molestias físicas, me seguí viendo capaz de perseverar en mi deber, ya que pensaba que, si me esforzaba por Dios, Él no permitiría que cayera enferma. Sin embargo, cuando mi enfermedad renal reapareció y se agravó, sin dinero para el tratamiento y ante una posible muerte, no estuve dispuesta a sufrir ni a esforzarme más. Me quejé de que Dios no me estaba protegiendo, me arrepentí de haberme esforzado por Él y dejé de ser diligente en mi deber e intenté usar como capital todos mis años de esfuerzo y gastos, exigiéndole a Dios que me permitiera vivir unos cuantos años más. Me di cuenta de que solo creía en Él para recibir bendiciones y, al no recibirlas, sentí que había salido perdiendo por creer en Dios y dejé de creer en Él y de hacer mis deberes sinceramente. Incluso tuve el atrevimiento de exigirle bendiciones a Dios. ¿De qué modo era diferente mi fe en Él a cuando los incrédulos buscan comerse el pan y saciarse? No buscaba la verdad en mi fe, sino que, en cambio, estaba intentando negociar con Dios a cambio de bendiciones. Al hacer esto, ¡estaba tratando de usar y engañar a Dios! Pensé en que, al principio, Pablo creía en el Señor en aras de obtener bendiciones y cuando vio que, en cierto modo, había sufrido y hecho algunos sacrificios, pensó que tenía derecho a bendiciones y abiertamente le pidió a Dios una corona. Dijo: “He peleado la buena batalla, he terminado la carrera, he guardado la fe. En el futuro me está reservada la corona de justicia” (2 Timoteo 4:7-8). Quería decir que, si Dios no le concedía una corona y recompensas, eso significaba que era injusto. Al final, ofendió el carácter de Dios y Él lo castigó. Si yo seguía así y no cambiaba, acabaría como Pablo, castigada y enviada al infierno.

Un día, oí un himno de las palabras de Dios: “La vida del hombre dura lo que Dios ha predeterminado”:

1  Hay muchas personas que se enferman con frecuencia, y por mucho que oren a Dios no se mejoran. Sin importar cuánto deseen librarse de su enfermedad, no pueden. Algunas veces, incluso pueden enfrentarse a enfermedades que ponen en peligro sus vidas y se ven forzadas a encararlas. De hecho, si uno realmente tiene fe en Dios en su corazón, debe saber antes que nada que la duración de la vida de una persona está en manos de Dios. El momento del nacimiento y la muerte de una persona está predestinado por Dios. Cuando Dios provoca que las personas padezcan una enfermedad, hay una razón detrás de ella y tiene un significado. Lo que pueden sentir es enfermedad, pero, en realidad, lo que se les ha concedido es gracia, no enfermedad. Lo primero que deben hacer es reconocer y estar seguras de este hecho, y tomarlo en serio.

2  Cuando las personas sufren una enfermedad, pueden acudir a menudo delante de Dios y asegurarse de hacer lo que deben, con prudencia y precaución, y cumplir su deber con mayor cuidado y diligencia que los demás. En lo que respecta a las personas, esto es una protección, no unos grilletes. Este es un método para tratarlo de manera pasiva. Dios ha predeterminado la duración de la vida de cada persona. Una enfermedad puede ser terminal desde el punto de vista médico, pero desde la perspectiva de Dios, si tu vida debe continuar y aún no ha llegado tu hora, no podrías morir aún si lo quisieras.

3  Si Dios te ha encargado una comisión, y tu misión no ha terminado, no morirás ni siquiera de una enfermedad que supuestamente es fatal: Dios no te llevará todavía. Aunque no ores ni busques la verdad, o no te ocupes de tratar tu enfermedad o incluso si aplazas el tratamiento, no vas a morir. Esto es especialmente cierto para aquellos que han recibido una comisión de Dios. Cuando la misión de tales personas aún no se ha completado, sin importar la enfermedad que les sobrevenga, no han de morir de inmediato, sino que han de vivir hasta el momento final del cumplimiento de la misión.

…………

La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte

Después de escuchar este himno, entendí que la vida y la muerte de una persona están en manos de Dios. Todo el mundo tiene su propia misión cuando viene a este mundo y el día que termina la vida de una persona guarda relación con su misión. Cuando finaliza el periodo de vida de alguien y su misión se ha completado, debe morir, aunque no esté enfermo. Si una persona no ha completado su misión, aunque tenga una enfermedad mortal, no morirá. Echando la vista atrás, contraje una enfermedad difícil de tratar con veintitantos años. No tenía dinero para el tratamiento, pero Dios no me dejó morir, sino que me permitió vivir bien hasta este momento, así que comprendí que la vida y la muerte están en Sus manos y Él las predestina. Esto no tiene nada que ver con lo grave que sea la enfermedad de una persona. Cuando la policía me pidió que firmara las “Tres declaraciones”, me vi obligada a irme de casa para evitar el arresto. Ya no podía pedirle medicinas al Dr. Zhang y no tenía dinero para el tratamiento, así que me preocupaba que mi condición empeorara sin la medicina y pudiera morir. La verdad era que, aunque el Dr. Zhang estaba altamente capacitado, no podía salvar la vida de una persona. Recuerdo que otra paciente estaba totalmente hinchada, no podía orinar y, en mitad de su agonía, se arrodilló ante el Dr. Zhang para suplicarle que la curara, pero él fue incapaz de hacer nada. Yo tenía la misma enfermedad que ella y el Dr. Zhang no podía hacer más. Fue Dios el que curó mi enfermedad de manera milagrosa y recibí semejante gracia y percibí la omnipotencia de Dios, pero seguía sin tener fe en Él. Todavía pensaba que mi vida y mi muerte estaban en manos de un médico. ¡Era realmente atolondrada, estaba tan ciega y era tan ignorante! No podía rebelarme más y tenía que encomendar mi enfermedad a las manos de Dios. A partir de entonces, viviera o muriera, estaba dispuesta a someterme a las instrumentaciones y arreglos de Dios y, mientras me quedara otro día de vida, cumpliría bien mi deber.

Más adelante, leí las palabras de Dios: “Como un ser creado, cuando se presenta ante el Creador, debe realizar su deber. Es algo muy correcto y debe cumplir con esa responsabilidad. Con la condición de que los seres creados cumplen sus deberes, el Creador ha realizado una obra aún mayor entre los seres humanos, ha llevado a cabo un paso más de la obra en las personas. ¿Y qué obra es esa? Él les proporciona la verdad a los humanos permitiendo que la reciban de Dios mientras cumplen su deber, para así deshacerse de su carácter corrupto y ser purificados, llegar a satisfacer las intenciones de Dios y embarcarse en la senda correcta de la vida, y, en última instancia, ser capaces de temer a Dios y evitar el mal, alcanzar la salvación completa y dejar de estar sujetos a las aflicciones de Satanás. Este es el efecto que en definitiva Dios desea conseguir al hacer que la humanidad cumpla sus deberes. Por tanto, durante el proceso de llevar a cabo tu deber, Dios no se limita a hacerte ver claramente una cosa y a que comprendas un poco de la verdad, ni tampoco se limita a dejarte disfrutar de la gracia y las bendiciones que recibes al cumplir tu deber como ser creado. Asimismo, te permite ser purificado y salvado y, en última instancia, que llegues a vivir en la luz del rostro del Creador” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (VII)). Después de leer este pasaje de las palabras de Dios, mi corazón se iluminó. Dios les da a las personas la oportunidad de hacer su deber para permitirles perseguir y obtener la verdad, desechar su carácter corrupto y ser purificadas, así como lograr un cambio de carácter y caminar por la senda de la salvación. Sin embargo, en todos mis años de fe, había estado haciendo mi deber con la esperanza de que Dios me protegiera y me bendijera y trataba mi deber como moneda de cambio para obtener bendiciones. Comprendí que mis puntos de vista sobre la fe eran equivocados. Cumplir el propio deber es perfectamente natural y justificado, no tiene nada que ver con obtener bendiciones ni sufrir desgracias. Debería centrarme en perseguir la verdad y desechar mi carácter corrupto en mi deber. Este es el auténtico valor y significado de mi vida. Si solo persigo bendiciones y no busco el cambio de carácter, entonces, incluso después de toda una vida de fe, nunca obtendré la verdad y al final no me salvaré.

Un día, leí un pasaje de las palabras de Dios: “No importa lo que Dios te pida, solo necesitas trabajar con todas tus fuerzas para lograrlo, y espero que seas capaz de cumplir tu lealtad a Dios ante Él en estos últimos días. Siempre que puedas ver la sonrisa de satisfacción de Dios mientras está sentado en Su trono, aun si esta es la hora señalada de tu muerte, debes ser capaz de reír y sonreír mientras cierras los ojos. Durante tu tiempo en la tierra debes llevar a cabo tu deber final por Dios. En el pasado, Pedro fue crucificado cabeza abajo por Dios, pero tú debes satisfacer a Dios en estos últimos días y agotar toda tu energía por Él. ¿Qué puede hacer por Dios un ser creado? Por tanto, debes entregarte a Dios con anticipación para que Él te instrumente como lo desee. Mientras Él esté feliz y complacido, permítele hacer lo que quiera contigo. ¿Qué derecho tienen los hombres de quejarse?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Revelaciones de los misterios de “Las palabras de Dios al universo entero”, Capítulo 41). Después de leer las palabras de Dios, entendí que, sea cual sea la enfermedad o el dolor que sufra, aunque muera, mientras me someta a las instrumentaciones y arreglos de Dios y cumpla bien el deber que me corresponde, Dios lo aprobará. Pensé en cómo probó Dios a Job. Job perdió tanto su enorme fortuna como a sus hijos y quedó cubierto de llagas supurantes, pero fue capaz de someterse a Dios sin quejarse y se mantuvo firme en su testimonio para Él. Pedro se pasó la vida buscando someterse a Dios y amarlo, nunca pidió nada para sí mismo y, al final, lo crucificaron cabeza abajo por Dios. Alcanzó el punto de la sumisión hasta la muerte, avergonzó por completo a Satanás y dio un glorioso testimonio de Dios. Los testimonios de Job y Pedro me resultaron realmente inspiradores. Había recaído de mi enfermedad y, en cualquier momento, podría enfrentarme a un fallo renal o incluso a la muerte, pero mientras viviera y me quedara aliento, debía hacer mi deber. A partir de entonces, empecé a desear entregarle el resto de mi vida a Dios, buscar el cambio de carácter y cumplir bien mi deber y, si un día me llegaba la muerte, me sometería aun así a la soberanía y los arreglos de Dios.

Después de eso, me dediqué de corazón a mi deber, de tanto en tanto ejercitaba mi cuerpo convenientemente y observé que mi salud mejoraba poco a poco. El azúcar en sangre y la tensión volvieron a niveles estables y me di cuenta de que tenía energía para todo lo que hacía. A finales de mayo de 2024, me eligieron líder de distrito y, aunque la carga de trabajo era mayor, era capaz de soportarla. A veces, cuando el trabajo me fatigaba, descansaba un rato debidamente y, después, cumplía bien con mi deber sin perder más tiempo. Cuando practicaba así, me sentía más cerca de Dios, tranquila al cumplir mi deber con diligencia.


82. ¿Es correcto creer en Dios solo para recibir gracia y bendiciones?

Por Zhang Yu, China

En julio de 2008, mi tía me predicó el evangelio de Dios de los últimos días. A través de la lectura de las palabras de Dios Todopoderoso, llegué a comprender que la vida del hombre viene de Dios, que todo lo que disfruto me lo da Él, y que debo creer en Él y adorarlo. En esa época, mi familia tenía una granja de cerdos. Todos los días, después de alimentar a los cerdos, leía las palabras de Dios, escuchaba himnos y asistía a las reuniones. A veces, también salía a predicar el evangelio. Un día, uno de nuestros vecinos dijo que sus cerdos estaban tosiendo y que pareceían tener fiebre alta. Me preocupaba mucho que mis cerdos pudieran contagiarse de esta enfermedad, así que oré a Dios y le encomendé el problema. Milagrosamente, no se infectó ninguno de mis cerdos y, unos meses después, los vendimos por decenas de miles de yuanes. Estaba muy feliz. Cuando comencé, no tenía ninguna experiencia en granjas de cerdos. Sin embargo, ninguno de los cerdos ni sus crías se habían enfermado y todo en casa iba bien. ¡Creer en Dios era realmente bueno! En el futuro, tenía que creer en Dios de forma apropiada y cumplir mis deberes para retribuir Su amor.

Poco después, el líder me asignó como supervisora de dos grupos de reunión pequeños. Estaba muy feliz y pensé: “Si asisto a más reuniones, entenderé más verdades. Y si cumplo más deberes, mayor será la protección de Dios para mi familia”. Después de eso, por muy ocupada que estuviera en casa, siempre trataba de hacerme el tiempo para cumplir mis deberes. Sin embargo, hacia fines de 2008, sucedió algo inesperado. Una noche, alrededor de las 12, mi hermano, mi cuñada y mi marido volvían en coche a casa del trabajo a toda prisa. Estaba oscuro, llovía, el camino montañoso tenía desniveles, y de repente, en una curva, cayeron en una zanja profunda. Mi esposo se golpeó la cabeza con la puerta del auto y los vidrios rotos cayeron sobre su rostro, que acabó lleno de cortes. Él estaba bañado en sangre. Se desmayó al instante. Perdió tanta sangre que, en el hospital, estuvo en coma cerca de dos horas. Tras recibir el alta, mi esposo quedó con una conmoción cerebral leve y, a veces, balbuceaba cosas sin sentido. Había perdido un diente y los cortes que tenía en la boca no habían sanado, por lo que no hablaba con claridad. Mi corazón sufría al verlo en ese estado de aturdimiento. No podía quedarme sin hacer nada, y pensé: “Cuando salió a trabajar estaba bien. ¿Cómo pudo haber regresado así? Es todo culpa de mi hermano por conducir imprudentemente”. Pero luego pensé: “Creo en Dios, asisto a las reuniones y cumplo mis deberes. ¿Cómo pudo suceder algo así? ¿Por qué Dios no los protegió? Si mi esposo queda con secuelas, ¿cómo será nuestra vida? Nustros dos hijos aún son pequeños y además tenemos la granja de cerdos. ¿Quién se preocupará de estas cosas en mi lugar?”. Durante los días siguientes, estaba tan preocupada que no podía comer ni dormir bien, y cuando caminaba sentía las piernas pesadas. En ese estado mental no podía leer las palabras de Dios ni escuchar himnos, y, cuando me obligaba a asistir a una reunión, me quedaba cabizbaja y no quería hablar. Luego, tras enterarse de mi estado, la hermana Wang Fang reprodujo este himno de las palabras de Dios: “Debes dar testimonio de Dios en todas las cosas”. “En cada paso de la obra que Dios hace en las personas, externamente parece que se producen interacciones entre ellas, como nacidas de disposiciones humanas o de la perturbación humana. Sin embargo, detrás de bambalinas, cada etapa de la obra y todo lo que acontece es una apuesta hecha por Satanás ante Dios y exige que las personas se mantengan firmes en su testimonio de Dios. Mira cuando Job fue probado, por ejemplo: detrás de escena, Satanás estaba haciendo una apuesta con Dios, y lo que aconteció a Job fue obra de los hombres y la perturbación de estos. Detrás de cada paso de la obra que Dios hace en vosotros está la apuesta de Satanás con Él, detrás de todo ello hay una batalla” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo amar a Dios es realmente creer en Él). Wang Fang compartió conmigo: “Hermana, todos conocemos la experiencia de Job. Aunque parecía que los ladrones se habían llevado su vasto ganado de vacas y ovejas, en realidad todo fue una tentación de Satanás. Satanás pensó que Job solo temía a Dios porque Él lo había bendecido. Dios permitió que Satanás tentara a Job, y entonces Satanás comenzó a atacarlo. Usó ladrones para robar sus camellos y otros animales, hizo daño a los hijos de Job y, luego, le afligió con llagas por todo el cuerpo. El objetivo de Satanás era que Job se quejara de Dios y renegara de Él. Sin embargo, Job tenía una fe genuina en Dios, creía que Jehová había dado y que Jehová había quitado, y alababa el nombre de Dios. Dio un testimonio rotundo de Él. Cuando seguimos a Dios, Satanás nos acusará y atacará, y eso es lo que nos tienta. Como las cosas que están pasando en tu familia. El objetivo de Satanás es hacer que abandones a Dios y pierdas Su salvación. Debemos tener fe en Dios y no caer en las argucias de Satanás”. Después de oír la enseñanza de Wang Fang, me di cuenta de que este incidente era en realidad una batalla espiritual y que Satanás intentaba perturbarme. Satanás no quería que me salvara por creer en Dios, así que hacía todo lo posible por destruir y trastornar mi fe y mi salvación. Al emplear el accidente de tránsito de mi esposo para hacer flaquear mi decisión de seguir a Dios, lo que Satanás quería era hacerme dudar de Dios, que dejara de creer en Él y que al final yo muriera en ese estado. Satanás es muy malévolo. ¡No podía caer en su trampa! Luego, pensé un poco más en la noche del accidente de mi esposo. Estaba oscuro y llovía; el camino de montaña ya era irregular, y con la lluvia se volvió resbaladizo; mi hermano conducía imprudentemente y, por accidente, metió el auto en una zanja; y todo esto habría pasado de todas formas, creyera o no en Dios. Sin embargo, cuando estas cosas salieron mal, yo me quejé de Él. ¡Estaba tan falta de razón! ¡No debería haberme quejado de Dios! Después de comprender esto, resolví continuar siguiendo a Dios y creyendo en Él. También oré a Dios y le encomendé a mi esposo, porque sabía que Dios determinaría si se recuperaría o no. Estaba dispuesta a someterme. Luego, seguí creyendo en Dios y asistiendo a reuniones. Medio año más tarde, después de tomar medicamentos, la mente de mi esposo regresó de a poco a la normalidad. Se volvió más enérgico y no tuvo ninguna secuela a largo plazo. A consecuencia de este incidente, vi la protección de Dios y mi fe en Él se fortaleció.

Un día de febrero, en 2011, un vecino me dijo que varios de sus cerdos habían contraído la fiebre aftosa y me preguntó cómo estaban los míos. Mi esposo le dijo que nuestros cerdos estaban bien. Sin embargo, al cabo de unos días, algunas de nuestras cerdas que acababan de parir lechones se contagiaron de fiebre aftosa. Las crías que tomaron la leche de las cerdas también se infectaron, y, en poco más de un mes, murieron más de sesenta cerditos. Fue como una puñalada en el corazón. Me precupaba mucho que, si el resto de las crías que teníamos también enfermaban, perderíamos todo; tanto nuestra inversión principal como las ganancias potenciales. Mi suegro se quejó de mí: “Tu fe en Dios no mantuvo a salvo a la familia. Tu esposo tuvo un accidente de tránsito y ahora enfermaron los cerditos”. Mi esposo ni siquiera me dejaba ir a las reuniones. Todos en mi familia me rodeaban y se turnaban para criticarme duramente, y yo me sentía muy dolida. Inconscientemente, comencé a dudar de Dios: “Murieron tantos cerditos… ¿realmente puede deberse a mi fe en Dios?”. Caí en la negatividad y la debilidad, y no asistí a ninguna reunión durante dos o tres meses. Luego, al pensar en el accidente que había tenido anteriormente mi esposo, comprendí que Satanás estaba intentando perturbarme de nuevo. Pero estaba comiendo y bebiendo las palabras de Dios y cumpliendo mi deber, por lo que, de seguro, debía contar con la protección de Dios. ¿Por qué Dios no me bendecía? ¡No había ninguna diferencia entre creer en Dios o no! Cuanto más pensaba en esto, me volvía más insegura sobre cómo experimentar esta situación. Entonces, me arrodillé y oré a Dios: “¡Dios! Docenas de cerditos propiedad de mi familia han muerto. Mis parientes me atacan por esto y no creo poder soportarlo mucho tiempo más. Por favor, esclaréceme y guíame para comprender Tu intención”. Después de orar, recordé la enseñanza que había compartido conmigo la hermana Wang Fang sobre la experiencia de Job. Cuando Satanás intentó tentar a Job, los ladrones se robaron su vasta fortuna, sus hijos murieron aplastados y él se cubrió de llagas. Pero Job conocía la soberanía de Dios. Él sabía que Dios había dado y que Dios había quitado. Job no tuvo dudas sobre Él, y continuó alabando Su nombre, se mantuvo firme en su testimonio de Dios y humilló a Satanás. Pensé en cómo habían enfermado y fallecido mis cerditos, y que esto también era Satanás intentando tentarme y perturbarme. Yo también debía mantenerme firme en mi testimonio de Dios. Job perdió mucho ganado y su vasta fortuna y, sin embargo, no se quejó de Dios. En cambio, yo me había quejado de Dios solo por la muerte de unas docenas de cerditos. ¡Estaba realmente lejos de Job si me comparaba con él! Al darme cuenta de esto, oré a Dios y juré que, sin importar la forma en que Satanás intentara perturbarme de nuevo, seguiría creyendo en Dios y adorándolo.

Luego, busqué leer palabras de Dios que fueran relevantes para mi estado. Vi estas palabras de Dios: “Lo que buscas es poder ganar la paz después de creer en Dios, que tus hijos no se enfermen, que tu esposo tenga un buen trabajo, que tu hijo encuentre una buena esposa, que tu hija encuentre un esposo decente, que tu buey y tus caballos aren bien la tierra, que tengas un año de buen clima para tus cosechas. Esto es lo que buscas. Tu búsqueda es solo para vivir en la comodidad, para que tu familia no sufra accidentes, para que los vientos te pasen de largo, para que el polvillo no toque tu cara, para que las cosechas de tu familia no se inunden, para que no te afecte ningún desastre, para vivir en el abrazo de Dios, para vivir en un nido acogedor. Un cobarde como tú, que siempre busca la carne, ¿tiene corazón, tiene espíritu? ¿No eres una bestia? Yo te doy el camino verdadero sin pedirte nada a cambio, pero no buscas. ¿Eres uno de los que creen en Dios? Te otorgo la vida humana real, pero no la buscas. ¿Acaso no eres igual a un cerdo o a un perro?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). Por las palabras de Dios, comprendí que Dios desdeña a aquellos que creen en Él con la intención de ganar bendiciones. Sin embargo, en mi fe, yo quería que Él protegiera la paz y la salud de mi familia, que mi ganado tuviera muchas crías y que fuéramos capaces de hacer una fortuna con ellas. Cuando todos los asuntos familiares iban bien, sin desastres ni infortunios, cumplía activamente mis deberes, y, después de que mi esposo se recuperó de su accidente de tránsito, agradecí a Dios en mi corazón. Pero cuando los cerditos no paraban de morir, uno tras otro, me quejé de Dios por no proteger a mi familia. Me volví tan negativa que no pude centrarme en leer las palabras de Dios ni asistí a las reuniones durante dos o tres meses. Cada día me preocupaba por la salud de los cerditos y por nuestras pérdidas financieras. Me di cuenta de que solo creía en Dios para recibir Su gracia y Sus bendiciones, y estaba tratando de negociar con Él. ¡Había sido verdaderamente egoísta y despreciable! Pensemos en un perro. Cuando el dueño lo alimenta, el perro cuida la casa para él; pero cuando el dueño no lo alimenta, el perro sigue custodiando su casa. Yo era incluso peor que un perro. Agradecía a Dios cuando me bendecía, pero cuando me decepcionaba un poco perdía la fe en Él. Incluso cuando mi familia me atacó, sutilmente comencé a aceptar sus opiniones y a albergar dudas y quejas sobre Dios. ¡Qué atolondrada había sido! Carecía de experiencia en la crianza de cerdos, así que era inevitable que las crías se contagiaran de la fiebre aftosa y murieran. Además, algunos de los cerdos criados por mis vecinos también habían muerto, y esto es algo muy común en la industria ganadera. No obstante, yo no podía ver ese asunto correctamente y, en cambio, me quejaba de Dios por no proteger a mi familia. ¿No era irracional por mi parte? Después de comprender la intención de Dios, experimenté una gran sensación de liberación en mi corazón. Estuve dispuesta a despojarme de mi deseo de bendiciones y a dejar de reclamárselas y de pedirle paz a Dios, a someterme a Sus orquestaciones y arreglos, y a aprender lecciones en las situaciones que Él disponía para mí. Después de eso, seguí asistiendo a las reuniones y, lentamente, mi relación con Dios se volvió más cercana.

Una mañana de agosto, cuando fui a alimentar a los animales, me percaté de que dos cerdos adultos estaban tosiendo y tenían manchas rojas en el cuerpo. Me apresuré a llamar a mi vecino para preguntarle de qué enfermedad podría tratarse. Mi vecino dijo: “En esta época del año, los cerdos son propensos a tener fiebres altas. Algunos cerdos de la familia de al lado han contraído esta enfermedad. Es contagiosa, así que deberías apresurarte y comprar alguna medicina preventiva”. Me preocupó mucho oír que esta enfermedad era contagiosa. Mi familía tenía más de cuarenta cerdos adultos que estaban casi listos para vender. Si todos contraían fiebre y morían, ¿no se irían al garete mi inversión de los últimos seis meses y mis posibles beneficios? Así que oré a Dios y le encomendé este asunto. Luego, recordé las palabras de Dios: “El corazón y el espíritu de las personas están en manos de Dios; todo lo que hay en su vida es contemplado por los ojos de Dios. Independientemente de si crees en todo esto o no, todas las cosas y cualquiera de ellas, ya estén vivas o muertas, se moverán, se transformarán, se renovarán y desaparecerán de acuerdo con los pensamientos de Dios. Así es como Dios tiene la soberanía sobre todas las cosas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios es la fuente de la vida del hombre). Las palabras de Dios me hicieron comprender que tanto lo que está vivo como lo que no están en Sus manos; si los cerdos se infectaban o no lo hacían, también estaba en manos de Dios. Todo lo que podía hacer era darles medicamentos como precaución; su vida o muerte la determinaría Dios. Estuve dispuesta a someterme a Su soberanía y Sus arreglos y ya no me quejé de Él. Luego, cuando alimenté a los cerdos, mezclé la medicina preventiva con la comida, y, después de un par de días, los dos cerdos enfermos se recuperaron. El resto también estaba bien. Dos meses después, aunque muchos de los cerdos de otras casas murieron, mis cuarenta y tantos cerdos estaban sanos y se vendieron a un precio alto. Esta vez no me quejé de Dios porque los cerdos hubieran enfermado, y me alegré mucho y me sentí agradecida hacia Él por Su protección.

Luego, leí otro pasaje de las palabras de Dios y encontré una senda de práctica. Dios Todopoderoso dice: “No existe correlación entre el deber del hombre y que él reciba bendiciones o sufra desgracias. El deber es lo que el hombre debe cumplir; es la vocación que le dio el cielo y no debe depender de recompensas, condiciones o razones. Solo entonces el hombre está cumpliendo con su deber. Recibir bendiciones se refiere a las bendiciones que disfruta una persona cuando es hecha perfecta después de experimentar el juicio. Sufrir desgracias se refiere al castigo que recibe una persona cuando su carácter no cambia tras haber pasado por el castigo y el juicio; es decir, cuando no experimenta ser hecho perfecto. Pero, independientemente de si reciben bendiciones o sufren desgracias, los seres creados deben cumplir su deber, haciendo lo que deben hacer y haciendo lo que son capaces de hacer; esto es lo mínimo que una persona, una persona que busca a Dios, debe hacer. No debes llevar a cabo tu deber solo para recibir bendiciones, y no debes negarte a actuar por temor a sufrir desgracias” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La diferencia entre el ministerio de Dios encarnado y el deber del hombre). Por las palabras de Dios, comprendí que cumplir los deberes con fe es la vocación que el cielo envía al hombre; es lo que debemos hacer y no debería depender de las recompensas. Este es el buen juicio que debe tener una persona. No debía intentar negociar con Dios en mi fe. Cuando Dios bendecía y protegía a mi familia, le agradecía; pero si las cosas en casa iban mal y ocurría una desgracia, comenzaba a quejarme de Él. Dios no aprueba este tipo de fe. Soy un ser creado y mi porvenir y mi fortuna están en manos de Dios. Aunque Dios dé o quite, debo someterme a Sus orquestaciones y arreglos y cumplir bien mis deberes. Por medio de estas experiencias, gané algo de discernimiento sobre las argucias de Satanás y comprendí un poco mi intención de buscar bendiciones a través de mi fe. Mi punto de vista equivocado sobre la fe en Dios también se corrigió un poco. Comprendí que, si creemos en Dios, debemos someternos a Él, perseguir la verdad y buscar un cambio de carácter. ¡Estoy muy agradecida a Dios por el entendimiento y las ganancias que he recibido!


83. ¿Mi deber o mi carrera?

Por Chen Si, China

Desde pequeña, veía en los diarios y en la televisión cómo emprendedoras y mujeres fuertes de toda clase social alcanzaban fama y ganancias. Eran muy glamorosas, y las envidiaba mucho. Esperaba algún día convertirme también en una emprendedora exitosa para que mis amigos y familiares me admiraran y estimaran. ¡Qué vida feliz y gloriosa sería! Para poder cumplir mi sueño más rápido, en 1997, mi esposo y yo renunciamos a nuestros empleos en la fábrica y nos embarcamos en una nueva aventura: comenzamos un negocio de ropa. Con el impulso de la renovación y la apertura, pronto ganamos algo de dinero y el negocio se fue estabilizando de a poco. Todos nuestros amigos y familiares nos estimaban y querían ganarse nuestro favor. De repente, mi esposo y yo nos volvimos populares en la familia. Estaba muy feliz. Pero no estaba satisfecha y quería que el negocio creciera todavía más. Así, cuando llegara el momento, ocuparíamos nuestro lugar en el mundo empresarial. Luego, nos involucramos en la venta al por mayor con un empresario. Lo que no nos esperábamos era que resultara un embustero y, como resultado, perdimos todos nuestros ahorros. No nos quedó otra alternativa más que vender la tienda y regresar a nuestro pueblo natal. Estaba desesperada. Sin embargo, nunca abandoné mi sueño de emprender, y planeaba pedir dinero prestado para volver al ruedo. Nunca podría haber imaginado que, cuando nuestros familiares vieron que estábamos en aprietos, se negarían a ayudarnos por miedo a que no pudiéramos devolver el dinero. Me sentí muy miserable e impotente. Al verme tan alicaída, mi esposo me consoló diciendo: “No estés triste. Como suele decirse: ‘Cuando eres rico, tienes amigos por doquier; pero cuando eres pobre, todos te ignoran’. Así de dura es esta sociedad. Si no tienes dinero, te desprecian hasta tus padres. ¡Nuestros amigos y familiares solo nos estimarán si nos hacemos ricos!”. Al recordar lo gloriosas que habían sido las cosas en comparación a la vergüenza que sentimos por el rechazo de nuestros amigos y familiares, ¡me juré a mí misma que volvería al ruedo! Pedí dinero prestado a unos amigos que no eran del pueblo, de aquí y de allá, y comencé un negocio con una franquicia de marca. Bajo mi diligente conducción, el negocio fue prosperando gradualmente. Unos años después, tenía un auto, una casa y ahorros. Mis clientes adinerados me trataban con gran entusiasmo y mi esposo me obedecía al pie de la letra porque yo era capaz de ganar dinero. Tanto amigos como familiares volvieron a adularme, y me elogiaban por ser lista, capaz y una mujer fuerte. Aunque sabía que los halagos no eran sinceros, de todas formas disfrutaba verlos adularme. Las cosas eran distintas ahora que tenía dinero, y ser capaz de ganarme la admiración de tantas personas satisfacía enormemente mi vanidad. Sentía que todos esos años de trabajo duro habían valido la pena.

Luego, mis pares vieron que me estaba haciendo rica vendiendo productos de marca, así que comenzaron a hacerlo también. De pronto, sentí que una crisis era inminente. Para vencer a mis competidores, no solo tenía que vigilarlos y protegerme contra ellos, sino que también tenía que quedar bien con mis clientes de todas las formas posibles; los llamaba a diario para ver cómo estaban y lanzaba varias promociones para atraer compradores. Todos los días mostraba una fachada, competía tanto abierta como solapadamente con mis pares y endulzaba a los clientes. Por dentro, me sentía muy cansada y reprimida. Cuando terminaba el día, mi cansancio era tal que me dolía la espalda. Al llegar a casa, lo único que quería era lograr un sueño reparador y no tenía ganas ni de hablar. Sin embargo, cuando me acostaba, solo daba vueltas en la cama sin poder dormir. Me preguntaba qué estarían planeando secretamente mis competidores en mi contra, y qué evento promocional podía organizar para vencerlos. Tenía la cabeza llena de cálculos y pruebas; estaba al límite. A menudo sufría de insomnio por trabajar de más. Usaba muchos productos calmantes y nutritivos para el cerebro, pero era en vano. A veces acababa durmiéndome, pero me despertaba asustada en medio de pesadillas. Solía sentir un vacío y una ansiedad inexplicables. Me preocupaba que, si holgazaneaba tan solo un poco, mis competidores ganarían y quedaría afuera del mercado con la reputación arruinada. Por fuera lucía exitosa, pero solo yo sabía lo mucho que sufría por dentro. A mitad de la noche, a menudo pensaba: “¿Esta es la vida feliz que añoré todos estos años?”. Estaba confundida, pero seguía sin querer tener una vida mediocre y que los demás me menospreciaran. Entonces, aunque estaba agotada física y mentalmente, aún así no me atrevía a relajarme ni un poco. Todo lo que quería era hacer crecer el negocio. Después de algunos años de cuidadosa administración, la marca que gerenciaba se hizo popular en el área. En las ceremonias de reconocimiento, la oficina central incluso me invitaba a dar discursos para compartir mis experiencias exitosas. Cuando me subía a la tarima del orador y oía las tandas de aplausos y veía la admiración en los ojos de los demás, sentía que mi sueño por fin se había vuelto realidad. Estaba muy emocionada y feliz. Era como probar qué se sentía ser una celebridad. Estaba en las nubes y sentía que todos los años de sufrimiento y trabajo duro habían valido la pena. Sin embargo, nadie conocía el cansancio y el sufrimiento que sentía detrás del éxito. El exceso de trabajo me deterioró la vista. El médico dijo que mi humor vítreo estaba nublado y que tenía cataras severas, y que debía operarme para evitar quedar ciega. Aunque había ganado la admiración de mis amigos y familiares, nada aliviaba el dolor y el vacío que sentía por dentro. Como la presión de la competencia era tan grande, a menudo me sentía al límite. Aunque mis pares y yo nos saludábamos con sonrisas, las argucias se agitaban debajo de la superficie y estábamos muy a la defensiva entre nosotros. Entonces, aunque nuestra industria era enorme, no tenía a nadie en quien confiar. Todos los días vivía aparentando y mi corazón añoraba el momento en que pudiera tener una vida relajada y feliz.

En 2007, una hermana me dio testimonio de la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. A través de la lectura de las palabras de Dios, vi que eran la verdad y estuve segura de que Él es el Señor Jesús que ha regresado. Además, me di cuenta de que Dios se ha encarnado en los últimos días para realizar la obra del juicio a fin de salvar a la humanidad; también que, solo al aceptar el juicio y la purificación de Dios Todopoderoso, y desechar nuestras actitudes corruptas, podemos ser salvados por Él y entrar en Su reino. Escuché un himno de las palabras de Dios que realmente me conmovió.

Dios está buscando tu corazón y tu espíritu

[…]

2  El Todopoderoso tiene misericordia de estas personas que han sufrido profundamente. Al mismo tiempo, siente aversión hacia estas personas que no tienen ninguna conciencia en absoluto, porque ha tenido que esperar demasiado para obtener una respuesta por parte de la gente. Él desea buscar, buscar tu corazón y tu espíritu, y traerte alimento y agua para que te despiertes y ya no tengas sed ni hambre. Cuando estés cansado y cuando sientas algo de la desolación de este mundo, no estés perdido, no llores. Dios Todopoderoso, el Vigilante, acogerá tu llegada en cualquier momento.

3  Está vigilando a tu lado, esperando que des marcha atrás. Está esperando el día en el que recuperes la memoria de repente: cuando seas consciente del hecho de que viniste de Dios, que, en un momento desconocido, perdiste el rumbo, en un momento desconocido, perdiste el conocimiento a lo largo del camino y en un momento desconocido, adquiriste un “padre”. Además, cuando te des cuenta de que el Todopoderoso ha estado siempre vigilando en ese lugar, esperando durante mucho, mucho tiempo tu regreso.

4  Él ha estado vigilando con un anhelo desesperado, esperando una respuesta sin tenerla. Su vigilancia y espera no tienen precio y son por el corazón y el espíritu de los seres humanos. Tal vez esta vigilancia y espera sean indefinidas y, quizá, ya estén llegando a su fin. Pero tú debes saber exactamente dónde se encuentran tu corazón y tu espíritu en este momento.

La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El suspiro del Todopoderoso

Las palabras de Dios me conmovieron profundamente y pensé en el arduo camino que fue administrar mi negocio todos esos años. Aunque tenía un auto, una casa y mis deseos estaban satisfechos, aún me sentía intranquila. Para ganar más dinero a diario, elogiaba a mis compradores y los adulaba, y mis pares y yo tramábamos planes en contra de los demás y nos engañábamos para obtener ganancias. Estaba agotada física y mentalmente. Mostraba una apariencia fantástica pero, por dentro, sufría mucho. Ahora que había escuchado el llamado de la voz de Dios, me sentía como una huérfana que, después de haber vagado durante muchos años, finalmente regresaba al abrazo cálido de la madre y nunca más se sentiría sola o indefensa. En las reuniones, los hermanos y hermanas eran simples y abiertos. Compartían sus entendimientos sobre las palabras de Dios y eran francos y sinceros entre ellos. Las argucias del mundo de los negocios no existían allí, ni tampoco los celos y los conflictos. Cuando encontraba dificultades, los hermanos y hermanas compartían conmigo las palabras de Dios, iluminaban mi corazón y me daban una senda de práctica. Eso me hacía sentir muy relajada y liberada. Nunca antes me había sentido así. ¡Creer en Dios es maravilloso!

Luego, durante mis prácticas devocionales, leí estas palabras de Dios: “Si verdaderamente tienes conciencia, entonces debes tener una carga y un sentido de responsabilidad. Debes decir: ‘Independientemente de si voy a ser conquistado o perfeccionado, debo dar correctamente ese paso del testimonio’. Como ser creado, uno puede ser completamente conquistado por Él y, finalmente, es capaz de satisfacerlo, de retribuir Su amor con un corazón amante de Dios y consagrándose completamente a Él. Esta es la responsabilidad del hombre, es el deber que debe desempeñar el hombre y la carga que debe soportar, y debe completar esta comisión. Solo entonces el hombre cree en Dios verdaderamente. Hoy, ¿lo que haces en la iglesia es el cumplimiento de tu responsabilidad? Esto depende de si llevas una carga y de tu propio conocimiento” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Práctica (3)). Leí las palabras de Dios una y otra vez y sentí remordimiento. Después de aceptar la obra de Dios de los últimos días, disfruté la provisión de Sus palabras a diario. Cuando las cosas se ponían difíciles, los hermanos y hermanas compartían conmigo las palabras de Dios para ayudarme. Eso era el amor de Dios. No podía disfrutar la provisión de Dios a cambio de nada y no cumplir mi deber. Hacer eso sería carecer de conciencia. Como ser creado, debo cumplir mi deber; esa es mi responsabilidad y obligación. Conmovida por las palabras de Dios, comencé a hacer mi deber lo mejor que pude.

Dos años después, me eligieron líder del equipo de riego, y todos los días estaba ocupada regando y brindando apoyo a los recién llegados. Como no tenía mucha energía, dejaba que el negocio lo manejaran los empleados de la tienda. A veces caían las ventas, y mi esposo discutía conmigo, diciendo: “Si tú no estás cerca de la tienda, el negocio fracasará tarde o temprano. ¿quién te tendrá en consideración entonces?”. Lo que dijo me dio justo donde dolía. Recordé cómo me habían menospreciado tanto amigos como familiares cuando estuve arruinada. Los logros del negocio habían sido muy difíciles de conseguir; tenía que seguir administrándolo apropiadamente. Sin embargo, luego pensé que cumplir mi deber era mi responsabilidad y mi obligación. No podía carecer de conciencia y no cumplirlo. Estaba muy conflictuada por dentro. Pensé: “Si las ventas siguen cayendo, ¿qué haría si la tienda tuviera que cerrar de veras? ¿Quién me estimaría entonces? No, mi prioridad es pensar en una forma de aumentar las ventas”. Después de eso, ya no me esforcé mucho al hacer mi deber. Cuando oía que un hermano o hermana se sentía negativo o débil, solía apresurarme a ayudarlos y brindarles apoyo. Pero ahora, todo lo que quería era correr a la tienda. En varias ocasiones, como había mucho trabajo en la tienda y no podía irme, acababa llegando tarde a las reuniones. Me sentía un poco culpable, pero simplemente no podía dejar de lado mi negocio. Como no regaba ni brindaba apoyo a tiempo a los hermanos y hermanas que se sentían negativos y débiles, una hermana se centró por completo en hacer dinero y dejó de asistir a las reuniones; además, otros hermanos y hermanas dejaron de asistir regularmente. Cuando me enteré de que sucedían estas cosas, me sentí muy mal. Sin embargo, siempre que el negocio y el deber se enfrentaban porque no podía prestarle atención a mi negocio, sentía cierta debilidad en mi interior y me encontraba deseando cambiar mi deber por uno más liviano. Pero luego, pensé en un pasaje de las palabras de Dios: “Cómo tratas las comisiones de Dios es de extrema importancia y un asunto muy serio. Si no puedes llevar a cabo lo que Dios les ha confiado a las personas, no eres apto para vivir en Su presencia y deberías ser castigado. Es perfectamente natural y está justificado que los seres humanos deban completar cualquier comisión que Dios les confíe. Esa es la responsabilidad suprema del hombre, y es tan importante como sus propias vidas. Si no te tomas en serio las comisiones de Dios, lo estás traicionando de la forma más grave. En esto eres más lamentable que Judas y debes ser maldecido. La gente debe entender bien cómo tratar lo que Dios les confía y, al menos, debe comprender que las comisiones que Él confía a la humanidad son exaltaciones y favores especiales de Dios, y son las cosas más gloriosas. Todo lo demás puede abandonarse. Aunque una persona tenga que sacrificar su propia vida, debe seguir cumpliendo la comisión de Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo conocer la naturaleza del hombre). Las palabras de Dios me hicieron sentir el significado especial del deber. Nuestro deber es una comisión que nos da Dios. Como seres creados, debemos cumplir bien nuestros deberes; esa es nuestra responsabilidad. Dios mostraba Su gracia para mí al darme la oportunidad de formarme en el riego de los recién llegados. Sin embargo, solo prestaba atención a mi propio negocio y no los regaba ni les brindaba apoyo. Como algunos hermanos y hermanas no recibían el riego que necesitaban, abandonaban. ¿Acaso no los estaba dañando? Trababa mi deber con liviandad e irresponsabilidad. ¡Había traicionado a Dios! Cuanto más pensaba en ello, más remordimiento y culpa sentía. Entonces, oré a Dios, dispuesta a arrepentirme y cumplir bien mi deber. Luego, comencé a regar y apoyar activamente a los recién llegados. Algunos hermanos y hermanas que habían dejado de ir a las reuniones volvieron a asistir con regularidad. Finalmente, comencé a sentir el corazón en calma.

En 2013, me eligieron líder de iglesia. Sabía que Dios me estaba elevando, pero nuevamente me sentía dividida por dentro: sin importar lo ocupada que estuviera como líder del equipo de riego, siempre podía hacerme un tiempo para manejar mi negocio. Como líder de iglesia, sería responsable de todo el trabajo de la iglesia y no tendría tiempo de atender la tienda. A medida que pasara el tiempo, ¿se irían a otro lado mis antiguos compradores? ¿No estaría retirándome y entregando a otros por nada la cartera de clientes que tanto me había costado reunir a lo largo de los años? Pensé que, todo ese tiempo, mi esposo me había cuidado, y mis amigos y familiares me habían saludado con sonrisas, solo porque era capaz de hacer dinero. ¿Quién me estimaría si me quedaba sin una carrera? Cuando pensaba en la posibilidad de perder todo lo que me había costado tanto conseguir, me sentía increíblemente atormentada. Sin embargo, si no aceptaba este deber, no tendría la conciencia en paz y me sentiría en deuda con Dios. Por la noche, daba vueltas en la cama sin poder dormir. Pensaba en mi fe en Dios durante los últimos años, en cómo había comido, bebido y gozado de Sus palabras a diario, y en todas las gracias y bendiciones de Dios que había disfrutado. Cuando estuve a la deriva en el mundo, desolada e indefensa, las palabras de Dios entibiaron mi corazón y me llevaron a Su casa; enseguida, mi corazón encontró apoyo. Cuando corría de un lado a otro, me mantenía ocupada solo por el dinero, y me sentía agotada física y mentalmente, las palabras de Dios me ayudaron a comprender el deber y la responsabilidad que debía cumplir como un ser creado, y encontré la forma de comportarme. Cuando perseguía el dinero, era negligente en mi deber. El juicio y la exposición de las palabras de Dios me hicieron ver que mi actitud hacia mi deber era una traición a Dios, y mi corazón adormecido e intransigente despertó. Esto era el amor y la salvación de Dios para mí. ¿Cómo podría volver a priorizar mi negocio antes que mi deber y lastimar Su corazón? Oré a Dios y le pedí fe y fortaleza para tomar la decisión correcta.

La mañana siguiente, leí un pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso: “Si en estos momentos colocase dinero en frente de vosotros, y os diera la libertad de escoger, y si no os condenara por vuestra elección, la mayoría escogería el dinero y renunciaría a la verdad. Los mejores de entre vosotros renunciarían al dinero y de mala gana elegirían la verdad, mientras que aquellos que se encuentran en medio tomarían el dinero con una mano y la verdad con la otra. ¿No se haría evidente de esta manera vuestra verdadera esencia? Al elegir entre la verdad y cualquier cosa a la que sois leales, todos tomaríais esa decisión, y vuestra actitud seguiría siendo la misma. ¿No es así? ¿Acaso no hay muchos entre vosotros que han fluctuado entre lo correcto y lo incorrecto? En todas las luchas entre lo positivo y lo negativo, lo blanco y lo negro —entre la familia y Dios, los hijos y Dios, la armonía y la fractura, la riqueza y la pobreza, el estatus y lo ordinario, ser apoyados y ser rechazados y así sucesivamente— ¡seguro que no ignoráis las elecciones que habéis hecho! Entre una familia armoniosa y una fracturada, elegisteis la primera, y sin ninguna vacilación; entre la riqueza y el deber, de nuevo elegisteis la primera, aun careciendo de la voluntad de regresar a la orilla; entre el lujo y la pobreza, elegisteis lo primero; entre vuestros hijos e hijas, esposa, marido y Yo, elegisteis lo primero; y entre la noción y la verdad, seguís eligiendo la primera. Al enfrentarme a toda forma de acciones malvadas de vuestra parte, simplemente he perdido la fe en vosotros. Estoy absolutamente asombrado de que vuestro corazón sea tan incapaz de ablandarse. La sangre del corazón que he gastado durante muchos años sorprendentemente solo me ha traído vuestro abandono y resignación, pero Mis esperanzas hacia vosotros crecen con cada día que pasa, porque Mi día ha sido completamente expuesto ante todos. Sin embargo, continuáis buscando cosas oscuras y malvadas, y os negáis a dejarlas ir. Entonces, ¿cuál será vuestro resultado? ¿Habéis analizado detenidamente esto alguna vez? Si se os pidiera que eligierais de nuevo, ¿cuál sería, entonces, vuestra postura? ¿Seguiría siendo lo primero? ¿Seguiríais dándome decepciones y una tristeza miserable? ¿Seguirían vuestros corazones teniendo solo un ápice de calidez? ¿Seguiríais sin ser conscientes de qué hacer para consolar a Mi corazón?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿A quién eres leal?). Al considerar las palabras de Dios, me sentí tocada y angustiada. Desde que comencé a creer en Dios, había estado luchando y debatiéndome entre la carrera y el deber; no quería abandonar la carrera que tanto me había costado conseguir, pero tampoco estaba dispuesta a abandonar la verdad. Entonces, cuando mi deber afectaba mi carrera, me sentía reacia e incluso quería rechazar mi deber. Solo a través de la exposición de las palabras de Dios vi que, aunque creyera en Él y lo siguiera, no había lugar para Él en mi corazón; lo que yo valoraba no eran la verdad ni la salvación de Dios, sino mi carrera, dinero y estatus. Eso no era tener fe en Dios, sino traicionarlo y seguir a Satanás. Dios es un Dios que aborrece el mal. Si quería la salvación de Dios, pero al mismo tiempo perseguía el dinero, la fama, las ganancias y disfrutaba de la carne, era imposible que Él me salvara. Que Dios se haya encarnado en los últimos días y expresara la verdad para salvar a la humanidad es nuestra única oportunidad de ser salvados. Si continuaba siguiendo el dinero ciegamente, no perseguía la verdad y perdía esta oportunidad única, ¿no estaría destruyendo mi propia vida? ¡Lo lamentaría por el resto de mis días! Tener ahora la oportunidad de cumplir mi deber y perseguir la verdad era el amor y la gracia de Dios, y le estaba agradecida. Comí y bebí Sus palabras y disfruté de Su gracia y provisión, pero no pensaba en cumplir bien mi deber; siempre quise seguir atendiendo mi negocio y hacer dinero, y perseguir la fama, las ganancias y el estatus. ¡Carecía por completo de conciencia y razón! Ya no podía seguir la carne y rebelarme contra Dios. Él esperaba que yo tomara la decisión correcta. Tenía que abandonar mi carrera para centrarme en perseguir la verdad, y debía cumplir bien mi deber. Luego, dejé todo el negocio en manos de los empleados de la tienda para que ellos lo administraran, y comencé a dedicarme a mis deberes a tiempo completo. Aunque todos los días estaba ocupada, me sentía en calma en mi corazón. Cuando veía en la iglesia a algunos hermanos y hermanas que eran como yo solía ser, que trabajaban de sol a sol, andaban a las corridas, se desesperaban por ganar dinero, y vivían sumidos en el dolor y la confusión entre los trucos y daños de Satanás, confiaba en Dios y les compartía Sus palabras. Después de comprender las intenciones de Dios, eran capaces de despojarse de la atadura del dinero, cumplir activamente su deber, perseguir la verdad, y llevar una vida mucho más relajada y liberada que antes. En ese momento, alcancé una apreciación más profunda de la meticulosa intención de Dios de salvar a las personas, y me conmovió mucho. Si Dios no expresara la verdad y salvara a la gente, todos seríamos engañados y lastimados por Satanás, y no tendríamos escapatoria. Ser capaz de cumplir mi deber en la iglesia era mucho más significativo que conducir un negocio en el mundo. Predicar el evangelio es un trabajo para salvar a las personas y es lo más valioso y significativo que existe. En el pasado, en pos de mis propios intereses, solía competir con los demás por la fama y las ganancias, y conspiraba contra ellos en el mundo. Me había vuelto malévola y falsa, y vivía sin ninguna semejanza de ser humano. Ahora que en la iglesia era capaz de hacer cosas significativas, además de comer y beber las palabras de Dios, perseguir la verdad y cambiar mis actitudes corruptas mientras cumplo mi deber, sentía que esa era la única forma de vivir con significado. Agradecía a Dios de todo corazón.

Un día, dos años después, cuando acababa de llegar a casa, mi esposo intentó persuadirme con insistencia, diciendo: “Has abandonado ser una jefa respetada. ¿Qué es toda esta tontería de ‘Dios’? Solo sé que ganar dinero es lo más realista. Con dinero, puedes comer bien, jugar bien, disfrutar la vida, y el resto de las personas te estima. ¿Quién pensará bien de ti si no tienes dinero? No estás en la tienda, las ventas han caído más de la mitad y no puede seguir así. Si tú no la administras, cerrará. Contemplas insensiblemente como te retiras y entregas a otros nuestro negocio. ¡Estás siendo estúpida!”. Yo temía caer nuevamente en la tentación de Satanás, así que rápidamente oré a Dios en silencio. Pensé en cómo mi esposo no creyente perseguía el dinero, la fama, las ganancias y seguía a Satanás, mientras que yo había escogido seguir a Dios y recorrer la senda de perseguir la verdad y ser salvada. Él me estaba pidiendo que abandonara mi deber y que regresara al bando de Satanás. Intentaba dañarme y arruinarme. No podía dejar que me limitara. Como vio que yo no cedería, trajo a mi tía y a mi suegro. Intentaron persuadirme todos juntos: “No nos oponemos a que creas en Dios, ¡pero tienes que ocuparte de tu negocio! ¿Quién se acordaba de nuestra familia antes, cuando no teníamos dinero? Ahora nuestros familiares y amigos nos adulan. ¿Eso no se debe a que nuestro negocio prospera? ¿Sabes cuántas personas nos envidian y no ven la hora de que nuestro negocio fracase? Nuestra tienda es antigua y su reputación es reconocida. Mucha gente te elogia por tus habilidades y destrezas. Si no cuidas al negocio, nuestra familia será pobre y nadie nos admirará. ¿Es así como quieres vivir?”. Pensé en las dificultades de comenzar un negocio y en cómo había crecido. Me había llevado más de diez años de sangre, sudor y lágrimas llegar hasta donde estaba, y había sido tan difícil. Si realmente debía abandonarlo, aún me sentía un poco reacia a hacerlo. Entonces, comprendí que había caído en la tentación de Satanás y me apresuré a orar a Dios. Pensé en un pasaje de Sus palabras que había leído antes: “Sin embargo, continuáis buscando cosas oscuras y malvadas, y os negáis a dejarlas ir. Entonces, ¿cuál será vuestro resultado? ¿Habéis analizado detenidamente esto alguna vez? Si se os pidiera que eligierais de nuevo, ¿cuál sería, entonces, vuestra postura? ¿Seguiría siendo lo primero? ¿Seguiríais dándome decepciones y una tristeza miserable? ¿Seguirían vuestros corazones teniendo solo un ápice de calidez? ¿Seguiríais sin ser conscientes de qué hacer para consolar a Mi corazón?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿A quién eres leal?). Las preguntas de Dios latían contra mi corazón. Desde que comencé a creer en Dios, leí muchas de Sus palabras y comprendí un poco de la verdad. Sabía cómo debían vivir y comportarse las personas. Aunque en los últimos dos años me había desprendido del dinero, la fama y las ganancias, la paz y la alegría que sentía dentro no podían medirse en esos términos. Había tenido la suerte de oír la voz de Dios y obtener Su salvación; no podía regresar al bando de Satanás. Entonces, les dije con calma: “Pensé mucho sobre dejar mi carrera, elegir creer en Dios y cumplir mi deber. Que Él exprese la verdad y salve a las personas en los últimos días para que podamos escapar al daño de Satanás y alcanzar la salvación de Dios es una oportunidad única en la vida. Todo lo que quiero hacer ahora es creer en Dios con todo el corazón y ya no llevar una vida de lucha por la fama y las ganancias. Espero que ustedes también puedan leer más de las palabras de Dios y aceptar Su salvación”. Me sorprendió que, en cuanto dije esto, mi tía y mi suegro hicieron un ademán con la mano y sacudieron la cabeza. Mi esposo dijo con furia: “¡Nosotros no creeremos en Dios! Debes tomar una decisión hoy. Si quieres seguir creyendo en Dios, ya no regreses. No tendrás nada que ver con esta familia. ¡Tú irás por tu camino y yo por el mío! ¡Cada uno tomará su rumbo!”. Al verlo parecer tan insensible, dije: “No quiero nada, estoy decidida a creer en Dios”. Cuando hice mi elección, mi esposo se dio por vencido y no me prestó más atención.

Algunas veces me preguntaba: “Siempre que hubo conflicto entre mi deber y mi negocio, me encontré en una encrucijada. ¿Por qué no puedo elegir cumplir mi deber y satisfacer a Dios sin dudar? ¿Cuál es la raíz exacta de este problema?”. Mientras buscaba la respuesta, leí que las palabras de Dios dicen: “¿Qué usa Satanás para mantener al hombre firmemente bajo su control? (La fama y la ganancia). De modo que Satanás usa fama y ganancia para controlar los pensamientos del hombre hasta que todas las personas solo puedan pensar en ellas. Por la fama y la ganancia luchan, sufren dificultades, soportan humillación, y sacrifican todo lo que tienen, y harán cualquier juicio o decisión en nombre de la fama y la ganancia. De esta forma, Satanás ata a las personas con cadenas invisibles y, al llevar estas cadenas, no tienen la fuerza ni el valor de deshacerse de ellas. Sin saberlo, llevan estas cadenas y siempre avanzan con gran dificultad. En aras de esta fama y ganancia, la humanidad evita a Dios y le traiciona, y se vuelve más y más perversa. De esta forma, entonces, se destruye una generación tras otra en medio de la fama y la ganancia de Satanás” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). Mientras reflexionaba sobre las palabras de Dios, mi corazón vio la luz. Resulta que la fama y las ganancias son medios que Satanás emplea para corromper al hombre. Satanás usa la fama y las ganancias para controlar cómo pensamos, a fin de que nos devanemos los sesos, nos traguemos la humillación y llevemos una pesada carga para perseguirlas; hasta que, al final, evadimos y traicionamos a Dios y Satanás nos lleva al infierno. Pensé en que, durante años, todo lo que había perseguido eran fama y ganancias. Los venenos satánicos de: “El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela” y “Destácate del resto y honra a tus antepasados” se habían arraigado profundamente en mí. Desde que era pequeña, había admirado a las emprendedoras y mujeres fuertes, y esperaba convertirme algún día en alguien de renombre con fama y ganancias. Había considerado que el dinero, la fama y las ganancias eran la dirección de mi vida y mis objetivos. Todos estos años había trabajado duro para ganar dinero, compitiendo con mis pares tanto abiertamente como en secreto; todos contra todos, urdíamos planes, nos desautorizábamos y ajustábamos cuentas, tratando siempre de superar al otro. Mi carácter se volvió cada vez más falso y malévolo. Aunque estaba agotada física y mentalmente, no podía dejar de perseguir la fama y las ganancias, porque eran toda la esperanza de mi vida, y perderlas haría que la vida no tuviera sentido. Por eso, ver que las ventas caían era como perder la vida, y me aterrorizaba. Como temía que la tienda tuviera que cerrar y esto me haría perder la admiración de las personas, no podía evitar cumplir mi deber con reticencia y de manera superficial. Estuve a punto de usar mi negocio como excusa para eludir mi deber y regresar al bando de Satanás. La fama y las ganancias eran como cadenas que me sujetaban con fuerza. Se convirtieron en obstáculos en mi búsqueda de la verdad, y me hicieron posponer el cumplimiento de mi deber y rebelarme contra Dios, una y otra vez. Precisamente, Satanás usaba la fama y las ganancias para corroer y desintegrar mi decisión de perseguir la verdad, evitar que cumpla mi deber, hacerme perder la oportunidad de ser salvada y, al final, resistirme a Dios y que Él me destruya por eso. ¡Los medios que Satanás usa para corromper a las personas son insidiosos y malévolos! Pensé en todos aquellos que, a pesar de tener fama y ganancias, se sintieron vacíos y dolidos, y acabaron suicidándose para escapar. La fama y las ganancias solo traen un disfrute temporario para la carne; no pueden llenar el vacío en el corazón, ni salvar a las personas, ni mucho menos darles un bello destino. Si la gente no se presenta ante Dios y acepta Su salvación, entonces no importa cuánto prestigio ni cuántos recursos tengan, nada tendrá sentido.

Luego, leí otro pasaje de las palabras de Dios: “Cuando las personas tengan una comprensión auténtica del carácter de Dios, cuando puedan ver que el carácter de Dios es real, que es verdaderamente santo y verdaderamente justo, y cuando puedan alabar la santidad y la justicia de Dios en su corazón, conocerán de verdad a Dios, y habrán obtenido la verdad. Solo cuando la gente conoce a Dios vive en la luz. El efecto directo de conocer de verdad a Dios es poder amarlo y someterse sinceramente a Él. En la gente que de verdad conoce a Dios, comprende y obtiene la verdad se produce un cambio real en su visión del mundo y perspectiva de la vida, tras el cual tiene lugar una transformación real en su carácter-vida. Cuando la gente tiene los objetivos de vida correctos, puede perseguir la verdad y comportarse según la verdad, cuando se someten absolutamente a Dios y viven según Sus palabras, cuando se sienten con los pies en la tierra e iluminados hasta lo más hondo de su corazón, cuando este está libre de oscuridad y cuando viven totalmente libres y sin ataduras en la presencia de Dios, solo entonces llevan una verdadera vida humana y solo entonces se convierten en aquellos que poseen la verdad y la humanidad. Además, todas las verdades que has entendido y ganado proceden de las palabras de Dios y de Dios mismo. Solo cuando obtengas la aprobación de Dios Altísimo, del Creador, y Él diga que eres un ser creado apto que vive con semejanza humana, tu vida tendrá el mayor significado. Tener la aprobación de Dios significa que has recibido la verdad y que eres alguien que posee la verdad y tiene humanidad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo conocer la naturaleza del hombre). Por las palabras de Dios, comprendí que la única formar de vivir con valor y sentido es siendo capaces de perseguir la verdad, conocer a Dios y lograr cambios de carácter, sin estar ya sujetos al daño de Satanás y pudiendo así adorar a Dios libremente. Dios elogia y bendice esta vida. Hoy en día, las epidemias y toda clase de desastres son moneda corriente. Los no creyentes viven en un estado de pánico e inquietud, y sienten que el futuro es desolador. Cuando suceden las epidemias y las calamidades, se desesperan y se sienten atrapados. Sin embargo, los creyentes como nosotros comemos y bebemos las palabras de Dios a diario, y, con su guía y esclarecimiento, llegamos a comprender y discernir la esencia malvada de Satanás y las formas en que corrompe al hombre, y somos capaces de rechazarlo y seguir a Dios. Tenemos paz y alegría verdaderas en nuestros corazones, cumplimos activamente nuestros deberes, perseguimos la verdad todos los días, propagamos las palabras de Dios, damos testimonio de Su obra y vivimos bajo Su cuidado y protección. Por esto somos los más bendecidos y eso es algo que no podemos intercambiar por nada material. Llegué a experimentar todavía más que solo hay dos sendas en la vida: Una es seguir a Satanás, perseguir el dinero, el estatus, la fama y las ganancias, satisfacer la carne y seguir la senda de la destrucción; y la otra es seguir a Dios, perseguir la verdad, cumplir bien nuestro deber, despojarnos de nuestras actitudes corruptas, y seguir la senda de la salvación. No hay ningún camino intermedio. Queda poco tiempo y las grandes catástrofes ya se ciernen sobre nosotros. Aún hay mucha verdad que no comprendo. Ahora, lo más importante es valorar cada día, perseguir la verdad sinceramente, cumplir bien mi deber y vivir una auténtica semejanza humana.

Ahora, dedico todo el tiempo a cumplir mi deber en la iglesia, comer y beber las palabras de Dios con mis hermanos y hermanas, y mi corazón rebosa dulzura y alegría. A veces, al cumplir mi deber, encuentro algunas dificultades y revelo actitudes corruptas; sin embargo, con el esclarecimiento y la guía de las palabras de Dios, y la enseñanza y ayuda de los hermanos y hermanas, he llegado a comprender un poco mis actitudes corruptas y persigo cambiarlas. Creo que esto es lo más significativo. Aunque abandoné mi carrera, llegué a comprender algo de la verdad y a vivir con un poco de semejanza humana. Estoy muy agradecida a Dios. ¡Nunca me arrepentiré de haber tomado esta decisión!


84. Cuando me convertí en una persona en busca y captura por creer en Dios

Por Guang Chun, China

En julio de 2023, comencé a cumplir deberes de líder en la iglesia. En agosto, acordé encontrarme con un hermano para una reunión, pero, la noche anterior al encuentro, lo detuvieron. Cuando me enteré de la noticia, mi corazón se inquietó un poco: “Si el hermano hubiera venido a la reunión, los policías que lo seguían me habrían detenido a mí también. ¡Eso estuvo cerca!”. Comencé a pensar: “Últimamente, la policía está enloquecida deteniendo creyentes en Dios. Si continúo concertando reuniones con las personas para hablar sobre el trabajo, puede que me detengan en cualquier momento. A partir de ahora, haré el seguimiento del trabajo de la iglesia desde casa, por medio de cartas. De esta manera, correré menos riesgo de ser detenida”. Así pues, cancelé los planes para encontrarme con mis hermanos y hermanas. Luego, me vendió un judas; la policía obtuvo información sobre mi identidad y descubrió que era líder. Inmediatamente después, recibí una carta de casa que decía que varios oficiales de policía habían ido allí a detenerme y llevaban mi fotografía. Mi padre dijo que yo no estaba en casa, y la policía respondió: “Pídele a tu hija que regrese y se entregue en la comisaría. Si no regresa, ¡publicaremos un cartel de ‘se busca’ a su nombre!”. Después de leer la carta que llegó de casa, sentí un peso tremendo en el corazón: “La policía sabe que soy líder y han ido a buscarme a mi casa con mi fotografía. ¡Incluso van a publicar un cartel de ‘se busca’ a mi nombre! Si la policía me detiene, seguramente me torturarán para obligarme a confesar y a vender los fondos de la iglesia y a mis hermanos y hermanas. ¡Si no hablo, me apalearán hasta matarme o dejarme incapacitada! Mi salud es muy débil. ¿Cómo podré soportar la tortura del PCCh? Si no puedo mantenerme firme en mi testimonio y me vuelvo una judas, no tendré un buen final; aunque creo en Dios, no me salvaré”. Luego pensé en la imagen de mis hermanos y hermanas bajo tortura después de ser detenidos y me asusté mucho: “Cumplir el deber de líder es muy peligroso. Si fuera una creyente ordinaria, no me habría convertido en un objetivo de arresto importante para el PCCh y no tendría que enfrentarme al riesgo de la muerte”. Durante ese tiempo, a menudo me llenaba de preocupación y ansiedad por este tema. Tenía mucho miedo de caer un día en manos de la policía, y no era capaz de apaciguar mi corazón para cumplir mi deber.

Una mañana de septiembre, recibí la carta de una hermana que me había acogido en el pasado. Decía que, después de haberme mudado de su casa, más de diez oficiales de policía rodearon el domicilio después de las 11 de la noche. Ella no se atrevió a abrir la puerta, así que los policías usaron un elevador de tijera para llegar a la ventana del segundo piso y entraron por ella para registrar la casa. Buscaron durante varias horas, pero se fueron sin haber encontrado nada. Cuando vi este mensaje, quedé anonadada. Había estado viviendo allí hasta hacía apenas un mes. Si no me hubiera ido, me habrían detenido. Al imaginarme un batallón de policías viniendo a arrestarme, me asusté y sentí que ser líder era demasiado riesgoso. No podía evitar quejarme: “Si no fuera líder todo sería mejor y la policía no me estaría buscando. Si me detienen, temo no sobrevivir. Todavía soy muy joven y aún no he obtenido la verdad en mi fe en Dios. Si la policia me mata a golpes, ¿no perderé mi oportunidad de salvarme? ¿No habrán sido en vano todos los esfuerzos que he hecho en estos años de creer en Dios?”. Durante aquellos días, vivía preocupada y con miedo, y quería conseguir que alguien se hiciera cargo de mi deber. Pensaba que, de esa forma, podría evitar la persecución y detención por parte del PCCh. Sin embargo, las personas de la iglesia seguían siendo arrestadas. Muchos líderes y obreros, también. Si renunciaba en ese momento, no solo afectaría el trabajo de la iglesia, sino que dejaría una transgresión a mi paso. Gracias a mi conciencia, no renuncié, pero no podía reunir ninguna energía en mi corazón. En ese momento, hacían falta líderes y obreros en la iglesia, y algunos hermanos y hermanas vivían en la negatividad y la debilidad por temor a que los detuvieran. Los diversos aspectos del trabajo estaban prácticamente paralizados. Aunque veía todos estos problemas en la iglesia, no poseía el estado mental para resolverlos. En cambio, pasaba todo el día preocupada, y temía caer un día en manos de la policía y sufrir un tormento interminable. En el momento en que me sentía temerosa e indefensa, oré a Dios: “Querido Dios, cuando la policía me puso en la lista de buscados e intentó arrestarme, ya no quise cumplir el deber de líder. Sé que cumplir mi deber de esta manera no demuestra lealtad hacia Ti, pero al mismo tiempo temo ser detenida. Querido Dios, por favor esclaréceme y guíame para poder someterme”.

Luego, me sinceré sobre mi estado con una hermana. Ella me buscó dos pasajes de las palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: “Cuando la gente no es capaz de desentrañar, comprender, aceptar o someterse a los entornos que Dios orquesta y a Su soberanía, y cuando la gente se enfrenta a diversas dificultades en su vida diaria, o cuando estas dificultades superan lo que la gente normal puede soportar, sienten de un modo subconsciente todo tipo de preocupación y ansiedad, e incluso angustia. No saben cómo será mañana, ni pasado mañana, ni cómo será su futuro, y por eso se sienten angustiados, ansiosos y preocupados por todo tipo de cosas. ¿Cuál es el contexto que da lugar a estas emociones negativas? Es que no creen en la soberanía de Dios, es decir, son incapaces de creer en la soberanía de Dios y desentrañarla y en su corazón no tienen auténtica fe en Dios. Aunque vieran los hechos de la soberanía de Dios con sus propios ojos, no los entenderían ni los creerían. No creen que Dios tenga soberanía sobre su sino, no creen que sus vidas estén en manos de Dios, y por eso surge en sus corazones la desconfianza hacia la soberanía y los arreglos de Dios, y entonces surgen las quejas y son incapaces de someterse” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). “Si persiguen la verdad, no se dejarán atrapar por esas dificultades ni se sumirán en las emociones negativas de angustia, ansiedad y preocupación. Por el contrario, si no persiguen la verdad, estas dificultades están presentes igualmente en las personas, ¿y cuál será el resultado? Te enredarán de modo que no puedas escapar, y si no eres capaz de resolverlas, acabarán convirtiéndose en emociones negativas que formarán un nudo en lo más profundo de tu corazón; afectarán a tu vida normal y al desempeño normal de tus deberes, y harán que te sientas oprimido e incapaz de encontrar liberación: este es el resultado que tendrán en ti” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). Después de leer las palabras de Dios, comprendí que vivía con ansiedad y preocupación porque no comprendía Su soberanía y no podía someterme a ella. Cuando la policía me puso en la lista de buscados, vivía con cobardía y miedo. Temía que, si la policía me arrestaba y me mataba a golpes, perdería mi oportunidad de salvarme. A fin de preservarme, pensé en renunciar al deber de líder. No estaba dispuesta a someterme a la soberanía de Dios, no buscaba Su intención y no hacía introspección ni me conocía a mí misma para aprender lecciones. Comprendí que, si mi estado seguía así, sería muy peligroso para mí. Después de leer estos dos pasajes de las palabras de Dios, comprendí Su intención. Tenía que buscar la verdad para resolver mi estado; no podía seguir viviendo con emociones negativas, ya que esto afectaría mi entrada en la vida y mi deber. Luego, presenté mi estado ante Dios para orar, y le imploré que me guiara mientras experimentaba este entorno.

Después de orar, apacigüé mi corazón y recordé mi estado durante ese tiempo. Leí las palabras de Dios: “Aparte de considerar su propia seguridad, ¿en qué piensan además ciertos anticristos? Dicen: ‘Ahora mismo nuestro entorno no es favorable, así que vamos a mostrar menos nuestros rostros y a predicar menos el evangelio. De este modo, es menos probable que nos atrapen y no se destruirá la obra de la iglesia. Si evitamos que nos atrapen, no nos convertiremos en Judas y seremos capaces de persistir en el futuro, ¿verdad?’. ¿Acaso no hay anticristos que usen tales excusas para desorientar a sus hermanos y hermanas? A algunos anticristos les asusta mucho la muerte y llevan existencias innobles; también les gustan la reputación y el estatus, y están dispuestos a asumir papeles de liderazgo. Aunque sepan que: ‘No es fácil de asumir la obra de un líder, si el gran dragón rojo averigua que se me ha nombrado líder, me haré famoso y puede que me pongan en una lista de buscados, y en cuanto me atrapen mi vida estará en peligro’, ignoran estos peligros en aras de disfrutar de los beneficios de este estatus. Cuando sirven como líderes, solo disfrutan de su goce carnal y no hacen trabajo real. Aparte de intercambiar un poco de correspondencia con diversas iglesias, no hacen nada más. Se esconden en algún lugar y no se encuentran con nadie, se mantienen aislados y los hermanos y hermanas no saben quién es su líder; hasta tal punto están asustados. Por tanto, ¿no es correcto decir que son líderes solo de nombre? (Sí). No hacen trabajo real como líderes, solo les importa esconderse. Cuando otros preguntan: ‘¿Cómo es ser líder?’, dirán: ‘Estoy increíblemente ocupado y, en aras de la seguridad, tengo que seguir cambiando de casa. Este entorno es tan inquietante que no me puedo concentrar en mi trabajo’. Siempre sienten que muchos ojos los observan y no saben dónde es seguro esconderse. Aparte de llevar disfraces, esconderse en lugares diferentes y no permanecer en una sola localización, no hacen nada de trabajo real a diario. ¿Existen tales líderes? (Sí). ¿Qué principios siguen? Esta gente dice: ‘Un conejo astuto tiene tres madrigueras. Para que un conejo pueda protegerse del ataque de un depredador, tiene que preparar tres madrigueras en las que esconderse. ¿Es aceptable que una persona que se encuentra en peligro y ha de huir no tenga dónde esconderse? ¡Hemos de aprender de los conejos! Los animales creados por Dios cuentan con esta capacidad de supervivencia y la gente debería aprender de ellos’. Desde que asumen los puestos de liderazgo, han llegado a darse cuenta de esta doctrina, e incluso creen que han entendido la verdad. En realidad, están terriblemente asustados. En cuanto oyen hablar de un líder al que denunciaron a la policía porque no vivía en un lugar seguro, o de otro líder al que los espías del gran dragón rojo persiguieron por salir demasiado a menudo para hacer su deber e interactuar con demasiadas personas, y de cómo estos acabaron arrestados y condenados, se asustan enseguida. Piensan: ‘Oh, no, ¿seré yo el siguiente al que arresten? Debo aprender de ello. No debería ser demasiado activo. Si puedo evitar hacer algo del trabajo de la iglesia, no lo desempeñaré. Si puedo evitar dejarme ver, lo evitaré. Minimizaré mi trabajo tanto como sea posible, evitaré salir y relacionarme con las personas y me aseguraré de que nadie sepa que soy líder. Estos días, ¿quién se puede permitir preocuparse por los demás? ¡Estar vivo ya supone un desafío!’. Desde que adoptan el papel de líder, aparte de acarrear una maleta y ocultarse, no hacen ningún trabajo. Viven con el alma en vilo, con el constante temor de que los atrapen y los condenen. Supongamos que oyen a alguien decir: ‘¡Si te atrapan, te matarán! Si no fueras líder, si solo fueras un creyente corriente, puede que te soltarían tras pagar solo una pequeña multa, pero dado que eres líder, es difícil saberlo. ¡Es demasiado peligroso! Algunos líderes u obreros a los que atraparon se negaron a revelar información alguna y la policía los golpeó hasta la muerte’. Una vez que oyen que han golpeado a alguien hasta la muerte, su miedo se intensifica y trabajar les aterra incluso más. En lo único que piensan todos los días es en cómo evitar que los atrapen, en evitar dejarse ver, en impedir que los vigilen y en evitar el contacto con los hermanos y hermanas. Se devanan los sesos pensando en estas cosas y se olvidan completamente de sus deberes. ¿Son leales estas personas? ¿Puede la gente así ocuparse de trabajo alguno? (No). La gente así es simplemente tímida y no podemos calificarlos definitivamente de anticristos solo en función de esta manifestación, pero ¿cuál es la naturaleza de esta manifestación? La esencia de esta manifestación es la de un incrédulo. No creen que Dios pueda proteger la seguridad de las personas y, desde luego, no creen que dedicarse a esforzarse por Dios sea consagrarse a la verdad ni sea algo que Él apruebe. No temen a Dios en su corazón; solo les asustan Satanás y los perversos partidos políticos. No creen en la existencia de Dios, no creen que todo esté en Sus manos y, por supuesto, no creen que Dios apruebe que una persona se gaste por completo para Él y en aras de seguir Su camino y de completar Su comisión. No son capaces de ver nada de esto. ¿En qué creen? Creen que, en caso de caer en manos del gran dragón rojo, tendrán un mal final, que se les sentenciará o incluso correrán el riesgo de perder la vida. En su corazón, solo consideran su propia seguridad y no la obra de la iglesia. ¿Acaso no son incrédulos? (Sí). ¿Qué dice la Biblia? ‘El que ha perdido su vida por mi causa, la hallará’ (Mateo 10:39). ¿Creen estas palabras? (No). Si se les pide que asuman un riesgo mientras hacen su deber, desearán esconderse y no permitir que nadie los vea; querrán ser invisibles. Así de asustados están. No creen que Dios sea el apoyo del hombre, que todo esté en manos de Dios, que si algo va realmente mal o de veras los atrapan es que Dios lo ha permitido y que esa gente debería tener un corazón sumiso. Estas personas no poseen este corazón, este entendimiento ni esta preparación. ¿Creen de verdad en Dios? (No). ¿No es la esencia de esta manifestación la de un incrédulo? (Sí). Así es. La gente como esta es excepcionalmente tímida, está muy asustada y teme el sufrimiento físico y que algo malo les ocurra. Se tornan en pájaros asustadizos y ya no pueden desempeñar su trabajo” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (II)). Dios deja en evidencia que los anticristos, en cuanto enfrentan entornos peligrosos en sus deberes, solo consideran su propia seguridad. No son leales a sus deberes y no tienen consideración por los intereses de la casa de Dios. Esta clase de personas no tienen lugar para Dios en su corazón y no creen en Su soberanía. Son incrédulos. Después de leer las palabras de Dios, me sentí avergonzada y triste. No me había percatado de que era igual de egoísta y despreciable que un anticristo. Había acordado encontrarme con un hermano para una reunión, y lo detuvieron un día antes. Que yo pudiera escapar sin que me detuvieran se debió a la protección de Dios. Sin embargo, no solo no se lo agradecí ni cumplí mi deber adecuadamente, sino que me limité a pensar en cómo mantenerme a salvo mientras dejaba de lado el trabajo de la iglesia. Además, cuando descubrí que la policía había ido a mi casa para detenerme y estaba a punto de ponerme en la lista de buscados, que habían investigado a la familia de acogida con la que me había quedado previamente, y vi que el PCCh estaba haciendo grandes esfuerzos para detenerme, me asusté. A fin de protegerme, no me atrevía a cumplir el deber de líder. Cuando la iglesia sufría la persecución y los arrestos del PCCh, como líder, debía haber protegido los intereses de la iglesia y lidiado rápidamente y bien con las consecuencias de los arrestos. Además, los resultados de los diversos aspectos del trabajo estaban decayendo. Mis hermanos y hermanas vivían temerosos y sumidos en la negatividad, y precisaban enseñanzas sobre la verdad para recibir ayuda y apoyo. Había que encargarse de todo ese trabajo, pero, para evitar que me detuvieran, hice planes para mi seguridad, con rutas de escape a cada paso. No tenía agallas para cumplir mi deber, y los problemas en la iglesia no se resolvían con prontitud. Como dice el proverbio: “Los sentimientos verdaderos se revelan en la adversidad”. Podía cumplir mi deber en un contexto normal y si mis intereses personales no se veían afectados; pero cuando mi entorno se volvió peligroso, me convertí en una tortuga cobarde, siempre escondiéndose en su caparazón a fin de resguardarme. Esto era estatura genuina. Había creído en Dios y leído muchas de Sus palabras, pero, en el momento crítico, no di ningún testimonio de practicar la verdad y no tenía el más mínimo deseo de proteger los intereses de la iglesia. Era igual de egoísta y despreciable que un anticristo. Me sentía triste y arrepentida, y me odiaba por ser tan egoísta. ¡Verdaderamente no era digna de un deber tan importante! Oré a Dios en silencio: “Querido Dios, ¡soy tan egoísta! En el momento crítico, no mostré ninguna lealtad. Querido Dios, por favor, esclaréceme y guíame para conocerme y así poder seguir haciendo mi deber en este entorno”.

Recordé las palabras de Dios: “Todos los humanos corruptos viven para sí mismos. Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda; este es el resumen de la naturaleza humana. La gente cree en Dios para sí misma; cuando abandona las cosas y se esfuerza por Dios, lo hace para recibir bendiciones, y cuando es leal a Él, lo hace también por la recompensa. En resumen, todo lo hace con el propósito de recibir bendiciones y recompensas y de entrar en el reino de los cielos. En la sociedad, la gente trabaja en su propio beneficio, y en la casa de Dios cumple con un deber para recibir bendiciones. La gente lo abandona todo y puede soportar mucho sufrimiento para obtener bendiciones. No existe mejor prueba de la naturaleza satánica del hombre. La gente cuyo carácter se ha transformado es distinta, cree que el sentido proviene de una vida acorde con la verdad, que el fundamento de ser humano es someterse a Dios, temerlo y apartarse del mal, que aceptar la comisión de Dios es una responsabilidad que es perfectamente natural y justificada, que solo aquellos que cumplen bien con el deber de un ser creado son aptos para ser llamados humanos y que, si ellos no son capaces de amar a Dios y retribuir Su amor, no son aptos para ser llamados humanos. Ellos sienten que vivir para uno mismo es vacío y carente de sentido, que las personas deben vivir para satisfacer a Dios, para cumplir bien con sus deberes y vivir una vida significativa, de manera que, incluso cuando llegue la hora de su muerte, se sentirán contentas y no tendrán el menor remordimiento, y que no habrán vivido en vano” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). “La gente cree en Dios para ser bendecida, recompensada y coronada. ¿Esto no se encuentra en el corazón de todo el mundo? Es un hecho que sí. Aunque la gente no suele hablar de ello e incluso encubre su motivación y su deseo de recibir bendiciones, este deseo y esta motivación que hay en el fondo del corazón de la gente han sido siempre inquebrantables. Sin importar cuántas teorías espirituales comprenda la gente, qué conocimiento vivencial tenga, qué deber pueda cumplir, cuánto sufrimiento soporte ni cuánto precio pague, nunca renuncia a la motivación por las bendiciones que oculta en el fondo del corazón, y siempre se esfuerza silenciosamente a su servicio. ¿No es esto lo que hay enterrado en lo más profundo del corazón de la gente? Sin esta motivación por recibir bendiciones, ¿cómo os sentiríais? ¿Con qué actitud cumpliríais con el deber y seguiríais a Dios? ¿Qué sería de la gente si se eliminara esta motivación por recibir bendiciones que se oculta en sus corazones? Es posible que muchos se volvieran negativos, mientras que algunos podrían desmotivarse en el deber. Perderían el interés por su fe en Dios, como si su alma se hubiera desvanecido. Parecería que les hubieran robado el corazón. Por eso digo que la motivación por las bendiciones es algo oculto en lo más profundo del corazón de las personas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Seis indicadores de crecimiento vital). Por las palabras de Dios, vi que, cuando las personas solo hacen las cosas por sus propios intereres, viven de acuerdo a venenos satánicos. Consideran que “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda” es una regla de supervivencia y solo hacen cosas que las beneficien. Yo era exactamente esa clase de persona. Cuando comencé a cumplir el deber de líder, no había enfrentado ningún entorno peligroso. Sabía que, al cumplir este deber, comprendería más verdades y podría llevar a cabo muchas buenas obras, así que lo acepté sin dudarlo. Sin embargo, cuando vi que detenían a mis hermanos y hermanas, y que la policía me perseguía y me había puesto en la lista de personas buscadas, temí que, si me arrestaban y me mataban a golpes, perdería mi oportunidad de salvarme. Entonces, comencé a mirar por mí y a hacer planes por mi bien, y empecé a sentir que cumplir el deber de líder era muy riesgoso. Incluso me quejaba de que la iglesia hubiera dispuesto que yo cumpliera un deber tan importante, y quería dejarlo atrás. A cada paso consideraba mi propio destino y no mostraba ninguna lealtad ni sumisión hacia Dios. ¡Era demasiado egoísta! Si no hubiera sido revelada, habría seguido creyendo que ser capaz de renunciar y esforzarme al cumplir mi deber era mostrar lealtad a Dios. Pero ahora, por fin me daba cuenta de que mis esfuerzos pasados estaban mancillados por intenciones e impurezas. Su objetivo era ganar bendiciones y eran un intento de negociar con Dios. Esto provocó Su desdén y Su odio. En ese momento, comprendí la intención de Dios. Experimentar este entorno en el que la policía intentaba arrestarme no solo me ayudó a ver claramente la perversidad del gran dragón rojo, sino que también me ayudó a reconocer la intención de obtener bendiciones que durante años se había ocultado tras mi fe en Dios. Agradecí a Dios desde el fondo de mi corazón por disponer este entorno, y experimenté que esta era Su salvación para mí.

Una noche, hablé con una hermana sobre mi estado durante ese tiempo. Cuando mencioné que temía ser arrestada y morir, mi hermana me habló del significado de la muerte. Recordé un pasaje de las palabras de Dios y lo busqué para leerlo. Dios Todopoderoso dice: “¿Cómo murieron esos discípulos del Señor Jesús? Entre los discípulos hubo quienes fueron lapidados, arrastrados por un caballo, crucificados cabeza abajo, desmembrados por cinco caballos; les acaecieron todo tipo de muertes. ¿Por qué murieron? ¿Los ejecutaron legalmente por sus delitos? No. Difundían el evangelio del Señor, pero la gente mundana no lo aceptó y, en cambio, los condenó, golpeó y vituperó, e incluso los asesinó; así los martirizaron. […] En realidad, así fue cómo murieron y perecieron sus cuerpos; este fue su medio de partir del mundo humano, pero eso no significaba que su resultado fuera el mismo. No importa cuál fuera el modo de su muerte y partida, ni cómo sucediera, así no fue como Dios determinó los resultados finales de esas vidas, de esos seres creados. Esto es algo que has de tener claro. Por el contrario, aprovecharon precisamente esos medios para condenar este mundo y dar testimonio de las acciones de Dios. Estos seres creados usaron sus tan preciadas vidas, aprovecharon el último momento de ellas para dar testimonio de las obras de Dios, de Su gran poder, y declarar ante Satanás y el mundo que las obras de Dios son correctas, que el Señor Jesús es Dios, que Él es el Señor y Dios encarnado. Hasta el último momento de su vida siguieron sin negar el nombre del Señor Jesús. ¿No fue esta una forma de juzgar a este mundo? Aprovecharon su vida para proclamar al mundo, para confirmar a los seres humanos, que el Señor Jesús es el Señor, Cristo, Dios encarnado, que la obra de redimir a toda la especie humana que Él realizó le permite a esta continuar viviendo, una realidad que es eternamente inmutable. Los martirizados por difundir el evangelio del Señor Jesús, ¿hasta qué punto cumplieron con su deber? ¿Hasta el máximo logro? ¿Cómo se manifestó el máximo logro? (Ofrecieron sus vidas). Eso es, pagaron el precio con su vida. La familia, la riqueza y las cosas materiales de esta vida son cosas externas; lo único relacionado con uno mismo es la vida. Para cada persona viva, la vida es la cosa más digna de aprecio, la más preciada, y resulta que esas personas fueron capaces de ofrecer su posesión más preciada, la vida, como confirmación y testimonio del amor de Dios por la humanidad. Hasta el día de su muerte siguieron sin negar el nombre de Dios o Su obra y aprovecharon los últimos momentos de su vida para dar testimonio de la existencia de esta realidad; ¿no es esta la forma más elevada de testimonio? Esta es la mejor manera de cumplir con el deber, lo que significa cumplir con la responsabilidad. Cuando Satanás los amenazó y aterrorizó, y al final, incluso cuando les hizo pagar con su vida, no abandonaron su responsabilidad. Esto es cumplir con el deber hasta el fin” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Predicar el evangelio es el deber que todos los creyentes están obligados a cumplir). Mientras reflexionaba sobre las palabras de Dios, comprendí que si una persona abandona su vida para mantenerse firme en su testimonio de Dios, su alma sigue viviendo aunque el cuerpo muera. Si a una persona la persiguen hasta la muerte por dar testimonio de Dios, eso es valioso y significativo, y cuenta con Su aprobación. Sin embargo, yo creía que si el PCCh me perseguía hasta la muerte, no sería capaz de ganar la salvación. Por eso, vivía sumida en la cobardía y el miedo, sin atreverme a dar mi vida para cumplir bien mi deber. En realidad, no estaba genuinamente sometida a Dios, ni daba testimonio de practicar la verdad, y Dios no había obtenido mi corazón verdadero. Aunque mi cuerpo siguiera viviendo, nunca ganaría la aprobación de Dios. A Sus ojos, yo ya estaría muerta y, al final, mi espíritu, mi alma y mi cuerpo serían destruidos. Además, temía que, si moría, Dios no me salvaría. Esto se debía a que no comprendía el carácter justo de Dios. Pensé en los discípulos que seguían al Señor Jesús y que sufrieron la persecución de regímenes satánicos cuando predicaban el evangelio. Algunos fueron desmembrados por cinco caballos, a otros los lapidaron, y a Pedro, al final, lo crucificaron cabeza abajo por Dios. Pagaron con su vida para dar un testimonio rotundo de Él. Aunque en apariencia su cuerpo murió, su alma volvió a Dios y ganó Su aprobación. Esta es la cosa más valiosa y significativa que existe. Después de desentrañar el significado de la muerte, mi corazón se sintió más liberado. Dios me había dado la vida y yo debía atenerme a mi deber. No podía seguir viviendo de forma tan egoísta.

Un día, durante mi práctica devocional, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Satanás nunca se ha atrevido a transgredir la autoridad de Dios y, además, siempre ha escuchado con cuidado y obedecido Sus órdenes y Sus mandatos específicos sin osar nunca desafiarlos ni, desde luego, alterar libremente ninguna de Sus órdenes. Estos son los límites que Dios ha establecido para Satanás, y por ello este no se ha atrevido a cruzarlos. ¿No es este el poder de la autoridad de Dios? ¿No es este el testimonio de Su autoridad? Satanás tiene una comprensión mucho más clara que la humanidad de cómo comportarse delante de Dios, y de cómo considerar a Dios, y, así, en el reino espiritual, Satanás ve muy claramente Su estatus y Su autoridad, y tiene una profunda apreciación del poder de esta y de los principios subyacentes al ejercicio de la misma. No se atreve en absoluto a pasarlos por alto ni a violarlos de ninguna manera, o hacer algo que transgreda la autoridad de Dios; tampoco osa desafiar la ira de Dios. Aunque es malo y arrogante en su naturaleza, Satanás nunca se ha atrevido a cruzar las fronteras y los límites que Dios estableció para él. Durante millones de años ha respetado estrictamente estos límites, cada mandato y orden que Dios le ha dado, sin atreverse jamás a sobrepasar la marca. Aunque es malévolo, Satanás es mucho más sabio que la humanidad corrupta; conoce la identidad del Creador y sus propias fronteras. A partir de las acciones ‘sumisas’ de Satanás se puede ver que la autoridad y el poder de Dios son edictos celestiales que él no puede transgredir, y que es precisamente por la unicidad y la autoridad de Dios que todas las cosas cambian y se propagan de una forma ordenada, que la humanidad puede vivir y multiplicarse dentro del curso establecido por Él, sin que nadie ni nada sean capaces de alterar este orden o cambiar esta ley, porque todos vienen de las manos del Creador, de Su ordenamiento y autoridad” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único I). Al meditar sobre las palabras de Dios, comprendí que no importa cuán perverso es Satanás, siempre se encuentra en manos de Dios. Sin Su permiso o Su orden, no se atreve a hacer lo que quiere. Por ejemplo, el PCCh detiene y persigue continuamente a aquellos que creen en Dios e intenta erradicar Sus iglesias. Pero, en realidad, el PCCh también se encuentra bajo el control de Dios. Sin importar lo grandes que sean sus ambiciones y deseos, ni lo ingeniosos que sean sus métodos para dañar a las personas, el PCCh no puede hacernos nada sin el permiso de Dios. Pensé en cómo durante ese tiempo el PCCh había ordenado mi arresto, pero, cada vez, me salvaba por un pelo. Gracias a los maravillosos arreglos de Dios, evadí la detención una y otra vez. Ahora, puedo cumplir mi deber sana y salva gracias a la autoridad y a la soberanía de Dios. Sin el permiso de Dios, por mucho que el PCCh se esfuerce, nunca caeré en sus manos. Dios ordenó que no me arrestaran y me necesitaban para el trabajo de la iglesia, así que tenía que dedicar mi corazón al deber. Al haber ganado estos entendimientos, mis preocupaciones y ansiedades disminuyeron mucho. Estaba dispuesta a someterme a las orquestaciones y arreglos de Dios, y a confiar en Él para hacer bien el trabajo de la iglesia. Tracé un nuevo plan para el trabajo que tenía entre manos. Pensé en que muchos líderes y obreros habían sido detenidos, y que había mucho trabajo para paliar las consecuencias. Muchos hermanos y hermanas vivían sumidos en la negatividad y la debilidad, y no sabían cómo experimentar este entorno. Necesitaban líderes y obreros que compartieran con ellos y les brindaran apoyo. Yo tenía que cumplir bien mis responsabilidades. Luego, dediqué mi corazón al deber. Trabajé con mis hermanos y hermanas y, tras un tiempo de trabajo duro, la iglesia eligió nuevos líderes y obreros, y se pudo seguir con la puesta en práctica de los diversos aspectos del trabajo. El estado de mis hermanos y hermanas también mejoró un poco, y el trabajo de la iglesia comenzó a progresar paulatinamente.

Después de experimentar la revelación de ese entorno, vi que mi perspectiva sobre creer en Dios, consistente en obtener bendiciones e intentar negociar con Él, era incorrecta. Transitaba la senda equivocada. Al mismo tiempo, también vi con claridad la naturaleza perversa del gran dragón rojo y llegué a odiarlo con todo mi corazón. Además, vi que no tenía una fe genuina en Dios. Cuando me sobrevino la amenaza del arresto, tuve miedo. Mi estatura era demasiado pequeña. En adelante, estoy dispuesta a confiar en Dios para cumplir bien mi deber. No podría haber logrado estas ganancias en un entorno confortable. Experimenté que el hecho de que Dios me dispusiera este entorno era Su verdadera salvación para mí, ¡y se lo agradezco a Dios de todo corazón!


85. Reflexiones de una buena esposa y una madre afectuosa

Por Zhaoyang, China

Cuando era adolescente, me encantaba ver series de televisión adaptadas de las novelas de Chiung Yao, en las que las heroínas eran virtuosas y amables y, por muy dolorosa o dura que fuera su vida, permanecían junto a sus esposos y sus familias y trabajaban sin descanso y sin quejarse para servirlos. Al público le encantaban y las admiraban y dejaron una honda impresión en mí. Asimismo, el condicionamiento y la educación que recibí de mi familia me hicieron sentir poco a poco que una mujer debía vivir la vida por su marido e hijos y cuidar bien de toda la familia, que esto era lo que significaba ser una buena mujer. Después de casarme, aparte de ir a trabajar, me dedicaba a diario a preparar todas las comidas, fregar y limpiar para mi familia y atendía con esmero las necesidades diarias de mi esposo e hijo. Día tras día, año tras año, por muy difícil o agotador que fuera, nunca me quejaba. Mi suegra y mi marido estaban muy complacidos conmigo y los parientes y vecinos elogiaban que fuera una esposa virtuosa y buena. Aunque recibía el elogio de mi familia y los cumplidos de las personas a mi alrededor, no era muy feliz en mi fuero interno. En cambio, a menudo me sentía agotada y vacía debido a las ataduras de mi familia y a veces me preguntaba: “¿Realmente es así como se debe vivir la vida?”.

En 2008, acepté la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días y, no mucho después, empecé a hacer mis deberes en la iglesia. A los tres años, me eligieron líder de una iglesia y todos los días tenía que salir temprano y volver a casa tarde, pues estaba ocupada con el trabajo de esta. A veces, cuando volvía a casa tarde, mi esposo estaba descontento conmigo y mi suegra me ignoraba. Para mantener la imagen de buena esposa y nuera que tenían de mí, después de terminar mi trabajo en la iglesia, me iba a casa y me apresuraba a hacer las tareas domésticas y a ayudar a mi suegra con los recados. Estaba ocupada todos los días, no tenía tiempo para leer las palabras de Dios y, a veces, daba cabezadas durante las reuniones. En mi fuero interno sabía que, como ser creado, debía cumplir mi deber. Sin embargo, también me parecía que una mujer debería ser una buena esposa y una madre afectuosa y cuidar bien de la familia. Por tanto, si no podía cuidar de mi familia, no sería una buena mujer, los demás me criticarían y no tendría la conciencia tranquila. Por consiguiente, mi corazón siempre estaba constreñido y ocupado en cuestiones familiares y no podía dedicarme a mis deberes. En 2012, mi hijo tuvo siete días feriados durante las vacaciones del Día Nacional, pero los líderes superiores nos invitaron a una reunión durante esas fechas concretas y había trabajo de iglesia que poner en marcha, así que pasé cuatro días fuera de casa. Aunque estuviera en la iglesia, mis pensamientos estaban con mi familia. Me preocupaba: “¿Podrá mi suegra cuidar bien de mi hijo durante mi ausencia? ¿Se enfadará mi marido?”. Mi corazón nunca estaba en paz y eso afectaba al cumplimiento de mis deberes. De camino a casa, estaba realmente angustiada y me daba miedo que mi marido se enfadara conmigo. Cuando llegué a casa, por mucho que me regañaran mi suegra y mi esposo, callaba y me limitaba a trabajar en silencio, ya que me sentía culpable por no haber cumplido con mis responsabilidades. Más adelante, mi esposo y mi suegra vieron en televisión los rumores infundados que difundió el PCCh para desacreditar a la Iglesia de Dios Todopoderoso y empezaron a oponerse cada vez más a mi fe.

Una noche, cuando acababa de llegar a casa, mi esposo perdió los nervios conmigo, amenazó con arrojar mi motoneta al río e incluso quería tirar mis libros de las palabras de Dios. Traté con desesperación de quitarle los libros y, durante el forcejeo, me abofeteó varias veces y me golpeó en las piernas con un mango de fregona. Mi suegra fingió no ver nada y se limitó a volver a su cuarto. Me sentí totalmente destrozada. Solo me trataban así por mi fe. Luego, mi esposo se echó a llorar y se disculpó conmigo, por lo que lo perdoné. Pensé que solo me había tratado así porque no había cuidado bien de mi familia. Después de eso, desempeñé mi deber con cautela mientras trataba de conservar a mi familia. Como nunca dedicaba mi corazón al deber, no obtenía buenos resultados y acababa muy cansada. Veía a los hermanos y hermanas que, sin ataduras familiares, podían dedicarse de todo corazón al trabajo de la iglesia y sentía mucha envidia, con la sincera esperanza de que, algún día, pudiera hacer mi deber con la misma libertad que ellos. ¡Qué maravilloso sería! Durante esa época, a menudo escuchaba el himno de las palabras de Dios titulado “¿Le darás el amor en tu corazón a Dios?”. Cada vez que oía este himno, me conmovía hasta las lágrimas. Aunque creía en Dios y estaba haciendo mi deber, mi lealtad era hacia mi familia, mi esposo y mi hijo. No le había entregado mi corazón a Dios ni había estado cumpliendo con mis deberes. Cuando pensaba en estas cosas, me sentía inquieta y culpable. Me sentía atada por una cuerda invisible, dividida entre el deber y la familia, y sentía un gran dolor en el corazón. Así que oraba a Dios a menudo para pedirle que me proporcionara una salida.

Más adelante, viajé a otro lugar para hacer mi deber. En esa época, estaba decidida a cumplirlo adecuadamente, pero al poco descubrí que no podía dejar de lado a mi esposo e hijo, y regresé a casa. Mi corazón no estaba en mi deber y este no estaba dando resultados, así que me destituyeron. Después de eso, me sentí realmente negativa. Me pareció que no perseguía la verdad y perdí la determinación para esforzarme por ascender. Unos meses después, el líder compartió conmigo y dispuso que hiciera deberes relacionados con textos. Me sentía tan nerviosa como feliz, pensaba: “Este deber es una elevación por parte de Dios. Sin embargo, si hay mucha tarea, no podré volver a casa demasiado a menudo. ¿Qué ocurre entonces con mi esposo e hijo? Además, a mi suegra le dolía una pierna y, si no estoy a menudo en casa, ¿quién va a cuidar de ellos?”. Cuando pensaba en estas cosas, perdía el valor para aceptar este deber. Sabía que era difícil conseguir un deber semejante y que, si lo perdía, era posible que no tuviera ocasión de hacerlo de nuevo. Así que oré a Dios: “Dios, antes no paraba de demorar mi deber una y otra vez para cuidar de mi familia y esto te entristecía y decepcionaba. Con esta oportunidad para hacer mi deber, quiero esforzarme para cumplir Tus exigencias, pero mi estatura es muy escasa y temo no ser capaz de superar esta experiencia. Por favor, Dios, guíame y dame fe y fuerza”. Después de eso, escuché el himno de Sus palabras A Dios le gustan aquellos que tienen determinación: “Para seguir al Dios práctico, debemos tener esta determinación: por muy grandes que sean los entornos en los que nos encontremos, sean cuales sean las dificultades a las que nos enfrentemos, y por muy débiles o negativos que seamos, no podemos perder la fe en nuestra transformación del carácter ni en las palabras que Dios ha pronunciado. Él ha hecho una promesa a la humanidad, y esto requiere que las personas tengan determinación, fe y perseverancia para resistirlo. A Dios no le gustan los cobardes, sino las personas con determinación. Incluso si has revelado mucha corrupción, si has tomado la senda equivocada muchas veces o cometido muchas transgresiones, si te has quejado de Dios o si, desde la religión, te has resistido a Él o has albergado blasfemias en Su contra en el corazón, etcétera, Dios no se fija en nada de eso. Él solo observa si alguien persigue la verdad y si algún día puede cambiar” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La senda de práctica para la transformación del carácter). Las palabras de Dios me dieron fe y me conmovieron profundamente. Dios no se fijaba en mis fracasos pasados, sino más bien en si ahora podía apreciar la oportunidad de hacer mi deber y me arrepentía de veras. A Dios le gustan las personas con determinación. Esta vez no podía ser una cobarde ni volver a decepcionar a Dios. Estaba dispuesta a apreciar esta oportunidad de cumplir mi deber.

Después de asumir deberes relacionados con textos, busqué palabras relevantes de Dios sobre mi estado. Leí dos pasajes de las palabras de Dios: “Satanás ha corrompido profundamente a las personas que viven en esta sociedad real. Independientemente de si han recibido formación o no, una gran parte de la cultura tradicional está arraigada en sus pensamientos e ideas. En particular, las mujeres deben atender a sus maridos y criar a sus hijos, ser buenas esposas y madres cariñosas, dedicar su vida entera a sus maridos e hijos y vivir para ellos, asegurarse de que la familia tome tres comidas completas al día, lavar la ropa, limpiar la casa y hacer bien todas las otras tareas domésticas. Este es el estándar aceptado para ser una buena esposa y una madre afectuosa. Las mujeres también piensan que las cosas deberían hacerse de esta manera; si las hacen de otro modo, no son buenas mujeres e infringen la conciencia y los criterios de moralidad. Infringir estos criterios morales pesará mucho en la conciencia de algunas; sentirán que han decepcionado a sus maridos e hijos y que no son buenas mujeres. Pero una vez que creas en Dios y hayas leído muchas de Sus palabras, entendido algunas verdades y calado algunos asuntos, pensarás: ‘Soy un ser creado y debería cumplir mi deber como tal y esforzarme por Dios’. En este momento, ¿hay algún conflicto entre ser una buena esposa y una madre amorosa y cumplir tu deber como ser creado? Si quieres ser una buena esposa y una madre cariñosa, no puedes dedicar todo tu tiempo a cumplir tu deber, pero si quieres dedicarte por completo a cumplir tu deber, no puedes ser una buena esposa y una madre afectuosa. ¿Qué haces en ese caso? Si eliges cumplir bien tu deber, encargarte del trabajo de la iglesia y ser leal a Dios, debes renunciar a ser una buena esposa y una madre amorosa. ¿Qué pensarías en esta situación? ¿Qué tipo de desacuerdo surgiría en tu mente? ¿Sentirías que has decepcionado a tus hijos y a tu marido? ¿De dónde proviene este sentimiento de culpa y desasosiego? Cuando no cumples bien el deber de un ser creado, ¿sientes que has decepcionado a Dios? No tienes ningún sentimiento de culpa o reproche porque no hay el más ligero indicio de la verdad en tu corazón y en tu mente. Por tanto, ¿qué es lo que entiendes? La cultura tradicional y ser una buena esposa y una madre cariñosa. De esta manera, surgirá en tu mente esta noción: ‘Si no soy una buena esposa y una madre afectuosa, no soy una mujer buena ni decente’. A partir de ese momento, esta noción te atará y te encadenará, y seguirá siendo así incluso después de que creas en Dios y cumplas tu deber. Cuando haya un conflicto entre cumplir tu deber y ser una buena esposa y una madre amorosa, aunque tal vez elijas de mala gana cumplir tu deber, pues quizá tienes un poco de lealtad, seguirás sintiéndote desasosegada y culpable en el corazón. Por tanto, cuando tengas un poco de tiempo libre mientras cumplas tu deber, buscarás la oportunidad de cuidar de tus hijos y de tu marido, querrás compensarlos aún más y pensarás que eso está bien, aunque debas sufrir más, con tal de tener la conciencia tranquila. ¿Acaso no proviene todo esto de la influencia de las ideas y las teorías de la cultura tradicional sobre ser una buena esposa y una madre cariñosa?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo reconociendo las propias opiniones equivocadas puede uno transformarse realmente). “¿A qué se refiere Dios cuando dice que ‘Dios es la fuente de la vida del hombre’? El sentido de esta frase es que todo el mundo se dé cuenta de lo siguiente: la vida y el alma de todos provienen de Dios y Él las creó; no provienen de nuestros padres y, ciertamente, tampoco de la naturaleza, sino que Dios nos las ha dado. Solo nuestra carne nació de nuestros padres, del mismo modo que nuestros hijos nacen de nosotros, pero su porvenir está totalmente en manos de Dios. El hecho de que podamos creer en Dios es una oportunidad que Él ofrece; Él así lo decreta y es Su gracia. Por tanto, no es necesario que cumplas tus obligaciones o responsabilidades hacia nadie más; solo deberías cumplir tu deber hacia Dios como ser creado. Esto es lo que la gente debe hacer por encima de cualquier otra cosa, la acción principal que se debe llevar a cabo como asunto primordial de la vida de cada uno. Si no cumples bien tu deber, no eres un ser creado cualificado. A ojos de otros, es posible que seas una buena esposa y una madre cariñosa, una ama de casa excelente, una buena hija y un miembro destacado de la sociedad, pero ante Dios eres alguien que se rebela contra Él, que no ha cumplido en absoluto su obligación o deber, que aceptó Su comisión, pero no la completó, y que se rindió a mitad de camino. ¿Puede alguien así ganar la aprobación de Dios? Este tipo de personas no tiene ningún valor” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo reconociendo las propias opiniones equivocadas puede uno transformarse realmente). Las palabras de Dios me hicieron entender que siempre había creído que una mujer debía atender a su marido, criar a sus hijos y ser una buena esposa y una madre afectuosa. Estas ideas y opiniones vienen de Satanás. Satanás inculca en las personas que una mujer debería pasarse la vida en casa, servir a su familia y organizar su existencia en torno a su esposo e hijos y que, si no cuida bien de ellos, no es una buena mujer. Yo había vivido siempre conforme a esta idea y este punto de vista y, aunque era muy consciente de que creer en Dios y hacer mi deber es perfectamente natural y justificado y lo que corresponde a un ser creado, mientras cumplía mi deber, no paraba de pensar en todos los asuntos de casa. Cada vez que tenía algo de tiempo libre, me encargaba de cuestiones familiares e incluso sacrificaba mi tiempo para mis devocionales y para leer las palabras de Dios. No tenía sentido de la carga en mi deber y demoré el trabajo de la iglesia. Aunque parecía que estaba haciendo mi deber, en mi corazón pensaba en la vida cotidiana de mi marido e hijo y, si hacía algo siquiera levemente mal y veía a mi esposo infeliz, sentía que no había cumplido mis responsabilidades. Aunque mi esposo me golpeara, me regañara y quisiera tirar mis libros de las palabras de Dios e, incluso aunque mi suegra se burlara de mí y me regañara, yo no los odiaba. En cambio, sentía que no estaba logrando cumplir mis responsabilidades y no era una buena esposa y una madre afectuosa. En realidad, en Sus palabras, Dios nunca ha requerido que las mujeres sean buenas esposas o madres afectuosas. Lo que Él pide es que persigamos la verdad, hagamos bien el deber de un ser creado y completemos nuestras responsabilidades y nuestra misión. Yo no entendía la verdad y trataba las falacias de Satanás como si lo fueran, hasta tal punto que consideraba que ser una buena esposa y una madre afectuosa era lo adecuado y consideraba el cumplimiento del deber de un ser creado como algo adicional. No me sentía en deuda ni experimentaba malestar por no hacer bien mi deber, pero cuando no cuidaba bien de mi familia, me parecía que los estaba decepcionando. Resultó que mis opiniones e ideas eran el problema. La vida humana proviene de Dios y Él dispuso que yo estuviera en este mundo con responsabilidades que debía cumplir y una misión que realizar, no para vivir por mi familia o parientes. Si viviera para ser una buena esposa y una madre afectuosa y cuidar bien de mi familia y ni siquiera pudiera hacer el deber que me correspondía, entonces sería una persona sumamente egoísta por la que Dios siente odio y repugnancia. A lo largo de los años, había perdido mucho tiempo tratando de ser una buena esposa y una madre afectuosa y había malgastado muchas oportunidades de hacer mis deberes. Ya no podía vivir así. Más tarde, volqué conscientemente mi corazón en el deber y, a veces, cuando pensaba sobre las cosas de casa, oraba a Dios, le pedía que protegiera mi corazón para que pudiera priorizar mi deber y, antes de darme cuenta, mi corazón se sosegaba. En ocasiones, iba a casa para ayudar a arreglar las cosas y, dijeran lo que dijeran mi esposo o mi suegra, mi corazón ya no se sentía constreñido.

En junio de 2015, salí a realizar mi deber. En el pasado, cuando lo desempeñaba en mi pueblo, podía regresar a casa pasado algún tiempo, pero esta vez hacía varios meses que no volvía. Me preocupé cuando empezó a hacer más frío: “¿Cómo les va a mi marido y mi hijo? ¿Gozan mis padres de buena salud?”. Al pensar en estas cosas, me volvía a inquietar y quería regresar a mi pueblo para hacer mi deber allí. Me di cuenta de que pensar de esta manera no era lo correcto, así que oré a Dios para pedirle que me protegiera el corazón. Más adelante, leí Sus palabras: “Deberíais ir tras todas las cosas bellas y buenas, y obtener la realidad de todas las cosas positivas. Asimismo, deberíais ser responsables de vuestra vida y no tomárosla a la ligera. Las personas vienen a la tierra y es raro que Me encuentren; también es raro tener la oportunidad de buscar y obtener la verdad. ¿Por qué no habríais de valorar este hermoso tiempo como la senda correcta de búsqueda en esta vida? ¿Y por qué sois siempre tan despectivos hacia la verdad y la rectitud? ¿Por qué estáis siempre pisoteándoos y destruyéndoos por la injusticia y la inmundicia que juega con las personas?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Palabras para los jóvenes y los viejos). Las palabras de Dios me inspiraron de veras y me dieron el objetivo correcto en la vida. El hecho de haber podido aceptar la obra de Dios de los últimos días y de tener la oportunidad de hacer mi deber en la expansión del evangelio era para mí una bendición y, más aún, la exaltación de Dios hacia mí. Pensé en que Pedro se pasó la vida buscando conocer y amar a Dios. Cuando Él le encargó que pastoreara el rebaño, Pedro sintió el amor y la confianza de Dios e incluso estuvo más dispuesto a perseguir la verdad y a darlo todo para satisfacerlo. Al final, lo crucificaron boca abajo por Dios, dio un rotundo testimonio y obtuvo Su aprobación. La vida de Pedro fue muy significativa. Ahora es el momento más fundamental para la expansión del evangelio y tenía que seguir el ejemplo de Pedro, apreciar mi oportunidad de hacer mi deber, poner toda mi energía en perseguir la verdad y cumplir mi deber para la expansión del evangelio del reino. Después de eso, ya no estaba tan constreñida por mis asuntos de familia al hacer mi deber y me sentía mucho más relajada.

Más tarde, leí más de las últimas palabras de Dios, y profundicé en las ideas culturales tradicionales sobre las mujeres virtuosas, las buenas esposas y las madres afectuosas. Dios dice: “Los orientales quieren que las mujeres se porten siempre bien, que encarnen las tres obediencias y las cuatro virtudes, que sean virtuosas y amables, ¿con qué fin? Para que sean fáciles de controlar. Se trata de una ideología maligna que ha surgido de la cultura tradicional oriental y que es realmente nociva para las personas, ya que, en última instancia, lleva a las mujeres a vivir sin dirección ni ideas propias. Estas mujeres no saben qué deben hacer, cómo hacerlo ni qué acciones son correctas o erróneas. Aun entregando sus vidas a sus familias, sienten que no han hecho suficiente. ¿No supone esto una especie de daño para las mujeres? (Sí). Incluso cuando les arrebatan sus propios derechos, aquellos de los que deberían disfrutar, no ofrecen resistencia. ¿Por qué no lo hacen? Ellas afirman: ‘Está mal resistirse, no es virtuoso. Mira a fulanita le va mucho mejor que a mí y ha sufrido mucho más y, sin embargo, nunca se queja’. ¿Por qué piensan así? (Se ven influidas por el pensamiento cultural tradicional). Esta cultura tradicional ha arraigado profundamente en ellas y les ha causado un gran sufrimiento. ¿Cómo pueden tolerar esta clase de tormento? Saben perfectamente que es doloroso, que las hace sentir impotentes y lastima sus corazones, ¿cómo pueden entonces seguir soportándolo? ¿Cuál es la razón objetiva? Que ese es su entorno social, por eso no pueden liberarse, sino solo aceptarlo con resignación. Así es también cómo se sienten subjetivamente. No comprenden la verdad, ni cómo las mujeres deben vivir con dignidad, ni la manera correcta en la que las mujeres deberían vivir. Nadie les ha enseñado estas cosas. Hasta donde ellas saben, ¿cuál es el criterio para la conducta propia y la actuación de la mujer? La cultura tradicional. Creen que lo transmitido de generación en generación es correcto y que, si alguien lo vulnera, su conciencia debe ser condenada. Este es su ‘criterio’. Pero ¿es realmente correcto este criterio? ¿Debería entrecomillarse? (Sí). Este criterio no se ajusta a la verdad. Aunque el comportamiento de alguien bajo el control de este tipo de pensamiento y punto de vista sea aceptado o se considere adecuado, ¿es realmente un criterio? No lo es, ya que va en contra de la verdad y de la humanidad. Durante mucho tiempo, las mujeres de Oriente han tenido que ocuparse de toda la familia y han sido responsables de todos los pequeños asuntos triviales. ¿Es justo? (No lo es). Entonces, ¿cómo pueden tolerarlo? Porque están atadas a este tipo de pensamiento y punto de vista. Su capacidad para tolerarlo indica que, en el fondo, están seguras en un ochenta por ciento de que es lo correcto y que, si simplemente lo soportan, serán capaces de cumplir con los estándares de la cultura tradicional. Por lo tanto, corren en esa dirección, hacia esos estándares. Si en su interior pensaran que está mal y que no deberían hacerlo, que no se ajusta a la humanidad, sino que va en contra de esta y de la verdad, ¿podrían seguir haciéndolo? (No podrían). Tendrían que pensar en una forma de alejarse de esa gente y de no ser sus esclavas. Pero gran parte de ellas no se atrevería a hacerlo. ¿Qué creen? Que podrían sobrevivir sin su comunidad, pero que soportarían un estigma terrible si se marcharan, y sufrirían ciertas consecuencias. Tras sopesarlo, piensan que, si lo hicieran, sus colegas chismorrearían sobre su falta de virtud, la sociedad las condenaría de determinadas maneras y se formaría ciertas opiniones sobre ellas, y todo ello acarrearía graves consecuencias. Al final, lo meditan y concluyen: ‘Es mejor tolerarlo. De lo contrario, el peso de la condena me aplastará’. Así han sido las mujeres orientales a través de generaciones. ¿Qué han de soportar detrás de todas estas buenas obras? La privación de su dignidad y de sus derechos humanos. ¿Estos pensamientos y opiniones se ajustan a la verdad? (No). No están en consonancia con ella. Se las ha privado de su dignidad y sus derechos humanos, y han perdido su integridad, sus espacios de vida y pensamiento independientes, y su derecho a hablar y a expresar sus propios deseos; todo lo que hacen es para esas personas en casa. ¿Qué se proponen con esto? Cumplir con los estándares que la cultura tradicional dicta para las mujeres y que los demás las alaben llamándolas buenas esposas y personas. ¿No es esto una especie de tortura? (Sí lo es). ¿Es esta forma de pensar adecuada o está distorsionada? (Está distorsionada). ¿Está en consonancia con la verdad? (No lo está)” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (III)). Después de leer las palabras de Dios, mis sentimientos se confirmaron. Yo era exactamente el tipo de persona de la que Dios expone que ha sido profundamente dañada por la cultura tradicional de Satanás. Desde que era joven, las imágenes de mujeres virtuosas y buenas protagonizando series de televisión habían dejado una honda impresión en mí. Junto a la educación de mis padres y a estar condicionada por los puntos de vista de la sociedad, mis pensamientos se habían vuelto totalmente limitados. Asumía que ser una buena esposa y una madre afectuosa, atender a mi marido y criar a mi hijo eran los estándares que tenía que cumplir como mujer y consideraba positivas esas cuestiones. Me pasaba los días atendiendo servilmente a mi esposo y a mi familia, solo vivía para ocuparme del día a día de mis familiares, sin ninguna integridad ni dignidad, pensando que era algo noble. A lo largo de los años, para mantener mi imagen de “buena mujer”, incluso cuando oía las palabras de Dios y sabía que eran la verdad, no tenía el valor de seguirlas. Cuando intentaba hacer mi deber, siempre era con la condición previa de que no interfiriera en la vida de mi familia. En cuanto no podía cuidar bien de esta, me empezaba a sentir inquieta, pensaba que los estaba decepcionando y me apresuraba a buscar la manera de compensárselo. Para mí, abandonar mis deberes era preferible a no cuidar de mi familia. En realidad, tanto mi esposo como mi suegra eran adultos y, a esas alturas, mi hijo ya estaba en secundaria, así que eran perfectamente capaces de cuidar de sí mismos. Pero me seguía preocupando y siempre me parecía que estaba mal no cuidar de ellos. Dejaba de lado a menudo el trabajo de iglesia y la entrada en la vida de mis hermanos y hermanas. ¡Había sido realmente odiosa y patética! Creer en Dios y hacer nuestros deberes es perfectamente natural y justificado. Estaba claro que mi familia se estaba resistiendo a Dios y me impedía hacer mis deberes, pero, en lugar de discernirlos, incluso creía que era culpa mía por no cuidar bien de ellos mientras hacía mis deberes, así que me sentía culpable. Al final, comprendí que estas ideas de la cultura tradicional son realmente dañinas para la gente y que habían distorsionado por completo mi pensamiento, lo que me volvió incapaz de distinguir el blanco del negro y el bien del mal. Para desorientarnos, Satanás se sirve de las ideas culturales tradicionales de ser una buena esposa y una madre afectuosa, y de las Tres Obediencias y Cuatro Virtudes. Los usa para hacernos creer que la mujer debe asumir una posición inferior en la familia y vivir como esclava de los demás. De este modo, le arrebata su libre voluntad y su derecho a existir. Es un medio para controlar y pisotear a las mujeres. Simplemente no podía desentrañar estas cosas, razón por la cual estas ideas culturales tradicionales me seguían perjudicando y controlando. Demoré repetidas veces mis deberes, perdí mi determinación para perseguir la verdad, no podía cumplir los deberes que me correspondían y vivía sin ninguna integridad ni dignidad. Si esto continuaba, Dios simplemente acabaría por descartarme cuando terminara Su obra. Al darme cuenta de estas cosas, estuve dispuesta a rechazar a Satanás desde el fondo de mi corazón y a dejar de vivir según estas ideas culturales tradicionales.

Leí entonces más palabras de Dios: “Dios creó el libre albedrío para la especie humana, ¿qué pensamientos provienen de ese libre albedrío? ¿Se ajustan a la humanidad? Estos pensamientos deberían, al menos, corresponderse con la humanidad. Además, Dios también quiso que las personas tuvieran puntos de vista y entendimientos acertados de todas las personas, acontecimientos y cosas en el transcurso de sus vidas, y que escogieran la senda correcta para vivir y adorarlo. La vida así vivida es un regalo de Dios y debe disfrutarse. Pero estas llamadas culturas tradicionales y leyes morales constriñen, atan y distorsionan a la gente durante toda su vida y, al final, ¿en qué se convierten? Se convierten en marionetas de la cultura tradicional. ¿No se debe esto a que la gente no comprende la verdad? (Sí). ¿Elegiríais esta senda en el futuro? (No). […] Entonces, ¿cómo debes actuar? (Conforme a los principios). Por supuesto, es correcto actuar conforme a los principios, y debes tratar a todo el mundo de acuerdo con ellos, considerándolos como hermanos y hermanas si creen en Dios, y como no creyentes si no lo hacen. No hay necesidad de que te perjudiques, de que alteres tu integridad ni de que renuncies a tu dignidad y tus derechos sacrificando tu vida por ellos. No se lo merecen. Solo hay Uno en este mundo a quien vale la pena dedicarle la vida. ¿Quién es? (Dios). ¿Por qué? Porque Dios es la verdad, y Sus palabras son el criterio para la existencia, la conducta propia y las actuaciones de la gente. Mientras tengas a Dios y Sus palabras, no te desviarás y te comportarás y actuarás de manera precisa. Este es el resultado final que las palabras de Dios logran en alguien una vez que ha sido salvado” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (III)). Las palabras de Dios me iluminaron realmente el corazón. Dios dispone el matrimonio para que las personas puedan cumplir con sus responsabilidades en la familia, no para convertirlas en esclavas y mucho menos para hacer que nadie viva por otra persona. En el matrimonio, tanto el esposo como la esposa tienen sus propias responsabilidades y obligaciones y ninguno tiene que amoldarse a los estados de ánimo del otro. Sea cual sea el papel que desempeñe en mi matrimonio y mi familia, no es más que una responsabilidad que me corresponde cumplir. Cuando no haya mucho trabajo de iglesia, puedo cumplir mi responsabilidad como esposa y cuidar de las necesidades diarias de mi familia. Pero cuando haya mucho deber que cumplir y no tenga tiempo para ir a casa, debería priorizar mi deber. Después de entender estas cosas, sentí una oleada de liberación y libertad en mi interior. Fue como si de repente se abriera una ventana en mi corazón y me llenara de luz.

Las palabras de Dios me han llevado a liberarme de las ataduras y el perjuicio causado por la idea tradicional de “ser una buena esposa y una madre afectuosa”; ahora soy capaz de cumplir mi deber en la expansión del evangelio del reino. Esta es la mayor bendición de mi vida y es lo que le otorga valor. ¡Gracias a Dios!


86. Hablar con franqueza ya no resulta complicado

Por Chen Ming, China

Desde pequeña, mis padres me enseñaron que, cuando me relacionara con otras personas, debía elegir mis palabras según la situación, evitar señalar los problemas de los demás, aunque los detectara, tener en cuenta los sentimientos de la gente al hablar y ser empática y accesible. Me enseñaron que de este modo no me causaría problemas a mí misma, los demás me apreciarían y que esa era la única manera de afianzarme en la sociedad. En aquel entonces, sentía que eso tenía sentido y que era la manera en la que debía comportarme; por lo tanto, al relacionarme con los demás, casi nunca existían peleas o conflictos. Incluso si notaba algún problema en la otra persona, no lo señalaba. Después de empezar a creer en Dios, seguí manejando mis relaciones de la misma forma, y rara vez señalaba o exponía los problemas que veía en mis hermanos y hermanas. Así ocurrió, especialmente, en mi trato con la hermana con la que trabajaba. Aunque percibía con claridad que existían problemas en la manera en la que cumplía con su deber y quería señalárselos, cada vez que las palabras estaban a punto de salir de mi boca, me las tragaba de nuevo. Me preocupaba continuamente que, si le señalaba sus problemas y se negaba a aceptarlo, me mirara con descontento y desarrollara prejuicios en mi contra. Más tarde, a través de las palabras de Dios, finalmente adquirí cierto discernimiento sobre la idea propia de la cultura tradicional que afirma: “Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos”.

En octubre de 2021, me designaron compañera de la hermana Liu Lin y ambas éramos responsables del trabajo de la iglesia. Después de un tiempo, me di cuenta de que al llevar a cabo su deber no asumía la carga. Era responsable del trabajo evangélico, pero no le hacía un seguimiento ni lo supervisaba. Además, cuando los líderes preguntaban por el trabajo, no presentaba los informes. Le pregunté por qué no los entregaba, y me dijo que no se sentía bien. Al ver que Liu Lin actuaba de esta manera, quise señalar que su actitud hacia su deber era muy irrespetuosa y que ella no mostraba responsabilidad alguna. Sin embargo, cuando las palabras estuvieron a punto de salir de mi boca, me las tragué de nuevo. Pensé: “Es mejor no decir nada. Si no lo acepta y me mira con descontento, será muy incómodo llevarme bien con ella en el futuro”. Así que no dije nada más y pensé que tal vez, cuando estuviera mejor de salud, pondría todo su empeño en el trabajo. En esa época, Liu Lin dijo que sentía un dolor en la zona de las vértebras cervicales, así que le realicé un tratamiento de “gua sha”, una especie de raspado. Le dije que prestara atención a la actividad física y también le brindé algunas palabras de aliento. No obstante, no mencioné los problemas que existían en la forma en la que cumplía con su deber. Tres meses después, un día un predicador nos habló sobre algunas tareas específicas relacionadas con la prédica del evangelio. Más tarde, le pregunté a Liu Lin si lo había compartido con los hermanos y hermanas y si lo había implementado. Ella respondió: “Solo lo mencioné de pasada”. Me sentí furiosa por dentro y quise podarla: “Eres muy irresponsable. ¿Acaso eso no está retrasando el trabajo?”. Sin embargo, en cuanto las palabras estuvieron a punto de salir de mi boca, me las tragué nuevamente. Pensé: “Si la podo frente a todos, ella quedará mal. ¿Podría formar un prejuicio en mi contra? ¿Dirá que la avergoncé delante de nuestros hermanos y hermanas a propósito? Es mejor no decir nada”. Así que me dispuse a implementar el trabajo, y luego no hablé con ella ni le señalé sus problemas.

A finales de junio de 2022, había que revisar algunos sermones con urgencia. Zhang Ting ya había trabajado en eso antes, así que le pedí a Liu Lin que hablara con ella. Por la noche, le pregunté a Liu Lin si había hablado con Zhang Ting sobre los principios en detalle, pero con una expresión de desagrado, me respondió con impaciencia: “Ya lo entiende todo, ¡no hace falta hablarlo con tanto detalle!”. Quise recordarle: “Si no lo hablas en profundidad, y luego resulta que Zhang Ting no comprende bien los principios, ¿acaso no se retrasará el trabajo?”. Sin embargo, en cuanto las palabras estuvieron a punto de salir de mi boca, me las tragué de nuevo. Pensé: “En el momento en que le pregunté sobre ello, noté que se veía molesta. Si le señalo sus deficiencias otra vez, se enojará aún más. ¿Cómo nos vamos a llevar en el futuro?”. Así que no le hice ver sus problemas, y simplemente le dije con calma que, en lo sucesivo, necesitaba corregir su rumbo. Posteriormente, debido a que Zhang Ting no captaba los principios, fue necesario rehacer el trabajo, y algo que debería haberse resuelto en un día se demoró más de diez. Los líderes superiores enviaron una carta para informar que no estábamos asumiendo la carga de nuestro deber y que nuestro trabajo era ineficiente. En mi interior me sentí culpable. Este retraso tenía que ver conmigo. Había visto que Liu Lin cumplía con su deber de manera irresponsable, pero nunca expuse sus problemas para proteger nuestra relación, lo cual retrasó el trabajo. Durante ese tiempo, sentía el corazón muy reprimido y lleno de dolor. Una vez que me calmé, pensé: “¿Qué lecciones quiere Dios que aprenda de estas situaciones que Él ha dispuesto?”. Le oré: “Dios mío, he notado que la hermana con la que estoy trabajando no asume la carga de su deber y ha retrasado el trabajo, pero no me atrevo a señalar sus problemas porque temo que me mire con descontento. Dios mío, te pido que me esclarezcas y me guíes para poder aprender lecciones de esta situación”.

Un día, vi un video de un testimonio vivencial. El testimonio de la hermana y las palabras de Dios citadas en él me ayudaron, en cierta medida, a comprenderme a mí misma. Dios dice: “Practicar la verdad no consiste en decir palabras vacías ni gritar consignas. Más bien consiste en cómo, independientemente de lo que la gente encuentre en la vida, siempre que tenga que ver con los principios de la conducta propia, sus perspectivas sobre las cosas o el asunto de la ejecución de sus deberes, se enfrenta a una elección y debe buscar la verdad, encontrar un fundamento y principios en las palabras de Dios, y luego debe encontrar una senda de práctica. Aquellos capaces de practicar de este modo son personas que persiguen la verdad. Ser capaz de perseguir la verdad de este modo, por muy grandes que sean las dificultades que uno encuentre, es recorrer la senda de Pedro, la senda de búsqueda de la verdad. Por ejemplo: ¿qué principio debe defenderse a la hora de relacionarse con los demás? Tu punto de vista original es que ‘La armonía es un tesoro y la paciencia, una virtud’, que debes mantenerte en una posición en la que agrades a todos, evitar que los demás queden mal y no ofender a nadie, de modo que será fácil llevarse bien con ellos en el futuro. Constreñido por este punto de vista, guardas silencio cuando presencias que otros hacen cosas malas o vulneran los principios. Preferirías que la obra de la iglesia sufriera pérdidas antes que ofender a nadie. Sea quien sea aquel con el que interactúas, buscas quedar bien con esa persona. Siempre piensas en los sentimientos humanos y en guardar las apariencias cuando hablas, siempre pronuncias palabras que suenan bien para complacer a los demás. Incluso si descubres que otros tienen problemas, optas por tolerarlos y te limitas a hablar sobre ellos a sus espaldas, pero a la cara sigues respetando la paz y mantienes la relación. ¿Qué opinión te merece comportarte de esta manera? ¿Acaso no corresponde a la de una persona complaciente? ¿No es bastante escurridiza? Vulnera los principios de la conducta propia. ¿No es una bajeza comportarse de esa forma? Quienes actúan así no son buenas personas y esa no es una manera noble de comportarse. Da igual lo mucho que hayas sufrido y cuántos precios hayas pagado, si te comportas sin principios, entonces habrás fracasado a este respecto, y no serás reconocido, recordado ni aceptado ante Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Para hacer bien el deber, al menos se ha de tener conciencia y razón). Las palabras de Dios son claras como el agua. Practicar la verdad significa comportarse y actuar de acuerdo con los principios-verdad, sin tener en cuenta los sentimientos personales ni temer ofender a la gente. Yo no manejaba mi relación con los demás conforme a los principios-verdad. Constantemente me dejaba llevar por mis sentimientos, temía ofender a los demás y protegía mis relaciones interpersonales. Vi que, en su labor de líder, Liu Lin no se preocupaba en absoluto por su trabajo. Como su compañera, debí haber señalado sus problemas en el cumplimiento de su deber, pero temí que nuestra relación se volviera incómoda si no lo aceptaba, y que fuera difícil que nos lleváramos bien en el futuro. A fin de preservar nuestra relación amistosa, la animé con palabras vacías para mostrarme empática y atenta. A simple vista, no discutí ni peleé con Liu Lin y traté de mantenerme en buenos términos con ella. Me limité a decir palabras agradables para mantener la relación carnal con ella, pero el trabajo de la iglesia se vio afectado. ¿Había algo de humanidad en mis acciones? ¡Fui muy egoísta y falsa! Pensé en cómo Dios ama a los honestos y aborrece a los complacientes escurridizos y falsos. Al comportarme de esta manera, ¿acaso no estaba provocando el odio de Dios? Pensé en que el deber es una comisión que Dios le asigna a la especie humana y en que debía proteger los intereses de Su casa. Cuando vi que la forma en la que Liu Lin hacía las cosas perjudicaba el trabajo, debí haberlo señalado y ayudarla, sin temer esto o aquello.

Un día, durante una reunión, comimos y bebimos un pasaje de las palabras de Dios que me brindó cierta comprensión acerca de mis problemas. Dios Todopoderoso dice: “Hay un dogma en las filosofías para los asuntos mundanos que dice: ‘Callarse los errores de los buenos amigos hace la amistad larga y buena’. Esto significa que, para preservar esta buena amistad, uno debe guardar silencio sobre los problemas de su amigo, incluso si los percibe claramente. Respetan los principios de no pegarle a la gente en la cara ni llamarle la atención por sus defectos. Se engañan mutuamente, se ocultan el uno del otro e intrigan el uno contra el otro. Aunque sepan con claridad absoluta qué clase de persona es el otro, no lo dicen abiertamente, sino que emplean métodos taimados para preservar su relación. ¿Por qué querría uno preservar esas relaciones? Se trata de no querer hacer enemigos en esta sociedad, dentro del propio grupo, lo cual significaría someterse a menudo a situaciones peligrosas. Al saber que alguien se convertirá en tu enemigo y te perjudicará después de que le hayas llamado la atención por sus defectos o le hayas hecho daño, y al no desear colocarte en esa situación, empleas el dogma de las filosofías para los asuntos mundanos que dice que ‘Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos’. A la luz de esto, si dos personas mantienen una relación de este tipo, ¿se considera que son verdaderos amigos? (No). No son verdaderos amigos, y mucho menos el confidente del otro. Entonces, ¿de qué tipo de relación se trata exactamente? ¿No es una relación social fundamental? (Sí). En este tipo de relaciones sociales, las personas no pueden entablar debates sinceros ni tener conexiones profundas ni hablar sobre lo que les venga en gana. No pueden decir en voz alta lo que hay en su corazón o los problemas que perciben en otras personas ni tampoco palabras que puedan beneficiar a otros. En cambio, optan por decir cosas agradables para conservar el favor de otros. No se atreven a decir la verdad ni a defender los principios, de modo que evitan que los demás desarrollen pensamientos hostiles hacia ellos. Cuando nadie supone una amenaza para alguien, ¿acaso esa persona no vive en relativa tranquilidad y paz? ¿No es este el objetivo de las personas que promueven el dicho ‘Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos’? (Así es). Es evidente que se trata de una forma de supervivencia torcida y falsa con un elemento de cautela, cuyo objetivo es la propia preservación. Al vivir de esta manera, las personas no tienen confidentes, ni amigos íntimos a los que puedan decirles lo que quieran. Entre las personas, solo hay cautela, explotación e intrigas mutuas, cada uno toma de la relación lo que le conviene. ¿No es así? En el fondo, el objetivo de ‘Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos’ es evitar ofender a otros y no ganarse enemigos, no causar daño a nadie para protegerse a uno mismo. Se trata de una técnica y un método que uno adopta para evitar ser lastimado. Si observamos estas facetas diversas de su esencia, ¿es noble exigir de la conducta moral de la gente ‘Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos’? ¿Es positivo? (No). Entonces, ¿qué es lo que enseña esto a la gente? Que no debes ofender ni herir a nadie para que no seas tú el que termine herido; asimismo, que no se debe confiar en nadie. Si haces daño a un buen amigo tuyo, la amistad empezará a cambiar sutilmente; pasará de ser un buen amigo, un amigo íntimo, a ser un desconocido o un enemigo. ¿Qué problemas se resuelven enseñando a las personas a actuar así? Aunque al actuar de esta manera no te crees enemigos e incluso pierdas unos cuantos, ¿acaso esto hará que la gente te admire o te apruebe y te tenga siempre como amigo? ¿Con esto se alcanza plenamente el estándar de conducta moral? En el mejor de los casos, no es más que una filosofía para los asuntos mundanos. ¿Se puede considerar una buena conducta moral la obediencia a este enunciado y a esta práctica? En absoluto” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (8)). Estas palabras de Dios expusieron precisamente mi verdadero estado. Siempre había sido extremadamente atenta y empática al relacionarme con los demás. Si notaba algún problema en la otra persona, no lo señalaba por miedo a dañar nuestra relación. En especial, cuando llevaba a cabo mis deberes junto con Liu Lin, vi que su actitud hacia su deber era muy irrespetuosa y que eso había retrasado el trabajo de la iglesia. Quise señalar sus problemas, pero cuando noté su descontento, sentí una opresión en la garganta y no pude decir ni una palabra por temor a dañar nuestra relación. Me dejé llevar por las sendas satánicas de supervivencia, como “Si tú estás bien, yo estoy bien, todos estamos bien”, “Callarse los errores de los buenos amigos hace la amistad larga y buena” y “Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos”, y me había vuelto particularmente escurridiza y falsa. Tenía en cuenta mis propios intereses y, en todo momento, protegía mi relación con los demás. Había sido así desde niña: cuando notaba problemas en otras personas, no los señalaba con franqueza. Pensaba que eso significaba ser atenta y que era una señal de buena humanidad. Sin embargo, quienes realmente poseen una buena humanidad manifiestan un sentido de lealtad y responsabilidad hacia su deber. Tienen un corazón honesto tanto hacia los demás como hacia Dios, pueden proteger los intereses de Su casa y, cuando ven que otros hacen cosas que vulneran los principios-verdad, son capaces de compartir, ayudar, señalarlo y exponerlo para que las personas puedan comprenderlo sin demora y corregir su rumbo. Anteriormente, había creído que evitar mencionar los problemas de los demás cuando los notaba significaba ayudarlos a no perder su prestigio, mostrarles consideración y tener buena humanidad. Mi punto de vista no era el correcto. A primera vista, estas ideas propias de la cultura tradicional están en línea con la humanidad y la moralidad, pero, en esencia, incitan a las personas a urdir estratagemas y a jugar sucio, y las convierten en seres cada vez más escurridizos y falsos. Si continuaba viviendo conforme a tales ideas, mi carácter corrupto nunca cambiaría y jamás viviría una humanidad normal.

Al buscar, leí más palabras de Dios: “¿La frase ‘llamar la atención’ en el dicho ‘si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos’ es buena o mala? ¿La frase ‘llamar la atención’ tiene un sentido en el cual hace referencia a que las personas sean reveladas o puestas en evidencia en las palabras de Dios? (No). A Mi entender, la frase ‘llamar la atención’ tal y como se encuentra en el lenguaje humano, no significa eso. Su esencia es cierta forma maliciosa de poner en evidencia; significa desenmascarar los problemas y las deficiencias de la gente, o ciertas cosas y comportamientos desconocidos para los demás, o bien algunas intrigas, ideas o puntos de vista que operan en segundo plano. Este es el significado de la frase ‘llamar la atención’ en el dicho ‘si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos’. Si dos personas se llevan bien y son confidentes, sin ninguna barrera entre ellas, y ambas esperan poder beneficiar y ayudar a la otra, entonces lo mejor será que se sienten juntas y expliquen los problemas de ambas de una forma franca y sincera. Esto es lo correcto, y no es llamar la atención sobre los defectos de los demás. Si descubres que otra persona tiene problemas, pero observas que aún no es capaz de aceptar tus consejos, basta con que no digas nada, para evitar peleas o conflictos. Si quieres ayudarla, puedes pedirle su opinión y primero preguntarle: ‘Veo que tienes un pequeño problema y me gustaría darte algún consejo. No sé si podrás aceptarlo. Si puedes, te lo digo. Si no, por ahora me lo guardaré para mí y no diré nada’. Si dice: ‘Confío en ti. Lo que digas no estará fuera de lugar; puedo aceptarlo’, eso significa que te concede permiso, y entonces puedes comunicarle sus problemas uno a uno. No solo aceptará completamente lo que digas, sino que también se beneficiará de ello, y los dos podréis seguir manteniendo una relación normal. ¿Acaso no es eso tratarse con sinceridad? (Sí). Este es el método correcto para relacionarse con los demás; no es llamarles la atención por sus defectos. ¿Qué significa no ‘llamar la atención por los defectos de los demás’, como dice el dicho en cuestión? Supone no hablar de las deficiencias de los demás, no hablar de aquellos problemas que constituyen su mayor tabú, no exponer la esencia de sus problemas y no ser tan descarado a la hora de llamar la atención al respecto. Supone limitarse a hacer algunos comentarios someros, decir cosas que todo el mundo suele decir, decir cosas que la propia persona ya es capaz de percibir, y no poner al descubierto errores que la persona haya cometido anteriormente ni tampoco temas delicados. ¿En qué beneficia a la otra persona si actúas así? Puede que no la hayas ofendido o no te hayas enemistado con ella, pero lo que has hecho no le ayuda ni le beneficia en absoluto. Por tanto, la propia frase ‘no le llames la atención por sus defectos’ es esquiva y una forma de engaño que no permite que exista sinceridad en el trato recíproco de las personas. Se podría decir que actuar así es albergar malas intenciones; no es la manera correcta de relacionarse con los demás. Los no creyentes incluso consideran que la frase ‘si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos’ es algo que debería hacer una persona de noble moral. Se trata claramente de una manera taimada de interactuar con los demás, que las personas adoptan para protegerse a sí mismas; en absoluto es un modo adecuado de interacción. No llamar la atención por los defectos de los demás es en sí mismo poco sincero y, al llamar la atención sobre los defectos ajenos, quizá haya una segunda intención” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (8)). Después de leer las palabras de Dios, entendí el significado de llamar la atención a las personas por sus defectos y cómo no hacerlo y, en lugar de eso, ayudarlas. Llamarles la atención por sus defectos involucra intenciones personales y estratagemas, y el propósito es avergonzarlas o competir por beneficios personales. Sus problemas y deficiencias se magnifican sin límite, y se las menosprecia y condena, de modo que, al final, se cumpla el objetivo de obtener beneficios personales. Sin embargo, señalar y exponer los problemas de las personas tiene como fin ayudarlas. Si descubrimos un problema grave en una persona y esta no lo reconoce por sí misma, señalarlo con amor, hablar de ello, exponerlo y diseccionarlo de acuerdo con su estatura no es llamarle la atención por sus defectos; es ayudarla. Así deben actuar las personas con una humanidad normal. Vi que Liu Lin no asumía la carga de su deber y quise señalarlo, pero sentí que, si lo hacía, le estaría llamando la atención por sus defectos. Mi punto de vista era falaz. Si la menospreciara y la avergonzara intencionadamente, para que sus hermanos y hermanas tuvieran una opinión negativa de ella y yo me hiciera ver como si estuviera asumiendo la carga, eso sí sería llamarle la atención por sus defectos. Pero, en realidad, esa no era mi intención. Solo quería proteger el trabajo de la iglesia y ayudarla, así que no le estaba llamando la atención por sus defectos.

Más tarde, vi a Liu Lin. Cuando estaba a punto de señalar sus problemas, seguí dudando por dentro y temí que ella me mirara con descontento, de modo que en mi interior recurrí constantemente a Dios para que me guiara a practicar la verdad. En ese momento, recordé un pasaje de las palabras de Dios que había leído anteriormente, y lo busqué para volver a leerlo. Dios Todopoderoso dice: “Si tienes la intención y la perspectiva de un complaciente, entonces, en todos los asuntos, no practicarás la verdad ni te adherirás a los principios, así que fracasarás y caerás siempre. Si no despiertas y no buscas nunca la verdad, entonces eres un incrédulo, y nunca obtendrás la verdad y vida. Así pues, ¿qué deberías hacer? Cuando te enfrentes con esas cosas, debes orar a Dios y llamarle, pedirle que te salve y que te dé fe y fuerza, permitiéndote así adherirte a los principios, hacer lo que debas hacer, manejar las cosas de acuerdo con los principios, mantenerte firme en la posición que debes defender, proteger los intereses de la casa de Dios y evitar que la obra de esta sufra ninguna pérdida. Si puedes rebelarte contra tus propios intereses, tu orgullo y tu punto de vista de complaciente y si haces lo que debes hacer con un corazón honesto y puro, entonces habrás derrotado a Satanás y habrás ganado este aspecto de la verdad. Si te obcecas con insistencia en vivir según la filosofía de Satanás, en proteger tus relaciones con los demás, y si nunca pones en práctica la verdad ni te atreves a defender los principios, ¿podrás entonces practicar la verdad en otros asuntos? Seguirás sin tener fe ni fuerza. Si nunca eres capaz de buscar o aceptar la verdad, entonces ¿esa fe en Dios te permitirá obtener la verdad? (No). Y si no puedes obtener la verdad, ¿puedes ser salvado? No puedes. Si siempre vives según la filosofía de Satanás, sin la menor realidad-verdad, entonces de ninguna manera podrás ser salvado” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Las palabras de Dios me dieron fuerzas. Ya no podía seguir siendo una persona complaciente. Era necesario que practicara la verdad sin falta. No importaba si Liu Lin me miraba con descontento o no. Debía señalar sus problemas y proteger los intereses de la iglesia y, así, satisfacer a Dios. Me armé de valor para señalar sus problemas. Cuando Liu Lin lo escuchó, aunque se sintió un poco molesta, también reconoció sus propios problemas.

Después, leí más palabras de Dios: “¿Qué es la cooperación? Debéis ser capaces de conversar de las cosas unos con otros y de expresar vuestros puntos de vista y opiniones; debéis complementaros y supervisaros unos a otros, pedir ayuda unos a otros, hacer indagaciones y recordaros asuntos unos a otros. De eso se trata colaborar en armonía. Pongamos, por ejemplo, que manejas un tema de acuerdo con tu propia voluntad y alguien dice: ‘Lo has hecho mal, completamente en contra de los principios. ¿Por qué lo manejaste como quisiste, sin buscar la verdad?’. A eso respondes: ‘Es verdad, ¡me alegra que me lo hayas advertido! Si no lo hubieses hecho, ¡hubiera sido un desastre!’. Eso es que se recuerden cosas mutuamente. ¿Qué es, entonces, supervisarse unos a otros? Todo el mundo tiene un carácter corrupto y puede ser superficial al llevar a cabo su deber, protegiendo solo su propio estatus y su orgullo y no los intereses de la casa de Dios. Esos estados se encuentran en cada una de las personas. Si te enteras de que una persona tiene un problema, deberías tomar la iniciativa de compartir con ella y recordarle que debe cumplir su deber de acuerdo con los principios, al tiempo que permites que te sirva de advertencia a ti también. Eso es supervisión mutua. ¿Qué función cumple la supervisión mutua? Está destinada a salvaguardar los intereses de la casa de Dios y también a evitar que la gente tome la ruta incorrecta” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (I)). A partir de las palabras de Dios, entendí que, al cooperar en el cumplimiento de nuestro deber, debemos supervisarnos mutuamente, y que si descubrimos que nuestro compañero actúa de una manera que vulnera los principios, debemos señalar el problema, hablar de ello y ayudarlo. Eso es cumplir con el deber de acuerdo con los principios-verdad. De esta manera, las personas pueden entender la verdad y, más aún, se protege el trabajo de la iglesia. Al mismo tiempo, como líderes u obreros, debemos tratar a nuestros hermanos y hermanas conforme a los principios-verdad. En el caso de aquellos que hace poco que creen en Dios y no tienen suficiente estatura, si descubrimos que revelan un carácter corrupto o hacen cosas que vulneran los principios, debemos hablar con ellos de forma cariñosa para ayudarlos. En cuanto a aquellos que hace muchos años que creen en Dios y entienden los principios, pero son irresponsables con respecto a su trabajo, debemos señalarlo y exponerlo. Si después de haberlo señalado y expuesto varias veces no muestran el más mínimo arrepentimiento, se los debe destituir conforme a los principios. Más tarde, vi que la actitud de Liu Lin hacia el cumplimiento de su deber aún no había cambiado, así que, después de hablarlo con otra compañera, informamos su comportamiento a los líderes superiores y ellos la destituyeron.

Después, cuando notaba problemas en la forma en la que los hermanos y hermanas cumplían con su deber, ya no me limitaba a tener en cuenta mi propia reputación ni protegía mi relación con ellos. Podía señalar sus problemas y ayudarlos de acuerdo con su estatura. Al practicar de esta manera, mis hermanos y hermanas se beneficiaron y yo, en mi interior, me sentí tranquila. Experimenté que, si practicas de acuerdo con las palabras de Dios y los principios-verdad, tu corazón estará sereno y en paz. ¡Gracias a Dios por Su guía!


87. Cómo abordar el amor y la atención paternos

Por Song Zhi, China

En octubre de 2019, la policía me arrestó durante una reunión y me sentenciaron a dos años y medio de cárcel. Tenía diecinueve años a la sazón. Cuando cumplí mi condena y me dejaron en libertad, vino a recogerme mi madre. Llevábamos varios años sin vernos y, al observar que ella parecía mucho más demacrada y que tenía el cabello mucho más blanco que antes, me sentí tan triste que no pude expresarlo en palabras. Sentada en el tren, pensé en que, desde niña, mis padres me habían querido mucho y nunca habían dejado que sufriera. Yo era hija única y ellos siempre pensaban primero en mí. En particular, cuando enfermaba o me lesionaba, se ponían incluso más nerviosos que yo. Recuerdo que cuando tenía catorce años me rompí una pierna escalando una montaña. Mis padres se turnaban para cuidarme en el hospital, y aunque mi padre no disponía de muchos días libres, empleó sus pocas vacaciones para pasar tiempo conmigo. Al verlo exhausto en la cama para las visitas, se me partía el corazón. Me culpé por ser tan conflictiva y causarles problemas. Cuando empecé a creer en Dios, dejé mi hogar para cumplir con mi deber. Aunque mis padres eran reacios a que me fuera, me apoyaron de todos modos, e incluso me ayudaban económicamente. En particular, esa vez que me arrestaron, mis padres estaban muy preocupados. Me enteré de que en ese tiempo habían vivido en la angustia y habían pasado un calvario. Me sentía en deuda con ellos. Me di cuenta de que nunca había hecho nada por ellos en toda mi vida. Al contrario, los había tenido preocupados por mí en todo momento. En especial, cuando vi a mi madre durmiendo profundamente en el tren, supe que ella no había dormido bien desde que me detuvieron. Me sentí muy culpable y tuve la sensación de no haber cumplido con mis responsabilidades como hija. Ahora que era adulta, debía ganar dinero para mantenerlos y no hacer que se preocuparan más por mí. Tras volver a casa, me propuse encontrar un trabajo y ganar dinero rápido para compensarlos materialmente. Cuando mis padres se enteraron de mi idea, no estuvieron de acuerdo con que fuera a trabajar. Querían que creyera en Dios como correspondía y que tuviera más tiempo para leer Sus palabras y cumplir con mi deber. Cuanto mejor me trataban, más en deuda me sentía. Al pensar en que, a mi edad, mis padres aún me mantenían, mi resolución de ponerme a trabajar se fortaleció. Después, por diversas razones, así como por la pandemia, no encontré trabajo, pero mi corazón se sentía continuamente en deuda con mis padres y yo solo pensaba en cómo pagarles. Mi madre tenía hepatitis B y estaba muy débil; mi padre padecía fuertes dolores de espalda, diabetes y una enfermedad cardíaca, y su salud no era tan buena como antes. Así que los ayudaba a lavar la ropa y hacía algunos trabajos dentro de mis capacidades. También le hacía fricciones a mi padre, usando la técnica del “gua sha”, y le compraba emplastos medicinales. No mucho después de que se levantaran los confinamientos por la pandemia, la policía me localizó y me pidió que firmara las “Tres declaraciones” para negar y traicionar a Dios, y me amenazaron con seguir persiguiéndome si no firmaba. Además, me indicaron que debía estar dispuesta a presentarme en comisaría en cualquier momento. En mi fuero interno, supe que no podía quedarme más tiempo en casa.

Unos meses después, fui a otra zona a cumplir con mi deber. Mi corazón se resistía con vehemencia a una nueva separación de mis padres, “Cuando me marche, no sé cuándo podré volver a verlos. Mis padres se hacen mayores y su salud está empeorando. Soy hija única. Cuando yo no esté, no habrá nadie que los cuide. ¿Y si les ocurre algo? La gente suele decir que criar a los hijos es una manera de prepararse para la vejez, pero yo no he cumplido con ninguno de mis deberes filiales, así que mis padres en realidad me han criado en vano”. Cuando pensaba en esto, sentía un dolor desgarrador en el corazón. Pese a estar cumpliendo con mi deber, echaba de menos a mis padres a todas horas. A veces hasta quería irme a casa y cumplir con mi deber allí para poder estar con ellos. Sabía que la policía aún estaba buscándome y no podía volver, pero cuando pensaba en mis padres, con su mala salud, no podía calmar mi corazón ni consagrarlo a mi deber. Más tarde, el supervisor se enteró de mi estado y me buscó un pasaje de las palabras de Dios: “Si tus padres no tratan de impedirte creer en Dios, también son creyentes y realmente te apoyan y animan a cumplir con tu deber lealmente y a llevar a cabo la comisión de Dios, entonces tu relación con ellos no es una relación carnal entre familiares en el sentido habitual del término, sino una relación entre hermanos y hermanas de la iglesia. En ese caso, aparte de relacionarte con ellos como hermanos y hermanas de la iglesia, también debes cumplir con algunas de tus responsabilidades filiales para con ellos. Debes demostrarles algo más de preocupación. Mientras eso no afecte a tu cumplimiento del deber —mientras tu corazón no esté atado a ellos—, puedes llamar a tus padres para preguntarles cómo están y demostrar algo de preocupación por ellos, puedes ayudarlos a resolver algunas dificultades y ocuparte de algunos de sus problemas en la vida, y hasta puedes ayudarlos a resolver algunas de sus dificultades en cuanto a su entrada en la vida; puedes hacer todas estas cosas. En otras palabras, si tus padres no te impiden creer en Dios, debes mantener la relación y cumplir con tus responsabilidades hacia ellos. ¿Y por qué deberías preocuparte por ellos, cuidarlos y preguntarles cómo están? Porque, ya que eres su hijo y tienes esta relación con ellos, tienes otro tipo de responsabilidad y, a raíz de esta, debes preguntar por ellos un poco más y brindarles una ayuda más sustancial. Mientras eso no afecte a tu cumplimiento del deber y tus padres no obstaculicen ni perturben tu fe en Dios y tu cumplimiento del deber ni te refrenen, es natural y adecuado que cumplas con tus responsabilidades para con ellos, y debes hacerlo hasta el extremo de que no te remuerda la conciencia; esta es la norma mínima que debes cumplir. Si no puedes honrar a tus padres en casa debido a que tus circunstancias lo afectan y lo impiden, no tienes que atenerte a este precepto. Debes ponerte a merced de las instrumentaciones de Dios y someterte a Sus disposiciones, y no es preciso que te empeñes en honrar a tus padres. ¿Condena Dios esto? Dios no lo condena ni obliga a nadie a hacerlo. ¿De qué estamos hablando ahora? Estamos hablando sobre cómo debe practicar la gente cuando honrar a sus padres se contrapone con su cumplimiento del deber; estamos hablando de los principios de práctica y de la verdad. Tú tienes la responsabilidad de honrar a tus padres y, si las circunstancias lo permiten, puedes cumplir con esta responsabilidad, pero no debes permitir que tus sentimientos te aten. Por ejemplo, si uno de tus padres enferma y tiene que ir al hospital, no hay nadie que cuide de él y tú estás demasiado ocupado en el deber como para volver a casa, ¿qué debes hacer? En momentos así, no puedes dejar que tus sentimientos te coarten. Debes entregar el asunto en oración, encomendárselo a Dios y ponerlo a merced de Sus instrumentaciones. Esa es la actitud que debes tener. […] Cuando te encuentres en este tipo de situación, si no demora tu deber ni afecta a tu leal cumplimiento de él, puedes hacer algunas cosas que seas capaz de hacer para demostrar piedad filial a tus padres y cumplir con las responsabilidades que seas capaz de cumplir. En resumen, esto es lo que la gente debe y puede hacer en el ámbito de la humanidad. Si te dejas atrapar por tus sentimientos y esto impide tu cumplimiento del deber, eso contraviene totalmente las intenciones de Dios. Dios nunca te exigió que hicieras eso, Dios solo te exige que cumplas con tus responsabilidades para con tus padres y nada más. Eso es lo que implica la piedad filial” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (4)). Tras leer Sus palabras, supe cómo practicar. Mis padres creen en Dios, y cuando el ambiente lo permita, si no entorpece mis deberes, puedo ayudarlos con las faenas domésticas y cuidarlos en su día a día. Puedo charlar con ellos y compartir las palabras de Dios, ayudarlos con su entrada en la vida. Si el ambiente no lo permite, debería anteponer mi deber, porque como ser creado, lo más importante es completar la comisión de Dios y hacer bien mi deber. Cuando comprendí esto, estuve dispuesta a dejar a mis padres en las manos de Dios y cumplir bien con mi deber en primer lugar.

Una vez, vino a una reunión un líder que me advirtió de que no debía ir a casa bajo ningún concepto. Me contó que siete u ocho policías habían ido a mi casa para obligar a mi madre a revelar mi paradero, y también dijeron que mi caso lo llevaba el departamento provincial y que habían decicido que era imperativo atraparme. La policía había interrogado incluso a mis amigos y familiares no creyentes. Sabía que, si la policía no lograba encontrarme, seguirían interrogando a mis padres sin cesar, y me sentí muy culpable. Luchando por contener las lágrimas, no dejaba de culparme: “Les he causado problemas a mis padres. De no ser por mí, no tendrían que soportar todas estas penurias. Ahora que estoy lejos de casa, la policía no puede encontrarme, por lo que están interrogando y acosando a mis padres. Estos agentes de policía son como perros de presa. Una vez que han fijado un objetivo, nunca aflojarán su mordida. ¿Volverán mis padres a vivir una vida tranquila? Desde niña, nunca les he traído ninguna bendición a mis padres. Solo he sido una carga. ¡Habría sido mejor para ellos que no me hubieran criado!”. Pero también sabía que este entorno había sobrevenido con el permiso de Dios y que no debería quejarme. Por lo tanto, oré en silencio a Dios para pedirle que protegiera mi corazón. Me acordé de la película “Segué con gritos de júbilo en medio del sufrimiento”. La protagonista hacía frente a una parálisis debida al dolor de espalda, y sufría mucho dolor, tanto de la carne como del espíritu. Sin embargo, tras su experiencia, ganó cierta comprensión de sí misma e hizo progresos en la vida. Me di cuenta de que las buenas intenciones de Dios se esconden detrás de cosas aparentemente malas, y yo estaba dispuesta a someterme y aprender lecciones.

Después de eso, leí estas palabras de Dios: “Tal vez todos recordáis estas palabras: ‘Pues esta aflicción leve y pasajera nos produce un eterno peso de gloria que sobrepasa toda comparación’. Todos habéis oído estas palabras antes, sin embargo, ninguno de vosotros comprendió su verdadero significado. Hoy, sois profundamente conscientes de su sentido real. Dios cumplirá estas palabras durante los últimos días y se cumplirán en aquellos que han sido brutalmente perseguidos por el gran dragón rojo en la tierra donde yace enroscado. El gran dragón rojo persigue a Dios y es Su enemigo y, por lo tanto, la gente en esta tierra es sometida a humillación y persecución debido a su fe en Dios y, en consecuencia, estas palabras se cumplirán en este grupo de personas, vosotros. Al embarcarse en una tierra que se opone a Dios, toda Su obra se enfrenta a tremendos obstáculos y muchas de Sus palabras no se pueden cumplir enseguida; así, la gente es refinada a causa de las palabras de Dios, lo que también forma parte del sufrimiento. Es tremendamente difícil para Dios llevar a cabo Su obra en la tierra del gran dragón rojo, pero es a través de esta dificultad que Dios realiza una etapa de Su obra, para manifestar Su sabiduría y acciones maravillosas, y usa esta oportunidad para hacer que este grupo de personas sean completadas. Dios lleva a cabo Su obra de purificación y conquista mediante el sufrimiento, el calibre y todo el carácter satánico de las personas en esta tierra inmunda, para, de esta manera, obtener la gloria y así ganar a los que dan testimonio de Sus hechos. Este es el significado completo de todos los sacrificios que Dios ha hecho por este grupo de personas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Es la obra de Dios tan sencilla como el hombre imagina?). Tras leer Sus palabras, comprendí que, en los últimos días, Dios usa los arrestos y la persecución del gran dragón rojo al servicio del perfeccionamiento de Su pueblo escogido. De este modo, permite que la gente vea con claridad el feo rostro del PCCh y reconozca su esencia perversa, que es hostil a Dios, para que puedan seguirlo a Él con mayor determinación. Por medio de este entorno, Dios también perfecciona la fe de las personas, les permite que vean que Dios es soberano sobre todas las cosas, que comprendan Su autoridad y que dejen de temer a Satanás a fin de que puedan extraer lecciones de la tribulación y obtener la verdad. Mis padres eran perseguidos con el permiso de Dios, pero eso también era una oportunidad que Dios les concedía para que experimentaran Su obra y dieran testimonio de Él. Sin embargo, yo no veía más allá de mi nariz y no sabía desentrañar esos asuntos, así que continuamente contemplaba las cosas desde la perspectiva de la carne, me preocupaba que mis padres sufrieran e incluso me echaba toda la culpa a mí misma. Creía que había arrastrado a mis padres a esa situación. Me sentía en deuda con ellos y también culpable; pensaba que mis padres se hubieran podido librar de la persecución si a mí no me hubieran arrestado. Este pensamiento era muy irracional. El gran dragón rojo posee una naturaleza perversa y arresta y persigue a los creyentes en Dios como un loco. Aunque no me hubieran arrestado, el PCCh seguiría persiguiendo a mis padres por creer en Dios. Hace muchos años, cuando aún era joven, mis padres me llevaron a muchos escondites distintos para evitar que nos arrestaran por creer en Dios, y estuvimos muchos años sin regresar a nuestro hogar. No llevábamos una vida estable. En ese momento en que la policía volvía a acosar y perseguir a mis padres, yo debería odiar al gran dragón rojo y hacer bien mi deber para humillarlo. Después, con el fin de animar a mis padres, les escribí una carta y compartí las intenciones de Dios, así como mi comprensión de la experiencia en ese entorno. Más tarde, recibí una respuesta de ellos. Decían que se sentían acobardados y temorosos frente al repetido acoso por parte de la policía, pero que al comer y beber las palabras relacionadas con la autoridad de Dios, descubrieron que Satanás solo es un juguete en las manos de Dios, y que la policía no puede hacer nada sin el permiso de Él. Esto me dio la fe y el coraje para afrontarlo, y hasta para atreverme a refutar los rumores infundados y las falacias de la policía. Ver lo que mis padres habían ganado me conmovió en lo más hondo. Mis padres no me tenían para que les hiciera compañía, pero sus vidas eran incluso mejores con el liderazgo de las palabras de Dios, y vi que mis preocupaciones no tenían ningún fundamento. Al pensar esto, dejé de inquietarme por mis padres.

Una vez, leí estas palabras de Dios: “Al criarte, tus padres cumplen con una responsabilidad y una obligación. Criarte hasta la vida adulta es su obligación y responsabilidad, y eso no se puede considerar amabilidad. Siendo así, ¿no se trata de algo que deberías disfrutar? (Sí). Es una especie de derecho del que deberías gozar. Te deben criar tus padres porque, hasta alcanzar la vida adulta, el papel que desempeñas es el de un niño que está siendo educado. Por lo tanto, ellos no hacen más que cumplir con una clase de responsabilidad contigo y tú solo la recibes, pero sin duda no recibes favores ni amabilidad de su parte. Para cualquier criatura viviente, tener hijos y cuidarlos, reproducirse y criar a la siguiente generación es un tipo de responsabilidad. Por ejemplo, las aves, las vacas, las ovejas e incluso los tigres tienen que cuidar de sus crías tras reproducirse. No hay criaturas vivientes que no críen a sus cachorros. Tal vez existan ciertas excepciones, pero no muchas. Es un fenómeno natural de la existencia de las criaturas vivientes, es su instinto, y no se puede atribuir a la amabilidad. Lo único que hacen es respetar una ley que el Creador dispuso para los animales y para la humanidad. En consecuencia, que tus padres te críen no es una especie de amabilidad. En función de esto, puede afirmarse que tus padres no son tus acreedores. Cumplen con su responsabilidad frente a ti. Independientemente de cuánto esfuerzo y dinero te dediquen, no deben pedirte que los recompenses, porque esa es su responsabilidad como padres. Dado que es una responsabilidad y una obligación, debe ser libre y no deben pedir una retribución. Al criarte, tus padres solo cumplían con su responsabilidad y obligación, y no corresponde remunerarla, no debe ser una transacción. Así pues, no es necesario que abordes a tus padres ni que manejes tu relación con ellos con la idea de recompensarlos. Si efectivamente tratas a tus padres, les retribuyes y abordas tu vínculo con ellos en función de esta idea, eso es inhumano. A su vez, es probable que eso haga que tus sentimientos carnales te limiten y te aten, y te resultará dificultoso salir de ese enredo, hasta el punto de que incluso podrías perder el camino. Tus padres no son tus acreedores, así que no tienes la obligación de concretar todas sus expectativas. No tienes la obligación de correr con los gastos de sus expectativas. Es decir, ellos pueden tener expectativas; tú cuentas con tus elecciones y con la senda vital y el porvenir que Dios ha dispuesto para ti, lo cual no tiene nada que ver con tus padres” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (17)). Tras leer Sus palabras, comprendí que el hecho de que mis padres me dieran la vida, me criaran y me mantuvieran era una responsabilidad que debían cumplir. No era bondad y no hace falta retribuirlo. Al igual que ocurre con las aves en el reino animal: Cuando la hembra del pájaro tiene a sus polluelos, los alimenta y arriesga la vida para obtener comida para criarlos. Cuando las crías están en peligro, la madre las protege desesperadamente, las defiende aunque ella misma salga herida. El amor y la atención de la madre por sus pajarillos nace puramente del instinto. Lo mismo ocurre con los humanos que crían a sus retoños. Desde el momento en que mis padres me trajeron al mundo, tenían la responsabilidad de criarme y la obligación de cuidar de mí. Al criarme, estaban cumpliendo con su responsabilidad, y no les debo nada ni necesito compensarles nada. Me había visto influida y condicionada por ideas culturales tradicionales como: “Criar hijos para que te cuiden cuando seas anciano” y “La devoción filial es la principal virtud”. Consideraba la atención de mis padres como bondad. Creía que debía compensarlos por pagar un precio y esforzarse por mí, hasta el punto de que anhelaba sacrificar el resto de mi vida para hacerlo. Era plenamente consciente de que en los más de dos años que pasé en el centro de detención no había comido ni bebido las palabras de Dios, ni había hecho mi deber, mi entrada en la vida se había retrasado mucho. Por tanto, ahora debería leer las palabras de Dios y cumplir correctamente con mi deber. Sin embargo, cuando pensaba en mis padres preocupándose por mí y sufriendo, solo quería trabajar y ganar dinero para compensarlos con una buena vida material. De no haber sido por la pandemia, me habría puesto a trabajar y ganar dinero. Más tarde, dejé mi hogar para cumplir con mi deber, pero seguía pensando en cómo recompensar a mis padres. Todos mis pensamientos estaban ligados a la idea de pagar mi deuda de gratitud, como si solo pudiera dedicar el resto de mi vida a recompensar la bondad de mis padres. Soy un ser creado. Mi aliento me lo dio Dios y fue Dios quien me protegió mientras crecía hasta hacerme adulta. En los últimos días, Dios también me concedió la gracia de presentarme ante Él a fin de que pudiera disfrutar la provisión de Sus palabras. Dios ha pagado un enorme precio por mí, y yo debería hacer bien mi deber para satisfacerlo. Aunque mis padres me cuidaron mucho, hoy yo no estaría viva sin la protección de Dios. Es como cuando escalé una montaña a los catorce años. De no haber sido por la protección de Dios, me habría despeñado y habría muerto. Mi mayor deuda es con Dios, no con mis padres. No debería vivir para compensar la bondad de mis padres, sino hacer bien mi deber para satisfacer a Dios. Cuando comprendí esto, fui capaz de tratar correctamente el amor y la atención que mis padres me han dado.

Más tarde, leí otras palabras de Dios: “Para empezar, la mayoría de la gente elige irse de casa para cumplir con su deber, en parte por las circunstancias objetivas generales que les obligan a dejar a sus padres. No pueden permanecer a su lado para cuidarlos y hacerles compañía. No es que elijan dejarlos voluntariamente; esa es la razón objetiva. Por otra parte, en términos subjetivos, no sales a cumplir con tu deber porque quisieras dejar a tus padres y escapar de tus responsabilidades, sino por la llamada de Dios. Para cooperar con la obra de Dios, aceptar Su llamada y cumplir los deberes de un ser creado, no tuviste más remedio que dejar a tus padres; no podías quedarte a su lado para acompañarlos y cuidarlos. No los abandonaste con la intención de eludir tu responsabilidad, ¿verdad? Una cosa es eso y otra haberlo hecho para responder la llamada de Dios y cumplir con tu deber; ¿acaso la naturaleza de ambas cosas no es diferente? (Sí). En tu corazón guardas apego emocional y piensas en tus padres; tus sentimientos no son vacíos. Si las circunstancias objetivas lo permiten y puedes permanecer a su lado mientras cumples con tu deber, entonces estarías dispuesto a hacerlo, a cuidar de manera regular de ellos y cumplir con tus responsabilidades. Pero esas circunstancias no se dan y debes abandonarlos, no puedes seguir a su lado. No es que no quieras desempeñar tus responsabilidades como hijo, es que no puedes. ¿No es diferente la naturaleza de esto? (Sí). Si dejaste tu hogar para eludir el deber filial y tus responsabilidades, es que no eres buen hijo y careces de humanidad. Tus padres te educaron, pero tú estás deseando levantar el vuelo y marcharte rápido y por tu cuenta. No quieres verlos y, si te enteras de que se hallan en dificultades, no prestas atención alguna. Aunque tengas los medios para ayudarlos, no lo haces, finges no haber oído nada y dejas que los demás digan lo que quieran sobre ti. Simplemente no quieres desempeñar tus responsabilidades. Esto es no ser buen hijo. ¿Pero estamos hablando ahora de lo mismo? (No). Mucha gente ha dejado sus condados, ciudades, provincias o incluso sus países para cumplir con el deber; ya se encuentran lejos de donde se criaron. Por si fuera poco, no resulta conveniente que permanezcan en contacto con sus familias por diversas razones. A veces preguntan por la situación de sus padres a gente que viene de la misma ciudad y se sienten aliviados al oír que todavía gozan de buena salud y les va bien. De hecho, no es que no seas buen hijo, ya que no has llegado al punto de carecer de humanidad, en el que ni siquiera te importan tus padres ni desempeñas tus responsabilidades hacia ellos. Eliges esto por varias razones objetivas, así que no es que no seas buen hijo. Estas son las dos razones. Y también hay otra más. Si tus padres no son la clase de gente que hostiga u obstaculiza especialmente tu fe en Dios, si apoyan tu fe o si se trata de hermanos y hermanas que creen en Dios como tú, miembros de Su casa, entonces ¿quién de vosotros no ora en silencio a Dios cuando en lo más hondo piensa en sus padres? ¿Quién de vosotros no encomienda a sus padres, la salud de estos, su seguridad y todas sus necesidades vitales a las manos de Dios? Encomendar a tus padres a las manos de Dios es la mejor manera de mostrarles respeto filial. No deseas que afronten toda clase de dificultades en su existencia ni que lleven una mala vida, coman mal o tengan una salud precaria. En el fondo de tu corazón, está claro que esperas que Dios los proteja y los mantenga a salvo. Si son creyentes, esperas que puedan cumplir con su deber y se mantengan firmes en su testimonio. Esto supone cumplir las propias responsabilidades humanas; la gente solo puede lograrlo con su propia humanidad. Además, lo más importante es que tras años de fe en Dios y de escuchar tantas verdades, la gente cuente al menos con este pequeño entendimiento y comprensión: el porvenir del hombre lo determina el cielo, el hombre vive en manos de Dios y tener Su cuidado y protección es bastante más importante que las preocupaciones, la piedad filial o la compañía de los hijos. ¿No sientes alivio al saber que tus padres están bajo el cuidado y la protección de Dios? No hace falta que te preocupes por ellos. […] en todo caso, nadie debe sentirse culpable ni tener cargo de conciencia por no haber podido cumplir con sus responsabilidades hacia sus padres al verse afectado por circunstancias objetivas. Estas cuestiones y otras similares no deben convertirse en problemas en la vida de alguien que cree en Dios; hay que desprenderse de ellas. En estos temas relacionados con el cumplimiento de las responsabilidades hacia los padres, las personas han de poseer estos conocimientos precisos y deben dejar de sentirse limitadas” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (16)). Las palabras de Dios ayudaron a mi espíritu a alcanzar la liberación y comprendí lo que es la verdadera conducta no filial. Cuando los hijos gozan claramente de las condiciones para cuidar de sus padres pero solo se preocupan de su propio disfrute, eluden sus responsabilidades y se desentienden de sus padres, eso es falta de conciencia. No es una conducta filial. Pero mi incapacidad para cuidar de mis padres no es porque eluda mis responsabilidades, ni significa que no quiera honrarlos. Se debe a que no puedo regresar a casa por culpa de la persecución del PCCh. Aparte, mis padres también son creyentes y su mayor expectativa no es que los provea en la vejez ni que cuide de ellos durante el resto de sus vidas, sino que crea en Dios, cumpla con mi deber apropiadamente y camine por la senda correcta en la vida. Por eso, no tengo que sentirme culpable, y hacer bien mi deber es el mayor consuelo que podría dar a mis padres. Al mismo tiempo, también he hallado en las palabras de Dios una senda de práctica, que es poner a mis padres en manos de Dios y dejar que Él los guíe, porque mi compañía y cuidado son solo una inquietud superficial, y carecen de cualquier efecto real. Es como cuando mi padre tenía dolor de espalda. Por lo menos podía darle un masaje “gua sha” y comprarle emplastos medicinales. Pero cuando tuvo una angina de pecho, yo estaba con las manos atadas, impotente, y solo podía quedarme allí parada sin hacer nada, incapaz de aliviarle el dolor. Esté o no con mis padres, enfermerán cuando tengan que enfermar, y estarán sanos cuando tengan que estar sanos. Nada cambiará porque yo esté allí con ellos. Así pues, dejarlos en las manos de Dios es la opción más sensata. Aunque mis padres padezcan ahora varias enfermedades, están juntos y pueden cuidarse el uno al otro y compartir las palabras de Dios el uno con el otro, por lo que sus espíritus están dichosos. Esto es algo que ningún cuidado o disfrute material puede reemplazar, y me siento aliviada de confiárselos a Dios.

En el pasado me vi dañada y atada por venenos satánicos, y consideraba a mis padres como mis acreedores, me sentía constantemente culpable por no poder cuidarlos. Ahora las palabras de Dios han liberado los grilletes de mi espíritu, por lo que ya no estoy encadenada a las bondades recibidas. Doy gracias a Dios desde el fondo de mi corazón. Actualmente llevo tiempo sin poder contactar con mis padres, y no sé cómo les va. Sin embargo, cuando pienso en que Dios los guiará cuando recorrán el próximo camino, mi corazón se siente mucho más en paz, y estoy dispuesta a consagrar mi tiempo y mis energías a mi deber. ¡Gracias a Dios!


88. Perseguir la fama y el beneficio no es la senda correcta

Por Liu Lei, China

En julio de 2022, los líderes vieron que tenía bastante habilidad como redactor y dispusieron que hiciera trabajo relacionado con textos en la iglesia. Cuando pensé en que aún podía hacer deberes relacionados con textos a la edad de sesenta años, me sentí realmente feliz. Pensé: “Ya he hecho deberes relacionados con textos en el pasado. Además, capto un poco los principios. Ahora, mientras me esfuerce mucho y ponga el corazón en ello, no cabe duda de que estaré cualificada para este deber”. Luego, participé activamente en el trabajo. Cuando analizaba algunos problemas difíciles con mis hermanos y hermanas, podía proponer algunas sugerencias viables. El supervisor me elogió por ser capaz de compartir sendas de práctica y dijo que tenía potencial. Me pidieron que guiara el trabajo de los demás trabajadores del deber relacionado con textos. Más tarde, el supervisor me llamaba para hablar de los problemas, y mis hermanos y hermanas buscaban que compartiera con ellos cada vez que tenían dificultades. Cuando vi que todos reconocían mis capacidades profesionales, no podía expresar la felicidad que sentía en el corazón y redoblé mi energía para cumplir mi deber.

Después de un tiempo, el supervisor me pidió que cultivara a la hermana Xin Xin. Pensé: “El supervisor dijo que tengo potencial y también me eligió para guiar el trabajo de Xin Xin. Esto demuestra que realmente me valora”. Así que acepté. Después, llevé a Xin Xin a las reuniones con los líderes y obreros para hablar sobre los principios para redactar sermones. Xin Xin escuchaba con atención y tomaba notas de vez en cuando. A la salida, hablábamos sobre las desviaciones en nuestro trabajo. Ambas, la mayor y la joven, estábamos muy felices de trabajar juntas. Después de un tiempo, descubrí que Xin Xin era muy inocente. Si no sabía algo, preguntaba al respecto. Tenía muchas ganas de aprender. Tenía buena aptitud y aprendía rápido las cosas nuevas. Cuando el supervisor hablaba sobre cómo aplicar los principios, lo entendía de inmediato. Era bastante rápida para captar los puntos principales de los principios y podía aplicarlos de inmediato a su deber. Pensé: “Xin Xin está progresando tan rápido que pronto me adelantará. Debo esforzarme más en el futuro, si no, me quedaré detrás de ella. ¡Qué vergonzoso sería eso!”. Después, empecé a dedicar horas extra a estudiar los principios. Tengo hipertensión y, a veces, no descansaba, aunque sintiera que la cabeza se me hinchaba tanto que me molestaba. No quería perder ninguna oportunidad de estudiar, porque tenía miedo de quedarme atrás de Xin Xin y que los demás me menospreciaran. En una reunión, los líderes estaban presentes. El supervisor planteó una pregunta y nos pidió que respondiéramos. Pensé: “Los líderes también están aquí. Tengo que dar una buena respuesta. No puedo permitir que me menosprecien”. Sin embargo, cuanto más intentaba pensar en una buena respuesta, menos capaz era de hablar con coherencia. En cambio, Xin Xin fue capaz de hablar con claridad conforme a cada principio, uno por uno. El supervisor dio un suspiro y me dijo: “Has estado formándote durante mucho tiempo, ¿cómo es posible que no captes los principios igual de bien que una hermana que acaba de llegar?”. Los líderes y varios de los otros hermanos del trabajo relacionado con textos se giraron todos a la vez para mirarme. Sentí que el rostro me ardía de vergüenza. Quería que me tragara la tierra. Pensé: “Antes, yo guiaba a Xin Xin y, ahora, ella me ha superado en todos los aspectos. ¿Con qué cara puedo volver a aparecer por allí? Llevo dos años haciendo deberes relacionados con textos y todavía no soy mejor que una hermana que acaba de empezar a formarse. ¡Es tan vergonzoso!”. El suspiro del supervisor significaba que estaba decepcionado conmigo. Seguro que pensaba: ¿cómo puede tener una capacidad tan limitada después de haber estado formándose tanto tiempo? En ese momento, aunque dedicaba horas extra a estudiar los principios, seguía sin avanzar demasiado.

Más tarde, los líderes nos separaron a Xin Xin y a mí. Cada una se encargaba de gestionar una parte de los sermones. Después de un tiempo, los resultados de Xin Xin al gestionar los sermones no paraban de mejorar. Si el supervisor quería hablar sobre algún problema, la llamaba a ella. Recuerdo que, una vez, hubo una reunión entera en la que el supervisor solo habló sobre las preguntas que Xin Xin había planteado. Recordé otras reuniones en el pasado, en las que yo era la que recibía más atención. Ahora, Xin Xin me había arrebatado el aura y yo me había convertido en la “oyente de la clase”, con la que nadie quería hablar. Un tremendo dolor me inundaba el corazón. Había una energía atrapada en mi interior que se desesperaba por competir contra Xin Xin para ver quién era mejor. Después, en cuanto oía que el supervisor decía en una reunión que tal o cual tipo de sermón daba buenos resultados, me apresuraba a gestionar ese tipo de sermón. Quería lograr resultados de inmediato para que mis hermanos y hermanas vieran que no era menos capaz que los demás. Sin embargo, como ansiaba obtener logros y beneficios y no hacía mi deber de acuerdo con los principios, al final, la mayoría de los sermones que gestioné tenían problemas. Durante toda esa época, mi cuerpo y mi mente estaban agotados y me sentía un poco deprimida. “Está claro que capto un poco estos principios, pero ¿por qué los sermones que gestiono siempre tienen problemas?”. Después, no tenía la energía para cumplir mi deber. Un día, Xin Xin me trajo un sermón para que viera si su plática era clara. En un principio, no quería ayudarla, pero, como me lo pidió, no fui capaz de negarme. Así que lo leí y descubrí que era un sermón realmente valioso, pero que tenía algunos problemas. Pensé: “Si le señalo los problemas, una vez que corrija y envíe el sermón, ¿no la pondrá en primer plano otra vez? ¿No parecerá que su nivel profesional es más alto que el mío?”. Así que solo le mencioné algunos detalles sin importancia y de manera superficial, y no le dije nada sobre las partes clave. En ese momento, sentí cierto remordimiento. “Vi los problemas con claridad, pero me contuve y no dije nada. ¿Qué estoy haciendo?”. Pero luego pensé: “¿Quién le mandó que me arrebatara mi aura?”. Apenas tuve este pensamiento, el poco remordimiento que sentía desapareció. Ese sermón tardó mucho en terminarse y presentarse. Durante todo ese tiempo, viví en un estado en el que competía con Xin Xin sin cesar. Los resultados de mi deber empeoraron cada vez más y mi corazón estaba oscuro y alicaído. No podía sentir la guía del Espíritu Santo en absoluto. Pasaba todo el día atolondrada. Más tarde, en las reuniones, el supervisor y varios otros trabajadores del deber relacionado con textos elogiaban con frecuencia lo rápido que Xin Xin avanzaba. Varios trabajadores del deber relacionado con textos incluso le preguntaban sobre esto y aquello. Sentí que me habían dejado al margen y que no podía tener la cabeza en alto delante de mis hermanos y hermanas. Mi corazón estaba cada vez más abatido y angustiado. A veces quería abandonar mi deber, pero no me atrevía; a veces quería hacerlo bien, pero no tenía el valor. Estaba todo el día desconsolada y sombría, sin ningún deseo de cumplir mi deber. Ni siquiera tenía nada que decir cuando oraba a Dios. En especial, cuando veía que mis hermanas se sinceraban y compartían en las reuniones, hablaban y reían, me dolía tanto el corazón que sentía como si me lo estuvieran acuchillando. Incluso tenía ganas de irme a casa. Más tarde, como mi estado había sido malo durante un tiempo y tenía hipertensión, el supervisor reasignó mi deber.

Después de que reasignaran mi deber, aunque aún no podía calmar mi corazón, finalmente empecé a hacer introspección. Pensándolo bien, cuando Xin Xin obtenía buenos resultados en su deber, yo debería haber estado feliz. ¿Por qué, en cambio, me sentía negativa y angustiada? Mientras buscaba una respuesta, leí un pasaje de las palabras de Dios y finalmente obtuve cierta comprensión sobre mi estado. Dios Todopoderoso dice: “Que nadie se crea perfecto, distinguido, noble o diferente a los demás; todo eso está generado por el carácter arrogante del hombre y su ignorancia. Pensar siempre que uno es especial sucede a causa de tener un carácter arrogante; no ser nunca capaz de aceptar sus defectos ni enfrentar sus errores y fallas es a causa del carácter arrogante; no permitir nunca que otros estén más altos o sean mejores que ellos, eso lo causa el carácter arrogante; no permitir nunca que las fortalezas de otros superen o sobrepasen las suyas se debe a un carácter arrogante; no permitir nunca que otros tengan mejores ideas, sugerencias y puntos de vista y, cuando descubren que otros son mejores que ellos, volverse negativos, no querer hablar, sentirse afligidos, desalentados y molestos, todo eso lo causa el carácter arrogante. El carácter arrogante puede volverte protector respecto a tu reputación, volverte incapaz de aceptar las correcciones de los demás, incapaz de asumir tus defectos e incapaz de aceptar tus propias fallas y errores. Es más, cuando alguien es mejor que tú, esto puede provocar que surja odio y celos en tu corazón y te puedes sentir oprimido, tanto, que ni siquiera sientes ganas de cumplir con tu deber y te vuelves superficial al hacerlo. El carácter arrogante puede hacer que estas conductas y prácticas surjan en ti” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Los principios que deben guiar el comportamiento de una persona). Dios expuso que el carácter arrogante hace que las personas se consideren perfectas y piensen constantemente que son mejores que los demás y diferentes del resto. En cuanto alguien las supera, su deseo de obtener reputación y estatus sufre un duro golpe. Se ponen celosas de los demás y compiten con ellos. Si no tienen éxito, se vuelven negativas y ni siquiera tienen energía para cumplir sus deberes. Yo me encontraba exactamente en este estado. Cuando empecé a gestionar sermones, era capaz de compartir algunas sendas. Mis hermanos y hermanas me estimaban. Yo sentía que era mejor que ellos, por lo que me merecía por completo su estima. Cuando guiaba a Xin Xin, al principio lo hacía con un corazón amoroso. Más tarde, sentí que mi reputación y estatus estaban amenazados al ver que ella tenía buena aptitud y avanzaba con rapidez y que los resultados de su deber superaban los míos y el supervisor la alababa con frecuencia. Me sentí demasiado avergonzada para dar la cara y estaba muy incómoda por dentro, por lo que competía con ella en secreto. Cuando oí que el supervisor decía qué tipo de sermón daba buenos resultados, debería haber dedicado tiempo y esfuerzo a considerar los principios y haber reflexionado sobre la mejor manera de gestionar los sermones para obtener esos buenos resultados. Sin embargo, ansiaba obtener logros y beneficios para quedar bien y ganarme la estima de los demás, por lo que los sermones que gestioné tenían muchos problemas. Xin Xin me pidió que la ayudara a revisar un sermón y, como tenía miedo de que ella volviera a quedar en primer plano y me superara, no le hablé con honestidad, a pesar de que detecté los problemas del sermón. Aunque sentí remordimiento en mi corazón, no estaba dispuesta a soltar mis ataduras y volverme hacia Dios. Sin embargo, por muchas tramas que urdiera o artimañas que usara, seguía quedándome rezagada detrás de ella. Como no podía aceptar este hecho, me volví negativa y alicaída. Ni siquiera tenía la energía para cumplir mis deberes. En realidad, tanto la aptitud de Xin Xin como su capacidad de comprensión eran mejores que las mías. Además, trabajaba duro y captaba los principios con rapidez. Era completamente normal que obtuviera buenos resultados en su deber. Sin embargo, como mi deseo de obtener reputación y estatus era demasiado fuerte, luchaba y forcejeaba con ella abiertamente o en secreto. ¡Era demasiado arrogante e ignorante! ¡Carecía del más mínimo conocimiento de mí misma! ¿Acaso estaba cumpliendo mi deber? Está claro que estaba persiguiendo la reputación y el estatus, ¡lo que hacía que Dios me aborreciera!

Más tarde, reflexioné. Mi motivación inicial para cumplir mi deber era complacer a Dios, pero, después de seguir esta senda durante un tiempo, ¿cómo empecé a trabajar por estatus? Mientras buscaba respuestas, leí un pasaje de las palabras de Dios y obtuve cierta comprensión de mi búsqueda equivocada. Dios Todopoderoso dice: “Para los anticristos, que se les ataque y se les quite su reputación o estatus es algo incluso más grave que intentar quitarles la vida. Da igual cuántos sermones escuchen o cuántas palabras de Dios lean, no sienten tristeza o arrepentimiento por no haber practicado nunca la verdad y haber tomado la senda de los anticristos, ni por poseer la esencia-naturaleza de los anticristos. Por el contrario, siempre se devanan los sesos buscando formas de ganar estatus y mejorar su reputación. Se puede decir que todo lo que hacen los anticristos es para alardear delante de los demás, y no lo hacen ante Dios. ¿Por qué lo digo? Porque estas personas están tan enamoradas del estatus que lo consideran como su propia vida, como su objetivo en la vida. Además, como aman tanto el estatus, nunca creen en la existencia de la verdad, e incluso puede decirse que no albergan en absoluto ninguna creencia en la existencia de Dios. Por tanto, da igual cómo calculen para obtener reputación y estatus y cómo traten de usar las falsas apariencias para engañar a la gente y a Dios, en lo más profundo de su corazón no sienten ninguna consciencia o reproche, y mucho menos ansiedad alguna. En su búsqueda constante de reputación y estatus, también niegan deliberadamente lo que Dios ha hecho. ¿Por qué digo eso? En el fondo del corazón, los anticristos creen: ‘Toda la reputación y todo el estatus se obtienen mediante el propio esfuerzo. La única manera de gozar de las bendiciones de dios es logrando una posición firme entre las personas y obteniendo reputación y estatus. La vida solo tiene valor cuando la gente logra poder y estatus absolutos. Solo eso es vivir como un ser humano. Por el contrario, sería inútil vivir de la manera de la que habla la palabra de dios, someterse a la soberanía y las disposiciones de dios en todo, ponerse voluntariamente en la posición de un ser creado y vivir como una persona normal. Nadie admiraría a alguien así. El estatus, la reputación y la felicidad de una persona deben ser ganados a través de sus propias batallas, se debe luchar por ellos y acometerlos con una actitud positiva y proactiva. Nadie más te los va a dar, esperar de manera pasiva solo puede llevar al fracaso’. Así es como calculan los anticristos. Este es el carácter de los anticristos. Si esperas que acepten la verdad, admitan los errores y tengan verdadero arrepentimiento, eso es imposible; no lo pueden hacer de ninguna manera. Los anticristos poseen la esencia-naturaleza de Satanás y odian la verdad, así que, vayan donde vayan, aunque sea a los confines de la tierra, su ambición por buscar reputación y estatus jamás cambiará, así como tampoco lo harán sus puntos de vista sobre las cosas o la senda por la que caminan” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). Las palabras de Dios me permitieron entender que los anticristos tratan la reputación y el estatus como si fueran su vida. No importa en qué grupo se encuentren, siempre quieren que los estimen y adoren. Creen que solo una vida vivida así tiene valor. Los anticristos solo actúan de cara a la gente. No aceptan el escrutinio de Dios. En cuanto su reputación y estatus se ven perjudicados, luchan y se aferran a ellos y se inventan todo tipo de formas de recuperarlos. Jamás se limitarían a cumplir su deber con sensatez y alegría. Esta es la esencia-naturaleza de los anticristos. Lo que las palabras de Dios expusieron me conmovió profundamente y también me asustó. Vi que mi comportamiento era idéntico al de un anticristo. Desde que era niña, la escuela y la familia me inculcaron reglas satánicas sobre la existencia, como “Destácate del resto”, “El hombre lucha hacia arriba; el agua fluye hacia abajo” y “Aspira a ser mejor que otros”. No importaba la situación ni el grupo de personas en el que me encontrara, siempre buscaba lograr que los demás me estimaran y alabaran. Pensaba que valía la pena vivir la vida si te estimaban, mientras que, si te menospreciaban, la vida era patética. Después de creer en Dios, seguí viviendo según estas reglas satánicas. Por ejemplo, cuando en esa época hacía deberes relacionados con textos, al principio obtuve la aprobación del supervisor y me gané la estima de mis hermanos y hermanas, por lo que tenía mucha energía para cumplir mis deberes. Más tarde, cuando los resultados de Xin Xin mejoraron cada vez más, hasta que incluso me superaron, lo razonable habría sido que yo adquiriera sus puntos fuertes. Actuar así habría beneficiado el trabajo de la iglesia, pero cuando vi que mis hermanos y hermanas la rodeaban para hacerle todo tipo de preguntas, sentí que me habían dejado al margen y que me ignoraban. Pensé que ella me había arrebatado el aura que me pertenecía originalmente. Me sentí muy incómoda y creí que estaba viviendo de una manera patética. No estaba dispuesta a quedarme rezagada detrás de ella, así que me devané los sesos para buscar formas de competir con ella. Cuando acudió a mí para pedirme consejo, me contuve y no le hablé con honestidad. Como consecuencia, se tardó mucho en completar un buen sermón, lo que obstaculizó el progreso. ¿Qué forma de cumplir mi deber era aquella? ¡Estaba resistiéndome a Dios! Xin Xin es joven, tiene buena aptitud y comprende con rapidez los principios-verdad. Se merecía que la cultivaran, y era completamente normal que el supervisor le prestara más atención en las reuniones. Sin embargo, yo me devané los sesos pensando en maneras de competir con ella para mantener mi reputación y estatus. Al final, la presentación del sermón se retrasó, mientras que yo caí en la oscuridad. En realidad, competir con Xin Xin solo me trajo sufrimiento y agotamiento. Sin embargo, no soportaba la sensación de que me ignoraran y quería demostrar que era tan buena como ella, o incluso mejor. Cuando no lo conseguí, sentí negatividad y angustia en mi corazón. Vi que estaba demasiado atada a las reglas satánicas, como “Destácate del resto”, “El hombre lucha hacia arriba; el agua fluye hacia abajo” y “Aspira a ser mejor que los otros”. Mis pensamientos estaban completamente distorsionados. Todo lo que hacía para destacar por encima de los demás trastornaba y perturbaba el trabajo de la iglesia y se oponía a Dios. Realmente hice que Dios me aborreciera. Si no me arrepentía cuanto antes, tarde o temprano Dios me revelaría y descartaría. Cuando lo comprendí, me llené de arrepentimiento y remordimiento. Me arrodillé ante Dios arrepentida: “¡Querido Dios! Me elevaste para cumplir mi deber, pero yo no conocía la vergüenza. En mi búsqueda de reputación y estatus, dejé mi deber en un segundo plano. ¡Cuánto debes aborrecerme! ¡Querido Dios! Estoy dispuesta a arrepentirme, a seguir la senda para perseguir la verdad y a trabajar en armonía con mis hermanos y hermanas para cumplir bien con mi deber”.

Mientras buscaba, leí otro pasaje de las palabras de Dios y vi con mayor claridad la importancia de perseguir la verdad. Dios Todopoderoso dice: “Si las personas solo buscan fama, ganancia y estatus, si solo persiguen sus propios intereses, entonces nunca obtendrán la verdad y vida, y al final serán ellos los que sufran una pérdida. Dios salva a los que persiguen la verdad. Si no aceptas la verdad, y si eres incapaz de reflexionar y conocer tu propio carácter corrupto, entonces no te arrepentirás realmente y no tendrás entrada en la vida. Aceptar la verdad y conocerte a ti mismo es la senda para el crecimiento en la vida y para alcanzar la salvación, supone la oportunidad de presentarte ante Dios para aceptar Su escrutinio, Su juicio y Su castigo, y para ganar la verdad y vida. Si renuncias a perseguir la verdad en aras de la búsqueda de la fama, el provecho y el estatus y de tus propios intereses, esto equivale a renunciar a la oportunidad de aceptar el juicio y castigo de Dios y de alcanzar la salvación. Eliges la fama, el provecho y el estatus y tus propios intereses, pero a lo que renuncias es a la verdad, y lo que pierdes es la vida y la oportunidad de ser salvado. ¿Qué es más importante? Si eliges tus propios intereses y renuncias a la verdad, ¿acaso no es necio? Hablando de manera sencilla, es sufrir una gran pérdida en aras de una pequeña ventaja. La fama, el provecho y el estatus, el dinero y los intereses son todos temporales, todos ellos se desvanecen como volutas de humo, mientras que la verdad y vida es eterna e inmutable. Si la gente resuelve su carácter corrupto que le hace buscar fama, ganancia y estatus, entonces tiene la esperanza de alcanzar la salvación. Además, las verdades que recibe la gente son eternas; ni Satanás ni nadie puede quitárselas. Tú renuncias a tus intereses, pero lo que ganas es la verdad y la salvación; estos resultados son tuyos y te los ganas para ti mismo. Si la gente opta por practicar la verdad, entonces, aunque se hayan quedado sin intereses, va a recibir la salvación de Dios y la vida eterna. Esas personas son las más inteligentes. Si la gente renuncia a la verdad por sus intereses, pierde la vida y la salvación de Dios; esas personas son las más necias” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El conocimiento del propio carácter es la base de su transformación). Después de reflexionar sobre las palabras de Dios, entendí que Él salva a quienes persiguen la verdad. Quienes se aferran a la reputación y el estatus y abandonan la verdad nunca la obtendrán, por muchos entornos que experimenten. Al final, Dios los descartará por que se han resistido a Él. Son las personas más estúpidas. Cuando me comparé con las palabras de Dios, vi que era una necia. Xin Xin es joven y tiene buena aptitud. Era completamente natural que, después de un período de formación, obtuviera mejores resultados realizando su deber que yo. Sin embargo, yo no me conocía a mí misma y no podía aceptar el hecho de que no era tan buena como ella. Vivía en un estado en el que luchaba y pugnaba para obtener fama y beneficios. Como consecuencia, perdí la obra del Espíritu Santo y caí en la oscuridad. No solo no conseguí mejorar mis habilidades profesionales, sino que también perjudiqué mi entrada en la vida. Di más importancia a la reputación y al estatus que a cumplir mi deber y obtener la verdad. Al final, no obtuve nada. ¿No era esto la estupidez más grande? Ahora, veía las cosas con mayor claridad. La reputación y el estatus se desvanecen como las nubes y la niebla, y no tiene sentido perseguir el aprecio de los demás. Si hubiera ganado aprecio sin obtener la verdad y vida, al final, Dios me habría desdeñado y descartado, y yo habría perdido mi oportunidad de obtener la salvación. No puedo seguir siendo una necia que persigue la reputación y el estatus. Debo esforzarme en los principios-verdad. Esta era la elección sabia.

Un tiempo después, volví a realizar deberes relacionados con textos. Un día, el supervisor me dijo que la hermana Han Li acababa de empezar su formación para gestionar sermones y aún no captaba bien los principios. Me pidió que la ayudara más. Después, hablé con Han Li sobre los principios para gestionar sermones y analizamos juntas algunos de ellos. Vi que Han Li tenía muchas ideas y opiniones, y comprendía los principios con rapidez. Me alegré por ella. Después de un tiempo, el supervisor la alababa constantemente por avanzar con rapidez. La líder también dijo que nunca imaginó que Han Li progresaría tan rápido. Cuando oí esto, sentí un rencoroso sentimiento de celos en mi corazón: “El supervisor y la líder alaban y valoran a Han Li. ¡Pero yo sigo siendo una doña nadie!”. Cuando pensé esto, me di cuenta de que había vuelto a caer en mi viejo problema y que estaba comparándome de nuevo con los demás. Oré en silencio a Dios. Pensé en estas palabras de Dios: “Primero debes pensar en los intereses de la casa de Dios, tener en cuenta las intenciones de Dios y considerar la obra de la iglesia. Antepón estas cosas a todo; solo después de eso puedes pensar en la estabilidad de tu estatus o en cómo te consideran los demás. ¿No os parece que esto se vuelve un poco más fácil cuando lo dividís en dos pasos y hacéis algunas concesiones? Si practicas de esta manera durante un tiempo, llegarás a sentir que satisfacer a Dios no es algo tan difícil. Además, deberías ser capaz de cumplir con tus responsabilidades, llevar a cabo tus obligaciones y tu deber, dejar de lado tus deseos egoístas, tus intenciones y motivos. Debes mostrar consideración hacia las intenciones de Dios y anteponer los intereses de la casa de Dios, la obra de la iglesia y el deber que se supone que has de cumplir. Después de experimentar esto durante un tiempo, considerarás que esta es una buena forma de comportarte. Es vivir sin rodeos y honestamente, y no ser una persona vulgar y vil; es vivir de forma recta y honorable, en vez de ser despreciable, vulgar y un inútil. Considerarás que así es como una persona debe actuar y la imagen que debe vivir. Poco a poco, disminuirá tu deseo de satisfacer tus propios intereses” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando el carácter corrupto). Debo ser considerada con las intenciones de Dios y poner los intereses de Su casa en primer lugar. Han Li progresaba con rapidez y obtenía buenos resultados en su deber. Eso beneficiaba el trabajo de la iglesia. Lo que yo podía hacer por mi cuenta tenía un límite. Mi deber principal era hablar con Han Li sobre lo que yo entendía, sin guardarme nada. Eso la ayudaría a captar los principios lo más rápido posible para que los sermones que gestionara estuvieran a la altura del estándar. Esto también era realizar buenas obras. Cuando pensé de esta manera, mi corazón se sintió liberado. Ya no tuve celos de Han Li y dejé de compararme con ella. Después, cuando veía que los hermanos y hermanas que me rodeaban eran mejores que yo, pude lidiar con ello de forma correcta. Cuando encontraba cosas que no entendía o no podía hacer, practicaba desprenderme de mi vanidad y orgullo y hablaba sobre esos asuntos con mis hermanos y hermanas. Después de practicar esto durante un tiempo, noté que estaba progresando en mi deber y en mi entrada en la vida, y mi corazón se sintió especialmente tranquilo y en paz. Ahora veo la fama, el beneficio y el estatus como cosas menos importantes. Estos son los resultados que las palabras de Dios han obtenido. ¡Gracias a Dios!


89. Uno debe aprender a abrirse para compartir las propias dificultades

Por Nancy, India

En julio de 2023, recién había comenzado a formarme para supervisar el trabajo de diversas iglesias. Cada vez que me enfrentaba a dificultades en el trabajo, siempre trataba de resolverlas por mi cuenta y nunca buscaba ayuda de los líderes superiores. Pensaba que, si siempre les informaba de problemas en lugar de resolverlos yo misma, me estaría quejando y no cumpliendo bien con mis responsabilidades. Quería mostrarles que tenía capacidad de trabajo y podía resolver los problemas sola, así como dejar una buena impresión en los corazones de mis hermanos y hermanas.

Recuerdo que hubo una época en la que los resultados del trabajo de riego no eran buenos y muchos nuevos fieles no se reunían muy a menudo. Algunos regadores estaban ocupados con el trabajo de granja y cuestiones hogareñas, así que no podían hacer un seguimiento de los fieles ni apoyarlos con prontitud, mientras que otros estaban tan ocupados con el trabajo que simplemente se olvidaban de reunirse con los nuevos fieles. En ese momento, no informé de tales problemas a los líderes superiores, pues quería que vieran que podía lidiar con ellos. Compartí con los regadores y los llamé para interesarme por su estado. Sin embargo, mi experiencia de vida era demasiado superficial y no entendía suficientes verdades, así que no pude desentrañar el origen del problema. Me limité a compartir con ellos brevemente y a señalarles sus problemas, exhortándolos a llevar una carga en su manera de tratar sus deberes. En consecuencia, no se resolvió la superficialidad de los regadores en su deber y los nuevos fieles seguían sin asistir a las reuniones con regularidad. Pensé: “¿Debería hablarles a los líderes superiores sobre estos problemas para que puedan ayudar y compartir sobre ellos?”. Sin embargo, temía que, si informaba sobre la verdad, los líderes me creyeran incapaz de hacer trabajo real, así que no dije nada. Más tarde, el número de nuevos fieles que no asistían a las reuniones con regularidad no paró de crecer y surgieron un sinfín de problemas en el trabajo. Sentía una gran presión y mi corazón estaba especialmente atormentado y débil. Sin embargo, a pesar de ello, no me abrí ante mis hermanos y hermanas respecto a mi estado. Pensaba que, si me abría a compartir mis dificultades y debilidades, mis hermanos y hermanas también podrían volverse negativos y débiles y que, como líder, debía tener fe y mantenerme fuerte en mi interior. Solo así mis hermanos y hermanas tendrían fe para cumplir sus deberes. Pensé también que, si me abría sobre mis verdaderos pensamientos y deficiencias, mis hermanos y hermanas me despreciarían. Durante esa época, los líderes me preguntaban a menudo: “¿Hay alguna dificultad en tus deberes?”. En realidad, había muchos problemas en la iglesia que no podía resolver, pero temía que, si se lo decía a los líderes, pensaran que no podía hacer el trabajo. No quería que los líderes pensaran que era incapaz de hacer bien mi deber, así que seguí ocultando mi estado y los problemas en el trabajo. En diciembre, más nuevos fieles de la iglesia no asistieron a las reuniones con regularidad. A veces acudían y otras no. Los líderes superiores me preguntaron: “¿Por qué hay tantas personas que no asisten a las reuniones con regularidad? ¿Se debe a que los regadores no han hecho seguimiento de ellos a tiempo?”. Pensé: “Si los líderes superiores descubren que los regadores en las iglesias de las que soy responsable tienen tantos problemas, podrían podarme por no hacer trabajo real”. Temía que los líderes me culparan o pensaran que no podía resolver los problemas, así que mentí y dije: “El motivo es la mala conexión a internet de los nuevos fieles y que algunos no tienen celular. Por eso no pueden asistir a las reuniones con regularidad”. Los líderes superiores me hicieron otra pregunta: “¿Cómo van los resultados del trabajo evangélico?”. Sabía que el progreso del trabajo evangélico era lento y algunos destinatarios potenciales del evangelio no se conformaban a los principios y carecían de capacidad de comprensión. Sin embargo, quería mostrarles a los líderes que era capaz de ocuparme del trabajo evangélico, así que dije: “Estas personas podrán unirse a la iglesia muy pronto”. Como oculté la verdad, mis hermanos y hermanas pasaron mucho tiempo haciendo seguimiento de estos destinatarios potenciales del evangelio, desempeñando mucho trabajo inútil. Esto trastornó y perturbó el trabajo de la iglesia.

En ese momento, mi estado era muy malo y la líder superior, la hermana Suzanne, compartió conmigo palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: “Independientemente del contexto, sea cual sea el deber que desempeñe, el anticristo tratará de dar la impresión de que no es débil, de que siempre es fuerte, que está lleno de fe y que nunca es negativo, de modo que las personas nunca vean su verdadera estatura o su auténtica actitud hacia Dios. En realidad, en el fondo de su corazón, ¿de verdad creen que no hay nada que no puedan hacer? ¿De verdad piensan que no tienen debilidad, negatividad ni revelaciones de corrupción? Por supuesto que no. Se les da bien fingir, son expertos en ocultar cosas. Les gusta mostrar a la gente su lado fuerte y espléndido, no quieren que perciban su lado débil y verdadero. Su propósito es obvio, sencillamente mantener su vanidad y orgullo, proteger el lugar que ocupan en el corazón de las personas. Piensan que si se abren a los demás sobre su propia negatividad y debilidad, si revelan su lado rebelde y corrupto, esto supondrá un daño grave para su estatus y reputación, causará más problemas de los necesarios. Así que prefieren morir antes que admitir que por momentos son débiles, rebeldes y negativos. Y si llega un día en el que todo el mundo percibe su lado débil y rebelde, cuando vean que son corruptos y que no han cambiado en absoluto, seguirán fingiendo. Consideran que si admiten que tienen un carácter corrupto, que son personas normales e insignificantes, perderán entonces su lugar en el corazón de los demás, la idolatría y adoración de todos, y así habrán fracasado por completo. Por eso, pase lo que pase, no se abrirán a la gente. En ningún caso entregarán a nadie su poder y su estatus. En cambio, se esfuerzan al máximo por competir y nunca se darán por vencidos” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (X)). Después de leer las palabras de Dios, entendí que a los anticristos se les da bien simular. No quieren que otros vean su negatividad y debilidad, así que siempre evitan los problemas y no hablan sobre sus fallos y defectos, solo muestran a los demás su lado positivo con el fin de ganarse su corazón. Yo era justo así. Escondía intencionadamente mis dificultades, negatividad y debilidades porque quería disfrazarme de alguien extraordinario, hacer a la gente sentir que podía resolver todos los problemas y entender la verdad mejor que el resto, así como ocupar un lugar en el corazón de los demás. Me di cuenta de que el carácter que revelaba no era diferente al de un anticristo. Cuando me enfrentaba a problemas que no entendía, no podía comprender ni sabía resolver, no consultaba a mis líderes o colaboradores. No quería que vieran mis defectos y dijeran: “¿Ni siquiera puedes hacer esta tarea?”. Quería que todo el mundo dijera que tenía capacidad de trabajo. Era muy consciente de que mi charla con los regadores no había dado ningún resultado y sus problemas todavía existían, pero nunca buscaba ayuda de los líderes. En consecuencia, no podía resolver los problemas de los regadores a tiempo porque no entendía la verdad, lo cual afectaba al trabajo. Cuando comunicaba con mis hermanos y hermanas, nunca me abría respecto a mi corrupción ni hablaba sobre mis carencias. No quería que los demás conocieran mi verdadera estatura. Por ejemplo, cuando los líderes me preguntaban qué problemas tenía en mi trabajo y si me había enfrentado a dificultades al hacer mi deber, aunque estaba claro que era incapaz de resolver muchos problemas, decía que no tenía dificultades para así darles una buena impresión a los líderes. Los regadores estaban haciendo sus deberes de manera superficial y el trabajo evangélico se había detenido en seco. Sin embargo, cuando los líderes superiores me preguntaron sobre el trabajo, tuve miedo de que, si decía la verdad, los líderes pensaran que no podía resolver problemas y no tenía capacidad de trabajo. Por tanto, encubrí los hechos y dije que los nuevos fieles no podían asistir a las reuniones con regularidad porque no tenían internet, de modo que los líderes pensaran que los que tenían dificultades reales eran los nuevos fieles y no que nosotros no habíamos hecho bien nuestro trabajo. Estaba claro que muchos destinatarios potenciales del evangelio no se conformaban a los principios, pero, con el fin de probar que podía hacer trabajo real, mentí y dije que estas personas podrían unirse a la iglesia, lo que implicó que mis hermanos y hermanas hicieran mucho trabajo inútil, demorando el trabajo de esta. Solo soy una persona corriente. No soy perfecta. Tengo muchos defectos y carencias y recién he empezado a formarme para hacer el trabajo de la iglesia, así que era completamente normal que no supiera cómo hacer muchas de las tareas. Cuando me enfrenté a dificultades, debería haber buscado ayuda de los líderes superiores a tiempo. Sin embargo, siempre creía que, al ser responsable del trabajo, no podía decir que no sabía cómo hacerlo y tenía que ser capaz de resolver todos los problemas por mi cuenta. Incluso engañé y embauqué a los líderes superiores con el fin de ganarme la estima de los demás. ¡Mi carácter arrogante y falso le resultaba muy detestable a Dios! Estaba sumamente triste porque mis erróneas búsquedas habían afectado al trabajo de la iglesia. Sabía que tenía que arrepentirme y que, si continuaba caminando por la senda incorrecta, sin duda Dios me descartaría.

Más adelante, mis hermanos y hermanas me enviaron un pasaje de las palabras de Dios y obtuve algo de entendimiento sobre mis propios problemas. Dios Todopoderoso dice: “¿De qué clase de carácter se trata cuando la gente monta siempre una fachada, se blanquean a sí mismos, se dan aires para que los demás los tengan en alta estima y no detecten sus defectos o carencias, cuando siempre tratan de presentar a los demás su mejor lado? Eso es arrogancia, falsedad, hipocresía, es el carácter de Satanás, es algo perverso. Tomemos como ejemplo a los miembros del régimen satánico: por mucho que se peleen, se enemisten o se maten en la oscuridad, nadie puede denunciarlos o exponerlos. Temen que la gente vea su rostro demoniaco, y hacen todo lo posible para encubrirlo. En público, se esfuerzan al máximo para blanquearse, diciendo lo mucho que aman al pueblo, lo grandes, gloriosos e infalibles que son. Esta es la naturaleza de Satanás. La característica más notable de la naturaleza de Satanás son las artimañas y los engaños. ¿Y cuál es el objetivo de estas artimañas y engaños? Engañar a la gente, impedir que vean su esencia y su verdadera cara, y lograr así el objetivo de prolongar su gobierno. Puede que la gente común carezca de tal poder y estatus, pero ellos también desean hacer que los demás tengan una visión favorable de ellos, que los tengan en alta estima y les otorguen un estatus elevado en su corazón. Eso es un carácter corrupto, y si las personas no entienden la verdad, son incapaces de reconocerlo” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Los principios que deben guiar el comportamiento de una persona). Después de leer las palabras de Dios, recordé que había muchos fieles que no asistían a las reuniones con regularidad en las iglesias a mi cargo, que los problemas de mis hermanos y hermanas se habían quedado sin resolver y el trabajo evangélico se había detenido en seco, sin embargo, todavía fingía que podía resolver los problemas. Aunque notaba que el trabajo de la iglesia se estaba demorando, no estaba dispuesta a pedir ayuda a los líderes. Cuando estos me preguntaban si había alguna dificultad o problema en mi trabajo, llegué al punto de engañarlos y ocultar los problemas en este. Siempre quería darles la impresión a mis hermanos y hermanas de que era capaz de hacer cualquier cosa y de resolver todos los problemas. ¡Carecía por completo de autoconciencia! El carácter que había revelado era idéntico al del PCCh. Al PCCh le gusta simular ante el pueblo para que este lo venere y lo siga, pero en realidad, los que están bajo su gobierno viven en una miseria extrema. Les suceden constantes plagas, terremotos, desastres naturales y calamidades provocadas por el hombre, pero el gobierno no adopta medidas y no es posible socorrer a la población ni proporcionarle tratamiento médico a tiempo. Se ha privado al pueblo incluso de su libertad religiosa y a muchos cristianos los han perseguido y se han quedado sin hogar. Sin embargo, el PCCh nunca ha admitido públicamente sus errores y, aunque el pueblo inunde las calles de protestas, poco le importa. Lo único que le importa es lavar su imagen ante los demás. ¡Comprendí lo perversa que era su naturaleza! Si no me arrepentía y continuaba simulando y encubriéndome en todo momento, sin hacer trabajo real, al final, con toda seguridad, Dios me desdeñaría y descartaría. Entonces pensé en cómo ama Dios a las personas honestas y espera que lo seamos, que podamos perseguir la verdad y nos abramos con sinceridad. Sin embargo, siempre quería fingir que no había nada que no podía hacer y buscaba ser genial y extraordinaria, de modo que la gente me estimara y venerara. Creía incluso que a Dios le agradaba mi empeño por convertirme en una persona superior y perfecta. Sin embargo, los hechos demostraron que me equivocaba: no entendía en absoluto lo que Dios requería del hombre. ¡Era tan estúpida e hipócrita!

Los líderes me enviaron otro pasaje de las palabras de Dios y me pidieron que meditara detenidamente sobre ellas. Dios Todopoderoso dice: “Deberías confiar en la gente y sincerarte con ella más a menudo cuando te halles en dificultades o experimentes un fracaso, comunicar tus problemas y debilidades, hablar de cómo te rebelaste contra Dios y cómo saliste de esto y fuiste capaz de satisfacer Sus intenciones. ¿Y cuál es el efecto de confiar en la gente de esa manera? Es, sin duda, positivo. Nadie te mirará por encima del hombro, y es posible que envidien tu capacidad para atravesar estas experiencias. Alguna gente siempre piensa que cuando las personas tienen estatus, deben actuar más como funcionarios y hablar de una determinada manera para que las tomen en serio y las respeten. ¿Es correcta esta forma de pensar? Si eres capaz de darte cuenta de que esta forma de pensar es errónea, debes orar a Dios y rebelarte contra las cosas carnales. No te des importancia y no vayas por la senda de la hipocresía. En cuanto pienses así, debes abordarlo buscando la verdad. Si no la buscas, este pensamiento, este punto de vista, tomará forma y se arraigará en tu interior. En consecuencia, llegará a dominarte y tú simularás y moldearás tanto tu imagen que nadie podrá verte a través de ella ni entender tus pensamientos. Hablarás con los demás como si lo hicieras a través de una máscara que les oculta tu verdadero ser. Debes aprender a permitir que los demás te vean tal como eres y a abrirles tu corazón y acercarte a ellos. Debes rebelarte contra las preferencias de tu carne y comportarte de acuerdo con las exigencias de Dios. Así, tendrás paz y felicidad de corazón. Sea lo que sea que te suceda, reflexiona primero acerca de los problemas que existen en tu ideología. Si aún deseas construirte una imagen y disimular, debes orar a Dios de inmediato: ‘Oh Dios, nuevamente quiero disimular. Otra vez estoy maquinando falsamente. ¡Soy un verdadero demonio! ¡Sin duda debo de resultarte detestable! Me doy asco por completo. Te ruego que me reprendas, me disciplines y me castigues’. Debes orar, sacar a la luz tu actitud y ampararte en Dios para revelarla, diseccionarla y restringirla” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo resolver las tentaciones y la esclavitud del estatus). Me comparé con las palabras de Dios y reflexioné sobre mí misma. Desde que me pusieron a cargo del trabajo de las iglesias, creí que, al ser supervisora, tenía que mostrarme como tal a la hora de liderar: no debería tener ningún defecto ni debilidad, debería ser capaz de resolver todos los problemas en el trabajo y, si me volvía negativa, mis hermanos y hermanas perderían la fe y se tornarían negativos y débiles. Al tener un punto de vista tan erróneo, no estaba dispuesta a abrirme a mis hermanos y hermanas acerca de mis defectos y carencias e incluso engañé a los líderes al decirles que no había dificultades ni problemas en mi deber. A los demás solo les mostraba mi lado bueno. ¡Era tan hipócrita! A partir de las palabras de Dios, entendí que es muy normal que una supervisora tenga fallos y que, si era capaz de abrirme respecto a mis deficiencias y debilidades, mis hermanos y hermanas no me despreciarían en absoluto. Si hubiera dificultades en el trabajo de la iglesia, ellos también asumirían la carga y trabajarían juntos para resolverlas, pues sabían que yo solo estaba en fase de formación. Asimismo, si aprendía a abrirme a mis hermanos y hermanas acerca de mis fallos, defectos y dificultades al hacer mi deber e incluso acerca de mi lado negativo y débil, ellos compartirían conmigo y me ayudarían y podría obtener edificación y beneficios de su conocimiento vivencial, así como encontrar una senda de práctica. Tiempo atrás, había vivido en un estado de simulación y farsa, incapaz de abrirme y buscar cuando me enfrentaba a las dificultades. En vez de eso, batallaba por mi cuenta y estaba bajo mucha presión. No había paz ni gozo en mi corazón y los resultados de mi trabajo siempre eran malos. Más adelante, cuando me abrí a los hermanos y hermanas respecto a mi situación real y compartí sobre mi propia corrupción y los problemas en el trabajo, estos compartieron palabras de Dios conmigo y los líderes superiores también compartieron y me ayudaron para que encontrara algunas maneras de resolver los problemas. Después, hablé con los hermanos y hermanas que estaban regando a los nuevos fieles y, al incorporar las palabras de Dios, hablé y expuse la naturaleza y las consecuencias de que fueran superficiales al hacer su deber. Fueron conscientes de sus propios problemas y estuvieron dispuestos a revertir sus estados incorrectos. Lentamente, los regadores empezaron a llevar una carga en su deber y el trabajo dio resultados. Me di cuenta de que, si hubiera practicado antes de esta manera, mi deber no se habría visto afectado. Después de esta experiencia, probé a abrirme a mis hermanos y hermanas, así como a compartir mis pensamientos más íntimos, y me pareció que practicar así resultaba muy liberador.

Después, mis hermanos y hermanas compartieron conmigo otro pasaje de las palabras de Dios: “La iglesia asciende y cultiva a algunas personas, es una bonita oportunidad para formarse. Eso es algo bueno. Se puede decir que han sido elevadas y agraciadas por Dios. Entonces, ¿cómo deben cumplir con su deber? El primer principio al que deben atenerse es el de comprender la verdad; cuando no entiendan la verdad, deben buscarla, y si todavía no entienden después de buscar por su cuenta, pueden encontrar a alguien que sí entienda la verdad y con el que comunicar y buscar, lo cual hará que la solución del problema sea más rápida y oportuna. Si solo te concentras en dedicar más tiempo a leer las palabras de Dios por tu cuenta y en pasar más tiempo reflexionando sobre estas palabras, a fin de lograr la comprensión de la verdad y resolver el problema, se trata de un proceso demasiado lento; como dice el refrán: ‘Las soluciones lentas no resuelven las necesidades urgentes’. Si, en lo que respecta a la verdad, deseas progresar rápidamente, entonces debes aprender a trabajar en armonía con los demás, a hacer más preguntas y a buscar más. Solo entonces tu vida crecerá rápidamente, y serás capaz de resolver los problemas sin demora, sin ninguna demora en ninguno de ellos. Ya que acabas de ser ascendido y aún estás en periodo de prueba, y además no posees un auténtico entendimiento de la verdad ni la realidad-verdad —porque aún te falta esta estatura— no pienses que tu ascenso significa que posees la realidad-verdad; no es así. Se te selecciona para el ascenso y el cultivo simplemente porque tienes un sentido de carga hacia el trabajo y posees el calibre de un líder. Has de tener tal razón” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (5)). Después de leer las palabras de Dios, entendí que, como supervisora, debería trabajar en armonía con mis hermanos y hermanas para proteger conjuntamente el trabajo de la iglesia. Previamente, mi perspectiva no había sido la correcta. Creía que, una vez que mis hermanos y hermanas me eligieran para ser supervisora, tenía que saber resolver todos los problemas y que, si buscaba una y otra vez con los líderes superiores acerca de los problemas, me menospreciarían y pensarían que carecía de capacidad de trabajo. Por tanto, cuando me enfrentaba a problemas que no era capaz de desentrañar ni resolver, los encubría y no decía nada, vivía librando sola todas las batallas. Me sentía constantemente bajo mucha presión en el desempeño de mi deber y además obstaculizaba el trabajo de la iglesia. Ahora entendía que, para resolver problemas y proteger el trabajo de la iglesia, los líderes y obreros deberían buscar la ayuda de los líderes superiores al afrontar dificultades. Una supervisora acorde al estándar debería ser alguien que lleva una carga para el trabajo de la iglesia. Aunque puede que tenga defectos y carencias, reflexionará sobre sí misma con regularidad y buscará la verdad, podrá desprenderse de su orgullo y buscar sendas de manera proactiva con sus hermanos y hermanas cuando se enfrenten a problemas que no puedan resolver y, al trabajar en armonía con todo el mundo y ayudarlos, harán bien juntos el trabajo de la iglesia. Cuando entendí esto, tuve una senda de práctica. Más adelante, cuando me enfrentaba a dificultades en el trabajo que no era capaz de resolver, oraba a Dios y me desprendía de mi orgullo para buscar de manera proactiva de mis hermanos y hermanas. En el trabajo evangélico, informaba de la situación a los líderes superiores sin ocultarles nada en absoluto y sin importarme si los demás me podarían o despreciarían. Lo que me importaba era si podía hacer bien mi deber con un corazón honesto o no y cómo hacer las cosas de una manera que beneficiara al trabajo de la iglesia. Cuando practiqué de esta manera, mi corazón se sintió particularmente en paz y calma. Le doy gracias a Dios por guiarme a entender mi propia corrupción y cómo ser una persona honesta y abrirle el corazón a mis hermanos y hermanas.


90. No puedes cumplir bien con tu deber si siempre te proteges a ti mismo

Por Han Chen, China

Yo trabajaba con Yilin y Yiyang y nos encargábamos de seleccionar sermones en la iglesia. Un día de abril de 2022, los líderes me enviaron una carta que decía: “Yilin no entra en los principios cuando selecciona sermones y su trabajo no obtiene buenos resultados. Tenemos que destituirla. Yiyang y tú obtienen algunos resultados con sus deberes, pero recientemente ha habido irregularidades en su selección de los sermones: han descartado algunos sermones valiosos. Por el momento, las mantendremos en el cargo bajo supervisión”. Cuando me enteré de la noticia, mi corazón se llenó de sentimientos encontrados. Yilin tenía mejor aptitud que yo, pero, aun así, la habían destituido. Mi aptitud y capacidad de trabajo no eran tan buenas como las suyas y no captaba bien los principios. Si volvía a cometer un error al seleccionar sermones, seguro que me destituirían. Ahora, la obra de Dios está a punto de concluir. Si me destituyen y no tengo un deber que hacer, ¿aún tendré la oportunidad de obtener la salvación? Cuando pensé en esto, me sentí extremadamente apesadumbrada. Durante ese tiempo, cada vez que examinaba un sermón lo leía varias veces, ya que temía que me destituyeran si surgía alguna desviación. Sin embargo, cuanto más miedo tenía de cometer un error, menos capaz era de evaluar las cosas de manera correcta y más problemas y desviaciones surgían. Una vez, estábamos evaluando un sermón que me pareció que estaba bien estructurado y contenía una plática bastante práctica. Se lo envié a los líderes para que lo revisaran. Nunca imaginé que los líderes lo leerían y dirían: “Las nociones religiosas en este sermón no se han resuelto. No lo podemos enviar”. Me quedé atónita. “¿Cómo no me di cuenta? Si los líderes ven que no capto los principios y no avanzo en mi deber, ¿me destituirán?”. Luego, me volví muy tímida y carecía de iniciativa al hacer mi deber. Al seleccionar sermones, no me atrevía a expresar con claridad mi propia opinión, ya que temía cometer un error y que me revelaran y destituyeran. Por lo tanto, consultaba todo con los líderes y les pedía que decidieran ellos.

Una vez, las iglesias nos enviaron algunos sermones. Después de leerlos, descubrimos que cuatro de ellos estaban redactados de forma bastante práctica y que podíamos enviarlos. Sin embargo, en mi interior, hacía cálculos: “¿Y si vuelvo a enviar un sermón sin valor porque no lo leí bien? ¿Qué haré si los líderes piensan que no capto los principios y me destituyen? Para estar segura, primero debería enviárselos a los líderes para que los revisen. De ese modo, aunque cometa un error, no seré la principal responsable”. Así que pasé esos sermones a los líderes. A los pocos días, los líderes respondieron con sus sugerencias sobre tres de los sermones y dijeron que los podíamos enviar. Sin embargo, no dijeron nada sobre el otro sermón, el de Zhang Li. Pensé: “Si los líderes no han respondido, ¿será que creen que tiene algún problema? Será mejor que no lo envíe. Así evitaré que surja un problema de principios más adelante y parezca que carezco de discernimiento. Esperaré a que los líderes respondan para decidir si lo envío. Es más seguro así”. Después, me ocupé de otras tareas. Ese sermón quedó retenido durante dos semanas. Durante ese período, Yiyang me recordó que había que enviar ese sermón cuanto antes. Dije: “Esperemos a que los líderes respondan antes de enviarlo. No deberíamos precipitarnos para obtener éxitos a corto plazo”. Yiyang no dijo nada. Un día, los líderes enviaron una carta que decía: “No hemos visto que hayas enviado el sermón que escribió Zhang Li. ¿Qué pasó con ese sermón?”. Solo entonces me di cuenta de que los líderes ya habían respondido sobre el sermón de Zhang Li hacía tiempo y habían dicho que lo podíamos revisar y enviar. Simplemente no habíamos recibido la carta. Cuando recibí la noticia, sentí algo indescriptible en mi corazón. No pude evitar pensar: Yo vi con claridad que el sermón de Zhang Li era bastante práctico y tenía su propio estilo lingüístico. Según los principios, debíamos enviarlo. Pero ¿por qué seguí esperando a que los líderes tomaran una decisión? ¿Qué tipo de carácter corrupto me estaba controlando? Llevé mi estado ante Dios para orar y buscar.

Después, leí estas palabras de Dios: “Hay muchas personas con miedo a asumir la responsabilidad de cumplir con un deber. Su miedo se manifiesta de tres maneras básicas. La primera es que eligen deberes que no exigen asumir responsabilidades. […] En segundo lugar, cuando les acontece una dificultad o se encuentran con un problema, su primer recurso es informarlo a un líder para que este se ocupe y lo resuelva, con la esperanza de que ellas puedan conservar la tranquilidad. No les importa cómo se ocupe el líder del asunto y no le dan importancia; mientras ellas no se hagan responsables, todo bien. ¿Es leal a Dios esta forma de cumplir con el deber? A esto se le llama escurrir el bulto, incumplir con el deber, hacer trucos. Es pura charla, no están haciendo nada real. Se dicen a sí mismas: ‘Si tengo que solucionar esto, ¿qué pasa si termino cometiendo un error? Cuando investiguen quién tiene la culpa, ¿acaso no se encargarán de mí? ¿No recaerá la responsabilidad sobre mí primero?’. Esto es lo que les preocupa. Sin embargo, ¿crees tú que Dios lo escruta todo? Todo el mundo comete errores. Si una persona de intención correcta carece de experiencia y no se ha ocupado anteriormente de algún tipo de asunto, pero lo ha hecho lo mejor posible, eso es visible para Dios. Debes creer que Dios escudriña todas las cosas y el corazón del hombre. Si uno ni siquiera cree esto, ¿no es un incrédulo? ¿Qué puede importar que alguien así cumpla con un deber? En realidad, no importa si cumplen o no con este deber, ¿verdad? Tienen miedo de aceptar la responsabilidad y la evitan. Cuando algo sucede, lo primero en lo que piensan no es en una manera de encargarse del problema, sino que lo primero que hacen es llamar y notificar al líder. Por supuesto, hay algunos que tratan de ocuparse del problema por su cuenta al tiempo que se lo notifican al líder, pero otros no, y lo primero que hacen es llamar al líder, y tras eso se limitan a esperar con pasividad, aguardando instrucciones. Cuando el líder les manda que den un paso, dan un paso. Si el líder les dice que hagan algo, eso hacen. Si el líder no dice nada o no da instrucciones, no hacen nada y solo procrastinan. Si nadie los espolea o los supervisa, no realizan ningún trabajo en absoluto. Dime, ¿está esa persona cumpliendo con un deber? Aunque esté siendo mano de obra, ¡no tiene lealtad! Hay otra forma en que se manifiesta el miedo de alguien a asumir responsabilidades al llevar a cabo un deber. Cuando cumplen con su deber, algunas personas solo hacen un poco de trabajo superficial y sencillo, un trabajo que no conlleva asumir responsabilidades. Descarga sobre otros el trabajo que conlleva dificultades y responsabilidad, y si algo llega a ir mal, culpa a esa gente y no se mete en líos. Cuando los líderes de la iglesia se dan cuenta de que son irresponsables, ofrecen ayuda con paciencia o los podan para que puedan responsabilizarse. Sin embargo, no quieren hacerlo y piensan: ‘Es muy difícil cumplir con este deber. Tendré que aceptar la responsabilidad cuando las cosas vayan mal, y puede que incluso me expulsen y descarten, y ese será el fin para mí’. ¿Qué clase de actitud es esta? Si no tienen sentido de la responsabilidad al llevar a cabo su deber, ¿cómo pueden hacerlo bien? Los que no se gastan por Dios de verdad no pueden llevar a cabo bien ningún deber, y los que temen aceptar responsabilidad solo demorarán las cosas cuando cumplan con su deber. La gente así no es fiable ni formal; solo cumple con el deber para poder comer. ¿Hay que descartar a estos ‘pordioseros’? Sí. La casa de Dios no quiere a esa gente. Estas son las tres manifestaciones de la gente que teme asumir responsabilidades a la hora de cumplir con su deber. Una persona que tiene miedo de asumir la responsabilidad de un deber no es apta para desempeñarlo y no alcanzará siquiera la categoría de mano de obra leal. Hay individuos que son descartados por mostrar esta clase de actitud hacia su deber. Incluso a día de hoy puede que desconozcan el motivo y que sigan quejándose, diciendo: ‘He llevado a cabo mi deber con un entusiasmo ardiente, así que ¿por qué me han echado con tanta frialdad?’. No lo entienden ni siquiera ahora. Quienes no comprenden la verdad se pasan toda la vida sin poder entender por qué los descartaron. Se inventan excusas y continúan defendiéndose, pensando: ‘Que la gente se proteja es algo instintivo y que debe hacerse. ¿Quién no debería cuidarse un poco? ¿Quién no debería pensar un poco en sí mismo? ¿Quién no necesita mantener abierta una vía de escape?’. Si te proteges cada vez que te acontece algo y buscas una vía de escape, una puerta trasera, ¿estás poniendo en práctica la verdad? Eso no es practicar la verdad, sino que es ser esquivo. Ahora cumples con el deber en la casa de Dios. ¿Cuál es el primer principio del cumplimiento de un deber? Cumplir primero con él de todo corazón, sin escatimar esfuerzos, y proteger los intereses de la casa de Dios. Este es un principio-verdad que has de poner en práctica. Protegerse a uno mismo buscándose una vía de escape, una puerta trasera, es el principio de práctica que siguen los no creyentes, y su filosofía más elevada. ¿Acaso no es ser un no creyente pensar primero en uno mismo en todas las cosas y anteponer los propios intereses a todo lo demás sin consideración por nadie, sin ninguna vinculación con los intereses de la casa de Dios ni con los intereses de los demás, pensar primero en los propios intereses y luego en buscar una vía de escape? Eso es precisamente lo que es un no creyente. Este tipo de persona no está en condiciones de cumplir con un deber” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (I)). Las palabras de Dios me permitieron entender que las personas siempre temen asumir responsabilidades cuando cumplen sus deberes. Tienen miedo de cometer errores y que las revelen y destituyan. Cuando surgen problemas, dejan que los líderes tomen las decisiones y siempre se aseguran una vía de escape para proteger sus propios intereses. Este es el principio que siguen los no creyentes cuando se encargan de las cosas. Las palabras de Dios me hicieron sentir como si me apuñalaran el corazón. ¿No me había comportado exactamente así? Cuando destituyeron a Yilin y surgieron desviaciones y problemas en los sermones que había seleccionado y me mantuvieron bajo supervisión, no me presenté ante Dios para buscar la raíz del problema y hallar la verdad para resolverlo. En cambio, lo que me preocupaba era que me destituyeran y me dejaran sin un deber, lo cual me impediría tener buenas expectativas o un buen destino. Vi con claridad que estos sermones eran valiosos y los podíamos enviar, pero temía que, si surgían desviaciones, se expusieran mis propios problemas y me destituyeran. Por lo tanto, los dejé en manos de los líderes para que tomaran la decisión, con la excusa de que no estaba segura. De este modo, si surgían problemas, no sería la única responsable. Cuando los líderes no respondieron, alargué las cosas y esperé, lo que hizo que no enviáramos a tiempo un sermón valioso y el progreso del trabajo se retrasó. En ese momento, pensaba que ya no me precipitaba para obtener éxitos a corto plazo, como lo había hecho antes. Tampoco confiaba tanto en mí misma como antes y creía que era razonable pedir sugerencias a los líderes cuando surgían problemas. Finalmente pude ver que escondía intenciones despreciables en mi interior. Tenía miedo de asumir responsabilidades y usaba métodos taimados para protegerme. ¡Había sido sumamente egoísta y despreciable y extremadamente escurridiza y falsa! Si mis intenciones hubieran sido correctas, en el sentido de tener consideración con el trabajo de la iglesia, debería haber seleccionado los sermones valiosos lo más rápido posible para que pudieran dar testimonio de Dios. Aunque surgieran problemas o desviaciones, podía resumirlos a tiempo y buscar la verdad para resolverlos. De este modo, el número de desviaciones habría ido disminuyendo. Sin embargo, no había creído que Dios lo escruta todo. Temía que me destituyeran y que no tendría el futuro asegurado si cometía un error. Preferí enviar los sermones con retraso para protegerme a mí misma. No tuve la más mínima consideración por el trabajo de la iglesia. Al actuar así, no solo no tendría un buen futuro y destino, sino que también haría que Dios me aborreciera.

Después, leí más de las palabras de Dios: “Algunas personas no creen que la casa de Dios pueda tratar con justicia a la gente. No creen que Dios reine en Su casa y que la verdad reine en ella. Creen que, no importa cuál sea el deber que desempeñe una persona, si surge un inconveniente, la casa de Dios se encargará de esa persona inmediatamente, privándola de su derecho a cumplir con ese deber, enviándola lejos, o incluso expulsándola de la iglesia. ¿Realmente es así como funcionan las cosas? Desde luego que no. La casa de Dios trata a cada persona según los principios-verdad. Dios es justo en Su tratamiento de cada persona. Él no se fija solo en cómo se comporta una persona en un solo caso; mira la esencia-naturaleza de una persona, sus intenciones, su actitud, y se fija en concreto en si una persona puede reflexionar sobre sí misma cuando comete un error, si tiene remordimientos, y si puede penetrar en la esencia del problema basándose en Sus palabras, llegar a comprender la verdad, odiarse a sí misma y arrepentirse de veras. […] Dime, si una persona ha cometido un error pero es capaz de comprender de verdad y está dispuesta a arrepentirse, ¿no le daría una oportunidad la casa de Dios? A medida que el plan de gestión de seis mil años de Dios se acerca a su fin, hay muchos deberes que deben cumplirse. Pero si careces de conciencia o de razón y no atiendes al que es tu trabajo, si has obtenido la oportunidad de cumplir con un deber, pero no sabes atesorarla, no persigues la verdad en lo más mínimo, con lo que permites que se te escape tu mejor momento para ello, entonces serás expuesto. Si eres sistemáticamente superficial en el cumplimiento de tu deber, y no te sometes en absoluto cuando te enfrentas a la poda, ¿te utilizará aún la casa de Dios para cumplir con un deber? En la casa de Dios, lo que reina es la verdad, no Satanás. Dios tiene la última palabra sobre todo. Es Él quien está haciendo la obra de salvar al hombre, es Él quien es soberano sobre todas las cosas. No hay necesidad de que analices lo que está bien y lo que está mal; lo único que tienes que hacer es escuchar y someterte. Cuando te enfrentes a la poda, debes aceptar la verdad y ser capaz de corregir tus errores. Si lo haces, la casa de Dios no te despojará de tu derecho a cumplir con un deber. Si siempre te asusta ser descartado, siempre pones excusas, siempre te justificas, eso es un problema. Si dejas que los demás vean que no aceptas la verdad en lo más mínimo, y se den cuenta de que eres impermeable a la razón, estás en problemas. La iglesia se verá obligada a encargarse de ti. Si no aceptas la verdad en absoluto en el cumplimiento de tu deber y siempre temes ser revelado y descartado, entonces este miedo tuyo está contaminado por una intención humana y un carácter satánico corrupto, además de por la sospecha, la cautela y el mal entendimiento. Ninguna de estas son actitudes que una persona deba tener” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Al meditar en las palabras de Dios, por fin me di cuenta de que había estado preocupándome constantemente de que me revelaran y destituyeran y de no tener un buen futuro o destino si cometía un error mientras cumplía mi deber, la razón principal era que no había entendido el carácter justo de Dios ni había creído que la verdad reina en Su casa. La casa de Dios reasigna y destituye a las personas de acuerdo con principios. No las destituye porque hayan hecho una o dos cosas mal o porque haya algunas desviaciones en su trabajo. En cambio, observa el comportamiento coherente de las personas y si pueden aceptar la verdad y corregir las cosas a tiempo cuando ocurren desviaciones y problemas. Pensé en Yilin. Aunque tenía cierta aptitud y algunos dones, solo había perseguido la reputación y el estatus y había ansiado obtener éxitos a corto plazo. Cuando aparecieron desviaciones y problemas en sus deberes, los líderes intentaron guiarla en varias ocasiones, pero ella no reflexionó sobre sí misma, no buscó los principios y causó trastornos y perturbaciones en el trabajo: por eso la destituyeron. En cambio, entre las personas de mi entorno, había una hermana que había sido negligente al seleccionar sermones y había descartado algunos sermones valiosos. Sin embargo, mediante la guía y la poda, pudo aceptarlo, reflexionar sobre sí misma y cambiar las cosas con rapidez. La iglesia aún le dio la oportunidad de cumplir sus deberes. De hecho, la destitución de Yilin fue una llamada de atención para mí. Pensé en por qué habían ocurrido tantas desviaciones y problemas cuando yo seleccionaba sermones y por qué no había progresado mucho. Las razones principales eran que había sido arrogante y vanidosa y que era reacia al cambio. Al cumplir mi deber, había confiado en mi experiencia y había aplicado preceptos con rigidez en lugar de buscar los principios. Como consecuencia, había descartado sermones valiosos y había trastornado el trabajo. Sin embargo, los líderes no me habían destituido debido a las desviaciones y los problemas que habían ocurrido cuando cumplía con mi deber. Hasta habían hablado conmigo para ayudarme a entender mi carácter corrupto y me habían dado una oportunidad para arrepentirme y cambiar. Pero no solo no había aprendido una lección de la destitución de Yilin ni había reflexionado sobre mis propios problemas, sino que había malinterpretado a Dios y me había puesto a la defensiva contra Él. Había visto con claridad sermones que eran valiosos, pero no me había atrevido a tomar una decisión, sino que la había dejado en manos de los líderes. Temía no tener un buen desenlace si cometía un error y me destituían y ya no podía cumplir un deber. Había imaginado que Dios era igual que la humanidad corrupta y que no permitía que las personas cometieran errores y las descartaba en cuanto lo hacían. ¿No era esto calumniar y blasfemar contra Dios? ¡Realmente había sido demasiado perversa y falsa!

Más tarde, leí otro pasaje de las palabras de Dios y obtuve una mayor comprensión sobre mi estado. Dios Todopoderoso dice: “Las personas deben afrontar sus deberes y a Dios con un corazón honesto. Si lo hacen, serán personas que temen a Dios. ¿Qué actitud ante Dios tienen las personas con un corazón honesto? Cuando menos, tienen un corazón temeroso de Dios, un corazón sumiso a Dios en todas las cosas; no preguntan por bendiciones ni infortunios, no hablan de condiciones, sino que se abandonan a la misericordia de la instrumentación de Dios: estas son las personas de corazón honesto. Aquellas que se muestran siempre escépticas ante Dios, que siempre Lo están escrutando, que siempre intentan llegar a un trato con Él, ¿son personas con un corazón honesto? (No). ¿Qué reside en los corazones de estas personas? Falsedad y perversidad; siempre están escrutando. ¿Y qué es lo que escrutan? (La actitud de Dios hacia las personas). Están siempre escrutando la actitud de Dios hacia las personas. ¿Cuál es el problema? ¿Y por qué la escrutan? Porque afecta a sus intereses vitales. En sus corazones, piensan: ‘Dios ha creado estas circunstancias para mí, Él ha hecho que me pase esto. ¿Por qué lo ha hecho? No les ha ocurrido a otras personas, ¿por qué tenía que pasarme a mí? ¿Y cuáles serán las consecuencias después?’. Esto es lo que escrutan, sus ganancias y pérdidas, sus bendiciones e infortunios. Y mientras escrutan estas cosas, ¿son capaces de practicar la verdad? ¿Son capaces de someterse a Dios? No lo son. ¿Y cuál es la naturaleza de las cosas que se producen por los pensamientos en sus corazones? Todas estas cosas son, por naturaleza, en atención a sus propios intereses, por su propio beneficio. […] Las personas que dan un valor especial a sus propios futuros, sinos e intereses escrutan siempre si la obra de Dios es beneficiosa para sus futuros y sinos y para obtener bendiciones. En definitiva, ¿cuál es el resultado de su escrutinio? Lo único que hacen es rebelarse contra Dios y oponerse a Él. Incluso cuando se empeñan en cumplir sus deberes, lo hacen de forma superficial, con un ánimo negativo; en su corazón, no dejan de pensar en cómo sacar provecho y no verse en el lado perdedor. Tales son sus motivos cuando cumplen sus deberes, y de esta forma están intentando hacer un trato con Dios. ¿De qué carácter hablamos? De falsedad y de un carácter perverso. Esto ya no es un carácter corrupto normal, sino que ha escalado a perversidad. Y, cuando existe este tipo de carácter perverso en el corazón de una persona, ¡se trata de una lucha contra Dios! Debéis tener claro este problema. Si las personas siempre escrutan a Dios e intentan hacer tratos cuando desempeñan sus deberes, ¿pueden realizarlos adecuadamente? Por supuesto que no. No adoran a Dios con sus corazones ni con honestidad, no tienen corazones sinceros, están vigilando y, mientras ejecutan sus deberes, siempre conteniéndose, y ¿con qué resultado? Dios no obra en ellas y se confunden y se lían, no entienden los principios-verdad y actúan según sus propias inclinaciones, y siempre se desvían. ¿Y por qué lo hacen? Porque sus corazones carecen de claridad y, cuando les suceden cosas, no reflexionan sobre sí mismas ni buscan la verdad para encontrar una solución, e insisten en hacer las cosas como les apetece, según sus propias preferencias; el resultado de esto es que siempre se desvían cuando cumplen sus deberes. Nunca piensan en la obra de la iglesia ni en los intereses de la casa de Dios, siempre traman para su propio beneficio, siempre hacen planes para sus propios intereses, orgullo y estatus, y no solo cumplen mal sus deberes, sino que también retrasan y afectan a la obra de la iglesia. ¿Acaso no es esto ir por el mal camino y descuidar sus deberes? Si alguien siempre está haciendo planes para sus propios intereses y futuro cuando cumple su deber y no piensa en la obra de la iglesia ni en los intereses de la casa de Dios, entonces esto no es cumplir un deber. Eso es oportunismo, es hacer cosas para su propio beneficio y para obtener bendiciones para sí mismo. De este modo, la naturaleza tras el cumplimiento del deber cambia. No es más que hacer un trato con Dios y querer utilizar el cumplimiento de su deber para alcanzar sus propios objetivos. Esta manera de hacer las cosas muy probablemente perturba el trabajo de la casa de Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo si se buscan los principios-verdad es posible cumplir bien el deber). Las palabras de Dios me permitieron entender que las personas con un corazón honesto no piensan en sus propias ganancias, pérdidas, bendiciones o desgracias cuando cumplen su deber. No intentan hacer tratos con Dios, sino que cumplen su deber con todo su corazón y con toda su mente para complacer a Dios. Al igual que Noé: Dios le pidió que construyera el arca y Noé no se planteó si sería capaz de construirla o no. Solo pensó de todo corazón en cómo completar la comisión de Dios lo antes posible. El corazón puro, honesto y sumiso de Noé se ganó la aprobación de Dios. Las personas falsas y perversas hacen su deber escrutando y observando constantemente y maquinan a cada paso sus futuras posibilidades y sendas. Dios aborrece a este tipo de persona. Al meditar sobre las palabras de Dios, me sentí profundamente conmovida. Comprendí que la manera en la que había tratado mi deber no mostraba en absoluto un corazón genuino. No había mostrado la menor consideración por la intención de Dios. No había pensado en cómo seleccionar lo más pronto posible sermones que cumplieran con el estándar a fin de poder usarlos para predicar el evangelio y dar testimonio de Dios. En cambio, había intentado timar a Dios, me había puesto a la defensiva en todo momento para protegerme a mí misma y había pedido a los líderes que tomaran todas las decisiones. ¡Al cumplir mi deber con esta intención había sido totalmente falsa! Al hacer mi deber, había pensado en mi futuro y destino en todo momento, como si, siempre que no cometiera un error ni me destituyeran, fuera a sobrevivir y a tener un buen destino cuando la obra de Dios terminara. El carácter de Dios es justo y santo. Con una postura defensiva contra Dios al hacer mi deber, no podía recibir Su esclarecimiento y guía. Tenía la cabeza hecha un lío y no podía ver los problemas en los sermones. Si seguía así, solo causaría trastornos y perturbaciones en el trabajo de la iglesia y sin duda me revelarían y descartarían cuando llegara la hora. Cuando lo entendí, sentí miedo en el corazón y me apresuré a orar a Dios arrepentida.

Un día, durante mi práctica devocional, leí estas palabras de Dios y encontré una senda de práctica. Dios Todopoderoso dice: “Que el hombre lleve a cabo su deber es, de hecho, el cumplimiento de todo lo que es inherente a él; es decir, lo que es posible para él. Es entonces cuando su deber se cumple adecuadamente. Los defectos del hombre durante su servicio se reducen gradualmente a través de la experiencia progresiva y del proceso de pasar por el juicio; no obstaculizan ni afectan el deber del hombre. Los que dejan de servir o ceden y retroceden por temor a que puedan existir defectos en su servicio son los más cobardes de todos. […] Aunque el deber del hombre está manchado por su mente y sus nociones, debes cumplir con tu deber y mostrar tu lealtad. Las impurezas en la obra del hombre son un problema de su calibre, mientras que, si el hombre no cumple con su deber, eso muestra su rebeldía” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La diferencia entre el ministerio de Dios encarnado y el deber del hombre). “Sea cual sea el deber que cumplas, solo cuando persistas en actuar según los principios-verdad en todas las cosas habrás cumplido verdaderamente con tu responsabilidad. Actuar por inercia, de acuerdo con la forma humana de hacer las cosas, es ser superficial; atenerse a los principios-verdad es el único modo de cumplir adecuadamente el deber y cumplir bien tu responsabilidad. Y cuando cumples tu responsabilidad, ¿no es esa la manifestación de la lealtad? Es la manifestación de cumplir tu deber con lealtad. Solo cuando tengas este sentido de la responsabilidad, esta resolución y este deseo, y esta manifestación de la lealtad con relación a tu deber, será cuando Dios te mirará con favor y aprobación” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (8)). Las palabras de Dios me dieron una senda de práctica. Dios no nos hace grandes exigencias. No exige que hagamos todo perfectamente, sin cometer errores. Dios nos dará Su aprobación, siempre que tengamos un corazón honesto, hagamos lo que podamos con todo nuestro corazón y alma, corrijamos nuestras intenciones cuando nos enfrentemos a cosas que no podemos discernir y se las comuniquemos a los líderes y a los hermanos y hermanas con los que trabajamos, busquemos juntos los principios, sin esperar con pasividad, y cumplamos con nuestras responsabilidades. Recordé que, cuando seleccionaba sermones en el pasado, era arrogante, confiaba en mi experiencia y no buscaba el principio-verdad, por lo que ocurrían desviaciones. Ahora debo esforzarme más en los principios. Cada vez que seleccione un sermón, debo tener un corazón temeroso de Dios y evaluar las cosas según los principios. Aunque seguirán surgiendo problemas y desviaciones al cumplir mi deber, debo tratarlos de manera correcta, resumir las razones y corregirlas de inmediato. Cuando entendí esto, dejé de pensar en si me destituirían o no y pude dedicar mi corazón a mi deber. En ese período, la cantidad de problemas y desviaciones se redujo de a poco y logré avanzar tanto profesionalmente como en términos de principios. Mi corazón se sintió muy en paz.

Más tarde, me eligieron líder de equipo. Una vez, los supervisores enviaron una carta en la que señalaban que el tema de los sermones que habíamos enviado en esa ocasión no estaba claro y que no compartían la verdad de forma práctica. Preguntaron si los había revisado. ¿Por qué no había visto los problemas que tenían? Cuando leí la carta, mi corazón dio un vuelco. Era cierto que no había visto esos problemas. No pude sino preguntarme: “Si los supervisores ven que he estado cumpliendo este deber durante tanto tiempo, pero aún no capto los principios, ¿pensarán que no soy apta para este deber y me destituirán?”. Después, volví a comportarme con timidez y a carecer de iniciativa en mis deberes. Aunque veía con claridad que algunos sermones eran valiosos, tenía miedo de cometer otro error y que me revelaran, así que se los pasaba a los supervisores para que los evaluaran y revisaran. Me di cuenta de que mi estado no era el correcto y que estaba pensando de nuevo en mis expectativas futuras y las sendas a recorrer. Recordé un pasaje de las palabras de Dios y lo busqué para leerlo. Dios Todopoderoso dice: “Con independencia de la situación o el entorno laboral, las personas a veces cometen errores, y hay ámbitos en los que sus calibres, percepciones y perspectivas se quedan cortas. Esto es normal, y tienes que aprender a manejarlo correctamente. […] Lo que debes hacer es reflexionar inmediatamente sobre ti mismo, y determinar si existe un problema con tus destrezas profesionales o con tus intenciones. Examina si se trata de impurezas en tus acciones o si la culpa es de ciertas nociones. Reflexiona sobre todos los aspectos. Si se trata de un problema de falta de competencia, puedes seguir aprendiendo, buscar a alguien que te ayude a explorar soluciones o consultar con personas del mismo campo. Si las malas intenciones entran en juego, relacionadas con un problema que se puede resolver a través de la verdad, puedes acudir a los líderes de la iglesia o a alguien que entienda la verdad para consultarles y hablar sobre ello. Habla con ellos sobre el estado en el que te encuentras y deja que te ayuden a resolverlo. Si es un asunto que involucre nociones, una vez que las hayas examinado y comprendido, puedes analizarlas y entenderlas, y luego apartarte y rebélate contra ellas” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (6)). Después de leer este pasaje de las palabras de Dios, mi corazón se despejó y se esclareció. Cuando ocurran desviaciones y problemas en mi deber, debo tratarlos de manera correcta, reflexionar, resumir y buscar la raíz del problema. Luego reflexioné sobre mí misma y descubrí que, al seleccionar sermones, dependía de mi experiencia. Cuando veía que tenían una estructura general, no sopesaba los detalles. Esto significaba que no encontraba algunos problemas. Después, tomé los sermones con problemas y hablé sobre ellos con mis hermanas. Mediante la comunicación y el debate, entendí un poco más las verdades y principios relevantes. A través de estas experiencias, realmente entendí que solo si dejamos de estar a la defensiva y adoptamos una actitud de búsqueda de la verdad podemos obtener el esclarecimiento y la guía de Dios y cumplir bien con nuestro deber.


91. ¿Perseguir un matrimonio perfecto lleva a la felicidad?

Por Xiao Te, China

Después de conocernos y amarnos durante ocho años, mi esposo y yo estábamos por comprometernos, cuando de repente me enfermé y perdí la capacidad de tener hijos. En ese momento, estaba completamente desanimada y perdí el valor para seguir viviendo. La familia de mi esposo se enteró de que yo no podía tener hijos y lo instó a dejarme, pero él ignoró la disuasión de su familia y decidió con determinación casarse conmigo. La lealtad inquebrantable de mi esposo reavivó mi esperanza en la vida, y le estaba muy agradecida. Al mismo tiempo, sentía una gran tristeza por no poder tener hijos y que estaba en deuda con mi esposo. Por dentro, me dije en secreto que necesitaba apreciar debidamente nuestra unión que tanto esfuerzo había costado. Después de casarme, mantuve la casa en perfecto orden para que mi esposo pudiera estar tranquilo mientras salía a trabajar. Tanto en asuntos importantes como triviales, hice todo lo posible por ponerlo primero, y me aseguré de respetarlo ante familiares y amigos. Después de dos años de casados, como mi esposo no quería que yo viviera culpándome por no poder tener hijos, adoptó un niño. Esto llenó nuestro hogar de mucha más alegría y risas, y ahora sentía que era aún más acogedor.

En enero de 2009, mi prima me transmitió el evangelio del reino de Dios Todopoderoso. Las palabras de Dios Todopoderoso tenían gran autoridad y poder, y me sentí profundamente atraída por ellas. Después de eso, leía a menudo las palabras de Dios y hablaba con los hermanos y hermanas sobre lo que comprendíamos de Sus palabras. Comprendí que la obra de Dios de los últimos días era salvar a la humanidad, que Satanás había dañado a muchas personas que aún no habían llegado a Dios, y que era nuestra responsabilidad y obligación llevarlas a Dios para que acepten Su salvación. Quería aportar a la obra evangélica. Al poco tiempo, por la gracia de Dios, asumí mi deber en la iglesia. Pensé: “Qué grandioso sería dar testimonio del evangelio de Dios a mi esposo y que me acompañara en mi fe en Dios”. Pero después de escucharme, mi esposo dijo con desdén: “No existe ningún Dios en este mundo”, y agregó que él es materialista. Mi esposo vio que yo estaba bastante entusiasmada con mi fe en Dios y, por curiosidad, se puso a investigar un poco en línea. Encontró mucha propaganda negativa inventada por el Partido Comunista Chino (PCCh) para difamar a la iglesia y blasfemar contra Dios, y entonces me preguntó nervioso: “¿Crees en Dios Todopoderoso? Eso hará que te arresten. Creer en Dios significa renunciar a tu familia y tu trabajo. ¡No te dejes embaucar por esto!”. También dijo que fue a la Oficina de Protección de Seguridad Nacional para averiguar, y le dijeron que, en cualquier familia con alguien que creyera en Dios Todopoderoso, los niños no podrían convertirse en funcionarios públicos ni unirse al ejército en el futuro, y todos los demás miembros de la familia quedarían implicados. Dijo que, si continuaba por esa senda, tarde o temprano me arrestarían. Al escuchar las palabras de mi esposo, me sorprendí mucho. El PCCh incluso estaba utilizando a miembros de la familia para denunciar a los creyentes en Dios. ¡Era tan perverso! Le dije deprisa a mi esposo: “No creas los rumores que ves en Internet. El PCCh inventa todo. Y solo porque crea en Dios, no significa que quiera renunciar a mi familia y mi trabajo”. Sin embargo, él no me creyó nada y siguió del lado del PCCh. Mi única opción fue seguir creyendo en secreto a sus espaldas.

Un año después, mi esposo vio que yo seguía creyendo en Dios, y le preocupaba que me arrestaran y que involucrara a nuestra familia, lo que afectaría su reputación. Recuerdo que incluso una vez se arrodilló y me rogó que dejara de creer. Ver a mi esposo de rodillas, suplicándome, me sorprendió bastante. Por lo general actuaba como un machista, pero allí estaba, arrodillado y suplicándome. Recordé lo mucho que se preocupaba por nuestra familia y pensé: “Si no lo escucho, ¿seguirá tratándome como antes? ¿Discutiremos seguido por esto? ¿Llegará el momento en que no nos llevemos bien?”. Al reflexionar sobre esto, me sentí un poco débil y pensé: “Tal vez deba salir menos en el futuro. Pasaré los fines de semana en casa con él para que no se preocupe tanto”. Pero luego pensé: “Si lo escucho y dejo de creer en Dios, perderé mi oportunidad de alcanzar la salvación. ¡Eso no puede pasar!”. También pensé: “Tal vez el PCCh logró desorientar temporalmente a mi esposo. Las verdades que entiendo ahora son superficiales. En el futuro, si me tomo mi tiempo para hablar con él, tengo fe de que podrá ver la realidad sobre los rumores del Partido”. Sin embargo, más tarde, para hacerme abandonar mi fe en Dios, imprimió en secreto la propaganda negativa del PCCh en Internet y la trajo a casa para que la leyera. Me negué, pero me detuvo y me obligó a leerla. Inconscientemente, me aparté de él, y para mi sorpresa, esto enfureció a mi esposo. Me agarró del cuello, me empujó a un rincón, y, en un ataque de ira, me tomó violentamente del cuello con las manos. Había fiereza en su mirada. Me dijo enfurecido: “¡Hoy verás la verdad! ¡Tienes que darte cuenta!”. Me estaba estrangulando con tanta fuerza que me costaba respirar, y después de un buen rato, finalmente me soltó. Al ver lo que había hecho mi esposo, me quedé atónita. Desde que lo conozco, nunca me había puesto las manos encima. Ahora, se había vuelto violento conmigo por mi fe en Dios. Me sentí terriblemente agraviada, y las lágrimas corrían por mi rostro. Pensé: “¿Qué voy a hacer en el futuro? Si sigo creyendo en Dios y cumpliendo con mi deber, mi esposo seguro que dejará de tratarme bien. Entonces, ¿cuánto tiempo podrá durar nuestra familia? Pero si abandono mi fe en Dios, perderé mi oportunidad de ser salva. Que Dios se hiciera carne para expresar verdades y salvar a la humanidad es una oportunidad extremadamente rara que no puedo permitirme perder”. Estaba sufriendo y muy conflictuada y no sabía qué hacer. Acudí a Dios y oré: “Dios, mi estatura es demasiado poca. Te pido que me esclarezcas y me guíes para permanecer firme en medio de estas circunstancias”. Más tarde, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Desde la creación del mundo, he empezado a predestinar y seleccionar a este grupo de personas; a saber, vosotros los de hoy. Vuestro temperamento, calibre, aspecto y estatura, la familia en la que naciste, tu trabajo y tu matrimonio; tú en tu totalidad, incluso el color de tu pelo y tu piel, y el momento de tu nacimiento; todo fue dispuesto por Mis manos. Arreglé con Mi mano las cosas que haces y las personas que te encuentras todos los días, por no mencionar el hecho de que traerte a Mi presencia hoy se hizo en realidad por Mi arreglo. No te entregues al desorden; debes proceder con calma” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 74). Las palabras de Dios me hicieron darme cuenta de que el destino del hombre está en manos de Dios. Dios ordenó el trabajo, el matrimonio y la familia de una persona mucho tiempo atrás. Que mi familia se separara o no dependía de la soberanía y las disposiciones de Dios, y yo no tenía control sobre si mi esposo iba a divorciarse o no de mí. Debía someterme a la soberanía y las disposiciones de Dios y cumplir bien con mi deber como ser creado. Después de entender las intenciones de Dios, mi corazón se tranquilizó un poco.

Más tarde, leí las palabras de Dios: “Debes poseer Mi valentía dentro de ti y debes tener principios cuando te enfrentes a parientes que no creen. Sin embargo, por Mi bien, tampoco debes ceder a ninguna fuerza oscura. Confía en Mi sabiduría para seguir el camino perfecto; no permitas que triunfe ninguna de las tramas de Satanás. Dedica todos tus esfuerzos a poner tu corazón ante Mí, y Yo te consolaré y te traeré paz y felicidad” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 10). Al reflexionar en las palabras de Dios, me di cuenta de que, debido a mi afecto, casi había caído víctima del astuto plan de Satanás. El PCCh difundió estos rumores en línea para difamar a la iglesia, desorientar a nuestros familiares no creyentes y usarlos a ellos para obstruirnos y perseguirnos, y lograr que nos apartemos de Dios y lo rechacemos. Al principio, mi esposo no me persiguió, pero después de ver esos rumores en línea, hizo todo lo posible para ejercer su oposición y persecución. Usó todo tipo de tácticas para hacerme renunciar a mi fe en Dios y actuó como un instrumento de Satanás. No podía dejar de cumplir con mi deber por la persecución de mi esposo. ¿No significaría eso que había sucumbido al astuto plan de Satanás? Las palabras de Dios dicen: “Debes tener principios cuando te enfrentes a parientes que no creen”. En cuanto a los asuntos cotidianos, podía escuchar a mi esposo, pero con respecto a mi fe en Dios, debía tener mi postura y mis principios personales. No podía renunciar a creer en Dios por su persecución. Tenía que combatirla con sabiduría. Después de eso, comencé a cumplir con mi deber por las noches, y le decía a mi esposo que estaba asistiendo a una clase, mientras iba a trabajar normalmente durante el día. Las cosas continuaron así discretamente por un tiempo, y mi esposo no discutía conmigo sobre mi fe en Dios. Después de un tiempo, comenzó a sospechar. Empezó a acecharme en secreto. A menudo revisaba mi bolso. Encontró los libros de las palabras de Dios y las notas de mi devoción espiritual que había escondido en el armario, y me señaló enojado, diciendo: “¡Sí que eres terca! ¡Voy a quemar todos estos libros tuyos, y veremos cómo haces para seguir creyendo!”. En ese momento, me asusté bastante. Temía que realmente los fuera a quemar, y entonces, cuando él no estaba en casa, los llevé en secreto a la casa de una hermana para mantenerlos a salvo. Debido a la persecución de mi esposo, no podía hacer devociones espirituales ni leer las palabras de Dios con normalidad en casa, así que no tuve más opción que alquilar mi propio apartamento. Todos los días, antes de volver a casa, leía las palabras de Dios en ese espacio alquilado.

En mayo de 2012, como mi esposo había ido a la Oficina de Protección para informarse sobre la fe en Dios, alguien de la oficina empezó a vigilarlo. Por lo general, se comunicaban con él a través de WeChat con el pretexto de ver cómo estaba porque les preocupaba, y le preguntaron dónde trabajaba yo. Como resultado, el PCCh me siguió de cerca durante más de dos meses, y me terminaron arrestando en una reunión. Después de liberarme, temía que, si me seguían, causaría problemas para los hermanos y hermanas, así que dejé de reunirme por un tiempo y normalmente solo leía las palabras de Dios en secreto cuando mi esposo no estaba. Un día, mi esposo se dio cuenta de que yo seguía creyendo en Dios, y me preguntó seriamente: “¿Puedes dejar de creer? Si sigues creyendo y te arrestan de nuevo, ¿sabes cómo afectará mi reputación? ¿Has considerado mis sentimientos o el futuro de nuestro hijo? ¿No llevamos una buena vida los tres? Si no eres feliz, podemos irnos de viaje. También podría comprarte un coche pequeño. Si hay algo que quieras, puedo conseguirlo. ¿Por qué insistes en seguir esta senda?”. En ese momento, me sentí un poco tentada y débil. Pensé que ser feliz junto con mi familia sonaba bastante bien, y quise aceptar la propuesta de mi esposo. Pero pensar en no creer en Dios me puso muy triste. Enseguida, oré: “Dios, quiero creer en Ti y cumplir con mi deber, pero no quiero que mi familia se separe. Te pido la fe y la determinación para soportar el sufrimiento y poder superar esta tentación de Satanás”. Después de eso, pensé en las palabras de Dios: “Si, en el camino hacia el amor a Dios, eres capaz de ponerte de Su lado cuando lucha con Satanás y no vuelves a éste, habrás conseguido el amor a Dios y te habrás mantenido firme en tu testimonio” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo amar a Dios es realmente creer en Él). Las palabras de Dios me dieron fe y fortaleza. Ante estas circunstancias, tuve que ponerme del lado de Dios y humillar a Satanás. Mi esposo temía que, si me arrestaban nuevamente, eso influiría en su reputación y lo avergonzaría ante familiares y amigos, así que usó los placeres materiales para seducirme para que cediera. Pero yo no mostré discernimiento, y cuando mi esposo satisfizo mis placeres materiales, fui tentada, incluso hasta quería satisfacer a mi esposo y perseguir la felicidad familiar carnal. Mi estatura realmente era muy poca. Además, antes de que me arrestaran, para hacerme abandonar mi fe en Dios, mi esposo había usado todo tipo de medios para vigilarme, rastrearme y revisar mi bolso. Hasta quiso quemar mis libros de las palabras de Dios. Mi esposo no estaba siendo bueno de verdad conmigo. Solo me estaba ofreciendo estos beneficios para hacerme abandonar mi fe. No podía sucumbir al astuto plan de Satanás. Entonces, le dije a mi esposo: “El hombre es creación de Dios, y adorar a Dios es correcto y apropiado”. Mi esposo respondió con desdén: “La idea de que el hombre es creación de Dios proviene de la Biblia, que fue escrita por el mismo hombre, y aun así tú lo crees. ¡Realmente eres una ingenua!”. Al escuchar lo que decía, me di cuenta de que nuestras opiniones opuestas sobre creer en Dios eran irreconciliables. Estábamos transitando dos sendas separadas, y tarde o temprano, nuestro matrimonio tendría que terminar. Pero en mi interior, realmente estaba sufriendo, y pensé: “Realmente hemos pasado por mucho en nuestro tiempo de casados. Al principio, la lealtad inquebrantable de mi esposo me ayudó a atravesar el momento más difícil de mi vida. Si pierdo este matrimonio, ¿cómo se supone que seguiré viviendo en el futuro?”. Todavía me sentía en cierta forma en deuda con mi esposo y mi hijo. Pero luego pensé: “Dios es la fuente de la vida del hombre, y no tener a Dios equivale a no tener vida. Si escucho a mi esposo y no creo en Dios, no como ni bebo Sus palabras, habré abandonado la salvación de Dios y seguiré viviendo bajo el poder de Satanás. ¿No estaría viviendo entonces como muerta en vida? No puedo abandonar mi fe en Dios”. Así que oré a Dios y le pedí que me guiara para transitar la senda que tenía por delante.

Más tarde, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Perniciosas influencias en lo profundo del corazón humano, como resultado de miles de años ‘del elevado espíritu nacional’ y el pensamiento feudal han dejado a las personas atadas y encadenadas, sin una pizca de libertad. Como resultado, son personas sin aspiraciones ni perseverancia, ni deseo de progresar, sino que permanecen negativos y retrógrados, con una mentalidad de esclavos particularmente fuerte, y así sucesivamente, estos factores objetivos les han impartido una desagradable imagen, de indeleble suciedad, a la actitud ideológica, los ideales, la moralidad y el carácter humanos. Al parecer, los seres humanos están viviendo en un mundo oscuro de terrorismo y nadie busca trascenderlo, nadie piensa en avanzar a un mundo ideal. Se contentan con su suerte en la vida y pasan sus días teniendo hijos y criándolos, esforzándose, sudando, atendiendo sus quehaceres, soñando con una familia agradable y feliz, el afecto conyugal, la piedad filial por parte de los hijos, unos últimos años gozosos y vivir una vida apacible… Durante decenas, millares, decenas de millares de años hasta ahora, las personas han malgastado así su tiempo; nadie ha creado una vida perfecta. Se han limitado a masacrarse unos a otros en este mundo oscuro, luchando por fama y fortuna, en intrigas los unos contra los otros. ¿Quién ha buscado alguna vez las intenciones de Dios? ¿Alguna vez le ha prestado alguien atención a la obra de Dios? Todas estas porciones dentro de los seres humanos, ocupados por la influencia de la oscuridad, se han convertido hace mucho tiempo en naturaleza humana, de manera que es bastante difícil llevar a cabo la obra de Dios, y hoy las personas tienen aún menos ánimo de prestar atención a lo que Dios les ha confiado” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra y la entrada (3)). A partir de lo expuesto en las palabras de Dios, encontré la raíz de mi dolor. Debido a que estaba atada y restringida por nociones tradicionales como: “El matrimonio, aunque sea breve, consolida el amor”, “Tomarse de la mano y envejecer juntos” y “Ser una buena esposa y una madre amorosa”, creía que tener amor conyugal, ser buena hija y pasar mi vida en paz era el significado de felicidad. Cuando mi esposo se negó a creer en Dios e incluso se opuso y me persiguió, siempre discutiendo conmigo sobre este asunto, temí que nuestro amor se desmoronara y que perdiéramos el hermoso matrimonio que teníamos, y quería hacer todo lo posible para preservarlo. Pero antes de creer en Dios, aunque mi esposo era bueno conmigo, y aunque nuestra familia era muy unida y nuestro matrimonio aparentaba ser armonioso, cada día estaba solo lleno de asuntos domésticos triviales, que a menudo me daban una especie de sensación de vacío interior. En realidad, eso no era felicidad verdadera. Ahora bien, si conservaba nuestra familia, mi carne estaría satisfecha, pero mi esposo no creía en Dios, perseguía las tendencias mundanas y seguía la senda de una persona del mundo. Parecíamos unidos, pero estábamos divididos en el corazón; no teníamos un lenguaje común, y mucho menos felicidad. Al observar las familias que conocía, muchas aparentaban ser felices y dichosas, pero no podían liberarse de su vacío interior. Por ejemplo, tenía una compañera de trabajo que, a pesar de tener un coche, una casa, una hija hermosa, una vida material aparentemente cómoda y un buen matrimonio, no era para nada feliz y a menudo le preocupaba que su esposo tuviera una aventura mientras asistía a compromisos fuera de casa. Para seguir luciendo joven, dedicaba mucho tiempo a mantener su salud y belleza, e incluso acompañaba a su esposo a todas partes. A menudo se lamentaba conmigo de lo agotadora que era su vida. Esto me hizo darme cuenta de que, por mucho que la gente disfrute de su vida material, no puede saciar el vacío de su corazón, y la armonía familiar no puede resolver sus necesidades espirituales. Si la gente no cree en Dios, por muchos placeres carnales que disfrute, todo es temporal. Cuando llegue la gran tribulación, esas personas carecerán de la protección de Dios y serán destruidas. Si yo eligiera seguir la senda de un no creyente, abandonando mi fe en Dios para buscar el amor conyugal y la felicidad familiar y satisfacer placeres carnales momentáneos, a la larga caería en el desastre y sería castigada. El hombre es creación de Dios, y solo si uno regresa al Creador y asume su deber puede su vida tener valor y significado. Tomemos como ejemplo a Pedro, quien escuchó el llamado del Señor Jesús y abandonó todo para seguirlo. Al final, ganó una verdadera comprensión de Dios y recibió Su perfección y Sus bendiciones. Su vida fue de lo más valiosa y significativa. En el futuro, tenía que perseguir la verdad y una vida con sentido adecuadamente. Más tarde, debido a los recortes de personal en mi empresa, me asignaron el trabajo de vendedora, lo que significa que no tenía que pasar todo el día en la oficina y podía cumplir con mi deber durante el día. Esto realmente fue Dios mostrándome el camino. Poco después, me volvieron a arrestar.

En diciembre de 2012, me arrestaron mientras difundía el evangelio y pasé quince días en la cárcel. Cuando llegué a casa, mi esposo me dijo abatido: “Sabes, ahora tienes antecedentes penales. Esta vez, traté de usar mis conexiones y le dije al capitán de la Oficina de Protección que no te incluyera en el expediente, pero dijo: ‘¡Los creyentes en Dios Todopoderoso son casos importantes! Es una orden de las autoridades centrales. No hay nada que puedas hacer’. Ahora nuestro hijo está atrapado en tus problemas y no podrá trabajar como funcionario público ni unirse al ejército en el futuro. Esta vez has involucrado a toda la familia. ¡Piensa en lo que le hiciste a mi reputación!”. Al oír esto, me indigné y pensé: “Creer en Dios ni siquiera es un delito, así que ¿por qué esto tiene que significar problemas para toda mi familia? ¡El PCCh es verdaderamente detestable!”. Mi esposo dijo luego: “No quiero seguir teniendo el alma en vilo así todo el tiempo. Puedes elegir entre dos sendas: Una, abandonar tu fe en Dios y continuar esta vida conmigo. La otra, el divorcio, y cada uno toma su camino y no interfiere en los asuntos del otro. Depende de ti”. Cuando escuché que mi esposo mencionó el divorcio, sentí que mi corazón se iba a romper. Pensé: “Nuestro hijo es todavía muy pequeño; ¿qué pasará con él después de nuestro divorcio?”. Como si esto fuera poco, no pude interactuar con los hermanos y hermanas durante ese tiempo porque me habían arrestado. Me sentí particularmente sola e indefensa y extrañaba los días que había pasado con los hermanos y hermanas. Durante ese tiempo, mi esposo llegaba tarde a casa todas las noches y a menudo estaba totalmente borracho. Aunque todavía vivíamos bajo el mismo techo, estábamos distanciados, y la calidez que alguna vez tuvo nuestro hogar había desaparecido hacía mucho tiempo. Yo era muy infeliz. Mi odio por el PCCh solo aumentó. Fueron sus rumores inventados los que causaron esto a mi familia. Pensé en dos pasajes de las palabras de Dios: “¿Antepasados de lo antiguo? ¿Amados líderes? ¡Todos ellos se oponen a Dios! ¡Su intromisión ha dejado todo lo que está bajo el cielo en un estado de oscuridad y caos! ¿Libertad religiosa? ¿Los derechos e intereses legítimos de los ciudadanos? ¡Todos son trucos para tapar el pecado!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra y la entrada (8)). “¿Realmente odiáis al gran dragón rojo? ¿Verdaderamente, sinceramente, lo odiáis? ¿Por qué os he preguntado eso tantas veces? ¿Por qué sigo haciéndoos esta pregunta una y otra vez? ¿Qué imagen hay en vuestro corazón del gran dragón rojo? ¿Realmente la habéis quitado? ¿Verdaderamente no lo consideráis vuestro padre? Todas las personas deberían percibir Mi intención en Mis preguntas. No es para provocar la ira de las personas ni para incitar la rebeldía entre los hombres ni para que el hombre pueda encontrar su propio camino de salida, sino para permitirles a todas las personas liberarse de la esclavitud del gran dragón rojo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 28). A la luz de las palabras de Dios, vi claramente que el PCCh es un demonio que odia y se resiste a Dios. Enarbola la bandera de la “libertad de religión” mientras arresta y persigue a los creyentes en Dios por todas partes. Usa todo tipo de rumores para desorientar a las personas, y hace que crean en sus palabras endiabladas y que también se resistan a Dios. Pensé en tantos creyentes que habían sido arrestados, perseguidos por el PCCh y obligados a abandonar sus hogares, y en tantas familias armoniosas que habían sido destrozadas por sus rumores y venenos. Sin embargo, el PCCh aún culpa a las víctimas, diciendo que los creyentes en Dios abandonan sus hogares. ¡Siempre le echa la culpa a los demás! Ver claramente la esencia perversa y horrible del PCCh intensificó mi determinación de perseguir la verdad y seguir a Dios hasta el final. No importaba cómo me persiguiera el PCCh, yo iba a seguir a Dios.

Por la noche, me quedaba sola en el balcón, pensando profundamente en el tiempo que había creído en Dios. Había disfrutado de tanta gracia de Dios y tanto riego y provisión de Sus palabras, las cuales también me habían ayudado a entender algunas verdades y habían sido de apoyo a mi corazón. Sabía que mi vida tendría valor solo si creía en Dios y lo seguía, pero cuando pensaba en que se rompería mi matrimonio, que tanto esfuerzo había costado, todavía dudaba un poco en mi corazón. Entonces, oré: “Dios, quiero seguirte, pero no puedo desprenderme de mi familia. Te pido que me des la fe y la fortaleza para luchar y liberarme de estas limitaciones carnales”. Después, pensé en las palabras de Dios: “Dios le ha dado la vida al hombre, […] le ha proporcionado todo lo que tiene y es a Dios a quien debe dar las gracias” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo reconociendo las propias opiniones equivocadas puede uno transformarse realmente). Siempre había visto a mi esposo como mi benefactor, creyendo que era él quien me había dado el coraje para seguir viviendo y me había dado un hermoso matrimonio, al punto que, incluso cuando él me perseguía y se oponía a mí después de que comencé a creer en Dios, yo no lo odiaba. Cuando no estaba cumpliendo con mi deber, incluso intentaba hacer tiempo para cocinarle algo rico, queriendo saldar mi deuda con él. Las palabras de Dios me hicieron entender que todo lo que tenía provenía de Dios, y que este matrimonio provenía de la soberanía y ordenación de Dios. ¡Al Único que debía agradecer era a Dios! Al pensar en esto, me sentí mucho más aliviada, y la carga que había pesado en mi corazón durante años finalmente se había ido. ¡Le agradecí a Dios desde el fondo de mi corazón!

Luego, seguí leyendo las palabras de Dios y gané algo de discernimiento sobre la esencia de mi esposo. Dios Todopoderoso dice: “Cualquiera que no reconozca a Dios es un enemigo; es decir, cualquiera que no reconoce a Dios encarnado, tanto dentro como fuera de esta corriente, ¡es un anticristo! ¿Quién es Satanás, quiénes son los demonios y quiénes son los enemigos de Dios, sino los opositores que no creen en Dios? ¿No son esas las personas que son rebeldes contra Dios? ¿No son esos los que verbalmente afirman tener fe, pero carecen de la verdad? ¿No son esos los que solo buscan el obtener las bendiciones, mientras que no pueden dar testimonio de Dios? Todavía hoy te mezclas con esos demonios y los tratas con conciencia y amor, pero, en este caso, ¿no estás teniendo buenas intenciones con Satanás? ¿Acaso no te estás compinchando con los demonios? Si las personas han llegado a este punto y siguen sin ser capaces de distinguir entre lo bueno y lo malo, y continúan siendo ciegamente amorosas y misericordiosas sin ningún deseo de buscar las intenciones de Dios o sin ser capaces de ninguna manera de considerar las intenciones de Dios como propias, entonces su final será mucho más desdichado. Cualquiera que no cree en el Dios en la carne es Su enemigo. Si puedes tener conciencia y amor hacia un enemigo, ¿no careces del sentido de justicia? Si eres compatible con los que Yo detesto y con los que estoy en desacuerdo, y aun así tienes amor o sentimientos personales hacia ellos, entonces ¿acaso no eres rebelde? ¿No estás resistiéndote a Dios de una manera intencionada? ¿Posee la verdad una persona así? Si las personas tienen conciencia hacia los enemigos, amor hacia los demonios y misericordia hacia Satanás, ¿no están perturbando de manera intencionada la obra de Dios? […] El estándar por el que los humanos juzgan a otros humanos se basa en su comportamiento; uno cuya conducta es buena es una persona justa y uno cuya conducta es abominable es malvado. El estándar por el que Dios juzga a los humanos se basa en si la esencia de alguien se somete a Él; uno que se somete a Dios es una persona justa y uno que no, es un enemigo y una persona malvada, independientemente de si el comportamiento de esta persona es bueno o malo, o si su discurso es correcto o incorrecto” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo). Dios dejó en evidencia que todos aquellos que no lo reconocen son demonios y satanases. Son enemigos de Dios. Dios ve la esencia de las personas, mientras que yo solo miraba su apariencia superficial. Vi que mi esposo hacía todo bien, tanto en casa como afuera. Era amable con su familia y amigos, echaba una mano cuando la gente necesitaba su ayuda, y no me dio la espalda ni siquiera cuando perdí la capacidad de tener hijos, y por eso pensé que era una buena persona, poco común en este mundo. Sin embargo, después de que descubrió que yo creía en Dios, su lado violento se reveló. Era como si se hubiera convertido en otra persona. Para hacerme abandonar mi fe, usó todo tipo de medios para intimidarme y sobornarme, incluso me coaccionó con la amenaza del divorcio. Vi que la esencia de mi esposo era la de un demonio que odiaba la verdad y a Dios. También me di cuenta de que solo fue bueno conmigo en el pasado porque estaba dispuesta a entregarme por nuestra familia sin quejarme y escuchaba todo lo que decía, lo que satisfacía su vanidad de machista. Después de que comencé a creer en Dios, entendí algunas verdades y desarrollé algunas ideas propias, comenzó a perseguirme y oponerse a mí. Cuando me arrestaron, lo que afectó su reputación y sus intereses, me amenazó con divorciarse. De hecho, no estaba siendo bueno conmigo realmente, lo que me enseñó que el amor verdadero no existe entre las personas, y que todo es cuestión de intereses y transacciones. Pensé en las palabras de Dios: “Creyentes y no creyentes no son compatibles, sino que más bien se oponen entre sí” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo). Me di cuenta de que, en esta senda de creer en Dios, estaba destinada a separarme de mi esposo. Incluso si intentábamos permanecer juntos, no seríamos felices, y eso afectaría mi fe en Dios y mi cumplimiento del deber. No estaba dispuesta a ceder en mi fe en Dios. Después, mi esposo me preguntó si ya había tomado una decisión, y le dije: “Elijo creer en Dios”. Al oír esto, mi esposo sacudió la cabeza y dijo sin esperanzas: “De verdad he agotado todas mis opciones. Simplemente no puedo competir con tu Dios. Te deseo todo lo mejor”. En mi corazón, le agradecí en silencio a Dios.

Después de eso, nos encargamos rápidamente de los trámites de divorcio. En el momento en que salí de la Oficina de Asuntos Civiles, suspiré profundamente aliviada. Desde ese día, finalmente pude creer en Dios libremente. Esta experiencia me ayudó a ver mi verdadera estatura. Doy gracias a Dios por alejarme de mi familia y liberarme de sus complicaciones para poder entregarme de todo corazón a Él, perseguir la verdad y cumplir bien con mi deber como ser creado.


92. Cómo escapar de la vorágine de la fama y el beneficio

Por Jian Yi, China

Nací en una familia común y corriente. No éramos adinerados. Mi padre era un holgazán que no tenía un trabajo estable. También apostaba. La gente de nuestro pueblo nos menospreciaba, y yo me sentía muy inferior. Desde pequeña, me propuse en secreto un objetivo: cuando fuera grande, destacaría entre la multitud y haría que todos me miraran con un nuevo respeto. Solo así podría mantener la cabeza en alto y nadie me menospreciaría.

En la escuela, siempre me había sacado muy buenas notas. Más tarde, debido a la presión de estar en una clase intensiva, solía tener dolores de cabeza. Mis notas fueron empeorando hasta que, finalmente, abandoné la escuela. Mi familia siempre decía: “Si aprendes un oficio, puedes abrir una tienda y ser tu propia jefa. Así tendrás éxito de igual manera”. Pensé: “Aunque no puedo ganarme la estima de los demás con los estudios, hay un dicho chino: ‘Hay trescientas sesenta profesiones y cada una tiene su maestro’. Si estudio mucho para aprender un oficio, en el futuro podré abrir una tienda y ser mi propia jefa. Entonces, seguro que mis familiares y amigos me mirarán con un nuevo respeto”. Más tarde, estudié técnicas de maquillaje. Cuando empecé a trabajar, solo podía ser aprendiz de ayudante porque no tenía experiencia práctica. Cada día hacía recados y trabajos menores, y el profesor de maquillaje me gritaba y me daba órdenes. No me resignaba a aceptarlo. Para aprender más técnicas y ganar experiencia para poder convertirme en maquilladora lo más rápido posible, trabajaba desde las seis de la mañana hasta las diez de la noche casi todos los días. Después de trabajar duro durante un tiempo, finalmente me convertí en maquilladora. Nunca esperé que mi vida se volviera aún más dolorosa después de eso. Cada día, después de terminar mi trabajo, tenía que hacer horas extra para mejorar mi desempeño. Estaba agotada física y mentalmente. Pero entonces pensé: “‘Para llegar a la cima, hay que soportar un gran sufrimiento’. Mientras persistiera y mejorara mis habilidades, tendría más oportunidades de que me elogiaran y admiraran”. Así que ya no me sentí tan abatida. Por aquel entonces, mi madre solía hablarme sobre la fe. Sabía que creer en Dios era algo bueno, pero también sentía que estaba demasiado ocupada con el trabajo, que no tenía tiempo y que estaba en la etapa en la que hacía todo lo posible para forjar mi carrera. Como consecuencia, no me tomé mi fe demasiado en serio.

Más tarde, trabajé como maquilladora en otro estudio, donde estuve varios años. Con mucho esfuerzo, me convertí en el pilar de mi departamento. Mis habilidades siempre eran las más destacables y, prácticamente todos los meses, me ganaba el primer lugar por mi desempeño. La jefa solía elogiar mis capacidades delante de mis compañeros de trabajo y les decía que aprendieran de mí. Esto satisfacía enormemente mi vanidad. En especial, cuando oía que muchos clientes, a quienes nunca había visto antes, decían: “¡Hemos oído hablar mucho de ti! Mis amigos dicen que no solo tienes grandes habilidades, sino que también eres una gran persona. Vinimos aquí especialmente por ti”. Al escuchar cosas como esta, empecé a sentirme bastante satisfecha conmigo misma y mi deseo de perseguir la fama y el beneficio creció aún más. Me moría de envidia cuando oía que la gente a mi alrededor decía que tal o cual persona era muy joven, pero ya había abierto su propia tienda, tenía su propio negocio y era muy capaz. Pensaba que yo también tenía buenas capacidades, solo que aún no contaba con las condiciones económicas adecuadas. Apenas tenía poco más de veinte años y, mientras trabajara duro, atendiera a cada cliente con seriedad y me forjara una buena reputación, tarde o temprano tendría la oportunidad de abrir mi tienda y ser mi propia jefa. Cada vez que pensaba en esto, sentía una ráfaga de energía que me recorría todo el cuerpo, como si me corriera electricidad por las venas. Meditaba sin cesar en cómo mejorar mis habilidades y mi desempeño y solía ver vídeos de maquillaje en varias plataformas de Internet para aprender buenas técnicas. Todos mis compañeros de trabajo no veían la hora de terminar cuanto antes, pero, para mejorar la experiencia de mis clientes, yo dedicaba tiempo extra a hacerles fotos o vídeos. Les pedía que los publicaran en sus redes sociales para ayudar a promocionarme y, cuando veía que recibían muchos “me gusta” y comentarios favorables, me sentía extremadamente satisfecha conmigo misma. A menudo era la última en terminar de trabajar e, incluso después de regresar a casa, seguía chateando con los clientes para cultivar mi relación con ellos. Para retener a los clientes, era como si hubiera estado viviendo cada día con una máscara, diciendo palabras agradables y llenas de falsedades. Si era obvio que una clienta era gorda, la halagaba y le decía: “¡Tienes un cuerpo perfecto! Hay que tener una figura así para lucir bien la ropa”. Algunas clientas no eran muy agraciadas, pero yo les buscaba algo positivo para elogiarlas y las adulaba para hacerlas felices. En cuanto a las clientas difíciles y exigentes, aunque por dentro me hartaban, me obligaba a sonreír el tiempo que fuera necesario para dejarlas satisfechas. Realmente no quería decir cosas que iban en contra de lo que sentía, pero tenía que hacerlo por la fama y el beneficio. Aunque me ganaba los elogios y la admiración de quienes me rodeaban, una vez que pasaba esa breve sensación de felicidad, mi corazón se quedaba más deprimido y exhausto. Solía pensar: para ganarme la estima de los demás, trabajaba como una máquina todos los días. Fuera del trabajo, solo había más trabajo. ¿Cuándo llegarían esos días a su fin? ¿Me pasaría la vida entera así? Me sentía confundida e impotente. Entonces recordé que, desde que era niña, mi madre me había dicho que acudiera a Dios cuando enfrentara dificultades. Durante esa época, solía llevar mis dificultades ante Dios y oraba: “Dios querido, estoy confundida y bajo mucha presión en el trabajo. Hasta siento que mi vida no tiene sentido. ¡Te ruego que me ayudes!”.

En mayo de 2021, la empresa, que siempre estaba muy ocupada en esa época del año, tuvo una temporada tranquila. A menudo, tenía la oportunidad de descansar en casa. A través de los hermanos y hermanas que me leían las palabras de Dios y compartían conmigo en las reuniones, la angustia y la opresión que sentía en el corazón se aliviaron bastante. Acepté formalmente la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días y empecé a vivir la vida de iglesia. Durante las reuniones, todos simplemente se sinceraban y compartían su conocimiento vivencial. Si alguien tenía dificultades, los demás compartían para ayudarlo. Nadie menospreciaba a nadie. Cuando me reunía con mis hermanos y hermanas, mi corazón se sentía tranquilo y en paz. Finalmente había descubierto que las personas podían vivir de una manera tan relajada y libre. Más tarde, como solía pedir licencia para asistir a las reuniones, mi jefa empezó a preocuparse de que me fuera a otra empresa y pidió a mis compañeros de trabajo que averiguaran lo que pasaba conmigo. Pensé en lo diligente que había sido en el trabajo durante esos años, en cómo me había ganado la aprobación de mi jefa y en cómo la empresa me consideraba una empleada clave para seguir formando. Si mi jefa veía que tomaba licencias constantemente, con el tiempo ¿tendría una mala opinión de mí y dejaría de centrarse en mi desarrollo profesional? Empecé a arrepentirme de ausentarme tan seguido para asistir a las reuniones y decidí que, a partir de entonces, solo asistiría de vez en cuando, siempre que no interfiriera con mi trabajo. Pero luego pensaba en mis hermanos y hermanas reuniéndose para compartir las palabras de Dios y en cómo mi corazón se sentía liberado y sin opresión, así que, en mi corazón, aún quería asistir a las reuniones. Cada vez que una reunión coincidía con el trabajo, sentía como si tuviera el corazón dividido en dos.

En octubre de 2021, empecé a tener cada vez más trabajo. Sobre todo, en temporada alta, no asistí a ninguna reunión durante un mes entero. En ese momento, sentí cierto remordimiento, pero no me atrevía a pedir licencia cuando veía que había tanto movimiento en la empresa. Cada maquillador contaba con reservas de clientes que la empresa había hecho con antelación, así que simplemente era imposible encontrar a alguien que asumiera mi trabajo. Algunos clientes hasta venían especialmente desde otras zonas, así que definitivamente no podía decirles que no. Si pedía licencia en ese momento, no cabe duda de que eso no le agradaría a mi jefa. Si ella tenía una mala opinión de mí, hasta podría despedirme. Después de sopesarlo, decidí que, en realidad, el trabajo era más importante. En aquel entonces, estaba tan ocupada que no descansé bien en todo un mes. Cuando tenía un poco de tiempo después del trabajo, mi madre me leía las palabras de Dios. No lograba sosegar mi corazón y, antes de que pudiera escuchar un par de frases, ya empezaba a quedarme dormida. Para tratar de aliviar la presión del trabajo, a veces salía a comer, beber y divertirme con mis amigos, y veía vídeos y series de televisión para anestesiarme. Aunque en ese momento sentía una felicidad pasajera, cuando volvía a la realidad y me enfrentaba a todos mis problemas, mi corazón seguía sintiéndose extremadamente oprimido y yo seguía estando agotada tanto física como mentalmente. Después, solo iba a las reuniones cuando había menos trabajo.

Cuando una hermana se enteró de mi estado, buscó un pasaje de las palabras de Dios para que lo leyera. Dios Todopoderoso dice: “Satanás usa fama y ganancia para controlar los pensamientos del hombre hasta que todas las personas solo puedan pensar en ellas. Por la fama y la ganancia luchan, sufren dificultades, soportan humillación, y sacrifican todo lo que tienen, y harán cualquier juicio o decisión en nombre de la fama y la ganancia. De esta forma, Satanás ata a las personas con cadenas invisibles y, al llevar estas cadenas, no tienen la fuerza ni el valor de deshacerse de ellas. Sin saberlo, llevan estas cadenas y siempre avanzan con gran dificultad. En aras de esta fama y ganancia, la humanidad evita a Dios y le traiciona, y se vuelve más y más perversa. De esta forma, entonces, se destruye una generación tras otra en medio de la fama y la ganancia de Satanás. Consideremos ahora las acciones de Satanás, ¿no son sus siniestros motivos completamente detestables? Tal vez hoy no podáis calar todavía sus motivos siniestros, porque pensáis que uno no puede vivir sin fama y ganancia. Creéis que, si las personas dejan atrás la fama y la ganancia, ya no serán capaces de ver el camino que tienen por delante ni sus metas, que su futuro se volverá oscuro, tenue y sombrío. Sin embargo, poco a poco, todos reconoceréis un día que la fama y la ganancia son grilletes enormes que Satanás usa para atar al hombre. Cuando llegue ese día, te resistirás por completo al control de Satanás y a los grilletes que Satanás usa para atarte. Cuando llegue el momento en que desees deshacerte de todas las cosas que Satanás ha inculcado en ti, romperás definitivamente con Satanás y detestarás verdaderamente todo lo que él te ha traído. Sólo entonces la humanidad sentirá verdadero amor y anhelo por Dios” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). Después de leer las palabras de Dios, me di cuenta de que Satanás usa la fama y el beneficio para atar a las personas y hacer que se aparten de Dios. Recordé la pobreza de mi familia cuando era pequeña y cómo las personas a mi alrededor me menospreciaban. Me había propuesto alcanzar grandes logros y destacar entre la multitud para que todos me miraran con un nuevo respeto. Aunque mi madre solía hablarme sobre la fe en Dios, nunca me lo había tomado en serio. Pensaba que era joven y que ese era el momento de trabajar duro para hacer carrera. Después de convertirme en maquilladora, me devanaba los sesos pensando en cómo mejorar mis habilidades y mi rendimiento y halagaba con frecuencia a los clientes para hacerlos felices y mejorar mi desempeño en el trabajo. Para hacerlo bien y ganarme la estima de más gente, siempre era la última en salir del trabajo y, aun después de terminar, en mi único momento libre, ayudaba a editar las fotos y vídeos de los clientes para promocionarme. A veces, hasta soñaba con cosas relacionadas con mi trabajo. La fama y el beneficio habían atado con fuerza mi corazón durante mucho tiempo. Cuando había un conflicto entre el trabajo y las reuniones, me preocupaba que tomarme demasiadas licencias le desagradara a mi jefa y afectara mi futuro desarrollo profesional, así que no asistí a ninguna reunión ni leí las palabras de Dios durante un mes entero. Me sentía agotada tanto física como mentalmente y trataba de aliviar mi estrés viendo series de televisión y videos en Internet. Esto hizo que mi corazón se alejara cada vez más de Dios. Sentía que mi corazón estaba cada vez más vacío y angustiado. Vi que Satanás estaba usando la fama y el beneficio para controlarme. Hacía que dedicara mi corazón por completo al trabajo, me impedía asistir a reuniones o cumplir mi deber y, de a poco, hacía que me apartara de Dios, lo traicionara y perdiera mi oportunidad de obtener la salvación. Tenía que desentrañar la trama de Satanás y asistir a las reuniones tanto como fuera posible. Así que oré a Dios para que me ayudara.

En temporada baja, pude coordinar mi trabajo para asistir a las reuniones, pero, en temporada alta, cuando había mucho trabajo, tenía que pedir licencia con frecuencia, lo que no le agradaba a mi jefa. Sentía que tener que buscar todo tipo de excusas constantemente para pedir licencia no era la solución, pero, si cambiaba de trabajo, perdería la oportunidad de hacer realidad mi sueño de destacar entre la multitud. Apenas pensaba en dejar mi trabajo, no podía soportarlo. Pero, si seguía así, solo terminaría alejándome cada vez más de Dios y, en última instancia, perdería mi oportunidad de obtener la salvación. Cada día, sentía como si tuviera el corazón dividido en dos. Estaba angustiada, sufría y no sabía qué elegir. Cuando mi madre se enteró de mi estado, me leyó un pasaje de las palabras de Dios: “Si queréis ganar la verdad y vida, entonces debéis sentar una base sobre las palabras de Dios. Eso os permitirá embarcaros en la senda de búsqueda de la verdad, que es el único objetivo y dirección en la vida. En realidad, solo eres uno de los escogidos de Dios y estás predestinado si permites que Sus palabras y la verdad sienten una base en tu corazón. Ahora mismo, vuestros cimientos siguen sin ser estables. Si incluso una pequeña tentación de Satanás cayera sobre vosotros, por no decir un gran desastre o prueba, podría sacudiros y haceros tropezar. Esa es la falta de base, ¡la cual es muy peligrosa! Mucha gente tropieza y traiciona a Dios cuando sobre ellos acaece la persecución y la adversidad. Alguna gente empieza a actuar con imprudencia tras ganar algo de estatus, y luego son revelados y descartados. Todos podéis ver estas cosas con mucha claridad. Así, deberíais ahora determinar primero la dirección y el objetivo que debéis buscar en la vida, además de la senda que debéis tomar, y luego calmar vuestra mente y trabajar duro, gastaros, esforzaros y pagar un precio por ese objetivo. Deja de lado otros asuntos de momento. Si continúas considerándolos, impactará al cumplimiento del deber, y al asunto crucial de tu búsqueda de la verdad y de tu salvación. Si tienes que pensar en buscar trabajo, ganar mucho dinero y hacerte rico, y en hacerte de una posición firme en la sociedad y encontrar tu lugar; si tienes que pensar en el matrimonio y en encontrar a un compañero, en adoptar la responsabilidad de mantener a una familia y darles una buena vida, y si además quieres aprender nuevas habilidades, para destacar y ser mejor que otra gente, ¿acaso no será agotador pensar en todas esas cosas? ¿Cuántas cosas pueden caber en tu mente? ¿Cuánta energía tiene una persona a lo largo de su vida? ¿Cuántos años buenos tiene? En esta vida, las personas gozan de mayor energía entre los veinte y los cuarenta años. Durante este período, debéis dominar las verdades que los creyentes en Dios deben comprender, y luego entrar en la realidad-verdad, y aceptar el juicio y el castigo de Dios, así como Su refinamiento y pruebas, y alcanzar el punto en el que no neguéis a Dios, sean cuales sean las circunstancias. Esto es lo más básico” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Es de gran importancia pagar el precio por alcanzar la verdad). Mi madre compartió conmigo: “Dios quiere que nuestras vidas tengan valor y sentido. Eres joven y estás llena de energía. No espero que seas el sostén económico de la familia. Solo espero que creas en Dios de verdad y dediques tus mejores años a creer en Dios y perseguir la verdad. ¡Estas son las cosas más importantes en tu vida! Todo lo demás aparte de creer en Dios es vacío. Si no me crees, pruébalo y verás: incluso si dedicas toda tu energía a tu trabajo, cuando llegue el día en que alcances el éxito y la fama, no serás feliz. Hoy en día, hay muchas personas ricas y famosas, pero ¿son realmente felices? Los deseos de las personas nunca se pueden satisfacer. Solo las palabras de Dios pueden señalar el camino a las personas y hacer que vivan relajadas y felices cada día”. Pensé: “Los deseos de las personas son, en efecto, infinitos. Es como cuando empecé a trabajar. No tenía experiencia, mi sueldo era bajo y no me valoraban. Pero, después de esforzarme sin cesar, finalmente me convertí en el pilar de mi departamento. Me gané la estima de todos y mi salario también mejoró cada vez más, pero todavía no me sentía satisfecha. Seguía planeando cómo mejorar mis habilidades y acumular contactos para tener mi propia carrera y ganarme la estima de aún más gente. Siempre invertía mi tiempo y esfuerzo en la fama y el beneficio. Pero, incluso después de alcanzar estas cosas, aún quería más y mis deseos solo crecían. Como consecuencia, no solo no me hizo feliz alcanzar estas cosas, sino que me trajo aún más dolor”. Pensé un poco más y me di cuenta de que los sentimientos de paz y tranquilidad que tenía en el corazón después de leer las palabras de Dios y entender un poco de verdad no se podían comprar con ninguna cantidad de dinero, fama o beneficio. Solo al cumplir con nuestro deber podemos tener más oportunidades de experimentar las palabras de Dios y solo al acercarnos constantemente a Él, comer y beber Sus palabras y orarle al hacer nuestro deber podrá crecer nuestra vida con mayor rapidez. Todas las hermanas que habían comenzado a creer en Dios al mismo tiempo que yo ahora estaban cumpliendo con sus deberes y creciendo muy rápido en la vida. También entendían la verdad con cada vez mayor claridad. Pero, cuando me miré al espejo, vi que estaba ocupada con el trabajo todos los días. No asistía a reuniones, no leía las palabras de Dios ni cumplía mis deberes. No había mucha diferencia entre un incrédulo y yo. Si seguía así, ¡nunca obtendría la verdad! ¿Cuánta energía puede tener una persona? Si quieren una cosa, pero no están dispuestos a desprenderse de otra es como si intentaran pararse en dos barcos a la vez; acabarán cayéndose al agua. Si no podía tomar la decisión correcta, realmente perdería mi oportunidad de obtener la salvación.

Después de estar en conflicto conmigo misma durante un tiempo, presenté mi renuncia a la empresa. La presenté varias veces, pero me la rechazaron cada vez que lo hacía. Mi jefa habló conmigo varias veces: “La empresa no quiere perder a una empleada tan destacada como tú. Si tienes alguna petición, te ruego que me la digas y haremos todo lo posible por satisfacerla. Debe de haber sido difícil llegar hasta aquí”. También dijo que me aumentaría el sueldo, me ascendería a directora técnica y también me daría un bonus de mil yuanes además de mi salario original. Aunque rechacé la oferta, a mi corazón le costó mucho hacerlo. Si me quedaba y seguía trabajando, no solo ganaría un sueldo más alto, sino que también me ascenderían a directora técnica. ¿No estaría entonces más cerca de mi sueño de destacar entre la multitud? Esto hizo que mi determinación, que nunca había sido muy firme, empezara a tambalearse. En ese período, mis compañeros de trabajo también solían decirme: “Llevas mucho tiempo en este trabajo; ¿por qué quieres irte? Si yo fuera tú, no me iría por nada del mundo. La empresa te valora mucho y hay muchísimos clientes a los que les caes bien. ¿Cómo puedes abandonarlo todo así, sin más?”. Cuando oía esto, mi corazón se sentía indeciso y vacilante. Quería quedarme y seguir trabajando, pero luego pensé que elegir esa vida significaría que no tendría ninguna oportunidad de asistir a las reuniones ni de cumplir mi deber. Pensé en las reuniones con mis hermanos y hermanas. Todos abrían sus corazones y compartían, sin importar si sentían dolor, sufrimiento o alegría. ¡Ese tipo de liberación del espíritu solo se encuentra en la casa de Dios!

Más tarde, una hermana vino a hablar conmigo y leímos juntas un pasaje de las palabras de Dios: “Dios no se limita a pagar un precio por cada persona en las décadas que van desde su nacimiento hasta el presente. Según lo ve Dios, has venido a este mundo innumerables veces y te has reencarnado infinitas veces. ¿Quién se encarga de ello? Dios es el responsable. Tú no puedes saber estas cosas. Cada vez que vienes a este mundo, Dios se ocupa personalmente de hacer los arreglos para ti: Él dispone cuántos años vivirás, el tipo de familia en la que nacerás, cuándo construirás un hogar y una carrera, así como lo que vas a hacer en este mundo y cómo te ganarás la vida. Dios dispone para ti una manera de ganarte la vida, para que puedas cumplir sin obstáculos tu misión en esta vida. Y en cuanto a lo que debes hacer en tu próxima encarnación, Dios dispone y te concede esa vida según lo que debes tener y lo que se te debe dar… Dios ha dispuesto estos arreglos para ti muchas veces, y por fin has nacido en la era de los últimos días, en tu familia actual. Dios dispuso para ti un entorno en el que pudieras creer en Él, te permitió oír Su voz y volver ante Él, y que fueras capaz de seguirle y cumplir un deber en Su casa. Gracias a esta guía de Dios, has vivido hasta hoy. No sabes cuántas veces has nacido entre los hombres, ni cuántas ha cambiado tu apariencia, ni cuántas familias has tenido, ni cuántas épocas y dinastías has vivido, pero la mano de Dios te ha estado apoyando todo el tiempo y Él ha estado velando siempre por ti. ¡Cuánto se esfuerza Dios por el bien de una persona! Algunos dicen: ‘Tengo sesenta años. Durante este tiempo, Dios me ha estado cuidando, protegiendo y guiando. Si, cuando sea viejo, no puedo cumplir un deber y no puedo hacer nada, ¿se seguirá preocupando Dios por mí?’. ¿Acaso no es esto decir una tontería? Dios tiene soberanía sobre el porvenir de una persona, y la vigila y protege no solo durante una única vida. Si fuera cuestión de tiempo de vida, de una sola vida, eso no demostraría que Dios es todopoderoso y tiene soberanía sobre todo. La labor que Dios realiza y el precio que paga por una persona no es simplemente disponer lo que hace en esta vida, sino disponer para ella un número incontable de vidas. Dios se hace plenamente responsable de cada alma que se reencarna. Él trabaja cuidadosamente, pagando el precio de Su vida, para guiar a cada persona y organizar cada una de sus vidas. Dios se esfuerza y paga un precio de esta manera por el bien del hombre, y le otorga todas estas verdades y esta vida. Si las personas no cumplen con el deber de los seres creados en estos últimos días, y no regresan ante el Creador; si al final, por muchas vidas y generaciones que hayan vivido, no cumplen bien con sus deberes y no satisfacen las exigencias de Dios, ¿no sería entonces demasiado grande la deuda de las personas con Dios? ¿No serían indignos de todos los precios que ha pagado Dios? Su carencia de conciencia sería tal que no merecerían ser llamados personas, ya que su deuda con Dios sería demasiado grande. Por tanto, en esta vida —y no me refiero a tus vidas anteriores, sino a esta—, si no eres capaz de renunciar a las cosas que amas o a cosas externas por el bien de tu misión, como a los placeres materiales y al amor y la alegría de la familia, si no renuncias a los placeres de la carne en aras de los precios que Dios paga por ti o para corresponder a Su amor, entonces eres realmente malvado. De hecho, cualquier precio que pagues por Dios vale la pena. Comparado con el precio que Dios paga por ti, ¿qué representa la pequeña cantidad que ofreces o gastas tú? ¿A cuánto asciende lo poco que sufres? ¿Sabes cuánto ha sufrido Dios? Lo poco que tú sufres ni siquiera es digno de mención cuando se compara con lo que Dios ha sufrido. Además, al cumplir ahora con tu deber, estás recibiendo la verdad y la vida, y al final sobrevivirás y entrarás en el reino de Dios. ¡Qué gran bendición es esa!” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Es de gran importancia pagar el precio por alcanzar la verdad). Después de leer las palabras de Dios, me di cuenta de que Él ha pagado un gran precio por cada una de las personas que ha escogido y predestinado para garantizarles su seguridad y protegerlos de que no los devoren las distintas tendencias malignas. Si no podemos cumplir nuestro deber en nuestra vida, ¡realmente estamos en deuda con Dios! Dios ha pagado un enorme precio por mí. Desde que era niña, escuchaba a mi madre hablar sobre creer en Dios. Dios me dio esta familia y siempre me cuidó y protegió. Cuando me hundí en el dinero, la fama y el beneficio y no podía salir, sufría y me sentía impotente, fue la mano de Dios la que me salvó y usó a mis hermanos y hermanas para traerme ante Él. A través de las reuniones y la lectura de las palabras de Dios, aprendí a aceptar que las cosas venían de Dios cuando afrontaba distintos problemas y dejé de estar disconforme con mi porvenir, como lo había estado antes. Vivía de una manera mucho más relajada y liberada. Cuando no podía asistir a las reuniones con normalidad, sin importar lo tarde que fuera, la hermana me esperaba, una y otra vez, hasta que terminaba el trabajo para compartir conmigo sobre las intenciones de Dios. A veces, hasta me escribía cartas para compartir conmigo las palabras de Dios. ¿Acaso Dios no regía y disponía todo esto? Dios no soportaba ver cómo me perdía al perseguir la fama y el beneficio y que Satanás me terminara devorando. Una y otra vez, Dios dispuso a las personas, los acontecimientos y las cosas para apoyarme y ayudarme, esperando en silencio a que me diera la vuelta. Si seguía sin retribuir el amor de Dios, entonces, carecería demasiado de humanidad. La obra de Dios está a punto de terminar, y podemos ver que los desastres son cada vez peores. Si hubiera seguido negándome con obstinación a entrar en razón, ¿de qué me serviría el dinero, por mucho que ganara? ¿Podría salvar mi vida? Incluso si me convirtiera en una mujer poderosa a los ojos de los demás, ¿de qué vale? ¿Podría eso salvarme? Pensé en algo que dijo el Señor Jesús: “¿Qué provecho obtendrá un hombre si gana el mundo entero, pero pierde su alma? O ¿qué dará un hombre a cambio de su alma?” (Mateo 16:26). Al rememorar los años en los que dediqué todas mis energías a mi trabajo, perdí muchas oportunidades de cumplir mi deber y ganar la verdad. Ahora, al leer las palabras de Dios, entendí Sus buenas intenciones al salvar a las personas. Solo al cumplir mi deber y librarme por completo de las ataduras y la aflicción que Satanás me había puesto podía tener la oportunidad de obtener la salvación y sobrevivir. Después, oraba a Dios todos los días sobre mi renuncia y le pedía que protegiera mi corazón e impidiera que vacilara.

Más tarde, volví a presentar mi renuncia y la jefa dijo: “¿De verdad lo has decidido? Estamos a punto de abrir otro estudio y queremos que nuestros empleados más destacados trabajen allí. Tú fuiste la primera persona en la que pensamos. Si fuera cualquier otra persona, no nos sentiríamos tranquilos. Llevas muchos años con la empresa y cumples los requisitos para recibir acciones del nuevo estudio. Solo piensa en lo bueno que sería si, más tarde, tuvieras algo tuyo siendo tan joven. ¿Por qué no lo reconsideras? Lo principal es que hemos estado juntas durante muchísimos años y ahora tenemos un vínculo emocional”. Mientras hablaba, empezó a sollozar y se puso a llorar. Las condiciones que proponía eran exactamente lo que había estado buscando todo ese tiempo y el dinero que yo tenía era justo la cantidad adecuada para hacer la inversión. Si persistía un poco más, alcanzaría el éxito y la fama y habría más gente que me envidiaría. ¡Qué bien pensarían de mí mis familiares y amigos! Justo cuando soñaba despierta sobre mi maravilloso futuro, de repente me di cuenta de que mis ideas no estaban de acuerdo con la intención de Dios. Oré a Dios de inmediato y en silencio: “Querido Dios, sé que esta es otra tentación que me ha sobrevenido. Satanás está volviendo a usar lo que dice la jefa para perturbar mi corazón y hacerme perseguir la fama, el beneficio y el estatus. Pero esta vez, pase lo que pase, romperé con Satanás de una vez por todas y me mantendré firme en mi testimonio para consolar Tu corazón”. Mientras oraba, recordé un pasaje de las palabras de Dios que había leído antes: “Cuando investigas repetidamente y diseccionas cuidadosamente los diversos objetivos que las personas persiguen en la vida y sus miles de formas diferentes de vivir, verás que ninguno de ellos encaja con el propósito original del Creador con el que creó a la humanidad. Todos ellos apartan a las personas de Su soberanía y Su cuidado; todos son trampas que provocan que las personas se vuelvan depravadas y que las llevan al infierno. Después de que reconozcas esto, tu tarea es dejar de lado tu antigua visión de la vida, mantenerte alejado de diversas trampas, dejar a Dios que se haga cargo de tu vida y haga arreglos para ti, es intentar someterte solamente a las orquestaciones y la dirección de Dios, vivir sin tener elección personal y convertirte en una persona que lo adora a Él” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). Satanás usa todo tipo de pensamientos e ideas para paralizar a las personas, las tienta para que persigan la fama, el beneficio y el estatus, las atrapa en lo más profundo para que nieguen a Dios, lo traicionen y pierdan toda oportunidad de ser salva. Estos son los siniestros motivos de Satanás. Ahora, ¿no eran estas condiciones que mi jefa me había propuesto para atraerme una trampa que me llevaría a la degeneración? ¿Cómo podía seguir negándome con obstinación a entrar en razón? Dios quiere que nos sometamos a Su soberanía y cumplamos con el deber de un ser creado. Solo de esta manera podemos entender la verdad, vivir conforme a una semejanza humana y, en última instancia, ser salvados por Dios. Así que le dije a mi jefa con determinación: “Cada persona tiene sus propias aspiraciones y yo quiero un nuevo entorno”. Mi jefa estuvo de acuerdo. Después de dejar la empresa, mi corazón se sintió mucho más relajado. Desde entonces, pude perseguir la verdad de manera adecuada, como mis hermanos y hermanas.

Después de esta experiencia, vi con claridad los siniestros motivos de Satanás. Satanás hace que las personas persigan la fama y el beneficio con el objetivo de hacer que se aparten de Dios y lo traicionen para que caigan por completo bajo el poder de Satanás y, finalmente, desciendan con él al infierno. Si las personas confían en sí mismas, simplemente no tienen forma de superar las tramas de Satanás. Solo al leer las palabras de Dios y entender la verdad las personas pueden ver las cosas con claridad y despedirse de los caminos equivocados que recorrían en el pasado. Solo al perseguir la verdad podemos obtener la salvación de Dios. Después de que dejé mi trabajo, aunque no hubiera una mayor cantidad de gente que me estimara y mi vida material fuera algo limitada, no hubiese cambiado la sensación de tranquilidad y paz en mi espíritu por ninguna cantidad de dinero, fama o beneficio. Finalmente me despojé de la esclavitud de la fama y el beneficio y cumplí bien con mi deber en la iglesia. ¡Gracias a Dios por Su salvación!


93. Perseguir la verdad no depende de la edad

Por Chen Liang, China

En 2003, acepté la obra de Dios de los últimos días y, no mucho después, asumí el deber de líder. En esa época, contaba poco más de cincuenta años y no tenía problemas de salud. Durante el día, asistía a las reuniones y predicaba el evangelio, y por la noche, por muy tarde que volviera a casa, me equipaba con las palabras de Dios acordes a los estados de los hermanos y hermanas. Aunque era una labor algo exigente y cansadora, con solo pensar que podría cumplir con mi deber y que Dios me salvaría en el futuro sentía una fuerza inagotable. Poco más de diez años después, mi salud comenzó a deteriorarse. Primero tuve problemas en la vesícula biliar y hubo que extirpármela quirúrgicamente, luego sufrí una hernia discal en la zona lumbar que requirió cirugía para corregirla, y tras dos operaciones, me quedó claro que mi condición física había empeorado mucho. Además, contraje enfermedades crónicas como fibromas uterinos y gastritis atrófica erosiva, y me sentía débil y desanimada. Ya no era tan ágil y tenía que pararme a descansar varias veces cuando subía las escaleras. También comenzó a fallarme la memoria, y a veces, cuando quería leer sobre un aspecto en particular de las palabras de Dios, nada más empezar a buscarlo, me olvidaba de qué era lo que quería leer. La iglesia dispuso que dirigiera reuniones de grupo por mi cuenta, acordes a mi condición física y que, cuando los hermanos y hermanas tuvieran algún estado, los ayudara a resolverlo. Y, a veces, cuando la iglesia carecía de casas de acogida, me encargaba de hacer de anfitriona. Aunque mi salud no era tan buena como antes, aún podía cumplir con algunos deberes y me sentía con energías.

Una vez, de camino a casa después de una reunión, mis viejos problemas gastrointestinales se agudizaron, y sentí una oleada de dolor en el estómago. Me costó mantenerme derecha y llegar a casa por mí misma, y solo después de tumbarme un rato, empecé a sentirme un poco mejor. Al ver que yo tenía mala salud, el líder me pidió que de vez en cuando recibiera a hermanos y hermanas en casa para celebrar reuniones. Al enterarme, pensé: “Ya está. Ya solo puedo ser anfitriona en casa. A medida que envejezca, mi salud seguirá empeorando. Si algún día ni siquiera puedo hacer de anfitriona, no seré capaz de cumplir con ningún deber; ¿qué esperanza de ser salvada me quedará entonces?”. Con estas ideas en la cabeza, perdí toda la energía y me sentí realmente desanimada. Pensé: “Me hago mayor, mi memoria se deteriora, ni siquiera recuerdo las palabras de Dios, y me olvido de lo que acabo de leer. ¿Cómo puedo comprender la verdad? Las personas de mi edad, por mucho que busquen, no logran hacer progresos. Supongo que solo me queda intentar arreglármelas día a día”. A veces, cuando preparaba la comida, me dolía tanto la espalda que no aguantaba de pie, y tenía que sentarme en un taburete cercano a descansar. Cuando se agudizaban los calambres de estómago sobre todo, el dolor era tan intenso que no estaba segura de si viviría o moriría. Me preocupaba que algún día me desplomara y ni siquiera fuera capaz de asistir a las reuniones. Cuando veía a la gente joven, con su buena salud, capaz de correr y saltar, sentía envidia y pensaba: “¡Qué maravilloso es ser joven! Pueden ir donde quieran y cumplir con cualquier deber, y sus opciones de ser salvados son mayores. Mientras tanto, mi salud empeora día a día. Si no puedo hacer ningún deber en el futuro, acabaré no sirviendo para nada, ¡y Dios seguramente me abandonará!”. Me acordaba de cuando, unos años atrás, cumplía con mis deberes sin tener ningún problema de salud, pero en este momento contaba 72 años y mi cuerpo era totalmente distinto del que había sido. ¡Ay, cuánto deseaba hacer retroceder el reloj 20 años! Por esta razón, a menudo me sentía angustiada y vivía en un estado negativo, y no quería esforzarme por alcanzar la verdad. A veces veía programas de televisión para matar el tiempo, y cuando me ocurrían cosas y revelaba corrupción, no buscaba la verdad para resolverlas; me limitaba a reflexionar sobre ellas brevemente y las dejaba pasar. Hasta mis oraciones eran unas simples palabras áridas, y sentía que mi corazón se alejaba cada vez más de Dios. En el fondo sabía que era peligroso continuar así, y quería resolver este estado de abatimiento. Sin embargo, carecía de una senda específica que seguir.

Un día, encontré palabras de desenmascaramiento de Dios con respecto a los estados de las personas ancianas, y de inmediato me vi reflejada en ellas. Dios Todopoderoso dice: “También hay gente anciana entre los hermanos y hermanas, de edades comprendidas entre los 60 y los 80 o 90 años, y que debido a su avanzada edad, también experimentan algunas dificultades. A pesar de su edad, su pensamiento no es necesariamente correcto o racional, y sus ideas y puntos de vista no tienen por qué conformarse a la verdad. Estas personas ancianas también tienen problemas, y siempre se preocupan: ‘Mi salud ya no es buena y los deberes que puedo cumplir son limitados. Si solo cumplo con ese pequeño deber, ¿me recordará Dios? A veces me pongo enfermo y necesito que alguien cuide de mí. Cuando no hay nadie que me cuide, no puedo desempeñar mi deber, entonces ¿qué puedo hacer? Soy viejo y no recuerdo las palabras de Dios cuando las leo, y me resulta difícil entender la verdad. Al comunicar la verdad, hablo de un modo confuso e ilógico, y no tengo ninguna experiencia que merezca ser compartida. Soy viejo y no tengo suficiente energía, mi vista no es muy buena y ya no soy fuerte. Todo me resulta difícil. No solo no puedo cumplir con mi deber, sino que olvido fácilmente las cosas y las confundo. A veces me despisto y causo problemas para la iglesia y para mis hermanos y hermanas. Quiero lograr la salvación y perseguir la verdad, pero es muy complicado. ¿Qué puedo hacer?’. Cuando meditan sobre estas cosas, empiezan a inquietarse, pensando: ‘¿Por qué empecé a creer en Dios a esta edad? ¿Por qué no soy igual que los de 20, 30 o incluso 40 o 50 años? ¿Por qué me he encontrado con la obra de Dios ahora que soy tan viejo? No es que mi sino sea malo, al menos no ahora que me he encontrado con la obra de Dios. Mi sino es bueno, y Dios ha sido bueno conmigo. Solo hay una cosa con la que no estoy contento, y es que soy demasiado viejo. Mi memoria no es muy buena, mi salud no anda muy allá, pero tengo mucha fuerza interior. Es solo que mi cuerpo no me obedece, y me entra sueño tras un rato de escucha en las reuniones. A veces cierro los ojos para orar y me quedo dormido, y mi mente vaga cuando leo las palabras de Dios. Tras leer un poco, me entra sueño y me quedo traspuesto, y las palabras no me llegan. ¿Qué puedo hacer? Con esas dificultades prácticas, ¿sigo siendo capaz de perseguir y entender la verdad? Si no, y si no soy capaz de practicar conforme a los principios-verdad, entonces ¿no será toda mi fe en vano? ¿No fracasaré en obtener la salvación? ¿Qué puedo hacer? Estoy muy preocupado. A esta edad, ya nada es importante. Ahora que creo en Dios ya no tengo más preocupaciones ni nada que me haga sentir ansiedad, mis hijos han crecido y ya no necesitan que los cuide o los crie, mi mayor deseo en la vida es perseguir la verdad, cumplir con el deber de un ser creado y en última instancia lograr la salvación en los años que me quedan. Sin embargo, al fijarme en mi situación actual, con la vista nublada por la edad y la mente confusa, con mala salud, incapaz de cumplir bien con mi deber, y a veces creando problemas cuando intento hacer todo lo que está en mi mano, parece que alcanzar la salvación no me va a resultar fácil’. Reflexionan una y otra vez sobre estas cosas y se angustian, y entonces piensan: ‘Parece como si las cosas buenas solo les ocurrieran a los jóvenes y no a los viejos. Parece que por muy buenas que sean las cosas, ya no podré disfrutar de ellas’. Cuanto más piensan en esto, más se inquietan y más ansiosos se sienten. No solo se preocupan por sí mismos, sino que también se sienten heridos. […] ¿Acaso los ancianos ya no pueden perseguir la verdad debido a su edad? ¿No son capaces de comprenderla? (Sí, lo son). ¿Pueden los ancianos comprender la verdad? Pueden entender un poco, y ni siquiera los jóvenes pueden entenderla toda. Los ancianos siempre tienen una idea equivocada, creen que están confundidos, que su memoria es mala y que por eso no pueden entender la verdad. ¿Tienen razón? (No). Aunque los jóvenes tienen mucha más energía que los ancianos y son más fuertes físicamente, en realidad su capacidad de entender, comprender y saber es la misma que la de los ancianos. ¿Acaso los ancianos no fueron jóvenes una vez? No nacieron viejos, y los jóvenes también envejecerán algún día. Los ancianos no deben pensar siempre que, por ser viejos, estar físicamente débiles, enfermos y tener mala memoria, son diferentes de los jóvenes. De hecho, no hay ninguna diferencia. ¿Qué quiero decir cuando digo que no hay diferencia? Tanto si alguien es viejo como joven, sus actitudes corruptas son las mismas, sus posturas y puntos de vista sobre todo tipo de cosas son los mismos, y sus perspectivas y planteamientos respecto a todo son idénticos. Por tanto, las personas mayores no deben pensar que, por ser mayores, tener menos deseos extravagantes que los jóvenes y ser capaces de ser estables, no tienen ambiciones ni deseos descabellados, y que tienen menos actitudes corruptas; esto es un concepto erróneo. Los jóvenes pueden competir por una posición, ¿no pueden los ancianos hacer lo mismo? Los jóvenes pueden hacer cosas contrarias a los principios y actuar arbitrariamente, ¿acaso los ancianos no? (Sí, pueden). Los jóvenes pueden ser arrogantes, y también los ancianos. Sin embargo, cuando las personas mayores son arrogantes, debido a su avanzada edad no son tan agresivas, y no es una arrogancia tan altanera. La gente joven muestra manifestaciones más obvias de arrogancia debido a sus miembros y mentes flexibles, mientras que la gente mayor muestra manifestaciones menos obvias de arrogancia debido a sus miembros rígidos y mentes inflexibles. Sin embargo, su esencia de arrogancia y sus actitudes corruptas son las mismas. […] Por consiguiente, no es que los ancianos no tengan nada que hacer, ni que sean incapaces de cumplir con sus deberes, ni mucho menos que sean incapaces de perseguir la verdad; hay muchas cosas que pueden hacer. Las diversas herejías y falacias que has acumulado durante tu vida, así como las varias ideas y nociones tradicionales, las cosas ignorantes y obstinadas, las conservadoras, las irracionales y las distorsionadas que has acumulado se han amontonado en tu corazón, y debes dedicar aún más tiempo que los jóvenes a desenterrarlas, diseccionarlas y reconocerlas. No es el caso que no haya nada que puedas hacer, o que debas sentirte angustiado, ansioso y preocupado cuando te encuentres en un callejón sin salida; esa no es ni tu tarea ni tu responsabilidad” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). Dios exponía mi estado exacto. Últimamente, había vivido con angustia y ansiedad, siempre sintiendo que me hacía mayor, que mi salud era mala y que no dejaba de olvidar cosas, y por tanto solo podía ocuparme del deber de anfitriona de forma esporádica. Me preocupaba que, al envejecer y empeorar mi salud, no pudiera hacer mis deberes y, en consecuencia, no fuera salvada. Por mucho que buscara, todo parecía inútil. Regodeándome en este estado de abatimiento, carecía de motivación para leer las palabras de Dios y para buscar la verdad, y seguía delante con poco entusiasmo. Ahora me daba cuenta de que eran opiniones falaces mías. En realidad, aunque los ancianos sean físicamente más débiles y tengan menos energía y tiempos de reacción más lentos que los jóvenes, su capacidad para comprender la verdad y su carácter corrupto son los mismos que los de los jóvenes. Mientras persigan la verdad y resuelvan sus actitudes corruptas, también podrán ser salvados. A causa a la vejez, la influencia de la sociedad es más fuerte, los venenos satánicos dentro de ellos son más intensos y pertinaces que en los jóvenes, y se requiere más tiempo para comprender y diseccionar diversas nociones tradicionales y actitudes corruptas. Por ejemplo, cuando veía que algunos hermanos y hermanas revelaban corrupción, los miraba con desprecio, y en mi corazón, los juzgaba y los menospreciaba. Era un carácter arrogante. ¿No era algo sobre lo que debía reflexionar y que debía comprender? Pero no entendía las intenciones de Dios. Me regodeaba en un estado de angustia y ansiedad, y era tibia en mi búsqueda de la verdad. ¿No estaba malinterpretando a Dios en este aspecto? Ahora me daba cuenta de que no importa si una persona es joven o vieja, mientras tenga sed de la verdad y la persiga, Dios la esclarecerá y la guiará. Dios nos riega y nos provee de la verdad, con independencia de la edad, y lo que importa es si buscamos y estamos dispuestos a esforzarnos en practicar Sus palabras. Dios abordaba específicamente los estados de los ancianos en estas palabras, con la esperanza de que se desprendan de su angustia y ansiedad, se centren en la búsqueda de la verdad, y no vivan en sus nociones y figuraciones ni se den por vencidos. Pero yo siempre ponía mi vejez y mi mala memoria como excusa para no perseguir la verdad y darme el gusto, y si seguía así, sería yo quien saldría perdiendo. Solo desperté tras comprender las intenciones de Dios, y me di cuenta de que si continuaba en este estado atolondrado, atada a mis nociones falaces y extremas, a la larga no lograría alcanzar la verdad y ante mí no quedaría nada salvo la destrucción. Di gracias a Dios por sus palabras de consuelo y aliento para con nosotros, los ancianos, y por señalarnos la senda de la búsqueda de la verdad. Este es el amor de Dios por nosotros. No podía perder mi resolución de perseguir la verdad. Tenía que tratarme correctamente, aprender lecciones de las situaciones que Dios dispuso para mí, centrarme en buscar la verdad y conocerme a mí misma, y lograr un cambio de carácter. Estas eran las cosas que tenía que hacer.

Al darme cuenta de esto, empecé a reflexionar: “¿Por qué en el pasado, cuando hacía mis deberes, tenía una energía inagotable todos los días, pero ahora que soy mayor y mi cuerpo se debilita día a día, mi corazón está lleno de negatividad y angustia, y ya no quiero esforzarme más? ¿Qué me está controlando?”. En mi búsqueda, leí estas palabras de Dios: “La gente cree en Dios para ser bendecida, recompensada y coronada. ¿Esto no se encuentra en el corazón de todo el mundo? Es un hecho que sí. Aunque la gente no suele hablar de ello e incluso encubre su motivación y su deseo de recibir bendiciones, este deseo y esta motivación que hay en el fondo del corazón de la gente han sido siempre inquebrantables. Sin importar cuántas teorías espirituales comprenda la gente, qué conocimiento vivencial tenga, qué deber pueda cumplir, cuánto sufrimiento soporte ni cuánto precio pague, nunca renuncia a la motivación por las bendiciones que oculta en el fondo del corazón, y siempre se esfuerza silenciosamente a su servicio. ¿No es esto lo que hay enterrado en lo más profundo del corazón de la gente? Sin esta motivación por recibir bendiciones, ¿cómo os sentiríais? ¿Con qué actitud cumpliríais con el deber y seguiríais a Dios? ¿Qué sería de la gente si se eliminara esta motivación por recibir bendiciones que se oculta en sus corazones? Es posible que muchos se volvieran negativos, mientras que algunos podrían desmotivarse en el deber. Perderían el interés por su fe en Dios, como si su alma se hubiera desvanecido. Parecería que les hubieran robado el corazón. Por eso digo que la motivación por las bendiciones es algo oculto en lo más profundo del corazón de las personas. Tal vez, al cumplir con el deber o vivir la vida de iglesia, se sienten capaces de abandonar a su familia y de esforzarse gustosamente por Dios, y ahora creen conocer su motivación por recibir bendiciones y la han dejado de lado, y ya no están gobernadas o limitadas por ella. Piensan entonces que ya no tienen la motivación de ser bendecidas, pero Dios cree lo contrario. La gente solo considera las cosas superficialmente. Sin pruebas, se siente bien consigo misma. Mientras no abandone la iglesia ni reniegue del nombre de Dios y persevere en esforzarse por Él, cree haberse transformado. Cree que ya no se deja llevar por el entusiasmo personal ni por los impulsos momentáneos en el cumplimiento del deber. En cambio, se cree capaz de perseguir la verdad, de buscarla y practicarla continuamente mientras cumple con tal deber, de modo que sus actitudes corruptas se purifican y la persona alcanza una transformación verdadera. Sin embargo, cuando suceden cosas directamente relacionadas con el destino y desenlace de las personas, ¿cómo se comportan? La verdad se revela en su totalidad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Seis indicadores de crecimiento vital). Al meditar Sus palabras, por fin me di cuenta de que la razón de que me hubiera atascado en la angustia y la ansiedad y me hubiera dado por vencida era que sentía que me hacía mayor y no sería capaz de hacer ningún deber en el futuro, y que no tendría esperanza de salvación ni de recibir bendiciones. Así, vivía en negatividad y me resistía a Dios. En el pasado, podía hacer sacrificios, gastarme y ocuparme en mis deberes, e incluso cuando estaba enferma, los hacía de buena gana. Pensaba que mientras pudiera cumplir con mis deberes, tenía la esperanza de ser salvada por Dios. Pero, más tarde, mis enfermedades se agravaron, mi salud se deterioraba día a día, y era posible que ni siquiera pudiera cumplir con mi deber de anfitriona. Sentía que no tenía esperanzas de recibir bendiciones, me parecía que creer en Dios carecía de sentido, y que lo mejor sería que disfrutara de la vida. Así que pasaba los días viendo la televisión, dejé de esforzarme por alcanzar la verdad, y mi actitud hacia mi fe se volvió tibia. ¿Esto era creer sinceramente en Dios? No cumplía con mis deberes para perseguir la verdad y satisfacer a Dios, sino que usaba el cumplimiento de mis deberes para tratar de negociar con Él y asegurarme un buen resultado y destino, y cuando creí que no recibiría bendiciones, me di por vencida. Esto fue causado por las intenciones y puntos de vista erróneos sobre mi fe. Pensé en quienes se gastan sinceramente para Dios y persiguen la verdad. Cuando se enfrentan a pruebas dolorosas, quizá también se preocupen por su resultado y destino, pero son capaces de orar a Dios y buscar la verdad para resolver sus problemas, y se gastan de buena gana para Dios sin pedir ninguna recompensa. Se limitan a cumplir con sus deberes para dar testimonio de Dios y satisfacerlo. Pero ¿y yo? Aunque había sido creyente durante muchos años, no había buscado un cambio de carácter ni reflexionado sobre cuánta verdad había practicado. No había considerado si había cumplido bien con mis deberes y responsabilidades, y solo me centraba en buscar bendiciones. Cuando mi dolor se agravó y pensé que no podría obtener bendiciones, sucumbí a la desesperación. ¿Acaso tenía yo algo de sinceridad real hacia Dios? Todos mis sacrificios y gastos pasados eran para obtener bendiciones y beneficios, meros intentos de negociar con Dios y engañarlo. ¡Era verdaderamente despreciable! Pensé en Pablo, quien viajó por mares y tierras para predicar el evangelio y realizó una gran labor. Sin embargo, sus intenciones en sus deberes eran recibir bendiciones y una corona, y al final, su carácter no cambió. Incluso clamó abiertamente contra Dios, exigiendo una corona de justicia. Ofendió el carácter de Dios y fue descartado y castigado por Él. Mirando atrás a la luz de esto, vi que mi objetivo con los deberes era conseguir un buen resultado y destino, y que mis intenciones en ellos eran erróneas. No importaba cuántos deberes llevara a cabo, Dios de todos modos me detestaría por el hecho de que mi carácter corrupto permaneciera inalterado. Pensé en todo cuanto ha dicho Dios para salvarnos del daño de Satanás, hablando con tanta persistencia y seriedad, con la esperanza de que siguiéramos la senda de la búsqueda de la verdad. Pero yo no tenía nada de sinceridad hacia Dios. Estaba desprovista por completo de conciencia y razón. Al darme cuenta de estas cosas, oré a Dios: “Dios, creo en Ti desde hace más de 20 años, pero no me he gastado sinceramente para Ti. Soy egoísta y despreciable y carezco de humanidad. Estoy muy corrompida, pero Tú no me has desdeñado y sigues salvándome. ¡Estoy dispuesta a renunciar a mis intenciones erróneas y a cumplir bien con mis deberes!”.

Después de eso, leí estas palabras de Dios: “El deseo de Dios es que todas las personas sean hechas perfectas, en última instancia ganadas por Él, que sean completamente purificadas por Dios y que se conviertan en personas que Él ama. Sin importar que Yo diga que sois atrasados o de un bajo calibre, es un hecho. Esto que afirmo no demuestra que Yo pretenda abandonaros, que haya perdido la esperanza en vosotros, y mucho menos que no esté dispuesto a salvaros. Hoy he venido a hacer la obra de vuestra salvación, y esto quiere decir que la obra que hago es la continuación de la obra de salvación. Cada persona tiene la oportunidad de ser hecha perfecta: siempre y cuando estés dispuesto y busques, al final podrás alcanzar este resultado, y ninguno de vosotros será abandonado. Si eres de bajo calibre, Mis requisitos respecto a ti serán acordes con ese bajo calibre; si eres de alto calibre, Mis requisitos respecto a ti serán acordes a tu alto calibre; si eres ignorante y analfabeto, Mis requisitos estarán a la altura de tu nivel de analfabetismo; si eres letrado, Mis requisitos para ti serán acordes al hecho de que seas letrado; si eres anciano, Mis requisitos para ti serán según tu edad; si eres capaz de proveer hospitalidad, Mis requisitos para ti serán conforme a esta capacidad; si afirmas no poder ofrecer hospitalidad, y sólo puedes realizar cierta función, ya sea difundir el evangelio, cuidar de la iglesia o atender a los demás asuntos generales, te perfeccionaré de acuerdo con la función que lleves a cabo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Restaurar la vida normal del hombre y llevarlo a un destino maravilloso). “Yo decido el destino de cada persona, no con base en su edad, antigüedad, cantidad de sufrimiento ni, mucho menos, según el grado de compasión que provoca, sino con base en si posee la verdad. No hay otra opción que esta. Debéis daros cuenta de que todos aquellos que no siguen la voluntad de Dios serán también castigados. Esto es algo que nadie puede cambiar. Por lo tanto, todos aquellos quienes son castigados, reciben castigo por la justicia de Dios y como retribución por sus numerosas acciones malvadas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prepara suficientes buenas obras para tu destino). A partir de Sus palabras, comprendí que la obra de Dios no adopta un enfoque igual para todos, ni exige a nadie más allá de sus capacidades, sino que impone requerimientos acordes a los antecedentes y la situación real de cada persona. Si alguien es mayor, Él impone requerimientos acordes a su edad, y si una persona tiene escaso calibre, Sus requisitos se ajustarán a este. Mientras persigamos la verdad y desempeñemos bien nuestros deberes de acuerdo con los principios, todos tendremos la oportunidad de ser salvados. Al mismo tiempo, comprendí que Dios no determina el resultado de una persona en función de su edad o de su capacidad de sacrificio, y que lo importante es si busca la verdad y experimenta un cambio en su carácter. Aunque ya no tenía una salud de hierro como antes, Dios no me había abandonado, y la iglesia seguía disponiendo que hiciera deberes en la medida de mis capacidades, acordes a mi condición física. Quizá mi salud se deterioraría aún más y no sería capaz de llevar a cabo ningún deber significativo, pero podría buscar la verdad para resolver mis actitudes corruptas, y si los hermanos y hermanas tuvieran malos estados, también podría buscar palabras de Dios para compartir con ellos y brindarles apoyo. Asimismo, podría predicar el evangelio a la gente cercana. No es que falten deberes que pueda llevar a cabo. Además, aunque era mayor y tenía mala salud, mi mente seguía lúcida, aún conservaba el oído y era capaz de escuchar las palabras de Dios, mis ojos aún podían leerlas y aún podía hablar y compartir enseñanzas con mi boca. Mientras persiguiera la verdad, había esperanza de que Dios me salvara. En el pasado, no buscaba la verdad, me regodeaba constantemente en la angustia y la ansiedad de querer ganar bendiciones, y malgastaba el tiempo que podría haber dedicado a perseguir la verdad. ¡Qué completa inútil!

Más tarde, gracias al recordatorio de los hermanos y hermanas, finalmente comprendí que es un punto de vista falaz pensar: “Mientras cumpla con mi deber, recibiré bendiciones y seré salvada”. Dios dice: “No existe correlación entre el deber del hombre y que él reciba bendiciones o sufra desgracias. El deber es lo que el hombre debe cumplir; es la vocación que le dio el cielo y no debe depender de recompensas, condiciones o razones. Solo entonces el hombre está cumpliendo con su deber. Recibir bendiciones se refiere a cuando alguien es perfeccionado y disfruta de las bendiciones de Dios tras experimentar el juicio. Sufrir desgracias se refiere a cuando el carácter de alguien no cambia tras haber experimentado el castigo y el juicio; no experimenta ser perfeccionado, sino que es castigado. Pero, independientemente de si reciben bendiciones o sufren desgracias, los seres creados deben cumplir su deber, haciendo lo que deben hacer y haciendo lo que son capaces de hacer; esto es lo mínimo que una persona, una persona que busca a Dios, debe hacer. No debes llevar a cabo tu deber solo para recibir bendiciones, y no debes negarte a actuar por temor a sufrir desgracias” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La diferencia entre el ministerio de Dios encarnado y el deber del hombre). Las palabras de Dios me hicieron comprender que cumplir con mi deber no tiene nada que ver con recibir bendiciones. No es que pueda recibir bendiciones cumpliendo con mi deber, o haciendo una mayor cantidad, o soportando más sufrimiento. Este era mi punto de vista falaz. Yo soy un ser creado, Dios es el Creador, y mi deber es lo que debería hacer. Por lo tanto, debería escuchar las palabras de Dios y cumplir bien con mi deber. Solo haciendo mi deber podrá revelarse mi corrupción, y solo entonces tendré la oportunidad de conocerme a mí misma, desechar mi corrupción y ser salvada por Dios. No importa cuántos deberes desempeñe, si no persigo la verdad y mi carácter-vida no cambia ni un ápice, Dios me descartará. Pensé en Pedro, quien perseguía la verdad mientras cumplía con su deber y se centraba en el cambio de carácter. Cumplió con su deber únicamente para satisfacer a Dios. No tenía impurezas ni intenciones personales, no intentaba negociar con Dios, y no importaba cómo lo probara o lo refinara Dios, fue sumiso incluso hasta la muerte. Puesto que caminó por la senda de la búsqueda de la verdad, finalmente obtuvo la aprobación de Dios. Tenía que seguir el ejemplo de Pedro y perseguir el cambio de carácter. Como ahora podía acoger las reuniones, lo haría lo mejor que pudiera. Si un día enfermara gravemente y no pudiera asistir a las reuniones o llevar a cabo mis deberes, me sometería a la soberanía y los arreglos de Dios, y no me quejaría ni lo culparía. Al mirar atrás, vi que había sido capaz de aceptar la obra de Dios de los últimos días, entender muchas verdades y misterios, disfrutar de la abundante provisión de la palabra de Dios, y aceptar el juicio y el castigo de Dios para conocer mi carácter corrupto. Estas cosas me mostraron que era Dios quien me había conducido paso a paso hasta donde había llegado, ¡y que había recibido muchísimo amor y gracia de Dios! Con esta comprensión, ya no me sentía constreñida ni atada por mi estado negativo.

Por medio de esta experiencia, me he dado cuenta de que Dios es justo, y que no importa si una persona es anciana o joven, Dios le muestra igual gracia, y que mientras persigamos la verdad, podemos recibir la salvación de Dios. En el pasado, siempre sentía que, por mi edad y mis numerosas enfermedades, Dios no me aceptaría si no podía cumplir con mis deberes. Pero no eran más que nociones y figuraciones mías, que no se ajustaban a las intenciones de Dios. De ahora en adelante, no importa cómo me encuentre de salud, me centraré en perseguir la verdad, me someteré con obediencia a las orquestaciones y arreglos de Dios, y cumpliré con mis deberes en la medida de mis capacidades para corresponder al amor de Dios.


94. Lo que gané haciendo un trabajo real

Por Xiran, China

En noviembre de 2021, me eligieron líder de la iglesia. Al principio, aprendía activamente de mis compañeros y participaba en tareas diversas, y aunque era una labor algo ajetreada y agotadora, en verdad me sentía realizado. Después de un tiempo, descubrí que tenía que investigar, hacer seguimiento y participar en la resolución de problemas en distintas áreas de la obra de la iglesia, y que eso requería mucho tiempo y energía. Pensé: “Si participo en todas las tareas, ¿no estaré aún más ajetreado y cansado?”. En esa época, supervisaba el trabajo evangélico, pero cuando empecé había un montón de cosas que no entendía y, para desempeñar bien esa labor, tenía que invertir más tiempo y energía en aprender y buscar. Me acordé de Mo Li, quien antes había sido líder y entendía mejor que yo cómo poner en marcha el trabajo evangélico y hacer un seguimiento de él. Me pareció que estaría bien que ella supervisara el trabajo evangélico, y que el que una persona experimentada se ocupara de él me facilitaría mucho las cosas. A partir de entonces, dejé que Mo Li supervisara el trabajo evangélico una temporada, y me limitaba a preguntarle en las reuniones sobre cómo iban las cosas. Cuando escuchaba que todas las acciones necesarias se habían puesto en marcha, no le pedía más detalles y tan solo le decía que hiciera un seguimiento de cerca. En esa época, sabía que, como líder, tenía que indagar sobre los detalles del trabajo, pero no quería fatigarme demasiado. Me parecía bien que Mo Li estuviera a cargo, por lo que rara vez le preguntaba por el trabajo evangélico. Algún tiempo después, los líderes superiores me enviaron una carta para preguntarme qué posibles destinarios del evangelio podrían recibir la predicación y cuáles no. Me quedé desconcertado, pues no había entendido estos detalles específicos. Así que le pregunté a Mo Li, pero dijo que ella solo tenía una comprensión general del tema, y que no conocía los detalles concretos de cada destinatario potencial del evangelio y que en realidad no había indagado sobre ellos. Al oírlo, me enojé, y pensé: “¡Has estado supervisando el trabajo evangélico y aun así no has llegado a comprender los pormenores! ¡No estás haciendo un trabajo real!”. Después, investigué los detalles, y solo entonces averigüé que el método habitual de Mo Li para poner en marcha los arreglos del trabajo evangélico consistía en leerlos con los hermanos y hermanas, y que no proporcionaba ninguna enseñanza detallada ni otros arreglos. Cuando oí a los hermanos y hermanas informar de esto, me sentí inquieto, pues pensaba que Mo Li había sido muy negligente en sus deberes. En ese momento, también me di cuenta de que el principal problema era yo. Por lo general, me limitaba a organizar el trabajo durante las reuniones, y aunque les decía a los hermanos y hermanas que pusieran más empeño en sus deberes, y que confiaran en Dios cuando afrontaran dificultades, en realidad solo pregonaba doctrinas y consignas, y rara vez preguntaba sobre los detalles del trabajo, lo cual era como si me lavara las manos del asunto. Al igual que con el trabajo evangélico, tras asignarle las tareas a Mo Li, me limitaba a esperar a que ella realizara bien el trabajo mientras yo me sentaba a cosechar los beneficios. ¿Cómo podía yo desempeñar bien mis deberes así? Todos los problemas con el trabajo los había causado yo por mi negligencia y por disfrutar de la comodidad. Recuerdo que en esa época había dos destinatarios potenciales del evangelio, pero como no los investigué ni hice el seguimiento de ellos a tiempo, se demoró en predicarles el evangelio. Más tarde, me advirtió el predicador: “Llevas un mes como líder; ¿por qué sigues sin entender estas tareas? Deberías reflexionar sobre ti mismo”.

Durante mis devociones espirituales, leí estas palabras de Dios: “La principal característica del trabajo de los falsos líderes es parlotear sobre doctrina y repetir consignas. Tras dictar sus órdenes, sencillamente se lavan las manos del asunto. No preguntan por el desarrollo posterior del trabajo; no preguntan si han surgido problemas, anomalías o dificultades. Consideran que han terminado su cometido en el momento en el que asignan el trabajo. De hecho, como líder, tras organizar el trabajo, debes hacer un seguimiento del progreso de este. Aunque no conozcas ese campo del trabajo, aunque carezcas de conocimientos al respecto, puedes buscar una manera de hacer tu trabajo. Puedes buscar a alguien que lo capte de veras, que entienda la profesión en cuestión, para que lleve a cabo investigación y haga sugerencias. A partir de sus sugerencias podrás identificar los principios adecuados y, así, serás capaz de hacer seguimiento del trabajo. Estés o no familiarizado con la profesión en cuestión, la comprendas o no, al menos debes dirigir el trabajo, hacer un seguimiento de él, pedir información y preguntar en todo momento para informarte de su progreso. Has de mantenerte al tanto de esas cuestiones; es tu responsabilidad, parte de tu trabajo. No hacer seguimiento del trabajo, no hacer nada más después de haberlo asignado, lavarse las manos: así es como hacen las cosas los falsos líderes. También son manifestaciones de los falsos líderes no hacer un seguimiento del trabajo ni dar indicaciones respecto a este ni pedir información sobre los problemas que surgen ni resolverlos ni captar el progreso o la eficacia del trabajo” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (4)). “Como los falsos líderes no se enteran del progreso de la obra y son incapaces de identificar con celeridad —y mucho menos resolver— los problemas que surgen en ella, a menudo se producen reiterados retrasos. En ciertos trabajos, dado que la gente no capta los principios y no hay nadie adecuado para hacerse responsable o dirigirlo, los que lo llevan a cabo se hallan a menudo en un estado de negatividad, pasividad y espera que repercute gravemente en el progreso de la obra. Si los líderes hubieran cumplido con sus responsabilidades, si hubieran dirigido el trabajo, lo hubieran impulsado, lo hubieran supervisado y hubieran buscado a alguien que entendiera de ese campo para guiar el trabajo, entonces el trabajo habría progresado más rápido, en lugar de sufrir reiterados retrasos. Para los líderes, pues, es vital entender y captar la situación actual del trabajo. Por supuesto, también es muy necesario que los líderes entiendan y capten cómo está progresando el trabajo, porque el progreso guarda relación con la eficacia del trabajo y los resultados que se pretende lograr con él. Si los líderes y obreros no captan cómo progresa la obra de la iglesia y no hacen un seguimiento ni supervisan nada, el progreso acabará siendo lento. Esto se debe a que la mayoría de las personas que cumplen deberes son sumamente ruines, no tienen sentido de la carga y a menudo son negativas, pasivas y superficiales. Si no hay nadie con sentido de la carga y capacidad de trabajo que se responsabilice de la obra de manera concreta, averigüe a tiempo el progreso de esta y guíe, supervise, discipline y pode al personal que realiza los deberes, entonces, de manera natural, el nivel de eficiencia del trabajo va a ser muy bajo y los resultados serán muy deficientes. Si los líderes y obreros ni siquiera pueden ver esto con claridad, son necios y ciegos. Por tanto, los líderes y obreros deben indagar, hacer seguimiento y captar enseguida el progreso de la obra, fijarse en los problemas que se han de resolver en las personas que realizan los deberes y establecer cuáles de ellos se han de solucionar para obtener mejores resultados. Todas estas cosas son fundamentales, una persona que ejerce como líder debe tenerlas claras. Para realizar bien tu deber, no has de ser como un falso líder que hace algo de trabajo superficial y ya con eso piensa que ha cumplido bien su deber. Los falsos líderes son descuidados y despreocupados en su trabajo, no tienen sentido de la responsabilidad, no resuelven los problemas cuando surgen, y sea cual sea el trabajo que hagan, solo rascan la superficie y lo abordan de manera superficial, no hacen más que soltar palabras altisonantes, escupir doctrinas y palabrería vacía, y actuar por inercia en su trabajo. En general, este es el estado en el que trabajan los falsos líderes. En comparación con los anticristos, los falsos líderes no hacen nada abiertamente malvado y no obran deliberadamente con maldad; sin embargo, si te fijas en la efectividad de su trabajo, es justo calificarlos como negligentes, decir que no soportan ninguna carga, y calificarlos como irresponsables y como carentes de lealtad hacia su trabajo” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (4)). Las palabras de Dios señalaban la actitud que los líderes y obreros deberían tener en su trabajo, en concreto, hacer un seguimiento activo, indagar y evaluar el progreso del trabajo, así como resolver los distintos problemas y dificultades, para asegurar que la obra avanzara sin contratiempos. Estas eran las responsabilidades de los líderes y obreros. Aunque uno sea inexperto, puede recurrir a quienes dominan las destrezas profesionales, y encontrar así principios de práctica para ser capaces de hacer un seguimiento del trabajo. Pero un falso líder no capta las condiciones actuales ni el progreso de la obra, ni comprende los resultados que cada tarea debería lograr ni cómo se desempeñan las personas. Actúa de manera superficial y chapucera, obra por inercia y no lleva a cabo un trabajo real, con lo que provoca que la obra no avance. Lo que Dios exponía era exactamente mi conducta. En el trabajo evangélico, puse mi falta de comprensión inicial como excusa y delegué su supervisión en Mo Li. Pensé que como ella había sido líder y estaba familiarizada con el trabajo evangélico, debería ser capaz de asumirlo, pero luego yo no hice un seguimiento real ni me informé sobre cuántos posibles destinatarios del evangelio podrían recibir la predicación ni sobre qué problemas y dificultades tenían los hermanos y hermanas en sus deberes. Incluso pensé que como Mo Li había dicho que todas las tareas estaban en marcha y no había mencionado ninguna dificultad, yo no tenía mucho de lo que preocuparme y por eso no participé en el trabajo evangélico. Como líder, se suponía que era responsable de dar seguimiento, investigar y supervisar el progreso y el estado de todos los aspectos del trabajo, y aunque dejara que Mo Li supervisara el trabajo evangélico, aún debería hacer un seguimiento, vigilar e investigar los permenores. Si el trabajo no producía frutos, tenía que hallar las causas y resolver los problemas y dificultades a tiempo. Pero delegué la labor en otros y empecé a adoptar una actitud de lavarme las manos; en consecuencia, el trabajo evangélico se retrasó. A simple vista, parecía que estaba cumpliendo con mi deber sin cometer ningún mal obvio ni causar perturbaciones, pero como líder, estaba satisfaciendo a la carne sin hacer un trabajo real, lo que conducía a que el trabajo evangélico no produjera frutos. Yo era un falso líder, totalmente indigno de este deber. Pensando en esto, me sentí hondamente arrepentido. No podía seguir así más tiempo, y tenía que cambiar rápido mi actitud hacia los deberes. Después de eso, empecé a hacer un seguimiento real del trabajo evangélico, y cuando descubría problemas, compartía enseñanzas para resolverlos. El trabajo evangélico empezó de forma gradual a producir frutos. Tras un tiempo desempeñando mi labor, creí haber cambiado un poco, pero para mi sorpresa, no mucho después, volví a quedar en evidencia.

Unos meses más tarde, me transfirieron a otra iglesia para que fuera líder; mi responsabilidad primordial era supervisar el trabajo de depuración de la iglesia. Vi que algunos de los materiales para depurar incrédulos y personas malvadas estaban incompletos y requerían pruebas factuales adicionales, por lo que compartí enseñanzas con los hermanos y hermanas que se ocupaban de esta labor. Sin embargo, como acaban de empezar a instruirse, no captaban los principios y no llegaban a asimilar los conceptos clave, de modo que los materiales complementarios estaban incompletos y hubo que revisarlos una y otra vez. En una ocasión, vi que en los materiales complementarios aún faltaban detalles, y me dije para mí: “He compartido estos principios varias veces. Aunque en teoría los comprenden, en la práctica, cuando se ven ante distintas situaciones, no saben qué hacer. Parece que realmente tendré que guiarlos en la elaboración de ciertos materiales para que se pongan al día. Así sus deberes se llevarían a cabo de manera más eficiente”. Pero entonces recapacité: “Si los ayudo a elaborar los materiales de depuración, consumiré un montón de tiempo y energía. Ya estoy demasiado atareado con mis deberes, así que ¿quién sabe cuán agotador sería eso? Además, tampoco estoy descuidando esta labor; ellos necesitan instruirse, y debería ser suficiente con que los supervise y los controle. Solo así podrán lograr algún progreso”. Teniendo esto presente, solo les proporcionaba enseñanzas y análisis, y dejaba que completaran estos materiales ellos mismos. Sin embargo, los materiales suplementarios aún tenían lagunas, y hubo que rehacer muchos de ellos, lo que retrasó seriamente el progreso. Más tarde, durante una reunión, los líderes superiores se enteraron de cómo avanzaba el trabajo de depuración y me señalaron: “Aunque has proporcionado a los hermanas y hermanas enseñanzas y análisis sobre esta labor, han tenido que complementar estos materiales varias veces, lo cual ha retrasado mucho el progreso. En este punto, es necesario que los acompañes en la recopilación y organización de estos materiales, instruirlos de verdad y mejorar la eficiencia de sus deberes. Esta es también la responsabilidad de un líder”. Al oír que los líderes me señalaban esto, me sentí un tanto culpable. Si hubiera participado realmente en esta labor, el trabajo no se habría demorado tanto.

Durante la reunión, leímos estas palabras de Dios: “Existe otro tipo del que hemos hablado a menudo mientras hablábamos sobre el tema de ‘las responsabilidades de los líderes y obreros’. Este tiene algo de calibre, no anda falto de inteligencia, en su trabajo cuenta con formas, métodos y planes para resolver los problemas y, cuando le encargan un trabajo, puede ponerlo en marcha de un modo cercano a los estándares esperados. Es capaz de descubrir cualquier problema que surja en el trabajo y puede además resolver algunos; cuando oye los problemas de los que informan algunas personas u observa el comportamiento, las manifestaciones, el discurso y las acciones de otras, reacciona en su fuero interno y tiene su propia opinión y actitud. Por supuesto, si estas personas persiguen la verdad y tienen un sentido de la carga, entonces todos estos problemas se pueden resolver. Sin embargo, de manera inesperada, se quedan problemas sin resolver en el trabajo que recae bajo la responsabilidad del tipo de persona sobre el que estamos hablando hoy. ¿Por qué pasa esto? Porque estas personas no hacen trabajo real. Aman la comodidad y odian el trabajo arduo, solo hacen esfuerzos superficiales y aparentes, les gusta permanecer ociosos y disfrutar de los beneficios del estatus, les gusta dar órdenes a la gente y hablan por hablar y hacen algunas sugerencias y con eso dan el trabajo por concluido. No se toman en serio ningún elemento del trabajo real de la iglesia ni del trabajo crucial que Dios les encomienda; no tienen este sentido de la carga e, incluso si la casa de Dios enfatiza estas cosas en repetidas ocasiones, ellos siguen sin tomárselas en serio. Por ejemplo, no quieren intervenir ni indagar sobre el trabajo de producción de películas ni sobre el relacionado con textos de la casa de Dios, ni desean examinar cómo progresan estos tipos de trabajo y qué resultados están logrando. Solo hacen algunas indagaciones indirectas y, una vez que saben que las personas están ocupadas con este trabajo y lo están haciendo, no se preocupan más por ello. Incluso cuando saben perfectamente bien que hay problemas en el trabajo, siguen sin querer hablar sobre ellos ni resolverlos, así como tampoco indagan ni examinan cómo hacen sus deberes las personas. ¿Por qué no indagan ni investigan estas cosas? Piensan que, si las investigan, entonces habrá muchos problemas esperando a que los resuelvan y será demasiado preocupante. ¡La vida será demasiado agotadora si siempre tienen que estar resolviendo problemas! Si se preocupan demasiado, nunca más saborearán la comida ni podrán dormir bien, su carne estará cansada y la vida se tornará entonces miserable. Por eso, cuando perciben un problema, lo eluden y lo ignoran si pueden. ¿Qué problema hay con este tipo de persona? (Son demasiado vagos). Decidme, ¿quién tiene un problema grave: la gente perezosa o la de poco calibre? (La gente perezosa). ¿Por qué tiene un problema grave la gente perezosa? (Las personas con poco calibre no pueden ser líderes ni obreros, pero pueden ser en cierto modo eficaces cuando realizan una tarea que se ajusta a sus capacidades. Sin embargo, las personas perezosas no pueden hacer nada; aunque tengan calibre, no tiene ningún efecto). Las personas perezosas no son capaces de hacer nada. Resumido en dos palabras, son personas inútiles; tienen una discapacidad de segunda clase. Por muy bueno que sea el calibre de los perezosos, no es más que una fachada; aunque tienen buen calibre, no sirve para nada. Son demasiado perezosos, saben lo que deben hacer, pero no lo hacen y, aunque tengan conocimiento de que algo supone un problema, no buscan la verdad para resolverlo, y si bien saben qué dificultades deben sufrir para que el trabajo sea efectivo, no están dispuestos a soportar ese sufrimiento aunque merezca la pena, así que no pueden obtener ninguna verdad ni realizar ningún trabajo real. No desean soportar las penurias que a las personas les toca soportar; solo saben disfrutar de la comodidad, de los momentos de alegría y ocio, y de una vida libre y relajada. ¿Acaso no son inútiles? Las personas que no pueden soportar la adversidad no merecen vivir. Aquellos que siempre desean vivir la vida de un parásito son personas sin conciencia ni razón, bestias, y tales personas no son aptas siquiera para ser mano de obra. Como no pueden soportar la adversidad, ni siquiera cuando son mano de obra son capaces de hacerlo bien y, si desean obtener la verdad, hay incluso menos esperanzas de ello. Alguien que no puede sufrir y no ama la verdad es una persona inútil, no es apta ni siquiera para ser mano de obra. Es una bestia sin pizca de humanidad. A tales personas se las debe descartar, solo esto concuerda con las intenciones de Dios” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (8)). Dios expone que el motivo principal por el que los falsos líderes no hacen un trabajo real es la pereza. Disfrutan de las comidades carnales, les encanta mandonear a la gente y no quieren solucionar los problemas aun cuando los vean. Carecen de un sentido de carga o responsabilidad por sus deberes, y por bueno que sea su calibre, no sirven para nada. Tuve la sensación de que las diversas conductas de los falsos líderes que Dios exponía describían mi propio comportamiento. En los últimos tiempos, mi deber había consistido solo en mandonear a la gente. Solo hablaba y me limitaba a preguntar sobre cómo iban las cosas a un nivel básico. No buscaba resultados ni solucionaba problemas, y en esencia, no hacía un trabajo real, solo disfrutaba de los beneficios de mi estatus. En particular, vi que Dios dice que las personas perezosas tienen problemas de calidad humana, que no están dispuestas a sufrir y pagar un precio en sus deberes, carecen de conciencia y razón, que ni siquiera su labor cumple con el estándar, y que Dios detesta verdaderamente a esa gente. Esto me alteró mucho. No solo no había puesto mi corazón ni mis fuerzas en cumplir con las responsabilidades de mi deber, sino que también me había convertido en una persona detestada por Dios. Ser capaz de desempeñar el deber de un líder ya era una gran elevación de Dios, además de una oportunidad que Dios me había concedido para instruirme. Debería esforzarme al máximo por cumplir bien este deber, lo cual también beneficiaría a mi crecimiento en la vida. Tenía claro que los hermanos y hermanas que organizaban los materiales para depurar a la gente recién comenzaban a instruirse, que no captaban los principios y que incluso tras varias rondas de añadidos, los materiales seguían incompletos. Si esto continuaba, el trabajo se retrasaría. Debería haber reflexionado más sobre este asunto y haberlos guiado en detalle. Tenía que acompañarlos personalmente en la elaboración de algunos materiales, a fin de que pudieran captar los principios cuanto antes. Pero sentía que eso requeriría mucho tiempo y energía, lo que implicaría fatiga y sufrimiento de la carne, por lo que en realidad no quería solucionar esta cuestión. Incluso ponía excusas, alegando que necesitaban instruirse por sí mismos para mejorar. Como consecuencia, varios materiales quedaron sin completar durante largo tiempo. En realidad, estos problemas podrían haberse solucionado si yo hubiera reflexionado más y hubiera pagado un precio, pero era demasiado perezoso y solo pensaba en la carne cuando hacía mis deberes. Tenía un actitud negligente y carecía de un sentido de carga o responsabilidad hacia el trabajo, y como consecuencia, el trabajo de depuración se retrasó. Si continuaba así, Dios me descartaría tarde o temprano. No podía seguir como hasta entonces. Debería asumir mis responsabilidades y cumplir bien con mis deberes de acuerdo con los requerimientos de Dios.

Más tarde, leí más palabras de Dios, y gané varias sendas relacionadas con cómo los líderes y obreros hacen un trabajo real. Dios Todopoderoso dice: “A la hora de facilitar orientación inicial para una tarea, además de ofrecer planes de puesta en marcha concretos para situaciones especiales, los líderes y obreros de calibre medio y capacidad de trabajo relativamente escasa deberían recibir una orientación más específica y detallada. Aunque puede que, en términos de doctrina, estas personas entiendan los principios y los planes de puesta en marcha específicos para una tarea, todavía no saben cómo ponerlos en práctica cuando llega el momento de la puesta en marcha real. ¿Cómo deberías tratar a los pocos líderes y obreros que tienen escaso calibre y carecen de capacidad de trabajo? […] Debes cumplir las responsabilidades que te corresponden; debes tener en cuenta a las iglesias donde están a cargo aquellos que son relativamente débiles y poseen una capacidad de trabajo relativamente escasa. Los líderes y obreros deben prestar especial atención y facilitar orientación especial en estos asuntos. ¿A qué se refiere la orientación especial? Aparte de compartir la verdad, también debes facilitar instrucciones y asistencia más específicas y detalladas, lo cual requiere mayor esfuerzo en cuanto a comunicación. Si les explicas el trabajo y todavía no lo entienden ni saben cómo ponerlo en marcha, o incluso si lo entienden en términos de doctrina y parece que saben cómo ponerlo en marcha, pero sigues sin estar seguro y te preocupa un poco cómo irá la puesta en marcha real, ¿qué deberías hacer entonces? Has de adentrarte personalmente en la iglesia local para orientarlos y poner en marcha la tarea junto a ellos. Háblales de los principios mientras llevas a cabo arreglos específicos relativos a las tareas que deben realizarse de acuerdo con los requerimientos de los arreglos del trabajo, como qué hacer primero y qué después, y cómo asignar personas de manera adecuada; organiza apropiadamente todas estas cosas. Esto es orientarlos de manera práctica en su trabajo, en lugar de limitarse a gritar consignas o dar órdenes arbitrarias y sermonearlos con algunas doctrinas, para luego considerar que se ha terminado el trabajo; esta no es una manifestación de hacer trabajo específico, y gritar consignas y mangonear a la gente no son responsabilidades de los líderes y obreros. Una vez que los líderes o supervisores de las iglesias locales puedan asumir el trabajo, que este vaya bien encaminado y básicamente no haya problemas importantes, solo entonces puede marcharse el líder u obrero. Esta es la primera tarea específica mencionada en la novena responsabilidad de los líderes y obreros para la puesta en marcha de los arreglos del trabajo: facilitar orientación. Entonces, ¿cómo exactamente se debería facilitar orientación? Los líderes y obreros deberían primero practicar la reflexión y hablar sobre los arreglos del trabajo, indagar y comprender los diversos requerimientos específicos de los arreglos del trabajo y entender y captar los principios que estos engloban. Después, deberían hablar, juntamente con los líderes y obreros de todos los niveles, sobre los planes específicos relativos a la puesta en marcha de los arreglos del trabajo. Asimismo, deberían facilitar planes específicos de puesta en marcha para situaciones especiales y, por último, deberían dar asistencia e instrucciones más detalladas y específicas a los líderes y obreros que son relativamente débiles y tienen un calibre relativamente escaso. Si algunos líderes y obreros son del todo incapaces de poner en marcha la tarea, ¿qué se debería hacer en tales situaciones? Los líderes y obreros de los niveles superiores deberían adentrarse en la iglesia y participar personalmente en la tarea, resolviendo así los problemas reales a través de la enseñanza de la verdad, y hacer que aprendan a llevar a cabo y poner en marcha el trabajo de acuerdo con los principios” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (10)). Dios ha señalado la senda de práctica respecto de cómo los líderes y obreros hacen un trabajo real. A los hermanos y hermanas que no captan los principios y tienen escasa capacidad de trabajo, deberíamos proporcionarles orientación y ayuda más detallada y específica. Esto es lo que Dios exige a los líderes y obreros. A los hermanos y hermanas que acababan de empezar a instruirse en el trabajo de depuración y no habían llegado a captar los principios, debería haberles proporcionado una orientación detallada y específica y haberles enseñado en persona con situaciones reales de trabajo. Pero presté atención a mi carne y no llevé a cabo nada del trabajo real que necesitaba hacerse, lo que en consecuencia retrasó la tarea. Fue una grave negligencia en el cumplimiento de mi deber. Yo supervisaba el trabajo de depuración de la iglesia, por lo que tenía que purgar a los incrédulos, así como a las personas malvadas y anticristos que trastornaban y perturbaban la vida de iglesia, para permitir que los hermanos y hermanas disfrutaran de ella de manera adecuada, compartieran mejor la verdad y crecieran en la vida. Pero como yo no llevaba a cabo un trabajo real, no se lidió a tiempo con las personas que se deberían haber expulsado, lo que perjudicó la obra de la iglesia. A este respecto, yo estaba en esencia cometiendo el mal. A partir de entonces, quise desempeñar bien mi deber de acuerdo con los requerimientos de Dios, y proporcionar con prontitud enseñanzas y orientación a los hermanos y hermanas para que captaran rápido los principios y cumplieran adecuadamente con sus deberes.

Poco después, los líderes superiores devolvieron algunos materiales de depuración que necesitaban con urgencia ser complementados con pruebas factuales. Pensé en asignárselo a los hermanos y hermanas, pero me di cuenta de que aún no captaban los principios y que, si se encargaban ellos de completar los materiales, eso sin duda retrasaría el progreso. Así que fui a verlos y analizamos y compartimos los principios juntos. Basándome en las cuestiones que los líderes habían señalado, les pedí que contaran primero sus puntos de vista, y luego hice uso de los principios para compartir con ellos lo que les faltaba, propiciando que captaran algunos principios. Descubrí que cuando quise desempeñar bien mi deber, no me sentía tan cansado, y que los hermanos y hermanas también lograban progresos en sus deberes. Esta forma de practicar me dio paz mental. Al analizar los materiales con los hermanos y hermanas, también comprendí mejor los principios para discernir a las personas. Todos estos resultados los obtuve llevando a cabo un trabajo real.

A través de la experiencia, llegué a ver lo importante que es realmente que los líderes y obreros hagan un trabajo real, pues afecta diferectamente al progreso de la obra de la iglesia. Al mismo tiempo, me di cuenta de que cuando la gente cumple realmente con los deberes de acuerdo con los requerimientos de Dios, puede conseguir algunos resultados. ¡Gracias a Dios!


95. Lecciones que aprendí tras el arresto de mi hijo

Por Wu Fan, China

En diciembre de 2013, un día me llamó una hermana y me dijo que la policía se había llevado a mi hijo. Cuando oí la noticia, me paralicé y pensé: “Mi hijo hace tiempo que no cree en Dios y no tiene una base. Acaba de renunciar a su trabajo y de comenzar a cumplir con su deber, ¿cómo puede ser que ya lo arresten?”. Me acordé de cuando me detuvieron a mí. La policía usó todo tipo de medios para atormentarme y obligarme a delatar a los líderes de la iglesia y el dinero, hasta el punto de sentir que prefería estar muerto. Cada uno de esos oficiales de policía es cruel y despiadado; ¡son demonios! Tienen un odio profundo por los que creen en Dios; pueden matarnos a golpes con impunidad. Me preocupé y pensé: “Mi hijo todavía es joven y jamás ha experimentado ese tipo de sufrimiento. Si no puede soportar la tortura y se convierte en un Judas, ¡su chance de ser salvo se perderá por completo!”. Pensar en esto me preocupó mucho. En los días siguientes, no pude comer y no dormí bien. Era como si un cuchillo me atravesara el corazón; solo deseaba sufrir en el lugar de mi hijo. Oraba a Dios constantemente y le pedía que lo cuidara y lo protegiera. También albergaba quejas en mi corazón y pensaba: “Mi hijo se fue de casa para cumplir con su deber tras poco tiempo de creer en Dios; ¿por qué Él no lo cuidó ni lo protegió? Si la policía lo hiere gravemente, ¿cómo se las arreglará en el futuro? Y si lo matan a golpes, no podré volver a verlo”. Cuanto más lo pensaba, más me alteraba, y mi corazón se sumió en la oscuridad. No podía calmarme cuando comía y bebía las palabras de Dios y, por dentro, hasta llegué a culpar a los líderes y obreros por no poner a alguien a cargo de mantener un ambiente seguro y por hacer que detuvieran a mi hijo. En ese tiempo, yo era diácono del evangelio en la iglesia y estaba bastante ocupado, pero no podía concentrarme en la obra; solo podía pensar en mi hijo.

En medio del dolor y la desesperanza, oraba a Dios sin parar, pidiéndole que cuidara y protegiera a mi hijo para que no se convirtiera en un Judas y no delatara a sus hermanos y hermanas. Luego de orar, pensé en las palabras de Dios: “Todo lo que os ocurre, sea malo o bueno, debe proporcionarte beneficio y no debe volverte negativo. En cualquier caso, deberías poder considerar las cosas desde la perspectiva de Dios y no analizarlas y estudiarlas desde la perspectiva del hombre (esto sería una desviación en tu experiencia)” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Promesas a aquellos que han sido perfeccionados). Lo que nos sucede a diario, ya sea bueno o malo, está todo dispuesto por Dios y contiene Sus intenciones. Con respecto al arresto de mi hijo, yo lo miraba desde una perspectiva carnal porque no quería que sufriera. Por eso, sentía que su arresto era algo malo y hasta culpé a Dios por no haberlo protegido. Pensé en lo que le sucedió a Job. Cuando Job perdió su riqueza y sus bienes, y sus hijos cayeron en el infortunio, su esposa lo ridiculizó y quiso que abandonara a Dios, pero él la reprendió diciendo: “Como habla cualquier mujer necia, has hablado. ¿Aceptaremos el bien de Dios y no aceptaremos el mal?” (Job 2:10). Job tenía un corazón temeroso de Dios; ya fuera que recibiera el bien o la adversidad, siempre podía aceptarlo de parte de Dios, sin quejarse ni pecar con los labios, ofendiéndolo, y era capaz de someterse a Dios y exaltar Su santo nombre. Por el contrario, cuando me enteré de que habían detenido a mi hijo y no de que su vida corría peligro, empecé a albergar quejas e incluso dejé que afectara mi deber. Mi nombre ni siquiera cabía en la misma frase que el de Job; ¡me sentía tan humillado! Oré a Dios: “¡Dios! Mi hijo fue arrestado cuando cumplía con su deber, y no sé cómo está ahora. Temo que se convierta en un Judas y sea castigado en el futuro. ¡Dios! Mi corazón sufre, y estoy perturbado cuando cumplo con mi deber. Por favor, guíame para reflexionar y entender mi problema”. Después de orar, leí las palabras de Dios: “No les doy a las personas la oportunidad de expresar sus sentimientos porque Yo no tengo sentimientos carnales y he llegado a detestar a un grado extremo los sentimientos de la gente. Es a causa de los sentimientos entre las personas que he sido dejado de lado y, así, me he convertido en ‘otro’ a sus ojos; es a causa de los sentimientos entre las personas que he sido olvidado; es por los sentimientos del hombre que él aprovecha la oportunidad para recoger su ‘conciencia’; es por los sentimientos del hombre que siempre siente aversión por Mi castigo; es por los sentimientos del hombre que me llama injusto y parcial y dice que estoy haciendo caso omiso de los sentimientos humanos en Mi manejo de las cosas. ¿También tengo parientes sobre la tierra? ¿Quién ha trabajado, como Yo, día y noche, sin pensar en la comida o el sueño, en aras de la totalidad de Mi plan de gestión? ¿Cómo podría el hombre compararse con Dios? ¿Cómo podría el hombre ser compatible con Dios?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 28). “Toda la humanidad vive en un estado afectivo y, por ello, Dios no evita ni una sola persona y expone los secretos escondidos en el corazón de todos los seres humanos. ¿Por qué a las personas les es tan difícil separarse de sus sentimientos? ¿Acaso hacer esto sobrepasa los estándares de la conciencia? ¿Puede la conciencia cumplir la voluntad de Dios? ¿Pueden los sentimientos ayudar a las personas durante la adversidad? A los ojos de Dios, los sentimientos son Su enemigo. ¿No se ha expuesto esto claramente en las palabras de Dios?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Revelaciones de los misterios de “Las palabras de Dios al universo entero”, Capítulo 28). A partir de las palabras de Dios vi que detesta que la gente viva según sus sentimientos. Cuando las personas actúan según sus sentimientos, solo piensan en los lazos familiares y los intereses de la carne, y no buscan la verdad ni la voluntad de Dios en absoluto. Se resisten a Dios en todo lo que hacen. Así era yo. Cuando me enteré de que habían arrestado a mi hijo, lo primero que pensé fue que la policía lo iba a golpear y a obligar a que negara a Dios y entregara a los líderes y obreros de la iglesia. Creía que si mi hijo no soportaba la tortura y se convertía en un Judas, perdería la oportunidad de obtener la salvación, y no solo no podría alcanzar bendiciones futuras, sino que sería castigado en el infierno. Como mi hijo era aún joven, también me preguntaba cómo sobreviviría en el futuro si los golpes lo dejaban discapacitado, y que si lo mataban a golpes, perdería a mi hijo para siempre. Al pensar en estas consecuencias graves, en mi corazón surgieron quejas hacia Dios. Lo culpaba por no cuidar y proteger a mi hijo. Hasta razonaba y clamaba a Él. ¿Dónde estaba mi razón? ¿Dónde estaba mi humanidad? Al ver que las personas que vivían según sus sentimientos podían resistirse a Dios en cualquier momento y lugar, tenía sentido que Él expusiera que “los sentimientos son Su enemigo”.

Durante mi búsqueda, leí más de las palabras de Dios: “La senda por la cual Dios nos guía no va directamente hacia arriba, sino que es un camino con curvas, lleno de baches; además, Dios dice que cuanto más escarpado es el camino, más puede revelar nuestro corazón amoroso. Sin embargo, ninguno de nosotros puede abrir una senda así. En lo que se refiere a Mi experiencia, Yo he caminado por muchas sendas rocosas y traicioneras y he soportado gran sufrimiento; en ocasiones, incluso he sufrido tanto dolor que he querido gritar, pero he caminado por esta senda hasta este día. Creo que esta es la senda que Dios dirige, así que soporto el tormento de todo el sufrimiento y sigo adelante, pues esto es lo que Dios ha ordenado; entonces ¿quién puede escapar a esto? No pido recibir ninguna bendición; todo lo que pido es poder ser capaz de caminar por la senda por la que debo caminar de acuerdo con las intenciones de Dios. No busco imitar a los demás, caminar por la senda que ellos recorren; todo lo que busco es poder cumplir con Mi lealtad para caminar por Mi senda designada hasta el final. No pido la ayuda de los demás; para ser franco, Yo tampoco puedo ayudar a nadie más. Parece que soy terriblemente sensible en este tema. No sé lo que otras personas piensan. Esto se debe a que siempre he creído que la cantidad de sufrimiento que una persona debe soportar y la distancia que debe recorrer en su senda están ordenadas por Dios, y que, en realidad, nadie puede ayudar a alguien más” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La senda… (6)). A partir de las palabras de Dios entendí que todo el sufrimiento que uno soporta y las circunstancias que uno enfrenta en la vida fueron dispuestos por Dios hace tiempo. Debo entregar a mi hijo a Dios y someterme a Su soberanía y disposiciones. Esa era la razón que debía tener y era así como debía practicar. Hacía tiempo que mi hijo no creía en Dios, y no era capaz de discernir la esencia del gran dragón rojo, que odia a Dios y la verdad. Ahora había sido arrestado y sufriría; esta era la buena voluntad de Dios. Incluso más, contenía lecciones que mi hijo debía aprender. Pensé en cuántos hermanos y hermanas habían sido arrestados y perseguidos por el gran dragón rojo, y todos sufrieron mucho, pero estas experiencias les dieron verdadera fe en Dios. En medio del dolor y la adversidad, estuvieron dispuestos a pudrirse en la cárcel en vez de traicionar a Dios, vencieron a la carne y a Satanás, y, finalmente, dieron un hermoso y contundente testimonio de Dios. También reflexioné sobre mi propia experiencia en la cárcel. Aunque mi carne había sufrido un poco en aquel entonces, y aunque tuve miedo y fui débil cuando me torturaron y atormentaron, cuando oré a Dios y Él me guio con Sus palabras, mi fe en Él también creció. A través de esta experiencia, no solo aprendí a discernir la esencia perversa del gran dragón rojo de resistirse a Dios, sino que también comprendí la omnipotencia y la soberanía de Dios. Con esta comprensión, estuve dispuesto a entregar mi hijo a Dios y a dejar que Él orquestara y arreglara todo.

Un mes después, mi hijo regresó, con el rostro pálido y cabizbajo. Mi hijo tenía escasa estatura y no se atrevió a decir que creía en el Dios Todopoderoso, así que, al final, lo dejaron ir. Luego de experimentar este fracaso, mi hijo aprendió algunas lecciones y pudo discernir mejor al gran dragón rojo. También vio que su estatura era escasa y que su fe en Dios no era para nada genuina. Seis meses después, retomó su deber.

En octubre de 2023, un día recibí una carta de la iglesia que decía que habían vuelto a arrestar a mi hijo. Habían arrestado a más de 30 personas de la iglesia de mi hijo, incluidos líderes y obreros. Pensé en que mi hijo ya tenía antecedentes policiales y que, si la policía se enteraba de que había sido líder, lo iban a obligar a entregar el dinero de la iglesia, a delatar a los líderes y obreros, y a firmar un documento en el que renunciaba a su fe. En ese momento, Dios revelaba a las personas y las clasificaba según su clase. Si el partido comunista le lavaba la cabeza a mi hijo, o si no podía soportar la tortura y renunciaba a su fe y traicionaba a Dios, estaba abriendo la puerta al infierno y perdería su oportunidad de ser salvo. Al pensar en eso, sentí como si tuviera algo atorado en el estómago, y comenzé a ponerme ansioso por el futuro y el destino de mi hijo, y no podía concentrarme en mi deber. En mi corazón, oraba por mi hijo constantemente y le pedía a Dios que mostrara misericordia y lo protegiera para que pudiera atravesar este tiempo difícil de forma segura. Algunos hermanos y hermanas, al ver que yo estaba abatido y lanzaba suspiros de desesperanza todo el día, me hablaron sobre la intención de Dios y también buscaron muchas de Sus palabras para ayudarme. Me di cuenta de que, una vez más, me había dejado limitar por mis sentimientos, entonces, oré a Dios: “¡Dios! La policía se volvió a llevar a mi hijo. No puedo superarlo y temo por su vida; por favor, guíame para buscar la verdad y para que este asunto no me limite”.

Más tarde, recordé la enseñanza de Dios sobre desprenderse de las expectativas que uno tiene para sus hijos, y encontré esas palabras y las leí. Dios Todopoderoso dice: “Una vez que los padres entienden las actitudes que deben adoptar con sus hijos adultos, ¿deberían desprenderse también de las expectativas que tienen hacia ellos? Algunos padres ignorantes no son capaces de comprender la vida ni el destino, no reconocen la soberanía de Dios y tienden a manifestar comportamientos ignorantes respecto a sus hijos. Por ejemplo, una vez que estos se independizan, puede que se encuentren con ciertas situaciones especiales, adversidades o grandes incidentes. Algunos afrontan enfermedades, otros, se ven involucrados en demandas judiciales, se divorcian, los engañan o los estafan, a otros los secuestran, les hacen daño, les dan brutales palizas o se enfrentan a la muerte. Algunos hijos, incluso, caen en el abuso de drogas y en otras cosas. ¿Qué deberían hacer los padres en estas situaciones especiales y significativas? ¿Cuál es la típica reacción de la mayoría de ellos? ¿Hacen lo que les corresponde como seres creados con identidad de padres? No es común que se enteren de este tipo de asuntos y reaccionen como si le hubiera pasado a un extraño. La mayoría de los padres se pasa la noche en vela hasta que su cabello se vuelve gris, pierde el sueño una noche tras otra, no tiene apetito durante el día, se devana los sesos pensando. Algunos incluso lloran con amargura, al punto que se les enrojecen los ojos y se quedan sin lágrimas. Oran con fervor a Dios, para que tenga en cuenta su fe y proteja a sus hijos, les muestre Su favor y los bendiga, para que sea misericordioso con ellos y les perdone la vida. En esa situación, quedan de manifiesto sus debilidades y vulnerabilidades humanas y sentimientos hacia sus hijos. ¿Qué más se pone de manifiesto? Su rebeldía contra Dios. Le imploran y le oran, le suplican que aleje a sus hijos de las desgracias. Si ocurre alguna catástrofe, oran para que sus hijos no mueran, puedan escapar del peligro, los malhechores no les hagan daño, sus enfermedades se alivien y no se agraven, etcétera. ¿Para qué oran en realidad? (Dios, estas oraciones son exigencias hacia Él, con un matiz de queja). Por una parte, están extremadamente descontentos con la difícil situación de sus hijos, se quejan de que Dios no debería haber permitido que les sucedieran tales cosas. Su insatisfacción se mezcla con la queja y le piden a Dios que cambie de opinión, que no actúe así, que aparte a sus hijos del peligro, que los mantenga a salvo, que cure su enfermedad, los ayude a escapar de los litigios, a evitar el desastre cuando ocurra, etcétera. En resumen, que todo vaya bien. Al orar así, por una parte, le reclaman a Dios, y por otra, le hacen exigencias. ¿Acaso no manifiestan rebeldía? (Sí). Dicen de manera implícita que lo que Dios hace no es correcto ni bueno, que no debería actuar así. Como se trata de sus hijos y creen en Dios, consideran que Él no debería permitir que les pasaran estas cosas. Sus hijos son diferentes a los demás, deberían tener preferencia a la hora de recibir bendiciones de Dios. Su fe en Él es motivo para que Dios bendiga a sus hijos y, si no lo hace, se angustian, lloran, cogen una rabieta y ya no quieren seguirlo. Si su hijo muere, sienten que ellos tampoco pueden seguir viviendo. ¿Es ese el sentimiento que tienen en mente? (Sí). ¿No se trata de una forma de protestar contra Dios? (Sí). Es protestar contra Él. […] Cuando Dios instrumenta o rige el destino de alguien, te parece bien mientras no tenga nada que ver contigo. Pero ¿consideras que no debería poder regir el destino de tus hijos? A ojos de Dios, toda la humanidad está bajo Su soberanía y nadie puede escapar de la soberanía y los arreglos dispuestos por la mano de Dios. ¿Por qué iban a ser tus hijos una excepción? Dios planea y ordena Su soberanía. ¿Está bien que tú quieras cambiarla? (No). No está bien. Por tanto, nadie debe hacer cosas tan necias e irrazonables. Todo aquello que Dios hace se basa en causas y efectos de vidas anteriores, ¿qué tiene que ver contigo? Si te resistes a la soberanía de Dios, buscas la muerte. Si no quieres que tus hijos experimenten esas cosas, lo haces desde el afecto, no desde la justicia, la misericordia o la amabilidad; es meramente el resultado de tu afecto. […] La verdadera relación que existe entre las personas no se basa en lazos carnales y de sangre, sino en la que se establece entre un ser vivo y otro creado por Dios. Esta clase de relación no entraña lazos carnales y de sangre, se da solo entre dos seres vivos independientes. Si lo piensas desde semejante ángulo, como padre, cuando tus hijos sufren la desgracia de caer enfermos o de que su vida esté en peligro, debes afrontar estos asuntos adecuadamente. No deberías renunciar al tiempo que te queda, a la senda que deberías tomar o a las responsabilidades y obligaciones que has de cumplir a causa de las desgracias o la muerte de tus hijos; deberías afrontar este asunto correctamente. Si cuentas con los pensamientos y puntos de vista adecuados y puedes desentrañarlos, serás capaz de superar rápidamente la desesperación, la pena y la añoranza” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (19)). Leyendo las palabras de Dios, entendí que, en su origen, las personas son seres vivos independientes sin ninguna relación entre sí. Solo una vez que el alma se reencarna y entra en este mundo material, las personas tienen familias, esposos y esposas, padres e hijos, madres e hijas, y otras relaciones similares. Pero en lo que respecta a la esencia de una persona, no existen relaciones entre unos y otros originalmente. Pero la gente no puede ver esto claramente y pone a los lazos familiares carnales y a las relaciones de sangre por encima de todo. Cuando sus hijos se enfrentan a la desgracia y la enfermedad o su vida corre peligro, los padres viven inmersos en sus sentimientos y sufren tanto que hasta desearían estar muertos. En realidad, la senda que tomen las personas y el sufrimiento que padezcan a lo largo de la vida fueron dispuestos por Dios hace tiempo y no les corresponde a los padres determinarlos. Por ejemplo, mis vecinos. Este matrimonio vivió modestamente toda su vida, gastando todo su dinero ganado con esfuerzo en su hija. La enviaron a una escuela de elite y le dieron la mejor educación, esperando que pudiera tener un trabajo estable y seguridad económica en el futuro. Sin embargo, su hja no siguió el camino correcto y comenzó a consumir drogas a una edad temprana. Al final, la detuvieron por tráfico de drogas y la condenaron a 13 años de prisión. Sus padres prácticamente se volvieron locos. También pensé en una joven hermana cuyos padres habían trabajado lejos de casa durante muchos años y la habían puesto al cuidado de su tío. Sus padres nunca prestaron atención a sus estudios, pero ella logró entrar en la universidad y creyó en Dios siguiendo el ejemplo de sus tíos. Ahora, esta hermana está cumpliendo con su deber y sigue el camino correcto en la vida. El camino que toman las personas no está relacionado en absoluto con el cuidado o la educación que les dieron sus padres, y no es algo que estos puedan cambiar. Sin embargo, yo no podía ver esto de forma clara y siempre me preocupaba por las perspectivas de futuro y el porvenir de mi hijo y no podía cumplir con mi deber con normalidad; incluso mi comer y beber de las palabras de Dios se vio perturbado. No quería nada más que sufrir en el lugar de mi hijo, incluso le exigía a Dios que lo protegiera de la cruedad de esos demonios y que se asegurara de que superara sano y salvo aquel difícil momento. ¿Tenía siquiera una pizca de razón? Pensándolo más detenidamente, cuando detuvieron a mi hijo por primera vez, tenía escasa estatura y no se atrevió a admitir que creía en Dios; no tenía testimonio. Diez años más tarde, lo detuvieron de nuevo y, sin duda, eso lo permitió Dios. Le estaba dando a mi hijo la oportunidad de arrepentirse; lo estaba poniendo a prueba. Si mi hijo podía superar las restricciones de la influencia de las tinieblas del gran dragón rojo, arriesgando su vida para mantenerse firme en su testimonio de Dios, entonces que lo detuvieran esta vez tenía mucho sentido y era una forma de ser hecho perfecto. Sin embargo, yo había actuado según mis sentimientos y no había buscado la intención de Dios, pensando que un ambiente cómodo en el que la carne de mi hijo no sufriera era beneficioso para él. Mi forma de ver las cosas no se ajustaba en nada a la intención de Dios; ¡era realmente absurda! Que esta vez mi hijo pudiera o no mantenerse firme en su testimonio dependía de su esencia, de lo que habitualmente procuraba y de la senda que recorría. No debía preocuparme por de más por las perspectivas de futuro y el porvenir de mi hijo hasta el punto de culpar a Dios y quejarme de los hermanos y hermanas. Cuando comprendí esto, sentí un poco de alivio en el corazón.

Durante mi búsqueda, leí más de las palabras de Dios: “Además del nacimiento y la crianza, la responsabilidad de los padres en la vida de sus hijos es simplemente proveerle un entorno formal para que crezca en él, porque nada excepto la predestinación del Creador tiene influencia sobre el destino de la persona. Nadie puede controlar qué clase de futuro tendrá una persona; se ha predeterminado con mucha antelación, y ni siquiera los padres de uno pueden cambiar su destino. En lo que respecta a este, todo el mundo es independiente, y tiene el suyo propio. Por tanto, los padres no pueden evitar el destino de uno ni ejercer la más mínima influencia sobre el papel que uno desempeña en la vida. Podría decirse que la familia en la que uno está destinado a nacer, y el entorno en el que crece, no son nada más que las condiciones previas para cumplir su misión en la vida. No determinan en modo alguno el destino de la persona en la vida ni la clase de destino en el que cumplirá su misión. Y, por tanto, los padres no pueden ayudarle en el cumplimiento de su misión en la vida ni tampoco puede ningún familiar ayudarle a asumir su papel en la vida. Cómo cumple uno su misión y en qué tipo de entorno desempeña su papel está totalmente determinado por el destino de uno en la vida. En otras palabras, ninguna otra condición objetiva puede influenciar la misión de una persona, que es predestinada por el Creador. Todas las personas maduran en el entorno particular en el que crecen, y después poco a poco, paso a paso, emprenden sus propios caminos en la vida y cumplen los destinos planeados para ellas por el Creador. De manera natural e involuntaria entran en el inmenso mar de la humanidad y asumen sus propios puestos en la vida, donde comienzan a cumplir con sus responsabilidades como seres creados por causa de la predestinación y la soberanía del Creador” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). Dios habló con gran claridad sobre las responsabilidades de los padres hacia sus hijos. Como padre, mi responsabilidad es criar a mi hijo hasta la edad adulta, asegurarme de que crezca de forma sana, presentarlo ante Dios, decirle que su vida viene de Dios, y lograr que crea en Él y camine por la senda correcta. Estas son mis responsabilidades y obligaciones como padre. Pero si mi hijo se mantiene firme o no en su testimonio después de ser arrestado, y si su resultado y destino futuro es obtener bendiciones o ser castigado, esas no son cosas que yo pueda cambiar. Como ser creado, debo aceptar y someterme a la soberanía y los arreglos de Dios con la razón. Solo esto está en consonancia con la intención de Dios. Cuando lo comprendí, mi corazón se alivió por completo. Ya fuera que mi hijo se mantuviera firme en su testimonio o no, y que recibiera bendiciones o adversidades en el futuro, yo estaba dispuesto a aceptarlo y someterme a ello.

Ahora, cuando pienso en mi hijo, aunque todavía me preocupa un poco, eso no influye en mi estado, y puedo cumplir con mi deber con normalidad. ¡Doy gracias a Dios de todo corazón!


96. Superé mis problemas de tartamudez

Por Yishan, China

Mi padre tenía un problema de tartamudez, y yo tuve el mismo problema desde pequeña. No me sucedía cuando no conocía a gente nueva, pero cada vez que lo hacía, me ponía nerviosa y tartamudeaba al hablar. Mi hermano y mi hermana me decían: “Mira cómo hablas, ¿no puedes simplemente hablar más despacio?”. Sus críticas realmente me hacían sentir mal. Ni siquiera les agradaba a mis propios hermanos, y ellos también me menospreciaban. Me sentía profundamente inferior, y el sentimiento de agravio solía hacerme llorar. Una vez, en la escuela primaria, el maestro me pidió que respondiera una pregunta. Me puse muy nerviosa y, mientras hablaba, de repente empecé a tartamudear y no fui capaz de pronunciar las palabras. Todos mis compañeros estallaron en carcajadas. Fue totalmente humillante. Luego, dejé de levantar la mano para hablar cada vez que el maestro nos hacía una pregunta, ya que tenía miedo de que mis compañeros se rieran de mí. Estos episodios de esos años ensombrecieron mi joven corazón. Siempre me sentía inepta y profundamente inferior. También estaba muy confundida y me preguntaba: “¿Por qué no puedo hablar con fluidez, como los demás? ¿Por qué tartamudeo?”. Después de casarme, mi esposo se burlaba de mi tartamudeo y decía: “Eres una adulta, pero ni siquiera puedes hablar bien. Si fueras una vaca, te habría vendido hace tiempo”. Cada vez que hablaba con mis hijos, a veces también tartamudeaba cuando me ponía ansiosa, y mis hijos se reían de mí. “Papá, mamá está tartamudeando de nuevo. ¿No puedes hablar más despacio?”. Mis hijos y mi esposo solían decirme cosas así. Me sentía una pelele inútil en la vida y tenía la autoestima por los suelos. Luego, evitaba hablar demasiado y no me atrevía a hablar delante de desconocidos, ya que así, nadie sabría que tartamudeaba y no se burlarían de mí.

En 2003, acepté la obra de Dios de los últimos días. Sabía que tenía un problema de tartamudez, así que rara vez compartía cuando asistía a reuniones con los hermanos y hermanas. Los hermanos y hermanas me animaban a compartir más y a que simplemente me sincerara. Decían que era la única manera de crecer en la vida. También decían: “Todos tienen defectos; no dejes que los tuyos te limiten”. Cuando vi que no me despreciaban, sino que me animaban y ayudaban, me conmoví mucho y sentí que era realmente maravilloso creer en Dios. Nunca antes había experimentado un sentimiento así y, a partir de entonces, no me sentí tan limitada.

Más adelante, me eligieron líder de la iglesia. Un día, los líderes superiores me enviaron a cumplir mi deber en la iglesia de Chengdong. Pensé: “Si voy a la iglesia de Chengdong y los hermanos y hermanas descubren que tartamudeo, ¿qué pensarán de mí? ¿Se reirán de mí? ¡Eso sería tan vergonzoso! No quiero ir”. Los líderes superiores se dieron cuenta de lo que estaba pensando, compartieron conmigo y me dijeron que era una oportunidad para formarme. Entré en razón y acepté el puesto. En la iglesia de Chengdong, cuando me reuní con los líderes y los diáconos, estaba algo nerviosa porque todos los rostros eran desconocidos y tenía miedo de que me menospreciaran si seguía tartamudeando, así que deseaba que la reunión terminara pronto. Pero, cuanto más nerviosa me ponía, más tartamudeaba y me sentí muy avergonzada. Al mirar alrededor, vi que algunos de los hermanos y hermanas tenían la cabeza baja y otros permanecían en silencio. Me sentí muy angustiada. Pensé: “Seguro que están pensando: ‘¿Cómo vino a parar aquí una tartamuda?’. Si no comparto, dirán que carezco de realidades-verdad, pero, si continúo, solo seguiré tartamudeando”. No me quedó más remedio que seguir a duras penas y continuar con la plática. Tartamudeé mucho en esa reunión y apenas logré llegar al final. En un principio, había planeado preguntarles sobre sus estados, pero luego pensé: “¿Y si tienen problemas o dificultades? Tendría que compartir con ellos por medio de las palabras de Dios. Si vuelvo a tartamudear, seguro que se reirán de mí. Ni hablar, mejor no pregunto nada”. El resultado fue que, de esa reunión, no hubo ningún fruto, y el trabajo que había que implementar tampoco se llevó a cabo de manera correcta, por lo que se retrasó. De camino a casa, sentí una profunda angustia y me quejé: “¿Por qué tengo este tartamudeo? ¿Por qué los demás no tartamudean?”. Me sentía muy inferior y pensaba siempre que estaba un escalón por debajo de los demás. Luego, cada vez que asistía a reuniones con líderes y diáconos, me sentía limitada. Tenía miedo de volver a tartamudear y que se rieran de mí o me menospreciaran, así que trataba de compartir lo menos posible. Solo hacía algunos comentarios generales sobre el trabajo que había que implementar, lo que hacía que dicho trabajo no diera buenos resultados. Sabía que la limitación constante de mi tartamudeo estaba afectando el trabajo, así que solía llevar mi estado ante Dios en oración y le pedía que me guiara para que no me limitara mi tartamudez. A veces, cuando empezaba a tartamudear de nuevo al hablar, me tapaba la boca con la mano para que la gente no viera cómo me temblaban los labios al tartamudear. Durante las reuniones, siempre hacía que otros hermanos y hermanas leyeran las palabras de Dios y, cuando no había ninguna forma de evitarlo, solo leía fragmentos cortos. De esta manera, menos personas se enterarían de que tartamudeaba. Pero vivir así era muy doloroso. Me sentía sofocada y agotada. También estaba afectando cómo cumplía mi deber.

Una vez, me sinceré con una hermana: “Tartamudeo cuando hablo y tengo miedo de que todos ustedes me menosprecien, así que no tengo valor para compartir”. La hermana me dijo: “Ni siquiera me había dado cuenta de que tartamudeabas. A veces, cuando oigo que te detienes a mitad de una frase, solo pienso que estás demasiado limitada para continuar”. La hermana también me animó y me dijo: “Nadie es perfecto. ¿Alguna vez has conocido a alguien sin defectos? Las palabras de Dios nos dicen que todos tienen defectos y deficiencias. No dejes que esto te limite, simplemente persigue la verdad con sinceridad. Tu tartamudeo se debe a los nervios, pero no debes preocuparte por eso. Solo céntrate en tu deber y, de a poco, dejarás de sentirte limitada por tu tartamudeo”. Me sentí algo aliviada al oír a mi hermana decir esto. Más tarde, vi un video de un testimonio vivencial que me iluminó el corazón y me animó enormemente. En particular, el video citaba un pasaje de las palabras de Dios que abordaba mi estado directamente. Dios Todopoderoso dice: “Las personas no son capaces de resolver algunos problemas. Por ejemplo, puede que seas propenso a ponerte nervioso al hablar con los demás; cuando afrontas situaciones, puede que cuentes con tus propias ideas y puntos de vista, pero no eres capaz de formularlos con claridad. Te sientes especialmente nervioso cuando hay muchas personas presentes; hablas con incoherencia y te tiemblan los labios. Algunos llegan incluso a tartamudear; otros son si cabe menos inteligibles si hay miembros del sexo opuesto presentes, simplemente no saben qué hacer ni qué decir. ¿Es fácil superar esto? (No). Al menos a corto plazo, no te resulta sencillo superar este defecto porque es parte de tus condiciones innatas. Si sigues nervioso después de varios meses de práctica, el nerviosismo se tornará en presión, lo cual te afectará negativamente, ya que hace que tengas miedo de hablar, conocer a gente, asistir a reuniones o dar sermones, y estos temores te aplastarán. […] Por tanto, si puedes superar a corto plazo este defecto, este fallo, hazlo. Si es difícil de superar, no te preocupes por él, no luches contra él ni te desafíes a ti mismo. Por supuesto, si no puedes superarlo, no deberías sentirte negativo. Aunque no puedas superarlo nunca a lo largo de tu vida, Dios no te condenará, ya que no se trata de tu carácter corrupto. Tu miedo escénico, tu nerviosismo y tu temor; estas manifestaciones no reflejan tu carácter corrupto. Ya sean innatos o producto del entorno posterior en la vida, como mucho, son un defecto, un fallo de tu humanidad. Si no puedes cambiarlo a largo plazo, o siquiera en toda tu vida, no te recrees en ello, no permitas que te limite, ni tampoco deberías volverte negativo por ese motivo, pues no se trata de tu carácter corrupto; no tiene sentido intentar cambiarlo o luchar contra él. Si no puedes cambiarlo, entonces acéptalo, deja que exista y trátalo con corrección, ya que puedes coexistir con ese defecto, ese fallo; el hecho de que lo tengas no afecta a que sigas a Dios y hagas tus deberes. Mientras puedas aceptar la verdad y hacer tus deberes lo mejor que te sea posible, todavía te puedes salvar; no afecta a tu aceptación de la verdad ni a que logres la salvación. Por tanto, no deberías verte limitado a menudo por cierto defecto o fallo en tu humanidad ni deberías volverte negativo o desalentarte con frecuencia, o siquiera renunciar a tu deber y a la búsqueda de la verdad, perdiendo así la ocasión de salvarte. No merece para nada la pena; eso es lo que haría una persona necia e ignorante” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, llegué a entender que la tartamudez es un defecto y una imperfección humana y que no es un carácter corrupto ni algo que afecta la búsqueda de la verdad o la salvación de una persona. No podía permitir que un solo defecto me limitara o me hiciera sentirme negativa constantemente o incluso que me hiciera renunciar a perseguir la verdad. De lo contrario, perdería mi oportunidad de ser salva, lo que sería comportarme como una necia e ignorante. Reflexioné sobre cómo, durante tantos años, debido a mi tartamudez, no me atreví a compartir, incluso cuando sabía que debía sincerarme y compartir en las reuniones para obtener el esclarecimiento y la guía de Dios, por miedo a que mis hermanos y hermanas notaran que tartamudeaba. Después de ir a la iglesia de Chengdong, me sentí aún más limitada por mi tartamudez y, cuanto más miedo tenía de que los demás la notaran, más nerviosa me ponía y peor se volvía mi tartamudez. Por consiguiente, no disfrutaba en absoluto de las reuniones. No investigaba ni resolvía los problemas y dificultades que tenían los líderes y los diáconos, y las reuniones terminaban de forma apresurada, sin implementar el trabajo adecuadamente. Mi tartamudez solía limitarme y no me atrevía a sincerarme y compartir en las reuniones. Esto no solo causaba pérdidas en mi propia entrada en la vida, sino que tampoco beneficiaba a mis hermanos y hermanas. También retrasaba el trabajo de la iglesia. Vi lo necia e ignorante que había sido. Dios dice: “Si no puedes cambiarlo a largo plazo, o siquiera en toda tu vida, no te recrees en ello, no permitas que te limite, ni tampoco deberías volverte negativo por ese motivo, pues no se trata de tu carácter corrupto; no tiene sentido intentar cambiarlo o luchar contra él. Si no puedes cambiarlo, entonces acéptalo, deja que exista y trátalo con corrección, ya que puedes coexistir con ese defecto, ese fallo; el hecho de que lo tengas no afecta a que sigas a Dios y hagas tus deberes. Mientras puedas aceptar la verdad y hacer tus deberes lo mejor que te sea posible, todavía te puedes salvar; no afecta a tu aceptación de la verdad ni a que logres la salvación”. Al leer las palabras de Dios, mi corazón se sintió reconfortado y lleno de ánimo. Pensé en cómo, desde la infancia, me habían menospreciado y despreciado por mi tartamudez. Solía hundirme en sentimientos de inferioridad y pensaba que no era igual de buena que los demás. Pero Dios no me rechazó y hasta me animó a perseguir la verdad y la salvación con sinceridad. Sentí que Dios realmente ama a las personas y finalmente me quité el peso que llevaba sobre el corazón. Como Dios no desprecia mi defecto, tenía que afrontarlo de manera correcta y no debía dejar que me limitara, incluso si mi defecto no cambiaba durante toda mi vida. En su lugar, debía centrarme en perseguir la verdad y cumplir bien con mi deber. Al darme cuenta de estas cosas, me presenté ante Dios y oré: “Dios mío, ahora entiendo Tu intención. Estoy dispuesta a afrontar mi defecto y tara de manera correcta y a dejar de quejarme. Me someteré y cumpliré bien con mi deber”.

Después de orar, reflexioné aún más. “¿Por qué siempre me limita mi tartamudez? ¿Qué tipo de carácter corrupto causa esto?”. Entonces, busqué palabras de Dios para leer. Dios Todopoderoso dice: “En vez de buscar la verdad, la mayoría de la gente tiene sus propios planes mezquinos. Sus propios intereses, su imagen y el lugar o posición que ocupan en la mente de los demás tienen gran importancia para ellos. Estas son las únicas cosas que aprecian. Se aferran a ellas con mucha fuerza y las consideran como su propia vida. Y cómo los vea o los trate Dios tiene para ellos una importancia secundaria; de momento, lo ignoran. Lo único que consideran es si son el jefe del grupo, si otros los admiran y si sus palabras tienen peso. Su primera preocupación es la de ocupar esa posición. Cuando se encuentran en un grupo, casi todas las personas buscan este tipo de posición, este tipo de oportunidades. Si tienen un gran talento, por supuesto que quieren estar en lo más alto; si tienen una capacidad normal, seguirán queriendo tener una posición superior en el grupo; y si están en una posición baja en el grupo y poseen un calibre y unas habilidades medios, también desearán que los demás los admiren, no querrán que los miren por encima del hombro. La imagen y la dignidad de estas personas constituyen el punto donde marcan el límite: tienen que aferrarse a tales cosas. Puede que no tengan integridad y no posean ni el reconocimiento ni la aceptación de Dios, pero en absoluto pueden perder entre los demás el respeto, el estatus o la estima por los que se han esforzado. Este es el carácter de Satanás. Sin embargo, las personas no son conscientes de ello. Creen que tienen que aferrarse a ese poquito de imagen hasta el final. No son conscientes de que solo cuando renuncien por completo a estas cosas vanas y superficiales y las dejen de lado, se convertirán en una persona real. Si una persona protege estas cosas que deberían desecharse como a su vida, su vida está perdida. Las personas desconocen lo que está en juego. […] Entonces logras estar en el foco, ¿y ahora qué? La gente piensa bien de ti, ¿y qué? Te idolatran, ¿y qué? ¿Demuestra algo de esto que poseas la realidad-verdad? No tiene ningún valor. Cuando puedas superar estas cosas, cuando te vuelvas indiferente hacia ellas y ya no las consideres importantes, cuando la imagen, la vanidad, el estatus y la admiración de las personas ya no controlen tus pensamientos y tu comportamiento, y mucho menos la forma en que realizas tu deber, entonces la ejecución de tus deberes será cada vez más eficaz y más pura” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). La exposición de las palabras de Dios me permitió entender que, independientemente de lo grandes que sean las habilidades o la aptitud de una persona, todos quieren que los demás los admiren. Al hacer memoria, había tartamudeado desde la infancia y hasta mis propios hermanos me habían rechazado y menospreciado. Además, en la escuela, mis compañeros se burlaban de mí, así que me sentía realmente inferior. Después de casarme, hasta mi esposo y mis hijos se burlaban de mí, lo que hería aún más mi autoestima. El sentimiento de agravio hasta me hacía llorar. ¡Me preocupaba tanto mi orgullo! Pensé en cómo, desde la infancia, me habían influenciado los venenos satánicos, como: “El orgullo es tan necesario para la gente como respirar” y “El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela”. Prestaba especial atención a mi orgullo. Debido a mi tartamudez, tenía miedo de que se burlaran de mí y me menospreciaran, por lo que solía hundirme en sentimientos de negatividad y dolor de los que no podía escapar. No podía compartir como debía en las reuniones ni hacer el trabajo que me correspondía de forma adecuada. Pero la casa de Dios no me despreciaba ni me trataba según mi defecto. En su lugar, me confiaron deberes de líder y me animaron a perseguir la verdad y la salvación de forma adecuada. ¿No era esto amor de Dios? Sin embargo, mi excesiva obsesión con mi orgullo me impedía hacer los deberes que debía haber cumplido. ¿No era esto rebelarme contra Dios? En realidad, incluso si los demás me admiraban, no servía de nada sin la aprobación de Dios. Perseguir la reputación y el estatus nunca podría cambiar mi carácter-vida. En su lugar, me haría cada vez más negativa y, en última instancia, Dios me desdeñaría y descartaría por no haber hecho bien mis deberes. Al darme cuenta de esto, sentí tanto temor como culpa. Nunca me había imaginado que sumirme en el orgullo y el estatus podía tener consecuencias tan graves. Desde entonces, quise desprenderme del orgullo y el estatus, tratar mi tartamudez de manera correcta y compartir con normalidad con mis hermanos y hermanas.

Un día, estaba hablando con mi compañera del trabajo sobre una tarea y volví a ponerme nerviosa. Tenía miedo de lo que ella pensaría de mí si empezaba a tartamudear. Antes, ella había señalado que yo me detenía a mitad de una frase y, como no llevábamos mucho tiempo trabajando juntos, no sabía sobre mi tartamudez. Me pregunté: “Si vuelvo a quedarme en silencio a mitad de una frase, ¿me rechazará?”. Mientras hablaba, de repente me quedé trabada y dejé de hablar. La hermana dijo: “¿Por qué sigues deteniéndote a mitad de la frase? ¿No puedes expresarte con claridad?”. Pensé: “¿Me va a rechazar ahora?”. Me sentí algo limitada. En ese momento, me di cuenta de que estaba pensando de forma errónea y oré en silencio a Dios en mi corazón: “Dios, tengo miedo de que mi hermana me menosprecie por mi tartamudez. No quiero que esto me siga limitando. Te ruego que me guíes para afrontar de manera correcta mi defecto”. Después de orar, recordé un pasaje de las palabras de Dios que había leído antes, así que lo leí de nuevo. Dios Todopoderoso dice: “Mientras puedas perseguir la verdad y puedas hacer tu deber con todo tu corazón, toda tu fortaleza y toda tu mente, de acuerdo con los principios, y tu corazón sea sincero y no seas superficial respecto a Dios, entonces tienes esperanzas de salvarte. Si alguien dice: ‘Mira lo inútil y tímido que eres. Te pones nervioso solo por decir unas pocas palabras y se te pone toda la cara roja’, entonces deberías decir: ‘Tengo escaso calibre y no se me da bien hablar. Si me animáis, entonces tendré valor para ponerlo en práctica’. No pienses que no eres bueno o que eres una vergüenza. Dado que sabes que estos son los defectos y problemas de tu humanidad, deberías afrontarlos y aceptarlos. Que no te afecten de ninguna manera. En cuanto a cuándo cambiarán estos defectos y fallos, no te preocupes por eso. Concéntrate solo en vivir y hacer tu deber con normalidad de esta manera. Solo tienes que recordar lo siguiente: estos defectos y fallos de humanidad no son cosas negativas ni actitudes corruptas y, mientras no se trate de actitudes corruptas, no afectarán a tu desempeño del deber ni a tu búsqueda de la verdad y, menos aún, impactarán en que logres la salvación, y, por supuesto, lo que es incluso más importante, no van a afectar la manera en que te contempla Dios. ¿No te da eso calma mental?” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). Me sentí realmente conmovida e inspirada cuando leí este pasaje de las palabras de Dios, sobre todo, cuando Dios dice: “Solo tienes que recordar lo siguiente: estos defectos y fallos de humanidad no son cosas negativas ni actitudes corruptas y, mientras no se trate de actitudes corruptas, no afectarán a tu desempeño del deber ni a tu búsqueda de la verdad y, menos aún, impactarán en que logres la salvación, y, por supuesto, lo que es incluso más importante, no van a afectar la manera en que te contempla Dios. ¿No te da eso calma mental?”. Mi defecto y mi tara no son algo negativo ni tampoco un carácter corrupto, y Dios me guiará siempre que persiga la verdad con diligencia y cumpla mis deberes según los principios. No debía dejar que mi tartamudez me siguiera limitando. Independientemente de lo que pudieran pensar mis hermanos y hermanas, tenía que sincerarme, hablar sobre mi defecto y no debía sentir vergüenza ni mucho menos verme limitada. Tenía que afrontarlo de manera correcta. Así que le dije a la hermana. “He sido tartamuda desde que era niña. En el futuro, trataré de hablar más despacio y completar mis frases para que los demás puedan entenderme”. Después de decir esto, ya no me sentí limitada.

Más tarde, cuando leía las palabras de Dios en las reuniones y me quedaba trabada, leía despacio. A veces, cuando me ponía nerviosa y empezaba a tartamudear, hacía una breve pausa, cambiaba mi mentalidad y luego seguía hablando. Esto me ayudó un poco. Fueron las palabras de Dios las que me guiaron para entender de manera correcta mi defecto, que ya no me limita. Finalmente me siento liberada. ¡Gracias a Dios!


97. Ya no me preocupa el trabajo de mi hijo

Por Wang Han, China

Tengo tres hermanas mayores. Tanto ellas como sus maridos trabajan en ministerios del gobierno. Algunos son presidentes de la Conferencia Consultiva Política del Pueblo Chino, mientras que otros son líderes o los número uno en agencias gubernamentales. La gente los envidia y les tiene estima. Las personas que no son de mi familia siempre dicen: “Mira a tus hermanas mayores. ¡Cada una es mejor que la anterior!”. Siempre que oía cosas así, mi corazón se entristecía un poco. Todas mis hermanas mayores eran muy excepcionales, pero mi marido y yo éramos solo personal de gestión general en una empresa y no teníamos poder ni influencia. Esto me hacía sentir realmente avergonzada y no podía mantener la cabeza en alto delante de los demás. Empecé a pensar: “Nunca llegaré a nada en la vida. Tengo que depositar mis esperanzas en mi hijo, con la esperanza de que consiga un buen trabajo cuando crezca. Aunque no se convierta en funcionario público, como mínimo, debe entrar en una agencia gubernamental o una institución pública. Si mi hijo pudiera destacar entre la multitud y encontrar un trabajo respetable, yo podría disfrutar de su prestigio”. Mi hijo acababa de empezar la escuela primaria cuando empecé a hacer planes para su futuro. En ese momento, había una escuela privada que ofrecía una mejor educación. Moví hilos y gasté dinero para que mi hijo pudiera ir allí. Quería que le fuera bien en los estudios para que pudiera entrar en la universidad en el futuro. Por desgracia, mi hijo fue una pequeña decepción. No solo no se esforzaba en sus estudios, sino que también solía faltar a clase. Siempre se peleaba con los profesores y, luego, ni siquiera quería ir a la escuela. Empecé a preocuparme de que estaría destinado al fracaso si no iba a la escuela. ¿Sería capaz de tener buenas expectativas de futuro tras eso? A menudo le decía: “Tienes que estudiar mucho. Luego, en el futuro, cuando entres en una buena universidad y consigas un buen trabajo, serás una persona muy respetable. Tus primos mayores están todos en la universidad. Si no estudias mucho, en el futuro tendrás que hacer duros trabajos físicos, y la gente te menospreciará toda tu vida”. Pero mi hijo no quería escuchar y solía esconderse de mí. Cuando llegaba a casa después de la escuela, comía algo y luego se iba a su habitación, con la excusa de que tenía que hacer los deberes. Quería hablar con él sobre sus estudios, pero no me hacía caso. Pensé: “Si, como madre, te dejo actuar así y no me hago cargo de ti, ¿podrás tener éxito en el futuro?”. Escribí en un papel mis preocupaciones e inquietudes y le di consejos sinceros y bien intencionados. Pero mi hijo simplemente no me escuchaba y seguía faltando a clase a menudo. Empecé a tener miedo de que pudiera ir por mal camino en la sociedad, así que le pedí a alguien que lo hiciera entrar en el ejército. Esperaba que pudiera ingresar en una escuela militar. Sería maravilloso si se convirtiera en oficial del ejército en el futuro. De ese modo, si alguien me preguntara más tarde, “¿A qué se dedica tu hijo?”, podría decir con confianza: “Mi hijo es oficial del ejército”. Por lo tanto, lo envié al ejército cuando tenía quince años. Cuando terminó su servicio de tres años, quise aprovechar un contacto que tenía para enviarlo a la escuela militar y que se siguiera formando, pero él no estaba de acuerdo y estaba decidido a desmovilizarse. Intenté convencerlo de todas las maneras posibles y le hablé hasta el hartazgo, pero, aun así, eligió desmovilizarse. Cuando volvió, lo asignaron al departamento de ferrocarriles como trabajador común y corriente. Ese trabajo me hizo sentir completamente insatisfecha. Todos los hijos de mis hermanas mayores habían recorrido la senda de los funcionarios del gobierno. Tenían trabajos respetables y prestigiosos, ganaban mucho dinero y la gente les tenía estima dondequiera que iban. Pero cuando yo me fijaba en mi hijo, no tenía una buena educación ni un buen trabajo. ¿Cómo podía ser tan decepcionante? ¿Acaso no había hecho todo por su bien? ¿Cómo no podía entenderlo? Por aquel entonces, solía llorar sola y me sentía demasiado avergonzada para ver a nadie. ¿Sería la vida de mi hijo tan mediocre y patética como la mía? Si la gente que me conocía se enteraba, ¡quién sabe lo que dirían o cómo se burlarían de mí a mis espaldas! No. Sentía que eso no podía seguir así. Tenía que encontrar la manera de que reasignaran a mi hijo a un buen trabajo. ¡No podía permitir que fuera un trabajador común y corriente toda su vida! Empecé a buscar contactos por todas partes. Mis hermanas mayores también ayudaron para contactar con varios empleadores, pero, al final, todo quedó en la nada debido a la falta de educación de mi hijo. Me devanaba los sesos por el trabajo de mi hijo, hasta el punto de sentirme muy afligida. Toda mi familia me aconsejaba que dejara que las cosas siguieran su curso, pero no estaba dispuesta a resignarme. Entonces, obligué a mi marido a pedir a alguien que buscara un contacto para reasignar el trabajo de nuestro hijo. Nos costó muchas preocupaciones y mucho dinero, pero, al final, aun así, no pudimos conseguirle un nuevo trabajo a mi hijo. Como no le había encontrado un trabajo respetable, no le permití trabajar durante tres años. Simplemente lo obligué a quedarse en casa. Entonces, mi hijo se volvió cada vez más decadente. Cada día, si no estaba jugando, estaba fuera comiendo, bebiendo y divirtiéndose. En aquellos días, lo único en lo que podía pensar era en cómo conseguirle un trabajo respetable a mi hijo. Esto no me dejaba comer ni dormir bien y mi vida era dura y agotadora. Justo cuando estaba tan preocupada que sentía que no tenía salida, recibí el evangelio de Dios Todopoderoso. Después de aceptar la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días, solía reunirme y hacer deberes con mis hermanos y hermanas. Al hacerlo, me sentía feliz y liberada. Sin embargo, en mi tiempo libre, no podía sino sentirme angustiada por el trabajo de mi hijo.

Un día, leí estas palabras de Dios: “Cuando uno deja a sus padres y pasa a ser independiente, las condiciones sociales a las que se enfrenta y el tipo de trabajo y profesión disponibles para él son decretados por el sino y no tienen nada que ver con sus progenitores. Algunas personas eligen una buena especialidad en la universidad y acaban encontrando un trabajo satisfactorio después de la graduación, dando una primera zancada triunfante en el viaje de su vida. Algunas personas aprenden y dominan muchas habilidades distintas, pero nunca encuentran un trabajo adecuado para ellas o nunca encuentran su posición, y mucho menos tienen una carrera; al principio del viaje de su vida se ven frustradas a cada paso, asediadas por los problemas, con sus perspectivas ensombrecidas y la vida incierta. Algunas personas se aplican diligentemente en sus estudios, pero se pierden por poco todas las oportunidades de recibir una educación superior; parecen destinadas a no conseguir nunca el éxito y su primera aspiración en el viaje de la vida se esfuma. Sin saber si el camino por delante es liso o pedregoso, sienten por primera vez lo lleno de variables que está el porvenir humano, y contemplan la vida con expectación y temor. A pesar de no tener una educación demasiado buena, algunos escriben libros y consiguen algo de fama; algunos, aunque casi analfabetos, hacen dinero en los negocios y son por tanto capaces de sustentarse por sí solos… Qué ocupación elegir, cómo ganarse la vida: ¿tienen las personas algún control sobre la toma de buenas o malas decisiones en estas cosas? ¿Son estas cosas acordes con sus deseos y decisiones de las personas? La mayoría de las personas tienen los siguientes deseos: trabajar menos y ganar más, no trabajar al sol ni bajo la lluvia, vestir bien, resplandecer y brillar en todas partes, estar por encima de los demás y honrar a sus ancestros. La gente anhela la perfección, pero cuando dan sus primeros pasos en el viaje de su vida, llegan a darse cuenta poco a poco de lo imperfecto que es el porvenir humano, y por primera vez comprenden realmente la realidad de que, aunque uno pueda hacer planes atrevidos para su futuro y, aunque pueda albergar audaces fantasías, nadie tiene la capacidad ni el poder para materializar sus propios sueños y nadie está en posición de controlar su propio futuro. Siempre habrá alguna distancia entre los sueños y las realidades a las que se debe hacer frente; las cosas nunca son como a uno le gustaría que fuesen, y frente a tales realidades las personas no pueden conseguir satisfacción ni contentamiento. Algunas personas llegarán hasta un punto inimaginable, realizarán grandes esfuerzos y sacrificios por el bien de su sustento y futuro, intentando cambiar su propio porvenir. Pero al final, aunque puedan materializar sus sueños y sus deseos a través de su propio trabajo duro, nunca pueden cambiar su suerte. Por muy obstinadamente que lo intenten nunca podrán superar lo que la suerte les ha asignado. Independientemente de las diferencias de capacidades, inteligencia y la fuerza de voluntad, las personas son todas iguales ante la suerte, que no hace distinción entre grandes y pequeños, altos y bajos, eminentes y humildes. A qué ocupación se dedica uno, qué se hace para vivir y cuánta riqueza se amasa en la vida es algo que no deciden los padres, los talentos, los esfuerzos ni las ambiciones de uno: es el Creador quien lo predestina” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). Leí este pasaje varias veces. Cuanto más lo leía, más sentía que lo que Dios decía era absolutamente cierto. Tal como dicen las palabras de Dios, siempre tuve mis propias ideas y planes y esperaba que mi hijo pudiera conseguir un buen trabajo que le diera respeto y prestigio. Sin embargo, la planificación humana no puede lograr nada de esto, ya que Dios es soberano sobre todos nuestros destinos y los dispone. No podemos hacer realidad nuestros deseos confiando en nuestros propios esfuerzos y luchas. Había pagado muchísimo dinero para enviar a mi hijo a una escuela privada cuando era joven. Todo era para que estudiara mucho y tuviera un buen trabajo y buenas perspectivas de futuro. Pero él simplemente se negaba a escuchar y solía faltar a clase. Intenté enseñarle de manera sincera y bien intencionada, pero no solo no me escuchó, sino que hasta seguía evitándome. Más tarde, lo envié al ejército con la esperanza de que, en el futuro, entrara en la escuela militar y se convirtiera en oficial. Sin embargo, tampoco me escuchó, insistió en que lo desmovilizaran y, como consecuencia, se convirtió en un trabajador ferroviario común y corriente. Como el trabajo de mi hijo estaba muy por debajo de mis expectativas, no estaba dispuesta a dejar las cosas así. Busqué por todas partes, usé mis contactos y traté de mover los hilos. Estaba dispuesta a pagar cualquier precio para conseguirle el trabajo ideal a mi hijo. Pero, después de varios años de tormento y de haber gastado una enorme cantidad de dinero y esfuerzo, en última instancia, mis deseos no se hicieron realidad. Las palabras de Dios me permitieron entender que los trabajos que una persona hará a lo largo de su vida no los determina lo arduo que trabajen, su ambición o deseo. Dios dispuso hace mucho tiempo los trabajos que hará una persona en la vida y cuál será su porvenir. No me corresponde a mí decidir qué trabajo puede hacer mi hijo y cuáles serán sus expectativas. Eso lo predestina Dios. Por mucho que hiciera planes o pidiera a la gente que usara sus contactos, no servía de nada; todo fue en vano. No solo era agotador vivir así, sino que también había criado a mi hijo para que se volviera decadente. Cuando entendí esto, oré a Dios. Estaba dispuesta a confiarle el destino de mi hijo y someterme a las orquestaciones y arreglos de Dios. Después de orar, me sentí mucho más relajada.

Más tarde, dos compañeros de trabajo de la empresa que contrataba a mi hijo vinieron a mi casa para averiguar lo que pasaba. Dijeron que mi hijo no había trabajado durante varios años y que, si seguía así, lo despedirían de forma automática. Cuando oí la noticia, me volví a sentir en conflicto. “¿Mi hijo solo será un trabajador común y corriente en el futuro?”. Todavía no estaba dispuesta a aceptarlo, así que le pregunté a mi hijo: “Si vuelves ahora al trabajo, entonces, solo serás un mero trabajador en el futuro. ¿Qué quieres hacer?”. No me lo esperaba, pero mi hijo accedió a ir a trabajar. En ese momento, pensé en estas palabras de Dios: “Ninguna otra condición objetiva puede influenciar la misión de una persona, que es predestinada por el Creador. Todas las personas maduran en el entorno particular en el que crecen, y después poco a poco, paso a paso, emprenden sus propios caminos en la vida y cumplen los sinos planeados para ellas por el Creador. De manera natural e involuntaria entran en el inmenso mar de la humanidad y asumen sus propios puestos en la vida, donde comienzan a cumplir con sus responsabilidades como seres creados en aras de la predestinación y la soberanía del Creador” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). Dios ya ha dispuesto el porvenir de mi hijo y los trabajos que hará a lo largo de su vida. Ahora, mi hijo ya era adulto y yo debía dejar que se fuera. Dado que estaba dispuesto a ir a trabajar, debía dejarlo. Poco después, mi hijo fue a trabajar para la empresa que lo contrataba.

Pasaron varios años en un abrir y cerrar de ojos. Aunque había sido capaz de dejar atrás un poco el asunto del trabajo de mi hijo, durante el Año Nuevo Chino y en otras festividades, cuando se reunía toda la familia y oía a mis hermanas mayores hablar sobre el éxito de sus hijos, me sentía descorazonada. Siempre sentía que estaba por debajo de ellas y que no podía decir una palabra. En mi corazón había un sentimiento que no podía describir. Oré a Dios: “Querido Dios, Tus palabras me han permitido entender que Tú eres soberano sobre el porvenir de las personas. Pero ¿por qué me siento triste cuando escucho a mis hermanas mayores hablar sobre los éxitos de sus hijos, como si estuviera por debajo de ellas? Querido Dios, te ruego que me guíes para entender mis propios problemas”.

Un día, durante mi práctica devocional, leí estas palabras de Dios: “En realidad, independientemente de lo nobles que sean los ideales del hombre, de lo realistas que sean sus deseos o de lo adecuados que puedan ser, todo lo que el hombre quiere lograr, todo lo que busca está inextricablemente vinculado a dos palabras. Ambas son de vital importancia para la vida de cada persona y son cosas que Satanás pretende infundir en el hombre. ¿Qué dos palabras son? Son ‘fama’ y ‘ganancia’. Satanás usa un tipo de método muy suave, un método muy de acuerdo con las nociones de las personas, que no es radical en absoluto, a través del cual hace que las personas acepten sin querer su forma de vivir, sus normas de vida, y para que establezcan metas y una dirección en la vida y, sin saberlo, también llegan a tener ambiciones en la vida. Independientemente de lo grandes que estas ambiciones parezcan, están inextricablemente vinculadas a la ‘fama’ y la ‘ganancia’. Todo lo que cualquier persona importante o famosa y, en realidad, todas las personas, siguen en la vida solo se relaciona con estas dos palabras: ‘fama’ y ‘ganancia’. Las personas piensan que una vez que han obtenido la fama y la ganancia, pueden sacar provecho de ellas para disfrutar de un estatus alto y de una gran riqueza, y disfrutar de la vida. Piensan que la fama y ganancia son un tipo de capital que pueden usar para obtener una vida de búsqueda del placer y disfrute excesivo de la carne. En nombre de esta fama y ganancia que tanto codicia la humanidad, de buena gana, aunque sin saberlo, las personas entregan su cuerpo, su mente, todo lo que tienen, su futuro y su sino a Satanás. Lo hacen de manera sincera y sin dudarlo ni un momento, ignorando siempre la necesidad de recuperar todo lo que han entregado. ¿Pueden las personas conservar algún control sobre sí mismas una vez que se han refugiado en Satanás de esta manera y se vuelven leales a él? Desde luego que no. Están total y completamente controladas por Satanás. Se han hundido de un modo completo y total en un cenagal y son incapaces de liberarse a sí mismas” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). Las palabras de Dios me permitieron entender que me sentía molesta cuando veía a mis hermanas mayores elogiar el éxito de sus hijos, porque le daba demasiada importancia a la fama y el beneficio. Vivía según pensamientos y opiniones erróneos que Satanás me había inculcado, como “El hombre lucha hacia arriba; el agua fluye hacia abajo” e “Intenta destacar y sobresalir”. Creía que lo tendría todo si tenía fama y beneficios, que me envidiarían y estimarían dondequiera que fuera y que disfrutaría del prestigio. Pensaba que podría tener la cabeza en alto frente a los demás y hablar con confianza. Pensaba que solo tendría dignidad si vivía así. Cuando vi que todas mis hermanas mayores y sus maridos eran personas respetadas y que les tenían estima dondequiera que iban, sentía una envidia enorme y quería ser como ellos. Quería que me tuvieran estima y también disfrutar tanto de la fama como de los beneficios. Cuando no logré mis deseos, deposité mis esperanzas en mi hijo, con la esperanza de que consiguiera un trabajo respetable. De esta manera, podría tener la cabeza en alto y tener prestigio. Para conseguirlo, estaba dispuesta a pagar cualquier precio para cultivar a mi hijo. Sin embargo, las cosas no salieron como deseaba. Mi hijo simplemente no me escuchó y terminó convirtiéndose en un trabajador ordinario. Cuando vi que mis esperanzas se habían esfumado, sentí una gran angustia. Sentía constantemente que no podía asomar la cabeza frente a los demás y vivía sufriendo todos los días. No estaba dispuesta a ver a mi hijo vivir una vida mediocre y ordinaria, así que gasté dinero y llamé a mis contactos para conseguir que lo reasignaran a un nuevo trabajo. Al final, gasté mucho dinero, pero no logré conseguirle un nuevo trabajo. Mi hijo había estado en casa todos los días sin nada que hacer y se convirtió en un inútil. Sufrí por perseguir la fama y el beneficio y por solo preocuparme por mi propia imagen e intereses. No tuve en ninguna consideración los sentimientos de mi hijo y lo obligué a cargar con los sueños que yo no había podido hacer realidad. Ni que decir que obstaculicé a mi hijo y que yo también vivía en la miseria absoluta. Lo único que estos pensamientos y opiniones satánicos hacen es perjudicar a las personas. Son como grilletes invisibles que me atan con fuerza y me hacen estar dispuesta a dedicar tiempo y esfuerzo por ellos, incluso mientras me toman por tonta. ¡Fui una completa estúpida! Cuando entendí esto, fue como si, de repente, se hubiera desatado un nudo que había llevado en el corazón durante muchos años. Sin la guía de las palabras de Dios, me habría hundido en lo profundo del lodazal de buscar la fama y el beneficio, sin poder salir. ¡Di gracias por la guía de las palabras de Dios! Ahora tenía cierta comprensión de los errores que había cometido en el pasado y fui capaz de discernir un poco las maneras en que Satanás corrompe a las personas. No estaba dispuesta a seguir viviendo según los pensamientos y opiniones de Satanás y decidí dejar de interferir en el trabajo de mi hijo.

Luego, leí un pasaje de las palabras de Dios y aprendí cómo tratar el trabajo de mi hijo de manera correcta. Dios Todopoderoso dice: “Dios ordenó que un hombre fuera un trabajador corriente, y que en esta vida solo podría ganar un sueldo básico para alimentarse y vestirse, pero sus padres insisten en que se convierta en una celebridad, en alguien rico, en un funcionario superior. Hacen planes y arreglos para su futuro desde que es pequeño, pagan todo tipo de supuestos precios, tratan de controlar su vida y su futuro. ¿No es eso una necedad? (Sí). […] ningún padre desea que sus hijos acaben siendo mendigos. Es más, no hace falta que insistan en que sus hijos asciendan en el mundo, se conviertan en funcionarios superiores o personas prominentes de la clase alta de la sociedad. ¿Qué tiene de bueno pertenecer a la clase alta? ¿Y ascender en el mundo? Son unos lodazales, no son cosas buenas. ¿Es bueno convertirse en una celebridad, en una gran figura, en un superhombre o en alguien con posición y estatus? La vida es más cómoda cuando se es una persona corriente. ¿Qué tiene de malo llevar una vida un poco más pobre, más dura, más agotadora, con comida y ropa un poco peores? Al menos hay una cosa garantizada, y es que al no vivir entre las tendencias sociales de la clase alta de la sociedad pecarás menos y te resistirás en menor medida a Dios. Como persona corriente, no te enfrentarás a tentaciones tan grandes o frecuentes. Aunque la vida sea un poco más dura, al menos tu espíritu no estará cansado. Piénsalo, como trabajador, de lo único que tienes que preocuparte es de asegurarte tres comidas al día. Cuando eres funcionario es distinto. Hay que luchar, y nunca se sabe cuándo llegará el día en que tu puesto ya no esté asegurado. Y eso no es todo, pues la gente a la que has ofendido te buscará para ajustar cuentas, te castigará. La vida es muy agotadora para las celebridades, las personas notables y los ricos. Los ricos siempre temen no serlo tanto en el futuro y no poder seguir adelante si eso sucede. A las celebridades siempre les preocupa que sus halos desaparezcan y siempre quieren resguardarlos, pues temen que tanto esta época como las tendencias los descarten. ¡Llevan una vida muy agotadora! Los padres nunca se dan cuenta de tales cosas, y quieren siempre empujar a sus hijos al corazón de esta lucha, enviarlos a semejantes leoneras y lodazales” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (18)). Las palabras de Dios me hicieron entender que debía someterme a la soberanía y predestinación de Dios respecto al trabajo de mi hijo. No hay nada malo en ser un trabajador ordinario: puedes vestirte, alimentarte y llevar una vida normal. ¿No es esto algo muy bueno? Sin embargo, yo siempre quise que mi hijo tomara la senda de ser funcionario del gobierno o se convirtiera en oficial militar y entrara en un departamento gubernamental. Vi que yo estaba adorando el poder y el estatus. ¡Lo que hacía era empujar a mi hijo hacia el abismo! En apariencia, las agencias gubernamentales parecen respetables. Todas las personas que salen de allí llevan trajes y zapatos de cuero. Todos parecen muy prestigiosos. Pero, en realidad, es el lugar más oscuro que existe. Tomemos de ejemplo a los hijos de mis hermanas mayores. Aunque tienen altos cargos en sus respectivas empresas y tienen mucho poder e influencia, no llevan una vida feliz. Siempre hablan de cómo utilizar sus contactos para proteger su estatus. Temen que algún día perderán sus puestos y los demás los atormentarán. Realmente viven al filo de la navaja. Si trabajas en una agencia gubernamental, lo más probable es que te veas envuelto en distintos tipos de luchas de poder y, aunque quieras, no podrás escapar. Algunos dedican sus vidas a servir a estas agencias y se convierten en cómplices de Satanás. La conciencia, los límites morales, la conducta y la dignidad humana desaparecen por completo. Cometen toda clase de maldades y hacen el mal de muchas formas. Al final, terminan como sacrificios para Satanás. Pero yo no podía ver esto con claridad y hasta había empujado a mi hijo hacia esas agencias gubernamentales. ¡Realmente fui demasiado estúpida! El trabajo que Dios dispone para las personas basta para tener una vida normal. Justo como dice Dios: “Conténtate con la comida y la ropa” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (20)). Llevaba años creyendo en Dios, pero nunca había vivido la realidad de Sus palabras. Mi perspectiva sobre las cosas no había cambiado mucho, y mis opiniones sobre lo que debía perseguir eran las mismas que las de la gente mundana. Adoraba el poder y perseguía la fama, el beneficio y el estatus. Hasta empujé a mi hijo hacia el abismo y el lodazal, con tal de alcanzar mi objetivo. Si hubiera encaminado a mi hijo hacia una carrera política, se habría visto envuelto en conflictos y habría terminado luchando de forma abierta y encubierta con otras personas. Tendría que estar en guardia todo el día contra cierta persona o ser precavido con otra, urdir tramas y artimañas. ¡Quién sabe qué tipo de cosas habría terminado haciendo! Empujar a mi hijo hacia ese lugar para satisfacer mi orgullo y estatus, ¿no era eso perjudicarlo? Aunque, ahora, mi hijo es un trabajador común y corriente, sufre cierto desgaste físico y se cansa un poco, su vida no es tan agotadora como la de sus primos. Tampoco se ha visto envuelto en intrigas y luchas. No tiene que preocuparse por perder su posición y su vida es relajada y tranquila. También puede mantenerse a sí mismo. ¿No es esto maravilloso? Los arreglos de Dios siempre son adecuados.

Más adelante, estaba buscando en las palabras de Dios. Como padres, no deberíamos esperar siempre que nuestros hijos destaquen entre la multitud. Entonces, ¿cuál es la manera correcta de tratar a nuestros hijos? Leí estas palabras de Dios: “Al analizar minuciosamente la esencia de las expectativas de los padres hacia sus hijos, nos damos cuenta de que todas ellas son egoístas, que van en contra de la humanidad y que, además, no tienen nada que ver con las responsabilidades propias de los padres. Cuando les imponen diversas expectativas y exigencias a sus hijos, no están cumpliendo con dichas responsabilidades. Entonces, ¿cuáles son sus ‘responsabilidades’? Las más básicas consisten en enseñar a sus hijos a hablar, a ser bondadosos y a no ser malas personas, y guiarlos en una dirección positiva. Estos son sus deberes más elementales” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (18)). “Los padres solo han de cumplir con las responsabilidades hacia sus hijos, educarlos y criarlos hasta que lleguen a adultos. No es necesario que los críen para que se conviertan en personas talentosas. ¿Es fácil de conseguir? (Sí). Es muy sencillo: no tienes que responsabilizarte del futuro ni de la vida de tus hijos, ni hacer planes para ellos, ni suponer en qué tipo de personas se convertirán, qué tipo de vida llevarán, qué círculos sociales frecuentarán más adelante, cómo será su calidad de vida en este mundo en el futuro o qué estatus tendrán entre la gente. No tienes por qué presuponer ni controlar nada de esto; simplemente tienes que cumplir con tus responsabilidades como padre o madre. Es así de sencillo” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (18)). Las palabras de Dios me permitieron encontrar una senda de práctica. Las responsabilidades de los padres hacia sus hijos son criarlos y educarlos hasta que sean adultos y guiarlos para que recorran la senda correcta. Los padres deben desprenderse de sus hijos adultos y permitirles vivir sus propias vidas. Cuando sus hijos necesiten ayuda, los padres pueden ayudarlos según sus circunstancias reales. Ahora, mi hijo es un adulto. Tiene sus propios pensamientos y toma sus propias decisiones. No debería interferir en su vida ni orquestarla para satisfacer mis propios deseos. Lo que puedo hacer es aportar sugerencias y consejos cuando tenga dificultades y darle una orientación positiva. Pero lo que elija hacer es su decisión. Dios dispone todas las cuestiones, como si siempre seguirá siendo un trabajador normal, las personas y cosas que encontrará en su camino y el tipo de vida llevará en el futuro. Esas cosas no están bajo mi control. Lo que puedo hacer es someterme y cumplir con mis responsabilidades como madre. Ahora, ya no me preocupo ni me agoto por el trabajo de mi hijo y ya no me avergüenza ni me limita. Puedo sosegar mi corazón y dedicarme de lleno a mis deberes. Al vivir de esta manera, mi corazón se siente relajado y en paz.


98. Cómo debo responder a la bondad de mi madre

Por Xu Juan, China

Nací en una familia de agricultores y no estábamos muy bien económicamente. Cuando tenía 5 años, mi papá nos abandonó para formar una nueva familia. Mi mamá nos crió sola, a mis dos hermanos, a mi hermana y a mí. Dependíamos unos de otros y la vida era muy difícil. En ese entonces, mis hermanos y yo no teníamos muy buena salud y nos enfermábamos a menudo, especialmente yo, que era la más débil. Incluso el frío menos intenso me causaba un resfriado, tos y fiebre alta, y mi mamá me llevaba al médico con frecuencia. A veces, tosía tanto por la noche que no podía dormir. Mi mamá se quedaba a mi lado hasta que me dormía, y solo entonces se acostaba para descansar. En caso de que tuviéramos una comida buena, ella no la comía, sino que la guardaba para mí. Además, trabajaba incansablemente todos los días y conseguía empleos ocasionales a fin de reunir dinero para nuestra educación. Al ver cuánto se había sacrificado por nosotros, pensé: “No puedo carecer de conciencia. Cuando sea grande, debo honrar a mi mamá y recompensar su bondad”. Cuando crecí y gané algo de dinero, a menudo le compraba ropa y otros artículos para honrarla. Sentía que para ella no había sido fácil criarnos, así que debía recompensarla como correspondía. Un día, en 2008, mi hermano me llamó y me dijo que mi mamá estaba internada debido a un accidente automovilístico. Inmediatamente, le pedí permiso a mi jefe para cuidarla en el hospital y no regresé hasta que estuvo prácticamente recuperada.

Unos años después, mi mamá y yo aceptamos la obra de Dios de los últimos días. Seis meses después, me arrestaron por predicar el evangelio. Cuando me liberaron, me fui de casa para cumplir con mi deber y evitar así la vigilancia y persecución policial. Una vez, recibí una carta de una hermana, donde me decía que mi hermano mayor había estado discutiendo todos los días con mi mamá porque yo no había vuelto a casa. Incluso había hecho publicaciones en línea acerca de que mi mamá y yo creíamos en Dios, y la policía había ido varias veces a mi casa para arrestarme. Después de leer la carta, me sentí muy mal. Desde que era niña, mi mamá me había brindado mucho de sí, pero yo no la estaba honrando y, además, la había obligado a soportar la ira de mi hermano para protegerme. Me sentí profundamente en deuda con mi mamá y rompí en llanto. A veces pensaba: “Con cada año que pasa, mi mamá se va haciendo mayor y mi hermano sigue discutiendo con ella y haciéndola enojar. ¿Qué pasará si un día mi mamá se enferma de gravedad y queda postrada en cama?”. Pensar en estas cosas me afectaba durante un rato, y me hacía sentir que carecía de conciencia y que era una mala hija. A menudo me sentía perturbada, y no lograba calmarme para cumplir con mi deber. Me di cuenta de que me regodeaba en los afectos, así que comí y bebí algunas de las palabras de Dios y mi estado, de alguna manera, mejoró.

En mayo de 2021, un día recibí una carta de casa. Decía que mi mamá tenía cáncer de mama y necesitaba dinero con urgencia para la hospitalización y la cirugía, y que después de la cirugía también necesitaría 4 ciclos de quimioterapia y 17 sesiones de radioterapia. Mis cuñadas dijeron que si no volvía a casa, no aportarían ni un solo centavo ni cuidarían de mi mamá. Después de leer la carta, las lágrimas comenzaron a correr por mi rostro y pensé: “¿Cómo es posible que mi mamá haya contraído una enfermedad tan grave? ¿Será por haber trabajado tanto en casa? Si no vuelvo, no la tratan a tiempo y pasa algo malo, ¿acaso no será mi culpa?”. Pensé en lo mucho que mi mamá había trabajado para cuidarme y criarme hasta la adultez. Ahora que tenía cáncer, si no iba a casa a cuidarla en este momento tan crítico, ¿no sería una vergonzosa mala hija y haría notar que realmente carezco de conciencia? Además, si no volvía a casa, ¿qué dirían mis familiares y vecinos de mí? Seguro dirán que soy una desgraciada ingrata y cosas como: “Tu mamá te crió, ¿y ahora ni siquiera te preocupas por ella? ¿No tienes conciencia?”. También pensé en el grave estado en el que se encontraba mi mamá. ¿Qué pasaría si no volviera a casa, su enfermedad no se tratara a tiempo y ella muriera? Nunca más volvería a verla. Me sentí extremadamente triste y deseé poder volar a su lado de inmediato. Pero en una oportunidad la policía me había arrestado y mi hermano me había vendido, así que, ¿qué haría si volvía a casa y me arrestaban? Además, ¡no podía abandonar mi deber para ir a casa! A veces, cuando veía a los hermanos y hermanas a mi alrededor que podían ir a su casa a visitar a sus padres, en mi interior no podía evitar quejarme: “¿Por qué Dios permitió que el PCCh me arrestara? Si no existiera ningún peligro, ¿acaso no podría ir también a casa a cuidar a mi mamá? Si no hubiera dejado mi casa para cumplir con mi deber, el PCCh no me estaría persiguiendo, y podría volver de inmediato”. Me sentía tan perturbada por esta situación que no podía concentrarme en mi deber. Sabía que, si mi estado no cambiaba, no sería capaz de cumplir bien con mi deber, así que desahogué mi estado ante Dios, y oré para que Él me guiara para apartarme de mis afectos. Pensé en un pasaje de las palabras de Dios: “La cantidad de sufrimiento que una persona debe soportar y la distancia debe recorrer en su senda están ordenadas por Dios, y que, en realidad, nadie puede ayudar a alguien más” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La senda… (6)). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, mi corazón se sintió un poco más optimista. Dios había permitido la grave enfermedad de mi mamá y ella debía soportar ese sufrimiento. Aunque fuera a casa, no podría asumir su sufrimiento en su lugar, y debía ver la enfermedad de mi mamá de la manera correcta. Si Dios había predestinado que la vida de mi mamá había llegado a su fin, ir a casa no cambiaría nada. Si Dios no permitía que ella muriera, no importaba cuán grave se tornara su enfermedad, ella no moriría. Pensé en un artículo de un testimonio vivencial que había leído. En él, a una hermana anciana le habían diagnosticado un cáncer. Recibió todos los tratamientos, pero su estado de salud no mejoró en absoluto, e incluso el hospital emitió un aviso de estado crítico. Sus hijos y familiares pensaban que no saldría adelante, pero, de manera inesperada, después de que la hermana oró, confió en Dios y le encomendó su vida y su muerte, al final sobrevivió. La experiencia de esta hermana me inspiró, y vi que debía encomendar a mi mamá a las manos de Dios. Al darme cuenta de esto, me sentí un poco más tranquila por dentro. Poco tiempo después, recibí una carta de mi mamá, en la que me decía que, mientras ella estaba enferma, mis dos primas políticas mayores y mi cuñada se habían turnado para cuidarla en el hospital. También decía que se había sometido a una cirugía y que se estaba recuperando bien. Me pidió que no me preocupara por ella y que cumpliera con mi deber adecuadamente. Cuando lo supe, me sentí profundamente conmovida y los ojos se me inundaron de lágrimas. Mi corazón se llenó de gratitud hacia Dios.

A partir de entonces, reflexioné a menudo. Sabía que debía cumplir bien con el deber de un ser creado, pero ¿por qué no podía desprenderme del asunto de no poder honrar a mi mamá y siempre me sentía culpable con respecto a ella? Incluso me planteé abandonar mi deber y traicionar a Dios. No fue hasta más tarde, cuando leí un pasaje de las palabras de Dios, que logré comprender mi problema en cierta medida. Dios Todopoderoso dice: “Debido al condicionamiento de la cultura tradicional china, según sus nociones tradicionales, el pueblo chino cree que se debe observar una devoción filial hacia los padres. Aquel que no cumple con la devoción filial es mal hijo. Al pueblo le han inculcado estas ideas desde la infancia y se enseñan en prácticamente todos los hogares, así como en todas las escuelas y en la sociedad en general. Cuando a una persona le han llenado la cabeza de esas cosas, piensa: ‘La devoción filial es más importante que nada. Si no cumpliera con ella, no sería buena persona; sería mal hijo y la sociedad me criticaría. Sería una persona carente de conciencia’. ¿Es correcto este punto de vista? La gente ha visto muchas verdades expresadas por Dios; ¿acaso Él ha exigido que uno demuestre devoción filial hacia sus padres? ¿Es esta una de las verdades que los creyentes en Dios deben comprender? No, no lo es. Dios solo ha hablado sobre ciertos principios. ¿Según qué principio piden las palabras de Dios que la gente trate a los demás? Ama lo que Dios ama y odia lo que Dios odia. Ese es el principio al que hay que atenerse. […] Satanás usa ese tipo de cultura tradicional y esas nociones de moralidad para atar tus pensamientos, tu mente y tu corazón, lo que te vuelve incapaz de aceptar las palabras de Dios; tales cosas de Satanás te han poseído y te han hecho incapaz de aceptar Sus palabras. Cuando quieres practicar las palabras de Dios, estas cosas te perturban en tu interior, hacen que te opongas a la verdad y a Sus requisitos, y te vuelven impotente para librarte del yugo de la cultura tradicional. Tras luchar durante un tiempo, cedes: prefieres creer que las nociones tradicionales de moralidad son correctas y conformes a la verdad, así que rechazas o abandonas las palabras de Dios. No aceptas Sus palabras como la verdad y no piensas en absoluto en ser salvado, pues sientes que aún vives en este mundo, y solo puedes sobrevivir apoyándote en estas cosas. Incapaz de soportar el rechazo social, preferirías renunciar a la verdad y a las palabras de Dios, abandonarte a las nociones tradicionales de moralidad y a la influencia de Satanás, y optarías por ofender a Dios en lugar de practicar la verdad. Decidme, ¿acaso no es el hombre digno de pena? ¿No tiene necesidad de la salvación de Dios? Algunos han creído en Dios durante muchos años, pero aún no comprenden el tema de la devoción filial. Realmente no entienden la verdad. Nunca logran romper esta barrera de las relaciones mundanas; no tienen la valentía, ni la fe, ni mucho menos la determinación, de modo que no pueden amar y obedecer a Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo reconociendo las propias opiniones equivocadas puede uno transformarse realmente). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, me di cuenta de que Satanás usa la educación que recibimos en la escuela y la influencia de nuestra familia para inculcar profundamente dentro de nosotros algunas ideas tradicionales como “De bien nacidos es ser agradecidos”, “La devoción filial es la principal virtud” y “No viajes muy lejos mientras aún vivan tus padres”. Yo creía que mostrar devoción filial a los padres era de suma importancia, y que no ser una buena hija significaba ser una persona ingrata, carecer de humanidad y que mi propia conciencia me condenaría. Vivía de acuerdo con estas ideas tradicionales y pensaba que, a medida que crecía, mi mamá había hecho más sacrificios por mi bien que los demás, que debía recompensarle sus cuidados de crianza, y que si no lo hacía, sería una mala hija carente de conciencia y humanidad. Sobre todo, después de que le diagnosticaron el cáncer, en mi corazón no podía simplemente dejarla de lado. Sentía que, dado que mi mamá me había cuidado con esmero cuando era niña y me enfermaba, ahora que ella estaba enferma, debía quedarme a su lado y cuidarla con el mismo nivel de atención; de lo contrario, me habría criado en vano. Entonces, quise correr a su lado y llevarla al hospital para que la trataran. Como no podía ir a casa a cuidarla porque me perseguía la policía, comencé a quejarme de las razones por las que me perseguían e incluso lamenté haber partido para cumplir con mi deber. Estos estados incorrectos surgieron porque estaba atada a las ideas y puntos de vista de Satanás, y si no los resolvía, corría el riesgo de traicionar a Dios en cualquier momento.

Luego, leí otro pasaje de las palabras de Dios y aprendí cómo ver con claridad los cuidados de crianza de mi mamá. Dios Todopoderoso dice: “Hablemos de cómo debe interpretarse ‘Tus padres no son tus acreedores’. ¿Acaso no es un hecho que tus padres no son tus acreedores? (Sí). Dado que es un hecho, nos corresponde explicar las cuestiones que abarca. Analicemos el asunto de que tus padres te trajeran al mundo. ¿Quién eligió que te trajeran al mundo, tú o tus padres? ¿Quién eligió a quién? Si lo analizas desde la perspectiva de Dios, la respuesta es: ninguno de los dos. Ni tú ni tus padres elegisteis que ellos te trajeran al mundo. Si analizas de raíz esta cuestión, esto lo dispuso Dios. Dejaremos este tema de lado por ahora, ya que es algo fácil de entender. Desde tu punto de vista, naciste pasivamente de tus padres, sin tener otra opción al respecto. Desde la perspectiva de tus padres, te trajeron al mundo por su propia voluntad independiente, ¿verdad? En otras palabras, dejando de lado la disposición de Dios, en lo relativo a tu nacimiento, fueron tus padres quienes detentaron todo el poder. Eligieron traerte al mundo y lo decidieron todo. Tú no elegiste que ellos te dieran la vida, naciste de ellos pasivamente y no tuviste elección alguna al respecto. Así pues, dado que tus padres tuvieron todo el poder y optaron por hacer que nacieras, tienen la obligación y la responsabilidad de educarte, criarte hasta la vida adulta, proveerte de educación, alimento, vestimenta y dinero; esta es su responsabilidad y obligación, y es lo que les corresponde hacer. En tanto que tu postura fue siempre pasiva durante el tiempo que te criaron, no tuviste derecho a elegir: debían criarte ellos. Como eras pequeño, no tenías la capacidad de criarte solo, no te quedó más alternativa que recibir pasivamente la crianza de tus padres. Ellos te criaron tal como quisieron; si te daban buena comida y bebida, tú comías y bebías bien. Si te ofrecían un entorno vital en el que sobrevivías alimentándote de cizaña y plantas silvestres, así es como sobrevivías. En cualquier caso, durante tu crianza, tú eras pasivo y tus padres cumplían con su responsabilidad. Es igual que si tus padres cuidaran una flor. Si quieren cuidarla, deben fertilizarla, regarla y asegurarse de que reciba la luz del sol. Así pues, en cuanto a la gente, no importa si tus padres te cuidaron de manera meticulosa o si te dispensaron mucha atención, de todos modos, solo cumplían con su responsabilidad y obligación. Independientemente de la razón por la cual te criaron, era su responsabilidad; como te trajeron al mundo, debían hacerse responsables de ti. Sobre esta base, ¿se puede considerar como amabilidad todo lo que tus padres hicieron por ti? No, ¿verdad? (Así es). […] En cualquier caso, al criarte, tus padres cumplen con una responsabilidad y una obligación. Criarte hasta la vida adulta es su obligación y responsabilidad, y eso no se puede considerar amabilidad. Siendo así, ¿no se trata de algo que deberías disfrutar? (Sí). Es una especie de derecho del que deberías gozar. Te deben criar tus padres porque, hasta alcanzar la vida adulta, el papel que desempeñas es el de un niño que está siendo educado. Por lo tanto, ellos no hacen más que cumplir con una clase de responsabilidad contigo y tú solo la recibes, pero sin duda no recibes favores ni amabilidad de su parte. Para cualquier criatura viviente, tener hijos y cuidarlos, reproducirse y criar a la siguiente generación es un tipo de responsabilidad. Por ejemplo, las aves, las vacas, las ovejas e incluso los tigres tienen que cuidar de sus crías tras reproducirse. No hay criaturas vivientes que no críen a sus cachorros. Tal vez existan ciertas excepciones, pero no muchas. Es un fenómeno natural de la existencia de las criaturas vivientes, es su instinto, y no se puede atribuir a la amabilidad. Lo único que hacen es respetar una ley que el Creador dispuso para los animales y para la humanidad. En consecuencia, que tus padres te críen no es una especie de amabilidad. En función de esto, puede afirmarse que tus padres no son tus acreedores. Cumplen con su responsabilidad frente a ti. Independientemente de cuánta sangre del corazón y cuánto dinero te dediquen, no deben pedirte que los recompenses, porque esa es su responsabilidad como padres. Dado que es una responsabilidad y una obligación, debe ser libre y no deben pedir una retribución. Al criarte, tus padres solo cumplían con su responsabilidad y obligación, y no corresponde remunerarla, no debe ser una transacción. Así pues, no es necesario que abordes a tus padres ni que manejes tu relación con ellos con la idea de recompensarlos. Si efectivamente tratas a tus padres, les retribuyes y abordas tu vínculo con ellos en función de esta idea, eso es inhumano. A su vez, es probable que eso haga que tus sentimientos carnales te limiten y te aten, y te resultará dificultoso salir de ese enredo, hasta el punto de que incluso podrías perder el camino” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (17)). A partir de las palabras de Dios, me di cuenta de que me sentía en deuda con mi mamá y era incapaz de cumplir con mi deber con tranquilidad porque la veía como mi acreedora. Creía que debía devolverle por completo todo lo que ella me había dado, así que siempre sentía esta deuda de gratitud, y cada vez que no me ocupaba de ella, consideraba que estaba en deuda con ella. Especialmente ahora que mi mamá tenía cáncer, pensaba que si ella fallecía, nunca podría devolverle plenamente su bondad en toda mi vida. En realidad, ella era bondadosa conmigo y me cuidaba porque cumplía con su responsabilidad y deber como madre. Al darme a luz, tenía la obligación de criarme hasta la adultez, y esto no contaba como bondad. Así como un animal debe cuidar a sus crías después de que nacen, se trata de su instinto y es parte de la predestinación de Dios. De igual manera, si tienes gatos o perros en casa, como su dueña, eres responsable de lo que comen, beben y necesitan a diario. No se trata de actos de bondad, sino del cumplimiento de una responsabilidad. Además, mi vida proviene de Dios, y es Él quien me dio este aliento de vida, quien vela por mí y me protege hasta el día de hoy. Recordé que un par de veces estuve a punto de que me atropellara un auto, pero bajo la protección de Dios, siempre salí ilesa. En otra ocasión, después de mi divorcio, mi novio no me dejaba cuidar de mi hija, y cuando me negué a hacerle caso, intentó estrangularme con la intención de matarme. Mientras lo hacía, no dejé de clamar a Dios, logré empujarlo y finalmente me puse a salvo. Pensé en las palabras de Dios: “Una vez que Dios ha escogido una familia para ti, también elige entonces la fecha en la que nacerás. Luego Dios te observa mientras naces y llegas al mundo llorando, contempla tu nacimiento, te ve cuando pronuncias tus primeras palabras, cuando tropiezas y das tus primeros pasos, cuando aprendes a caminar. Primero das un paso, y después otro; y ahora puedes correr, saltar, hablar y expresar tus sentimientos… A medida que las personas crecen, la mirada de Satanás está fija en cada una de ellas, como el tigre que observa detenidamente a su presa. Sin embargo, al hacer Su obra, Dios nunca ha estado sujeto a ninguna limitación procedente de personas, sucesos o cosas, de espacio ni de tiempo; hace lo que debería y lo que debe. Durante tu crecimiento, tal vez te encuentres con muchas cosas que no te gustan, así como enfermedades y frustración. Sin embargo, al caminar por esta senda, tu vida y tu futuro están estrictamente bajo el cuidado de Dios. Él te proporciona una garantía genuina que te durará toda la vida, porque está justo a tu lado, protegiéndote y cuidándote” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). Mediante mis experiencias personales, he reafirmado las palabras de Dios en mi corazón. Desde mi nacimiento hasta el día de hoy, realmente ha sido Él quien me ha protegido en secreto. Él ha pagado el precio de la sangre de Su corazón por mí. Sin embargo, no supe agradecerle y, en su lugar, me regodeé en mis sentimientos de culpa con respecto a mi mamá, y no cumplí mi deber con lealtad, lo cual afectó el progreso del trabajo. Todo esto surgió de mi incapacidad para ver los cuidados de crianza de mi mamá de la forma correcta.

Durante mis prácticas devocionales, leí otro pasaje de las palabras de Dios: “La mayoría de la gente elige irse de casa para cumplir con su deber, en parte por las circunstancias objetivas generales que les obligan a dejar a sus padres. No pueden permanecer a su lado para cuidarlos y hacerles compañía. No es que elijan dejarlos voluntariamente; esa es la razón objetiva. Por otra parte, en términos subjetivos, no sales a cumplir con tu deber porque quisieras dejar a tus padres y escapar de tus responsabilidades, sino por la llamada de Dios. Para cooperar con la obra de Dios, aceptar Su llamada y cumplir los deberes de un ser creado, no tuviste más remedio que dejar a tus padres; no podías quedarte a su lado para acompañarlos y cuidarlos. No los abandonaste con la intención de eludir tu responsabilidad, ¿verdad? Una cosa es eso y otra haberlo hecho para responder la llamada de Dios y cumplir con tu deber; ¿acaso la naturaleza de ambas cosas no es diferente? (Sí). En tu corazón guardas apego emocional y piensas en tus padres; tus sentimientos no son vacíos. Si las circunstancias objetivas lo permiten y puedes permanecer a su lado mientras cumples con tu deber, entonces estarías dispuesto a hacerlo, a cuidar de manera regular de ellos y cumplir con tus responsabilidades. Pero esas circunstancias no se dan y debes abandonarlos, no puedes seguir a su lado. No es que no quieras desempeñar tus responsabilidades como hijo, es que no puedes. ¿No es diferente la naturaleza de esto? (Sí). Si dejaste tu hogar para eludir el deber filial y tus responsabilidades, es que no eres buen hijo y careces de humanidad. Tus padres te educaron, pero tú estás deseando levantar el vuelo y marcharte rápido y por tu cuenta. No quieres verlos y, si te enteras de que se hallan en dificultades, no prestas atención alguna. Aunque tengas los medios para ayudarlos, no lo haces, finges no haber oído nada y dejas que los demás digan lo que quieran sobre ti. Simplemente no quieres desempeñar tus responsabilidades. Esto es no ser buen hijo. ¿Pero estamos hablando ahora de lo mismo? (No). Mucha gente ha dejado sus condados, ciudades, provincias o incluso sus países para cumplir con el deber; ya se encuentran lejos de donde se criaron. Por si fuera poco, no resulta conveniente que permanezcan en contacto con sus familias por diversas razones. A veces preguntan por la situación de sus padres a gente que viene de la misma ciudad y se sienten aliviados al oír que todavía gozan de buena salud y les va bien. De hecho, no es que no seas buen hijo, ya que no has llegado al punto de carecer de humanidad, en el que ni siquiera te importan tus padres ni desempeñas tus responsabilidades hacia ellos. Eliges esto por varias razones objetivas, así que no es que no seas buen hijo” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (16)). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, llegué a comprender que nadie viene al mundo para vivir para sus padres, que cada quien tiene su propia misión que cumplir y que, como ser creado, tengo deberes que debo hacer. Los últimos años que llevé a cabo mi deber lejos de casa fueron la manera de cumplir con mis responsabilidades y deberes como ser creado, y fue perfectamente natural y justificado. Además, debido a las circunstancias, tuve que alejarme de mi casa y de mi mamá porque la policía me perseguía, y esto no significa que fuera una mala hija. Sin embargo, siempre creí que no poder cuidar a mi mamá mientras estaba enferma significaba que me faltaba humanidad y que era una mala hija. No obstante, mi enfoque no se ajustaba a la verdad. Una persona carece totalmente de humanidad y es mal hijo cuando tiene los medios para cuidar de sus padres, pero se niega a hacerlo, y los descuida por completo o incluso los considera una carga. Eso es eludir la responsabilidad y realmente carecer de humanidad y ser una vergonzosa mala hija. Al reflexionar sobre mi propio comportamiento, me di cuenta de que en el pasado, cuando las circunstancias lo permitieron, cuidé a mi mamá con esmero después de su accidente automovilístico. También fui atenta y cariñosa con ella cuando estaba en casa y cumplí con mis responsabilidades como hija. Ahora mi mamá tenía cáncer, y no podía regresar a casa porque la policía me seguía buscando. Si me arriesgaba a regresar, me exponía a que me arrestaran y, en ese caso, no solo no habría podido cuidarla, sino que también habría perdido la oportunidad de cumplir con mi deber. Cuando me di cuenta de eso, ya no me sentí culpable por no poder ocuparme de ella.

Más tarde, leí otro pasaje de las palabras de Dios: “Si no hubieras dejado el hogar para cumplir con el deber en otro lugar y te hubieras quedado al lado de tus padres, ¿podrías haber evitado que enfermaran? (No). ¿Puedes controlar si tus padres viven o mueren? ¿Si son ricos o pobres? (No). Sea cual sea la enfermedad que contraigan, no será porque estaban agotados de criarte ni porque te extrañaban; en especial, no contraerán ninguna enfermedad importante, grave y posiblemente mortal por tu causa. Ese es su sino, y no tiene nada que ver contigo. Por muy buen hijo que seas, lo que puedes lograr, a lo sumo, es reducir un poco su sufrimiento carnal y sus cargas, pero en cuanto a en qué momento enfermen, qué enfermedad contraigan, cuándo y dónde mueran: ¿tienen estas cosas algo que ver contigo? No” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (17)). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, logré entender un poco Su soberanía. Aunque no hubiera abandonado mi hogar para cumplir con mi deber y me hubiera quedado con mi mamá para cuidarla, no habría podido garantizar que no se enfermara. La cantidad de sufrimiento o el tipo de contratiempos que debe experimentar cada persona están más allá del control del hombre, y la suerte de cada uno está completamente en manos de Dios. Por ejemplo, mi mamá ahora tiene más de 60 años, y tener problemas de salud a esa edad es normal. Aunque volviera a casa y la cuidara, la mimara y le preparara una buena comida, en el mejor de los casos, le brindaría algo de consuelo espiritual, pero no habría podido cargar con nada del sufrimiento de su enfermedad en su lugar. Pensé en que algunos hijos son particularmente devotos con sus padres, los llevan a vivir con ellos a su casa y los cuidan con esmero. Sin embargo, sus padres se enferman de todos modos. Esto demuestra que los padres no necesariamente permanecen sanos solo porque sus hijos están cerca, ni que tener a los hijos a su lado les asegura que se recuperarán de la enfermedad. Estas cuestiones dependen completamente de la soberanía y la predestinación de Dios. Por ejemplo, cuando en esa ocasión a mi mamá le diagnosticaron el cáncer, parecía grave y no había certeza de que pudiera curarse. Mis cuñadas incluso dijeron con dureza que, si no regresaba a casa, no pagarían el tratamiento de mi mamá. Aun así, a la larga, la esposa de mi hermano menor y mis dos primas políticas mayores aportaron dinero y se turnaron para cuidarla en el hospital. Su salud no solo no empeoró, sino que, además, se recuperó muy bien. Esto me demostró que las personas realmente no pueden controlar su propia suerte, y que todo está en manos de Dios. Tenía que desprenderme de mis preocupaciones acerca de mi mamá y encomendarla a Dios.

En noviembre de 2023, un día recibí una carta de mi mamá. Decía: “Tu hermano me compró una casa nueva, y estoy ayudando a cuidar a su hijo mientras cumplo con mi deber. También gozo de buena salud, así que deberías cumplir con tu deber con tranquilidad”. Solo leer estas pocas palabras de mi mamá me hizo llorar de alegría. Nunca creí que ella seguiría viviendo tan bien, incluso sin que yo estuviera a su lado cuidándola, y que además estuviera cumpliendo con su deber. Esto reforzó mi determinación, y supe que, independientemente de que pudiera regresar a casa o ver a mi mamá nuevamente, ya no podía seguir sintiéndome culpable por no poder cuidarla, y decidí calmar mi corazón para cumplir con mi deber. Este es el objetivo que debo perseguir a lo largo de mi vida.

A través de estas experiencias, vi lo profundamente atada que estaba a las ideas tradicionales sobre la devoción filial hacia mis padres, y que siempre que surgían circunstancias desfavorables, esas ideas me impedían practicar la verdad y cumplir con mi deber. Fue la guía de las palabras de Dios la que me permitió lograr discernimiento respecto a esas ideas tradicionales, dejar de permitir que influyeran en mí y me limitaran, y ser capaz de calmar mi corazón en mi deber. Tales resultados fueron producto de las palabras de Dios. ¡Gracias a Dios!


99. Defender el deber durante la persecución y la tribulación

Por Kailin, China

En abril de 2023, los líderes superiores me dijeron que habían arrestado a un líder de la Iglesia de Xingyuan y que la policía también había interrogado a otros dos líderes en sus casas, quienes ya no podían seguir haciendo su trabajo en la iglesia debido a los riesgos de seguridad. Así que los líderes superiores me pidieron que fuera a encargarme del trabajo de lidiar con las consecuencias y apoyar a los hermanos y hermanas. Al oír esto de los líderes, realmente sentí el peso de esta responsabilidad y también me preocupé un poco y pensé: “Este entorno es muy hostil. ¿Por qué organizaron que vaya yo? ¿Qué pasará si me arrestan? A muchos de los hermanos y hermanas que arrestan los terminan torturando brutalmente. Algunos no pueden soportar el tormento y traicionan a Dios y se convierten en un judas, mientras que a los demás los matan a golpes o dejan discapacitados. Los métodos que usa el gran dragón rojo para dañar a las personas son muy crueles. Si me arrestan y no puedo soportar la tortura, me convierto en una judas y traiciono a Dios, no seré salva. Entonces, ¿no habrá sido en vano mi fe?”. Pero luego pensé: “No puedo ser tan egoísta y pensar solo en mí misma. Han arrestado a un líder, los libros de las palabras de Dios están en peligro y hay que trasladarlos con urgencia, y los hermanos y hermanas están negativos, débiles y necesitan apoyo y ayuda. Debo ser considerada con la voluntad de Dios y aceptar este deber”. Así que acepté.

Después de llegar a la Iglesia de Xingyuan, me enteré de que la judas Zhang Fen había ido a las casas de la mayoría de los hermanos y hermanas, por lo que en todas peligraba la seguridad. Por ese entonces, solo la casa de la hermana Zhang Yu era relativamente segura y se podía usar temporalmente para hablar sobre el trabajo. Pero cuando me reuní con Zhang Yu, me enteré de que, años atrás, la policía había arrestado a varias hermanas en su casa, y de que, antes de que arrestaran a la judas Zhang Fen, ella también había visitado la casa de Zhang Yu. Al oír esto, mi corazón dio un vuelco: “¿Estará la policía vigilando y monitorizando en secreto? ¿Qué pasa si me arrestan? Si no soporto la tortura y me convierto en una judas, ¿no estaría todo perdido para mí? ¿Debería quedarme o irme de inmediato? Si me quedo, corro el riesgo de que me arresten, pero, si me voy, no habrá forma de hablar sobre el trabajo de lidiar con las consecuencias”. Oré en mi corazón para pedirle a Dios que me guiara sobre cómo practicar. Pensé en estas palabras de Dios: “¿Es fácil para una persona sin humanidad obtener la verdad? Es difícil para ella. Cuando se encuentra con un periodo de sufrimiento o tiene que pagar algún precio, piensa: ‘Vosotros seguid adelante primero soportando todo este sufrimiento y pagando el precio y cuando los resultados básicamente se logren, me uniré’. ¿Qué clase de humanidad es esta? Estos comportamientos se conocen colectivamente como ‘no poseer humanidad’. […] Cuando se enfrentan con el peligro, algunas personas solo se preocupan por esconderse. Otras protegen a los demás y no se preocupan de sí mismas. Cuando les sucede algo, algunas personas lo sobrellevan y otras luchan. Se trata de diferencias en la humanidad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entregando el corazón a Dios, se puede obtener la verdad). Las palabras de Dios me hicieron entender que las personas con buena calidad humana protegen primero a los demás cuando se enfrentan al peligro y que están dispuestas a poner en peligro sus vidas para salvaguardar los intereses de la casa de Dios y cumplir bien con sus responsabilidades. Los que no tienen humanidad son egoístas y despreciables, priorizan su propia seguridad y se salen en desbandada a esconderse cuando se acerca el peligro, sin preocuparse por el trabajo de la iglesia ni por la seguridad de los hermanos y hermanas. A la luz de las palabras de Dios, vi que había sido muy egoísta y que tenía un carácter muy deficiente. Ante el peligro, pensé primero en mí misma, tenía miedo de que me arrestaran y quise huir de inmediato, sin preocuparme por el trabajo de la iglesia ni por mi deber. Aunque la casa de Zhang Yu tenía algunos riesgos de seguridad, en ese momento era un lugar relativamente seguro dentro de la iglesia, en comparación con otras casas. Podía quedarme allí temporalmente para reunirme con los hermanos y hermanas y hablar del trabajo, y trasladarme a otro sitio cuando encontrara un lugar más adecuado. Si realmente me encontraba en una situación especial, debía orar a Dios y afrontar las cosas con fe y sabiduría. Así que oré a Dios y le pedí que me otorgara la fe y la voluntad para soportar el sufrimiento.

Al día siguiente, organicé que dos hermanos vinieran a la casa de Zhang Yu para hablar del trabajo. Li Bin, que era del mismo pueblo que Zhang Yu, me dijo al verme: “Hay dos personas malvadas en mi pueblo, cerca de la casa de Zhang Yu. Si ven que vienen forasteros al pueblo y descubren que son creyentes, llamarán a la policía. En mi pueblo, antes arrestaron a algunos hermanos y hermanas porque una de estas personas malvadas los denunció”. Al oír las palabras de Li Bin, me sentí un poco asustada y pensé: “No sé si esas personas malvadas me vieron cuando llegué. Si me denuncian, ¡seguro que me arrestarán!”. En ese momento, recordé un pasaje de las palabras de Dios y lo busqué para leerlo. Dios dice: “Independientemente de lo ‘poderoso’, lo audaz y ambicioso que sea Satanás, de lo grande que sea su capacidad de infligir daño, del amplio espectro de las técnicas con las que corrompe y atrae al hombre, lo ingeniosos que sean los trucos y las artimañas con las que intimida al hombre y de lo cambiante que sea la forma en la que existe, nunca ha sido capaz de crear una simple cosa viva ni de establecer leyes o normas para la existencia de todas las cosas, ni de gobernar y controlar ningún objeto, animado o inanimado. En el cosmos y el firmamento no existe una sola persona u objeto que haya nacido de él o que exista por él; no hay una sola persona u objeto gobernados o controlados por él. Por el contrario, no solo tiene que vivir bajo el dominio de Dios, sino que, además, debe someterse a todas Sus órdenes y Sus mandatos. Sin el permiso de Dios, le resulta difícil incluso tocar una gota de agua o un grano de arena sobre la tierra; ni siquiera es libre para mover a las hormigas sobre la tierra, y mucho menos a la humanidad creada por Dios. A los ojos de Dios, Satanás es inferior a los lirios del campo, a las aves que vuelan en el aire, a los peces del mar y a los gusanos de la tierra. Su papel, entre todas las cosas, es servir a todas las cosas, a la especie humana y a la obra de Dios y a Su plan de gestión. Independientemente de lo malévola que es su naturaleza y lo malvado de su esencia, lo único que puede hacer es respetar sumisamente su función: estar al servicio de Dios, y ser un contraste para Él. Tales son la sustancia y la posición de Satanás. Su esencia está desconectada de la vida, del poder, de la autoridad; ¡es un simple juguete en las manos de Dios, tan solo una máquina a Su servicio!” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único I). Las palabras de Dios me dieron fe y fortaleza. Dios es soberano sobre todas las cosas y las controla. Todas las cosas y acontecimientos están en Sus manos. El PCCh y las personas malvadas están todos en las manos de Dios, por muy desenfrenados que sean. A los ojos de Dios, hasta son inferiores que los gusanos en la tierra. Son solo herramientas que rinden servicio para perfeccionar al pueblo escogido de Dios. El gran dragón rojo hace todo lo posible para capturar a quienes creen en Dios, pero no nos puede hacer nada sin el permiso de Dios. El PCCh persigue a los hermanos y hermanas y ofrece recompensas por la captura de algunos de ellos, gasta enormes recursos humanos y materiales para perseguirlos, rastrearlos y vigilarlos, y usa todo tipo de equipos de alta tecnología para supervisión, pero, aun así, no puede atraparlos sin el permiso de Dios. Ese día, me sentí timorata y asustada al oír que había personas malvadas que me podían denunciar. Vi que, aunque decía que creía en Dios, a la hora de la verdad, Dios parecía ausente de mi corazón. Mi fe en Dios era muy pequeña. Aunque el entorno era peligroso, estaba en manos de Dios que me arrestaran o no. Ese asunto dependía de Él. Al pensar en esto, ya no sentí tanto miedo. Vi que los dos hermanos estaban viviendo con miedo y cobardía, así que hablé con ellos sobre la autoridad y la soberanía de Dios. Después de escucharme, recuperaron la fe y estuvieron dispuestos a cumplir con sus deberes.

Luego me pregunté: “¿Por qué tenía tanto miedo de que me arrestaran y mataran a golpes? ¿En qué aspecto de la verdad debo entrar?”. Leí que las palabras de Dios dicen: “¿Cómo murieron esos discípulos del Señor Jesús? Entre los discípulos hubo quienes fueron lapidados, arrastrados por un caballo, crucificados cabeza abajo, desmembrados por cinco caballos; les acaecieron todo tipo de muertes. ¿Por qué murieron? ¿Los ejecutaron legalmente por sus delitos? No. Difundían el evangelio del Señor, pero la gente mundana no lo aceptó y, en cambio, los condenó, golpeó y vituperó, e incluso los asesinó; así los martirizaron. No hablemos del fin último de esos mártires ni de la definición de su conducta por parte de Dios; en cambio, preguntémonos esto: al llegar al final, ¿las formas en que afrontaron el fin de su vida se correspondieron con las nociones humanas? (No). Desde la perspectiva de las nociones humanas, pagaron un precio muy grande por difundir la obra de Dios, pero al final los mató Satanás. Esto no se corresponde con las nociones humanas, pero es precisamente lo que les sucedió. Es lo que permitió Dios. ¿Qué verdad es posible buscar en esto? Que Dios permitiera que murieran así, ¿fue Su maldición y Su condena, o Su plan y Su bendición? Ninguna de las dos. ¿Qué fue? La gente actual reflexiona sobre su muerte con mucha angustia, pero así eran las cosas. Los que creían en Dios morían de esa manera, ¿cómo se explica esto? Cuando mencionamos este tema, os ponéis en su lugar; ¿se os entristece entonces el corazón y sentís un dolor oculto? Pensáis: ‘Estas personas cumplieron con su deber de difundir el evangelio de Dios y se les debería considerar buenas personas; por tanto, ¿cómo pudieron llegar a ese fin y a tal resultado?’. En realidad, así fue cómo murieron y perecieron sus cuerpos; este fue su medio de partir del mundo humano, pero eso no significaba que su resultado fuera el mismo. No importa cuál fuera el modo de su muerte y partida, ni cómo sucediera, así no fue como Dios determinó los resultados finales de esas vidas, de esos seres creados. Esto es algo que has de tener claro. Por el contrario, aprovecharon precisamente esos medios para condenar este mundo y dar testimonio de las acciones de Dios. Estos seres creados usaron sus tan preciadas vidas, aprovecharon el último momento de ellas para dar testimonio de las obras de Dios, de Su gran poder, y declarar ante Satanás y el mundo que las obras de Dios son correctas, que el Señor Jesús es Dios, que Él es el Señor y Dios encarnado. Hasta el último momento de su vida siguieron sin negar el nombre del Señor Jesús. ¿No fue esta una forma de juzgar a este mundo? Aprovecharon su vida para proclamar al mundo, para confirmar a los seres humanos, que el Señor Jesús es el Señor, Cristo, Dios encarnado, que la obra de redimir a toda la especie humana que Él realizó le permite a esta continuar viviendo, una realidad que es eternamente inmutable. Los martirizados por predicar el evangelio del Señor Jesús, ¿hasta qué punto cumplieron con su deber? ¿Hasta el máximo logro? ¿Cómo se manifestó el máximo logro? (Ofrecieron sus vidas). Eso es, pagaron el precio con su vida. La familia, la riqueza y las cosas materiales de esta vida son cosas externas; lo único relacionado con uno mismo es la vida. Para cada persona viva, la vida es la cosa más digna de aprecio, la más preciada, y resulta que esas personas fueron capaces de ofrecer su posesión más preciada, la vida, como confirmación y testimonio del amor de Dios por la humanidad. Hasta el día de su muerte siguieron sin negar el nombre de Dios o Su obra y aprovecharon los últimos momentos de su vida para dar testimonio de la existencia de esta realidad; ¿no es esta la forma más elevada de testimonio? Esta es la mejor manera de cumplir con el deber, lo que significa cumplir con la responsabilidad. Cuando Satanás los amenazó y aterrorizó, y al final, incluso cuando les hizo pagar con su vida, no abandonaron su responsabilidad. Esto es cumplir con el deber hasta el fin. ¿Qué quiero decir con ello? ¿Quiero decir que utilicéis el mismo método para dar testimonio de Dios y difundir Su evangelio? No es necesario que lo hagas, pero debes entender que es tu responsabilidad, que si Dios necesita que lo hagas, debes aceptarlo como algo a lo que te obliga el honor. La gente de hoy alberga miedo y preocupación, pero ¿de qué sirven esos sentimientos? Si Dios no necesita que hagas esto, ¿de qué te sirve preocuparte por ello? Si Dios necesita que lo hagas, no debes eludir ni rechazar esta responsabilidad. Debes cooperar de manera proactiva y aceptarla sin preocuparte. Muera como muera una persona, no debe morir ante Satanás ni tampoco en las manos de este. Si uno va a morir, debe morir en las manos de Dios. Las personas vinieron de Dios y a Él regresan; estas son la razón y la actitud que ha de tener un ser creado” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Difundir el evangelio es el deber al que están obligados por honor todos los creyentes). Después de leer las palabras de Dios, entendí que los gobernantes y el mundo religioso persiguieron a los discípulos que siguieron al Señor Jesús por propagar el evangelio del Señor, y todos murieron de distintas maneras. Sin embargo, pagaron con sus vidas para dar un hermoso testimonio de Dios y humillar a Satanás. Aunque sus cuerpos murieron, sus almas estaban en las manos de Dios, y Él recordó sus muertes. Nosotros, que seguimos a Cristo de los últimos días, padecemos la cruel persecución del partido que gobierna en China por propagar el evangelio del reino. Han torturado a muchos hermanos y hermanas después de arrestarlos, pero, incluso al borde de la muerte, no negaron el nombre de Dios ni lo traicionaron. A algunos los persiguieron hasta la muerte, pero, aun así, no se convirtieron en un judas. Dieron sus vidas para dar testimonio de Dios, lo que tuvo sentido y fue valioso. Pero ¿qué hay de mí? Al ver este entorno peligroso, temí que me arrestaran y mataran a golpes, así que quise abandonar mi deber. ¡Realmente tenía miedo de morir! Si solo buscaba protegerme a mí misma y prolongar una existencia innoble, incluso si me protegía perfectamente, solo sería un cadáver ambulante. Si no cumplía bien con mi deber y no hacía buenas obras ni daba testimonio ante Dios, entonces, aunque mi carne viviera, no recibiría la aprobación de Dios y sería castigada en el infierno cuando muriera. Al entender esto, me sentí menos limitada por el miedo a la muerte.

Más tarde, leí otro pasaje de las palabras de Dios y conseguí entenderme mejor a mí misma. Dios dice: “Los anticristos son extremadamente egoístas y despreciables. No tienen verdadera fe en Dios, y mucho menos lealtad a Él. Cuando se topan con un problema, solo se protegen y se salvaguardan a sí mismos. Para ellos, nada es más importante que su propia seguridad. Siempre y cuando puedan vivir y no los detengan, no les importa el daño causado a la obra de la iglesia. Estas personas son egoístas hasta el extremo, no piensan en absoluto en los hermanos y hermanas ni en la obra de la iglesia, solo en su propia seguridad. Son anticristos. Entonces, cuando les ocurre lo mismo a los que son leales a Dios y tienen verdadera fe en Él, ¿cómo lo gestionan? Lo que hacen, ¿de qué modo difiere de lo que hacen los anticristos? […] Cuando los que son leales a Dios tienen claro que es peligroso un entorno, pese a ello aceptan el riesgo de hacer la tarea de ocuparse de la situación posterior y mantienen en mínimos las pérdidas a la casa de Dios antes de retirarse. No priorizan su propia seguridad. Dime, en este perverso país del gran dragón rojo, ¿quién podría asegurar que no hay peligro alguno en creer en Dios y cumplir con un deber? Cualquiera que sea el deber que uno asuma, conlleva cierto riesgo; sin embargo, el cumplimiento del deber es una comisión de Dios y, al seguir a Dios, uno ha de asumir el riesgo de cumplir con su deber. Uno debe hacer un ejercicio de sabiduría y ha de tomar medidas para garantizar su seguridad, pero no debe priorizar su seguridad personal. Debe tener en cuenta las intenciones de Dios y priorizar el trabajo de Su casa y la difusión del evangelio. Lo principal, y lo primero, es cumplir con la comisión de Dios para uno. Los anticristos dan máxima prioridad a su seguridad personal, creen que lo demás no tiene que ver con ellos. No les importa que le pase algo a otra persona, sea quien sea. Mientras no les pase nada malo a los propios anticristos, ellos están tranquilos. Carecen de toda lealtad, lo cual viene determinado por la esencia-naturaleza de los anticristos. En el entorno de China continental, ¿es posible evitar asumir cualquier riesgo y asegurar que nada malo ocurra mientras se lleva a cabo un deber? Ni siquiera la persona más cauta puede garantizar esto. Sin embargo, la cautela es necesaria. Prepararse bien con antelación mejorará un poco las cosas y puede ayudar a minimizar pérdidas cuando algo sale mal. Si no hay preparación en absoluto, las pérdidas serán sustanciales. ¿Veis con claridad la diferencia entre estas dos situaciones? Por tanto, no importa si se refiere a las reuniones o al desempeño de cualquier clase de deber, es mejor ser cauto y es necesario tomar algunas medidas preventivas. Cuando una persona leal cumple su deber, es capaz de pensar de forma un poco más exhaustiva y concienzuda. Quiere organizar las cosas lo mejor posible para que, si algo sale mal, las pérdidas sean mínimas. Considera que debe alcanzar este resultado. Alguien que carece de lealtad no tiene en cuenta estas cosas. Piensa que no tienen importancia y no las considera su responsabilidad ni su deber. Cuando algo sale mal, no se siente culpable. Esta es una manifestación de falta de lealtad. Los anticristos no muestran lealtad a Dios. Cuando se les asigna un trabajo, lo aceptan con bastante alegría, y hacen algunas declaraciones bonitas, pero cuando llega el peligro, son los que huyen más rápido, los primeros en echar a correr, los primeros en escapar. Esto demuestra que su egoísmo y despreciabilidad son particularmente graves. No tienen ningún sentido de la responsabilidad ni de la lealtad. Cuando se enfrentan a un problema, solo saben huir y esconderse, y piensan únicamente en protegerse a sí mismos, sin tener nunca en cuenta sus responsabilidades y deberes. En aras de su propia seguridad personal, los anticristos muestran constantemente su naturaleza egoísta y despreciable. No dan prioridad a la obra de la casa de Dios ni a sus propios deberes. Y menos aún dan prioridad a los intereses de la casa de Dios. En cambio, priorizan su propia seguridad” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (II)). Dios pone al descubierto que los anticristos son realmente egoístas y despreciables, y que son los primeros en huir y escapar cuando llega el peligro, como si el trabajo y los intereses de la casa de Dios y la vida de los hermanos y hermanas no tuvieran nada que ver con ellos. Al reflexionar sobre las palabras de Dios, hice introspección. ¿Acaso las cosas que yo revelaba no eran lo mismo que revelaba un anticristo? Cuando arrestaron a los líderes y obreros, la iglesia organizó que yo fuera a trasladar los libros de las palabras de Dios y apoyar a los hermanos y hermanas. Esto era crucial, pero me preocupaba que, si me arrestaban, no me mantendría firme y me convertiría en una judas, entonces, mi fe habría sido en vano. Así que no quería cumplir con este deber. Pensé en cómo había disfrutado del riego y la provisión de tantas de las palabras de Dios, pero, ante las dificultades, solo pensaba en mis propios intereses y mi seguridad, sin proteger en absoluto los intereses de la casa de Dios y sin pensar en cómo trasladar con rapidez los libros de las palabras de Dios ni en cómo apoyar a los hermanos y hermanas. ¡Realmente carecía de conciencia y humanidad! Al darme cuenta de esto, oré a Dios: “Dios, siempre me preocupa que me arresten y quiero escapar de este entorno e ignorar los intereses de la iglesia constantemente. ¡Soy realmente egoísta! Dios, está en Tus manos que me arresten o no. Si permites que me arresten, no podré escapar, pero, si no lo permites, la policía no podrá capturarme. Estoy dispuesta a someterme a Tus orquestaciones y arreglos y a cumplir bien con mi deber. Te ruego que me des la fe y la voluntad para soportar el sufrimiento”. Luego, me enteré de que la judas no había estado en la casa de He Fang, así que pedí a varios hermanos y hermanas que se reunieran allí. A través de leer las palabras de Dios y compartir juntos, los hermanos y hermanas llegaron a entender cómo confiar en Dios durante nuestras experiencias en tiempo de persecución y tribulación. Todos ganaron algo de fe y estuvieron dispuestos a cumplir con sus deberes. También trasladamos de manera segura los libros de las palabras de Dios.

Una tarde de noviembre de 2023, recibí una carta de los líderes superiores que decía que habían perdido el contacto con los líderes y varias hermanas de la iglesia de mi pueblo natal y que era probable que los hubieran arrestado, por lo que me pedían que fuera a investigar la situación. Si algo ocurría, debía lidiar con las consecuencias y trasladar las ofrendas y los libros de las palabras de Dios. Me sentí en conflicto y pensé: “El entorno en esa iglesia es muy nefasto y todos los hermanos y hermanas con los que hemos perdido el contacto me conocen. Si los han arrestado, ¿podría verme implicada? ¡Sería muy arriesgado para mí lidiar con las consecuencias!”. No quería ir. Más tarde, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Algunas iglesias se encuentran en entornos hostiles en los que a menudo arrestan a la gente, debido a lo cual hay muchas posibilidades que la localización de las casas donde se guardan las ofrendas sean traicionadas y que el gran dragón rojo lleve a cabo redadas para registrarlas; las ofrendas pueden ser saqueadas por los demonios en cualquier momento. ¿Son esos lugares apropiados para guardar ofrendas? (No). Entonces, si ya se han depositado allí, ¿qué hay que hacer? Trasladarlas de inmediato. […] En cuanto surge una situación y prevén que las ofrendas corren peligro, deberían trasladarlas con prontitud, para evitar que el demonio del gran dragón rojo se apodere de ellas y las devore. Esta es la única manera de garantizar la seguridad de las ofrendas y de impedir que ocurra cualquier escollo o desliz. Esta es la labor que deberían desempeñar los líderes y obreros. En cuanto se vislumbre la menor señal de peligro, en cuanto arresten a alguien, en cuanto surja alguna situación, el primer pensamiento de los líderes y obreros debería ser si las ofrendas se hallan a salvo, si estas podrían caer en manos de personas malvadas, o pasar a estar en su posesión, o que las arrebaten demonios, y si las ofrendas han sufrido alguna pérdida. Deberían tomar medidas con prontitud a fin de protegerlas. Esta es la responsabilidad de los líderes y obreros” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (12)). Después de leer las palabras de Dios, entendí que proteger las ofrendas y los libros de las palabras de Dios es la responsabilidad de los líderes y obreros. Dado que el PCCh estaba poniendo mano dura en la iglesia de mi pueblo natal y nadie estaba lidiando con las consecuencias, como yo conocía relativamente bien esa iglesia, tenía que ser considerada con la intención de Dios y proteger el trabajo de la iglesia. Si evitaba lidiar con las consecuencias por miedo a que me arrestaran y el gran dragón rojo arrebataba las ofrendas y los libros, entonces, estaría haciendo el mal. Al darme cuenta de esto, regresé a la iglesia de mi pueblo natal esa misma noche.

Tras regresar, me enteré de que, en efecto, habían arrestado a los líderes de la iglesia y de que también estaban arrestando sin cesar a otros hermanos y hermanas. Había que trasladar con urgencia los libros que estaban guardados en algunas casas, pero no podía encontrar un lugar adecuado en ese momento, así que estaba en una situación difícil. Más tarde, vi el video del testimonio vivencial “Puesta a prueba por un doble dilema”, y la experiencia de la hermana me pareció muy edificante. La hermana, al enfrentarse al doble dilema de los arrestos de la policía y el confinamiento por la pandemia, insistió en cumplir con su deber de todas maneras. Mi entorno actual no era tan grave, así que debía confiar aún más en Dios para cumplir bien con mi deber. No mucho después, los líderes superiores enviaron una carta que decía que habían encontrado una casa en otra iglesia para guardar los libros, así que organizamos que un vehículo fuera de inmediato a trasladar los libros de las palabras de Dios hasta allí. Luego, con la colaboración de los hermanos y hermanas, trasladamos las ofrendas y los libros de las palabras de Dios a lugares seguros. A través de esta experiencia, gané algo de fe y entendí que, por muy nefasto que sea el entorno, perseverar en el deber que uno tiene y proteger el trabajo de la iglesia es lo que debe hacer un ser creado. ¡Gracias a Dios!


100. El refinamiento por medio de la enfermedad: una necesidad para mi vida

Por Wang Quan, China

En 1999, acepté la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Por las palabras de Dios, aprendí que esta es la etapa final de Su obra de salvación para la humanidad, y que solo aceptando Su obra de los últimos días, persiguiendo la verdad y preparando suficientes buenas obras podemos tener la oportunidad de sobrevivir a las grandes catástrofes. Me sentía realmente bendecido y creía que debía aprovechar esta oportunidad única en la vida para cumplir bien mi deber y entregarme por Dios. Entonces, me fui de casa, prediqué activamente el evangelio y trabajé sin descanso en la iglesia, de sol a sol. Aunque el mundo me difamara y mi familia me rechazara, no lo consideraba un sufrimiento. Luego, cuando la policía me detuvo por predicar el evangelio, no traicioné a Dios y, cuando me liberaron, seguí cumpliendo mi deber como antes. Sentía que había preparado muchas buenas obras a lo largo de los años y que, en el futuro, aunque otros no se salvaran, yo sí me salvaría.

Casi sin darme cuenta, llegó el fin de 2015. Me empezó a doler mucho la cintura, apenas podía levantarme a la mañana sin sostenerme de algo y no tenía fuerzas ni siquiera para caminar. Al principio no le di mucha importancia, pero después de un tiempo, el dolor fue cada vez peor y comencé a cojear. Una mañana, el dolor se agravó tanto que no pude levantarme. Pensé: “Ya está. Si ni siquiera puedo levantarme, ¿cómo puedo cumplir mis deberes? Si no puedo cumplirlos ni preparar buenas obras, ¿Dios aún puede salvarme?”. Pero luego pensé: “Puede que Dios me esté poniendo a prueba. Mientras no me queje de Él y continúe con mis deberes, tal vez me bendiga y me conceda gracia, y mi enfermedad se curará”. Pero las cosas no resultaron como esperaba. Mi enfermedad empeoraba cada día. A la noche, no podía darme vuelta en la cama y, a veces, el dolor de cintura era tan fuerte que no podía moverme para nada. Ni siquiera los remedios hacían efecto. Después, fui al hospital para hacerme una radiografía y, para mi sorpresa, me diagnosticaron espondilitis anquilosante. El médico dijo: “A esta condición también se la conoce como ‘el cáncer que nunca muere’. Es una enfermedad crónica, de por vida y, si empeora, puede provocar una parálisis permanente”. Cuando el médico dijo esto, todas las fuerzas abandonaron mi cuerpo y pensé: “¿Cómo pude enfermar tan gravemente? Desde que encontré a Dios, me he sacrificado y entregado con entusiasmo. ¿Por qué Dios no me ha protegido? Si quedo paralizado y no puedo cumplir mis deberes, ¿no me volveré un inútil?”. Mi corazón se agitaba con pena y no era capaz de comprender por qué me tocaba una enfermedad tan grave. Me sentía como un globo desinflado y estaba muy abatido. Luego, volví a casa para recuperarme.

Tras regresar, mi estado cayó en picada y ya no tuve la fe que solía tener. Sentía que ya no había esperanza en la vida. Pensé: “Otros hermanos y hermanas están sanos y cumplen activamente sus deberes, mientras que yo tengo una cojera terrible cuando camino y no puedo realizar mis deberes. Puede que un día mi enfermedad empeore y muera, y ya no tendré lugar en la salvación de Dios”. Cuanto más pensaba en esto, más abandonado por Dios me sentía. Ya no quería perseguir la verdad y no podía concentrarme en las palabras de Dios cuando las leía. Vivía sumido en la confusión y comencé a regodearme en mi carne. Pensé: “Si aún puedo vivir, haré que mi hijo me compre un apartamento donde vivir y cuidar de mi enfermedad. Trataré de vivir todo lo que pueda”. Vi que amigos y familiares no creyentes gozaban de buena salud y tenían autos y casas, mientras que yo había creído en Dios y me había sacrificado y entregado durante muchos años, solo para acabar enfermándome. Entonces, comencé a arrepentirme de todos los sacrificios y esfuerzos que había hecho. Mi esposa vió que mi estado era incorrecto y habló conmigo: “Detrás de esta enfermedad repentina está la intención de Dios. Satanás nos ha corrompido muy profundamente y nuestras actitudes corruptas están muy arraigadas en nosotros. Leer las palabras de Dios no es suficiente para resolver y cambiar estas cosas por completo. Debemos atravesar varias pruebas y refinamientos. Tenemos que buscar más para comprender qué aspecto de nuestras actitudes corruptas es el que Dios planea resolver con la aparición de una enfermedad tan grave. ¡Debes arrepentirte y cambiar cuanto antes! ¡No puedes quejarte de Dios!”. Después de oír las palabras de mi esposa, mi corazón se apaciguó y oré a Dios: “Dios, me encuentro con mucho dolor. No comprendo Tu intención. Esclaréceme por favor”.

Después de orar, busqué las palabras de Dios relacionadas con cómo Él pone a prueba y refina a las personas. Uno de los pasajes de las palabras de Dios realmente me animó: Dios Todopoderoso dice: “Si siempre has sido muy leal y amoroso conmigo, pero sufres el tormento de la enfermedad, las penurias económicas y el abandono de tus amigos y parientes, o soportas cualquier otra desgracia en la vida, ¿aun así continuarán tu lealtad y amor por Mí?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Un problema muy serio: la traición (2)). Al leer las palabras de Dios, sentí como si Él me interrogara cara a cara. Me sentí profundamente avergonzado. En el pasado, cuando Dios me había bendecido y todo iba sobre ruedas sin desastres ni infortunios, había estado dispuesto a cumplir mi deber para satisfacerlo. Había tenido la disposición de comer y beber las palabras de Dios y de perseguir la verdad para avanzar. Ni siquiera retrocedí ni me volví negativo cuando me capturó el PCCh y, cuando me liberaron, continué cumpliendo mi deber. Sentía que tenía energía ilimitada. Pero ahora, al enfrentar esta enfermedad y la posibilidad de quedar paralizado y ver destrozadas mis esperanzas de ser bendecido, había perdido la fe en Dios; todas mis quejas y malentendidos sobre Dios habían aflorado. Pensaba que, después de tantos sacrificios y entrega, Dios no debía permitir que experimentara la enfermedad o la desgracia y que debía bendecirme y otorgarme buena salud. Cuando mis deseos no se cumplieron, me encontré regodéandome en un estado de oposición silenciosa a Dios. Ya no quise leer Sus palabras ni tuve ganas de reflexionar para aprender lecciones. En cambio, me volví negativo, me quejé y me rendí ante la desesperanza absoluta. A través de la revelación de los hechos, finalmente vi que mi amor y lealtad de antes habían sido falsos. Dios no había permitido que contrajera esta enfermedad para descartarme, sino que usó la situación para purificar mi corrupción. No debía malinterpretar a Dios. Después de comprender la intención de Dios, me sentí profundamente en deuda con Él. Ya no podía seguir siendo tan negativo. Primero, debía someterme y aprender lecciones de mi sufrimiento, sin importar si mi enfermedad mejoraba o no.

Un día, leí que las palabras de Dios dicen: “Muchos creen en Mí solo para que pueda sanarlos. Muchos creen en Mí solo para que use Mi poder para expulsar espíritus inmundos de sus cuerpos y muchos creen en Mí simplemente para poder recibir de Mí paz y gozo. Muchos creen en Mí solo para exigir de Mí una mayor riqueza material. Muchos creen en Mí solo para pasar esta vida en paz y estar sanos y salvos en el mundo venidero. Muchos creen en Mí para evitar el sufrimiento del infierno y recibir las bendiciones del cielo. Muchos creen en Mí solo por una comodidad temporal, sin embargo, no buscan obtener nada en el mundo venidero. Cuando descargo Mi furia sobre las personas y les quito todo el gozo y la paz que antes poseían, tienen dudas. Cuando les descargo el sufrimiento del infierno y recupero las bendiciones del cielo, se enfurecen. Cuando las personas me piden que las sane y Yo no les presto atención y siento aborrecimiento hacia ellas, se alejan de Mí para, en su lugar, buscar el camino de la medicina maligna y la hechicería. Cuando les quito todo lo que me han exigido, todas desaparecen sin dejar rastro. Así, digo que la gente tiene fe en Mí porque Mi gracia es demasiado abundante y porque hay demasiados beneficios que ganar” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Qué sabes de la fe?). “La relación del hombre con Dios es, simplemente, de puro interés personal. Es la relación entre el receptor y el dador de bendiciones. Para decirlo con claridad, es la relación entre un empleado y un empleador. El primero solo trabaja duro para recibir las recompensas otorgadas por el segundo. En una relación basada en los intereses no hay afecto, solo una transacción. No hay un amar y ser amado; solo caridad y misericordia. No hay comprensión; solo engaño, indignación reprimida e impotencia. No hay intimidad; solo un abismo que no se puede cruzar. Ahora que las cosas han llegado a este punto, ¿quién puede cambiar ese rumbo? ¿Y cuántas personas son capaces de entender realmente lo grave que se ha vuelto esta relación? Considero que, cuando las personas se sumergen en el gozo de ser bendecidas, nadie puede imaginar lo embarazosa y desagradable que es una relación así con Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Apéndice III: El hombre sólo puede salvarse en medio de la gestión de Dios). El desenmascaramiento de Dios apuntaba directamente a mi estado. Yo creía en Dios y cumplía mis deberes solo para recibir Su gracia, evitar las grandes catástrofes y disfrutar las bendiciones del cielo. Cuando recién había aceptado esta etapa de la obra, había pensado que, mientras pudiera cumplir mis deberes, hacer sacrificios y entregarme por Dios, sufrir y pagar un precio, obtendría un hermoso destino. Luego, para recibir las bendiciones de Dios, hice sacrificios, me entregué y cumplí mis deberes; nada podía detenerme, sin importar cuánto me calumniara el mundo ni cómo me rechazara mi familia. No había abandonado mis deberes ni siquiera cuando la policía me había detenido. Había pensado que, al haber pagado semejante precio, sin duda recibiría las bendiciones de Dios y sobreviviría las grandes catástrofes. Pero cuando me había atacado la enfermedad y había corrido el riesgo de quedar paralizado y no ser capaz de cumplir mis deberes, sentí que había perdido toda esperanza de salvación. No había dejado de quejarme y de discutir con Dios en mi corazón; sentía que, como había entregado tanto por Dios, Él debía protegerme y no dejarme sufrir el tormento de una enfermedad dolorosa. Cuando se destrozó mi deseo de bendiciones, comencé a sentir resistencia hacia la situación que Dios había dispuesto para mí. Me volví negativo y me opuse a ella, al punto de arrepentirme de los sacrificios que había hecho. Recién entonces comprendí que había estado viendo mi fe en Dios con una mentalidad transaccional; quería sacar ventaja de mis sacrificios y esfuerzos superficiales para tratar de negociar con Dios a cambio de Sus bendiciones. Había estado actuando como mano de obra contratada y pensaba que, después de trabajar duro, debía recibir las recompensas correspondientes por parte de Dios. No tenía nada de sinceridad hacia Él. Solo había estado tratando de engañarlo y usarlo. Pensé en estas palabras de Dios: “Si tu lealtad viene acompañada de intenciones y condiciones, entonces preferiría no tener tu supuesta lealtad, porque Yo aborrezco a los que me engañan por medio de sus intenciones y me chantajean con condiciones. Solo deseo que el hombre me sea absolutamente leal y que haga todas las cosas en aras de una sola palabra: fe, y para demostrar esa fe” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Eres un verdadero creyente en Dios?). El carácter de Dios es justo y santo. Dios es sincero con las personas y no pide nada a cambio. Él también espera que las personas sean decididas en la devoción que le demuestran y no quiere que crean en Él con falsedad o impureza. Sin embargo, al pagar un precio y entregarme, yo había estado intentando negociar con Dios a cambio de gracia y bendiciones. Había querido usar a Dios para alcanzar mis propias metas y, cuando no recibí bendiciones, me quejé de Él. Dios no podía más que aborrecer y odiar a una persona tan egoísta como yo. Si no hubiera sido por la revelación de Dios, no habría reconocido las intenciones despreciables detrás de mi fe en Él. Habría continuado recorriendo una senda incorrecta y, al final, Dios me habría descartado. Al darme cuenta de esto, me sentí muy en deuda con Él y le oré: “Dios, he creído en Ti durante muchos años, pero no he sido sincero. Intenté negociar contigo y engañarte. Esta fe que tengo te resulta repugnante y detestable. Dios, estoy dispuesto a arrepentirme ante Ti. Por favor, esclaréceme, ilumíname y guíame para salir de mi estado incorrecto”.

Luego, reflexioné: había pensado que, al creer en Dios, hacer sacrificios y entregarme por Él, debía ganar Su protección y bendiciones y no debía enfrentar la enfermedad ni la desgracia. ¿Por qué era errado mi punto de vista? Pensé en un pasaje de las palabras de Dios: “Job había sufrido los estragos de Satanás, pero aun así no renegó del nombre de Jehová Dios. Su esposa fue la primera en salir a escena y desempeñar el papel de Satanás en una forma que es visible a los ojos del hombre, atacó a Job. El texto original lo describe así: ‘Entonces su mujer le dijo: ¿Aún conservas tu integridad? Maldice a Dios y muérete’ (Job 2:9)”. “Ante el consejo de su esposa, Job no sólo no abandonó su integridad ni renunció a Dios, sino que también le dijo a su mujer: ‘¿Aceptaremos el bien de Dios y no aceptaremos el mal?’. ¿Tienen mucho peso estas palabras? Aquí, sólo hay un hecho capaz de demostrar el peso de las mismas. Es su aprobación en el corazón de Dios, que Él las deseara, que eran lo que Él quería oír, y el desenlace que Él anhelaba ver; estas palabras son también la esencia del testimonio de Job” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo II). Después de que Job perdiera a sus hijos y sus posesiones, y que tuviera llagas por todo el cuerpo, no solo no se quejó de Dios, sino que dijo a su esposa que debían aceptar de Su parte tanto las bendiciones como los infortunios. Job sabía que sus hijos y sus posesiones se los había dado Dios y que era Su derecho quitárselos. Sin importar cómo lo tratara Dios, él no tenía quejas, no hacía exigencias y no intentaba negociar con Él. Por la experiencia de Job, comprendí que creer en Dios no se trata solo de disfrutar de Su gracia y bendiciones, sino también de aceptar las pruebas y adversidades que vienen de Él. Que recibamos bendiciones o infortunios está en manos de Dios y debemos aceptarlo y someternos sin exigirle nada. También comprendí que era posible que me quejara al enfermarme por no comprender el carácter justo de Dios. Leí que las palabras de Dios dicen: “La justicia no es en modo alguno imparcial ni razonable; no se trata de igualitarismo, de concederte lo que merezcas en función de cuánto hayas trabajado, de pagarte por el trabajo que hayas hecho ni de darte lo que merezcas a tenor de tu esfuerzo, esto no es justicia, es simplemente ser imparcial y razonable. Muy pocas personas son capaces de conocer el carácter justo de Dios. Supongamos que Dios hubiera eliminado a Job después de que este diera testimonio de Él: ¿Sería esto justo? De hecho, lo sería. ¿Por qué se denomina justicia a esto? ¿Cómo ve la gente la justicia? Si algo concuerda con las nociones de la gente, a esta le resulta muy fácil decir que Dios es justo; sin embargo, si considera que no concuerda con sus nociones —si es algo que no comprende—, le resultará difícil decir que Dios es justo. Si Dios hubiera destruido a Job en aquel entonces, la gente no habría dicho que Él era justo. En realidad, no obstante, tanto si la gente ha sido corrompida como si no, y si lo ha sido profundamente, ¿tiene que justificarse Dios cuando la destruye? ¿Debe explicar a las personas en qué se basa para hacerlo? ¿Debe Dios decirle a la gente las reglas que Él ha ordenado? No hay necesidad de ello. A ojos de Dios, alguien que es corrupto y que es susceptible de oponerse a Dios no tiene ningún valor; cómo lo maneje Dios siempre estará bien, y todo está dispuesto por Él. Si fueras desagradable a ojos de Dios, si dijera que no le resultas útil tras tu testimonio y, por consiguiente, te destruyera, ¿sería esta también Su justicia? Lo sería. Tal vez no sepas reconocerlo ahora mismo a partir de la realidad, pero debes entenderlo en doctrina. ¿Qué opináis? ¿Es la destrucción de Satanás a manos de Dios una expresión de Su justicia? (Sí). ¿Y si Él permitiera que Satanás perdurara? No os atrevéis a decir nada, ¿verdad? La esencia de Dios es la justicia. Aunque no es fácil comprender lo que hace, todo cuanto hace es justo, solo que la gente no lo entiende. Cuando Dios entregó a Pedro a Satanás, ¿cómo respondió Pedro? ‘La humanidad es incapaz de comprender lo que haces, pero todo cuanto haces tiene Tu benevolencia; en todo ello hay justicia. ¿Cómo sería posible que no alabara Tu sabiduría y Tus obras?’” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Después de leer las palabras de Dios, comprendí que mi punto de vista estaba distorsionado. En mi corazón, pensaba que la justicia implicaba imparcialidad y sensatez; que era igualitarismo y que la cantidad de trabajo que realizaba debía coincidir con el pago recibido. En mis años de fe, había renunciado a muchas cosas, como mi familia y mi carrera, y sentía que Dios debía bendecirme y resguardarme de la enfermedad y el desastre; pensaba que todo debía ir sobre ruedas y que, al final, debería ser capaz de entrar en el reino. Me parecía que eso era equitativo y razonable, y que Dios sería justo de esa forma. Cuando vi que otros hermanos y hermanas vivían en paz sin problemas, mientras yo sufría una enfermedad tan grave, me quejé de que Dios era injusto. Usaba opiniones humanas corruptas y la lógica del comercio y la transacción para medir la justicia de Dios. Este punto de vista distorsionado no estaba de acuerdo con la verdad. Dios es el Creador y todo lo que tengo proviene de Él, así que no debería hacerle estos reclamos irracionales. ¡Carecía totalmente de razón! Sin importar cómo Dios trate a las personas, si les envía bendiciones o infortunios, en todo están Sus buenas intenciones. Las personas deben aceptarlo, someterse y no exigir nada a Dios. Esta es la conciencia y la razón que deberían tener. Después de comprender esto, mi corazón se volvió más luminoso. Luego, comencé a corregir mi estado comiendo y bebiendo las palabras de Dios a diario. Después de un tiempo, mi enfermedad mejoró significativamente y la iglesia dispuso que cumpliera mi deber de nuevo. Me sentí a la vez feliz y agradecido, y daba las gracias a Dios constantemente. Estaba dispuesto a valorar mi deber y a dejar de entregarme y cumplir mi deber para ganar bendiciones como antes. Solo deseaba cumplir bien mi deber como ser creado para satisfacer a Dios.

Seis meses después, tuve una recaída de mi enfermedad y el dolor de cintura era peor que antes. Tenía que usar bastón para ir al baño y cada paso era agotador. El tratamiento no estaba haciendo efecto. El médico suspiró desesperanzado y dijo que mi enfermedad era difícil de tratar. Tras escucharlo, sentí un profundo dolor en el corazón. Pensé: “¿Mi enfermedad es verdaderamente intratable? ¿Terminaré paralizado? Si las cosas siguen así, ¿no seré un inútil al final?”. Luego, pensé: “No he retrasado mis deberes por mi enfermedad y lo he dado todo. Mi condición debería haber mejorado, ¿por qué estoy peor, entonces? ¿Dios me descartará?”. Cuanto más lo pensaba, más negativo me volvía y, por dentro, comenzaba a exigir a Dios que se llevara mi enfermedad. Toda mi atención estaba puesta en las esperanzas de que la enfermedad mejorara y mi humor cambiaba día a día según su avance. Si mi condición mejoraraba aunque fuera un poco, estaba feliz; pero, si empeoraba, el corazón se me iba al piso. Un día, pensé de repente en una línea de las palabras de Dios: “De todo lo que acontece en el universo, no hay nada en lo que Yo no tenga la última palabra. ¿Hay algo que no esté en Mis manos?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 1). Las palabras de Dios me dejaron todo claro. En el universo, todo está bajo el control de Dios, incluso el estado de mi enfermedad. No debería exigirle que se la llevara. Era algo irrazonable. Debía someterme.

Luego, leí estas palabras de Dios: “Para todas las personas, el refinamiento es penosísimo y muy difícil de aceptar, sin embargo, es durante el refinamiento cuando Dios revela el carácter justo que tiene hacia el hombre y hace público lo que le exige y le provee mayor esclarecimiento, además de una poda más práctica. Por medio de la comparación entre los hechos y la verdad, el hombre adquiere un mayor conocimiento de sí mismo y de la verdad y una mayor comprensión de las intenciones de Dios, permitiéndole así tener un amor más sincero y puro por Dios. Esas son las metas que tiene Dios cuando lleva a cabo la obra de refinamiento. Toda la obra que Dios realiza en el hombre tiene sus propias metas y significado; Él no obra sin sentido ni tampoco hace una obra que no sea beneficiosa para el hombre. El refinamiento no implica quitar a las personas de delante de Dios ni tampoco destruirlas en el infierno. En cambio, consiste en cambiar el carácter del hombre durante el refinamiento, cambiar sus intenciones y sus antiguos puntos de vista, cambiar su amor por Dios y toda su vida. El refinamiento es una prueba práctica del hombre y un tipo de formación práctica; solo durante el refinamiento puede el amor del hombre cumplir su función inherente” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo experimentando el refinamiento puede el hombre poseer el verdadero amor). Después de leer las palabras de Dios, mi corazón se iluminó de repente. Resultaba que la enfermedad no se debía a que Dios quisiera descartarme, sino a que mi deseo de bendiciones era muy grande y había que resolverlo mediante una situación así. Este era el amor de Dios para conmigo. Aunque tenía algo de entendimiento sobre mis intenciones y opiniones sobre ganar bendiciones, no las había resuelto por completo y, cuando tuve la recaída, comencé nuevamente a quejarme de Dios y a malinterpretarlo. Vi que mis intenciones de ganar bendiciones estaban profundamente arraigadas y que tenía que atravesar más dolor y más pruebas para purificarme. El carácter de Dios es justo y santo; entonces, ¿cómo podría permitir que una persona sucia y corrupta, que incluso se quejaba de Él y se le resistía, entrara en Su reino? Había pasado mis años de fe decidido a perseguir bendiciones y me centraba únicamente en sacrificios y entregas superficiales, pero no en perseguir la verdad. Mi carácter no había cambiado para nada, pero aun así quería entrar en el reino y recibir las bendiciones de Dios. ¿No eran meras ilusiones? Si continuaba buscando de esta forma, no solo Dios no me salvaría, sino que además me castigaría. En este punto, comprendí que, aunque por fuera la enfermedad pareciera algo malo, en realidad, Dios estaba purificando mi corrupción y salvándome; detrás de esto estaba la meticulosa intención de Dios. Darme cuenta de esto me conmovió mucho y me llenó de arrepentimiento, y sentí que no era digno para nada de la salvación de Dios. No había comprendido Su corazón y muchas veces había malinterpretado a Dios y me había quejado de Él. ¡Carecía por completo de conciencia y razón!

Luego, leí más palabras de Dios: “¿Cuál es el estándar a través del cual las acciones y el comportamiento de una persona se juzgan como buenos o malvados? Que en sus pensamientos, revelaciones y acciones posean o no el testimonio de poner la verdad en práctica y de vivir la realidad-verdad. Si no tienes esta realidad ni vives esto, sin duda, eres un malhechor. ¿Cómo considera Dios a los malhechores? Para Dios, tus pensamientos y tus acciones externas no dan testimonio para Él, no humillan a Satanás ni lo derrotan; en cambio, avergüenzan a Dios, están llenos de las marcas del deshonor que le has causado. No estás dando testimonio para Dios, no te estás gastando por Él y no estás cumpliendo tus responsabilidades y obligaciones hacia Dios, sino que más bien estás actuando para ti mismo. ¿Qué significa ‘para ti mismo’? Siendo precisos, significa ‘para Satanás’. Así que, al final, Dios dirá: ‘Apartaos de mí, los que practicáis la iniquidad’. A ojos de Dios tus acciones no se verán como buenas obras, se considerarán hechos malvados. No solo no obtendrán la aprobación de Dios, además serán condenadas. ¿Qué espera obtener alguien con una fe así en Dios? ¿Acaso esta fe no se quedaría en nada al final?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando el carácter corrupto). Por las palabras de Dios comprendí lo que son las verdaderas buenas obras. Si una persona cumple bien el deber de un ser creado para amar y satisfacer a Dios, sin sus propias intenciones ni propósitos y sin actuar por sus propios intereses o deseos egoístas, entonces esa práctica está aprobada por Dios y es una buena obra verdadera. En el pasado pensaba que, mientras pudiera hacer sacrificios, entregarme, hacer más en mi deber y sufrir más, todo eso contaría como preparar buenas obras y sin duda tendría un buen destino en el futuro. Ahora, basándome en las palabras de Dios, comprendí que mis puntos de vista a la hora de juzgar las buenas obras eran incorrectos. Cumplir el deber y preparar buenas obras están de acuerdo con las intenciones de Dios. Sin embargo, si una persona tiene intenciones contaminadas y quiere usar a Dios para alcanzar sus propias metas, estonces se trata de una acción malvada y, aunque la persona pague un precio alto, Dios no la aprobará y, en cambio, la considerará un malhechor. Si esta persona no se arrepiente y continúa persiguiendo ese camino, Dios de seguro la descartará, ya que Él dijo: “Debes saber qué tipo de personas deseo; los impuros no tienen permitido entrar en el reino, ni mancillar el suelo santo. Aunque puedes haber realizado muchas obras y obrado durante muchos años, si al final sigues siendo deplorablemente inmundo, entonces ¡será intolerable para la ley del Cielo que desees entrar en Mi reino! Desde la fundación del mundo hasta hoy, nunca he ofrecido acceso fácil a Mi reino a cualquiera que se gana Mi favor. Esta es una norma celestial ¡y nadie puede quebrantarla!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El éxito o el fracaso dependen de la senda que el hombre camine). Bajo la exposición de las palabras de Dios, mi perspectiva incorrecta sobre las cosas de alguna forma se revirtió. Oré a Dios y le dije que, en adelante, deseaba cumplir mi deber con las intenciones correctas y que ya no intentaría negociar con Él. También que, sin importar que recibiera bendiciones o infortunios, estaría dispuesto a cumplir bien mi deber de ser creado y retribuir Su amor.

Luego, leí otro pasaje de las palabras de Dios: “Como seres creados, las personas deben ejecutar su deber y, solo entonces, pueden recibir la aprobación del Creador. Los seres creados viven bajo el dominio del Creador y aceptan todo lo que Dios les proporciona, todo lo que viene de Él, así que deben cumplir con sus responsabilidades y obligaciones. Es perfectamente natural y está totalmente justificado y ha sido ordenado por Dios. Esto evidencia que, para la gente, cumplir el deber de un ser creado es más recto, hermoso y noble que ninguna otra cosa que se haga mientras se viva en la tierra; no hay nada en la humanidad más importante ni digno y nada aporta mayor sentido y valor a la vida de una persona creada que cumplir el deber de un ser creado. En la tierra, solo el grupo de personas que cumple verdadera y sinceramente el deber de un ser creado es el que se somete al Creador. Este grupo no sigue las tendencias mundanas; se somete al liderazgo y la guía de Dios, solo escucha las palabras del Creador, acepta las verdades expresadas por Él y vive según Sus palabras. Este es el testimonio más auténtico y rotundo y es el mejor testimonio de creencia en Dios. Para un ser creado, poder cumplir su deber como tal, poder satisfacer al Creador, es lo más hermoso entre la humanidad y algo que se debe difundir como una historia que todos elogien. Cualquier cosa que el Creador encomiende a los seres creados debe ser aceptada incondicionalmente por ellos; para la especie humana es una cuestión tanto de felicidad como de privilegio y, para todo aquel que cumpla el deber de un ser creado, nada es más hermoso ni digno de recordar; es algo positivo. En cuanto a cómo trata el Creador a aquellos que cumplen el deber de un ser creado y lo que Él les promete, esto es asunto del Creador; no es asunto de la humanidad creada. Dicho de forma un poco más clara y simple, es cosa de Dios y la gente no tiene derecho a interferir. Tú recibirás lo que Dios te dé y, si no te da nada, no tienes que protestar. Cuando un ser creado acepta la comisión de Dios y coopera con el Creador para cumplir el deber y hacer lo que puede, esto no es una transacción ni un trueque; las personas no deben intentar intercambiar expresiones de actitudes o acciones y comportamientos con la intención de ganar promesas o bendiciones de Dios” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (VII)). Después de leer las palabras de Dios compendí que, como Dios creó al hombre y le dio el aliento de la vida, y ahora me había dado la oportunidad de cumplir el deber de un ser creado, todo eso ya era Su gracia y una elevación excepcional. No debía exigir nada de Él. Soy un ser creado y siempre debo cumplir bien mi deber incondicionalmente y sin buscar negociar o hacer exigencias. Esta es la razón que debo tener. Es más, la intención de Dios no es que hagamos sacrificios y entregas superficiales para obtener Su gracia y bendiciones, sino que ganemos la verdad mediante el cumplimiento de nuestros deberes para resolver nuestras corrupciones, impurezas y actitudes satánicas y, al final, ser purificados y alcanzar la salvación. Esto es lo que Dios espera ver y es la meta que debo perseguir en mi deber. Tras comprender la intención de Dios, me sentí mucho más calmo y, aunque mi enfermedad no había mejorado, ya no me sentía tan limitado. Luego, reflexioné mientras recibía el tratamiento y decidí que, sin importar que la enfermedad mejorara o el desenlace que tuviera, encomendaría todo a Dios y ya no haría exigencias. Después de un tiempo, mi condición empezó a mejorar y pude caminar con normalidad. Poco después, pude cumplir de nuevo mi deber en la iglesia.

A través de esta experiencia, comprendí que el refinamiento doloroso es necesario para mi vida y que, sin él, aún estaría viviendo con mis propias nociones e imaginaciones y seguiría creyendo en Dios y cumpliendo mis deberes con la intención de ganar bendiciones. Si hubiera continuado mi búsqueda así, habría terminado siendo revelado y descartado por Dios. Agradezco a Dios por disponer situaciones reales para revelarme, cambiarme y purificarme. ¡Esta fue la salvación de Dios para mí!
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